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I.Guell  -     iacessa  delDollar. 
2.  IgúrMde  -  La  01&  Gibante. 

aldfcar  -  SI  Señor  Conde  de  Luwmburgo. 

lia  y  Roura  -  La  Captura  de  naffles  o  el 
triurnfo  de  Shorloef     es. 
5,  IgurMde  -     >1  de  ti  Humanidad » 
C.  3er ton  y  Simón  -  Zaza. 
7  •  Parallada  -  "ujeres  Vieneaaa. 

jhtóespeare  -  Ilacilet. 
9,  IguYbide  -  Giordano  ""runo. 
IO.Benavente  -      Lo  Ajeno. 
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LA  PRINCESA  DEL  BOLLAR 


Esta  obra  es  propiedad  del  traductor  don  Bruno  Gilell  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  en  que  se  hayan  celebrado  o  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  SOCIEDAD  DE 
Al' TURES  ESPAÑOLES  son  los  encargados  exclusivamente  <i¡ 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Droitsde  representation,  de  traduction  ct  de  repn 
reserves  pour  tous  les  pays  y  compris  la  Süéde,  la  Norrége  et 
la  Hollar.de. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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TRADUCIDA  DEb  AUSTRÍACO 


fca  Princesa  del  DoIIar 

OPERETA  ED  TRES  ACTOS 

mU5!Cí!   DEL  mflfc'SCRO 

LEO      FALL 


Estrenada   con   extraordinario   éxito 

en    el    TEATRO     NUEVO    de    Barcelona    la    noche 

del  4  de  septiembre  de  1909 


BA RCELON  \ 
BLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DÉ    FÉLIX    COSTA 
15-  Conde  del  Asalto  -  15 
1912 


REPARTO 


John  Couder,  presidenüi  de  un  toüstde  car- 
bón, verdadero  tipo  yanki,  cincuentón, 
indiana,  eabeAlu  gris,  temperamento  co- 
lérico    • Sr 

Alióla  Couder,  su  hija, 24  años,  muy  bonita. 

temperamento  enérgico Sr¡ 

Daisy   Gray,   sobrina   de  Couder,   17  años, 

muy  alegre  y  vivaracha Srta.  VIDAL 

Olga  Labrinka,  el*  uní  cute,  morena  provoca- 
tiva, guapísima,  marimacho,  siempre 
con  un  látigo  en  la  mano  ....... 

Miss  Thompson,  ama  de  llaves,  tipo  de  vie- 
ja beata,  lleva  tirabuzones  y  postizos.    . 

Fredy  Werburgr,  30  años,  elegante,  alegre 

y  carácter  enérgico Sr.     RAM03 

Barón  Hans  Heinrich,  29  años,  alegre  y  i 
quivano,  decidor 

Dik,  sobrino  de  Couder,  25  años,  tipo  de  rica- 
chón presuntuoso 

Tom,  hermano  de  Couder,  50  años,  tipo  de 
ricacho  corrido  y  gastado  .    ...... 

James,  ayuda  do  cámara  de  Cóndor  .... 


HERAS 


[DEL 


M  A  H  1 N 


MAIU'II 


8ANTPERE 


VIÑAS 


L ATORRE 


Dactilógrafas,    invitados,    criados,    etc.,    etc. 


ÉPOCA    ACTUAL 


Los  actos  1.°  y  2.°  se  desarrollan  en  el  palacio  del  multimi- 
llonario John  Couder,  en  Nueva  York;  el  3.°  en  una  casa 
de  campo,  propieded  de  Fredy,  llamada  Alice-Villc. 


Decoraciones  y  figurines  de  José  Castells.— Vestuario  de  Cora- 
na Cortés.— Mueblería  de  Balbuena  y  Compañía.— Iluminación 
eléctrica,  casas  principales  de  Barcelona 


ACTO   PRIMERO 


Elpgante  habitación  en  casa  de  Couder,  donde  él  y  su  hija  tienen  establecido 
el  despacho:  dos  grandes  mesas-escritorio  ó  burean  á  la  americana  con  sus 
correspondientes  sillones  rotativos,  estanterías  para  libros,  varios  croquis  de 
las  graneles  minas  de  carbón  de  Couder  y  todo  lo  demás  que  pueda  dar  ca- 
rácter á  un  gran  despacho. — En  los  escritorios  aparatos  telefónicos  moder- 
nos, una  mecedora  junto  a  la  pared  del  fondo. — Un  portier  repara  el  despa- 
cho de  Couder  de  la  habitación  donde  está  instalada  la  sección  de  dactiló- 
grafas. 


ESCENA  I 

Coro  de  DACTILÓGRAFAS,  ALICIA,  después  COUDER 


Música 

Coro  Dactilógrafas  expertas, 

es  nuestra  vida 
teclear  siempre  con  ansia 
la  maquinita. 

Y  escribimos  afanosas, 

y  dejamos  ciertas  cosas, 
y  dejamos  ciertas  cosas, 
ciertas  cosas,  ciertas  cosas... 

Y  dejamos  el  amor 

y  al  trabajo  con  ardor 
vamos  todas,  sin  pensar, 
que  marcando  con  ansia  loca, 
el  tic,  tic,  que  apenas  se  nota 
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Alicia 

Coro 
Alicia 

Coro 


Alicia 


Coro 
Alicia 


á  compás  late  el  corazón, 
tic,  tic,  tic,  tic,  ton. 
Tic,  tic,  tic,  con  afán  marcamos, 
tic,  tic,  tic,  por  amor  pensamos, 
sin  pensar  que  es  una  ilusión 
nuestro  triste  amor. 

Tic,  tic,  tic. 
Buenos  días,  señoritas. 
Buenos  dias  tenga  usted. 
Vienen  tarde,  señoritas, 
no  lo  puedo  consentir. 
Perdone,  usted,  querida  miss; 

no  pasará; 
perdone,  usted,  que  le  juro,  señorita, 
que  no  vuelve  á  suceder. 
Sí,  sí;  yoles  perdono; 
pero  les  advierto  que  otro  día 
que  esto  vuelva  á  suceder, 
por  pararse  á  flirtear 

ó  á  coquetear 
sin  llamarles  la  atención, 
la  que  vuelva  así  á  faltar 
de  mi  casa  la  he  de  echar, 
y  con  gusto  le  daré  un  puntapié, 

un  puntapié. 

Un  puntapié. 
Cuando  á  una  niña  yanki 
se  le  acerca  un  doncel, 
prepárese  á  escuchar 
de  amor  frases  en  tropel. 
Si  mira  con  rubor 
y  la  quiere  pretender, 
seguro  pintará 
de  ese  modo  su  querer: 
Amor  me  he  decidido 
á  darte  mi  corazón; 
acoge,  mi  bien  querido, 
mi  noble  pretensión. 
Las  yankis,  que  no  son  torpes, 
se  ríen  de  su  memez, 
y  al  punto  íes  contestan: 
esto  no  puede  ser. 


No  me  vengas  con  cursilerías 
que  no  estoy  para  tonterías, 
que  yo  estoy,  que  yo  estoy  por  el  metal. 
¡Ah,  es  mi  ideal! 
Coro  No  me  vengas  con  cursilerías 

que  no  estoy  para  tonterías, 
que  yo  estoy,  que  yo  estoy  por  el  metal. 
¡Ah,  es  mi  ideall 


Hablado 

A  tiempo  que  desaparecen  las  Dactilógrafas,  entra  COUDER  muy  agitado  con 
elegante  traje  de  montar. 


COUDER 

Alicia 
Couder 


Alicia 
Couder 


Alicia 
Couder 


Alicia 
Couder 


Alicia 


Couder 


Buenos  días,  Alicia. 
Buenos  días,  papaíto. 
Gracias,  hija  mía;  lo  puedes  figurártela 
serie  de  disgustos  que  estoy  pasando;  el 
mejor  día  me  largo. 
Buen  viaje,  papaíto. 

( Paseando  impaciente. )  Ya  sabes  que  tengo  como 
jefe    de  mis  caballerizas  al  barón  Hans 
Ileinrich  von  Schlik. 
Sí. 

Ya  sabes  que  tiene  obligación  de  tenerme 
el  estribo  al  montar  para  dar  mi  paseo  ma- 
tinal. 

Bien,  ¿y  qué? 
Pues  nada.  (  Con  indignación. )  ¡Que  hoy  no  ha 

Comparecido!  (  Entra  un  criado  trayendo  el  correo  en 
una  bandeja.  Couder  coge  la  correspondencia  y  la  tira  sobre  la 
mesa  rabiosamente.  ) 

(irónica.)  ¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  olvido  tan 
enorme  de  su  deber!  ( Persuadiéndole. )  ¿Por 
qué  tienes  la  manía  de  tener  á  tu  servicio 
aristócratas  arruinados,  cuando  sabes  que 
no  sirven  para  nada? 

Bueno,  bueno;  yo  doblegaré  á  ese  caballe- 
rito.  Como  multimillonario  me  puedo  per- 
mitir el  lujo  de  hacerme  servir  por  la  aris- 
tocracia arruinada  de  Europa  y  enseñarles 
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que  sus  títulos,  aquí  en  América,  no  sirven 

para  nada.  (  Se  sienta  ante  su  escritorio  y  se  pone  a  leer 
el  boletín  de  la  P.olsa.) 

Alicia.  (consoma. )  O  que  sólo  sirven  para  tener- 
te el  estribo.  (Alicia  desde  el  principio  está  abismada 
en  su  bureau  ojeando  papeles.  )     ¿CÓHIO     ha     abierto 

hoy  Baltimore? 

Couder       Noventa  y  uno  cinco  octavos. 

Alicia.        ¿Y  las  minas  de  oro  de  Atlanta? 

Couder       Siete  sesenta. 

Alicia  Entonces  debes  vender  Baltimoresy  com- 
prar Atlanta. 

Couder  ¡Magnífico,  Alicia,  magnífico!  Te  has  ga- 
nado Un  abraZO  (  Se  levanta  y  dirigiéndose  a  Alicia  le 
da  un  abrazo.  ) 

Alicia         Muy  bien,  papá;  pero  no  estará  demás  que 

me  pagUeS  la  COmisiÓn.     (Mete  al  mano  al  bolsillo 
inteiior  de  la  levita  de  Couder  y  saca  algunos  billetes  de  banco 
de  su  cartera.  ) 
CüUDER  (  Cogiendo  la  cartera  de  manos  de  su  hija.  )      Diablo      de 

chica,  nunca  te  quedas  corta.  ¿Qué  pien- 
sas hacer  con  este  dinero?  ¿Piensas  ca- 
sarte? 

Alicia  ¿Por  qué  no?  Sime  da  ese  capricho  me 
compraré  uno  de  esos  monigotes  llamados 
maridos,  para  distraerme  un  par  de  hori- 
tas  cada  día. 

Couder       ¡Magnífico!  Ideas  muy  sanas. 

Alicia  Porque  un  esposo,  al  fin  y  al  cabo  no  es 
más  que  un  mueble  decorativo,  superíluo, 
pero  representativo. 

Couder  Exacto;  un  mueble  de  esta  clase  es  el  que 
precisamente  está  haciendo  falta  en  esta 

.Casa.     (  Se  sienta  en  el  bureau  de  la  izquierda.  )      Y    pOT 

eso  he  mandado  á  mi  hermano  Tom  y  á 
tu  primo  Dik  á  Europa,  para  que  me  traigan 
un  mueble  de  lujo,  con  preferencia  una 
aristócrata  tronada. 

Alicia  Con  la  que  te  casarás  si  llega  á  conve- 
nirte. 

Couder  (Levantándose sorprendido. )  ¡Casarme!  No  he  pen- 
sado  tal   cosa;   pero  quién. sabe,  porque 
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tratándose  de  mujeres   á  veces  pierdo  los 
papeles. 
.icia         ( Acariciándole. )  Presuntuoso,  á  la  vejez  vi- 
ruelas... 
Couder       Pues  mira  todavía...  todavía...  (suena fuerte 

y  corto  el  timbre  del  teléfono.  )     ¡Duro!     (  Coge  el  auricu- 
lar. Hablando.)  ¡Ahí  eres  tú,  monina,  bueno, 

SÍ,   nO     faltaré.    AdiÓS.   (  Deja  el  auricular.  A  Alicia.  ) 

Toma  viruelas.   Y  adiós,   me  voy  á  la  Bol- 
sa. (  Mutis  foro   derecha.  ) 
ALICIA  Y  yO  al  despacho.  (  Mutis   lateral   derecha.  ) 


ESCENA  II 

IIANS   HEINRICH,  lateral   izquierda. 

Música 


IIans  Yo  soy  Hans  íleinrich, 

Bjrón  soy  de  Schlik, 

mi  título  es  piramidal 

y  tengo  un  castillo  famoso  en  el  Rhin 

que  data  del  tiempo  feudal. 

Viviendo  feliz  gastó  mi  caudal, 

gastando  sin  ton  ni  son; 

siguiendo  del  vicio  la  huella  fatal 

quédeme  sin  un  doblón. 
Al  verme  caído  surgió  mi  tesón, 
les  penas  no  quise  gustar, 
y  tras  la  fortuna  y  en  pos  del  millón 
América  vine  á  probar. 

Tierra  hermosa  que  yo  soñó, 

mírame  afanoso 

en  ti  presuroso; 

quiero  ver  si  podré  gozar 

de  tus  hogares  la  dulce  paz. 
¡Oh  fortuna!— ¡Deseada! 
¡Oh  fortunal— ¡Ven  á  mí! 
Si  en  la  patria  me  has  dejado 
haz  que  al  fin  te  encuentre  aquí. 
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En  tus  senos  amorosos 
gustaré  la  dulce  paz. 
¡Oh  fortuna!  ¡Oh  fortuna! 
Ven  á  mí.  Ven  ámí. 


Hablado 

IIans  El  programa  ya  está  casi  cumplido;  núme- 

ro uno:  paseo  á  caballo  con  la  encantado- 
ra miss  Daisy...  Sí...  este  es  el  punto  cul- 
minante; número  dos:  audiencia  con  su 
majestad  el  rey  del  carbón...  Gouder;  este 
es  el  punto  flaco,  y  vaya  un  punto...  Se  las 
da  de  excéntrico  rodeándose  de  criados 
aristócratas,  á  los  que  trata  como  lacayos. 
Pero  lo  que  es  conmigo  no  le  saldrá  bien 
la  cuenta;  pienso  contestar  con  mi  arma 
favorita:  la  grosería,  por  algo  soy  Barón  y 
he  sido  de  caballería.  Toma,  ahí  viene  el 
saco  de  carbón. 


ESCENA  III 

HANS  y  COUDER,  foro  derecha. 


COUDER  (  Hablando  con  alguien  que  está  en  la  antesala.  )  Bien,  SÍ  j 

tú  misma  puedes  arreglarte. 

IIans  Buenos  días.  ¿Deseaba  usted  verme? 

Gouder  Yo  no  deseo  nada.  Tengo  por  costumbre 
el  ordeno  y  mando. 

Hans  ¿En  qué  puedo  servirle? 

Gouder  Vuelvo  á  repetirle,  por  centésima  vez,  que 
tiene  usted  la  obligación  ine-ludible  de 
tenerme  el  estribo  para  montar  á  caballo. 

IIans  Lo  cual  es  una  verdadera  necesidad,  por- 

que usted  es  incapaz  de  montar  solo. 

Couder       Con  sentimiento  le  he  echado  á  usted  de 

menOS.   (Miss  Daisy  ha  entrado  silenciosamente    y  se  es- 
conde detrás  de  un  escritorio,  escuchando  la  escena.) 
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Hans  Siento  no  poder  estar  á  la  recíproca,  mi 

respetado  amO.   (  Dándole  un  golpecito  en  la  espalda.) 

Couder  (  Furioso. )  ¿Qué  libertades  son  éstas,  caba- 
llerito?  ¿Qué  tono  emplea  usted  para  ha- 
blarme? 

Hans  El  buen  tono,   Couder;  la  educación  que 

nos  exige  estar  al  servicio  de  las  damas 
antes  que  al  de  les  caballeros.  He  salido  á 
caballo  con  miss  Daisy. 

Couder  ( Resuelto. )  Si  esto  vuelve  á  suceder  queda 
despedido. 

Hans  ¿Es  cosa  decidida? 

Couder       Es  una  resolución  irrevocable. 

Hans  Entonces,  mister  Couder,  volverá  á  suce- 

der lo  mismo  mañana  y  le  anuncio  que  yo, 
el  Barón  Hans  Heinrich  von  Schlik,  no 
servirá  hoy  en  el  banquete  que  celebra 
usted  para  festejar  ia  llegada  de  su  sobri- 
no y  de  su  hermano,  tal  como  usted  ha 
dispuesto,  porque  me  despido. 

Couder       ¡Cómo!  ¿No  quiere  usted  servir  la  mesa? 

Hans  No. 

Couder       ¿Ni  aunque  doble  su  sueldo? 

Hans  No;  «parole  d'honneur». 

Couder       ¿Y  si  centuplicara  su  sueldo? 

Hans  No;  «parole  d'  honneur»,  que  quiere  decir, 

por  si  usted  no  lo  sabe,  palabra  de  honor, 

Couder  (  Furioso.)  Ya  lo  sé.  De  modo,  señor  Hans... 
de  modo  que... 

Hans  De  modo  que... 

Couder       De  modo  que...  que  haga  usted   lo  que 

quiera.   (  Mutis  foro  derecha..  ) 

Hans  ( siguiéndole  con  ía  mirada. )  De  modo  que  mi  me- 

dicamento ha  hecho  su  efecto.  (  ai  público. ) 
Recomiendo  á  ustedes  su  uso. 


Daisy 


ESCENA.  IV 

HANS  y  DAISY 

(  Sale  riendo  de  su  escondite.  )     ¡BraVO,      Barón!       le 

concedo  á  usted  en  prueba  de  mi  admira- 
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üans 
Daisy 


ITans 
Daisy 


ción  por  la  victoria  obtenida  sobre  mi  tío, 
el  derecho  á  besar  mi  mano,  libre  de  gas- 
tos. 

( Besándole  ia  mano. )  Gracias.  ¿Está  contenta  de 
mí,  miss  Daisy? 

Gomo  profesor  de  «quitación,  sí;  como 
hombre,  señor  Barón,  es  usted  atrozmente 
grosero. 

Guipa  es  de  mis  deberes  profesionales. 
Sí,  ya  lo  sé,  pero  no  tanto. 


Música 

Hams  Dígame  usted,  querida  miss, 

si  soy  buen  maestro. 
Daisy  Sí,  sí;  en  verdad  lo  afirmo  yo. 

Es  un  talento  colosal. 
Hans  No  se  quién  lo  podra  dudar. 

Soy  genio  universal. 
Daisy  Pero  en  las  lides  galantes, 

querido  profesor,  rudo  es  usted. 

Saliendo  á  paseo  cabalga  con  61. 

Trap,  trap,  orgullosa  al  mirar. 

En  medio  del  prado  detiene  al  corcel 

ansiosa  de  platicar. 

Datiene  el  paso  su  profesor 

rugiendo  de  indignación; 

riñó  á  la  niña  su  gracioso  ardid. 

Bien  va.  Perdón.  Seguid. 

Perdone  mi  indiscreción. 

Cabalgan  de  nuevo 

más  juntos  que  antes, 

miradas  de  fuego 

dirígense  amantes; 

todo  en  el  campo 

convida  al  amor... 
Hans  Hola,  op,  dice  al  profesor. 

Ser  rudo  me  obliga 

el  ser  buen  maestro; 

más  luego  en  el  arte 

de  amores  soy  diestro. 
Por  lo  pasado  le  pido  perdón. 


Hans 


Daisy 
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Que  galante  sabe  ser 

ai  acabar  la  lección. 
Daisy  Al  acabarla  lección. 

IIans  Al  acabar  la  lección. 

Daisy  Pruebe  que  es  galante, 

dice  al  profesor. 
IIans  Yo  le  juro  que  lo  probaré. 

Dajsy  Quietecito,  pollo  ¡quó  valor!  Gallad. 

IIans  Con  las  damas  siempre  lo  seré. 

Siguiendo  el  camino 

detiénense  al  lin 

y  en  dulce  coloquio  de  amor. 

El  rostro  divino 

que  tiñe  el  carmín 

un  beso  rcbó  al  temor. 
Daisy  Entonces  sabe  que  no  es  verdad. 

No  es  rudo  su  profesor. 

Le  espanta  luego  la  soledad. 

Huyó,  con  temor,  huyó, 

De  ruevo  triunfó  su  honor. 
IIans  Del  campo  las  flores 

le  ofrece  galante, 
que  prende  graciosa 
en  su  pecho  amante. 
Luego  la  niña 
henchida  de  amor... 
Daisy  lióla,  op,  dice  el  profesor. 

no  corra  usted  tanto 

que  puede  cansarse, 

detenga  el  caballo, 

no  vaya  á  estrellarse. 

Por  lo  pasado  concedo  perdón. 

Mal  empieza  la  lección, 

mi  querido  profesor. 
IIans  Bien  empieza  la  lección. 

Daisy  Bien  empieza  la  lección. 

IIans  Diga  si  es  galante  vuestro  profesor. 

Daisy  Corre  demasiado  su  corcel. 

IIans  Es  que  lo  espolea  sin  temor  {piedad! 

Daisy  Es  virtud  saber  disimular. 

IIans  Debe  repetirse  la  lección  de  ¡amor! 

Daisy  Es  muy  atrevido  el  profese r. 


14 


Hablado 

Daisy  ¿Puedo  hacerle  una  pregunta?  ( se  sienta  en 

una  butaca.  ) 

Hans  Diga  usted.  (Aparte.)  Esta  chica  me  va  á 

sorber  el  poco  seso  que  me  queda. 

Daisy  ( Dudosa y  titubeando. )  Vamos  á  ver...  ¿Por  qué 

se  marchó  usted  de  Europa? 

IJans  Pues...  por  nada...   Realmente...   por  un 

cero. 

Daisy  Poca  cosa  es. 

Hans  ( Afligido. )  No  lo  sabe  usted  bien. 

Daisy  Pero  me  lo  figuro;   se  referirá  usted  á  la 

falta  de  dinero. 

IIans  Por  ahí,  por  ahí.  Verá  usted.  Una  noche, 

después  de  una  orgía,  tentado  por  la  rule- 
ta perdí  el  dinero  y  diez  mil  marcos  más, 
que  por  lo  sagrado  de  la  deuda  pagué  con 
un  cheque  á  favor  del  príncipe  polaco 
Paulos ki;  su  excelencia  el  príncipe  «tuvo 
á  bien»  añadir  un  cero  más  y  yo  para  pa- 
gar «los  cien  mil  marcos»  tuve  á  bien  ven- 
der mis  propiedades  . 

Daisy  Y  quedó  usted  bajo  cero. 

IIans  Completamente   helado:   sin  blanca,   ó  lo 

que  es  lo  mismo,  como  un  cero  á  la  iz- 
quierda. 

Daisy  ¡Pobre  Barón! 

IIans  ¡Quiá!  Esto  ya  está  olvidado. 

Daisy  (Levantándoseiepresentaiamauo.)  Desgraciado    en 

el  juego...  bese  usted  mi  mano. 

IIans  ¿Puedo  hacerle  una  pregunta,  miss  Daisy? 

Daisy  Diga  usted.  ( Aparte. )  Se  me  declara. 

Hans  ( insinuante. )  Miss  Daisy,  porqué  escoge  us- 

ten  á  ese  pobre  Hans  Heiarich  para  blanco 
de  sus  burlas?  Comprenda  usted  que  una 
situación  así,  para  usted  tan  divertida,  es 
para  mí  insostenible.  Francamente:  yo  no 
quisiera  ser  víctima  de  un  amor  desgra- 
ciado. 

Daisy  ( Para  sí.  )  ¡Qué  pena  me   da!  -(  auo  y  riéndose. ) 


IlANS 

Daisy 
Los  DOS 
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¿Conque  es  usted  también  enemigo  del 
amor?  ¿Le  gusta  á  usted  la  libertad?  Yo 
también  deliro  por  la  libertad.  La  amistad 
debe  ser  preferida  al  amor.  Detesto  á  los 
enamorados.  Odio  á  los  galanteadores. 
Pienso  como  usted.  (  Dándole ia  mano.)  Choque 
usted,  seremos  buenos  amigos. 

(  Airodilláudose  cómicamente.  )  Jui'O  fidelidad. 

(Arrodillándose.)  ¡Viva  la  buena  amistad! 
¡Abajo  el  amor! 


ESCENA   V 


Dichos  y  FREÍ»  Y  WERBURG.   FREO  Y  aparece  lateral  izquierda  sorpren- 
diendo á  DAISY  y  ILANS  arrodillados. 


Fredy        Perdón;  por  lo  visto  estorbo.  (  Hans  y  Daisy  se 

dejan  caer  de  bruces  y  hacen  como  si  huscascn  algo  por  el 
suelo.) 

IIans  (ADaisy.)  Mi  querida  miss,  me  parece  que 

corremos  un  ridículo. 

Daisy  Nos  hemos  metido  en  un  atolladero. 

Hans  ¿Metidos?  Hundidos,  querrá  usted  decir. 

Fredy  ( somiéndose.)  Siento  muchísimo  haber  dis- 
traído á  ustedes.       * 

HANS  (  Como  sorprendido.  )  ¿Quién?  (  Se  levanta.    Reconocien- 

do á  Fredy. )  ¡Mi  querido  amigo  Fredy!  ¿Qué 
malos  vientos  te  traen? 

Fredy         Pero  ¡qué  veo!  ¡Hans!  ¿Tú? 

HANS  (  A  Daisy  que  se  acaba  de  levantar.  )     Perdón,      misS  . 

(rrescntandoáFredy.)  Fredy  Werburg,  mi  an- 
tiguo amigo  y  compañero   de   regimiento. 

Daisy  (sonriendo.)  Tengo   mucho    gusto,    mister 

Werburg;  nos  ha  sorprendido  usted  en 
una  situación. ..  que...  pero  estábamos  bus- 
cando un  alfiler  para  mí  muy  valioso.  Un 
recuerdo  de  mi  tatarabuela,  que  en  paz 
descanse.  ¿No  es  verdad,  señor  Barón? 

IIans  Sí;  siempre  lo  llevaba  encima  ia  pobrecita. 
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Fredy  (  a Daisy sonriente.)  Son  muy  sagrados  los  re- 
cuerdos de  familia.  ¿Quiere  usted  que  les 
ayude? 

Daisy  ( Con  frialdad. )  Muchas  gracias,  lo  dejaremos 

para  luego. 

IIans  (  a  Fredy. )  Bien;  cuéntame  algo,  hombre  ¿A 

qué  has  Venidl?  (  Daisy>icela  demostración  delirar 
un  alfder.  ) 

Fredy  A  buscar  un  empleo  on  esta  casa. 

IIans  ¡Tú,  mi  compañero  de  penas  y  fatigas!   Te 

doy  el  pésame. 

Daisy  Debo  anunciar  á  mi  tío  su  visita. 

Fredy  Si  es  usted  tan  amable. 

Daisy  (Marchándose.)  Señores... 

Los  dos  Mis?. 

Daisy  ¡Ah!  Aquí  está  el  alfiler. 

Fredy  Ale  alegro  mucho  por  su  tatarabuela. 

DAISY  (  Aparte.  )   ¡GrOSerOte!   (Mutis  latesal  derecha.  ) 

Fredy  Te  doy  mi  enhorabuena.  Muy  bonita  y  de 
pura  raza. 

IÍANS  NO  gaSteS  brOmaS  pesadas.   (Haciéndose   el  inte- 

resante. )  Mi  alta  posición  social  me  impide 
apencar  con  una  simple  sobrina  de  un 
multimillonario. 

Fredy        ¿Qué  alta  posición  es  la  tuya? 

IIans  Pues  un  mozo  de  cuadra;  un  vulgar  profe- 

sor de  equitación,  ya  ves  que  con  estos 
títulos  no  puedo  aspirar  á  mucho.  Todo  lo 
más  á  servir  la  mesa.  Gouder  otorga  estos 
elevados  «cargos...  honoríficos...»  exclu- 
sivamente á  los  europeos  distinguidos.  ¿Te 
conviene  esto? 

Fredy  No;  yo  tengo  otro  objetivo.  Pienso  casarm  j 
con  la  hija  de  Couder. 

IIans  (Aparte.)  Este  está  chiflado,  (auo.)  ¿Conoces 

tú  á  miss  Alicia? 

Fredy        De  vista;  pero  me  gusta  mucho. 

IIans  (imitándole.)  Me  gusta  mucho.  ¿Y  á  ella  y  á  su 

padre  no  hay  que  consultarles,  verdad? 

Fredy  Todo  se  andará.  Tú  ya  sabes  que  mi  padre 
es  un  rico  propietario  de  minas  de  carbón. 
Quena  casarme  con  una  pava  llena  de  mi- 
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Uans 
Fredy 


Uans 


Fredy 
Hans 

Fredy 
Uans 

Fredy 
Uans 


Fredy 


IIans 

Fredy 
Uans 


Uones;  pero  como  á  mí  no  me  gustan  estas 

aves,  ahuequé  el  ala  con  el  dinero  de  mi 

difunta  madre  y  me  vine  á  América. 

Bien;  y  ahora  ¿qué? 

Muy  sencillo:   entro  en  casa  de  Gouder, 

competidor  de  mi  padre,   en  su  negocio, 

le  dejo  maravillado  por  mis  aptitudes,  me 

caso  con  su  hija  y  punto  final. 

Sencillísimo;  el  nuevo  César:  «veni,  vidi, 

vici»;  te  casas  y  punto  final.   Pero  oye: 

¿cómo  estás  de  dentadura? 

Bien. 

Falta  te  hace,  porque  Alicia  es  una  nuez 

algo  dura  de  cascar. 

Se  cascará. 

Buen  apetito.  (Medio  mutis.)  Pero  oye:   ¿eres 

libre? 

¿A  qué  viene  esta  pregunta? 

Nada;   el  recuerdo  de  Olga,   la  célebre 

«chanteuse»,  ¿no  estabas  tú  «in  illo  tem- 

pore»  comprometido  con  ella? 

Sí;  pero  aquello  ya  pasó.  Olga  está  en  San 

Petersburgo  obteniendo  grandes  triunfos; 

hay  mar  por  medio. 

Entonces  no  he  dicho  nada.  Te  dejo:  voy 

al  picadero  á  domar  un  potro. 

Diíicilillo  para  tí. 

Sí;  pero  casi  más  fácil  que  cascar  nueces, 

(Mutis  lateral  izquierda.) 


ESCENA  VI 


FREDY  solo.  Se  sienta  en  un  sillón  rotatoric 


Fredy  Siempre  el  mismo,  tan  a'egre,  tan  ligero 
de  cascos  y  tan  buen  muchacho.  ¡Qué  lás- 
tima! Yo,  en  su  caso,  á  estas  horas  hubiera 
ya  pescado  á  esa  simpática  Daisy.  Si  se  me 
presentara  á  mí  la  ocasión  de  buscar  un 
alfiler,  lo  encontraiía  por  oculto  que  estu- 
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viera.  Pero,  en  fin,  cada  uno  á  lo  suyo  y 
yo  á  mi  fin,  y  mi  fin  es  Alicia,  esa  nuez 
tan  dura  de  cascar;  gracias  á  qus  yo  tengo 
una  dentadura  que  no  me  la  merezco. 

Música 

Fredy        Jamás  un  tierno  potro  busqué  para  montar, 
yo  pienso  siempre  espolear 

indómito  corcel. 
Por  eso  busco  en  la  mujer  el  brío  del  amor, 
y  pongo  á  prueba  mi  valor 
seguro  de  vencer. 

No  se  pulsa  la  lira 

como  aquel  que  suspira; 

yo  pongo  mi  energía 

á  prueba  cada  día, 

y  busco  mi  destino 

por  áspero  camino. 

Jamás,  jamás  en  el  amor 
supe  temblar. 

Pero  si  un  día  llega 

á  amar  el  corazón 

dirá  al  ver  en  sus  brazos 

al  dueño  de  su  amor: 
Luz  celestial  de  mi  querer, 
ha  de  alegrar  tu  triste  ser, 
y  en  el  azul  de  tus  ojos 
el  cielo  de  mi  dicha  quiero  ver. 
Con  ansia  loca  aguardaré 
el  dulce  instante  que  yo  soñé, 
y  en  que  el  amor  hace  surgir 

la  dicha  de  vivir. 


Gouder 


ESCENA  VII 

FREDY,  COUDER  y  ALICIA,  foro  derecha. 

Hablado 

(a  Alicia.)  ¡Hola!  este  debe  ser  el  recomen- 
dado por  la  casa  Waller;  probablemente 
algún  mendigo.  (  a  Fredy. )  Oiga. 
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Fredy 

COUDER 

Alicia 
Fredy 


Couder 

Alicia 
Couder 


Fredy 


Couder 


Fredy 
Couder 


Fredy 
Alicia 

Fredy 
Alicia 

Fredy 


Alicia 


¿Es  á  mí? 

Sí;  con  usted  hablo.  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Fredy  Werburg. 
Werburg. 

¿De?  ¿Barón?  ¿Conde?  ¿O  qué? 
Lo  siento  mucho;  Werburg  á  secas.   En  el 
país  de  la  igualdad...  supongo  que  esto  no 
tendrá  importancia  alguna. 
( Aparte  a  Alicia. )  Este  es  un  noble  que  disimu- 
la su  alcurnia.  Un  orgulloso  más. 
(Aparte.)  Ya  le  amansaremos. 
(Aparte.)  Ya  lo  creo.  (  a  Fredy. )  Aunque  te- 
nemos exceso  de  personal ,    mi  querido 
Werburg,   dada  la  recomendación  de  la 
casa  Waller...  haremos  un  huequecito  pa- 
ra usted. 

Pehs...  Aunque  no  es  mi  costumbre  estar 
de  sobra  en  ninguna  parte...  como  usted 
me  ha  sido  muy  recomendado...  mi  que- 
rido... ¿cómo  se  llama  usted?..  ¡Ab,  sí!  mi 
querido  Couder...  pues  nada,  acepto. 

(  Para  sí.  )¡DeSVergOnZado!  (  Dirigiéndole  una  mirada 
furiosa,  dice  á  Alicia  aparte.  )      ¿Qué     tal     te     parece 

este  individuo?  Llévale  al  negociado  nú- 
mero catorce;   lo  demás  corre  á  tu  cargo. 

(  A  Fredy,  secamente.  )    jBuenOS  días! 

¡Buenos  díasl 

(Echa    á    Fredy  una  mirada  furiosa.  )      i  Aristócrata! 
(  Mutis  foro  derecha.) 

(  Alicia  se  sienta  tfn  la  mecedora  y  saca  de  su  petaca  un  ciga- 
rrillo y  fuma.  Fredy  hace  1<>  propio.  ) 

Por  lo  que  veo  el  fumar  no  la  molesta. 
( Algo  confusa. )  Sí;  quiero  decir,  no.   ( para  sí.  ) 
¡Descarado! 

(Le  ofrece  lumbre  y  enciende  después.  Irónico.  )  Gracias. 
(  Levantándose   furiosa   y  dirigiéndose   hacia   un   escritorio.) 

No  hay  de  qué. 

V  Señalando  al  sillón  rotatorio,  Alicia  se  sienta  encima  del  es 
critorio  con  los  pies  sobre  el  sillón,  Fredy  se  sienta  en  la  me- 
cedora.  )    fiuenO.   (  Se  sienta.  )    Usted  dirá. 

Como  ya  le  ha  indicado  papá,  no  nos  hace 
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Fredy 
Alicia 


Fredy 
Alicia. 

Fredy 


falta  personal,  y  mucho  menos  señoritos 
como  usted. 

(Con  entonación.  )    GraCÍSS. 

( Con  entonación. )  No  hay  de  qué;  igualmente. 
Y  como  no  hacen  falta  aptitudes  especia- 
les, lo  único  que  desea  mi  papá  es  que  el 
personal  tenga  un  exterior  agradable,  algo 
así  como  decorativo...  y  lo  más  distingui- 
do posible. 

Su  papá  es  muy  amable. 
Así,  pues,  me  permitirá  usted  que  le  exa- 
mine escrupulosamente. 
Estoy  á  sus  órdenes. 


Música 

Alicia    Para  servir  en  nuestra  casa 

según  exige  mi  papá, 

hay  que  sufrir  un  previo  examen, 

y  ahora  usted  lo  sufrirá. 

Estoy  desde  luego  dispuesto; 

la  práctica  es  original. 

Ya  puede  empezar  el  examen; 

estoy  á  sus  órdenes  ya. 

¡De  frente!  ,Me  gusta,  no  va  mal! 

¡Perfil!  ¡Me  gusta! 

Gracias  mil.  Buen  mozo  soy, 

fíjese  usted,  de  la  cabeza  hasta  los  pies. 

¿Caráctei? 

No  he  de  contesiar. 

usted  lo  debe  adivinar. 
Alicia    Lo  sabré.  Jamás  me  equivoco. 

Lo  sabré.  Jamás  me  equivoqué. 

La  cabeza  bien  demuestra 

presunción  y  terquedad, 

y  por  ella  se  adivina 

falta  de  formalidad. 

Un  carácter  siempre  amigo 

la  contraria  ha  de  llevar; 

en  sus  ojos  se  evidencia 

que  además  es  un  pillín. 


Fredy 


Alicia 

Fredy 

Alicia 
Fredy 
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Fredy    (Te  aseguro  que  muy  pronto 
me  creerás  un  serafín). 

Alicia    Al  fin  es  como  todos, 
es  fuerza  igual  pensar. 

Freüy    ¿Qué  piensa,  señorita? 
Conteste  sin  tardar. 

Alicia    La,   la,  la  mmm.  ( Murmullo  coa  u¡ 

boca  cerrada  V 

Fredy    Mm.  La,  la,  la. 

Para  servir  en  una  casa, 
patrona  tengo  que  buscar 
que  no  entusiasme  por  lo  bella, 
porque  distrae  el  trabajar. 

Alicia    Estoy  desde  luego  dispuesta, 
la  práctica  es  original, 
y  fíjese  con  detención 

si  sirvo  yo 
para  ser  su  principal. 

Fredy    De  frente,  hombruna. 

Alicia  No  va  mal. 

Fredy    Perfil,  grosero. 

Alicia  Gracias  mil. 

La  dentadura  es  de  marfil, 
fíjese  usted,  fíjese  usted. 

Fredy    ¿Carácter? 

Alicia  No  he  de  contestar, 

usted  lo  debe  adivinar. 

Fredy    Lo  sé.  Jamás  me  equivoqué. 
Jamás  me  equivoqué. 
En  su  cara  se  revela 
sequedad  de  corazón. 
Orgullosa,  impertinente 
y  de  instinto  bravucón; 
extravagante,  coqueta, 
incapaz  de  una  pasión. 
En  el  brillo  de  sus  ojos 
la  malicia  clara  es. 

Alicia    En  el  brillo  de  mis  ojos 
la  malicia  quiere  ver. 

Fredy    Al  íin  es  como  todas; 
no  tiene  corazón. 


__   OQ   _ 


Alicia    Así  lo  dicen  ellos: 
nos  falta  corazón. 
Fredy    Um.  La,  la,  la. 
Alicia    Um.  La,  la,  la. 

(  Alicia  y  Fredy  desaparecen   al  terminar  el 
el  foro  izquierda.  ) 


lero  de  música,  por 


ESCENA  VIII 

OLGA,    D1K   y   TOM,    lateral  izquierda. 

Música 

Olga         Hip,  hip,  voilá. 

los  tres  aquí  llegamos  juntos  de  París. 
Dik  Hip,  hip,  voilá, 

con  este  bibelote  adquirido  allí. 
Tom  Hip,  hip,  voilá, 

encargo  de  mi  hermano  que  es  quien  lo  pagó 
Todos  Europa  nos  entusiasmó, 

qué  bien  se  vive  allí. 
Olga    Yo  de  mi  Europa  traigo  aquí 

coquetería,  gracia  y  chic. 
Dik        Yo  afirmo  siempre  sin  dudar. 
Tom       Que  es  bella  sin  par. 
Olga    De  la  fortuna  vengo  en  pos 
bien  instruida  por  los  dos. 
Dik       Es  un  encanto  esta  mujer. 
Todos   ¡Conviene  listo  ser! 

Un  cargo  me  proponen 
de  mucha  utilidad, 
y  aquí  he  de  ser  Condesa 
y  á  Couder  embaucar. 
Hay  que  reir, 
la  vida  hay  que  vivir. 
Feliz  seré, 
la  pena  alejaré 
y  en  el  festín 
de  amor  tendré  mi  fin, 
porque  la  vida  es  ilusión 
y  es  fuerza  disfrutar. 
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Preciso  es  disfrutar, 
pues  vida  es  ilusión, 
tarala-la-la,  etc. 
Porque  la  vida  es  ilusión: 
hay  que  vivir,  hay  que  gozar. 


Hablado 

Olga  Ahora  lo  más  urgente  es  conocer  á  tu  tío. 
¡Me  da  miedo!.. 

Dik  ¿Miedo  tú,  la   «chanteuse»  más  atrevida 

del  orbe? 

Olga  En  fin,  veremos.  Déjame  que  recuerde  mi 

lección.  Desde  hoy  dejo  de  ser  Olga  la 
«chanteuse».  Ya  soy  Condesa;  soy  la  Con- 
desa Olga  Privierkoska  (saluda),  viuda  de 
un  feld  mariscal. 

Dik  Perfectamente.  Veremos  si  te  portas  como 

tal.  Acuérdate  que  debes  presentarte  con 

gran   prOSOpOpeya.   (  Saludando  cómicamente.  ) 

Olga  Descuida.   Con  vuestro  permiso  voy  á  mi 

«toilette».  La  «chanteuse»  volverá  conver- 
tida en  Condesa.   (  Mutis  lateral  izquierda.  ) 


ESCENA  IX 

TOM  y  DIK,  después  COUDER. 

Tom  Has  tenido  una  gran  idea.   Olga  hará  su 

papel  á  las  mil  maravillas. 

Dik  No  lo  dudes. 

Tcm  Olga  será  una  Condesa  del  «Moulin  -  Rou- 

ge». 

Dik  No  lo  creas:  como  buena  artista  represen- 

tará bien  su  papel. 

Tom  ;,Y  si  tu  tío  descubre  la  trampa? 

Dik  ¡Qué  va  á  descubrirl  Poco  conoces  á  Olga. 

La  mujer  que  ha  engañado  á  la  mitad  del 
viejo  mundo,  no  va  á  quedar  mal  delante 
de  mi  tío. 
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COUDER  (  Foro  derecha,  abrazándoles.  )   ¡Sobrino  de  mí  alma, 

querido  hermano!  ¿Cómo  estáis? 

Dl.K  (  Dándole  en  un  hombro.  )  «¡ChaFmant!» 

Tom  (ei  mismo  juego.)  « ¡Perfetmeiit! » 

Gouder      (  ei  mismo  juego  á  los  dos. )  « |  Avant! »  y  sosegaos. 
Dik  «¡Pardon!»    Esta  clase  de  saludos  es  co- 

rriente en  Europa. 

COUDER         S8ntaOS.  (  Se  sientan  los  tres,  Couder  en  medio.  ) 

Dik  ( Sentándose. )  «¡Pardon!» 

TOM  (  Se  sienta  y  estornuda.  )A.lXÍs! 

Gouder  Bien,  explicaos. 

Dik  ¡Oh,  Europa! 

Tom  ¡Oh,  la  vieja  Europa! 

Dik  ¡Oh  París! 

Tom  ¡Oh,  el  alegre  París! 

(  Durante  este  juego,  á  cada  frase  dan  un  golpe  en  la  pierna 
de  Couder:  este  no  hace  más  que  volver  la  cabeza  de  un  lado 
á  otro.  ) 

Gouder      ¡Oh,  mis  piernas. 
Dik  «¡Pardon!»  Costumbres  de  Europa. 

Tom  De  Europa... 

Gouder      Sí,  sí,  de  Europa,  de  Europa.  ¿Qué  me 
traéis  de  Europa? 

(  Tom  saca  una  petaca  y  ofrece  un  cigarro  á  Couder  y  otro  á 
Dik:  éste  saca  cerillas  y  ofrece  una  á  Couder  y  otra  á  Tom. 
Couder,  ya  molesto,  se  levanta  rápidamente,  abre  el  cajón  de 
la  mesa  y  saca  tres  boquillas,  y  cómicamente  les  da  una  á  cada 
uno  y  fuman. ) 

Dik  Querido  tío,  hemos  cumplido  tu  encargo. 

Tom  Tu  verdadero  ideal. 

Dik  Una  ama  de  llaves  hasta  allí. 

(  Echando  una  bocanada  de  humo  y  señalando  con  el  dedo  la 
espiral  de  humo  que  Couder  contempla.  ) 

Tom  Hasta  allí. 

Dik  Una  linajuda  dama  de  la  más  rancia  aris- 

tocracia. 

COUDER         (Interesándose.)  Sí... 

Tom  «jChantilly!» 

Dik  La  condesa  Privier... 

Tom  Koska. 

Dik  El  nombre  es  algo  difícil  de  pronunciar, 

pero  ella  es  de  primísimo  cartello  en  todos 

sentidos. 
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Couder      Alguna  vieja. 

Tom  «Jeune  filie». 

Dik  «Tres  jolies»,  la  señora  Condesa,  viuda  del 

feid-mariscal  Privier... 

Tom  Koska. 

Dik  Es  una  joven  encantadora,  de  una  belleza 

extraordinaria. 

Tom  De  porte  distinguidísimo. 

Gouder      ¿Es  guapa,  es  guapa? 

Tom  En  el  azul  de  sus  ojos  se  refleja  la  poesía 

de  la  estepa. 

Dik  Sus  labios  son  claveles  de  España. 

Tom  Cuerpo  de  circasiana,  que  une  á  la  elegan- 

cia inglesa  el  chic  de  la  parisién. 

Dik  ¡Su  abolengo  arranca  de  un  feroz  caudillo 

polaco. 

Tom  ¡Nieta  de  cien  reyes!  (  con  énfasis. ) 

Couder      [Dios  miol  ¡Cuántos  abuelos' 

Dik  «¡Charmant!»  (Golpe.) 

Tom  «Tres  jolies».   (Golpe.)  Costumbre  de  Eu- 

ropa. 

COUDER  (Abriendo  los  brazos  les  hace  caer.   Levantándoles.)     COS- 

tumbres  yankis. 


ESCENA  X 

Dichos  OLGA,  después  ALICIA  y  DAIS  Y,  lateral  izquierda. 


Olga  ( viendo  ú  couder. )  ¡Oh!,  perdón,  mister. 

Dik  ¿Me  permite  usted,  señora  Condesa? 

( Presentando. )  Mi  tío,  mister  Couder. 

Couder      ( Aparte. )  ¡Hermosísima! 

Dik  Tío,  la  señora  condesa  Privi-er-koska. 

Olga  Mister... 

Couder      Señora  Condesa  ( Se  dan  ia  mano. )  Tengo  mu- 
chísimo gUStO  (  Aparte.  )    ¡QuÓ  guapa!    (  Alto.  ) 

en  conocerla,  y  espero  que  en  esta  su  ca- 
sa (  Aparte. )  Me  parece  que  soy  demasiado 
galante  (  auo  y  enérgico. )  En  esta  mi  casa  quien 
manda,  manda  y  cartuchera  en  el  cañón. 
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Olga  Corresponderé  en  todo  y  sabré  hacer  cum- 

plir vuestras  órdenes  y  vuestro  lema 
«Quien  manda,  manda». 

Gouder  Y  quien  manda  aquí  soy  yo.  (Aparte.)  Es, 
efectivamente,  una  belleza  extraordinaria; 
la  estepa...  claveles...  caudillo  polaco... 
cien  reyes... 

(  Mientras  Couder  dice  este  aparte,  Olga,  Tom  y  Dik,  aproxi- 
mando las  cabezas,  cuchichean,  sobresaltándose  cada  vez  que 
que  Couder  vuelve  la  suya.  ) 
OLGA  (  Zalamera  y  coqueta  aproxímase  á  Couder.  )  Mister  COU- 

der,  ya  nos  entenderemos,  ¿no  es  verdad? 
Couder      ( vencido. )  Naturalmente.  (  Reponiéndose. )  Quise 
decir,  (serio. )  No. 

(  Aparecen  primero  Daisy,  después  Alicia;  Dik  abraza  a  Daisy 
y  la  empuja  á  los  brazos  de  Tom.  Lo  mismo  hacen  con  Alicia. 
Mientras  tanto  Olga,  haciendo  monerías,  habla  á  Couder  que 
suda  la  gota  gorda.  ) 

Alicia        Por  fin  otra  vez  en  fila,  señores  desertores. 

Daisy         Cuéntennos  algo  de  Europa. 

Dik  Encantador.   Las  mujeres  deliciosas;   los 

hombres  «smarU. 

Alicia  ¡Los  hombresl  Los  hombres  de  Europa  son 
repugnantes. 

Daisy  Pues  á  mí  me  gustan  mucho.  Son  encanta- 
dores. 

Olga  Pues  yo  los  encuentro  encantadoramente 

repugnantes.     (  Reparando  en  las  dos  nif.as.  )     jAh, 

«  pardo n » ! 
Couder      ¿Me  permite  usted,  Condesa?  Mi  hija  Ali- 
cia... Mi  sobrina  Daisy...  Y  ésta,  queridas 

miaS,  eS    la   Condesa...     (Queriendo  recordar  y  muy 

cómico.)  Pri...  Pri... 

Olga  No  se  destroce  usted  la  lengua.   Privier- 

koska. 

Couder  La  Condesa:  ( Suelta  un  camelo. )  nuestra  ama 
de  llaves. 

Daisy         ( Aparte  á  Alicia. )  ¡Condesa!  No  lo  creo. 

Alicia  (a Daisy. )  En  una  palabra:  (Despreciativa.)  Eu- 
ropa. 

Olga  ( Para  sí.  )  Me  parece  que  mi  presentación 

no  ha  sido  cepatant». 
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COUDER 


Alicia 
Daisy 


( con  zalamería  á  oiga. )  ¿Me  permite  usted,  Con- 
desa? ( serio. )  Voy  á  dar  posesión  á  usted 
de  su  nuevo,  honroso  y  elevado  cargo. 

(  Couder  toca  un  timbre  y  aparece  un  criado  á  quien  da  ór- 
denes, ) 

Europa...  Europa... 

No  le  veo  el  condado  por  ninguna  parte. 


Música 

Couder    Yo  de  esta  casa  soy  el  principal. 
¡Lo  soy! 
Yo  mando  todo  el  personal. 
Y  aquí  os  presento  la  señora  que 
mis  intereses  cuidará  con  fe. 
Olga        Muy  complacida,  noble  caballero 
corresponderos  en  todo  yo  espero. 
Sus  intereses  quiero  defender 
y  vuestra  confianza  merecer 
y  agradecer. 
Couder    Encantadora,  dora,  dora, 
es  seductora,  dora,  dora, 

Seré  feliz. 
Es  intachable,  able,  able, 
y  respetable,  able,  able. 
Seré  feliz. 
O.  T.  D.  Será  feliz. 

¡Pobre  infeliz! 
Olga        A  este  le  chiflo,  chiflo,  chiflo 
si  no  me  engaño,  gaño,  gaño 

le  pescaré. 
Con  su  dinero,  ñero,  ñero 
ser  rica  espero,  pero,  pero. 
¡Pobre  infeliz! 
Le  pescaré. 
O.  T.  D,  ¡Qué  tonto  es! 

Couder  ¡Qué  hermosa  es! 

Conveniente  es  cerciorarse 
cuando  quiere  uno  casarse, 
pues  ya  dicen  que  los  viejos 
vamos  siendo  más  pellejos. 
Olga  es  bella  y  seductora, 
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se  elegancia  me  enamora. 
Soy  un  gran  admirador 
y  rendido  adorador. 
Usted  manda  siempre  en  mí. 
(Hay  que  tener  valor.) 
Olga        En  esta  casa,  moradores  amables, 
la  forastera  os  agradece 
distinción  que  no  merece 
y  os  devuelve  los  honores 
de  tan  exquisita  amabilidad. 
Muy  complacida, 
caballeros. 
Mister  Gouder, 
gracias  mil. 
¡Ah! 
Alicia      Es  original. 
Daisy        No  me  gusta  á  mí. 
Alicia      Ni  á  mí. 
Daisy        Baila  muy  mal. 
A.  D.  T.  D.  Esta  Condesa 
mucho  interesa 
á  mi  papá. 
Aunque  él  es  listo 
por  darse  pisto 
al  fin  caerá. 
Gouder    Feliz  seré. 
Olga        Le  pescaré. 
Todos       ¡AJi!  ¡Ah!  jAh! 
Coro         De  ser  llamados 
aquí,   señor, 
las  dependencias 
tienen  el  honor. 
Qué  es  lo  que  quiere 
vengo  á  saber 
y  diligente 
á  obedecer. 
Gouder    La  dama  que  os  presento 
desde  ahora, 
del  personal  el  jefe 

debe  ser. 
La  dependencia  entiende 
que  es  señora 
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Alicia 
Daisy 
Alicia 
Couder 

A.  D. 


Coro 

COUDER 


Hans 
Freo  y 


Gouder 
Olga 

Alicia 
Olga 
Hans 
Fredy 

COUDEII 


Olga 


Fredy 
Olga 

A.  D. 


que  abona  cor  su  alcurnia 

su  valer. 

¡Papá! 
Tiíto,  precaución. 
No  alabo  tu  elección. 
¿Queréis  callar? 
Señora  es  de  reputación. 
Muchas  veces,  muchas  veces 
la  mujer  suele  engañar; 
se  presenta,  se  presenta 
en  ei  mundo  con  disfraz, 
y  en  Europa,  y  en  Europa 
tan  frecuente   el  caso  es 
que  en  un  carnaval  perpetuo 
vive  la  mujer. 
Muchas  veces,  etc. 
El  barón  Hans  Heinrich  y 
este  es  el  señor... 
¿cómo  se  llamará  éste? 
jEs  Olga! 
¡Es  Olga! 
¿á  qué  vendrá?. 
Recuerdos  de  otro  tiempo 
conviéneme  olvidar. 
(¿Conoce  usted  á  los  dos? 
Sí,  tal. 

Hace  tiempo  que  les  conocí. 
¿En  que  país  fué? 

Fué  en  Berlín. 
En  Chatelet. 

En  Chez  Maxim. 
En  esta  casa  será  la  Condesa, 
del  personal 
desde  hoy  el  jefe. 
¿Tú,  Fredy,  aquí? 
¡Oh,  qué  placer  yo  siento 
al  verte  junto  á  mí! 

Disimulad. 

Prudente  soy. 

Yo  callaré. 

Que  se  conocen 

bien  se  vé, 
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pues  su  interés 

bien  claro  está. 
Couder    ¿A.  quién  mira  usted? 
Olga        Dispense,  señor, 

no  sé  qué  miré. 

Tendré  valor. 

Es  cosa  ya  probada 

y  á  más  asegurada 

mi  noble  distinción 

y  mi  alta  posición. 
Coro         Su  noble  distinción. 
Hans         Sí,  sí,  bailando  así, 

la  conocí  al  bailar 

en  los  salones  regios  de  Berlín. 
Fredy      ¡Oh,  que  alegría  da 

al  recordar  aquí 

aquellos  bailes  regios  de  Berlín! 
Daisy        Sería  el  traje  encantador, 

las  joyas  de  valor. 
Alicia      Yo  sé  también  que  el  mismo  Moltke 

su  toilette  alabó. 
Dik  El  mismo  Kaiser  la  invitó 

y  con  ella  bailó. 
Tom  Se  puede  todo  asegurar, 

pues  yo  les  vi  bailar. 
Todos       Sí,  sí,  bailando  así,  etc. 
Olga        Venga  champagne,  venga  champagne 

y  vamos  todos  á  brindar. 

Con  mister  Couder  quiero  yo 

la  fiesta  principiar. 
Couder    Es  raro  el  caso. 

Beber  champagne. 

¡Venga  champagne! 

¡¡Venga  champagne!! 
Todos       Brindemos  todos. 

Venga  champagne. 
Fredy       Oh,  miss  Alicia, 

acepte  usted 

el  néctar  espumoso 

y  admire  yo  su  bello  rostro. 

¡Flor  bella!... 

¡Mi  cielo!,.. 
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Alicia      Es  pretensión  original 
y  atrevimiento  es: 
no  cabe  duda  que  el  champagne 
le  ha  mareado  á  usted. 
Su  altivez  quiero  humillar, 
con  igual  facilidad 
que  la  copa  que  me  ofrece 
por  el  suelo  rodará. 

No  me  vengas  con  cursilerías 
que  no  estoy  yo  para  tonterías, 
que  yo  estoy,  que  yo  estoy  por  el  metal, 
¡Ah,  61  es  miideall 
Fredy      Muy  malos  consejeros 
sus  celos  siempre  son. 
Alicia      No  sea  usted  grosero, 
no  admito  su  lección. 
Fredy      Bailemos,  pues;  bailemos,  pues, 

el  wals,  el  baile  del  amor. 
Olga        Dejemos  paso  al  buen  humor. 
Bebed  champagne,  rico  licor. 
Todos  Hay  que  reir, 

la  vida  hay  que  vivir. 
Feliz  seré,  la  pena  alejaré. 
Y  en  el  festín 
de  amor  tendré  mi  fin. 
Porque  lavidaesilusión, 
y  es  vida  disfrutar; 
preciso  es  disfrutar, 
pues  vida  es  ilusión. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Elegante  invernadero  en  el   parque  y  palacio  de  Couder;   al  fondo  una  pequeña 
terraza,  adornada  con  macetas  de  flores  de  varias  clases, 

ESCENA  I 

OLGA  y  coro  de  COSACAS. 


Música 

Cosacas   De  los  países  del  Volga 
las  cosacas  aquí  están. 
La  bella  condesa  Olga 
es  su  bravo  capitán, 
y  al  llegar,  como  ven, 
en  formación,  gustará, 

sin  duda, 
nuestro  batallón. 
Olga  Aquí  está, 

vedle  ya. 
El  bravo  capitán 

aquí  está. 
Coro  Vedle  ya, 

nuestro  capitán. 

Una  troupe  más  ligera 

nunca  el  Volga  conoció. 

Miró  usted. 
Qué  elegante  es. 

Vea  pues. 

Si  me  sienta  bien. 

No  hay  igual. 

Vale  un  dineral. 


Olga 
Coro 
Olga 
Coro 
Olga 
Coro 
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Olga        Gustará. 

Cono         Pues  claro  está. 

Olga        Esos  trajes  elegantes 

les  resultan  excitantes. 

Los  que  aquí  mirando  están, 

qué  maliciosos  serán. 
Coro         Con  la  falda  así  cortita 

lo  pasarán  muy  mal. 

No  se  cansen  en  mirar 

que  todo  eso  es  natural. 
Olga        No  se  cansen  en  mirar 

que  todo  eso  es  natural. 
Coao         Las  hijas  del  estepa 

á  gala  tienen  mostrar 

sus  gracias  naturales 

tan  sólo  por  agradar. 
Olga        ¡Sí;  el  traje  que  ellas  visten 

es  algo  original. 

No  se  alarmen,  caballeros, 

pjrque  es  traje  nacional. 

(  Las  Cosacas  hacen  mutis  furo. 


ESCENA   II 

OLGA,   TOM   y   DIK,  foro. 


Hablado 

Dik  Todo  esto  va  muy  bien;  pero  he  notado 

que  me  tratas  con  frialdad. 

Olga  Ahí  verá  usted. 

Tom  ¿También  de  usted? 

Olga  El  segundo  de  abordo.  Sí;  sí,  señores:   de 

ustedes.  Es  necesario  que  no  olviden  que 
pertenezco  á  la  alta  sociedad... 

Dik  Es  necesario  que  no  olvides  que  á  noso- 

tros, á  mí,  me  debes,  tu  porvenir  y  tu  pre- 
sente. 

Olga  (Riendo. )  A  la  buena  sociedad  yanki. 

Dik  De  la  que  te  puedo  echar  en  el  acto  con 

sólo  decir  una  palabra. 
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Olga  ( Riendo. )  Mi  nobleza  es  de  rancia  estofa. 

Tom  Si  fueras  noble  nos  pagarías  mejor. 

Olga  ¿También  usted,  «mon  peti  chien»?  ¿Tam- 

bién usted,  á  pesar  de  su  experiencia,  ha- 
ce coro  á  este  presuntuoso'?  Pues  contra 
los  dos.  Yo  sola  me  basto.  Me  han  hecho 
ustedes  Condesa  y  ¡viuda!  Pues  para  uste- 
des esto  soy.  La  señora  Condesa  viuda  del 
feld  mariscal  Previ-ver  kos -ka. 

Dik  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  para  que  me  amee? 

Olga  ¡Alto,  caballerol 

Tom  Cumple  lo  convenido. 

Olga  ¡Groseros!  Ni...  eso...  (Esto  io  dice  haciendo  un 

mutis  picaresco.  Tom  y  1  uk  se  miran  estupefactos  ) 


ESCENA  III 

TOM  y  DIK. 

Tom  ¿Qué  te  parece?  ¡Anda!  Toma  condado   y 

toma  modales  rusos.  Esta  si  que  es  de 
abrigo. 

Dik  Pues  á  mí  me  ha  dejado  fiío. 

Tom  No,  la  verdad,  ya  en  el  terreno  que  se  han 

colocado  las  cosas,  vista  su  oposición,  me 
parece  que  no  debemos  insistir. 

Dik  De)    ninguna    manera.    ¿Voy  á  dejar    el 

campo  libre  á  Werburg? 

Tom  ¿Pero  Werburg  la  corteja? 

Dik  Mucho  peor.   Ella  es  la  que  está  enamo- 

rada. 

Tom  ¡Vaya  un  chico  con  suerte!  Llega  y  parece 

queO!gaha  llegado  también  á  propósito 
para  él. 

Dik  Para  ól  lo  que  va  á  llegar  va  a  ser  mi 

puño.  ¡Me  las  pagará! 

Tom  Pues  no  te  digo  nada  de  Alicia. 

Dik  ¡Oh,  pero  Alicia! 

Tom  Ya  lo  creo.  Le  ha  nombrado  su  secretario 

particular. 
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Dik  ¿Secretario?  Limpia  botas,  es  lo  que  debe- 

ría ser. 

Tom  ¿Por  qué  no  se  lo  dices? 

Dik  Selodiié..  eso  y  mucho  masen  cuanto 

Ja  vea. 

Tom  Estaré  al  cuidado  por  si  os  enredáis  de  pa- 

labras. 

Dik  Sí,  porque  sentiría  hacerle  daño. 

Tom  No,  si  se  callará;  seguro  se  callará.  ( Ríe  có- 

micamente.) 


.ESCENA   IV 

DIK,  TOM,  ALICIA  y  FREDY,  lateral  izquierda. 


Alicia 

Dik 

Tom 

Dik 

Fhldy 

Dik 

Fhldy 

Tom 
Dik 

Fredy 

Tom 
Fredy 

Dik 


Fredy 

Dik 


¿Cómo  no  habéis  venido'?  Os  esperábamos 
en  el  campo  de  Tennis. 
(  seco. )  Estábamos  ocupados. 
( Apañe  a  Dik. )  Ahí  le  tienes. 
Ahora  mismo  verás,  (a  Fredy. )  Caballero... 
Caballero... 

¿Qué  le  parecen  á  usted  mis  zapatos? 
¡Soberbios  pies!  Un  cuarenta  y  seis  lo  me- 
nos. 

(  Aparte.  )  Le  pega.   (  Ríe.) 

( Algo  corrido. )  ¿No  le  parece  á  usted  que  no 
están  del  todo  limpios? 
Efectivamente.  Algo  marranos  están;  pero, 
en  fin,  yo... 

(  Aparte.  )  Le  peg3  .   (  Ríe  más.  ) 

Yo  creo  que  les  taita  brillo. 
¿Sabe  usted,  por  casualidad,  cómo  han 
üe  limpiarse  los  zapatos  para  que  brillen 
mucho? 

( seco. )  No  puedo  servirle  en  esto. 
El  zapato,  para  que  brille  y  para  que  usted 
lo  sepa,  hay  que  humedecerlo  primera- 
mente con  agua  templada,  secarlo,  darle 
después  una  mano  de  gheerina,  secarlo  y 
una  vez  en  la  horma... 
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Fredy         ¡Magnífico!  (  Resucito. )  Usted  ha  nacido  para 
limpiabotas. 

DlFv  (  Descompuesto.  Toin  suelta  el  trapo.  )     La      hOFma     VO 

queiía...  VamOS...  que...  (  Se  limpia  el  sudor.  ) 

1  OM  (  Coge  á  Dik  por  la  solapa  y  hacen    mutis  lateral  derecha,  di- 

ciendo: )  Si,  te  has  encontrado  con  las  hor- 
mas de  tus  zapatos.  ¡Chico,  has  estado  pi- 
ramidal! 


ESCENA  V 


KKKDYy  ALICIA 


ALICIA  (  Recostada  en  una  mecedora.  )  No     debe     USted     tO- 

rnar  en  serio  á  mi  primo. 

Fredy         De  ninguna  manera. 

Alicia  Está  visto  que  el  infeliz  ha  perdido  sus 
buenos  modales  en  Europa. 

Fredy  ¡Doy  á  usted  las  gracias  en  nombre  del 
viejo  mundo.  ( Pausa. )  Tiene  usted  algo  más 
que  comunicaime.  (saludando. )  ¿Me  permite 
usted  que  me  retire? 

Alicia  Me  ataca  usted  los  nervios,  Werburg;  es 
usted  un  hombre  inaguantable. 

Fredy         ¿Por  qué? 

Alicia        Lo  demuestra  usted  en  todos  sus  actos. 

Fredy         Al  parecer  se  ocupa  usted  mucho  de  mi. 

Alicia  ( se  levanta. )  ¿Lo  ve  usted?  Tiene  usted  un 
modo  de  darse  importancia,  que  cree  us- 
ted saber  siempre  las  cosas  mejor  que  na- 
die. 

Fredy  Mejor  que  usted,  siempre.  Es  la  superio- 
ridad de  la  inteligencia  masculina.  Un 
ejemplo:  usted  cree  jugar  perfectamente 
al  «tennis»  y  en  realidad  lo  hace  usted  re- 
matadamente mal. 

Alicia  Es  que  tiene  usted  un  modo  de  tirar  la 
pelota... 

Fredy  Enérgico,  ¿verdad?  (Pausa.)  Vaya,  vaya, 
conque  insopoitable  ¡eb!  ( Pausa. )  Qué  bien 
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le  sienta  á  usted  el  acaloramiento...  Está 

USted  SUdandO.  (Hace  demostración  de  querer  arrebu- 
jarla en  su  makferland.) 

Alicia        No,  eso  no;  de  ninguna  manera. 

Fredy         ( Enérgico. )  Digo  que  suda  usted.  Permítame. 

(Le  ayuda  á  ponerse  el  abrigo,  se  lo  ajusta  con  movimiento 
resuelto.  Alicia  esta  vuelta  de  espaldas.  Después  Fredy  pasa 
coa    mimo,  por    el     talle    de    Alicia    y    murmura.    (Aparte.) 

(¡Qué  hermosa  está!) 
Alicia         ¿Ha  concluido  usted? 
Fredy         No;  todavía  hay  aquí  mucha  corriente. 
Alicia        No  la  noto. 

FREDY  (  Enérgico.  )  PueS  yO  SÍ.   (  Saca  un  pañuelo  de  seda  con 

el  que  envuelve  la  cabeza  de  Alicia,  haciendo  con  las  puntas 
una  lazada  muy  artística;  la  empuja  con  dos  dedos  hasta  sen- 
tarla en  la  mecedora.  )  Ahora  siéntese,  mi  queri- 
da muñequita.  Así,  abrigadita  y  quietecita 
para  evitar  un  resfriado  que  siempre  mo- 
lesta. 

Alicia        Hay  hombres  que  molestan  más. 

Fredy  Bueno.  Con  su  permiso  voy  á  hacer  mi  toi- 
lette. 

Alicia  Tiene  usted  tiempo  sobrado  de  ponerse 
guapo  para  agradar  á  la  condesa  Olga...  ó 
Jo  que  sea. 

Fredy         ( Riendo. )  Con  su  permiso.  (  Medio  mutis. ) 

Alicia  ¿Es  cierto,  señor  Werburg,  que  ha  baila- 
do usted  con  ella  en  el  palacio  de  los  Za- 
res? 

Fredy  (Aparte.)  ¡Hola!  (au0.)  ¡Naturalmente!  Co- 
nozco á  la  condesa  de  muchísimo  tiempo. 

Alicia         (Riendo.)  ¡Ejém! 

Fredy  He  sido  un  gran  amigo  de  su  esposo,  el 
feld  marisca!. 

Alicia         ¡Ejém!  ¡Ejém! 

Fredy         ¿Se  ha  resfriado  usted? 

Alicia  Un  poco.  Y  diga  usted:  ¿En  qué  concepto 
la  tenían? 

Fredy  ¡Excelente!  Era  la  flor  preferida.  Por  qué, 
no  sé;  pero  Olga  indudablemente  tiene 
algo... 

Alicia        Que  parece  ser  del  agrado  de  usted. 
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Fredy  (sonríe.)  En  fin:  celebro  mucho  que  se  in- 
terese usted  tentó  por  la  vida  amorosa  de 
su  secretario  particular. 

Alicia  Interesarme...  Nada  de  eso.  Lo  pregunto 
así  sencillamente... 

Fredy  Claro  está;  así...  sencillamente.  ¿Me  per- 
mite USted?  (  Con  indicación  de  marcharse.  ) 

ALICIA  (Seba   levantado   y  se   quita  el   mak  ferland  y    el  pañuelo.) 

(  Aparte. )  Tenemos  que  despachar  la  corres- 
pondencia. 

Fredy         A  sus  órdenes.  Primero  es  el  negocio. 

Alicia  Nada  de  negocio:  (  con  retintín. )  Es  cosa  pri- 
vada. Toque  usted  el  timbre.  (  Fredy  toca  ei 
timi.re  y  sale  un  criado. )  La  máquina  de  escribir. 

(Dos  criados  traen  una  pequeña  mesita  sobre  la  que  hay  una 
máquina  de  escribir,  y  un  tercer  criado  saca  el  si  Ion  corres- 
pondiente. )  Siéntese  usted,  señor  secretario. 

[  Fredy  prueba  la  máquina.  )  ¿Lstá; 
FhEDV  Guando     USted     gUSte.   (Alicia   toma   una  silla  y  se 

acerca  á  la  mesa  donde  está  la  máquina.) 


Música 


Alicia  Prepare  usted  la  máquina, 

tenga  tacto  y  discreción 

porque  la  carta  es  grave. 
Fredy  Sí,  discreción;  esto  es  muy  natural: 

sabré  cumplir  con  mi  deber, 

á  mí  mees  todo  igual. 
Alicia  ¡Igual!  Pues  vamos  á  empezar. 

Fredy  Ya  puede  usted  dictar. 

Alicia  ¿Cuándo  nos  casaremos?  di, 

querido  Salvador. 
Fredy  Querido  Salvador. 

Pues  no  comienza  mal. 
Alicia  (Rabiando  está.) 

Fredy  (¿Qué  pensará?) 

Alicia  En  nuestro  amor  pensando 

paso  el  día  feliz. 
Fredy  (De  poesía  no  está  mal.) 

Mucho  cuidado  miss. 
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Alicia        ¿Terminó? 
Fredy         Hago  punto. 

Permítame,  Alicia:  un  consejo  he  de  darle: 

del  hombre  no  hay  que  fiar. 
Alicia        Si  quiero  pensar  en  un  hombre  y  amarle, 

¿qué  puede  á  nadie  importar? 
Fredy         Si  cree  prudente  la  carta  romper, 

ó  quiere  romper  el  papel, 

lo  que  usted  disponga  con  gustohe  de  hacer 
Alicia         ¡Oh,  nunca!  No  puede  ser... 

Pudiera  yo  decirle  que  le  adoro. 

¡Ah!  no  podré,  no  podro  ser  feliz. 

Prefiero  ser  en  mi  amor  despreciada 

que  humillarme  mendigando  amor. 

¡Corazón  que  ocultas  tus  cuitas 

sé  el  arcano  de  tu  sentir! 
Fredy         Corazón  ¿por  qué  me  atormentas?... 
Alicia         ¡Yo  su  orgullo  venceré! 
Fredy         ¡Su  altivez  humillaré! 
Los  dos      Prefiero  ser,  etc. 
Alicia         Werburg,  el  lazo  se  me  desató. 
Fredy         ¡Qué  pie  tan  lindo  tiene  usted! 

(Intencionadamente  fué.) 
Alicia        (Ya  te  lo  contaré.) 

Calmoso  es.  No  se  distrajo. 

¡Qué  modo  de  apretar! 
Fredy         Bien:  ya  el  lazo  está. 
Alicia        En  él  cayó. 

Cuando  usted  quiera  dictaié. 
Fredy         Ya  puede  usted  dictar. 
Alicia        Yo  siento  celos  de  mi  amor, 

siento  celos  de  tí. 
Fredy         Mi  amor,  siento  celos  de  tí. 

(No  se  puede  seguir.) 
Alicia        Se  disparó. 
Fredy         Sin  compasión  me  hace  sufrir. 
Alicia         Sin  duda  esta  carta  le  pone  á  rabiar. 

No  puede  la  causa  acertar. 
Fredy         Juguete  de  damas  no  he  sido  jamá«; 

lo  que  usted  dictó  no  es  verdad. 
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Alicia  Si  es  que  le  molesta  no  la  mandaré; 

su  gusto  con  gusto  he  de  hacer; 

mas  diga  la  causa  de  su  proceder. 
Fredy  ¡Oh,  nunca!  no  puede  ser. 

Pudiera  yo  decirle,  etc. 

(Al  terminar  el  número,  Alicia  y  Fredy  desaparecen  foro 
derecha.) 


ESCENA  VI 

COIJDER,  DIK  y  TOM;    d«spuéí  ALICIA  y  DAISY.    Aparece  Cqpder   entre 
Dik  y  Tom,  que  le  traen  del  bracete. 


Hablado 

Coul-er  (  Muy  alegre. )  Como  os  iba  diciendo,  me  en- 
cuentro, desde  hace  algún  tiempo,  tan 
fresco,  tan  ágil,  tan  emprendedor,  tan  elás- 
tico (  Hace  movimientos  gimnásticos.  )  CfUe... 

Tom  Eso  es  la  levadura  europea  que  nos  hemos 

traído  nosotros. 
Dik  Sin  duda  alguna. 

Gouder       ¿Les  parece  á  ustedes  que  nos  fumemos 

ahora  un    buen   cigarro?  (  ofrece  á  Dik  yá  Tom 

unos  grandes  habanos  que  saca  de  su  pttaca.  Tom  prepara  las 
sillas,  indicando  a  Couder  que  se  siente  en  la  de  enm  dio; 
pero  Coud>rse  acuerda  de  lo  de  antes   y  »e   aparta   de  los  dos 

un  largo  trecho.)  Dame  lumbre,  chiquillo,  (a  Dik. 
se  sientan  los  tres. )  Aroma  exquisito.   ¿Verdad? 

Dik  ¡Exquisitísimo! 

Tom  ¡Piramidal!  (Pausa.) 

Dik  Oye  tiíto.  (  Pausa. )  ¿Para  qué  nuevo  chan- 

chullo tratas  de  conquistarnos? 

Gouder  (Turbado.)  He  decidido  celebrar  un  consejo 
de  familia  para  exponer  mis  planes  para  el 
porvenir.  También  he  mandado  llamar  á 
Alicia  y  Daisy.  (viéndolas. )  que  ya  están 
aquí. 

Alicia         ¿Nos  llamabas  papá? 

COUDER  (  Levantándose  ofrece  el  brazo  á  Alicia  y    á  Daisy  y  las  acom- 

paña a  sus  asientos. )  Hijas  mías,  vamos  á  char- 
lar  un    ratito.  (  Se  limpia  el  sudor.  )   Queridos 
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míos...  (  se  suena. )  El  hombre  es  hijo  de  las 
circunstancias:  (Se  estira  ios  puños. )  lo  que  no 
pasa  en  un  año  pasa  en  un  día.  (sesecaia 
calva  con  un  pañuelo. )  El  sol  sale  para  todos,  y 
como  conclusión,  ya  habréis  observado 
que,  desde  hace  algún  tiempo,  estoy  ágil, 
robusto,  muy  ágil,  muy  robusto,  me  sien- 
to con  fuerza... 

Alicia  Mira,  papá,  no  te  pongas  pesado:  lo  que 
tú  quieres  es  casarte. 

Gouder      Yo... 

Alicia         Sí,  tú;  con  la  condesa'  Privierkoska. 

Dik  ¡Qué  disparate! 

Gouder      ¿Por  qué? 

Tom  (ADik.)  Galla. 

Gouder  Vosotros  la  habéis  traído.  La  condesa  viu- 
da del  feld  -  maripcal  (un  camelo. )  esa...  la 
que  tiene  los  ojos  azules  y  la  poesía  de  la 
estepa,  es  hermosa  y  distinguida-,  tampoco 
es  pobre,  grandes  propiedades  en  Moskou, 
es  de  la  nobleza  más  rancia  de  Europa. 

D.k  Sí;  pero... 

Tom  Galla.    Se    lo    quitaremos   de   la  cabeza. 

(  Dik  y  Tom  se  han  levantado.  Dik  y  Tom  discuten;  Daisy  se 
se  desliza  á  su  tiempo. ) 

Alicia  Si  no  es  más  que  eso,  papá,  te  doy  la  en- 
horabuena; en  cuanto  á  que  la  condesa  y 
yo  simpaticemos... 

Gouder  Sí,  comprendo;  y  mira,  Alicia,  lo  mejor 
sería  que  te  casaras  tú  antes  que  yo.  Ya  sé 
que  tú  no  das  importancia  á  estas  peque- 
ñas formalidades. 

ALICIA  (  Ha  quedado  un  momento  perpleja  como  iluminada  por  una 

inspiración. )  ¿Cuándo  y  con  quién? 

Couder       (  a  Daisy. )  ¿Pero  tú  qué  es  lo  que  quieres? 

Daisy  Pues...  yo...  nada... 

Couder  (  a  Alicia. )  Con  quien  quieras  y  cuanto  más 
pronto  mejor;  esta  misma  noche  podrían 
pedir  tu  mano,  tienes  donde  elegir:  Hans 
Pearson,  el  rey  del  cobre.  Longílels,  el 
rey  de  la  madera.  Harrison,  mi  amigo  II  i- 
rrison,  el  rey  del  bacalao.  La  casa  Rokefe- 
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11er...  Si  quieres,  lo  resuelvo  inmediata- 
mente por  teléfono. 

ALICIA  (  Levantándoselo  mismo  que  Couder.  )  No,  graCÍ3S,  nO 

quiero  casarme  ni  con  ninguna  casa  ni 
con  ningún  rey.  ¿Puedo,  en  verdad,  ele- 
gir libremente? 

Couder  Claro.  Pero  aprisa ,  pronto ,  eléctrica- 
mente. 

Alicia  Pues  entonces  lo  que  más  me  divertiría 
sería  casarme  con  mister  Werburg. 

Couder  Werburg...  Werburg...  ¡Ah!  sí...  eso  em- 
pleadillo,  tu  secretario.  «Allrigt».  Conce- 
dido: esta  misma  noche  te  tomas  los  dichos. 

(Daisy  rodea  constantemente  á  Couder  muy  amable  y  zalame- 
ra, estirándole  las  mangas  del  frac,  etc.  ) 

Couder  (impaciente. )  ¿Qué  es  lo  que  te  pasa,  chiqui- 
lla? 

Daisy  Nada...  nada...  Quería  preguntar  si  sabe 
algo  de  ese  mister  Werburg. 

Alicia        (Natural. )  Nada  absolutamente. 

Couder  ¿Para  que?  ¡Qué  tontería!  Un  pelagatos 
como  él  se  permitiría  poner  reparos... 

Alicia  Estáis  fuera  de  toda  razón.  ¿De  qué  nos 
serviría,  si  no,  el  ser  multimillonarios? 
Werburg  me  gusta  y  con  mi  dinero  com- 
pro un  gusto  mío. 

Daisy         ¿Como  quien  compra  una  rinconera? 

Alicia  Sí,  pero  una  rinconera  artística,  decora- 
tiva. 

COUDER  (Frotándoselas  manos,)   «Allrigt».    IdeaS    muy  Sa- 

nas. (  Tendiéndole  la  mano.  )  Mi  bendición.  Te- 
doy  la  enhorabuena. 

Alicia        (  seca. )  Gracias. 

Couder       Pues   voy  á  comunicárselo  á  la  condesi. 

(Para  sí.  )  ¡Ay,  Olga  de  mi  COraZÓn!  (Despidién- 
dose. )  Vaya,  hijitOS.  (  Al  marcharse  escapado  Daisy  le 
aga  ra  por  los  faldones  del  frac.  )    ¿PeTO    acabarás    de 

decirme  de  una  vez  lo  qué  quieres? 

Dai^y  Tiíto,  ¿no  podría  entrar  yo  también  en  es- 
ta combinación  matrimonial?  Esta  forma- 
lidad me  distraería  mucho. 

Ccuder      Pero  si  eres  aún  una  niña. 
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DAISY  ('Zalamera.  )  PerO  tiítO... 

Gouder       Deja...  deja,  mocosilla. 

Daisy         Pero  tiíto... 

Couder      (  Rudo. )  Basta.  (Para sí.)  ¡Ay,  Olga  mía! 

(  Desaparece  cómicamente  lateral  derecha.  ) 


ESCENA  VII 


Los  mismos  menos  COUDER 


Daisy  ¡Ay,  Alicita,  cuánta  envidia  te  tengo!  ¡A  la 
una...  á  las  dos...  á  las  tres...  de  cabeza  en 
el  matrimonio!  A  huir  de  la  esclavitud.  A 
volar  por  esos  mundos,  tú,  casada  y  con 
Werburg. 

Alicia  ¿Y  por  qué  no?  He  reflexionado  que  Wer- 
burg es  el  único  hombre  que  me  conviene. 

Daisy  ¿Es  decir,  que  lo  has  conquistado. 

Alicia  Con  el  derecho  del  más  fuerte:  una  mirada 
le  ha  convertido  en  mi  esclavo. 

Dik  (ATom. )  ¡Soberbio!  Esto  le  causará  un  gran 

efecto. 

Tom  Ya  lo  sabes:  hay  que  decir  á  tu  tío  que  Ol- 

ga es  una  nihilista  peligrosísima,  que  tiene 
el  encargo  de  volar  a  todos  los  millonarios 
yankis. 

Dik  ¡Excelente  idea! 

Tom  Como  mía.  Te  aseguro  que  no  le  va  á  lle- 

gar la  camisa  al  cuerpo. 

Dik  Hay  que  revestirlo  todo  de  cieito  misterio. 

Tom  Vamos  á  calentar  el  horno. 

Dik  Sí,  pero  antes  espera.  Verás:  (a  Alicia. )  Ali- 

cia, ( irónico. )  doy  á  usted  mi  más  sincera  en- 
horabuena; un  día  de  estos,  siguiendo  el 
ejemplo,  pienso  casarme  con  mi  cocinera. 

Alicia  (Seca.)  liará  usted  lo  que  debe;  es  lo  que 
corresponde  a  un  limpiabotas. 

(  Dik  se  queda  turbado.  Tnm  lo  coge  por  las   solapas  y  se  lo 
Heva.  ) 
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Tom 

Daisy 
Alicia 


Daisy 
Alicia 


(  a  Dik. )  Otro  nuevo  triunfo.  Has  estado  pi- 
ramidal. (  Mutis  lateral  derecha.  ) 

(Riendo. )  ¡Que  ingenioso  ha  llegado  Dik. 
Mira  quien  viene:   tu  señor  jefe  de  las  ca- 
ballerizas. No  quiero  estorbar.  Voy  á  po- 
nerme hermosa  para  fascinar  á  mi  secre- 
tario. 
¿Tú  quieres  á  Werburg,  Alicia? 

(  Con  arranque.  )     ¡Mucho!       (  C  erigiéndose.  )       Es... 
deCOratlVO.  (  Mutis  lateral  derecha.  ) 


ESCENA  VIII 

DAISVj  despuél  HANS,  lateral  izquierda. 


Daisy  ¡Que  felicidadl  ¡Casarse!  ¡Hacer  el  viaje  de 

boda!  (suspirando.)   ¡Ay!   (Pansa.)  Yo  también 

qUierO  Viajar.  (  Mira  y  ved  Hans.  )  ¡El!  (Se  sienta 
en  una  mecedora  una  pierna  sobre  la  otra,  dejando  ver  el  za- 
patito  y  algo  de  la  media.)    Así,   en    pOSÍCÍÓn  aCadé- 

miea.  (  Reparando  en  ía  media. )  No,  así  no  parece 
que  se  ven  dos  centímetros  de  más.  (Sebaja 

un  poco  la  falda.  )  No,  aSÍ  tampOCO.  (  Se  subéMa  falda 
un  poco  más  que  anteriormente.  )  Así.  (  Apoya  el  dedo  ín- 
dice déla  mano  derecha  en  la  cabeza,  la  otra  mano  caída  ha- 
cia fuera.  Se  mueve. )  Me  parece  que  así  estoy 
interesante. 
IIans  (  Meloso. )  ¡Encantadora!  ¿Por  qué  tan  pensa- 

tiva? (  Imita  la  postura.  ) 

Daisy  ¡Phs! 

Hans  Alguna  grave  preocupación. 

Daisy  D.ga  usted,  IIans,  con  franqueza,  ¿soy  ap- 

ta para  el  matrimonio? 

Hans  ¡Vaya  una  preguntita!   ¡Hecha  apropósito! 

Daisy  (Nerviosa.)  No  se  trata  de  eso.  Se  trata  de 

saber  si  es  verdad  lo  que  opina  mi  tío  y 
tutor. 

Hans  Una  opinión  de  mister  Couder  tiene  que 

ser  disparatada. 

Daisy         Dico  que  soy  demasiado  niña  todavía. 
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Hans  Usted  sólo  es  demasiado  hermosa. 

Daisy         Está  usted  galante. 

Uans  Es  justicia.  (Pama.)   ¿Tiene  usted  hecha  su 

elección? 

DAISV  (Tranquilamente.)   ¡Usted! 

IlANS  (Sorprendido.)   ¡YOl    (Entusiasmado.)   ¡Daisy! 

(  Quiere  echarse  a  sus  pies.  ) 

Daisy  (Levantándole.)  ¡Alto,  pollito!  Respeteusted 
nuestro  pacto.  ¡Viva  la  amistad!  ¡Abajo  el 
amoi ! 

Hans  Sí,  pero  ahora... 

Daisy  ¡Chitón!    Siéntese  usted.   ( Le  empuja  &  una suia; 

Hans  se  sienta.  Con  entonación  doctoral,  j  Una  VOZ  inte- 
rior me  dice  día  y  noche:  «Daisy,  cátate 
con  el  barón  Hans  Heinrich,  conde,  en, 
por,  sin,  sobre  Schlik;  es  un  chico  bueno, 
elegante,  simpático.» 

Hans  No  miente  la  voz  interior. 

Daisy  «Tiene  modales  finos  y  le  hace  falta  dine- 
ro.» (  ai  público. )  ¡Mucha  falta! 

Hans  ( Para  sí.  )  No  miente  la  voz  interior. 

Daisy  Resumiendo.  Yo  quiero.   Tú,  digo,   usted 

también    quiere...     ¿NO?    (  Hans  va  á  echarse-A  sus 

pies. )  ¡Quieto!  Pero  él,  mi  tutor,  no  quie- 
re... por  lo  qce... 

IlANS  (  Levantándose  de  un  brinco.    )N0S    eSCapamOS. 

Daisy  ( Tendiéndole  ía  mano. )  No  sospechaba  menos  de 
usted,  Rarón.  Es  usted  un  caballero.  Aquí 
traigo  el  contrato  de  boda.  Yo  misma  lo  he 

redactado.  (  Busca  el  contrato  por  todos  los  bolsillos,  lo 
lleva  en  el  pecho;  al  notar  que  Hans  la  mira  atrevido,  se  vuel- 
ve y  lo  saca.  )  Ahí  está.  (  Saca  un  librito  pequeño  y  lo 
muestra.  ) 

Hans  ¿Lleva  usted  ahí,   por  casualidad,  algún 

altar? 

Daisy  ¡TunanlónJ  (Doctoral.)  En  el  contrato  se  tra- 
ta principalmente  del  viaje  de  boda, 

Hans  ¡Naturalmente! 

Daisy  Necesito  un  hombre  que  me  dé  entrada  en 
los  círculos  de  la  buena  sociedad  europea, 
y  ese  es  usted.  A  la  vuelta  nos  divorcia- 
mos tranquilamente. 
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Hans         (  Aparte. )  jVaya  una  tranquilidad! 

Daisy  Ya  sabe  usted  que  esto  aquí  es  corriente  y 

sencillo. 

Hans  Sí;  pero  perdone  usted.  ¿Y  si  llegamos  á 

tener  hijos? 

Daisy  Está  previsto  y  descontado.  Viajaremos  co- 
mo dos  hermanos. 

Hans  (  Enérgico. )  ¡Protesto!   Esta  cláusula  es  dis- 

paratada. 

Daisy         ¿Hace? 

Hans  Pero...  ¿Y  si  se  enamora  usted  de  mí? 

Daisy  ¡Ah!  (  pausa. )  Este  caso  no  está  previsto  en 
el  contrato. 


Música 


Daisy         Número  uno:  mi  dote 

diez  millones  son. 
Hans  Me  gusta  con  exceso 

la  primera  condición. 
Daisy         Número  dos:  divorcio. 

Ya  usted  rico  es. 
Hans  Es  un  negocio  muy  fácil. 

Daisy         No  lo  desperdicie  pues. 

Número  tres: 

Nuestros  tratos  conyugales 

de  hermanitos  han  de  ser. 
Hans  Gomo  hermanitos  cabales; 

nunca  marido  y  mujer. 
Daisy  Eti  el  hotel  tomaremos 

separada  habitación. 
Hans  Y  siempre  nos  trataremos 

con  perfecta  distinción. 
Daisy         Prometes  ser  amigo  fiel, 

muy  bueno  y  muy  prudente. 
Hans  Prometo  ser  siempre  por  tí 

un  buen  niño  inocente. 
Daisy         Ilansely  Gretel  al  corro  jugarán, 

como  angelitos  los  dos  se  divertirán; 

y  al  verlos  juntos  en  tan  santa  diversión 
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nos  dirán  todos  que  retebonitos  son, 

nos  dirán  todos  que  retebonitos  son. 
Hans  Ser  debemos  insensibles 

á  los  goces  del  amor. 

Ni  miradas. 
Daisy         Fuera  besos. 
Hans  Para  todo  habrá  valor. 

Daisy         Levantarse  muy  temprano 

y  un  almuerzo  superior. 
Hans         Justo,  bien  pensado, 

y  un  almuerzo  superior. 

Visitaremos  museos 

para  tu  gusto  educar. 
Daisy         Y  por  la  noche  al  teatro 

nunca  tengo  que  faltar. 
Hans  Después  de  comer  un  poco 

iremos  á  descansar. 
Daisy         Guidadito,  caballero: 

á  mi  cuarto  no  ha  de  entrar. 
Hans  Las  buenas  noches  tenga  usted 

con  pena  habré  de  darle. 
Daisy         Qae  duermas  bien  yo  te  diré 

y  sola  iré  á  acostarme. 

Ilinsel  y  Gretel  en  sueños  tu  verás. 
Hans  Tú  en  los  dos  niños  en  la  cama  pensarás, 

y  al  verlos  juntos  en  tan  santa  diversión.. 

(  Al  terminar  el  número  hacen  mutis  Hans  y  Daisy.  ) 


ESCENA  IX 

COUDER,   después  OLGA. 


Hablado 

Coudír  ¡Dios  mío!  ¿Me  seguirá'? ¿Por  dónde  me  es- 
capo? ¡Es  asombroso  lo  que  acaba  de  de- 
cirme  mi  sobrino!    ¡  O'ga   una  nihilista! 

(  Aparece  Olga  elegantísima.  )    ¡Ella!    J  Estoy  perdido! 
(Se  esconde  detrás  de  la  mesa  y  se  parapeta  con  una  mecedora) 

Olgv  ¡Pero   mister  Gouderl    ¡Está   usted   loco! 

¿Qué  está  usted  maniobrando? 
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COUDER 


Olga 


Couder 

Olga 

Couder 

Olga 

Couder 
Olga 


Couder 
Olga 

Couder 
Olga 


Couder 


¡Ay,  ay,   ay!   (Asustado,)    Ahora,   ahora   es 
cuando  voy  á  volar.  ( oiga  se  dirige  hada  éi. )  ¡Nc! 
¡Ahora  no!  ¿Antes  de  que  nos  casemos? 
¿Pero  es  qué  está  usted  perturbado? 

(  Dirigiéndose  á  él.  Couder  se  arrodilla.  ) 

¿Tienes  miedo  de  tu    mujercita? 
¿Entonces  no  trata  usted  de  hacerme  da- 
ño? ¡Tú  no  eres  una!... 
¡Caballero! 

No  me  atrevo  a  pronunciar  la  frase. 
¿Acaso  me  cree  usted  una  nihilista?  ¿Quién 
le  ha  engañado  á  usted? 
Mi  sobrino  Dik  y  Tona. 
(  para  sí.  )  Lo  presumía,  (auo.)  Lo  compren- 
do: una  intriga  contra  nuestro  casamiento. 
¡Qué  asco! 
Perdóneme  usted. 

Jamás.  (Pausa.)  ¿De  modo  que  nos  casamos 
hoy? 

Decididamente,  hermosa  condesa. 
Entonces,  maridito  mío,  pronto  te  conven- 
cerás que  la  feroz  nihilista  será  tu  esclava. 
(  Le  coge  del  brazo. )  Hoy  te  han  dicho  que  soy- 
nihilista;  mañana  te  dirán,  por  ejemplo, 
que  he  sido  «chanteuse»  ó  «ecuyere»,  ó 
cualquier  otra  cosa. 
Ja,  ja,  ja;  pierde   cuidado,   queridita  mia, 

110  SOy  tan  Cándido.    (  Mutis  lateral  derecha.  ) 


ESCENA  X 

FREDY  y  HANS,  lateral  izquierda. 


Hans  Estas  princesitas  del  dolíala  fuerza  de  ser 

excéntricas,  resultan  desahogadas.  ¿Qué  te 
parece  la  proposición  de  miss  Daisy? 

Fredy  Pues  nada;  yo  la  encuentro  originalísima, 
y  creo  que  debes  aceptarla. 

IÍAíNs  Pero  vamos  á  ver:  ¿tú  has  calculado  bien 

lo  qué  significa  viajar  meses  enteros  con 
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una  mujer  encantadora,  de  la  que  estás  lo- 
camente enamorado;  estar  casado  con  ella 
y  no  poder  siquiera...  decirle  una...  ni 
darla  un  beso?.. 

Fhedy        Tranquilízate,  Hans;  ya  se   encargará  ella 
de  dártelo. 

Hans  ¿Lo  croes  tu  así? 

Fhedy        No  puede  ser  de  otro  modo 
lo  tiene  todo  preparado. 

Hans  Aun  estando   ella  decidida, 

debo  hacer. 

Fredy        Si  piensas  con  la  cabeza,  aceptar;  ha  llega- 
do la  hora  de  cascar  la  nuez  tuya. 

Hans  ¿Cómo?  Si  en  el  contrato  me  deja  sin  den- 

tadura. 

FnEDY        En  la  habitación  inmediata  te  esperan;  allí 
te  casarán  en  menos  que  canta  un  gallo. 

Hans  Me  decido.  Te  suplico  discreción. 

Fredy        Por  mí,  descuida.  ( Mutis  furo  izquierda. ) 


Miss  Daisy  ya 
no  sé  lo   que 


ESCENA  XI 

ALICIA,  después  FREDY. 


Alicia  Me  parece  que  así  vestida  voy  á  quitarle  el 
poco  juicio   europeo  que  aun  le  queda. 

(  Coge  las  faldas  con  ambas  manos,  haciendo  perceptible  el  ro- 
ce de  la  seda. )  ¡A/  mister  Fredy,  no  resistirá 
usted  el  tentador  «írou-frou»!  Ya  viene. 
¡Q  jé  bien  le  sienta  el  frac! 

FREDY  (  Apercibiendo  a  Alicia.  Para  sí.)  Lleva  todaS  laS   Ve- 

las  desplegadas.  DiEcreción  y  tacto,  Fredy. 
Miss  Alicia. .. 

Alicia        Mister  Werburg. 

Fueoy  Con  su  permiso.  (  Buscando  aiSo. )  No  sé  donde 
he  dejado  olvidada  mi  pataca. 

Alicia  También  yo  he  venido  á  recoger  mis  im- 
pertinente?. 

Fredy  Es  maravilloso;  la  encuentro  á  usted  en  to- 
das partes. 
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Alicia        Es  casual. 

Fredy        Por  más  que  la  cosa  no  tiene  importancia. 

Alicia        Ninguna. 

FREDY  Con  SU   permiso.   (  Hace  ademan  de  retirarse.  ) 

Alicia  Una  palabra.  Ustedes  los  señores  de  Eu- 
ropa ,  que  tienen  monopolizado  el  buen 
gusto,  ¿qué  le  parece  mi  toilette? 

Fredy        Permítame  usted  que  la  examine. 

(  La  examina,  describiendo  grandes  círculos  á  su  alrededor.  ) 

Alicia        ¿Qué  tal? 

Fredy        Creo  que  debe  haber  costado  un  dineral. 
Alicia        (Fría.)  Gracias.  ( Para  sí.  )  Fanfairón.  (  auo.  ) 
Puede  usted  retirarse  ,  señor  secretario. 

(  Fredy  se  inclina.  Medio  muiis.  )  Con  el    fraC  resulta 

usted  decorativo   en  alto  grado.   Debería 
usted  llevarlo  también  por  las  mañanas. 

FREDY  Si  eS  de  SU  agrado...   (Con  sorna.  Alicia  hace  mutis 

haciendo  un  gesto  de  despecho.  )    NeCÍ3t 


Fredy 

Daisy 
Hans 

Fredy 
Daisy 


IJans 
Daisy 


Alicia 


ESCENA  XII 

HANS,  DAISY,  FREDY,  después  ALICIA 

Mi   enhorabuena,  chicos  .   ¿Con   qué   por 

ahora  estáis  casados? 

¿Cómo  por  ahora?  ( Picada. ) 

(  Picado. )  ¿Cómo  por  ahora? 

Nada,  nada;  venid  á  mis  brazos. 

Suplico  á  usted,  mister  Werburg,  que  no 

trate  de  inducir  á  ninguno  de  los  dos  á 

romper  el  contrato  estipulado. 

Pierde  cuidado;  no  me  ha  de  ser  difícil  el 

Cumplirlo.  (Dice  lo  anterior  con  retintín  y  mirando  á 
Fredy,  el  que  le  hace  signos  negativos.  ) 

(  Para  sí.  )  Veremos.  (Aito.)  Pues  por  mí,  lo 
mismo.  Un  hombre  casado  no  puede  ins- 
pirarme ningún  interés  y  mucho  menos 
tratándose  de  mi  marido. 

(  Aparece  Alicia:  al  verla  Daisy  se  arroja  á  su  cuello.  ) 

¡Alicial 

¿Qué  significa  esto? 
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IIans  Necesita  una  explicación.  Miss  Alicia,  ten- 

go el  gusto  de  presentarle  á  mi  joven  es- 
posa, con  la  cual  me  fugo  hoy  á  bordo  del 
«Lucania». 

Alicia        ¿Qué?  ¡Imposible! 

Daisy  Imposible.  ¿Por  qué?  Hans  y  yo  hemos  fir- 
mada un  contrato  en  que  se  descartan  to- 
das las  intimidades  amorosas  del  matrimo- 
nio. Así,  mi  marido  no  es  más  que  mi  le- 
gítimo compañero  de  viaje. 

Alicia        Vamos,  «Hensel»  y  «Gretel».  Inverosímil. 

Fredy        Dispense,  miss:  yo  he  sido  testigo  de  boda 

y  he    Visto    el    COntratO.    (  Alicia  sonríe  incrédula.  ) 

¿Y  por  qué,  incrédula?  (Con  intención. )  Cuan- 
do se  case  usted  con  su  idolatrado  Salva- 
dor, viajará  también. 

Daisy         (  a  Mida. )  ¿Quién  es  ese  Salvador? 

Alicia  Gállate.  Es  una  sorpresa,  (auo.  )  Pues  yo 
les  participo  á  ustedes  que  también  me 
caso  esta  noche. 

Hans  ¡Ahí  ¡Salvadoi!  Mismas  afectuosos  saludos 

al  cuñado  Salvador. 

D¿isy         ¡Ah,  el  cuñado  Salvado»  I 

(  líans  y  Fredy  hablan  en  voz  baja,  Alicia  al  otro  lado  sentada 
en  una  mecedora.  Daisy  de  pie  delante  de  Alicia.) 

¿Estás  segura  del  cariño  de  Werburg? 
Alicia        Gomo  tú  lo  estás  del  de  IIans. 
Daisy         ¿Y  si  no  fuera  así? 
Alicia        No  seas  inocente.  Me  llamo  Alicia  Couder, 

archimillonaria.  (  Sentenciosamente  levantando  la  voz.) 

Guando  tire  de  la  cuerda  el  polichinela  bai- 
lará. 

-T  REDY  (  Interviniendo.  Hace  sonar  un  puñado  de  monedas.  ) 

Al  dulce  son  del  tintineo  del  oro. 


Hans 


Fredy 


Música 

Ustedes  saben  quién  ellas  son: 
las  flores  que  irradian  luz, 
las  que  su  vida  es  eterna  canción 
y  tienen  de  oro  el  capuz. 
Encantadora  en  el  vestir, 
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es  su  elegancia  sin  par, 

pueden  decirme  dónde  hay  que  ir 

para  poderlas  hallar. 
IIans  Las  que  el -mundo  considera 

busca  siempre  su  amistad. 
Fredy  Son  las  que  todo  lo  pueden. 

Todos  Las  que  no  tienen  rival. 

Alicia         Pueden  sin  dificultades 

su  capricho  hacerlo  ley. 
Daisy  Pueden  todo  lo  que  quieren, 

sus  caprichos  serán  ley. 
Alicia  Y  son. 

Daisy  Y  son. 

IIans  Y  son. 

Fredy  Os  digo  quien  ellas  son. 

Todos  Y  son. 

Fredy  Las  hijas  del  metal. 

Alicia  Son  ñores  de  la  fortuna, 

que  tienen  de  oro  el  capuz. 

Son  las  princesitas  del  dollar 

que  irradian  eterna  luz. 
Fredy  Son  las  princesitas  del  dollar 

las  hijas  del  metal, 

fon  las  que  todo  lo  pueden, 

las  que  no  tienen  uval. 

¡Y  las  que  tienen  para  el  amol- 
de hielo  su  corazón! 
Daisy  Son  las  dichosas  y  su  vida 

es  una  eterna  canción. 
IIans  Y  las  que  piensan  que  el  hombre  va 

tan  tolo  por  el  metal. 
Alicia  Flores  son  de  oro  que  el  mundo  nos  da 

y  que  no  tienen  rival. 
Hans  No  conocen  las  delicias 

que  tan  sólo  amor  nos  da. 
Fredy  No  han  gustado  las  caricias. 

F.  y  H.         Que  tan  sólo  amor  ros  da. 
Fredy  Es  inútil  preguntarlas; 

no  saírán  quién  ellas  son. 

Sentís  bellas  estos  goces. 
Todos  No  conocen  que  es  amor,  etc. 

(  Los  cuatro  hacen  mutis  al  terminar  el  número.  ) 


ESCENA   XIII 

Todos  los  personajes  en  escena  con  el  CORO  GENERAL,  menos  DA1SV 
y  HANS. 


Couder        ¿Cómo  está  usted?  Tengo  muy  gran  honor. 

¿Cómo  está  usted?  En  ser  su  servidor. 
Alicia  Como  papá  tengo  el  honor 

de  ver  hoy  aquí 

la  sociedad  más  selecta  del  país. 
Cono  ¿Cómo  está  usted? 

Para  nosotros  es  un  gran  honor 

y  es  gran  satisfacción 

el  vernos  hoy  aquí. 
Couder        Afortunado  siempre  fui. 

Yo  tengo  buena  estrella. 
Alicia  En  sus  negocios  yo  le  vi 

siempre  triunfar  por  ella, 

por  cuya  causa  es  natural 

que  sea  millonario. 
Couder        Soy  financiero  colosal. 
Alicia  Soy  genio  extraordinario. 

Couder        Que  yo  soy,  que  yo  soy  smart. 
Alicia  Que  yo  soy,  que  yo  soy  snob. 

Couder        Como  arenas  tiene  el  mar. 
Alicia  Así  dollars  tengo  yo. 

Soy  smart,  soy  snob. 
Coro  Que  yo  soy,  que  yo  soy,  etc. 

Couder        De  Creso  cuentan  que  logró 
Alicia  Tan  colosal  fortuna. 

Couder        Que  todo  el  oro  amontonó. 
Alicia  Y  que  alcanzó  la  luna. 

Couder        Si  un  día  llego  á  amontonar 

el  oro  que  es  mi  anhelo. 
Alicia  A  Creso  iremos  á  buscar 

en  el  octavo  cielo. 

que  yo  soy,  que  yo  soy  smart, 

que  yo  soy,  que  yo  soy  snob. 
etc.,  etc. 
Couder        A'sus  pies,  condesa  Olga. 

Os  la  debo  presentar. 
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Sus  riquezas,  sus  virtudes 

danle  entrada  en  nuestro  hogar. 
Cono         Es  elegante. 

Su  belleza  realza  el  europeo  chic. 

Bien  venida  sea  aquí. 
Olga        Gracias,  señores;  agradezco 

vuestros  honores,  vuestra  bondad. 

Me  ofuscan  vuestras  atenciones, 

sabré  guardar  vuestra  amistad. 
Coro         ¡Oh,  qué  mujer!   ¡Qué  bella  es! 

el  corazón  me  hace  latir; 

con  su  belleza  me  enamora; 

es  elegante  y  es  muy  chic. 
Coudeh    Pues  sabed,  mis  amigos, 

que  á  mi  pobre  corazón 

han  herido  traicioneros 

los  dardos  del  amor. 

Y  á  la  condesa  Olga 

mi  mano  entregaré, 

pues  que  por  ella  peno 

feliz  me  casaré. 

Es  un  caso  excepcional. 

Es  muy  halagüeño. 

Su  hermosura  sin  rival 

pronto  tendrá  dueño. 

Muchas  gracias. 

Aprobamos  su  elección. 

Me  confunde  tanto  honor. 

Aprobamos  su  elección. 

Te  doy  la  enhorabuena. 

Lo  mismo  digo  yo. 

Celebro  en  el  alma 

tan  fausta  nueva. 

Siguiendo  la  costumbre, 

para  alegrar  la  fiesta, 

la  servidumbre 

voy  á  buscar. 
Cosacas  Por  Olga,  que  es  del  Volga 

belleza  sin  rival, 

el  día  de  su  boda 

venimos  á  festejar. 

y  por  su  capitana, 


Coro 


Olga 

Coro 

Olga 

Coro 

Dik 

Tom 

Dik 
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Todos 

G)UDER 

Alicia 

Gouder 
Alicia 


Gouder 

Alicia 

Fredy 
Couder 

Alicia 


Fredy 


Goro 
Alicia 
Fredy 
Alicia 


de  rostro  angelical, 

las  cosacas  van  luciendo 

traje  nacional. 

Por  ser  Olga  ellas  visten 

traje  nacional. 

Hija  mía,  llegó  tu  turno  al  fin. 

supongo  yo  que  vas  á  ser  feliz. 

Sí;  voy  á  ser  feliz,  papá: 

Lo  intentaré. 

Valor. 

Lo  tendré, 
y  probaré  aquí  sin  vacilar 
que  nunca  orgullo  me  cegó. 
Para  ello  quiero  pronto  demostrar 
que  amor  también  me  conmovió. 
También  casarse  quiere  Alicia. 
El  que  eligirá  suyo  será. 
Lo  adquiriré  con  mi  dinero, 
pues  todo  lo  puede  el  metal. 
¿Qué  pensará?  ¿Qué  tramará? 
Tú  misma  debes  escoger, 
yo  nada  tengo  que  saber. 
El  hombre  que  más  se  precie, 
el  de  mayor  dignidad, 
para  pescar  un  buen  dote 
de  todo  será  capaz. 
Por  eso  aquí  las  mujeres 
que  cuentan  con  capital, 
se  compran  un  mando, 
lo  pagan  bien  y  en  paz. 
Y  aunque  vienen  con  cursilerías 
y  nos  dicen  cuatro  tonterías, 
ya  sabemos  que  van  por  el  metal, 
porque  es  su  ideal. 
Por  su  orgullo  desmedido 
es  indigna  de  mi  amor. 
Yo  desprecio  sus  millones 
y  aquí  oculto  mi  dolor. 
;,Y  quién  será?  ¿Quién  puede  ser? 
Pues  es...  pues  es...  íEs  usted! 
¡Yo! 

Si,  usted. 
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Couder 

Coro 
Fredy 
Alicia 
Couder 

Fredy 
Couder 
Fredy 
Couder 

Fredy 


Alicia 
F.  y  A. 
Fredy 


Coro 

Fredy 

Coro 


Broma  es  quizá. 
No  es  broma,  no. 

¿Quién  es? 
Es  mi  secretario  particular. 
Me  alegro.  «Allrigt».  ¿Y  qué  dice  usted? 
¡Jamás,  jamás;  no  puede  ser? 
¿Qué  dict?  ¿Qué  está  usted  loco? 
Sin  duda  no  me  comprendió. 
Que  no  la  quiere,  raro  es. 
Luz  celestial  de  mi  querer,  etc. 
A  su  orgullo  pongo  precio. 
Yo  su  orgullo  venceré. 
Diez  millones  son  la  dote. 
Perdón,  no  puedo  aceptar. 
Veinte.  Ya  ve  usted  que  doblo. 
No  se  canse,  no  será. 
Treinta.  Aun  más:  cuarenta.  Decidid. 
¡Qué  manera  de  dudar! 
No  me  importan  sus  millones. 
Nunca  amor  se  ha  de  vender. 
¡Su  altivez  humillaré! 
¡Yo  su  orgullo  venceré! 
Prefiero  ser  en  mi  amor,  etc.,  etc. 
Ustedes  saben  quién  ellas  son: 
las  flores  que  irradian  luz, 
las  que  su  vida  es  eterna  canción 
y  tienen  de  oro  el  capuz. 
Encantadoras  en  el  vestir, 
es  su  elegancia  sin  par, 
no  hay  que  deciros  ya  donde  ir 
para  poderlas  hallar. 
No  conocen  las  delicias 
que  tan  sólo  amor  nos  da. 
No  han  gustado  las  caricias 
que  tan  sólo  amor  nos  da. 
Es  inútil  preguntaros, 
ya  sabéis  quién  ellas  son: 
son  las  mujeres  que  tienen 
de  hielo  el  corazóh. 

Y  son,  y  son,  y  son... 

Que  os  diga  Alicia  quien  ellas  son. 

Y  son,  y  son,  y  son... 


Fredy 
Alicia 


Fredy 

Alicia 
Fredy 


Las  hijas  son  del  metal. 
Son  flores  de  la  fortuna, 
que  tienen  de  oro  el  capuz. 
Son  las  princesitas  del  dollar 
que  irradian  inmensa  luz. 
Son  las  mujeres  que  tienen 
de  hielo  su  corazón. 
Somos  las  tristes  princesas. 
No  saben  lo  que  es  amor. 

(Desaparece  Fredy  escalinata  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Casa  rústica  de  Fred y,  adornada  con  toda  clase  de  trofeos  de  cazador, 
pieles  de  fieras,  dos  mesas,  la  una  con  servicio  de  café  y  botella 
de  cognac  \  la  otra  con  libros  \  recado  de  escribir. 

ESCENA  I 

FREDY,  DAISY,  HANS,  MISS  THOMPSON.  Dais  ido  una 

novela,  tendida  en  un  sofá   frente  al  público.  En  el  otro   lado  líans  lee 

un  periódico;  I-  redy,  entre  los  tíos,  ocupado  en  su  libro  de  contabilidad. 

Miss  Thompson  retira  el  servicio  del  café. 


Fredy 
Thomp. 


Fredy 
Th®mp. 

Fredy 
Thomp. 
Fredy 
Thomp. 


Fredy 


Hablado 

(A  miss  Thompson.)  ¿Está  todo    preparado  pa- 
ra  recibir  dignamente  a  nuestros  huéspe- 
des? 
(con  unción.)  «Nuestrs  techo  sea  su  techo  y 


tu    huésped  sea    tu  señor».   Capítulo 

versículo  \  2,  del  Nuevo  Testamento. 

Tráigame  usted  Wiski. 

«No  has  de  empapar  tu  corazón  en  la 

pa  ponzoñosa  del  pecado.» 

(Rudo.)  Déjese  usted  de  citas  bíblicas. 

«No  te  dejarás  dominar  por  tu  cólera.» 

Basta  ya,  vieja  impertinente. 

(Retirando    ei  servicio.)    «Bienaventurados 


II 


co- 


los 


que    sufren  persecución   por  la  justicia.» 
Voy  a  traer  el  Wiski. 

Gracias     a     DiOS.  (Mutis   miss  Thompson,    que   se 
marcha  empinando   la   botella   de    cognac.)    MÍSS... 


Tiiomp.      (sobrecogida.)  ¿Qué  desea  usted? 

Fredy  «Xo  has  de  empapar  tu  corazón  conN  la 
copa  ponzoñosa  del  pecado.»  Capítulo  15, 
versículo    12 ,    del    Nuevo     Testamento . 

(Miss  Thompson  se  retira  muy  estirada  lateral  iz- 
quierda.) 

Hans         Pero  si  eso  es  el  Antiguo  Testamento. 

FREDY         (Terminando     de     escribir.)    Bueno;    ya    tenemOS 

listo  el  balance  del  primer  año:  pasivo, 
medio  millón.  Es  inevitable  el  concurso  y 
la  quiebra  inmediata. 

(Hans  se  ha  levantado,  marchando  cerca  de  Daisy, 
a  la  que  molesta  echando  el  humo  del  cigarro.  Cada  vez 
que  esto  sucede,  Daisy  le  mira  furiosa.) 

Estás  loco ,  Werburg .  Tú  en  quiebra , 
cuando  tus  minas' parecen  ser  el  cuerno 
de  la  abundancia,  cuando  acabas  de  inau- 
gurar un  nuevo  ferrrocarril  y  tus  pozos  de 
petróleo  valen  ya  un  millón  de  dolíais. 
No  seas  inocente:  este  balance  es  falso. 

¿Falso?  ¿Con  qué  Objeto?  (Daisy  deja  caer  inten- 
cionadamente el  libro  y  lo  levanta  haciendo  un  esfuerzo 
exagerado.) 

Muy  sencillo.  Después  de  tronar  con  Alicia 
y  abandonar  la  casa  Gouder,  compré  estos 
pozos  de  petróleo  a  la  razón  social  Shmidt 
y  Compañía,  por  una  bicoca,  y  conservé  el 
nombre  de  la  casa.  Pues  bien;  según  este 
balance,  Shmidt  y  Compañía  están  arruina- 
dos. 

Hans  .     ¿Y  qué? 

Fredy  Que  han  ofrecido  en  venta  a  la  omnipoten- 
te casa  Couder  sus  pozos  de  petróleo. 

Hans         Bueno,  ¿y  qué? 

Fredy  Y  como  el  viejo  Couder  es  un  ave  de  rapi- 
ño y  por  la  mismo  le  agradan  los  negocios 
fáciles,  mira  el  telegramita  que  recibí  ayer 
(r.eyendo.)  «Llegaré  mañana  para  inspeccionar» 

Hans         No  le  veo  la  punta. 

Fredy  Sencillísimo:  os  encuentra  aquí  por  casuali- 
dad, se  reconcilia  con  vosotros,  perdona 
vuestra  escapatoria... 


Hans 


Fredy 
Hans 


Fredy 
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Haks  Y  todo  por  nosotros.  Eso  cuéntaselo  a  tu  ta- 
tarabuela. 

FREDY  ¿Cuál?  ¿A  la  del  alfiler?  (Daisy  vuelvo  a  dejar  caer 
el  libro.  Hans  hace  como  que  no  la  ve.  pero  continúa 
echándole  humo.) 

IlAKS         Pillín. 

Fredy  Gouder  no  da  un  paso  sin  su  mano  derecha, 
que  es  Alicia,  y  vendrá  con  ella...  (Pausa.) 
¡Ay,  Alicia!  ¡Ay,  Alicia! 

IIans  Chico,  eres  gracioso:  le  das  calabazas  y  aho- 
ra suspiras  por  ella. 

Fredy       ¡Bah!,  tú  no  entiendes  de  estas  cosas. 

DAISY  (Levantando  'a  vista  y  con  rudeza  a  IIans.)  ESO',  USted 

no  entiende  nada,  caballero,  absolutamente 
nada. 

IIans        (seco.)  Gracias,  señora  baronesa. 

Daisy  (Levantándose.)  Ni  siquiera  que  no  se  debe 
echar  el  humo  a  una  persona  «extraña»,  co- 
mo si  fuera  una  pipa. 

Frfdy       Una  señora  extraña,   valiente  ocurrencia. 

IlANS  (Dejando  el  cigarrillo  y  desdeñoso.)   Perdone    USted, 

Si  no  hubiera  usted  dejado  caer  por  dos 
veces  intencionadamente  su  libro,  no  me 
hubiera  enterado  de  que  estaba  usted  ahí. 

Daisy  Pronto  podrá  usted  echar  el  humo  a  quien 
quiera,  señor  chimenea.  Hoy  es  el  aniver- 
sario de  nuestro  casamiento,  mañana  nos 
marchamos  a  New-York  y  pasado  mañana 
nos  divorciaremos.  ¡Ay,  por  fin! 

IIans  (Excitado.)  Yo  creo  que  no  ha  tenido  queja 
de  mí.  En  los  doce  meses  de  nuestro  viaje 
de  boda,  he  cumplido  estrictamente  nues- 
tro contrato  y  mi  deber  de  no  llenar  los  de- 
beres matrimoniales. 

Fredy       (Para  sí.)  Lo  dudo. 

Daisy  (Despreciativa.)  Así  es  en  efecto,  y  mi  notario 
le  entregará  a  usted  la  suma  estipulada. 

Hans  Muchas  gracias,  aunque  hablando  con  sin- 
ceridad, para  mí  ha  sido  cosa  fácil,  puesto 
que  nunca  se  me  hubiera  ocurrido  hacer  a 
usted  una  declaración  de  amor...  ni  en 
sueños... 
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Daisy  (picada.)  Claro,  como  que  siempre  hemos  te- 
nido habitaciones  separadas. 

IIans         Dispuesto  por  mí,  para  mi  tranquilidad. 

Daisy        Y  por  exigencia  mía. 

IIans         Ya  sabe  usted  que  no  es  cierto. 

Fiiedy  (Golpeando  la  mesa.)  Basta:  al  darles  hospitali- 
dad en  mi  casa  para  substraerles  a  la  perse- 
cución de  su  tío  Gouder,  creí  que  la  sole- 
dad haría  triunfar  al  amor. 

Daisy  ¡Qué  disparate!  ¡Eso  es  imposible  con  un 
nombre  que  liene  la  sangre  de  horchata! 

IIans  Imposible  con  una  mujer  que  tiene  de 
hielo  el  corazón. 

Daisy  ¿Al  usted  se  le  íigura  tal  vez  que  yo  debía 
dar  el  primer  paso? 

IIans  ¿Y  usted  se  figura  que  yo  soy  un  reloj  de 
repetición? 

Daisy  Ni  siquiera  una  sonrisa.  Acuérdese  usted, 
caballero,  que  en  Venecia  le  estreché  lige- 
ramente la  mano. 

IIans         Al  subir  a  la  góndola. 

Daisy        En  Milán  le  hice  a  usted  señas  con  el  pie. 

IIans  (locándose  ei  pie.)  Todavía  me  duele  y  no  fal- 
see usted  los  hechos.  Guando  una  noche,  en 
el  Cairo,  equivoqué  la  puerta  de  la  habita- 
ción, a  usted  le  faltó  tiempo  para  llamar  a 
la  camarera. 

Daisy  Usted  es  el  que  llamaba  en  todos  los  hote- 
les a  las  camareras,   sobre  todo  de  noche, 

¡adúltero,  repugnante!    (Lloriquea. forzosamente:) 

Me  voy  a  empaquetar...    ¡Asqueroso!   (Mutis 

lateral  derecha.) 


ESCENA  II 

IIANS    v    FRLEDY 


IIans  i.»  j  Gracias,  igualmente. 

Fredy       Eso  de  las  camareras   es  algo  fuerte,   di 

ríe  tuerte.)  ¿Estás  10C0? 
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Hans  Galla,  hombre;  si  soy  el  más  feliz  de  los 
mortales. 

Fredy  ¿Cómo?  ¿Tú?  Si  según  tu  mujer  tienes  toda- 
vía la  sangre  de  horchata. 

Hans  No  lo  creas.  Gomo  Daisy  persistía  en  cum- 
plir el  contrato,  decidí  darla  una  lección. 
Estábamos  en  Bruselas,  naturalmente  en 
habitaciones  separadas.  En  nuestro  piso  ha- 
bía una  camarera  muy  guapa  y  chispeante 
llamada  Susana,  a  la  que  me  dediqué  de 
manera  que  Daisy  lo  notara.  Una  noche, 
mientras  Daisy,  atenta,  me  espiaba  por  las 
rendijas  de  su  puerta,  veo  venir  a  Susana 
por  el  corredor,  la  sigo  hasta  el  primer  tra- 
mo de  la  escalera  y  apenas  hubo  desapare- 
cido, digo  en  vez  que  pudiera  oirme  Daisy: 
«Adiós,  monina,  hasta  dentro  de  una  hora; 
no  faltes,  Susana.»  Enseguida  me  voy  tran- 
quilamente a  la  cama  y  apago  la  luz.  Vaya, 
dije  para  mí,  si  ahora  no  viene  Daisy  a  atis- 
bar,  estoy  perdido.  Poco  tiempo  después, 
oigo  crugido  de  faldas,  se  abre  la  pueita  de 
mi  cuarto,  una  suave  manecita  coge  la  mía, 
y  una  dulce  voz  susurra:  «Soy  yo,  Su- 
sana». 

Fredy  (con  indiferencia.)  La  eterna  y  prosaica  aventu- 
ra del  viajante  de  comercio. 

IIans         Tonto.  Susana  era  Daisy. 

Fredy       ¡Ingenioso!  ¡Piramidal! 

( Levantándose.) 

IIans  Yo,  naturalmente,  hice  que  la  tomaba  por 
Susana. 

Fredy      ¿Y  después? 

IIans  Desde  aquel  día,  encada  hotel  encontraba 
una  Susana  cada  noche. 

Fredy  ¡Ingeniosísimo!  ¿Es  decir,  que  tú  engañas  a 
tu  mujer  con  ella  misma? 

IIans         Exacto. 

Fredy       Entonces  sois  muy  felices. 

IIans  No  lo  creas;  desde  que  estoy  en  tu  casa  la 
suerte  me  ha  abandonado  tú  no  tienes  ca- 
mareras. 


ESCENA  III 

Dichos  y  Miss  THOMPSON 

Thomp.     (Entra  con  el  wiski.)  «Obedecerás  al  Señor  que 
está  por  encima  de  tí.»  Ezequiel,   veinte  y 

CinCO,  tres.  (Deja    el  Wiski   y   hace    mutis   lateral   iz- 
quierda.) 


ESCENA  IV 

Dichos  menos  Miss  THOMPSON 


Fredy  No  tengo  camareras,  pero  tengo  ama  de 
llaves. 

IlAXá  ¡El  Antiguo  Testamento!  Por  más  que  a  fal- 
ta de  pan  buenas  son  torta?.  Efectivamente, 
gran  idea  y  manos  a  la  obra,  (se  sienta  en  ia 

mesa  de  Fredy  y  escribe  una  carta.)    «Adorada    miSS 

Thompson». 

Fredy  (Llena  ios  vasos  de  wiski  y  beben.)  Dictaré  yo. 
«Adorada  miss  Thompson;  Mi  alma  vuela 
hacia  usted.  Tango  que  hablarle  a  solas  es- 
ta misma  noche.» 

IIans         ¡No  lo  permita  üiofc! 

Fredy  Sigue:  «Cuando  todos  duerman»,  pon  tres 
puntos  admirativos.  Bien;  ahora  suspensi- 
vos, otros  admirativos.  Bien.  Cuando  lea  es- 
to le  da  un  patatús. 

Hans         No  le  dará,  porque  esta  carta  la  porgo  yo 

aquí.    (Coge  el  libro  tic  Daisy.  que  está  sobre   el  sola,  y 

mete  ¡a  carta.)  Así  cuando  Daisy  vuelva  a  coger 
la  novela,  la  encontrará  y  acabaremos  de 
una  vez  con  la  farsa  de  las  camareras 

dos  foro  izquierda.) 
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ESCENA  V 


Miss  THOMPSON  y  después  FREDY 


lHOMP.  (Se  aproxima  a  la  mesa  para  quitar  los  enseres  de  fumar 
y  el  Wiski,  coge  la  botella,  se  la  queda  mirando  amorosa- 
mente, quita  el  tapón,  enjuga  los  bordes  con  el  delantal, 
se  atiza  un  buen  trago  y  dice   con  unción.)   «Al    buey 

que  pasta,  no  le  has  de  tapar  la  boca».  Je- 
remías. (Percibe  la  novela  de  Daisy  y  se  cala  las  gafas.) 
(Viendo  la  carta.)  ¡Oh,  <<MaUp3SSant»!  (Cae  la  car- 
ta.) Aquí  hay  algo.   Sí,  hay  algo.  (Lee  la  carta.) 

¡Ah,     SÍ!    (Se   sujeta  el  corazón  y  muy  cómica.)   MÍSS 

Thompson,  el  Señor  te  ha  hablado.  Disípe- 
se la  oscuridad.  Fredy  te  ama.  «El  Señor  ha 

pOSadO  SUS  OJOS  en  SU  SierVa.»  (Pausa.  Decidida.) 
Sí,  acudiré.  (Besa  la  carta  y  la  esconde  en  su  pecho.) 

FKEDY  (Figurando  hablar  con  alguno  que  está  dentro.)  Prepa- 
re el  caballo.  (A  mis  Thompson.)  Sombrero  y 
fusta,  pronto.  Estaré  de  vuelta  para  cuando 
vengan  mis  huéspedes. 

Tiiomp.  (Apañe.)  ¡El!  (A  ircdy.)  ¡Oh,  mister  Werburg! 
«El  Señor  ha  posado  sus  ojos  sobre  su 
sierva.» 

FREDY  (Examinando  el  frasco  de  Wiski.)  Y  SU  SÍerVa  ha  pO- 

sado  los  ojos  sobre  el  Wiski. 

TflCMP.  (Abriendo  los  brazos  y  dando  un  paso  hacia  él.)  Disípe- 
se la  oscuridad. 

Fredy  (Dando  un  paso  atrás.)  Este  sí  que  se  ha  disipa- 
do/Retírese a  su  habitación,  noble  miss. 

Tiiomp.  ¡Ah,  ya  comprendo!  A  mi  habitación.  (Llena 
de  unción.)  «Yo  soy  la  caña  en  el  aire;  según 
el  Señor    sople  yo  me  inclinaré.»  Isaías, 

CUartO,  tercero.  (Coge  la  fusta  y  el  sombrero  mejica- 
no, se  aproxima  solemne  a  Fredy  y  se  les  entrega  solem- 
ne. Luego  dice  con  unción.)  «Cabalga  feliz  ¡oh, 
Señor!  que  tu  corcel  te  lleve  al  lugar  de  tus 
deseos.»  San  Paciano,  ocho,  quinto. 

FREDY  (Recogiendo  la  fusta  y  el  sombrero.)  Cabalga,  Cabal- 
ga... ¡Camello! 
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TlIOMP.        ¡Ah,  el  primer  piropo!    (Sale  murmurando.)  jAy! 

dijo:  «Ven  a  mi  huerto  donde  te  espera  mi 

sabrosa  fruta.»  (Mutis  lateral  izquierda.) 

Fredy  Bah,  a  trotar  por  montes  y  valles;  hoy  ten- 
go humor  para  vencer  todos  los  obstáculos, 
aunque  uno  de  ellos  se  llame  Alicia.  (Mutis 

foro.) 


ESCENA  VI 

TOM  y  DIK,  toro  derecha 


Tom 

Dik 
Tom 


Dik 

Tom 


Tik 

Tom 
Dik 
Tom 
Dik 
Tom 
Dik 

Tom 

Dik 


Tom 


Te  digo  que  en  esta  casa  hay  gato  ence- 
rrado. 

Tú  ves  visiones. 

Todos  los  hombre  llenamos  un  vacío.  Yo, 
que  en  mi  vida  me  he  preocupado  de  nada; 
yo,  que  he  jugado  con  los  millones  como 
quien  juega  al  polo,  tengo  también  mi  es- 
pecialidad: instinto  felino  para  oler  las  cosas 
de  los  demás;  ocupación  en  la  que  nadie  me 
ha  igualado. 

Sí;  el  instinto  de  la  chismografía. 
Nada  de  eso.  ¿Al   pasar   la  verja  no   has 
visto  una  cabeza  en  el  ventanal  que  da  al 
jardín? 
¡Claro! 

Aquella  cabeza  pertenecía  a  una  mujer. 
Eso  lo  conoce  cualquiera.] 
Y  aquella  mujer  era  de  nuestra  familia. 
Vaya  una  gracia.  Sería  la  de  Alicia. 
No.  Era  la  de  Daisy. 

Vamos,  usted  sueña.  Daisy  estará  segura- 
mente en  París  con  aquel  Hans. 
No,  Dik.  Tú  eres  un  inocente.  Daisy  está 
aquí. 

Bueno.  Lo  esencial  no  es  que  Daisy  esté 
aquí  o  allí,  que  poco  nos  importa.  Lo  que 
aquí  venimos  a  buscar  es  otra  cosa. 
Con  prudencia  y  tacto. 
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Dik  Ya  lo  tengo  todo  preparado. 

Tom  Yo  seré  tu  salvaguardia. 

Dik  Mi  tío  Gouder  es  un  papanatas.  Olga  no 

puede  serle  fiel  y  he  pensado  que  lo  mejor 

es  quitársela. 
Tom  ¡Cómo!   ¡Tú!  Me  has  engañado.  Tú  decías 

que  querías  a  Alicia...  Yo  puedo  hacer  un 

papel  ridículo  tratándose  de  Alicia;  pero  de 

ninguna  manera  consiento  que  turbes  la  paz 

conyugal  de  mi  hermano. 
Dik  ¿Paz  conyugal  le  llamas  a  romper  una  vaji- 

lla diaria? 
Tom  Bueno,  eso  no  sale  de  la  cocina. 

Dik  No  me  convencerás.  He  venido  con  el  sano 

propósito  de  regalar  unos  cuantos  años  de 

vida  a  mi  tío. 
Tom  Un  disgusto,  vienes  a  darle. 

Dik  No  seas  tonto.  Recuerda  que  se  ha  llevado 

al  chaufíer  más  inexperto  de  casa.  Mira  si 

estará  aburrido. 
Tom  No  habrá  llegado  todavía. 

Dik  ¡Quién  sabe  donde  estarán! 

Tom  No  gastes  bromas  y  vamonos.  No  quiero  que 

se  consumen  tus  inhumanas  ideas. 
Dik  Lo  dicho,    dicho  está.  Pero  le  acompaño. 

¿Dónde  vamos? 
Tom  Daremos  un  paseo. 

Lik  Vamos. 


ESCENA  Vil 

Dichos  y  Miss  THOMPSON,  lateral  izquierda. 

Thomp.  Bienvenidos  sean  los  huéspedes.  «En  tu 
casa  encontrarán  la  paz  y  el  reposo  que  ne- 
cesitan.» Jacob. 

Tom  (a  Dik.)  ¿Ha  dicho  paz?  Usted  conoce... 

Thomp.  Mi  amo  me  ha  advertido  que  vendrían  con 
dos  señoras  y  que  les  enseñara  sus  habi- 
taciones. 
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Dik  Se  equivoca  usted.  No  somos  los  que  su 

amo  espera. 

Tom  Queríamos  hablar  con  el  señor  Shmidt  so- 

bre asuntos  comerciales. 

Tiíomp.       No  tardará. 

Tom  Entonces  volveremos. 

Tiiomp.       El  Señor  guíe  vuestro  pasos. 

Dik  (Apanc  a  Dik.)  Vamos.  Esta  vieja  parece  un 

pastor  de  almas.  (Mutis  foro  derecha.) 


ESCENA.  VIII 


liiss  Til'  ):MI'Si  >\"  v  luego  I)  MSY.  lateral  derecha. 


Thump.  Sola.  Nadie  me  estorba.  Voy  a  leer  una  vez 
más  su»apasionada  carta.  «Adorada»  (sus- 
pira.) ¡Ay,  mi  alma  vuela!  (suspira.)  «Tengo 
que  hablarte  a  solas  (Besa  la  carta.)  esta  mis- 
ma noche  cuando  todos  duerman.»  (se  ru- 
boriza.) ¡Dios  mío,  vela  por  mi  honor! 

Daisy  (Apareciendo.)  ¿Está  usted  sola,  miss  Thomp- 

SOL? 
THOMP.  (Sorprendida.)  (Oculta  la  carta.)  Sí,  HÜSS  Daisy. 

Daisy          ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Tiiomp.  o Et  Señor  ha  posado  los  ojos  sobre  su  sier- 
va.»  (Radiante  de  alegría.)  j  Amo   y  soy  amada! 

Daisy         (Riendo.)  ¿Y  quién  es  el  atrevido  doncel? 

Tiiomp.  ¿Qué  debo  hacer,  señorita?  (Mostrándole  la 
cana.)  Lea  usted...  Temo  por  mi  honor. 

Daisy  ombrada  al  leer  la  carta.)  ¿Pero  es  posible? 

¡Piílol  ¡Adúltero!  ¡Hasta  ahí  ha  podido  des- 
cender! (A  Thompson.)  ¡Vergüenza  debería 
darle  a  usted,  vieja  ridicula!  oprimiendo  ia 
carta  de  iians.)  Esto  carta  le  ha  de  costar  ca- 
ra. (A  Thompson.)  ¡Mesalina!  (Mutis  lateral  de- 
recha.) 

Tiiomp.  ¡Ah,  mi  carta,  mi  carta!  ¡También  ella  ama 
a  Werburg!  ¡Mi  carta,  mi  carta! 
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ESCENA  IX 


OLGA,  COUDER  v  ALICIA,  foro  derecha.  Luego  Miss  THOAi 


Música 


Olga  Este  es  el  sport  más  divertido. 

Aliciv  Desde  largo  tiempo  conocido. 

Couder  Gomo  el  vendaval  hemos  corrido. 

Los  tres        ¡Oh,  qué  gusto  da  el  correr! 

Olga  Elchauffer  que  nos  ha  conducido. 

Alicia  El  terror  sembró  en  el  recorrido. 

Los  tres        Hemos  batido  el  record 
con  comodidad  y  sport 
sin  dejar  de  hacer  tof-tof. 

Olga  Hop-la  qué  gusto  da  correr. 

Alicia  Hop-la  qué  gusto,  qué  placer 

Los  tres        Hop-la  el  automóvil  da, 
y  el  olor 
del  motor. 

Couder  Guando  la  multa  hay  que  pagar 

suelo  entonces  recordar. 

Alicia  Que  en  el  camino  me  dejé 

los  restos  del  que  atropello. 

Los  tres        Por  eso  opino  yo  que  hay  que  ir 
sin  correr,  y  así  despacio, 
la  mano  en  el  motor  llevarás 
con  buen  tacto  y  con  cuidado. 
Que  es  muy  útil  di 
su  invención. 
Que  hay  que  usarlo 
con  precaución. 

Sus  ventajas  no  pueden  negarse; 
pero  es  fácil  estrellarse 
y  por  eso  opinamos  los  tres 
que  hay  que  ir  con  experto  chauffer. 

(Couder  cae  rendido  en  una  silla.) 
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Hablado 


Olga  Pero,  hombre,  ¿^on  estas  tus  energías  de 

muchacho  recién  casado? 
Couder       Perdona,  ya  no  estoy  para  estos  trotes. 

OLGA  (Dirigiéndose    a    Couder    zalamera.)     Rorro      mío, 

¿quién  te  quiere  a  tí? 

Alicia         ¡Mamá,  delante  de  mil 

Couder  (Para  sí.)  Daría  la  mitad  [de  mi  fortuna  para 
perderte  de  vista.  (Por  oiga.) 

Alicia  ¿Sabéis  que  nos  han  hecho  un  recibimien- 
to espléndido? 

Couder  Tienes  razón,  hija  mía;  esto  parece  un 
cementerio. 

Olga  Aquí  no  hay  más  muerto  que  tú. 

Alicia         Silencio:  ahí  viene  alguien. 

1  HOMP.  (Sa'c  lateral  derecha,  haciendo  una  inclinación.)   Ben- 

dito sea  el  momento  de  vuestra  llegada.  - 

Couder       (Aparte.)  ¡Qué  bicho  es  éste! 

Thomp.  El  amo  ha  salido  a  caballo,  pronto  estará 
de  vuelta.  Si  quieren  los  señores  descan- 
sar... pasarán  a  sus  habitaciones.  Está  es- 
crito... (con  unción.)  «El  huésped  sea  tu  se- 
ñor y  nuestro  techo  (Pausa.)  (con  éxtasis.)  núes- 
tro  techo  sea  tu  techo.» 

Couder      (Para  sí.)  Lo  que  es  el  tuyo,  amenaza  ruina. 

Thomp.       Tengan  la  bondad  (señalando  la  puerta.) 

Alicia  (Que  ha  visto  ios  libros  de  contabilidad.)  Yo  me  en- 
tretendré en  estudiar  el  balance  de  Shmidt 

y  Compañía.  (Coge  el  libro  y  hace  mutis  lateral  de- 
recha, seguida  de  miss  Thompson.) 

Olga  ¡Por  fin  solos,  maridito  mío!  Estás  pensa- 

tivo   y  triste.    ¿Qué  te    pasa?  (Acercándose  mi- 
mosa.) 

Couder  (Aparte.)  Mimos  y  zalamerías,  sablazo  en 
puerta. 

OLGA  (Acercándose  más  y  tocándole.)  ¡Qué    fatigado  eS- 

tásl  Si  ya  te  lo  dije:  tú  no  puedes  con  es- 
tos trotes. 

Couder       (Aparte.)  ¡Falsa! 

Olga  ¡['ero  si  estás  lívido! 
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Couder       jOlga!  ¡Olga! 

Olga  No  te  enfades,  monín... 

Couder  No  me  vengas  con  monerías.  Estoy  ya  de 
tí,  de  Europa,  de  condes,  duques,  marque- 
ses y  príncipes...  hasta  la  mismísima  coro- 
nilla. ¡Déjame  en  paz! 

OLGA  (Excesivamente  mimosa.)  ¡DÍOS  mío!  ¿Qué  te  pa- 

sa? ¿Cómo  llevas  ia  corbata?  Ven,  que  tu 
mujercita  te  la  arreglará. 

CüUDER  [NO  me  toques!  (Poniéndose  una  mano  en  el  cuello 

v  con  la  otra  haciendo  ademán  de  rechazarla.) 

Olga  ¿Qué  mosca  te  ha  picado? 

Couder  ¿Qué  mosca  me  ha  picado?  ¡Eh!  (oiga  va  dan- 
do la  vuelta  para  ponerse  detrás  de  Couder  y  éste  la  ob- 
serva de  reojo.)  ¿Conque  quieres  arreglarme  la 
corbata? 

Olga  Pero,  hombre,  no  te  incomodes.  ¿Qué  de 

particular  hay  en  esto? 

Couder  (volviéndose  de  repente  y  aparte.)  Quiere  ahogar- 
me a  traición.  (Alto.)  No  por  la  espalda,  no. 
Cara  a  cara,  si  te  atreves. 

OLGA  ¡endo  un  objeto  cualquiera  y  tirándoselo.)     [GfO- 

sero! 

Couder  (Detrás  del  sofá.)  ¡Vete,  huye  de  mi  vista!  ¡Cri- 
minal! 

Olga  Cuando  me  dé  la  gana,  burro  de  oro;  pero 

no  sin  que  te  ponga  en  un  espantoso  ri- 
dículo. 

Couder  (con  un  miedo  cerval.)  Eso  lo  veremos,  ¡furia 
del  infierno! 

Olg  a  (Le  tira  ia  silla.)  Toma,  ¡cobarde  renacuajo! 

Couder       (se  esconde  casi  debajo  del  sofá.)  ¡Marimacho! 

Olga  (Persiguiéndole.)  ¡Ahora  verás  quién  es  la  viu- 

da del  feld-Mariscal! 

COUDER  (Corriendo  delante  de   ella   se   queda   detrás   del   sofá.) 

¡Nerón  COn  faldas!  (Olga  va  a  darle  con  el  libro 
que  encuentra  encima  del  sofá.  Couder  coge  la  cabeza 
de  la  piel  de  oso  y  se  la  presenta  de  un  modo  que  ha  de 
resultar  muy  cómico.) 

OLGA  (Mirándole  con  desdén  c  irguiéndose.)    ¡Por    las    Ce- 

nizas  de  mis  ilustres  antepasados,  te  acor- 
darás de  tu  mujer  la  Condesa  0!ga! 
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Couder  ¡Insolente,  desvergonzada!  Respeta  siquie- 
ra que  no  estás  en  tu  casa. 

Olga  Bien,   pero  de  mis  uñas  no  escapas  en 

cuanto  lleguemos  a  la  nuestra.  (Hace  mutis 

por  lateral  derecha  con  ademán  altivo  y  los  ojos  muy 
abiertos.) 
COUDER  (Respirando  y  mirando  al  techo.)  ¡Señor,  OS  TUegO 

me  concedáis  tres  pulmonías  fulminantes 
para  mi  mujer! 


ESCENA  X 

COUDER,  HANS  y  después  FREDY,  toro  izquierda. 


IIans  (saliendo.)  ¡Mister  Couder!  ¡Mi  noble  tío  ban- 

quero! 

Couder       (Atónito.)  ¡Vos,  Barón,  aquí! 

Uans  (Levantándole.)  ¡Tiíto  de  mi  vida!  ¡Qué   ale- 

gría! ¡Tanto  tiempo  sin  verle!  ¡Venga  a  mis 
brazos! 

Couder  Alto,  caballerito;  tiene  usted  que  rendirme 
cuentas.  ¿Dónde  está  mi  sobrina? 

IIans  En  el  séptimo  cielo;  es  decir,  pasando  les 

últimos  días  de  nuestro  primer  año  de  ma- 
trimonio en  casa  de  nuestro  Shmidt. 

Couder  ¡Bonita  sociedad!  Un  raptor  y  un  que- 
brado. 

IIans  Permítame  al  menos  que  le  dé  mi  enhora- 

buena por  su  enlace  con  la  condesa  Olga, 
con  la  cual  será  usted  muy  feliz. 

Couder  Sería  un  sarcasmo.  (Abrazando  a  Hans.)  ¡Ay, 
querido  sobrino,  si  yo  pudiera  apartarla  de 
mi  lado!. 

IIans  Hecho. 

Couder      Si  lo  logras,  pide  por  esa  boca. 
Hans  ¿Está  usted  dispuesto  a  desprenderse  de 

medio  millón? 

Couder      Y  de  cinco,  si  es  preciso. 
Hans  Pues  lo  repito:  hecho. 
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Couder  ¡Ven  a  mis  brazos,  nuevo  «Lafayette»!  Tú 
me  darás  la  libertad. 

Fredy  (Apareciendo.)  ¡Bravo!  La  gran  alianza:  Amé- 
rica y  Europa  se  han  reconciliado.   * 

Couder      (a  iians.)  Pero  ¿estás  seguro? 

IIans  Segurísimo.  Conozco  a  O'ga.  (Aparte.)  ¡Vaya 

un  peje! 

Couder      Lo  dicho,  dicho.  Líbrame  de  esa  mujer. 

(IIans  sale  izquierda.  Couder  le  sigue  con  la  mirada.) 

Fredy        Mister  Couder. 

COUDER  (Se  vuelve,  y  al  ver  a  Fredy  cae  desplomado  en  una  si- 
lla.) ¡Estoy  soñando!...  ¡Werburg! 

Fredy        Perdone  usted;  Shmidt  y  Compañía. 

Couder  ¿De  modo  que  se  halla  usted  completa- 
mente en  quiebra? 

Fredy        Sí. 

Couder      Mi  hija  está  examinando  su  balance. 

Fredy  (Para  si.)  ¡Alicia!  (Alto.)  Mister  Couder  le  he 
engañado  a  usted;  mis  pozos  de  Alice-Will 
se  cotizarán  desde  mañana  en  New-York, 
de  un  modo  brillante. 

COUDER         (Aparte.)  ¡Ah  Vamos!  (Cogiéndole  por  el  brazo.)  En 

confianza:  ¿A  cómo  se  cotiza  mi  hija  en  los 
proyectos  de  usted? 

Fredy  Bajo  palabra,  estoy  flojo  para  cascar  nue- 
ces. 

Couder  (Aparte.)  Lástima,  éste  hubiera  sido  para  mi 
hija  el  único  casca-nueces.  (Alto.)  Admiro 
tus  cualidades,  enérgico  Werburg.  Yo  mis- 
rao  te  ofrezco  la  mano  de  mi  hija. 

Fredy        Por  amor  sí;  por  merced,  no.  Vamos  a  ver 

mis  pOZOS.  (Mutis  foro  derecha.) 


ESCENA    XI  - 

DIK  y  ÍIANS.  foro  izquierd; 


Dik  (Entrando.)  ¿Qué  desea  usted? 

IIans  Usted...  Usted  sigue  como  siempre  en  el 

limbo. 
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Dik 
Hans 

Dik 
Hans 

Dik 

Hans 

Dik 

IÍANS 

Dik 

IÍANS 

Dik 
Hans 


Dik 
ÍJans 


Caballero... 

¿Vamos  a  ponernos  europeos  o  nos  senti- 
mos yankis? 

Yo  siempre  me  siento  igual. 
Entonces  acabemos.  Sé  las  intenciones  de 
usted... 

Bien  y  que...  ¿Piensa usted  desafiarme? 
Sí. 

(Aparte)  Caramba.  (Alto.)  Hombre  yo  creo 
que... 
Desafiarle  a  usted  en  el  acto. 

(Dando  un  salto.)  (Aparte.)  Me  escabecha. 

Desafiarle  a  que  no  es  usted  capaz  de  lle- 
varse a  Olga. 
Si  se  opone  usted... 

Al  contrario.  Fíjese  usted  en  esto.  Le  daré 
un  itinerario  rápido  para  ir  a  París.  Le  da- 
ré medio  millón  a  Olga  y  les  daré  a  los  dos 
otro  itinerario  más  rápido  para  quedarse 
sin  un  céntimo. 
¿Se  burla  usted? 
No.  Es  cierto  lo  que  le  digo.  Vamos  a  ver 

a  Olga.  (Mutis  latera!  izquierda.) 


ESCENA  XII 

COUDER,  FREDY  y  después  HANS. 


Couder  Magnífico.  Eres  el  hombre  ideal  que  yo  ha- 
bía soñado  para  mi  hija  Alicia. 

Fredy        Ella  decidirá. 

Hans  (izquierda.  Muy  contento.)  Albricias,  querido  tío. 

Óigate  abandona. 

COUDF.R  Abrázame.  (Se  abrazan.) 

Hans  Te  advierto  que  también  le  he  regalado  tu 

auto.  Dame  otro  abrazo,  por  el  otro  nuevo 

Servicio.  (Couder  repite  el  abrazo.) 


—  74  — 
ESCENA  XIII 

Dichos   y  TOM 


T<>M 


COUDER 

Tom 

COTJDIíR 


(Se  oye  la  bocina  de  un  auto  que  se  aleja.) 

(Kntra  por   el    foro    izquierda  y    se    abraza  a    Couder.) 

Perdón,  hermano,  no  he  podido  evitarlo, 
Dik  te  roba  a  Olga. 

(Suspirando  satisfecho.)   ¡Gracias   a  Dios!    (Exten- 
diendo ios  bra/os.)  Venida  mí. 
PeíoD.k  .. 

Déjale;  es  lo  único  bueno  que  ha  hecho  en 
su  vida.  Soy  de  nuevo  libre.  Ven,  hermano, 
vamos  a  enterar  a  Alicia  de  este  fausto 
acontecimiento.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

HANS,  FREDY  y  después  DAISY 


IIans  Mi  enhorabuena,  Shmidt  y  Compañía.  ¡Un 

balance  brillante! 

Fredy  Ahora  te  convencerás  de  que  tengo  una 
dentadura  preciosa;  pronto  cascare  aque- 
lla famosa  nuez;  después  te  agenciaré  una 
camarerita. 

IIans  (Echando  una  rápida  ojeada  ai  sofá.)  No  será  nece- 

sario, la  carta  está  en  poder  de  Daisy;  tam- 
bién a  mi  me  ha  llegado  la  ocasión  de  cas- 
car la  nuez  mía...  libremente. 

DaISY  (Al  entrar  por  latera!  derecha,  mide   a  IIans  con   la  mi- 

rada de  pies  a  cabeza.  Trac  una  sombrilla  debajo  del 
brazo.)  (Por  IIans.)  ¡Miserable!  (A  Fredy.)    Mister 

Werburg,  muchas  gracias   por  su  hospita- 
lidad. Me  voy  de  viaje.  (En  voz  altanera.)  Por- 
que  en  una  casa... 
Fredy        (cortando  la  frase.)  Donde  no  hay  camareras 
bonitas... 


IJans  (Siguiendo.)  Sino  sólo  viejas  ridiculas... 

Freoy        (Siguiendo.)  Se  hace  una  vida  matrimonial 

tan  regulada...  (Fredyhace  mutis  foro  izquierda, 
riendo  a  carcajadas.  Dais  y  se  da  cuenta  inmediatamen- 
te de  la  situación.  Deja  caer  la  sombrilla  y  humildemen- 
te sincera  dice:)  ' 

Daisy         Tan  regulada  que  resulta  imposible. 


Música 


IIans 

¡Daisyl 

Daisy 

¡IIans! 

Hans 

Quiero  hacerte  una  pregnnta 

que  me  impide  sosegar. 

Daisy 

No  me  atormentes  con  dudas; 

habíame  con  claridad. 

IIans 

Dime  si  quieres  a  solas 

un  ratito  estar. 

Daisy 

Galla,  porque  me  avergüanzas; 

no  te  puedo  contestar. 

IIans 

Un  Ilanselito  tomo,  pues, 

que  sea  mi  retrato. 

Daisy 

Y  tú  una  niña  me  darás 

si  he  de  cumplir  el  trato. 

IIans 

Gomo  angelitos  al  corro  jugarán, 

etc.,  etc. 

(Al  terminar  el  número  hacen  mutis  lateral  derecha.) 


ESCENA  XV 

HOMPSON  con  so  acó  dé  mano,  lateral  izquierda. 


Hablado 


thomp.  «El  Señor  había  entrado  en  mi  alma,  pero 
ha  vuelto  a  salir.»  ¡No  soy  amada  ¡Adiós 
para  siempre,  Fredy!  ¡Adiós! 
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ESCENA  XVI 

Miss  THOMPSON  y  FREDY,  loro  izquierda. 

Thomp.       Tu  pequeño  camello  se  vuelve  al  desierto. 

(.Mutis  toro  derecha.) 

Fredy        Te  equivocas:  eres  un  gran  camello. 


ESCENA  XVII 

FREDY  y  ALICIA,  que  aparece  distraída. 

ALICIA  (Reparando  oh  Fredy.)(Muy  sorprendida.)  ¡¡Fredyü 

FREDY  (Se  inclina.) 


Música 

Alicia  ¡Fredy!  ¡Ah,  es  él! 

Fredy  Sí;  soy  Shmidt  y  Compañía, 

de  quien  los  libros  revisó. 
Alicia  Según  yo  vi,  se  arruina. 

¡Para  ello  usted  huyó  de  mí! 
Fredy  Y  a  casa  Couder  vuelvo  a  recurrir. 

Alicia  Por  el  recuerdo  de  otros  tiempos 

con  gusto  le  serviré. 

La  casa  Qouder  le  concede 

al  crédito  que  ha  menester. 
Fredy  Mil  gracias. 

Alicia  Es  poco.  Me  debe  usted  quinientas  mil 

Fredy  Agradecido  quedaré. 

Su  bella  acción  premiar  sabré. 
Alicia  Esta  sombrilla,  ¿de  quién  es? 

Su  dueña  será  una  beldad. 

¿Es  rubia  tal  vez?...  Morena,  pues. 
Fredy  No  sé.  No  sé. 

Alicia  No  sé.  Conteste  usted. 

Fredy  No  puedo  contestar. 

Alicia  Suplico  diga  la  verdad. 

Su  conducta,  caballero, 
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Fredy 
Alicia 


Fredy 
Alicia 
Fredy 


Los  DOS 


no  !a  puedo  comprender. 

Necesito  que  me  diga 

quién  ella  es. 

Diga  pronto  quién  es 

esa  hermosa  mujer, 

que  quiero  saber  quién  pudo 

lograr  su  querer,. 

Yo  le  suplico  su  perdón. 

Esa  dama  exige  discreción. 

Una  dama.  ¡Tiene  gracia! 

de  algún  modo  hay  que  llamar 

a  las  mujeres  perdidas. 

¡Tiene  gracia  de  verdad! 

Pues  bien,  yo  le  requiero 

y  que  la  olvide  espero; 

pues  no  puedo  consentir 

su  manera  de  vivir. 

¡Nunca,  nunca 

lo  he  de  consentir! 

Soy  la  princesa  del  dollar 

que  oculta  en  su  alma  el  dolor: 

yo  soy  la  triste  princesa, 

¡soy  huérfana  de  amor! 

Eso  no  es  cierto,  porque  te  amo  yo, 

¡Oh,  qué  alegría!  ¡Tuya  soy! 

Llegó  por  fin  el  dia 

en  que  mi  corazón 

dice  al  ver  en  sus  brazos 

ai  dueño  de  mi  amor: 

Luz  celestial,  etc.,  etc. 


TELÓN   Y    FJN   DE   LA   OBRA. 


hñ  Obfl   GIGflnTE 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  autor  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  o  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  l;i  & 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados' exclu- 
sivamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES 


Teresa Sra.  PUJOL 

La  señora  Antonia Srta.  PLASENCIA 

La  duquesa  de  Bella  Mar Sra.  GU1TART 

Doña  Rufina »  GASÓ 

Coupletista Srta.  CERVANTES 

El  Padre  Lorenzo,  (de  la  Compañía  de 

Jesús) Sr.  ROJAS 

Juan  Miguel,  (obrero) PERELLÓ 

El  duque  de  Bella  Mar »  SIERRA 

Enrique »  STREMPS 

El  Padre  Flaminio,  (jesuíta) »  DELOR 

El  Padre  Agustín,  (Id.) »  GÜIVERNATO 

El  Padre  Mendoza,  (Id.) »  GUILLEMANI 

El  Padre  Leocadio,  (Id.) »  VIÑALS 

Obrero    I »  CASANOVA 

Obrero  II »  CRESPO 

Hermano  Jesuíta »  SÁNCHIZ 

Don  Felipe,  (empresario  del  «Concierto 

Azul») »  CARNICERO 

Un  ujier »  CRESPO 


Obreros,  jesuítas,  Music-Hall,  público 


ÉPOCA  ACTUAL 
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ACTO   FRIMERO 


CUADRO   I 

interior  de  un  gabinete-capilla  en  e!  Colegio  de  Jesuítas.  AI  foro  la  ca- 
pilla con  un  crucifijo  de  grandes  dimensiones  alumbrado  por 
una  lámpara  de  l 'ronce  que   pende  del  techo.  A   la  izquierda  (la 

del  actor)  una  mesa  escritorio. 


ESCENA  I 

Aparecen  el  Padre  LORENZO  y  el  Padre  AGUSTÍN 


P.  Lorenzo  Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, presénteme  a  los  padres  dignata- 
rios de  la  Orden.  No  les  hagamos  esperar. 

P.  AGUSTÍN      (Haciendo  sonar  un   timbre.   Aparece   por  la  derecha 

un  hermano  Jesuíta.) 

Jesuíta  Mande. 

P.  Agustín    Que  entren  los  padres. 

Jesuíta         Al  punto. 

(Vase  el  Jesuíta  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Aparecen  por  la  derecha  los  Padres  MENDOZA,  FLAMINÍO 
y  LEOCADIO 

P.  Flaminio  Estamos  a  sus  órdenes,  Reverendo  Pa- 
dre. 

P.  Agustín  Les  he  llamado  para  decirles  que  desde 
hoy  rendirán  completa  sumisión  y  acata- 
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miento  al  Reverendísimo  Padre  Lorenzo, 
quien  se  halla  presente  y  ha  venido  de 
Roma  delegado  por  el  General  de  la  Or- 
den. Tal  es  el  mandato  que  he  recibido. 
Está  bien. 

Será  rigurosamente  obedecido  el  Padre 
Lorenzo. 

Sin  restricciones  de  ningún  género. 
Mi  autoridad  ha  de  serles  muy  grata,  a 
lo  que  presumo. 

(Haciendo  ¡as  debidas  presentaciones.) 

Ei  Padre  Mendoza,  autor  de  varias  obras 
de  matemáticas. 

No  me  son  desconocidas  las  obras  del 
Padre  Mendoza.  Es  de  alabar  en  ellas  el 
método  claro  y  preciso.  Celebro  la  oca- 
sión que  me  permite  poderle  felicitar 
personalmente. 

Muchas  gracias,  Reverendísimo  Padre. 
El  Padre  Leocadio,  segundo  dignatario 
de  la  Orden. 
Me  place  mucho. 

Me  consideraré  dichoso  conque  pueda 
mi  persona  servirle  de  alguna  utilidad. 
El  Padre  Flaminio... 

Notabilísimo  orador  sagrado...  No  me  es 
desconocido. 

Y  padre  espiritual  de  las  más  linajudas 
y  distinguidas  señoras... 
Lo  primero  me  satisface  más  que  lo  se- 
gundo ,  Fuera  padre  espiritual  de  las  más 
pobres  y  desgraciadas  y  esto  me  hubiera 
agradado  en  extremo. 
Lo  siento  mucho,  Reverendísimo  Padre. 
Ya  trataremos  de  este  caso  y  de  otros 
análogos  con  mayor  detenimiento.  Lue- 
go les  llamaré  á  Capítulo. 
Pueden  retirarse. 

Con  su  permiso. 

Vayan  con  Dios. 

(Vanse  los  Padres  Mendoza,  Leocadio  y  Flaminio  pol- 
la derecha.) 


ESCENA  ÍIÍ 

Padre  LORENZO  y  Padre  AGUSTÍN 


P.  LORENZO  •  (Sentándose  en  la  mesa  escritorio.) 

Aquí,  tPM  a  Ule,  como  dicen  los  france- 
ses... 

P.  AGUSTÍN  (Tomando  asiento  frente  al  que  ocupa  el  Padre  Lo- 
renzo, quedando  intermediada  !a  mesa  entre  ambos.) 

Siga  el  tema  interrumpido. 

P.  Lorenzo  Vuelvo  a  mi  pregunta.  ¿Por  qué  la  Com- 
pañía de  Jesús  no  se  hace  amar  del  Pue- 
blo? 

P.  Agustín  El  Pueblo  odia  a  los  Jesuítas,  del  mismo 
modo  que  odia  todos  los  principios  sanos 
de  la  Religión.  Gentes  de  baja  ralea, 
enemigos  declarados  de  la  Sociedad. 

P.  Lorenzo  Emplea  V.  el  patrón  de  las  frases  ya  he- 
chas. Ese  mismo  Pueblo  que  le  inspira 
a  V.  tan  profundo  desdén,  era  el  Pueblo 
amado  de  Jesús...  (Pausa.)  ¿No  le  inspiran 
temor  alguno  sus  iras? 

P.  Agustín  No,  señor.  Hemos  blindado  las  puertas. 
Se  ha  convertido  el  edificio  donde  habi- 
tamos en  una  fortaleza.  Además  cada 
Padre  Jesuíta  está  dotado  de  un  fusil 
Maüser  y  de  todas  las  municiones  nece- 
sarias; de  suerte  que  ningún  cuidado  nos 
inspiran  los  odios  y  amenazas  de  esos 
furiosos  desarrapados. 

P.  Lorenzo   Escuche  bien,  Padre  Agustín. 

P.  Agustín    Ya  escucho. 

P.  Lorenzo  ¿Qué  sucede  en  el  puerto  cuando  se  en- 
crespan las  olas  en  días  de  tempestad? 

P.  Agustín  Que  se  estrellan  contra  la  escollera  que 
detiene  sus  ímpetus. 

P.  Lorenzo  ¿Y  si  el  tamaño  de  esas  olas  se  agran- 
dase? 

P.  Agustín    Invadirían  el  puerto,  y  nada  más. 


P.  Lorenzo  ¿Y  si  se  formase  una  ola  gigante  que  ad- 
quiriese la  altura  y  proporciones  de  una 
montaña  y  se  lanzase  impetuosamente 
sobre  ese  edificio? 

P.  Agustín    Entonces...  ¡Oh!  Entonces... 

P.  Lorenzo  Contra  esa  ola  gigante,  ¿qué  harían  us- 
tedes con  los  fusiles  Maüsers,  Padre 
Agustín? 

P.  Agustín    ;Pero  esa  ola?... 

P.  Lorenzo  Puede  formarse  en  el  Océano  de  las  mu- 
chedumbres irritadas ,  más  imponente 
que  en  el  Océano  Atlántico.  No  lo  dude 
usted. 

P.  Agustín  Respeto  sus  opiniones,  Reverendísimo 
Padre. 

P.  Lorenzo  Dejaremos  el  blindaje  de  las  puertas, 
porque  sería  muy  notado  que  ahora  lo 
quitásemos,  pero  todos  esos  armamentos 
y  municiones  tienen  que  desaparecer. 

P.  Agustín    ¿Cómo? 

P.  Lorenzo    íSin  remisión  de  ninguna  especie. 

P.  Agustín    Serán  acatadas  sus  órdenes. 

P.  Lorenzo  Así  lo  espero.  Ya  dictaremos  de  común 
acuerdo  las  oportunas  medidas.  Ahora 
necesito  conocer  con  la  mayor  exactitud 
la  importancia  y  arraigo  que  tiene  la  Or- 
den aquí,  en  esta  ciudad. 

P.  Agustín    Pregunte  y  será  satisfecho. 

P.  Lorenzo    ¿,En  la  alta  sociedad?... 

P.  Agustín  Hemos  hecho  copo  redondo.  Nuestro  es- 
píritu ha  penetrado  en  los  más  opulen- 
tos alcázares  y  suntuosos  hoteles,  infil- 
trándose en  la  conciencia  de  los  aristó- 
cratas y  burgueses  más  influyentes  y  ri- 
cos. Esto  nos  grangea  la  enemistad  del 
clero  regular,  porque  ya  no  hay  señora 
de  alguna  distinción  que  quiera  confe- 
sarse con  ningún  cura.  Les  parece  de 
mal  tono.  Prefieren  ai  Jesuíta. 

P.  Lorenzo    ¿Y  en  la  esfera  de  la  Política? 

P.  Agustín  En  todas  las  esferas  se  hace  efectiva 
nuestra  influencia.  La  Orden  se  reviste 
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de  mil  formas  diferentes  ofreciendo  dis- 
tintas fases  para  llevar  a  cabo  su  misión. 
Creen  muchos  que  van  solos  y  no  van 
solos.  Paréceles  a  otros  que  obran  con 
entera  libertad  y  coadyuvan  sin  saberlo 
a  nuestros  ocultos  planes. 
¿De  modo  que  también  entre  los  libera- 
les y  republicanos? 

Ya  lo  creo.  Aquí  tenemos  muchos  discí- 
pulos cuyos  padres  se  significan  en  casi- 
nos y  mitins  por  su  odio  a  los  Jesuítas. 
¿Cómo  asi? 

Es  una  forma  de  las  muchas  que  ofrece 
la  venalidad  de  los  políticos. 
¿Y  cómo  justifican  esa  incomprensible 
conducta? 

Los  liberales  y  republicanos  que  traen 
aquí  a  sus  hijos,  se  excusan  diciendo  que 
en  las  escuelas  laicas  y  ordinarias  no  se 
aprende  nada.  De  manera  que  nos  pres- 
tan un  gran  servicio.  Auméntase  el  nú- 
mero de  nuestros  discípulos  y  de  paso 
nos  ayudan  a  desacreditar  la  enseñanza 
civil. 

¿Y  en  las  Universidades?... 
be  enseñorea  también  nuestro  espíritu... 
Podemos  vanagloriarnos  de  que  las  nue- 
vas generaciones  de  estudiantes,  salvo 
algunas  inevitables  excepciones,   lleva- 
rán al  foro,  a  la  cátedra,  a  la  política  y 
a  todas  las  esferas  de  la  vida,  los  princi- 
pios sanos  que  fueron  en  pasadas  épocas 
la  gloria  de  la  Religión. 
;,Y  en  el  Pueblo?...   ¿En  el  socialismo?... 
Procuramos  atraernos  a  los  obreros.  Pa- 
ra esto  tenemos  un  ejército  de  señoras 
■  catequistas... 
¿No  hay  rebeldes? 

Los  hay.  Muchos  de  ellos  están  imbuidos 
por  las  lecturas  de  los  libros  de  Eliseo 
Reclus ,  Max  Nordau  ,  Garlos  Marx  y 
otros  muchos.   Gomo  ahora  se   editan 
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esas  obras  tan  fácilmente  y  al  alcance  de 
las  más  modestas  fortunas,  no  es  posible 
evitar  que  su  perniciosa  influencia  se 
extienda  como  una  mancha  de  aceite, 
fomentando  las  aspiraciones  de  muchos 
obreros  ilusos. 

Cíteme,  entre  ellos,  algunos  que  usted 
crea  dignos  de  estudio,  como  casos  ex- 
cepcionales. 

Los  conocemos  a  todos.  Ya  le  daré  la 
lista  completa.  Gomo  ejemplar,  puedo 
citarle  al  obrero  llamado  Juan  Miguel. 
Tiene  gran  facilidad  de  palabra.  Ha  leído 
mucho  y  prefiere  gastarse  el  dinero  de 
su  jornal  comprando  libros  que  en  lo 
más  preciso  para  atender  a  su  subsis- 
tencia. Así  adquirió  una  gran  debilidad 
cerebral.  ílace  ya  tiempo  que  no  se  le 
ve  por  parte  alguna.  Debe  hallarse  en- 
fermo. El  hambre  se  encargará  de  librar- 
nos de  ese  enemigo  molesto. 
Juan  Miguel...  Ya  me  dará  usted  las  se- 
ñas de  su  domicilio. 

Con  la  de  otros  varios  que  siguen  los  mis- 
mos derroteros  y  que  son  víctimas  de  sus 
fantásticas  ideas  de  Redención  y  Libertad. 
¿Y  la  Prensa? 

Los  periódicos  avanzados  se  acosan  co- 
mo perros  rabiosos.  No  luchan  con  el 
contraste  de  las  ideas,  sino  con  el  cho- 
que de  las  pasiones.  Se  ofenden  y  vitu- 
peran, prodigándose  los  más  bajos  in- 
sultos. Esto  nos  favorece  en  extremo,  y 
piocuramos  atizar  el  fuego  deesa  dis- 
cordia por  cuantos  medios  se  hallan  a 
nuestro  alcance. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  hermano  JESTITA,  por  la  derech; 


Jesuíta         ¿Hay  licencia? 
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P.  Agustín    ¿Qué  ocurre? 

Jesuíta  El  señor  duque  de  Bella  Mar  y  su  fami- 
lia. 

P.  Lorenzo    Puntual  ha  sido  a  la  cita. 

P.  Agustín  ¿Tiene  usted  algo  más  que  comunicarme 
reservadamente? 

P.  Lorenzo  No.  Deseo  hablar  con  el  Duque,  pero  a 
solas.  Procure  usted  que  pueda  cumplir- 
se mi  propósito. 

P.  Agustín    Está  bien.  Que  pase. 

(Vasc  c!  Jesuíta  por  donde  vino.) 


ESCENA  V 

Padre  LORENZO  y  Padre  AGUSTÍN 


P.  Agustín  [Honorable  señor!...  Su  inmensa  fortuna 
se  halla  siempre  a  disposición  de  la  Or- 
den. 

P.  Lorenzo    Me  consta.  Me  consta. 


ESCENA  VI 

y  ti  DUQUE  DE  BELLA  -MAR.  su  esposa  la  DUQUESA 
y  su  hijo  ENRIQUE 


P.  Agustín    Salud,  señor  Duque. 

Duque  Reverendo  Padre.  (Besándole  la  mano.) 

P.  Agustín    Duquesa... 

DUQUESA  SU  hija  en  JeSÚS.  (Besándole  también  la  mano.) 

P.  Agustín    Hela,  Enrique... 

Enrique         Devoto  fidelísimo.   (Besándole  también  la  ma 

no.) 

P.  Agustín  Tengo  el  honor  de  presentarles  al  Reve- 
rendísimo Padre  Lorenzo,  gran  dignata- 
rio de  la  Orden  y  enviado  extraordinario 
del  General. 
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Duque  Tenía  ya  noticia  de  su  llegada  por  plie- 

gos que  he  recibido  de  Roma.  En  ellos 
se  encarecen  sus  altas  virtudes  y  pro- 
funda sabiduría,  y  se  me  encarga  que 
obedezca  todas  sus  indicaciones.  Puede 
considerarme,  desde  ahora,  Padre  Lo- 
renzo, como  su  más  humilde  siervo  en 
Jesús. 

Repito  las  palabras  de  mi  esposo. 
Lo  mismo  digo. 

Esas  protestas  de  cariño  y  adhesión  sue- 
nan de  un  modo  tan  agradable  en  mis 
oídos,  que  me  resarcen  de  los  sinsabo- 
res que  producen  los  dolorosos  trances 
de  la  vida.  Noticias  tengo,  señor  Duque, 
de  su  valiosa  cooperación.  Cuanto  a  su 
esposa,  nadie  ignora,  entre  nosotros,  que 
a  su  hermoso  corazón  y  a  sus  altas  vir- 
tudes se  debe  el  remedio  de  muchas 
aflicciones  y  miserias... 
Usted  nos  favorece  en  extremo. 
Cumplo  mis  deberes  de  confianza. 
¿Y  su  hijo?... 

Enrique;  humilde  servidor  de  su  Reve- 
rencia... 

¿Estudia  alguna  carrera? 
No,  señor,  y  esto  nos  tiene  disgustados. 
Defiéndeme,  mamá. 

Nuestro  hijo  Enrique,  no  goza  de  muy 
buena  salud.  Estudiaba  la  carrera  de  In- 
geniero, pero  tuvo  que  dejar  los  libros 
por  el  quebranto  que  le  producían  los 
desvelos  de  la  imaginación. 
Ha  sido  una  verdadera  lástima,  porque 
el  estudio  es  un  freno  para  los  jóvenes 
de  alta  posición  que  disponen  de  medios 
de  fortuna  capaces  de  satisfacer  las  ilu- 
siones, no  siempre  muy  legítimas,  de  la 
juventud. 

Duque  Hay  que  decirle  toda  la  verdad  al  Padre 

Lorenzo.  Nuestro  hijo  Enrique  llevaba 
bastante  bien  sus  estudios,  hasta  que 
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tropezó  con  el  cálculo  diferencial  e  inte- 
gral. 
¡Papá!... 

¿No  pudo  sacarle  a  flote  el  Padre  Men- 
doza, que  es  un  excelente  matemático? 
No,  señor. 

Puesto  que  hay  que  confesarlo,  perdóne- 
me el  Padre  Lorenzo.  Cierto  es  que  se 
me  atravesaron  las  matemáticas. 
Esa  franqueza  le  honra,  pero  no  le  ab- 
suelve. 

Necesita  de  buenos  consejos.  No  dudo 
que  los  de  usted  le  serán  muy  eficaces. 
Pero,  mamá,  ¿no  oyes? 
No  extrañe  usted,  Padre  Lorenzo,  que 
mi  esposo  se  muestre  algo  rígido  con 
nuestro  hijo. 

Veo  claro  en  el  asunto,  señora  Duquesa. 
Papá  quisiera  que  yo  fuese  un  Santo... 
Me  anticipo  a  su  respuesta,  señor  Du- 
que. Su  papá  desea  haga  usted  honor 
en  toda  ocasión  y  lugar  a  sus  gloriosas 
tradiciones,  ciñendo  su  conducta  a  las 
más  severas  y  honradas  costumbre,  siem- 
pre guiado  por  el  santo  temor  de  Dios. 
Magnífico.  Usted  ha  encontrado  la  frase. 
Palabras  que  son  perlas. 
Bueno...  Bueno...  No  es  esta  ocasión  de 
rozaduras  ni  disgustos.  Ya  nos  veremos 
con  frecuencia,  amigo  Enrique,  y  le  pres- 
taré toda  la  luz  de  mi  espíritu  por  si  pu- 
diera necesitarla  para  guía  de  sus  ac- 
ciones. 

(A  Enrique.)    ¿Lo  has  OÍdo? 

Sí,  señor,  y  se  lo  agradezco  mucho  al 
Padre  Lorenzo. 

Estoy  encantada  oyéndole.  No  puede  fi- 
gurarse cuanto  le  agradecemos  el  interés 
que  se  toma. 

El  Padre  Lorenzo  y  el  señor  Duque  ten- 
drán, acaso,  que  hablar  de  algún  asunto 
importante  o  de  gran  interés... 
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Sí.  Sí...  Enrique  y  yo  nos  iremos  a  de- 
volver una  visita.   ¡Padre!...  Desde  hoy 
considéreme  como  una  sierva  humildí- 
sima. 
Que  Dios  guíe  todos  sus  pasos,  señora. 

AdiOS,  Padre.  (Besándole  la  mano.) 

¿Sin  resquemores? 

Sin  ningún  resquemor. 

Adiós. 

Yo  les  acompañaré  hasta  la  salida. 

(Apañe  ai  hacer  mutis.)   Papá  me   ha  fasti- 
diado. 

(Vanse  todos  por  la  derecha,   menoo  Duque  y  Padre 
Lorenzo.) 


ESCENA  VII 

El  Padre  LORENZO,  el  DUQUE 
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Ya  suponía  que  tenía  que  hablarme. 
Efectivamente.  Tome  asiento,  (se  sientan.) 
Excuso  decirle  que  cuanto  soy  y  cuanto 
valgo... 

Lo  sé,  Duque,  lo  sé. 
Atento  me  tiene. 

¿No  le  han  hecho  ninguna  indicación 
desde  Koma,  sobre  las  causas  de  mi  ve- 
nida? 

Sí.  Me  dice  el  Padre  General  que  trata 
usted  de  hacer  hondas  exploraciones  so- 
ciales aquí,  en  esta  ciudad. 
En  efecto. 

Cuente  con  mi  concurso. 
Usted  constituye  una  gran  fuerza.  Nece- 
sito conocer  su  opinión  sobre  algunos 
extremos  de  mucha  importancia.  ¿Cree 
usted  que  los  elementos  que  represen- 
tan y  forman  el  bloque  de  la  Religión, 
la  Autoridad  y  las  tradiciones  históricas, 
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podrán  siempre  sostener  el  orden  contra 
los  ciclones  y  tempestades  de  la  Revo- 
lución? 

Sí,  señor.  Creo  firmemente  que  nosotros 
somos  y  representamos  la  fuerza  mayor. 
La  roca  granítica. 

¿Se  declara  usted  partidario  de  la  defen- 
sa social  a  todo  trance? 
Así  es. 

¿Sin  concesiones  de  ningún  género? 
Las  concesiones  son  las  que  han  dado 
lugar  a  las  soberbias  de  la  multitud.  A 
caballo  indómito  mano  de  hierro  y  es- 
puelas afiladas  que  penetren  bien  en  los 
híjares. 

Y  en  los  conflictos  entre  el  Capital  y  el 
Trabajo,  ¿opina  usted  del  mismo  modo? 
Exactamente  lo  mismo.  Al  trabajador  no 
hay  que  hacerle  concesiones  de  nirguna 
especie.  Se  les  da  el  dedo  y  se  toman  la 
mano.  Cada  cual  debe  cumplir  su  natu- 
ral destino.  ¿A  qué  deben  aspirar?  A  que 
no  les  falte  trabajo  y  por  consiguiente  el 
pan  de  cada  día. 
¿Y  en  el  orden  moral? 
¡Oh!  No  me  hable  usted...  La  corrupción 
se  extiende  por  doquiera.  Hay  una  le- 
gión de  mujeres  impúdicas  que  lo  inva- 
den todo;  los  paseos,  los  cines,  los  tea- 
tros... Asusta  pensar  en  los  progresos 
que  está  haciendo  la  inmoralidad. 
Vamos  a  ver,  señor  Duque,  si  podemos 
entendernos  y  llegar  a  ponernos  de  co- 
mún acuerdo  en  estas  graves  cuestiones; 
porque  su  opinión  difiere  bastante  de  la 
mía. 

¿Cómo?... 

No  se  alarme...  Coincidimos  en  lomas 
esencial...  En  el  respeto  al  orden  y  en  el 
"deseo  de  evitar  en  lo  posible  las  revolu- 
ciones y  trastornos  que  producen  el  de- 
rramamiento de  sangre.  En  esos  movi- 
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mientos  sociales;  en  esas  aspiraciones 
del  Trabajo  que  ya  tienen  organismos 
muy  serios  en  todos  los  Pueblos,  ¿no  ve 
usted  una  Ley  Providencial?  ¿No  ve  la 
mano  de  Dios? 
No  comprendo  ese  lenguaje. 
Y  debe  sorprenderle.  Yo  no  hubiera  ve- 
nido de  Roma,  después  de  haber  hecho 
estudios  profundos  sobre  los  grandes 
problemas  que  afectan  modernamente  a 
la  vida  de  los  Pueblos,  para  decir  al  se- 
ñor duque  de  Bella  Mar  lo  que  ya  tiene 
sabido  y  hasta  resabido;  esto  es:  Todos 
esos  problemas  se  resuelven  mediante 
un  solo  y  exclusivo  procedimiento.  La 
intransigencia  y  la  fuerza.  Muchos  sol- 
dados y  muchos  cañones. 
Ciertamente. 

Pues  bien.  No  parlamos  de  ese  hecho  de 
fuerza.  Consideremos  que  ese  movimien- 
to social  no  es  obra  de  los  hombres,  sino 
del  Poder  Divino  y  de  las  leyes  de  la 
Historia. 
¿Usted  cree?... 

Aceptémoslo  como  una  hipótesis...  Há- 
game esa  concesión,  aunque  sea  con  ca- 
rácter provisional. 
Concedido. 

En  tal  caso  el  procedimiento  ya  no  es 
sólo  de  fuerza;  tiene  que  ser  otro. 
¿Cuál? 

£1  de  colaboración  de  todos  aquellos  ele- 
mentos que  representan  la  mayor  fueiza 
social,  al  plan  de  la  Historia.  Las  clases 
directoras  deben,  en  tal  caso,  educar  al 
Pueblo  para  que  se  eleve  la  condición 
moral  de  su  espíritu.  Los  Poderes  Pú- 
blicos, se  hallan  en  la  obligación  de  pre- 
parar sabiamente  desde  la  Gaceta,  el  ad- 
venimiento de  la  soberanía  popular.  La 
Evolución  haría  innecesaria  la  Revolu- 
ción, y  aquel  Progreso  que  consideramos 
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de  inexcusable  necesidad,  se  llevaría  a 
cabo  en  una  esfera  donde  lucharían  las 
ideas  sin  las  hecatombes  de  la  guerra  pa- 
ra recoger  los  opimos  frutos  que  propor- 
ciona la  Paz. 

¡No  salgo  de  mi  asombro!.  . 
Basta  por  hoy,  señor  Duque.   (Levantán- 
dose.) El  caso  queda  reducido  a  este  solo 
punto  por  ahora.  Medíteío  usted  con  se- 
vera imparcialidad.  Tendremos  muchas 
conferencias    que    irán    despejando  de 
sombras  su  entendimiento.   El  eje  sobre 
el  cual   deben  girar  sus  ideas,  es  éste: 
Dios  no  está  solo  con  los  ricos  y  podero- 
sos; está  también  con  los  pobres  y  hu- 
mildes. Las  luchas  históricas  no  se  rea- 
lizan por  acaso,  sino  que  obedecen   a  le- 
yes que  no  pueden  quedar  incumplidas. 
Reconozco  su  gran  sabiduría,  Padre  Lo- 
renzo. Lo  meditaré  profundamente. 
Venga  a  verme  con  frecuencia. 
Será  una  necesidad  de  mi  espíritu,  por- 
que me  ha  confundido  usted. 
Al  salir  verá  al  Padre  Provincial.  llága- 
me el  favor  de  decirle  que  venga  con  los 
Padres  dignatarios. 
Está  bien. 

Adiós  y  mucha  serenidad  para  que  pros- 
pere el  buen  juicio. 

Seguiré  SUS  COnsejOS.  (Después  de  besar  la 
mano  que  le  alarga  el  Padre  Lorenzo,  vasc  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  VIII 

Padre  LORENZO 


P.  Lorenzo  Ya  he  tropezado  con  el  espíritu  empeder- 
nido, contrario  a  las  leyes  de  renovación 
y  modulación.  Ese  es  el  bloque  formado 
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por  los  Poderes  históricos.  La  gran  roca 
que  gravita  como  una  masa  inerte  y  rí 
gida  sobre  el   alma  de  los    Pueblos.. 
¡Aplastar!...  ¡Aplastar  siempre!...  ¿Y  por 
qué  no  transigir?.  .  ¿Y  porqué  no  modu 
lar?  ¿No  se  funde  el  bronce  para  diver 
sos   usos  y  objetos?...   Este  no  es  len 
guaje  de  Jesuíta,  acabarán  por  decirme 
Y  dirán  verdad...  Aquí  vienen.  Adelante, 
Padres,  adelante. 


ESCENA  IX 

.  los  Padres  AGUSTÍN,  MENDOZA,  LEOCADIOy  FLAMINIO 


la  d( 


;ha 


P.  Lorenzo  Acomódense  como  mejor  les  parezca  y 
préstenme  atención. 

(Se  sientan  todos  frente  al  Padre  Lorenzo,  que  toma 
asiento  en  el  sillón  de  la  mesa  escritorio.) 

P.  Agustín    Le  escuchamos  sin  perder  palabra. 

P.  Lorenzo  Al  cerebro  de  un  sabio  Jesuíta  ha  bajado 
una  chispa  de  luz  divina.  Este  nos  ha 
comunicado  su  pensamiento,  y  después 
de  hondas  discusiones  y  maduro  exa- 
men, de  acuerdo  con  el  Padre  General, 
hemos  resuelto  difundir  la  nueva  doc- 
trina. Se  trata  de  la  conversión  de  la 
Compañía  de  Jesús  a  las  puras  máximas 
del  cristianismo. 

P.  Flaminio  Cuál  es  nuestra  misión,  Padre  Lorenzo, 
¿la  de  meros  oyentes? 

P.  Lorenzo  No  por  cierto.  Para  eso  les  he  convoca- 
do. Este  es  un  trabajo  de  exploración. 
Por  el  contrario ,  deben  exponer  sus 
ideas,  lo  mismo  en  pro  que  en  contra, 
con  toda  expansión  y  libertad. 

P.  Flaminio  ¿Acaso  no  es  la  Compañía  de  Jesús  cons- 
tante defensora  de  la  Verdad  cristiana? 
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¿No  reside  en  ella  el  depósito  sagrado  de 
la  Verdad  Suprema? 

P.  Lorenzo    ¿Que  le  paiece  al  Padre  Agustín? 

P.  Agustín  Me  adhiero  a  lo  dicho  por  el  Padre  Fia- 
minio. 

P.  Mendza  Y  yo  también. 

P.  Leocadio  Opino  de  igual  manera. 

I*.  Lorenzo  Así,  pues,  queda  organizada  la  discusión. 
El  Padre  Flaminio  sostiene  la  tesis  con- 
traria, y  ustedes  irán  prestando  su  con- 
formidad o  disconformidad  a  los  puntos 
que  se  vayan  debatiendo. 

Todos  Conformes. 

P.  Lorenzo  Nuestra  Orden  ha  cometido  un  gravísi- 
mo error,  cuyas  consecuencias  le  son  y 
han  de  serle  todavía  más  funestas.  ¿Sa- 
ben los  Padres  a  qué  falta  me  refiero? 

P.  Flamlnio  Nuestros  enemigos  dicen  que  acapara- 
mos grandes  riquezas.  ¿Es  ese  el  pecado? 

P.  Lorenzo    No.  No  es  ese. 

P.  Agustín  Afirman,  también,  que  no  reparamos  en 
los  medios  para  conseguir  el  fin. 

P.  Lorenzo    Tampoco. 

P.  Leocadio  ¿Dónde  está  el  erroi? 

P.  Lorenzo  El  error  estriba  en  que  la  Orden  se  ha 
colocado  a  la  faz  de  Europa  y  a  los  ojos 
del  mundo  entero,  frente  al  problema  de 
la  Libertad. 

P.  Flamidio  Eso  es  la  que  dicen  los  masones. 

P.  Lorenzo  Deje  en  paz  a  los  masones,  Padre  Flami- 
nio. Haga  más  honor  a  la  alteza  de  miras 
que  dan  motivo  a  estas  apreciaciones. 
Si  no  se  considera  con  alientos  suficien- 
tes para  sostener  la  discusión  a  la  altura 
que  merece,  dígalo  en  buen  hora;  pero 
no  haga  uso  de  un  género  tal  de  argu- 
mentaciones, que  sólo  puede  causar 
efectos  en  oídos  vulgares  o  en  cerebros 
femeninos. 

P.  Agustín:    Acepte  la  lección,  Padre  Flaminio. 

P.  Flaminio  La  acepto,  Padre  Provincial. 

P.  Lorenzo    La  Compañía  de  Jesús  tuvo  su  esfera 
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propia  de  acción  en  los  tiempos  en  que 
la  razón  de  ser  de  todos  los  Estados  era 
puramente  dogmática  o  católica.  Se  esta- 
blecieron funciones  paralelas,  pero  al 
girar  de  los  tiempos  surgió  el  problema 
de  la  Libertad  como  más  modernamente 
ha  surgido  el  problema  del  socialismo. 
La  política  de  los  Estados  siguió  aquel 
movimiento.  A  los  fueros  del  poder  ab- 

-  soluto  sucedieron  los  códigos  constitu- 
cionales. Puede  afirmarse,  salvo  contadas 
excepciones,  que  la  política  en  Eaiopa 
se  halla  informada  por  el  principio  libe- 
ral. Pues  bien;  nosotros  quedamos  es- 
tancados ante  aquel  movimiento  pro- 
ducto de  la  actividad  de  los  espíritus. 
Este  ha  sido  nuestro  error  profundo, 
porque,  permaneciendo  inmóviles  seré- 

-  mos  arrastrados  y  confundidos  por  las 
grandes  corrientes  del  mundo  social, 
sobre  cuya  conciencia  ya  estamos  gravi- 
tando como  un  lastre  pesado  y  anacró- 
nico. ¿Dónde  está  el  remedio?  En  la  con- 
versión a  las  puras  materias  del  cristia- 
nismo. Esto  es:  en  la  vuelta  al  seno  de 
Jesús,  empleando  en  obras  de  misericor- 
dia y  caridad  las  grandes  riquezas  que 
poseemos;  predicando  la  paz  y  la  Liber- 
tad... fa  lo  he  dicho,  Padre,  aunque  ob- 
servo que  suena  mal  en  sus  oídos... 
¡Predicando  la  paz  y  la  Libertad! 

P.  Flaminio  Mi  conciencia  se  rebela  oyendo  al  Padre 
Lorenzo.  La  Compañía  de  Jesús  es  cada 
vez  más  fuerte  y  poderosa...  Formidable 
arrecife  contra  el  cual  se  estrella  ese 
oleaje  de  malas  pasiones  fomentado  por 
el  liberalismo  y  el  socialismo...  ¿Cómo 
han  de  arrastrarnos  ni  confundirnos  esas 
corrientes  malsanas  del  siglo,  contando 
nosotros  con  el  apoyo  de  nuestra  excelsa 
Virgen  María ,  reina  de  los  Cielos?. . .  ¿Qué 
temor  ha  de  inspirarnos  el  odio  de  núes- 
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tros  enemigos  con  el  talismán  que  posee- 
mos, capaz  por  sí  sólo  de  darnos  la  vic- 
toria en  los  trances    más    difíciles    y 
amargos?...  ¿Qué  poder,  o  qué  influencia 
ha  de  sobreponerse  al  poder  divino  que 
tiene  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús?... 
No,  no.  El  Padre  Lorenzo  se  funda  sólo 
en  las  cosas  profanas  que  se   asocian  a 
las  luchas  modernas,  pero  olvida  el  ele- 
mento principal  que  será  en  todo  tiempo 
la  valla  de  salvación  de  la  Orden...  La 
Divina  Gracia. 
P.  Lorenzo    ¡Hojarasca!...  ¡Hojarasca  pura!...  Con  la 
Divina  Gracia  nos  van  expulsando  de 
todas  las  naciones...   Aquí   mismo,  en 
España,  vivimos  de  hecho  pero  no  de 
derecho.  Voy  a  emplear  una  frase  muy 
dura  pero  necesaria  para  que  no  nos  de- 
jemos seducir  por  palabras  y  conceptos 
que  brillan  sólo  como  los  fuegos  de  arti- 
ficio.  La  Orden  tiene  que  purificarse, 
obedeciendo  a  la  Ley  del  cambioy  reno- 
vación,  o  de  lo  contrario,  los  jesuítas 
seremos  arrojados  de  todas  las  Iglesias  y 
de  todos  los  Pueblos. 
P.  Flaminio  ¡Jesús! 
P.  Agustín    ¡Padre  Lorenzo! 
P.  Leocadio  ¡Eso  es  muy  cruel! 
P.  Mendoza  ¡Muy  duro! 

P.  Lorenzo  No  se  oculte  el  rostro  con  las  manos, 
Padre  Flaminio.  A  la  Verdad,  hay  que 
mirarla  cara  a  cara. 
P.  Flaminio  ¿No  somos  nosotros  los  soldados  valero- 
sos a  cuyo  esfuerzo  se  debe  el  sosteni- 
miento y  conservación  del  Evangelio? 
P.  Lorenzo    No. 

P.  Flaminio  Expliqúese,  entonces. 
P.  Lorenzo    Nosotros  nos  hemos  separado  del-Divino 
Maestro  por  procedimientos  que  afectan 
esencialmente  a  su  doctrina... 
P.  Flaminio  Pruebas... 
P.  Agustín    Pruebas... 
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P.  Lorenzo  Son  tantas,  que  puedo  escoger  entre 
ellas.  Imagínese  el  Padre  Flaminio  que 
oye  como  llaman  a  las  puertas  de  este 
Colegio.  Pongamos  que  acude  al  Usina- 
miento  y  que  se  encuentra  al  abrirla  con 
el  propio  Jesús  de  Nazaret.  Veamos  en 
tal  caso  loque  ocurre. — ¿Sois  Ministro  de 
mi  Ley?, — dice  el  M-i estro,  y  contesta  el 
Padre...— Yo  soy...— Y  siéndolo¿cómo  ha- 
bitáis en  esta  morada  suntuosa?... —Para 
honraros  y  enalteceros...  A  lo  cual  con- 
testa Jesús.— No  es  ésta  la  forma  de 
honrarme...  Vengo  de  visitar  la  casa  de 
un  pobre...  En  un  ángulo  perece  una 
mísera  anciana  por  carecer  del  preciso 
alimento...  En  otro  se  encuentra  su  hija 
abrazada  a  los  frutos  tiernísimos  de  su 
amor,  todos  escuálidos,  hambrientos... 
Y  vosotros  aquí,  cómodamente,  defen- 
diendo con  palabras  sonoras  y  huecas 
mi  doctrina.  Sólo  os  perdono  porque 
sois  hombres...  Sigamos  adelante...  Jesús 
se  fija  en  una  estancia  llena  de  fusiles 
mausers  y  de  pertrechos  de  guerra.  Y 
estos  armamentos  ¿qué  objeto  tienen  en 
la  morada  de  mis  discípulos?...  Conteste 
el  Padre  Flaminio...  Dígale  al  Maestro 
para  que  sirven  aquellos  fusiles... 

P.  Flaminio  Para...  Para.  . 

P.  Lorenzo    No  se  detenga...  La  Verdad  ante  todo. 

P.  Flaminio  Para  defenderos  a  Vos  mismo,  divino 
Jesús,  de  los  enemigos  implacables  que 
tiene  la  Religión...  Para  que  muerdan  el 
polvo  esos  impíos  que  profanan  con  sus 
odios  los  más  santos  lugares. 

P.  Agustim    Bien  dicho. 

P.  Leocadio  ¡Admirable! 

P.  Mendoza  ¡Admirable! 

P.  Lorenoo  ¿Y  qué  réplica  sería  la  de  Jesús?...  Tiene 
usted  la  palabra,  Padre  Agustín.  (Pausa 
Veo  que  ha  enmudecido.  Replique  usted, 
Padre  Mendoza.  (Pausa)  Se    calla...     ¿Y 
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usted,  Padre  Leocadio?...  (Pausa)  Todos 
guardan  silencio.  Está  bien...  Yo  hablaré 
en  nombre  de  Jesús.— ¿Dar  muerte  a 
vuestros  semejantes?  ¿Derramar  sangre 
humana  defendiendo  mis  máximas  de 
perdón  y  misericordia?...  Os  desconozco. 
Vosotros  no  sois  mis  discípulos.  Por  el 
contrario,  procuráis  mi  descrédito... 
Jamás  fué  ese  mi  credo...  Humillado  me 
vi  y  escarnecido  en  mi  doloroso  calva- 
rio... Me  coronaron  de  espinas...  Pusie- 
ron el  inri  en  mi  frente  y  perdoné  a  mis 
enemigos...  Esto  es  lo  que  contestaría 
Jesús  al  Padre  Flaminio.  (Gran  pausa)  ¿Nada 
dicen?  ¿Nada  replican?...  Para  meditar 
vayase  cada  cual  a  su  celda...  Ya  conti- 
nuaremos la  discusión  otro  día. 

(Vánse  todos  silenciosamente  por  la  derecha  menos  el 
Padre  Lorenzo.) 


ESCENA  X 

PADRE    LORENZO 

Lorenzo  Se  vau.vencidos  por  la  fuerza  magestuosa 
de  la  Verdad;  pero  no  convencidos...  La 
materia  resiste  a  la  fuerza  del  Espíritu... 
Sufren  el  más  funesto  y  engañoso  de  los 
espejismos...  Creen  que  la  Libertad  va 
contra  la  doctrina  de  Jesús  cuando,  por 
el  contrario,  se  funda  en  esa  misma  doc- 
trina... No  está  aquí  el  filón  de  oro  que 
apetezco...  Hierro  y  plomo  para  dar  la 
muerte  ¡eso  es  lo  que  ocultan  los  g ^Ida- 
dados  que  se  llaman  de  Jesús,  para  res- 
ponder a  la  guerra  con  la  guerra!  El  oro 
de  la  Humanidad  no  se  ha  hecho  para 
nuestro  aliado  el  duque  de  Bella  Mar. 
En  su  alma  empedernida  no  se  encuen- 
tra ni  una  sola  partícula...  Hay  que  dirigir 
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la  exploración  por  otros  senderos... 
(Dentro  órgano)  Descenderé  hasta  el  fondo 
social  lleno  de  miserias  y  dolores...  Acaso 
en  el  Pueblo  se  esconde  la  mira  de  oro... 
¡Al  Pueblo!  ¡Al  Pueblo! 


FINT  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO   SEGUNDO 


CXJAIDR.O   II 

Sala  pobre.  A  la  izquierda  una  modestísima   mesa  escritorio  sobre  la 
cual  hay  algunos  libros.  Puertas  laterales  y  al  loro. 


ESCENA   I 

Aparece  JUAN  MIGUEL  sentado  junto  a  la  mesa,  de  espaldas  a  la  sa- 
lida lateral  derecha  en  actitud  meditabunda.  No  advierte  la  sali- 
da por  la  derecha  de  su  madre,  la  señora  ANTONIA.  JUAN  MI- 
GU EL  viste  un  traje  de  pana  y  la  señora  ANTONIA  como  las 
mujeres  del  pueblo. 
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(Que  se  detiene  a  la  salida  para  contemplar  a  su  hi- 
jo, se  aproxima  a  él  silenciosa  hasta  tocarle  en  uno 
de  los  hombros  con  la  mano.)  ¡Juan  Miguel! 

¡Madre! 
¿Qué  tienes? 
Nada. 

Te  hallo  siempre  muy  triste  y  pensa- 
tivo... 

Cosas  mías.  Ideas  que  me  asaltan. 
Antes  no  eras  así  y  también  te  asaltaban 
ideas.  Caíste  gravemente  enfermo  y  des- 
de que  saliste  de  aquella  enfermedad 
pareces  otro  hombre. 
No  te  preocupes. 
Bueno.  Seguiré  penando. 


Miguel  ¿Por  qué?  ¿Porque  no  me  ves  alegre? 

Uay  días  de  mal  humor. 

Antonia        Nos  estamos  engañando. 

Miguel  ¿Eso  dices? 

Antonia         Ábreme  tu  corazón. 

Miguel  ¿Acaso  lo  tengo  cerrado  para  tí? 

Antonia  Y  tan  cerrado.  Tú  sufres  y  a  mí  me  ma- 
tas. 

Miguel  Bueno,  madre.   Siéntate.  Digámonos  la 

verdad. 

ANTONIA  Ya  era  hora.  (Sentándose  al  Lado  de  su  hijo.) 

Miguel  ¿Dónde  está  Teresa? 

Antonia  Quién  lo  sabe.  Se  fué  y  nada  más  he  sa- 
bido de  ella. 

Miguel  ¿Y  por  qué  se  fué?  ¿No  se  hallaba  bien 

en  el  cuarto  que  le  realquiló  la  vecina? 

Antonia  Lástima  que  ella  no  pueda  oirte  para  que 
te  diese  la  contestación.  ¿Es  Teresa  la 
causa  de  tus  cavilaciones? 

Miguel  Ella  es.  Lo  confieso. 

Antonia  Yate  irás  acostumbrando  a  su  ausen- 
cia. 

Miguel  Al  marcharse,  ¿nada  te  dijo? 

Antonia  Nada.  Me  expresó  que  aquella  era  su  vo- 
luntad decidida.  Insistí,  pero  todo  fué 
inútil. 

Miguel  ¿No  te  dio  ninguna  explicación,  ni  si- 

quiera dónde  pensaba  instalarse? 

Antonia         No. 

Miguel  E*o  es  lo  que  me  confunde. 

Antonia         ¿Por  qué? 

Miguel  Una  mujer  como  ella  que  se  desvive  por 

cuidarme  durante  el  período  más  crítico 
de  mi  enfermedad,  que  vela  a  la  cabece- 
ra de  mi  cama  prestándome  los  más 
delicados  auxilios...  Aun  parece  que  la 
veo  entre  las  brumas  del  delirio  con- 
templándome silenciosamente  como  un 
angelo  como  una  virgen  amorosa...  ¡Qué 
se  yo  cómo!...  Y  apenas  me  restablezco, 
después  de  dos  meses  de  crisis,  fluc- 
tuando entre  la  vida  y  la  muerte,  des- 
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aparece  por  encanto,  como  si  huyese  de 
mi  gratitud.  Eso  es  muy  extraño,  ma- 
dre. 

Sí  que  loes;  pero,  ¿qué  hemos  de  hacer 
si  tal  fué  su  voluntad? 
¿A.  tí  qué  te  parece? 
Muy  raro  también. 

No;  no  quiero  decir  eso...  Te  pregunto 
si  Teresa  te  parece  buena,— vamos  al  de- 
cir.—Si  la  crees  buena  muchacha... 

Y  tanto. 

Me  alegro  de  que  te  merezca  esa  favora- 
ble opinión.  Yo  a  la  verdad,  como  vino 
tan  sola...  ¿Quién  será  esta  mujer?  me 
pregunté...  Luego  ya  vi  que  era  muy 
trabajadora...  Qae  no  se  ocupaba  más 
que  de  su  trabajo...  Y  siendo  tan  bonita 
como  es...  y  habiendo  tanto  vicio... 

Ahí  está  SU  mérito.  (Pausa.) 

¿Habrá  huido  de  nosotros  para...? 
¿Para  qué? 

No  me  atrevo  a  decirlo...  Es  un  pensa- 
miento que  me  hace  mucho  daño...  Es- 
to es  lo  que  estaba  pensando  cuando 
llegaste. 

¿Tú  crees  qué...? 

Lo  diré...  ¿No  se  habrá  cansado  ya  de 
trabajar  y...? 
Acaba  hombre. 

Y  se  habrá  prostituido. 

No  la  ofendas...  ¡Pobre  muchacha! 
Quítame  este  mal  pensamiento  y  verás 
cómo  desaparecen  todas  miscavilaciones. 
¿Acaso  eres  tú  responsable  de  las  accio- 
nes de  los  demás? 
No,  pero...  Lo  sentiría... 
Yo  también. 
Lo  sentiría,  madre... 
Se  ha  mudado  el  color  de  tu  cara.  No  es 
poca  la  emoción  que  te  ha  entrado.  ¿Qué 
apostamos  a  que  te  iba  ya  interesando 
esa  muchacha? 
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Nada  puedo  ocultarte. 
¡Pobre  hijo  mío! 

¿Por  qué  me  compadeces?...  ¿Qué  daño 
encuentras  en  que  Teresa  me  haya  inte- 
resado? 

Ninguno,  ninguno. 

¿Ninguno?  ¿Y  hasta  te  han  salido  las  lá- 
grimas a  los  ojos? 

No   hagas  caso.  Ponte  en  la  situación, 
hombre...  Si  te  ha  interesado  como  dices 
y  no  puedes  verla,  ¿cómo  no  he  de  sen- 
tirlo siendo  tu  madre? 
Iré  en  su  busca. 
¿Tú? 

Ya  no  sé  lo  que  digo  ..  No...  No... 
Ella  sabrá  por  qué  se  fué...  Ni  siquiera 
se  detuvo  a  recoger  las  flores  de  mi 
agradecimiento.  Que  Dios  la  guíe  por 
buen  camino. 

(Dentro  rumores.)  Tus  compañeros...  Me 
alegro  que  vengan...  Hablando  con  ellos 
de  Política  distraerás  tu  pensamiento. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Aparecen  por  el  foro  OBREROS  I  y  II  y  otros  varios. 


Miguel  Adelante,  amigos,  adelante. 

Obrero  I       Buenos  días. 

Obrero  II      ¿Cómo  te  encuentras? 

Miguel  Curado  por  completo. 

Obrero  I       ¿Y  fuerte? 

Miguel  Como  nunca. 

Obrero  II      De  modo  que  aunque  te  demos  algún 

disgusto,  ¿no  importa? 
Miguel  Si  me  lo  dais  que  sea  bien  gordo. 

Obrero  II      Compañero...  Esto  no  puede  continuar 

así. 
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Hay  que  echarse  a  la  calle. 
Los  jefes  del  partido  nos  reccmiendan 
templanza...  ¡Buena  templanza  nos  dé 
Dios!...  Si  no  hacemos  una  que  sea  so- 
nada, no  hallarán  remedio  los  males  que 
sufrimos. 

El  Pueblo  se  cansa  de  tener  paciencia. 
No  sé  para  qué  sirven  tantas  predicacio- 
nes y  discursos.  Mucho  hablar  en  los 
casinos.  Mucho  perorar  en  el  mitin.  ¿Y 
qué  se  saca  de  todo  eso?  Nada  entre  dos 
platos...  El  malestar  cunde  por  todas 
partes.  El  Pueblo  perece...  Tú  mismo, 
después  de  una  huelga  tan  larga  como 
han  sostenido  los  de  tu  oficio...  enfermo 
y  sin  recursos.  ¿Por  qué  no  te  has 
muerto  de  hambre?  Por  algún  mila- 
gro. 

¿Y  qué  queréis?  ¿Que  nos  echemos  a  la 
calle? 

Eso  queremos. 

Los  que  tenéis  oratoria,  debéis  calentar 
a  las  masas  para  que  todos  secunden  el 
movimiento. 

Bueno:  ya  estamos  en  la  calle...  ¿Y  qué? 
¿Cómo  resistimos  a  la  fuerza  armada  que 
se  nos  echa  encima?... 
Como  se  pueda. 

El  caso  es  que  seamos  muchos  miles  de 
hombres. 

Vosotros  creéis  que  la  victoria  se  obtie- 
ne ofreciéndole  al  cañón  y  al  maúser 
mucha  carne... 

Juan  Miguel...  Ya  no  eres  el  mismo. 
No  nos  hablabas  así  al  principio  cuando 
hacías  propaganda  en  favor  de  la  Idea. 
Todos  hacen  lo  mismo... Nos  calientan 
con  predicaciones...  Hablan  de  extermi- 
nio, de  revolución...  Emplean  las  pala- 
bras que  mejor  suenan  en  los  oídos  del 
que  padece  y  es  siervo  del  trabajo  exce- 
sivo... Nos  hacen  concebir  esperanzas... 
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Nos  afilian  al  partido...  Nos  hacen  vo- 
tar y  después...  nos  piden  calma...  mu- 
cha calma...  hasta  que  el  Pueblo  se  des- 
engañe y  entonces...  entonces... 

Miguel  ¡Pues  a  la  calle!...  {Que  los  hijos  quedan 

sin  padre?  No  importa...  ¿Que  las  muje- 
res pierden  a  sus  esposos?  No  importa. 
El  caso  es  que  el  cañón  haga  su  oficio... 
Lo  que  importa  es  que  unos  vayan  a  la 
sepultura  y  otros  a  la  cárcel...  ¡A  la  ca- 
lle! ¡4  la  calle! 

Obrero  I       Con  este  Miguel  no  se  puede  discutir. 

Obrero  II      ¿Y  si  triunfamos? 

Miguel  ¡Cómo  hemos  de  triunfar  sin  organiza- 

ción y  sin  armas! 

Obrero  II      Antes  no  decías  eso. 

Obrero  I  Ha  variado  como  todos  los  que  tienen 
palabrería. 

Miguel  Me  juzgáis  injustamente. 

Obrero  1  La  experiencia  nos  va  enseñando  mu- 
cho. 

Obrero  II      Estáis  jugando  con  fuego. 

Obrero  1       Nos  habéis  engañado. 

Miguel  ¿Yo  engañaros?...  ¿yo? 

Obrero  II  Nuestros  compañeros  están  ya  solivian- 
tados. 

Miguel  Escuchadme. 

Obrero  I  Qué  te  hemos  de  escuchar...  Esto  no  se 
arregla  con  palabras. 

Obrero  II  Tú  bien  decías  al  principio:  Hay  que 
emplear  todo  género  de  armas  y  recursos 
para  obtener  la  victoria... 

Miguel  Eso  tenía   una  explicación  y  voy  a  dá- 

rosla. 

Obrero  I        No.  No  queremos  explicaciones. 

Obrero  II      Estamos  hartos  de  discursos. 

Miguel  No  os  extraviéis  y  escuchadme. 

Obrero  I       Sí;  para  recomendarnos  la  prudencia. 

Obrero  II      Para  que  sigamos  sufriendo. 

Miguel  Vaya  que  sois  tercos... 

Obrero  II       Solo  falta  que  nos  insultes. 

Miguel  ¿Queréis  oirme? 
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No.  No  queremos  oirle. 
Pues  me   habéis    de   oir...    ¡Rayos   de 
Dios!  ¿Qué  es  este?...   ¿Habéis  venido  a 
mi  casa  para  atropellarme?...  ¿Qué  des- 
tinos me  habéis  dado?...  ¿Qué   ventajas 
he  sacado    yo   de    mis  predicaciones? 
Aquí  estuve  enfermo  y  vosotros  mismos 
acabáis   de  decirlo:  No  he  muerto  por 
falta  de  recursos,  debido  a  un   milagro. 
Conque  a  callar  y  oir  lo  que  os  dice  un 
compañero,    un    hombre  de  bien,    un 
obrero  tan  honrado  y  trabajador  como 
vosotros,  un  paria  de  la  Sociedad  que  se 
sacrifica  por  el  trabajo  y  por  el  estudio. 
Tengo  derecho  a  que  me  escuchéis.  Re- 
clamo vuestro  silencio.   Si  me  atrepe- 
lláis, daréis  prueba  evidente  de  que  no 
merecéis  la  Libertad. 
Habla. 

Ya  te  escuchamos. 

Vosotros  quisierais,   que  el  lenguaje  de 
los  que  predican  para  hacer  triunfar  una 
idea,  fuese  siempre  el  mismo. 
Eso. 
Eso. 

Estáis  en  un  error. 
A  ver  cómo  lo  explicas. 
No  es  lo  mismo  hacer  predicación  con 
objeto  de  inculcar  en  los  cerebros  el 
fuego  de  una  idea,  que  predicar  para 
una  masa  de  hombres  cuando  ya  son 
partidarios  de  esta  misma  idea.  En  el 
primer  caso  el  trabajo  de  propaganda  te- 
nía que  encenderse  y  exaltarse  mucho 
para  que  prenda  aquel  fuego  en  los  áni- 
mos. Entonces  no  hay  peligro  alguno 
porque  el  principal  objeto  de  la  propa- 
ganda consiste  en  aumentar  el  número 
de  prosélitos...  Pero  ante  una  masa  de 
espíritus  convencidos  hay  que  templar 
las  frases  porque  si  se  emplea  la  misma 
fuerza  de  exaJtación,  aquella  masase  in- 
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flama  y  desborda  en  injustificados  arre- 
batos y  desórdenes...  ¿Lo  comprended? 
No  lo  acabamos  de  comprender. 
No  tenemos  tus  luces. 
Os  pondré  un  ejemplo  bien  claro.  Un 
escultor  quiere  hacer  una  estatua.  Pon- 
gamos que  trata  de  representar  por  me- 
dio del  marmol  la  imagen  de  la  Justicia. 
Ya  le  tenemos  delante  del  bloque  de 
piedra  con  el  cincel  y  el  martillo.  ¿Que 
hace?  Decidlo  vosotros. 
Golpear  el  bloque. 
¿De  qué  modo? 
A  golpe  de  martillo. 
¿Pero  fuertes  o  suaves? 
Muy  fuertes. 

Esto  es  lo  que  tiene  que  hacer  al  princi- 
pio. Para  sacar  la  piedra  que  sobra  debe 
emplear  todas  sus  fuerzas,  arrancándo- 
la a  grandes  pedazos  del  bloque. 
Naturalmente. 
Eso  es  preciso. 

Pero  a  medida  que  su  labor  progresa  y 
se  va  formando  la  estatua,   ¿qué  hace  el 
escultor?...  Decidlo  también  vosotros. 
Seguir  trabajando  hasta  concluirla. 
Pero  aquellos  golpes  tan  fuertes  que  da- 
ba al  principio,  ¿no  tendría  que  ir  amai- 
nándolos? (Pausa.)  ¡No  os  calléis!...  Se- 
guid el  ejemplo  sin  vacilar... 
Claro  es  que  ya  no  tenían  que  ser  tan 
fuertes. 
¿Y  por  qué? 

Porque  echaría  a  perder  la  estatua. 
Ahora  figuraos  que  cuando  el  escultor 
se  encuentra  frente  a  su  hermosa  ima- 
gen ya  casi  terminada,  no  golpeándola 
sino  acariciándola  suavemente  con  el 
cincel  para  que  resalten  sus  más  delica- 
dos perfiles  llegan  unos  amigos  exalta- 
dos y  le  dicen.  ¿Qdé  haces?  ¿Por  qué  no 
golpeas  la  estatua  con  la  violencia  con 
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que  lo  hacías  al  principio?...  Y  le  ofen- 
den y  le  ultrajan...  ¿Es  eso  justo?  ¿Qué 
os  parece?  (Pausa.)  Pues  eso  es  lo  que  ha- 
céis vosotros  conmigo.  Ahora  sacad  la 
consecuencia. 

Obrero  I  Ya  sabía  yo  que  dejándote  hablar  te  sal- 
drías con  la  tuya. 

Obrero  II      Bueno.  Bueno.  Acompáñanos. 

Miguel,  ¿Donde  queréis  llevarme? 

Obrero  II  A  una  fábrica  que  está  muy  cerca.  A  ver 
si  convences  a  nuestro  amo  en  la  cues- 
tión pendiente  que  con  él  tenemos. 

Miguel  ¿Qué  cuestión? 

Obrero  I       Ya  te  enteraremos  por  el  camino. 

Miguel  Vamos.  Adiós,  madre.   (Acercándose  a  la  de- 


Antonia 


rccha.) 

Adiós,  hijo. 


(Vansc  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

ANTONIA  . 


Antonia  ¡Ha  logrado  convencer  les!..  Yo  también, 
al  oirle  desde  mi  cuarto,  he  comprendi- 
do que  tiene  razón.  ¡Este  hijo  mío  que 
bien  se  explica!..  Merece  más'  suerte  de 
la  que  tiene.  Ahora  solo  falta,  que  ese 
amor  que  le  ha  inspirado  Teresa,  le  ha- 
ga desgraciado.  Se  ha  interesado  por  ella 
de  un  modo  que  ya  empieza  a  preocu- 
parme. No  era  menester  que  lo  dijese... 
De  sobra  sé  yo  dónde  se  oculta  la  causa 
de  todas  sus  tristezas  y  cavilaciones... 
¡Qué  conflicto  tan  grande  para  mí!..  ¿Có- 
mo le  digo  que  Teresa  no  es  el  ángel  pu- 
ro de  sus  ensueños,  ni  la  amorosa  vir- 
gen cuyo  recuerdo  le  desvela?...  ¿Cómo 
le  confieso  la  verdad,  si  es  tan  amarga? 
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Y  por  otra  parte,  ¿quién  no  compadece 
a  esa  pobre  muchacha,  que  se  ha  sacri- 
ficado por  él?...  Llenarla  de  vergüenza  a 
los  ojos  de  mi  hijo...  Esto  no  es  posible 
tampoco,  o  había  de  ser  yo  la  más  egoís- 
ta y  la  más  ingrata  de  las  mujeres. 


ESCENA  IV 

Dicha  y  TERESA,  por  c!  loro 
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jSeñora  Antonia!... 
Teresa;  hija  mía. 

He  visto,  desde  la  esquina,  salir  á  Juan 
Miguel  con  sus  compañeros  y  me  he  ve- 
nido al  punto.  Tenía  hambre  de  verla. 
Lo  mejor  que  has  hecho...  Pero,  vas 
muy  arreglada  y  compuesta...   Pareces 
una  señoiita...  Malo,  Teresa,  malo. 
Tranquilícese.  Es  un  vestido  que  me  he 
comprado  con  dinero  ganado  por  mí. 
¡Ah!  ¿No  es  cosa  de  aquel  señor? 
No  por  cierto...  Mientras  tenga  un  soplo 
de  vida,  ni  aquel  señor,  ni  nadie,  toca- 
rán a  la  falda  de  mi  vestido. 
Entonces,  ¿de  dónde  sale  ese  lujo? 
Me   he    contratado  y    me    gano    muy 
buen  sueldo. 
¿Tú? 

¡Sí,  señora.  ¿No  recuerda  que  la  dije  un 
día  que  yo  domino  los  bailes  andaluces? 
¿Y  has  ido  a  parar  a  esos  lugares  de  per- 
dición? 

La  que  no  quiere  no  se  pierde. 
¡Ay!  Si  llega  a  verte  Juan  Miguel... 
¡Juan  Miguel!...  jJuan  Miguel!... 
¿También  te  pones  descolorida? 
El  no  concurre  a  esos  conciertos;  pero 
aunque  un  día  me  viese... 
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Pensaría  lo  que  es  natural.  ¡Que  te  has 

perdido! 

¿Y  qué?  ¿No  estoy  ya  perdida  para  él? 

¡Tienes  razón!  ¡Tienes  razón! 

Cuanto  más  ultrajada  me  encuentre,  me 

jor!...  ¡Cuanto  más  manchada  me  consi 

dere,  mejor  también!   ¡Que  huya  de  mí 

¡Que  no  acuda  a  su  mente  ningún  re 

cuerdo  de  la  pobre  Teresa!   ¡Que  ponga 

sus  ojos  en  otra  mujer  pura  y  honrada 

Que  se  casen  y  que  sean  felices...  ¡Todo 

eso  le  deseo!    (Se  deja  caer  llorando  en  una  silla.) 

¿Qué  es  esto,  Teresa?  Ya  sabía  que  tu 
noble  acción  te  haría  desgraciada  y  que 
amargaría  tu  existencia. 

(Levantándose  con  gran  firmeza).   No.  Ya  Se  han 

secado  mis  ojos.  Si  otra  vez  le  viese  en- 
fermo y  necesitado  y  de  mí  dependiera 
el  remedio,  no  lo  dude,  señora  Antonia, 
mi  voluntad  sería  la  misma. 
Lo  creo,  Teresa,  lo  creo.   ¿Dónde  traba- 
jas? Dímelo  por  si  acaso. 
En  un  Music  Hall  que  se  llama  «El  Con- 
cierto azul.» 
¿Y  cuánto  ganas? 
Dos  duros  al  día. 
¡Jesús! 

¡Hay  que  saber  vivir,  señora  Antonia! 
No  hay  que  apurarse  por  nada. 
¿Pero  cómo  ganas  tanto  dinero? 
Moviendo  los  pies  y  poniendo  alguna 
gracia  en  los  movimientos.  Trabajando 
todo  el  día,  ¿qué  gana  una  mujei?  Una  o 
dos  pesetas,  todo  lo  más...  Y  allí...  Ya  lo 
ve  usted.  En  un  momento  dos  duros. 
¡Ah!  Y  si  yo  fuese  otra,  ganaría  todo  el 
dinero  que  quisiera...  pero  no  quiero... 
No  por  honra  ni  virtud,  señora  Antonia. 
Ya  sé  que  basta  que  me  hayan  visto  bai- 
lar una  sola  noche,  para  que  mi  crédito 
de  mujer  honrada  y  virtuosa  vaya  rodan- 
do por  los  suelos;  sino  porque  no  me 
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sale  del  alma...  Yo  no  tengo  tempera- 
mento de  mujer  mala. 
Antonia  ¡Que  has  de  ser  tú  mala,  hija  mía!... 
¡Que  me  lo  digan  a  mí!  ,Que  se  lo  digan 
a  Juan  Miguel,  que  te  recuerda  como  si 
fueses  la  virgen  de  sus  ensueños! 

Teresa  ¿Piensa  en  mí,  Juan  Miguel?  ¿Qué  pen- 

sará? Por  Dios,  señora  Antonia...  nada  le 
diga.  Que  no  sepa  donde  trabajo.  Le  veo 
tan  triste  y  caviloso...  ¡Dios  mío!  ¿Qué 
le  sucede  a  Juan  Miguel? 

Antonia         Nada...  Nada... 

Teresa  Séame  franca,  señora  Antonia.  Se  lo  rue- 

go por  el  amor  que  tiene  depositado  en 
su  hijo.  ¿No  gana  bastante?  ¿Faltan  en 
casa  recursos? 

Antonia         Nada  de  eso.  Ya  podemos  vivir. 

Teresa  Entonces,  ¿cuál  es  la  causa  de  su  tristeza? 

Antonia         Gomo  antes  te  veía  y  de  repente  has  de- 
saparecido... 

Teresa  ¡Ay  de  mí!  ¿Soy  yo  la  causa? 

Antonia         ¡No  te  aflijas!   Ya  se  irá  acostumbrando. 

Teresa  ¿Pero  es  verdad  que  Juan  Miguel  se 

acuerda  de  la  pobre  Teresa?.. 

Antonia        No  le  hagas  tan  ingrato. 

Teresa  ¡Ah!  Sí.  Es  el  agradecimiento...  Ya  he  sa- 

tisfecho mi  deseo  de  verla,  y  me  despido. 

Antonia         ¿Hasta  cuándo? 

Teresa  Que  sé  yo...  Ya  no  vendré  a  esta  casa  en 

mucho  tiempo...  en  mucho  tiempo. 

Antonia         ¿Tanto  vas  a  tardar? 

Teresa  Vendré,  cuando  hayan   desaparecido  las 

tristezas  de  Juan  Miguel.  Adiós,  señora 
Antonia. 

Antonia        Adiós,  hija  mía. 

(Vasc  Teresa  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

ANTONIA 


Antonia         ¡Pobrecilla!  ¡Qué  buena  es!   ¡Qué  cora- 
zón tiene  tan  grande!  ¡Está  enamorada 
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P.  Lorenzo 

ANTONIA 


de  Juan  Miguel!  Quiere  disimularlo  y  no 
puede...  Le  hablo  a  mi  hijo  de  Teresa,  y 
se  pone  pálido.  Le  hablo  a  Teresa  de 
Juan  Miguel,  y  su  rostro  se  pone  desco- 
lorido. ¡Se  aman!  No  cabe  duda...  Se 
aman  y  no  pueden  realizar  sus  esperan- 
zas... ¡Qué  desdicha  tan  grande! 
(Dentro.)  ¡Ha  de  casa! 

(Acercándose  ai  foro.)    ¿Quién  es?  Un  caba- 
llero. Adelante,  señor,  adelante. 


ESCENA  VI 

Dicha  y  Padre  LORENZO,  en  traje  de  seglar  y  con  un  bisoñe 
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Con  licencia. 
¿Qué  se  le  ofrece? 

¿Vive  aquí  Juan  Miguel?  Un  obrero  ca- 
jista. 

Sí,  señor,  ésta  es  su  casa.  Yo  soy  su 
madre. 

Por  muchos  años,  señora. 
Que  usted  lo  vea.  Ha  salido  con  unos 
compañeros.  No  tardará  en  volver.   Y  si 
quiere  esperar... 

Siendo  usted  su  madre  puede  enterar- 
me perfectamente  del  objeto  de  mi  vi- 
sita. 

Tome  asiento.      (Se  sientan.) 

Según  mis  informes,  su  hijo  acaba  de  sa- 
lir de  una  grave  enfermedad. 
Sí,  señor;  ya  le  dábamos  por  muerto. 
¿Y  la  causa? 

El  excesivo  estudio.  Tiene  un  afán  por 
saber  que  le  domina,  y  como  trabaja  to- 
do el  día  y  las  horas  que  tiene  de  des- 
canso las  dedica  a  la  lectura,  el  cuerpo 
decae  y  la  salud  se  pierde.  Somos  tan 
pobres,   señor,   que  mi  hijo  no  puede 
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prescindir  del  jornal  del  día,  y  aun  tiene 
que  mermarlo  para  comprar  los  libros 
que  le  hacen  falta. 

(Loable  interés!  Ya  tenía  noticias  de  todo 
lo  que  usted  acaba  de  decirme,  señora. 
¿Cómo  es  su  gracia? 
Antonia  Rodríguez,  para  servir  a  usted. 
Pues  bien,  señora  Antonia.  Su  hijo  se 
ha  hecho  acreedor  a  uno  de  los  premios 
que  la  Sociedad  filantrópica  que  repre- 
sento concede  al  Trabajo  y  la  Virtud. 

(Saca  un  pliego  de  una  cartera).     Me    hará   el  fa- 

vor  de  entregar  este  pliego  a  su  hijo. 

¿Un  premio? 

Puede  verlo;  no  hay  inconveniente. 

(Sacando  el  billete  de  banco  de  mil  pesetas  que  con- 
tiene ei  pliego.)  ¡Un  billete! 
Un  billete  de  mil  pesetas. 
¡Mil  pesetas!...  ¿Es  para  Juan  Miguel  ese 
dinero? 

Sí,  señora.  Para  que  pueda  con  mayor 
desahogo  comprar  los  libros  que  nece- 
sita. 

¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío! 
¿Lo  dice  usted  con  pena? 
Con  muchísima  pena.  Porque  si  este  di- 
nero hubiese  venido  a  nuestras  manos 
cuando  mi  hijo  se  hallaba  enfermo,  ¡qué 
desgracia  tan  grande  se  hubiera  evitado! 
¿Porque  razón? 

No  haga  usted  caco.  Ha  sido  un  desaho- 
go.   ¡Muchas  gracias,    señor...  muchas 
gracias,  por  esta  obra  de  caridad! 
No  es  obra  de  caridad.  Es  obra  de  Justi- 
cia. 

¡Qué  alegiía  será  la  de  Juan  Miguel! 
Dispénseme  el  atrevimiento.  Nosotros 
debemos  estudiar  todos  los  dolores  que 
aílijen  al  Pueblo,  para  poder  realizar  con 
acierto  nuestra  filantrópica  misión.  ¿Le 
inspiro  a  usted  confianza,  señora  Anto- 
nia? 
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Mucha.  Creo  que  es  usted  un  homDrecie 
bien. 

Entonces,  la  suplico  que  me  haga  partí- 
cipe de  sus   penas.   ¿Qué   desgracia   se 
hubiera  evitado  con  ese  dinero? 
¡Señor! 

No  se  detenga.  Las  penas  sin  comunica- 
ción, ahogan. 

Es  verdad  ¡Siento  aquí  un  peso!... 
De  algo  pueden  valerle  mis  consejos. 
Puede  que  sí.  Se  trata  de  un  secreto. 
Que  quedará  guardado  en  mi  corazón. 
A  usted  me  confío. 
Nada  me  oculte.  Se  lo  ruego. 
Hace  algnn  tiempo  vínose  a  vivir  aquí 
al  lado,  una  muchacha  con  un  cuerpo 
más  lindo  que  un  jazmín  y  un  alma  que 
es  más  hermosa  todavía.  Simpatizó  mu- 
cho con  nosotros.  Gayó  enfermo  mi  hijo 
en  cama  gravemente,  y  ella  se  convirtió 
en  su  enfermera.  Pero  es  el  caso,  señor, 
que  se  prolongó  la  enfermedad  y  se  ago- 
taron todos  nuestros  recursos  y  hasta  los 
que  le  mandaron  sus  pobres  compañe- 
ros. Nada  había  en  casa.  Todo  se  halla- 
ba vendido  o  empeñado.  Hasta  los  libros 
de  estudio  de  Juan  Miguel...  Yo  estaba 
angustiada  viendo  que  mi  hijo  se  moría 
y  que  ya  faltaba  el  dinero  hasta  para  pa- 
gar las  medicinas...  No  había  remedio 
para  él...  En  estas  angustias,  vino  un  día 
Teresa,  que  así  se  llama  aquella  mucha- 
cha, y  me  dijo:  «¡Señora  Antonia,  ya  te- 
nemos dinero!»  Y  me  enseñó  unos  bi- 
lletes de  banco...  La  miró...  Estaba  páli- 
da como  la  cera;  pero  el  egoísmo  de 
madre  no  me  dejó  ver  por  entonces  la 
verdad.  El  caso  era  salvar  á  Juan  Mi- 
guel. Pero  otro  día  la  interrogué  para 
que  me  diese  a  conocer  la  procedencia 
de  aquel  dinero,  y  tanto  la  estreché,  que 
le  fué  preciso  decirme  la  verdad.  jLa  ín- 
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feliz  se  había  vendido  para  salvar  a  mi 
hijo!  ¡Aquel  dinero  era  el  precio  de  su 
deshonra. 

¡Qué  dolor  tan  grande! 
£1  dolor  viene  ahora.  Resulta  que  mi 
hijo  está  enamorado  de  Teresa. 
¿Y  ella? 

También  le  quiere;  pero  ha  huido  de  es- 
ta casa  con  el  objeto  de  que  la  olvide 
Juan  Miguel  y  que  ponga  sus  ojos  en 
otra  mujer  más  pura  y  honrada. 
¡Poder  divino!  ¡Qué  muchacha  tan  su- 
blime! ¡Ah!  Ya  van  asomando  las  her- 
mosas partículas  de  oro  que  se  esconden 
en  el  corazón  de  la  Humanidad...  Aquí 
está  la  mina. 

Ya  ve  usted  sino  es  poca  la  desgracia 
que  se  hubiera  evitado... 
No  se  aflija... 

¿Tiene  remedio  esa  desventura? 
¿Quién  sabe? 

¿Puede  ser  ella  de  Juan  Miguel. 
Todo  es  posible,  señora  Antonia. 
¡Qué  consuelo  me  da  tan  grande! 
Vamos  a  ver.  ¿Su  hijo  nada  sospecha? 
Nada. 

La  enfermedad  debió  ocasionar  muchos 
gastos.  ¿No  ha  preguntado  de  dónde  sa- 
lió el  dinero  para  sufragarlos? 
Tenía  yo  una  prenda  de  algún  valor... 
Una  cruz  de  oro  con  cuatro  brillantitos; 
recuerdo  de  mi  madre...  La  empeñé  tam- 
bién. Me  dieron  diez  duros,  pero  a  Juan 
Miguel  se  le  figura  que  hemos  sacado 
más  de  cien.  Ese  es  su  error. 
Descendamos  hasta  la  infamia...  Hasta 
el  comprador  de  la  honra  ajena,  aprove- 
chándose de  la  miseria  y  la  desgracia. 
No    sabemos  quién  es.    Ignoramos  su 
nombre. 

¿Tampoco  Teresa? 
Tampoco. 
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P.Lorenzo    Entonces  ¿cómo...? 

Antonia         Por  mediación  de  una  doña  Rufina. 

P.  Lorenzo  Ya  comprendo.  ¿No  hay  ningún  indicio 
ni  dato  que...? 

Anti  nía.  No  tengo  valor  para  ocultárselo.  Lo  hay, 
sí,  señor.  El  caballero  dejóse  olvidada  la 
cartera  llena  de  billetes  de  banco;  la 
misma  que  le  devolvió  Teresa,  con  todo 
lo  que  contenía,  menos  un  pequeño  re- 
trato que  ella  retuvo  para  sí. 

P.  Lorenzo    ¿Y  ese  retrato? 

Antonia        ¿Quiere  usted  verle?  Está  en  mi  poder. 

P.  Lorenzo    Sí.  Sí. 

Antonia         Espere  un  momento. 

(Vasc  Antonia  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

Padre  LORENZO 

P.  Lorenzo  ¡Para  esto  sirve  el  dinero  de  los  ricos! 
¡Y  la  Compañía  de  Jesús  sin  enterarse, 
haciendo  vida  de  lujo  con  los  poderosos! 
¡Calma!..  ¡Calma!  .  Sigamos  la  explora- 
ción. Afortunadamente  no  se  hace  notar 
mi  filiación  de  jesuíta.  Ha  desaparecido 
debajo  del  bisoñe  y  el  traje  de  seglar. 

ESCENA  VIII 

Dicho  y  ANTONIA,,  por  la  derecha,  con  un  pequeño  retrato 


Antonia         Aquí  está. 

P.Lorenzo    (Examinando  el  retrato.)    ¡Gran  Dios!..   ¿Qué 

miro? 
Antonia         ¿Le  conoce  usted? 
P.  Lorenzo    Antes  déjeme  ver  si  no  me  engañan  los 
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OJOS.  (Examina  el  retrato  con  mayor  atención.)    jEs 

él!  No  cabe  la  menor  duda. 

Antonia         ¿Quién  es? 

P.  Lorenzo  Si  se  lo  ocultara  no  me  haría  digno  de  la 
confianza  con  que  usted  me  ha  honrado. 
Secreto  por  secreto.  Confianza  por  con- 
fianza. Este  es  uno  de  estos  grandes  se- 
ñores a  quienes  la  Sociedad  califica  de 
muy  dignos  y  respetables.  Le  distinguen 
los  padres  de  familia.  Le  veneran  los  de- 
fensores del  orden  social.  Le  ensalza  con 
sus  prestigios  la  Iglesia.  ¡Este  es  el  du- 
que de  Bella  Mar! 

Antonia         ¡Tan  gran  personaje! 

P.  Lorenzo  Sí.  Tan  gran  personaje.  ¡Sueño  de  re- 
dención, cómo  te  vas  desvaneciendo!  ¡Te 
ahoga  el  vicio!  ¡Te  cubre  la  podredumbre! 

Antonia        ¿Qué  dice  usted? 

P.  Lorenzo  Nada.  Nada.  Son  gritos  de  la  indignación 
de  que  estoy  poseído.  Ya  he  recobrado 
la  calma.  Dígame:   ¿Esa  doña  Rufina?... 

Antonia  Habita  en  la  calle  del  Pastor  Divino,  nú- 
mero 7,  principal. 

P.  Lorenzo  Bien.  Bien.  La  tendré  presente.  Ahora 
paciencia  y  tranquilidad.  Ponga  término 
a  sus  angustias  y  no  pierda  la  esperan- 
za. Yo  meditaré  sobre  todo  esto  y  vere- 
mos, veremos. 

Antonia        ¿No  nos  echará  en  olvido,  señor? 

P.  LORENZO     No  por  Cierto.       (Rumores  dentro.) 

Antonia  Ya  está  ahí  Juan  Miguel;  hablando  con 
sus  compañeros  en  la  puerta. 

P.  Lorenzo    Conviene  que  nada  sepa. 

Antonia        Tal  creo. 

P.  Lorenzo  Guárdese  el  sobre  con  el  billete.  Ya  se 
lo  entregará  cuando  yo  me  vaya. 

Antonia        Está  bien. 


Miguel 


ESCENA  IX 

Dichos  y  JUAN  MIGUEL,  por  el  foro 

¿Una  visite? 
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Antonia        Juan  Miguel,  jbendice  a  este  caballero! 

P.  Lorenzo    No  tanto.  Estreche  mi  mano. 

Miguel  Con  mucho  gusto,  y  más  por  lo  que  mi 

madre  dice.    CLc  estrecha  la  mano.) 

Antonia        Hablen  con  toda  libertad.  Yo  voy  a  mis 

quehaceres. 
P.  Lorenzo    Hasta  luego. 

(Vase  Antonia  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

Padre  LORENZO.  JUAN  MIGUEL 


P.  LORENZO     (Viendo     como   hace   mutis   Antonia.)        ¡Bendita 

mujer! 

Miguel  ¡Es  mi  madre!  ¡Bendita  sea! 

P.  Lorenzo  Ya  la  enteré  del  objeto  de  mi  visita.  Ella 
le  pondrá  luego  en  antecedentes.  Ahora 
deseo  conocer  su  opinión  de  obrero  ilus- 
trado, sobre  estos  grandes  problemas 
que  agitan  al  Mundo. 

Miguel  ¿Es  usted  periodista? 

P.  Lorenzo  No.  Soy  holandés.  Me  llamo  Haroldo  Of- 
ding  y  estoy  recogiendo  informes  para 
una  obra  que  escribo  de  estudios  so- 
ciales. 

Miguel  Mi  opinión  vale  muy  poco;  pero  pregun- 

te y  diré  lo  que  sepa. 

P.  Lorenzo  ¿Cree  usted  posible  la  solución  del  ac- 
tual conflicto  entre  el  Capital  y  el  Tra- 
bajo? 

Mkjuel  No,  señor. 

P.  Lorenzo    ¿En  qué  se  funda? 

Miguel  Con  el  dinero  que  hay  en  todo  el  mundo 

podría  formarse  un  río  de  oro.  ¿Y  cuán- 
to es  el  que  corre?  El  cinco  por  ciento  a 
lo  sumo,  osea  la  vigésima  parte.  De  mo- 
do, que  por  cada  duro  que  hay  en  todo 
el  mundo,  solo  hay  veinticinco  céntimos 
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en  circulación  utilizables  para  el  Traba- 
jo. El  resto,  o  sea  el  noventa  y  cinco  por 
ciento,  se  halla  en  poder  de  los  avaros, 
en  cuyas  manos  muertas  el  dinero  no 
gira  y  no  aprovecha  para  nadie.  Pues 
bien;  el  dinero  ocioso  aumenta;  el  que  se 
utiliza  para  la  labor  disminuye  y  la  in- 
dustria decae.  A  la  vez,  el  Progreso  y  la 
civilización  imponen  al  trabajador  for 
mas  de  vida  que  la  encarecen,  haciendo 
mayores  sus  necesidades.  De  manera 
que  el  conflicto  tiene  que  agrandarse 
fatalmente  hasta  que  se  forme  el  inmen- 
so bloque. 
La  ola  gigante. 

Eso  es;  la  ola  gigante.  Guando  esto  ocu- 
rra, el  choque  será  formidable. 
¿Y  si  resurgiera  un  Poder  que  actuara 
enérgicamente  sobre  la  conciencia  de 
los  ricos,  para  dar  circulación  a  esos  ca- 
pitales estancados,  favoreciendo  el  desa- 
rrollo de  todas  las  industrias,  hasta  me- 
jorar por  completo  la  vida  del  trabaja- 
doi? 

¿Donde  está  este  Poder? 
Un  poder  de  carácter  religioso. 
Todo  elemento  de  ese  carácter  es  pre- 
cisamente el  mayor  enemigo  que  tiene 
la  solución  que  usted  noblemente  aca- 
ricia. Díganlo  los  Jesuítas,  por  ejemplo. 
Ellos  son  los  que  acaparan  el  dinero, 
convirtiéndolo  en  tesoros  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,   sin  que  vaya  ni  un 
solo  céntimo  a  manos  del  trabajador. 
¿Y  no  podrían  los  Jesuítas  realizar  su 
conversión  practicando  las  puras  máxi- 
mas del  cristianismo? 
¿Los  Jesuítas?  Usted  no  les  conoce. 
No,  señor;  no  les  conozco. 
Son  incapaces  de  llevar  a  cabo  esa  ac- 
ción meritorio.  Fíjese  y  verá  como  ha- 
cen todo  lo  contrario  de  lo  que  aconsejan 
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en  sus  sermones.  Predican  la  paz  y  son 
guerreros.  Enaltecen  la  humildad,  y  son 
soberbios.  Aconsejan  el  desprecio  a  las 
riquezas,   y  se  aprovechan  de  todos  los 
medios,  por  censurables  que  sean,  para 
enriquecerse.  Adulan  a  los  ricos,  y  des- 
precian a  los  pobres.    ¿Cómo  han  de 
practicar  ellos  las  sublimes  máximas  de 
Jesús?...  Yo  creo,  por  el  contrario,  que 
mientras  haya  un  solo  jesuíta  en  la  Tie- 
rra,  será  imposible  la  felisidad  de  los 
hombres. 
P.  Lorenzo    Bien  está,   Juan  Miguel.   Es  usted   un 
obrero  muy  inteligente,  y  algo  ha  dicho 
de  donde  puede  sacarse  mucha  luz  y 
utilidad.  Ya  nos  veremos. 
Me  consideraré  muy  honrado. 
Un  buen  consejo. 
Diga. 

No  fatigue  demasiado  el  cerebro.  Tiene 
usted  una  imaginación  fogosa.  Procure 
moderarla,  para  que  se  ponga  en  justa 
relación  con  la  resistencia  del  orga- 
nismo. 

Vale  mucho  su  consejo  y  lo  tendré  en 
cuenta. 
Adiós. 
Adiós,  señor. 

(Vasc  el  Padre  Lorenzo  por  el  foro.) 


Miguel 
P.  Lorenzo 
Miguel 
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Miguel 
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Miguel 


ESCENA  XI 

JUAN  MIGUEL 


Miguel  Extraño  mucho  esta  visita...  ¿Ha  venido 

sólo  para  conocer  mi  modesta  opinión? 
¡Ah!  Ahora  recuerdo  que  me  dijo  que 
mi  madre  me  pondría  en  antecedentes. 
¡Madre!  ¡Madre! 
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ESCENA  XII 

Dicho  y  ANTONIA,  por  la  derecha 


Antonia  ¿Se  ha  ido  ya  ese  caballero? 

Miguel  En  este  instante. 

Antonia  Nada  te  ha  dicho. 

Miguel  Me  ha  consultado  sobre  asuntos  sociales 

para  un  libro  que  escribe. 

Antonia  ¡Bendícele,  Juan  Miguel! 

Miguel  ¿Por  qué? 

Antonia  Toma.  Mira  lo  que  hay  dentro  de  ese 

SObre.  (Le  entrega  el  sobre  que  contiene  las  mil 
pesetas.) 

Miguel  ¡Un  billete  de  mil  pesetas! 

Antonia        Tuyas  son. 

Miguel  ¿Cómo? 

Antonia  Ese  caballero  es  representante  de  una 
sociedad  filantrópica  que  concede  pre- 
mios al  Trabajo  y  la  Virtud.  Tú  has  sido 
uno  de  los  agraciados. 

Miguel  ¿Y  puedo  tomar  ese  dinero  sin  detri- 

mento de  mi  dignidad? 

Antonia        Y  con  la  frente  muy  alta. 

Miguel  ¡Madre!  ¿Qué  dicha  es  esa? 

Antonia  Sí,  hijo  mío.  Te  dan  ese  dinero  para  que 
que  puedas  comprar  libros. 

Miguel  ¿Libros?  No,  madre  mía...  ¡Qué  pensa- 

miento me  acomete  tan  risueño!  ¿Deseas 
mi  felicidad? 

Antonia        Y  tanto. 

Miguel  Este    premio    puede    dármela...   Estoy 

transportado  de  júbilo...  Mi  corazón  se 
ensancha...  Venceré  todos  los  obstácu- 
los... Allanaré  todas  las  dificultades... 

Antonia        ¿Cuál  es  tu  pensamiento? 

Miguel  Compartir  mi  dicha  con  la  mujer  cuya 

imagen  se  ha  esculpido  en  mi  alma. 
Unir  mi  destino  al  de  aquella  virgen 
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amorosa  que  contemplé  en  mis  ensue- 
ños de  fiebre  y  delirio. 
¿Qué  dices? 

(Abrazando  a  su  madre.)  No    te   alarmes,    an- 

cianica.  Vivirás  con  nosotros. 
Pero... 

Ahogo  con  besos  tus  dudas  y  recelos... 
Nada  temas...  Nunca  te  separarás  de  tu 
hijo. 

Dilo  claro.  ¿Quién  es  ella? 
¿No  lo  has  adivinado?   Quiero   casarme 
con  Teresa. 
¡Juan  Miguel! 
No  me  repliques. 
Teresa  ha  desaparecido. 
Mi  amor  sabrá  encontrarla.   ¡Adiós,  ma- 
dre! 

;.Tan  de  súbito? 
El  tiempo  es  oro  y  mi  impaciencia  es 

grande.  ¡AdiOS!  (Besando  a  su  madre  en  la 
frente.) 

(Aparte.)  ¡Desdichado! 

(Al  hacer  mutis,  revelando  la  inmensa  pasión  de  que 

sión  de  que  está  poseído.)  ¡Teresa!    ¡Teresa!.. 

(Yase  por  ti  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


JtAtAtAUtAtA+A+AMAtAb 


JLCTO    TERCERO 


CXJADP5.0  III 

Sala  de  buena  apariencia  en  la  casa  de  Doña  Rufina.  Salidas  al  foro  y 
laterales. 


ESCENA   I 

Aparece  sentado  el  Padre  LORENZO  en  traje  de  seglar. 


P.  Lorenzo  La  criada  dijo  que  no  tardaría  en  volver 
su  ama,  pero  veo  que  doña  Rufina  sabe 
hacerse  esperar...  Tendré  paciencia... 
Necesito  convencerme  en  absoluto  de  la 
intervención  que  ha  tenido  en  el  desgra- 
ciado asunto  de  Teresa  mi  respetable 
amigo  el  señor  duque  de  Bella  Mar... 
Esta  es  la  casa  de  sus  visitas  y  secretos. 
Aquí  es  donde  se  rinde  la  hermosura 
esclava  de  la  miseria...  Esto  no  empece 
para  que  el  señor  Duque  se  enorgullezca 
con  el  honroso  título  de  protector  de  la 
Sociedad  que  ha  tomado  a  su  cargo  la 
misión  de  concluir  con  la  trata  de  blan- 
cas... ¡Estasexploraciones  entristecen  mi 
ánimo!...  Y  eso  que  la  sonda  no  ha  lle- 
gado todavía  hasta  el  fondo  del  cieno!... 
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ESCENA  II 


Dicho  y  Doña  RUFINA  por  el  foro  con  mantilla,  que  viene   de  la 
iglesia. 


Rufina  Aquí  estoy,  caballero. 

P.  Lorenzo    Muy  buenos  días.  (Levantándose). 

Rufina  Ya  me  ha  dicho  la  criada  que  me  espera 

hace  rato. 

P.  Lorenzo    No  mucho. 

Rufina  Tome  asiento.  No  se  incomode  por  mí. 

Con  su  permiso,  me  quito  la  mantilla. 
Hoy  no  me  tocaba  ir  a  misa...  Es  miér- 
coles; pero  mire  usted  qué  casualidad! 
Me  dio  por  ir  a  rezar  a  la  iglesia  al  santo 
de  mi  devoción,  y  al  volver  me  encuen- 
tro con  la  visita. 

P.  Lorenzo  Se  conoce  que  usted  es  muy  devota  y 
amante  de  cumplir  con  sus  deberes  re- 
ligiosos. 

Rufina  Ya  lo  creo.  Primero  me  falta  el  pan  que 

la  misa.  Ya  estoy  lista...  Ya  podemos 
hablar.  ¿Qué  se  le  ofrece,  caballero?  (To- 
mando asiento  al  lado  del  Padre  l  oren 

P.  Lorenzo  Para  ahorrarnos  explicaciones  le  diré 
que  yo  soy  amigo  íntimo  del  duque  de 
Bella- Mar. 

Corazón  sin  trampa,  ¿por  qué  no  me  lo 
ha  dicho  en  seguida?... 
Esperaba  a  que.  . 

No  diga  más.  Ya  sé  a  lo  que  viene. 
Admiro  su  perspicacia. 
Su  amigo  le  habrá  dicho... 
Sí;  que  es  usted   su   persona   de  con- 
fianza. 
Ya  lo  puede  decir...  Va  usted  a  ver  una 

COSa  buena.  (Yase  a  una  consola  que  habrá  en  un 
ángulo  v  saca  de  uno  de  los  cajones  un  retrato).  Mire 


Rufina 
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Rufina 
P.  Lorenzo 
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que  pimpollito  de  oro. 
Linda  muchacha. 
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Rufina  ¿Le  gusta?  La  tengo  apalabrada. 

P.  Lorenzo    Vamos  por  partes,  doña  Rufina,  vamos 
por  partes.  Antes  deseo  saber  las  con- 
diciones en  que  mi  amigo  se  entiende 
con  usted  para  estos  asuntos. 
Rufina  Tiene  razón;  pero  no  olvide  que  de  los 

adelantados  es  el  reino  de  los  cielos. 
P.  Lorenzo    No  lo  olvido;  no,  señora. 
Rufina  Pues  bien;  el  señor  Duque  me  da  cien 

duros  al  mes.  Esto  es  para  mí,  ¿lo  en- 
tiende? 
P.  Lorenzo    No  me  parece  mucho. 
Rufina  Ya  me  gusta  usted.  En  cuanto  le  vi,  dije 

para  mis  adentros:  este  caballero  es  una 
persona  decente. 
P.  Lorenzo   ¿Por  qué  razón? 

Rufina  Porque  se  pone  en  lo  más  justo  y  ver- 

dadero. Un  señor  con  tantos  millones 
debería  darme  mil  pesetas  mensuales, 
;,no  es  verdad? 
P.  Lorenzo    Y  aun  me  parece  poco. 
Rufina  ¡ Ay!  Si  tuviera  confianza  le  daría  a  usted 

un  beso. 
P.  Lorenzo    Más  adelante,  doña  Rufina,  más  ade- 
lante. 
Rufina  Y  eso  que  usted  no  conoce  las  rarezas 

que  tiene  su  amigo. 
P.  Lorenzo    ¿Tiene  rarezas? 

Rufina  Y  tanto.  Me  vuelve  loca.   Una  porque 

tiene  los  ojos  azules...  Otra  porque  los 
tiene  pequeños.  Aquélla  porque  es  muy 
alta...  Esta  porque  es  muy  baja... 
P.  Lorenzo  Sin  embargo...  Sin  embargo...  Mi  amigo 
me  dijo  que  le  puso  usted  en  relaciones 
con  una  muchacha  preciosa. 
Rufina  ¿Le  dijo  el  nombre? 

P.  Lorenzo    Espere  a  que  haga  memoria...  Ya  lo  re- 
cuerdo. Díjome  que  se  llamaba  Teresa. 

PiUFINA  ¡Ay  SÍ!...  (Va  otra  vez   a    la  consola  y   saca  otro 

retrato.)  Mírela  usted...  La  divinidad   de 
las  divinidades. 
P.  Lorenzo   (Aparte.)  ¡Teresa!  ¡Ella  es! 


-  51 


Rufina 

P.  Lorenzo 
Rufina 


P.  Lorenzo 
Rufina 

P.  Lorenzo 
Rufina 


P.  Lorenzo 
Rufina 

P.  Lorenzo 
Rufina 
P.  Lorenzo 


Rufina 

P.  Lorenzo 

Rufina 
P.  Lorenzo 
Rufina 

P.  Lorenzo 

Rufina 


Lelo  se  ha  quedado  usted.  Ya  puede  mi- 
rarla porque  es  un  niño  Jesús. 
Sí,  señora.  Lo  confieso.  Estoy  admirado. 
¡El  trabajo  que  me  dio  esa  muchacha! 
Dos  meses  anduve  tras  ella,  sin  conse- 
guirla. Ya  había  perdido  la  esperanza 
cuando  un  día  se  me  presenta  y  me  dice: 
Doña   Rufina,  necesito    cien   duros.  Y 
trato  hecho. 
Tuvo  suerte  mi  amigo. 
Y  tanto;  mas  para  mí  ha  sido  una  des- 
gracia. 

¿Una  desgracia? 

Me  explicaré...  A  esa  muchacha  le  ha 
dado  por  la  virtud,  después  que  la  ha 
perdido...  Ya  no  hemos  podido  conse- 
guir de  ella  ni  esto...  El  Duque  está  me- 
dio loco...  El  otro  día  me  dijo:  ofrécela 
mil  duros. 
¿Y  Teresa  tampoco? 

Tampoco.  ¿Sabe  lo  que  me  contestó? Que 
aunque  le  diera  un  millón. 
Las  mujeres  son  así... 
Usted  se  ha  embelesado  mirándola. 
Me  encanta  este  niño  Jesús  como  usted 
dice,  y  para  demostrárselo  me  quedo 
con  el  retrato. 

¡Ay!  no,  caballero.  Lo  guardo  como  si 
fuera  un  talismán.  Para  mí  esa  imagen 
es  una  reliquia. 

Lo  compro.  Le  doy  por  el...  cien  pe- 
setas. 
¿Cien  pesetas?  Bueno...  Bueno. 

(Sacando  de  la  cartera  un  billete.)  Tome. 

Me  lo  arranca  del  alma...  Se  lo  cedo  por- 
que quiero  ser  su  amiga. 
El  duque  me  ha  dicho  que  es  usted  muy 
reservada. 

Mi  pecho  es  un  arca  cerrada  como  suele 
decirse,  y  mi  boca  un  candado.  Si  yo  fuese 
de  esas  mujeres  chismosas  y  hablado- 
ras... Asi,  así  tengo  yo  los  secretos!... 
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¿Creo  que  mi  amigo  fuera  de  estos  asun- 
tos?.. 

No  tiene  tacha. 

La  señora  Duquesa,  su  esposa,  es  una 
dama  virtuosísima 
Algo,  algo. 
¿Cómo? 

En  materia  de  amores  ya  se  sabe...  Cada 
cual  se  apaña  a  su  manera...  Ella  ya  tie- 
ne un  Jesuíta  que  es  su  padre  limosne- 
ro... Un  buen  mozo.  ¿Entiende  usted?... 
¿Ufí?  ¡Si  yo  fuese  habladora!... 
¿Cómo  se  llama? 
El  Padre  Fluminio. 
¿Flaminio  querrá  usted  decir?... 
Eso  es;  Flaminio.  Estaba  trascordada. 
Me  despido  por  hoy,  señora  Rufina,  (se 

levanta.) 

¿Cuándo  nos  veremos? 
Muy  pronto.   A   mi   venida  ya  tratare- 
mos... 

Conforme.  Ha  tomado  posesión  de  su 
casa. 

Hasta  la  vista. 
Adiós,  caballero. 

(Aparte.)  ¡El  Padre  Flaminio!  Me  voy  aver- 
gonzado. 

(Vase  el  P.  Lorenzo  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

Doña    RUFINA 


Rufina  Desde  que   tengo  conocimiento  no   he 

visto  un  caballero  ni  más  digno  ni  más 
decente.  ¡Qué  modales  tan  distinguidos! 
No  tiene  ni  chispa  de  comparación  con 
el  otro.  El  Duque  es  más  basto  que  un 
carretero.  Estoy  encantada.  ¡Veinte  du- 
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ros  por  un  simple  retrato!  Se  conoce  que 
la  Teresita  le  entró  por  el  ojo  derecho. 
jQué  lástima  que  esa  muchacha  no  quie- 
ra ganar  dinero!  Ella  se  pesaría  en  oro 
y  a  mí  me  haría  feliz!  ¿Cómo  ha  de  ser? 
Paciencia...  Hoy  es  un  día  de  suerte. 
¡  Veinte  duros!  Me  parece  un  sueño.  Esto 
debe  ser  obra  del  santo  de  mi  devoción. 
Le  pedí  que  me  protegiera  porque  anda- 
ba este  mes  muy  escasa  de  dinero,  y 
efectivamente...  No  hago  más  que  volver 
a  casa  y...  ¡Veinte  duros!...  ¡Parece  men- 
tira que  haya  personas  que  no  tengan 
te!  Mañana  le  voy  a  pedir  al  santo  que 
me  conserve  a  este  parroquiano...  Bien 
podrá  venir  una  vez  cada  semana,  y  si 
es  como  parece  más  rumboso  que  el  Du- 
que, negocio  hecho.  Vamos,  que  hay  que 
ir  a  misa  todos  los  días. 

(Vase  por  la  derecha  cogiendo  la  mantilla). 
MUTACIÓN 


CUADRO    IY 

Telón  corto  de  pasillo  en  el  Palacio  de  los  Jesuítas.  En  el  muro  ligu- 
ran  muchos  cuadros  pintados  al  óleo,  como  es  costumbre  en  tales 
edificios. 


ESCENA   I 

Padre  LORENZO  con  hábito  talar  por   la  derecha. 


Lorknzo  ¡Qué  tranquilidad  reina  en  todo  el  edifi- 
cio! ¡Cómo  si  la  Paz  imperase  en  el  Mun- 
do!... ¡Gomo  si  nada  tuvieran  que  hacer 
los  que  se  llaman  soldados  de  Jesús  fue- 
ra de  su  templo!...  ¡Cómo  si  no  hubiera 
pobres  que  socorrer,  ni  desventuras  que 


-  54  - 

remediar!»..  ¿Cómo  han  de  ejercitar  las 
obras  de  misericordia  encerrándose  en 
estos  Palacios,  doradas  islas  que  les  se- 
paran del  mar  de  las  tristezas?  ¡Qué  con- 
culcación tan  grande  de  los  deberes  cris- 
tianos! En  vez  de  desear  la  incomodidad 
y  el  sacrificio,  hacen  la  vida  tranquila  y 
reposada...  Huyen  de  la  cruz  de  palo  y 
veneran  a  la  cruz  de  brillantes...  Les 
acobarda  el  dolor  y  les  entusiasma  el 
lujo...  Aquí  ya  no  hay  miserias...  ¡No 
cruza  por  los  ojos  ninguna  imagen  como 
la  de  la  pobre  y  abnegada  Teresa!...  No 
se  escuchan  los  acentos  doloridos  de  la 
madre  transida  de  pena...  Ni  la  voz  del 
niño  que  pide  pan...  Ni  el  grito  de  rabia 
del  padre  infeliz  que  no  puede  dárselo... 
Todo  eso  palpita  en  otro  ambiente... 
Hay  que  hablar  sólo  de  la  organización 
de  la  defensa  social  contra  esos  que  tie- 
nen hambre...  de  las  fiestas  espléndidas 
y  religiosas...  de  misas  y  sermones... 
¿Cómo  ha  de  girar  todo  esto?  ¿Quién  in- 
ínculca  en  estas  almas  empedernidas  la 
idea  de  convertirse  a  las  puras  máximas 
de  Jesús?  Aquí  vienen  el  Padre  Agustín 
y  el  Padre  Flaminio. 


ESCENA  IV 

Dicho  y  el  padre  AGUSTÍN  y  el  padre  FLAMINIO   por  la   izquierda. 


P.  Agustín    ¿Le  interrumpimos  en  sus  meditaciones? 
P.  Lorenzo    No.  No.  Celebro  su  presencia. 
P.  Agustín   Sus  órdenes  se  han  cumplido. 
P.  Lorenzo  ¿Se  han  remitido  ya  a  la  fábrica  de  ar- 
mas?... 

P.  AGUSTÍN     Aquí  está  el  talón  (Entregándole  un    talón   que 
lleva). 
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P.  Lorenzo  Ocho  cajas.  Seis  de  ellas  contenían  los 
fusiles.  ¿Supongo  que  en  las  otras  dos 
se  habrán  encerrado  las  municiones? 

P.  Agustín    Así  es. 

P.  Lorenzo  Buen  peso  nos  quitamos  de  encima.  Las 
armas  para  el  César...  La  cruz  para  el 
sacerdote...  Nosotros  no  tenemos  nece- 
sidad de  convertir  la  casa  de  Dios  en  in- 
expugnable fortaleza...  Nuestras  puertas 
deben  hallarse  siempre  abiertas  para 
todo  el  Mundo.  Entre  quien  quiera  en 
nuestra  morada,  sea  cual  fuera  el  objeto 
que  le  encamine. 

P.  Flaminio  ¿Y  si  es  para  matar? 

P.  Lorenzo  Defiéndanos  quien  deba  hacerlo... 

P.  Flaminio  ¿Y  si  nos  dejan  indefensos?... 

P.  Lorenzo  Debemos  aceptar  el  sacrificio  imitando 
a  Jesús. 

F.  Flaminio  ¡Hay  que  morir! 

P.  Lorenzo  Morir  por  la  Piedad  es  una  gloria 

P.  Agustín    Nos  retiramos. 

P.  Lorenzo  Quédase  el  padre  Flaminio. 

P.  A(¡USTÍN     Está  bien  (Vásc  el  padre  Agustín  por  la  izquierda.) 

P.  Flaminio  Me  quedo. 


ESCENA  V 

Padre    LORENZO,    l'adre    FLAMINIO 

P.  Lorenzo  Tiene  usted  mucho  que  labrar  y  que  co- 
rregir en  su  alma. 

P.  Flaminio  Auxilíeme  con  sus  luminosos  consejos. 

P.  Lorenzo  Procuraré  hacerlo.  Emplearé  una  frase 
sintética  para  que  su  espíritu  descubra 
la  senda  que  debe  seguir.  El  sacerdocio 
no  es  un  oficio;  es  un  sacrificio. 

P.  Flaminio  Así  lo  creo  yo  también. 

P.  Lorenzo  No  basta.  Hay  que  demostrarlo  con  los 
hechos...  Jesús  no  predicaba  sólo  las  ex- 
celencias del   sacrificio.    ¡Fué  sacrifica- 
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do!...  No  es  u n  caso  de  oratoria;  sino  un 
caso  de  ejempiaridad  el  que  debe  inspi- 
rar nuestra  conducta...  Este  es  el  orden 
que  deben  seguir  los  auxilios  espiritua- 
les que  necesita.  Ahora  pasemos  a  otra 
cosa.  ¿Usted  es  el  limosnero  y  confesor 
de  la  duquesa  de  Bella  Mar? 

P.  Flaminio  Y  de  otras  muchas  señoras.  También  la 
Marquesa  de... 

P.  Lorenzo  No.  No.  No  desviemos  la  cuestión.  De  la 
duquesa  de  Bella  Mar. 

P.  Flaminio  Desde  hace  dos  años. 

P.  Lorenzo  Tampoco  procede  usted  con  justicia  en 
el  reparto  de  las  limosnas  que  otorga  la 
Duquesa. 

P.  Flaminio  Me  duele  oirio  de  sus  labios,  reverendí- 
simo Padre. 

P.  Lorenzo  No  es  posible  evitar  el  dolor,  Padre  Fla- 
minio. El  dolor  es  el  gran  pedagogo  de  la 
Vida. 

P.  Flaminio  Mi  conciencia  me  dicta  que... 

P.  Lorenzo  La  conciencia  se  crea  con  los  hábitos... 
Si  éstos  son  malos,  aquélla  acaba  tam- 
bién por  malearse...  Usted  reparte  las 
limosnas.  ¿Entre  quiénes?  Entre  los  ne- 
cesitados qne  simpatizan  con  la  Orden... 
Para  los  obreros  que  quedan  sin  trabajo 
no  se  ha  hecho  la  piedad  de  la  señora 
Duquesa. 

P.  Flaminio  ¿Pero  es  que  los  obreros?... 

P.  Lorenzo  También  son  hijos  de  Dios,  Padre  Flami- 
nio. Sigamos  adelante.  ¿Usted  visita  con 
frecuencia  a  la  señora  Duquesa? 

P.  Flaminio  No  mucho...  Es  decir...  Como  los  asun- 
tos de  la  piedad  se  multiplican,  se  hace 
preciso  que... 

P.  Lorenzo  Comprendido...  Se  hace  preciso  que  us- 
ted la  visite  a  diario. 

P.  Flaminio  Tres  días  sí...  Otros  no.  La  señora  Du- 
quesa es  una  cristiana  tan  excelsa  que... 

P.  Lorenzo  Está  bien...  pero  no  tiene  derecho  a  se- 
cuestrar la  piedad  de  un  sacerdote... 


—   Oí    — 

P.  Flaminio  Se  trata  de  la  duquesa  de  Bella  Mar... 

P.  Lorenzo  Por  eso  mismo.  Porque  se  trata  de  la 
duquesa  de  Bella  Mar,  le  hago  estas  pre- 
guntas... Convendrá  que  vaya  limitando 
el  número  de  sus  visitas.  Fíjese  en  un 
hecho  demasiado  significativo  para  que 
no  se  advierta...  El  Padre  Domingo  es 
un  anciano  venerable  por  varios  concep- 
tos... El  Padre  Domingo  no  es  ni  confe- 
sor ni  limosnero  de  ninguna  de  esas 
señoras.  Le  dejo,  para  que  medite  pro- 
fundamente  sobre  esto   que    acabo  de 

decirle.     Quede  COn   DiOS.  (Vase  el  Padre  Lo- 
renzo por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

Padre  FLAMINIO  que  quedó  en  silencio,  después  de  hecho  el  mutis 
del  Padre  Lorenzo,  pasado  algún  tiempo,  se  dirige  a  la  dere- 
cba,  \   «.  < > n  acento  que  revela  la  ira  de  que  se  halla  poseído,  dice: 

P.  FLAMINIO  ¡Masón!  (Vase  por  la  izquierda). 

MUTACIÓN 

cuadro  -\r 

El  cuarto  camerino  de  Teresa  en  el  «Concierto  azul».  Salida  única 
al  foro. 

ESCENA   1 

Aparece  TERESA,  sentada  en  traje  de  baile,  estilo  andaluz,  envol- 
viendo su  cuerpo  en  un  rico  mantón  de  Manila. 

Terj  ¿No  hay  más  hombres  en  el  mundo?... 

Para  mí  como  si  no  los  hubiera.  No  pue- 
do arrancar  de  mi  alma  la  imagen  de  Mi- 
guel. Para  el  son  todos  mis  pensamientos 
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y  sentidos...  Ni  en  la  escena,  cuando  bai- 
lo, me  abandona  su  recuerdo.  jEstoy  per- 
dida, porque  estono  es  vivir!...  ¿Cómo  ol- 
vidarle?... Imposible.  ¿Qué  otro  recurso 
me  queda?...  ¿Quién  soy  yo  para  MipuelV 
Una  mujer  entregada  al  vicio...  ¡Una 
perdida!...  ¡Si  ólsupiera!  No...  No...  Que 
no  lo  sepa...  ¡Decírselo!  ¡Qué  vergüen- 
za! Sería  como  decirle...  Págame  lo  que 
hice  por  tí...  Quiéreme  por  el  sacrificio.. 
Aguántala  afrenta.  .  ¡Antes  la  muerte!... 
Ganas  me  dan  de  quitarme  la  vida.. 
Así  desaparecería  el  estorbo  para  que  él 
fuese  feliz  con  otra  y  yo  acabaría  de  pa- 
decer... Por  un  lado  me  alegro  que  sea 
dichoso,  y  por  otro...  por  otro  parece 
me  pinchan  con  un  clavo  en  el  corazón... 
¡La  Muerte!  Tras  la  angustia  para  mo- 
rir... la  paz...  la  tranquilidad  con  el  olvi- 
do. ¡Qué  dicha  tan  grande! 


ESCENA  II 

Dicha  y  ENRIQUE,  elegantemente  vestido,  por  el  foro. 


Enrique        ¡Teresita! 

Teresa  (Levantándose).  ¿Otra  vez? 

Enrique  Dispensa.  Esta  noche  te  encuentro  más 
hermosa  que  nunca  y  no  acierto  a  sepa- 
rarme de  tu  lado...  ¡Si  tú  quisieras!... 

Teresa  No  quiero.  Déjeme  en  paz. 

Enrique        ¡Qué  rica  estás,  Teresita! 

Teresa  No  se  acerque  tanto...  Guárdeme  el  res- 

peto que  merezco. 

Enrique        ¡Desdeñosa!...  ¡Has  de  ser  mía! 

Teresa  No  abrigue  esa  ilusión.  Yo  no  puedo  ser 

de  nadie. 

Enrique        ¿Por  qué  motivo? 

Teresa  Porque  no  me  sale  del  alma. 
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Enrique 


Teresa 
Enrique 


Teresa 
Enrique 
Teresa 
Enrique 


Teresa 

Enrique 

Teresa 

Enrique 


Teresa 


Enrique 
Teresa 

Enrique 
Teresa 


Enrique 

Teresa 

Enrique 


Pero  yo  debiera  ser  una  excepción  para 
tí...  ¿Sabes  las  mujeres  que  te  envidian 
por  la  pasión  que  me  has  inspirado? 
Buen  remedio.  Acuda  usted  a  ellas. 
Yo  te  quiero  a  tí...  Sólo  a  tí!  Tú  eres  la 
que  me  desvive...  ¡Pero  que  reteguapí- 
sima  estás!... 

('Rechazándole  bruscamente).  AltO.  VáyaSC 

¿Me  echas  de  tu  camerino? 
Póngase  a  raya. 

Bueno.  Voy  a  darte  gusto.  Me  compri- 
miré como  dicen  en  la  «Verbena  de  la 
Paloma»,  pero  algo  tienes  que  hacer  en 
mi  obsequio...  No  me  trates  con  tanta 
altivez.  Escúchame. 

Yo  escucho  a  todos  los  que  me  hablan 
cuando  no  se  propasan. 
A  ver  si  eres  juiciosa,  Teresita. 
Ahora  me  pide  juicio...  Este  es  el  mundo 
al  revés. 

Sea  por  lo  que  fuere  has  inflamado  mi 
corazón.  No  sé  que  es  lo  que   encuentro 
en  tí  que  se  diferencia  de  las  demás  mu- 
jeres... Pues  bien:  corresponde  a  mica- 
riño  y  te  hago  dueña  de  una  casa  con 
criados  y  automóvil...  Dejarás  tus  bailes 
y  vivirás  como  una  princesa.    ¿Aceptas? 
Quiero  ganar  mi  pan  con  mi  trabajo.  El 
automóvil  para  ustedes  los  ricos.  Yo  soy 
pobre  y  voy  mejor  a  pie. 
¿Rechazas  la  fortuna  que  te  ofrezco? 
Voy  a  concederle  algo...  Le  agradezco  el 
ofrecimiento,  pero  no  me  sirve. 
Estoy  confundido. 

Tendré  que  decírselo  para  que  recobre 
la  serenidad.  Yo  no  soy  dueña  de  mi  co- 
razón y  nada  puedo  aceptar  de  lo  que 
me  propone. 
¿Tienes  un  amante? 
Amante,  no. 

Tú,  amor  romántico...  Ja...  ja...  ja...  Te- 
resita, tú  no  estás  buena. 


CO 


Teresa  Estoy  enferma;  ya  lo  sé. 

Enrique  Esta  vez  te  ha  salido  un  poquito  des- 
igual... Acaso  tú  no  sabes  lo  que  es  el 
amor?  Ja...  ja...  ja... 

Teresa  Ríase  cuanto  le  plazca... 

Enrique        ¿Pero  lo  sabes  o  no? 

Teresa  Y  aunque  lo  supiera.  ¿Qué  le  importa  a 

usted?  Quiero  a  un  hombre  con  toda  mi 
alma. 

Enrique        ;,Lo  dices  con  seriedad? 

Teresa  Y  tanto. 

Enrique  Pero  ese  hombre...  ¿Quién  es?...  ¿Cómo 
permite  que  bailes  y  te  ganes  la  vida  tan 
mezquinamente?  Ese  hombre  no  te 
quiere. 

Teresa  Es  pobre. 

Enrique         ¿Tienes  pruebas  de  su  cariño? 

TERESA  (Sombríamente  tomando  asiento).   No  lo  sé. 

Enrique         Te  has  caído,  Teresa... 

Teresa  Sí.  Me  he  caído;  mas  no  volveré  a  caer 

como  no  sea  en  la  cama  de  todos  y  de 

donde  ya  nadie  se  levanta. 
Enrique        ¿Qué  estás  diciendo? 
Teresa  ¡Qué  sé  yo!  (Muy  huraña). 

Enrique        ¿Tan  grande  es  el  cariño  que  le  tienes? 
Teresa  Ya  lo  he  dicho,  (secamente). 

Enrique         ¡Teresita!...  No  te  creo.  (Muy  tiernamente 

acercándose  a  ella). 

Teresa  (Levantándose).  ¿Quiere  usted  dejarme  sola? 

Enrique  Calma  esta  íiebre  ardiente  que  me  de- 
vora con  un  beso.  Dame  un  beso  y  me 
voy. 

Teresa  Basta. 

Enrique        Me  has  de  dar  un  beso,  (cogiéndola  de  una 

mano). 
TERESA  (Dándole  una  bofetada  con  la  otra).    Tome  USted 

por  atrevido. 
Enrique         ¡Me  has  afrentado! 
Teresa  Suya  es  la  culpa. 

Enrique        Te  acordarás  de  mí,  Teresita.  E^to  pide 

venganza. 

TERESA  BuenO.  (Encogiéndose  de  hombros). 
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Enrique        ¿Me  das  un  beso? 

TERESA  (.Con   gran   imperio  señalándole  la  puerta  del  foro). 

Salga  de  aquí. 

(Váse  Enrique  por  el  foro), 


ESCENA  III 


TERESA.  (Dentro  orquesta  con  música  de  couplet). 


Teresa  Quiere  hacerme  suya  a  la  fuerza...  Cree 

que  con  el  dinero  todo  se  alcanza...  ¡Al- 
gún día'...  Ahora  no  está  Miguel  en  la 
cama,  muriéndose,  el  pobrecillo...  No 
hay  que  hacer  gastos  para  alimentarle 
ni  pagar  medicinas...  ¡Cada  vez  que  al- 
guno me  ofrece  dinero  abre  la  herida 
que  tengo  aquí  oculta  en  el  pecho! 


ESCENA  IV 

Dicho  y  PON  l'Kl  ll'i;  por  el  foro. 


Felipe 
Teresa 
Felipe 
Teresa 

Felipe 

Teuesa 


Felipe 
Te(u<:sa 
Felipe 


¿Qué  has  hecho,  Teresita? 

¿Ya  lo  sabe? 

¿ Pero  estás  loca?... 

No,  Don  Felipe,  no  estoy  loca...  Quiso 

atropellarme  y  le  di  una  bofetada. 

¿Al  duquesito  de?... 

Sí  señor...  Al  duquesito  de  Bella  Mar... 

Acaso  no  es  hombre  y  no  tiene  cara  para 

afrentarle  asi  como  tiene  malas  acciones. 

¡Qué  atrocidad! 

Adviértale  que  no  ms  falte. 

Alguien  te  da  malos  consejos.  Ese  joven 
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puede  hacer  tu  dicha...  El  y  sus  amigos 
forman  la  peña,  que  nos  da  sostén  a  to- 
dos... El  otro  día  le  diste  un  disgusto 
serio  al  baroncito  del  Poblar...  Al  cabo 
disgustarás  a  todos  los  autos  y  adiós  mi 
dinero. 

Teresa  No  será  mía  la  culpa. 

Felipe  Mira,  Teresa:  tú  olvidas  que  aquí  no  se 

considera  a  ciertas  artistas  por  lo  que 
valen,  sino  por  lo  qne  aprovechan,  como 
mujeres.  ¿Lo  entiendes  bien? 

Teresa  Ya  lo  creo;  como  que  lo  dice  usted  muy 

claro. 

Felipe  Reconcilíate  con  el  duquesito.  Tienes  en 

tu  cuerpo  la  línea  voluptuosa.  Aprové- 
chala. 

Teresa  De  ningún  modo. 

Felipe  Te  lo  suplico. 

Teresa  No  es  posible,  Don  Felipe.  No  se  canse. 

Felipe  ¡Pero  ese  muchacho  no  es  rico,  no  es 

noble,  no  es  guapo!  ¿Qué  más  deseas? 

Teresa  Le  desprecio. 

Felipe  Teresa  vas  a  perderme.  Esto   no  puede 

continuar  así...  Los  autos  se  van  a  unir 
contra  tí. 

Teresa  Bueno;  me  marcharé. 

Felipe  No,  mujer.  No  lo  digo  por  tanto.  Eres 

más  viva  de  genio  qne  la  pólvora  infla- 
mada. Esta  noche  suprimiremos  tu  nú- 
mero de  baile  porque  la  peña  está  irri- 
tada y  podría  hacerte  objeto  de  alguna 
'manifestación  de  desagrado...  Consúl- 
talo con  la  almohada  y  acabarás  por 
darme  la  razón... 

Teresa  Se  equivoca  usted.  Y  si  me  hacen  alguna 

grosería  no  vuelvo  a  salir. 

Felipe  ¡Bueno!  ¡Bueno!  Estás  soliviantada  y  no 

habrá  razones  que  te  convenzan.  Pién- 
salo bien,  Teresita;  piénsalo  bien,   sino 

por  ellOS  por   mí...    (Cesa  la  música).    Ya   ha 

terminado  el  número.  Queda  con  Dios. 
Teresa  ¡Buenas  noches! 
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ESCENA  V 

TERESA 

Teresa  Voy  a  perder  mi  contrata...  Ya  lo  veo. 

Ese  duquesito  ha  calificado  mi  cariño  de 
amor  romántico...  ¡Romántico!  ¿Y  por 
qué?  ¿Por  qué  no  se  mancha?  ¿Por  qué  se 
esconde  en  el  corazón  como  si  fuera  una 
perla?...  El  arte  es  lo  que  menos  impor- 
ta, dice  bien  Don  Felipe.  Hay  que  agra- 
dar a  los  autos...  Me  echarán  de  aquí  y 
de  todos  los  conciertos  donde  vaya  con 
mi  amor  romántico...  Hay  que  rodar... 
rodar  por  la  pendiente  hasta  llegar  ai 
fondo...  Hoy  con  uno...  mañana  con 
otro...  Ay!  Miguel!  Miguel!...  ¡Qué  des- 
graciada es  tu  Teresa!  ¿Y  si  Miguel  me 
amase?  Se  desencantaría  al  saber  que... 
No  hay  esperanza...  ¡Otra  vez  la  angus- 
tia en  el  pecho!...  Qué  sensación  tan 
grande  se  nota  aquí...  aquí...  ¿No  habrá 
ningún  remedio  para  este  mal?...  Qui- 
siera bailar...  aturdirme...  saltar  como 
una  loca...  ¿Pero  cómo...  cómo  se  alegra 
al  alma?  ¿Qué  idea?  ¿Bebiendo  acaso?... 
Aquí  tengo  una  botella  de  Jerez.  El  vino 
hace  olvidar  las  penas  del  amor,  como 
cantan  en  «Marina».  Sí...  Sí...  Observaré 
el  efecto  que  me  produce.  (Llena  un  vaso  y 
bebe).  ¡Qué  calor  se  derrama  por  todo  mi 
cuerpo...  ¿Se  hallará  aquí  el  remedio?... 
Otro  sorbo...  (vuelve  a  beber).  Parece  que 
se  reanima  el  corazón...  Que  la  angustia 
decrece...  Más  vino...  Más  vino...  (Pone 
más  vino  en  ei  vaso  y  repite).  Parece  que  quiera 
volar  como  una  mariposa...  Me  dan  ga- 
nas de  reir...  Ja...  ja...  ja...  ¿Sería  yo  fe- 
liz con  el  duquesito?  Los  dos  juntos,  en 
el  automóvil...  Yo  vestida  a  su  lado  como 
una  princesa...  ¿Y  porque  nó?  Ja...  ja... 
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ESCENA  VI 

Dicha  y  JUAN  MIGUEL  por  el  foro. 


Miguel 
Teresa 
Miguel 

Teresa 
Miguel 
Teresa 
Miguel 


Teresa 
Miguel 


Teresa 
Miguel 

Teresa 
Miguel 


Teresa 
Miguel 


Teresa 
Miguel 
Teresa 


¡Teresa!  ¡Teresa! 
i  Juan  Miguel! 

Te  sorprende  mi  presencia...  Ya  lo  pre- 
sumía... 
¿Eres  tú? 

Teresa.  ¿Por  qué  me  abandonaste? 
Yo...  Yo...    * 

No  eras  tú   la  mujer  que  silenciosa  me 
contemplaba  cuando   me  hallaba   fluc- 
tuando entre  la  vida  y  la  muerte? 
Sí...  Sí. 

¿No  eras  tú  la  que  ponía  en  mis  labios 
secos  el  sgua  fresca  que  calmaba   mis 
ansias  de  sed  ardiente? 
¡Yo  era!...  ¡Yo  era! 

¿Me  abandonaste  por  temor  a  mí  agra- 
decimiento? 
No...  No... 

¿Y  dónde  te  encuentro9...  En  lugares  de 
licencia  y  libertinaje.  ¿Y  cómo  te  hallo? 
Vestida  en  traje  de  baile...  ¡Me  has  ma- 
tado!... 

¿Por  qué?  ¿Por  qué  te  he  matado? 
Porque  te  busqué  para  decirte... Teresa: 
Yo  no  puedo  vivir  sin  tí...  Grabada  que 
daste   desde    entonces  en   mi    espíritu 
como  una  virgen  amorosa...  ¿Quieres mi 
alma?  ¿Quieres  mi  vida?  ¿Quieres  que 
compartamos  la  suerte?  ¿Quieres  que 
unamos  nuestros  destinos  con  cadena  de 
flores?... 
Ja..,  ja...  ja... 
Así  te  ríes...? 

(Ofreciéndole  el  vaso  después  de  llenarlo  de   nuevo). 

Toma;  bebe. 
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Miguel  ¿Esta  es  la  respuesta  que  merezco? 

Teresa  El  Jerez  cura  las  penas  del  amor...  Be- 

be, Juan  Miguel;  bebe. 

Miguel  Aparta...  ¿Te  has  entregado  también  a 

la  bebida...? 

Teresa  Sólo  por  esta  noche.   ¿Y  bien,  qué  quie- 

res? 

Miguel  ¿No  lo  has  oído? 

Teresa  Vuélvelo  a  decir... 

Miguel  Deseo  saber  categóricamente  una  cosa. 

¿A  quién  te  perteneces? 

Teresa  Esta  noche  al  Jerez. 

Miguel  ¿Sigues  o  no  siendo  aquella  virgen   de 

mis  ensueños...? 

Teresa  ¡Virgen!  ¡Virgen!  Ja...  ja...  ja... 

Miguel  Estás  bebida... 

TERESA  ¡Miguel!    ¡Miguel!  (Con  acento  salido  del  alma). 

Miguel  ¿Quién  te  arranca  esos  gritos  que  pare 

cen  ayes?  ¡Vaya  una  borrachera! 

Teresa  ¿Porqué  has  venido? 

Miguel  ¿Eres  pura?  ¿Eres  honrada? 

Teresa  No.  No  lo  soy.  No  quiero  engañarte. 

Miguel  ¡Corazón  mío!  Cesa  en  tus  anhelos.  ¡Ya 

no  vueles  pensamiento!  Ya  no  hay  espe- 
ranza... Venga  el  vaso... 

Teresa  Toma. 

Miguel  A  la  salud  de  tus  amantes... 

Teresa  ¿Lloras,  Miguel? 

Miguel  De  rabia.  De  desesperación...  Acaricié 

una  dicha  que  era  Ja  flor  de  mi  vida  y 
cae  a  tus  pies  deshojada...  ¿Quieres  ale- 
gría?... Pues  alegría. 

TERESA  ¡Ay    de    mí!    (Dejándose    caer  angustiada  en  una 

silla). 

Miguel  ¿Lloras  tú?  A  mí  me  arranca  lágrimas  el 

dolor.  A  tí  te  hace  llorar  el  vino. 

TERESA  (Levantándose    súbitamente).    No.     No     lloro... 

¡Jerez!   ¡Jerez!   (Bebiendo).  A   beber...    A 

beber  y  apurar... 
Miguel  Adiós,  Teresa. 

Teresa  Así  te  vas,  Miguel? 

Miguel  Tu  alegría  me  hace  daño.  La  mía  te  hace 
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Teresa 
Miguel 


Teresa 
Miguel 
Tekí 
Miguel 


llorar...  No  es  para  nosotros  la  alegría. 
Bebe.  Bebe. 

No.  No  quiero  embriagarme...  Tú  resba- 
las a  gusto;  yo  no...  Tú  alientas  con  pla- 
cer en  este  ambiente.  A  mí  me  asfixia... 
Me  avergüenza... 
Pero  no  comprendes  que... 
¿Quó  quieres  que  comprenda?  Habla... 
Ja...  ja...  ja... 

¿Otra  vez?  Basta.  Adiós  para  siempre. 
(Me  voy  con  el  corazón  hecho  pedazos... 
¡Es  una  perdida!),  (vásc  por  el  t 


ESCENA  FINAL 

TERESA 


( Sigue  riendo  pero,  poco  n  modulando,  hasta 

que  se  deia  caer  en  una  silla,  prorrumpiendo  en  un  sollozo.  Debe 
>¡¡ar  mucho  la  actriz  esta  explosión  de  dolor  profundo). 


FINAL  DEL  ACTO  TERCERO 


itAfAtAtAtAtAtAtAtAtAtAb 


ACTO  CTJJLR/TO 


La  casa  «le  Juan  Miguel  ilc!  cuadro  II. 

ESCENA  I 

JUAN  MIGUEL. 

Miguel  ¡Oh,  Teresa!  ¡Oh  dolor!  ¿Cómo  arrojaste 

a  la  charca  del  vicio  el  jazmín  de  tu  her- 
mosura? ¡Cuántos  ensueños  de  felici- 
dad has  derribado!...  Yo  deliraba  por  la 
gloria  del  sabio...  Admiraba  a  los  gran- 
des poetas...  Leía  y  releía  a  Carlos  Marx 
entusiasmado,  como  si  hubiese  de  salir 
de  aquella  lectura  la  solución  del  pro- 
blema social...  Pero  un  día  leí  en  tus 
ojos  ¡oh  Teres*!  y  me  pareció  ver  en 
ellos  un  ideal  más  hermoso;  una  gloria 
más  pura...  Pareciéronme  vidrieras  de 
un  cielo  misterioso,  al  través  de  cuyos 
cristales  me  sonreía  un  alma  candorosa 
y  pura...  Un  alma  llena  de  amor...  Sa- 
bios y  poetas  quedáronse  relegados  al 
olvido...  En  cada  libro  y  en  cada  una  de 
sus  páginas  se  me  aparecía  tu  imagen... 
Pretendía  estudiar  la  ciencia  de  la  vida 
y  era  amor  lo  que  sacaba  de  aquella 
ciencia.  ¡Amor!  El  arrobamiento  del  es- 
píritu!... ¡El  imán  délas  esperanzas!... 
Y  todo  eso  ha  caído  en  el  lodazal  de  las 
más  bajas  pasiones!...  ¡El  ángel  de  luz 
manchó  sus  alas!...  ¡Oh,  Teresa!  ¡Oh, 
dolor!...  ;Quién  viene? 
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ESCENA  II 


Dichos  y  OBREROS  I  y  II  con  otros  varios  por  el  foro. 


Obrero  I 
Obrero  II 
Miguel 
Obrero  I 

Miguel 


Obrero  II 
Miguel 
Obrero  I 

Obbero  II 
Obrero  I 
Miguel 
Obiiero  I 
Todos 
Miguel 


Obrero  I 
Obrero  II 


Juan  Miguel,  buenos  días. 
Nos  alegramos  de  hallarte. 
Aquí  estoy,  amigos. 

¿Qué  te  pasa,  compañero?  ¿Te  has  arrin- 
conado? No  te  vemos  por  parte  alguna. 
Del  trabajo  a  mi  casa.  De  mi  casa  al  tra- 
bajo. Las  horas  libres  las  dedicó  al  es- 
tudio. 

¿Entonces  no  sabes  lo  que  ocurre? 
¿Qué  ocurre?  Decídmelo. 
Allá  va  de  rondón.  Pasado  mañana  paro 
general. 
Ya  era  hora. 
¿Qué  te  parece? 
Contad  comigo. 
¡Viva  Juan  Miguel! 
¡Viva! 

No  me  es  tan  desconocido  como  pensáis 
el  motivo  que  os  induce  al  paro  gene- 
ral. Lo  hacéis  para  secundara  nuestros 
compañeros  que  en  otras  ciudades  se 
hallan  en  lucha  por  el  triunfo  de  nues- 
tra común  aspiración.  Vuestro  soy,  com- 
pañeros; y  si  es  preciso  morir,  yo  os  da- 
ré el  ejemplo.  Yo  seré  el  primero  en 
caer. 

Caeremos  todos. 

Venga  esa  mano...  Me  quitas  un  recelo 
que  me  hacía  mucho  daño.  Creí  que  tú 
sólo  servías  para  echar  discursos.  Que 
todo  tu  entusiasmo  por  la  Idea  se  redu- 
cía a  cuatro  versos  y  a  cuatros  pala- 
bras. 


G9  - 


Miguel 


Obrero  I 
Obrero  II 


Miguel 


Obrero  I 
Miguel 
Obrero  II 
Miguel 


Obrero  I 
Obrero  IL 


Obrero  I 
Miguel 


No,  amigos  míos.  Yo  siento  como  vos- 
otros la  necesidad  de  la  lucha.  Ahora  es 
el  compañerismo  la  fuerza  que  nos  em- 
puja y  no  tenemos  más  remedio  que 
cumplir  con  nuestro  deber.  Esto  no 
obstante,  no  me  cansaré  jamás  de  re- 
comendaros la  mayor  prudencia.  Hay 
que  evitar  en  lo  posible  todo  sacrificio 
estéril. 

Lo  evitaremos. 

El  caso  es  echarnos  a  la  calle  todos  jun- 
tos... El  Pueblo  en  masa  tiene  mucha 
fuerza. 

La  tendrá  en  un  día,  de  tal  modo  avasa- 
lladora, que  nadie  podrá  oponerse  a  su 
voluntad. 

;Y  cuándo  llegará  ese  día  feliz? 
Cuando  se  forme  la  ola  gigante. 
¿Qué  es  eso  de  la  ola  gigante? 
La  frase  no  es  mía,  pero  la  he  recorda- 
do porque  la  encuentro  muy  ajustada. 
El  Mundo  es  lo  mismo   que  un  mar  in- 
menso... Cada  Pueblo  es  una  ola...  Los 
esclavos  del   trabajo,  que  son  los  más, 
han  comprendido  que  hay  una  injusti- 
cia social  difundida  y  amparada  por  los 
privilegiados  de  la  fortuna  que  son  los 
menos.  Así  es  como  ha  empezado  a  for- 
marse el  oleaje  de  aquel  mar  tranquilo. 
Hoy  hay  tempestad  aquí...  Mañana  hay 
tormenta  allá,  hasta  que  todas  esas  olas 
encrespadas  se  junten...   Entonces  ven- 
drá la  ola  gigante. 
Muy  bien  dicho,  Miguel. 
Tenemos  que  dejarte  con  la  miel  en  la 
boca.  Tenemos  mucho  qué  hacer.  No 
sabes  la  alegría  que  nos  has  dado. 
Adiós,  Miguel. 

Adiós,  compañeros.  Hasta  pasado  ma- 
ñana. 


(Vánse  todos  por  el  foro,  menos  Miguel.) 
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ESCENA  III 


JUAN    MU.- 


Miguel  Una  vez  en  la  calle  no  hay  mano  que 

pueda  detener  los  arrebatos  del  Pueblo. 
Que  haya  lucha...  No  importa...  Queme 
alcance  una  bala  y  que  me  parta  el  co- 
razón. No  hay  que  afligirse.  Lo  que  dijo 
Espronceda:  ¡Qué  haya  un  cadáver  mas 
qué  importa  al  mundo! 


ESCENA  IV 

ira  AXIOMA  por  la  derecha. 


Antonia        Y  tu  madre  que  sucumba  de  pena. 

Miguel  ¡Oh,  madreWMe  hasoide? 

Antonia  Que  venga  otra  bala  y  que  me  parta  a 
mí  también  el  corazón. 

Miguel  ¡No  me  acordaba  de  tí! 

Antonia  Por  eso  he  venido...  Para  hacerte  me- 
moria. 

Miguel  Soy  un  ingrato. 

Antonia  Desbarraste  hablando  hoy  con  tus  com- 
pañeros. El  otro  día  te  hallé  mas  pacifi- 
co y  prudente. 

Miguel  El  Pueblo  sufre  mucho. 

Antonia  Tú  eres  el  que  sufres...  Crees  que  tu 
madre  es  tonta.  El  otro  día  tenías  espe- 
ranzas... Confiabas  en  el  amor  de  Tere- 
sa y  eras  feliz  con  tu  ilusión.  Hoy  las 
circunstancias  han  cambiado...  Te  con- 
sideras el  más  infeliz  de  los  hombres  y 
miras  las  cosas  por  un  cristal  diferente... 
Antes  necesitabas  vivir  para  querer  y 
tus  consejos  eran  de  paz  y  concordia... 
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Miguel 


Antonia 


Ahora  ya  no  te  importa  la  vida  y  hablas 
con  gusto  de  guerra  y  exterminio. 
Perdón,  madre,  perdón.  En  el  fondo  di- 
ces la  verdad...  No  te  fcílijas.  En  paz 
como  en  guerra,  prometo  acordarme 
siempre  de  tí.  Tu  imagen  será  mi  es- 
cudo. 

Bien,  hombre,  bien;  ya  me  basta.  Por  lo 
demás,  ya  sé  que  te  perteneces  a  tus 
compañeros  y  que  no  es  justo  que  les 
abandones. 


ESCENA  V 

Dichos  y  el  Padre  LORENZO  vestido  de  seglar  por  el  toro. 


P.  Lorenzo    Llego  en  buena  hora. 
Antonia        Bienvenido  sea. 

Miguel  Llega  a  buen  punto.  Estreche  mi  mano 

y  reciba  la  expresión   de  mi  profunda 

gratitud.  (Se  estrechan  la  mano.) 

P.  Lorenzo  Sobra  la  gratitud  donde  empieza  la  Jus- 
ticia. Cumplo  mi  promesa,  señora  Anto- 
nia. 

Antonia  No  me  extraña.  Abrigaba  la  seguridad 
de  que  pronto  nos  visitaría  de  nuevo. 

Miguel  ¿Qué  objeto  le  trae,  señor?... 

P.  Lorenzo  Uno  muy  importante  y  que  le  afecta 
muy  vivamente. 

Miguel  ¿A  mi? 

P.  Lorenzo  Tome  asiento  en  su  mesa  escritorio... 
Provéase  de  una  cuartilla  de  papel  y 
prepárese  a  sacar  unas  cuentas... 

Miguel  Obedezco,  (se  sienta  donde  se  ie  indica.)  Ya  es- 

tá el  papel  sobre  la  mesa.  Vengan  las 
cuentas. 

P.  Lorenzo  Hágame  el  favor,  señora  Antonia,  de  sa- 
car todas  las  recetas  del  médico  y  pape- 
letas de  empeño  que  obran  en  su  po- 
der. 

Antonia        Voy  al  punto,  (vaseporia  den 
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ESCENA  VI 

El  Padre  LORENZO  v  JUAN  MIGUEL. 


P.  Lorenzo  Conviene  que  no  se  sorprenda  mucho 
por  adelantado...  Resérvese,  amigo  mío, 
para  el  desenlace. 

Miguel  ¿De  qué  se  trata? 

P.  Lorenzo  Da  un  acto  solemne  de  justicia...  De  la 
reivindicación  de  ciertos  hechos  que 
han  llenado  de  sombras  una  conducta 
abnegada  y  generosa...  Un  alma  llenarte 
luz. 

Miguel  No  le  comprendo. 


ESCENA.  VII 

Dichos  y  ANTONIA  por  la  derecha. 


ANTONIA  Aquí  están.  (Entregándole  al    P.  Lorenzo  los  pa- 

peles que  trae.) 

P.  Lorenz)  Muy  bien...  Estas  son  las  recetas.  Juan 
Miguel  saque  la  suma  de  esas  cantida- 
des. 

MIGUEL  (Tomándolas  recetas.)  Está  bien...  (Escribe.) 

Antonia  (Aparte  ai  p.  Lorenzo.)  Estoy  temblando,  se- 
ñor. 

P.  Lorenzo  Nada  tema.  Preciso  es  que  se  descubra 
la  verdad. 

Antonia        Será  muy  fuerte  la  emoción. 

P.  Lorenzo    No  importa. 

Miguel  La  suma  son  doscientas   ochenta  y  ocho 

pesetas. 

P.  Lorenzo  Ahora  indique  usted  a  su  hijo,  poco  más 
o  menos,  los  gastos  que  le  ha  ocasionado 
su  enfermedad. 

Antonia        Los  tengo  bien  calculados.  Añade  a  esa 
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suma  cuatrocientas  pesetas  de  alimen- 
tos que  fueron  muy  costosos  porque  se 
mataron  muchas  gallinas  para  que  nun- 
ca faltasen  las  tazas  de  caldo. 

Miguel  Ya  está...  Seiscientas  ochenta  pesetas  en 

total. 

P.  Lorenzo  Ese  es  el  Debe.  Ahora  vamos  al  Haber, 
Cobrado  por  el  empeño  de  una  alhaja 
antigua  con  cuatro  pequeños  brillan- 
tes... Cincuenta  pesetas. 

Miguel  ¿Cómo  es  eso,  madre?  ¿Sólo  te  dieron 

diez  duros  por  el  empeño  de  aquella  al- 
haja? 

Antonia        Y  aun  les  pareció  demasiado. 

P.  Lorenzo    Aquí  está  la  papeleta.  Cerciórese  usted. 

Miguel  (Tomando  la  papeleta.)  Si...  Sí...  Cincuenta 
pesetas.  Yo  creí  que  habías  sacado  lo 
menos  trescientas. 

P.  Lorbnzo  Apunte  usted.  Por  socorros  de  los  com- 
pañeros, doscientas  pesetas. 

Miguel  En  suma  doscientas  cincuenta.  Así  re- 

sulta el  Haber  inferior  al  Debe.  ¿(Jué  es 
esto,  madre?¿Y  el  resto?  ¿De  dónde  salió 
el  dinero?  (Pausa.)  ¿Qué  significa  ese  si- 
lencio? ¿Usted  no  dice  nada  tampoco? 

P.  Lorenzo  Nada  digo...  Mueva  usted  el  pensa- 
miento. 

Miguel  ¿Qué  misterio  hay  aquí?  Doy  vueltas  a  la 

imaginación  y  no  acierto  a  descifrarlo. 

P.  Lorenzo  Piense  en  las  personas  que  le  rodeaban 
cuando  se  hallaba  enfermmo. 

Miguel  Mi  madre    y  Teresa.    ¿Quién    sufragó 

aquellos  gasto? ?  Teresa  no  pudo  ser  por- 
que era  tan  pobre  como  nosotros. 

P.  Lorenzo  Amigo  mío,  la  incisión  que  vamos  a 
producir  en  su  alma  tiene  que  ser  muy 
profunda,  pero  es  preciso  llevar  a  cabo 
esta  dolorosa  operación.  Desesperada 
Teresa  viendo  que  usted  hubiera  pere- 
cido al  faltarle  los  recursos  necesarios, 
buscó  el  dinero. 

Miguel  ¿Ella?  ¿Y  de  dónde? 
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P.  Lorenzo 

Miguel 
P.  Lorenzo 
Miguel 
Antonia 
Miguel 

P.  Lorenzo 


Le  proporcionaron   cien  duros  a  cambio 

de... 

;A  cambio  de  qué? 

A  cambio  de  su  hermosura. 

¡Madre! 

Esa  es  la  verdad,  hijo  mío. 

¡Teresa!  ¡Luz  de  mi  vida!  ¡Ay  de  mi!  ¡Ay 

de  mil 

(Acercándose    a     .Miguel    mientras    éste    permanece 
abismado  en  su  pena.)  Llegue  mí  VOZ  hasta  Ol 

abismo  de  su  pena...  Teresa  es  un  ser 
hermoso...  Los  ángeles  como  ella  son 
tan  puros  que  no  hay  mancha  que  pue- 
da obscurecerlos.  El  sacrificio  de  Teresa 
no  sólo  es  digno  de  piedad.  Merece  con- 
sideración y  respeto...  Usted  que  tiene 
un  gran  corazón  aun  puede  hacerla  di- 
chosa. Cásese  con  ella. 
Ya  es  tarde,  señor;  ya  es  tarde.  Teresa 
se  ha  entregado  al  vicio  por  completo. 
Ya  es  una  rosa  ajada  de  lupanar...  Se  ha 
hecho  indigna  de  todo  amor  honrado. 
¿Qué  dices? 

Sí,  madre,  sí.  Lo  he  callado  para  no  pro- 
ducirte este  nuevo  dolor...  Teresa  es  una 
cocolte  sin  más  amor  que  el  placer  im- 
púdico... Sin  más  deleite  que  la  juerga 
y  la  embriaguez. 
;Teresa?  No  lo  creo. 

Yo  mismo  lo  he  presenciado.  Aun  llevo 
la  herida  aquí  dentro...  ¿Por  qué  no  me 
dejó  morir  esa  desdichada?  ¡Me  dio  la 
vida  para  entregarme  a  la  muerte! 
P.  Lorenzo  ¡Calma!  ¡Calma!  Usted  no  tiene  la  sufi- 
ciente experiencia  de  la  vida  para  hacer 
un  juicio  tan  cruel  de  la  conducta  de 
Teresa. 

¡Cierto!  ¡Ciertol 
¡Soy  testigo! 
No  nasta. 
No  basta. 
;Dónde  trabaja  Teresa? 


Miguel 


Antonia 
Miguel 


Antonia 
Miguel 


Antonia 
Miguel 
P.  Lorenzo 
Antonia. 
P.  Lorenzo 


Miguel 
P.  Lorenzo 


Miguel 
P.  Lorenzo 
Miguel 
P.  Lorenzo 


Antonia 

P.  Lorenzo 
Miguel 
P.  Lorenzo 
Miguel 


En  el  «Concierto  azul».  ¡Desdichada! 
¡Desdichada! 

Calme  la  tempestad  de  su  espíritu  y  sus- 
penda todo  juicio.  No  ofendamos  la  me- 
moria de  Teresa  con  malas  sospechas. 
Hagámosla  esta  obra  de  misericordia 
que  acaso  resulte  una  obra  de  justicia... 
Mañana  por  la  tarde  le  espero  en  el  «Con- 
cierto azul.» 

¿Desea  cerciorarse  por  sí  mismo? 
Efectivamente. 
Allí  nos  veremos. 

Pongo  fin  a  esta  entrevista  porque  recla- 
man mi  atención  otros  asuntos.  Hay 
muchos  desdichados  a  quienes  socorrer. 
Adiós,  señora  Antonia. 
¡Bendita  sea  la  hora  en  que  vino  a  esta 
casa! 

Adiós,  Miguel. 
Gracias  por  todo. 
No  falte  a  la  cita. 
No  faltaré. 

(Váse  por  el  foro  el  P.  Loreazo.) 


MU  r ACIÓN 


CXJADRO    1TII 


orto  de  pasillo  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  del  cuadro  IV 

ESCENA  I 

;cen  por  la  derecha  los  Padres  FLAMINIO,  LEOCADIO 

y  MENDOZA. 


Flaminio  Aquí  fué  en  este  pasillo. 

Mendoza  ¿Y  se  atrevió  a  decirle?... 

Flaminio  Sí.  Que  hacía  mal'  uso  de  las  obras  de 
piedad  de  la  señora  Duquesa...  Que  re- 
partía sólo  las  limosnas  entre  los  nece- 
sitados que  simpatizaban  con  la  Orden... 
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Me  llenó  de  improperios...  Yo  los  sufrí 
con  resignación  cristiana. 

P.  Mendoza  A  mí  también  mena  amonestado  seve- 
ramente. No  le  parece  bien  que  acepte 
las  invitaciones  que  las  damas  cristianas 
me  hacen  convidándome  a  su  mesa... 
Hasta  osó  decir  que  semejante  conducta 
era  más  propia  de  üeliogábalo  que  de 
un  siervo  humilde  y  sobrio  de  Jesús. 

P.  Flaminio  ¡Yo  estoy  afrentado! 

P.  Leocadio  A  mí  me  ha  prohibido  fumar  puros  haba- 
nos, alegando  que  no  es  justo  que  un  sa- 
cerdote derroche  en  humo  tanto  dinero. 

P.  Mendoza  A  mi  juicio  este  padre  Lorenzo  e>  un 
enemigo  solapado  de  la  Orden. 

P.  Flaminio  Por  ahí...  por  ahí,  padre  Mendoza. 

P.  Leocadio  Preconiza  la  escuela  liberal.  No  puede 
ser  bueno. 

P.  Flaminio  Yo  creo  que  se  trata  de  uno  de  esos 
jesuítas  filosofastros  alejados  de  la  rea- 
lidad y  de  las  exigencias  que  impone  la 
la  lucha  que  nos  hallamos  sosteniendo 
contra  los  impíos...  No  cree  en  la  divi- 
na gracia...  Se  viste  de  seglar  para  co- 
dearse con  el  pueblo...  Pretiere  auxiliar 
al  adversario  que  al  amigo...  ¡Funestísi- 
mo! ¡Funestísimo! 

P.  Mendoza  Nos  ha  dejado  indefensos  ante  la  inmi- 
nencia de  un  ataque  de  las  turbas...  Nos 
ha  desarmado  totalmente...  ¿Quiérese 
más  prueba? 

P.  Leocadio  El  padre  Agustín  no  debió  consentir  en 
ello...  Estamos  a  merced  del  populacho. 

P.  Flaminio  ¡Y  en  qué  ocasión!  Guando  hay  temores 
vehementísimos  de  huelga  general. 
Guando  la  inquietud  se  apodera  de  todos 
los  ánimos  y  el  malestar  cunde  en  todas 
las  esferas  sociales. 

P.  Mendoza  Si  el  Padre  General  no  toma  una  resolu- 
ción enérgica,  preveo  días  muy  tristes 
para  la  Orden. 

P.  Leocadio  Aqui  viene  el  padre  Agustín. 


-  77  - 
ESCENA  lt 

Dichos  y  el  Padre  AGUSTÍN  por  la  izquierda. 


P.  Agustín  Adivino  el  motivo  que  les  congrega.  Les 
aconsejo  calma  y  prudencia,  sobre  todo 
mucha  prudencia. 

P.  Flaminio  ¿Hay  esperanza,  padre  Agustín? 

P.  Mendoza  ¿Nos  veremos  libres  de  este  hombre? 

P.  Agustín  He  formulado  contra  él  nuevos  cargos 
ante  el  Padre  General.  En  el  pliego  que 
ayer  mandé  a  Roma  le  digo  que  no  res- 
pondo del  orden  moral  ni  de  la  discipli- 
na de  los  Padres  jesuítas,  sino  se  toma 
una  providencia  decisiva  que  solucione 
el  conflicto. 

P.  Leocadio  ¡Magnífico! 

P.  Mendoza  No  en  vano  pusimos  nuestra  confianza 
en  usted. 

P.  Fi.aminio  ¡Loado  sea  Dios! 

P.  Leocadio  Este  filosofastro  pesa  sobre  nuestras 
conciencias  como  una  losa  de  plomo. 

P.  Mendcza  Que  se  vaya  a  Roma. 

P.  Flaminio  Pero  pronto...  pronto. 

P.  Agustín  ¡Calma!  ¡Calma!  Prométanme  contener 
su  justa  indignación  y  les  haré  partícipes 
de  otro  hecho  de  gran  importancia. 

P.  Mendoza  Nos  contendremos. 

P.  Leocadio  Hable  sin  temor  alguno. 

P.  Flaminio  Mis  fundadas  quejas  obligaron  al  Padre 
General  a  remitir  una  orden  al  padre 
Lorenzo  para  que  se  volviese  a  Roma 
inmediatamente. 

P.  Leocadio  ¿Y  no  la  ha  cumplido? 

P.  Mendcza  ¿Luego  es  un  rebelde? 

P.  Flaminio  Se  le  arroja  a  viva  fuerza. 

P.  Agustín    No  hay  que  desbarrar.   El  padre  Loren- 

Izo  debe  tener  un  prestigio  muy  grande 
en  el  Vaticano...  Ello  es  que  no  solamen- 
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te  no  ha  obedecido  la  orden  sino  que 
logró  con  sus  influencias  que  se  revoca- 
se el  acuerdo. 

P.  Flaminio  ¿Será  tan  grande  su  poder? 

P.  Leocadio  Debemos  ir  con  pies  de  plomo. 

P.  Mendpza  No  hay  que  negar  que  es  un  sabio. 

P.  Flaminio  Nadie  lo  niega. 

P.  Agustín  No  creo,  sin  embargo,  que  su  influencia 
resista  a  los  nuevos  cargos  que  he  ful- 
minado contra  él. 

P.  Mendoza  ¿Y  si  a  pesar  de  todo...  se  declara  re- 
belde? 

P.  Flaminio  ¿Qué  hacemos  en  tal  caso? 

P.  Agustín  Si  tal  aconteciese,  procederíamos  a  su 
detención  y  arresto  aquí  mismo  dentro 
del  Colegio. 

P.  Flaminio  Si  es  necesario  emplear  la  violencia 
cuente  con  nosotros,  padre  Agustín. 

P.  Mendoza  Le  agarramos  entre  todos  y  le  llevamos 
al  sótano. 

P.  Leocadio  ¡A  la  mazmorra! 

Todos  ¡A  la  mazmorra! 

P.  Agustín    ¡Silencio!  Creo  que  ha  llegado...  (Seña 

a  derecha.) 

P.  Mendoza  Tengamos  prudencia. 
P.  Flaminio  Vamos  a  la  capilla...  Le  pediremos  au- 
xilio a  la  Virgen. 
P.  Leocadio  Bien  pensado. 

P.  AGUSTÍN     VamOS.  (Vánsc  por  la  izquierda.)  Mutación. 

CUADRO    VIH 

Gabinete,  lujosísimo  en  el  palacio  de  los  duques  de  Bella  M; 
con  salidas  laterales  y  al  foro. 

ESCENA   I 

Aparecen  el  DUQUE,  la  DUQUESA  y  ENRIQUE  cortando  cuponc 

un  gran  número  de  obligaciones  y  pólizas  que  habrá  sobre  una 
mesita.  Los  cupones  cortados  los  colocan  dentro  de  un  pequeño 
y  elegante  canastillo. 

Duquesa  Me  parece,  esposo,  que  no  te  agrada  mu- 
cho esta  ocupación. 


-  79  - 

Duque  Efectivamente  ya  me  voy   cansando.  Es 

harto  aburrido  hacer  siempre  lo  mismo. 

Duquesa        En  cambio  Enrique  está  en  sus  glorias. 

Enrique  Algo  hay  que  hacer,  mamá.  El  trabajo  es 
una  virtud,  como  dice  el  padre  Flami- 
nio. 

Duque  Ya  me  cansé.  Son  muchos  millones  los 

que  faltan  todavía.  Seguid  vosotros  la 
tarea.  Voy  a  ojear  este  diario.  (Se  separa  y 

toma  asiento  en  otro  lugar  apartado  para  hacer  lo  que 
indica.) 
ENRIQUE  (Sin  dejar  de  cortar  cupones  y  por  lo  bajo  a  su  madre. 

Las  cinco  mil  pesetas,  mamá...  las  cinco 
mil  pesetas. 

DUQUESA  (Como  si  nada  hubiera  oído,  dirigiéndose  al  Duque.) 

Si  trae  alguna  noticia  importante  leéla 

en  alta  voz. 
Duque  Lo  de  siempre.  Soserías. 

Enrique        No  te  hagas  la  desentendida.  ¡Necesito 

esa  suma!  (Aparte  a  la  Duquesa.) 

Duquesa        No  me  hables;  eres  un  derrochador. 
Enrique        No  sabes  salir  de  la  misma  tecla. 
Duque  ¿Qué  dice  ese? 

Enrique        (Muy  humildemente.)  Nada,  papá. 
Duquesa        Sigue  tu  lectura.  No  te  preocupes  de 
nosotros. 


ESCENA  II 


Dichos  y  el  padre  FLAMINIO  por  el  toro. 


P.  Fláminio  ¡A  la  paz  de  Dios! 
Duquesa        ¡Ah!  El  padre  Fláminio! 
Duque  Adelante,  Padre,  adelante. 

P.  FLAMINIO   ¿Qué  talf  (Saludando  al  duque.) 

Duque  Muy  bien.  Por  usted  no  hay  que  pregun 

tar. 
P.  Fláminio  ¿Y  usted,  Duquesa? 
Duquesa        A  las  mii  maravillas. 


P.  Flaminio  í Hola,  Enriquito! 
Enrique        A  sus  órdenes,  padre. 

P.  FLAMINIO   (Tomando  el  asiento  que  le  ofrecen.)  Siga,  SÍga  la 

ocupación.  Que  no  sea  un  obstáculo  mi 
presencia.  El  trabajo  es  una  virtud. 

Duquesa  Aquí  hay  unas  tijeras...  Ayúdenos  a  cor- 
tar cupones. 

P.  Flaminio  Con  mucho  gusto. 

Enrique        ¡Buen  refuerzo,  mamá!  (Con  mucha  intcn 

ción.) 

Duquesa        Ya  lo  creo. 

Duque  Yo,  con  su  permiso,  voy  a  continuar  la 

lectura  de  este  diario. 

P.  Flaminio  Sin  ningún  cumplimiento,  Duque,  sin 
ningún  cumplimiento. 

Duquesa  Usted  que  viene  de  la  calle  nos  traerá 
noticias. 

P.  Flaminio  Poca  cosa;  es  decir,  lo  que  ustedes  ya 
deben  saber:  que  la  agitación  aumenta  y 
que  se  teme  para  pasado  mañana  una 
huelga  general. 

Duque  Lo  estaba  leyendo. 

Duquesa  Va  a  ser  imposible  la  vida  con  tantas  re- 
vueltas. 

P.  Flaminio  Esos  obreritos  están  dejados  de  la  mano 
de  Dios. 

Enrique        ¿Y  ahora  qué  es  lo  que  quieren? 

P.  Flaminio  Vivir  sin  trabajar. 

Duque  Aquí  se  afirma  que  las  autoridades  se 

hallan  dispuestas  a  obrar  con  la  mayor 
energía. 

P.  Flamjnio  Hay  que  hacer  un  escarmiento. 

Duquesa  Esas  revoluciones  callejeras  me  dan 
mucho  miedo. 

Enrique        Total,  nada,  mamá. 

P.  Flaminio  Si  se  tratara  de  hombres  temerosos  de 
Dios...  Pero  como  el  Pueblo  está  tan  re- 
lajado y  pervertido...  Debería  tomar 
ejemplo  en  la  paz  que  reina  en  las  casas 
cristianas...  En  el  ambiente  sosegado  y 
tranquilo  que  aquí  se  respira...  ¿Saben 
ustedes  cómo  le  llaman  a  este  hotel? 
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Duquesa        Sepámoslo. 

P.  Flaminio  El  Palacio  de  oro  de  la  virtud. 

Duque  Esa  frase  parece  inspirada  por  usted. 

Duquesa        ¡Es  muy  hermosa! 

Enrique  ¡El  Palacio  de  oro  de  la  virtud!  ¡Me  sue- 
na! ¡Me  suena! 

P.  Flaminio  ¡Lo  confieso  con  toda  humildad!...  El  se- 
ñor Duque  tiene  una  sagaz  penetración. 
Se  me  escapó  de  los  labios  el  otro  día 
en  el  palacio  de  los  señores  de  Ríoalto  y 
la  frase  ha  prosperado...  Todos  la  en- 
cuentran muy  feliz  y  sobre  todo,  muy 
justa  y  merecida. 


ESCENA  III 

Dichos  y  UJIER  por  el  foro. 

Ujier 
Duque 

Un  pliego  para  el  señor  Duque. 

iDc  muy  mala  manera)  Bergante...    Otra 

Ujier 

Duque 

Ujier 

pide  permiso. 

Perdón,  señor  Duque. 

Venga.  Puedes  irte. 

¿Se  ha  incomodado  vuecencia? 

Duque 

Basta.  (Vase  el  ujier  por  el  foro.) 

vez 


ESCENA  IV 


Los  mismos  menos  UJIER. 


Duquesa        ¡Qué  torpe  se  vuelve  este  muchacho! 

Duque  Se  le  despide  y  asunto  concluido. 

P.  Flaminio  ¡Cómo  está  la  servidumbre!    ¡Válgame 

Dios! 
Duque  (Que  abrió  ei  pücgo.)  Un  oficio  de  la  Junta  de 

Damas  contra  la  trata  de  blancas. 
P.  Flaminio  Esas  nobles  señoras  se  imponen  genero- 
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sámente  una  gran  tarea.  La  corrupción 
de  menores  es  el  crimen  social  de  ma- 
yor entidad  que  puede  concebirse.  Fruto 
al  fin  de  la  licencia  y  el  liberalúmo  de 
de  los  tiempos  modernos... 

Duque  Recaban  de  mi  influencia,  que  me  dirija 

a  la  Autoridad  competente,  para  que  se 
extreme  la  vigilancia  en  todas  las  casas 
de  mal  vivir,  donde  según  parece,  prosi- 
gue ese  ignominioso  tráfico  de  compra 
de  muchachas  de  menor  edad.  Voy  a 
complacerlas  al  punto;  pero  ahora  re- 
cuerdo que  mi  secretario  está  ausente... 
¿Quiere  hacer  sus  veces,  padre  Flami- 
nio? 

P.  Flaminio  Con  mucho  gusto  y  más  tratándose  de 
obra  tan  meritoria. 

Duque  A  mi  despacho. 

P.  FLAMINIO   Vamos   allá.    (Vanst  el  duque  y   padre  Flaminió 
por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

DUQUESA  y  ENRIQUE 


Enrique  Ya  estamos  solos,  mamá;  las  cinco  mil 
pesetas. 

Duquesa  ¿Y  las  cinco  mil  que  te  di  hace  ocho 
días? 

Enrique        Largo  el  plazo  me  fiáis.  Las  he  gastado. 

Duquesa        ¿Pero  en  qué  consumes  tanto  dinero? 

Enrique  En  gasolina.  Me  están  poniendo  en  ri- 
dículo con  esas  tacañerías...  ¿Soy  el  he- 
redero de  los  duques  de  Bella  Mar?  No 
se  conoce.  Me  dedicaré  a  dar  sablazos  a 
todos  los  que  encuentre  por  la  calle. 

Duquesa  No  eres  justo,  Enrique.  Derrochas  una 
fortuna. 

Enrique        No  rae  hagas  reir,  mamá.  Estamos  per- 


diendo  un  tiempo  precioso.  Dame  esas 
cinco  mil  peseta?. 

Duquesa  Esto  es  intolerable.  Ya  me  he  cansado 
de  que  abuses  de  mi  cariño. 

Enrique         ¡Vaya  un  cariño!  Una  madre  que... 

Duquesa        ¿Vas  a  ofenderme? 

Enrique  Iba  a  decir  que  para  ti  cinco  mil  pesetas 
valen  más  que  tu  hijo. 

Duquesa        Te  daté  mil. 

Enrique        ¡Miseria! 

Duquesa.        Sean  dos  mil. 

Enrique        ¡Miseria!  ¡Miseria! 

Duquesa  Tanto  dinero  no  te  doy.  Pídeselas  a  tu 
padre. 

Enrique  Ya  salió  la  eterna  amenaza.  Bien  sabes 
que  nada  puedo  pedirle  a  papá,  porque 
no  me  guarda  las  debidas  consideracio- 
nes. Me  soltaría  alguna  de  sus  zarpadas, 
como  acostumbra,  y  eso  no  me  resulta. 
Se  las  pediré... 

Duquesa        ¿A  quién? 

Enrique        Al  Padre  Flaminio...  (con  mucha  intención.) 

Duquesa        ¿Al  Padre  Flaminio? 

Enrique        Naturalmente. 

Duquesa        ¿Porqué  dices  eso? 

Enrique  No  te  alarmes  tanto, 
Padre  Flaminio  tu... 
pediré  esa  limosna. 

DUQUESA  (Dirigiéndose  a  una  cómoda  que  habrá  en  un  ángulo, 

abriendo  con  una  llave  un  cajón  y  sacando  de  una 
cartera  cinco  billetes  de  mil  pesetas,  mientras  dice 

aparte.)  ¡He  de  pagar  el  silencio  de  mi  hi- 
jo! ¡Qué  humillaciórj!  ¡Qué  oprobio!  (En- 
tregando los  billetes  a  su  hijo.)  Toma . 

Enrique        Eres  mi  ángel  tutelar.  ¿Te  doy  un  beso'? 
Duquesa        No  hace  falta.  Déselo  a  esa  bailarina  del 

«Concierto  azul»...  A  esaTeresita  que  te 

ha  sorbido  el  seso. 
Enrique         ¡Caramba!  ¿Quién  te  ha  infoimado? 
Duquesa        Todo  se  sabe...  Vete,  Enrique,  vete. 
Enrique        Con  mil  amores. 

(Vase  Enrique,  por  la  izquierda.) 


mamá.  ¿No  es  el 
tu  limosnero?  Le 
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ESCENA  Vi 

DUQUESA 

Duquesa  ¿Nos  habrá  sorprendido?  Ya  es  la  segun- 
da vez  que  me  hace  objeto  de  sus  reti- 
cencias... Tendré  que  darle  todo  el  dine< 
ro  que  me  pida. 


ESCENA  Vil 


Dicha  \  el  Padre  1  ORENZi  >.  de  h; 


P.  Lorenzo  ¿Hay  permiso? 

Duquesa  ¡Ah!  El  Padre  Lorenzo...  Bienvenido  sea. 

P.  Lorenzo  ¿No  hay  novedad  en  su  salud? 

Duquesa  Ninguna...  Cuanto  tiempo  sin  verle. 

P.  LORENZO     (Después  de  haber  tomado  ambos  asiento.)    No  es 

culpa  mía...  Mi  voluntad  está  secuestra- 
da, señora  Duquesa. 

Duquesa  Mi  esposo  y  el  Padre  Fiaminio  se  en- 
cuentran escribiendo  en  el  despacho. 

P.  Lorenzo    No  hay  que  interrumpirles. 

Duquesa  Por  cierto  que  ei  Padre  Fiaminio,  ha  te- 
nido para  nosotros  una  frase  feliz,  que 
ha  hecho  fortuna  en  la  alta  sociedad. 

P.  Lorenzo    ¿Qué  frase? 

Duquesa  Dícese  que  nuestro  hotel  es  el  palacio 
de  oro  de  la  virtud...  ¿Qué  le  parece? 


ESCENA  VIH 

Dichos  y  el  DUQUE,  por  la  derecha 


Duque  Acaban  de  decirme  que  ha  llegado  us- 

ted y  vengo  un  momento  a  saludarle. 
P.  Lorenzo    Se  lo  agradezco  mucho. 


Duque  Dejé  al  Padre  Flaminio  en  el  despacho, 

cumplimentando  por  escrito  los  deseos 
de  la  Junta  de  Damas  contra  la  trata  de 
blancas.  Luego  hablaremos,  así  que  de- 
mos fin  a  nuestra  tarea. 

P.Lorenzo  Gomo  guste...  ¡Ah!  Un  momento,  señor 
Duque.  A  propósito  de  la  trata  de  blan- 
cas, le  traigo  un  precioso  objeto.  Tome 

USted.  (Le  entrega  un  retrato.) 

Duque  (Aparte,  absorto.)  ¡Teresita! 

Duquesa        ¿Qué  es  ello? 
P.  Lorenzo    ¡Un  niño  Jesús! 

DüQUE  (Haciendo  mutis  por  donde  vino.)  ¡Oh!  Oh! 


ESCENA  IX 

Padre  LORENZO.  DUQUESA 


P.  Lorenzo    ¿De  modo  que  usted  quiere  conocer  mi 
opinión? 

Aunque  ya  la  adivino. 
En  primer  lugar,  señora  Duquesa,  os  ca- 
si imposible,  ó  muy  difícil,  que  la  virtud, 
la  verdadera  virtud,  pueda  contenerse, 
conforme  se  dice  en  la  frase,  en  un  pa- 
lacio de  oro. 
¿Cómo? 

La  virtud,  en  si,  es  muy  humilde,  señora 
Duquesa,  y  no  gusta  de  mantos  de  seda, 
ni  terciopelo,  ni  aun  siquiera  de  sotanas. 
¡Me  sorprende  con  este  lenguaje! 
Es  el  lenguaje  de  la  verdad,  también  muy 
claro  y  sencillo,  cuando  se  halla  despro- 
visto de  bajas  adulaciones...  En  segundo 
lugar;  para  que  la  frase  pudiera  admi- 
tirse, fuera  preciso  que  ustedes,  los  mo- 
radores de  este  palacio,  se  impusiesen 
verdaderos  sacrificios  de  abnegación  cris- 
tiana. 


Duquesa 
P.  Lorenzo 


Duquesa 
P.  Lorenzo 


Duquesa 
P.  Lorenzo 
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Duquesa  Padre  Lorenzo.. .  Soy  sierva  de  Jesús,  y 
dispuesta  me  hallo  a  seguir  sus  consejos. 

P.  Lorenzo  Que  me  place,  hija  mía...  Aqui  se  hallan 
tijas  las  miradas  de  todo  el  mundo.  El 
lujo  y  la  opulencia  brillan  mucho  y  atraen 
las  miradas  de  las  gentes...  ¿Dice  que 
quiere  seguir  mis  consejos? 

Duquesa        Lo  anhelo  con  toda  el  alma. 

P.  Lorenzo  Por  lo  pronto,  será  conveniente  que  mu- 
de de  Padre  Limosnero...  Le  recomien- 
do al  Padre  Domingo  para  este  cargo. 

Duquesa        ¡Oh! 

P.  Lorenzo  Se  trata  de  un  anciano  venerable.  Su 
noble  fisonomía...  sus  cabellos  blancos... 
todo  induce  en  su  persona  a  poner  res- 
peto en  los  labios. 

Duquesa  (confundida  >•  avergonzada.)  ¡Está  bien! ...  ¡Es- 
tá Dien!... 

P.  Lorenz)  ¡Se  ha  puesto  nerviosal  ¡Calma!...  ¡Cal- 
ma!... 


ESCENA  X 

Dichos  v  Padre  FL  A  MINIO,  por  la  derecha 


P.  Flaminio  ¡Padre  Lorenzo! 

P  Lorenzo    (Levantándose.)    Llega  en  buena  ocasión. 
Tranquilice  a  la  señora  Duquesa. 

P.  FLAMINIO   ¿Qué  OCUrre?  (Acercándose  con  mucho  interés  a 
la  Duquesa.) 

Nada...  No  es  nada. 

La  encuentro  muy  sofocada...  ¿Tiene  al- 
gún disgusto?  Por  Dios,  señora  Duque- 
sa. Cálmese.  Tenga  en  cuenta  que  más 
padeció  Jesús  en  el  Calvario  por  todos 
nosotros. 

(indignado.)  ¿Qué  escucho?  ¿Cómo  se  atre- 
ve usted  a  mancillar  el  nombre  de  Je- 
sús, mezclándolo  en  sus  pasiones  y  con- 
tubernios? 


Duquesa 
P.  Flaminio 


P.  Lorenzo 


—  Oí    — 


P.  Flaminio  ¿Qué  está  diciendo? 

P.  Lorenzo  Basta  de  falaces  comedias,  Padre  Flami- 
nio. Retírese  al  punto  de  mi  presencia. 

P.  Flaminio  ¡Padre  Lorenzo! 

P.  Lorenzo    Fuera  de  aquí  el  sacerdote  indigno. 

P.  Flaminio  ¡Esas  palabras! 

P.  Lorenzo    Vayase  el  Tenorio  ridículo. 

Duquesa        ¡Qué  bochorno!  ¡Qué  vergüenza! 

P.  Flaminio  Pero... 

P.  Lorenzo  Vayase  el  mal  jesuíta,  sino  quiere  que  le 
cruce  el  rostro  con  la  mano... 

P.  Flaminio  ¡Horror! 

P.  Lorenzo    ¡Fuera!  ¡Fuera!...  (Señalando  ai  toro  con  gran 

energía.) 

(Vase  el  Padre  Flaminio  por  el  toro.) 


ESCENA  XI 

DUQUESA,  Padre  LORENZO 


Duquesa        ¿Qué  ha  hecho  usted,  Padre  Lorenzo? 
P.  Lorenz  )    Galle  también  la  indigna  sierva  de  Jesús. 
Duquesa        Soy  la  duquesa  de  Bella  Mar. 
P.  Lorenzo    ¡Rinda  su  orgullo  la  mujer  culpable!... 

I  ¡Caiga  a  los  pies  del  sacerdote  la  esposa 

adúltera!... 
DUQUESA  (Aterrada.)    ¡Jesús!...     (Cayendo  de  rodillas  a  los 

pies  del  Padre  Lorenzo.)     ¡Perdón!...    Padre... 
¡Perdón!... 
P.  Lorenzo    ¿Y  este  es  el  palacio  de  oro  de  la  virtud? 
¡Mentira!  ¡Mentira! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


KMMAtAiAUMAUUUl 


ACTO  QUINTO 


CUADRO    IX 

La  sala  en  «El  Concierto  azul».  Al  foro,  la  boca  de  un  pequeño  teatro 
con  tablado  practicable.  A  los  lados,  los  palcos  y  en  el  centro 
dos  hileras  de  sillas  o  butacas. 


ESCENA  I 

Aparecen  ocupadas  todas  las  localidades.  En  uno  de  los  palcos  latera- 
les inmediatos  al  escenario.  ENRIQUE  con  sus  amigos.  Sobre  el 
labiado,  vestida  con  el  traje  adecuado,  una  «coupletista*  canta, 
acompañada  por  la  orquesta,  una  pie/a  o  varias  de  su  repertorio 
conforme  a  las  exigencias  del  público,  procurándose  que  esta  au- 
dición musical  revista  todos  los  caracteres  propios  de  este  gé- 
nero de  espectáculo.  Terminado  este  número  se  retira  la  «cou- 
pletista».  Suena  un  timbre  y  al  son  de  la  propia  orquesta  apare- 
ce en  el  tablado  TERESA,  cubriendo  su  traje  vistoso  y  típico 
con  una  capa  de  torero  cuajada  de  bordados,  conforme  se  estila 
en  tales  casos,  para  hacer  la  presentación  en  forma  de  pasacalle. 
Enrique  y  los  suyos  y  parte  del  público  que  aparece  en  esce- 
na, como  obedeciendo  a  una  consigna,  protestan  ruidosamente 
con  silbidos  y  gritos  de  ¡Fuera!  ¡Fuera!  Teresa  sigue  su  pasa- 
calle hasta  que  se  hace  mayor  el  escándalo.  Se  adelanta  entonces 
al  proscenio  del  pequeño  teatro,  y  dice: 

Teresa  Me  retiro;  pero  conste  que  los  que  gritan 

han  venido  expresamente  para  armar 
escándalo, .  pagados  por  el  duquesito  de 
Bella  Mar.  A  cada  cual  lo  suyo.  Bue- 
nas tardes.  (Vase  Teresa  y  se  recrudece  el  escán- 
dalo, aplaudiendo  unos  y  protestando  otros.) 
MUTACIÓN" 
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CUADRO   X 

Telón  corto  de  corredor  en  «El  Concierto  azul 

ESCENA  I 

Aparece  Don  FELIPE,  por  la  derecha 


Felipe  Unos  que  sí...  Otros  que  no...   Aquellos 

silbando...  Otros  aplaudiendo...  Vaya  un 
escándalo  el  que  se  ha  producido  por  el 
atrevimiento  de  esa  muchacha...  Ande 
el  movimiento,  como  suele  decirse.  Yo, 
nada  pierdo.  El  caso  es  que  mañana  se 
hable  en  todas  partes  de  «El  Concierto 
azul»  y  de  la  bronca  de  esta  tarde.  Unos 
cuantos  llenos  y  a  vivir...  Esta  mucha- 
cha acabará  por  volver  locos  a  todos  los 
señoritos  de  la  peña.  ¡La  linea  voluptuo- 
sa! ¡Oh!  ¡La  línea  voluptuosa!  ¡Ella! 


ESCENA  II 

Dicho  y  TERESA,  por  !a  izquierda 


Teresa  Ya  lo  ha  visto  usted.  No  me  han  dejado 

terminar  el  número. 
Felipe  Pero,  ¿qué  has  hecho,  Teresita?  ¿Qué 

has  hecho? 
Teresa  Defenderme. 

Felipe  Le  has  puesto  en  berlina. 

Teresa  Que  sepan  todos  a  que  atenerse.  ¡Que  se 

fastidie! 
Felipe  ¿Lo  dices  con  esa  calma?  Yo  creí  que  te 

hallarías  acalorada...  Nerviosa. 
Teresa  ¡Bah!  A  raí  no  me  preocupa  nada  de  lo 
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Felipe 


Teresa 
Felipe 

Teresa 


Felipe 
Teresa 


que  ha  ocurrido.  Salgo  al  tablado  a  cum- 
plir con  mi  obligación.  Hago  todo  lo  que 
sé  por  complacer  al  público...  No  es  mía 
la  culpa  si  vienen  a  protestar  de  mala  fé. 
Eso  es  lo  que  el  Duquesito  quisiera.  Dar- 
me un  disgusto  encima.  Es  digno  de  lás- 
tima. No  me  conoce. 
Veo  que  te  pones  en  razón.  Compadéce- 
le. Por  ahí  vas  por  buen  camino.  No  seas 
tonta,  Teresita.  Hoy  tiene  dinero  fresco. 
Saquéale.  Aprovecha  la  ocasión. 
Que  se  lo  guarde. 

Me  consta  que  se  ha  encariñado  de  tí 
como  un  loco. 

¡Cariño!...  No  le  llame  cariño  a  lo  que  él 
siente  por  mí.  Acostumbrado  a  realizar 
todos  sus  caprichos...  viendo  que  una 
mujer  le  resiste  y  con  la  idea  de  que  el 
dinero  todo  lo  alcanza,  se  siente  despe- 
chado al  ver  que  nada  consigue.  Quiere 
satisfacer  el  deseo  que  le  mortifica.  En 
una  palabra;  quiere  salirse  con  la  suya. 
No,  Teresita,  no.  Le  considero  capaz  has- 
ta de  matarse  por  tí. 
Bueno.  Que  se  mate  y  luego  ya  veremos. 
Aquí  viene.  Adiós. 

(Vjtse  Teresa,  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

Don  FELIPE 

Felipe  Tiene  el  pecho  más  duro  que  un  peder- 

nal. Cualquiera  la  conoce. 

ESCENA  IV 

Dicho  y  ENRIQUE,  por  la  izquierda 


Enrique        ¿Qué  dice  Teresa? 


-  91  - 


Felipe  Acabo  de  darle  un  buen  jabón.  Constan- 

cia, don  Enrique.  Caerá,  0 

Enrique        ¿De  veras,  Felipe?  ¿Te  doy  un  abrazo? 

Felipe  Venga  el  abrazo. 

Enrique  Si  consigues  que  Teresa  se  rinda,  te  pa- 
go la  reforma  que  quieres  hacer  en  el 
local. 

Felipe  Aceptado. 

Enrique  ¿En  qué  te  fundas?  ¿Te  ha  dado  alguna 
esperanza?  Yo  creí  que  estaría  hecha  una 
fiera. 

Felipe  Al  contrario.  La  hallé  más  fresca  que  una 

rosa  y  más  blanda  que  un  guante. 

Enrique        ¡Cuidado  que  es  monísima! 

Felipe  Hemos  dado  un  gran  paso,  don  Enrique. 

Dice  que  es  usted  digno  de  lástima. 

Enrique        ¿De  veras?  ¿Eso  ha  dicho?  ¡Oh,  felicidad! 

Felipe  Palabra  de  honor. 

Enrique        ¡Monísima!  ¡Monísima! 

Felipe  fin  mi  concepto... 

Enrique        ¿Qué  debo  hacer?  ¡Guíame! 

Felipe  Advierto  a  usted,  don  Enrique,  que  la 

reforma  del  local  supone  un  gasto  lo  rae- 
nos  de  dos  mil  pesetas. 

Enrique  No  importa...  No  importa...  Dime  lo  que 
debo  hacer. 

Felipe  Deje  transcurrir  algunos  minutos  y  luego 

vaya  a  verla  a  su  cuarto. 

Enrique        Bien  pensado.  Adelante. 

Felipe  Con  mucho  humildad  le  pide  perdón. 

Enrique  ¡Magnífico!  Me  pondré  de  rodillas,  si  es 
necesario. 

Felipe  Le  dice  usted  que  es  tan  grande  la  pa- 

sión que  la  profesa,  que  despechado  y 
ciego  cometió  la  gravísima  falta  de  ofen- 
der su  decoro  artístico,  cuando  por  ella 
se  siente  capaz  hasta  de  perder  la  vida. 

Enrique        ¡Éxito!  ¡Éxito!  Venga  esa  mano. 

Felipe  Confianza  por  confianza,  don  Enrique. 

Mañana  tengo  que  pagar  una  letrita  y 
me  falta  un  pico. 

Enrique        ;Cuánto? 
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Felipe 

Enrique 

Felipe 

Enrique 

Felipe 

Enrique 

Felipe 

Enrique 


Felipe 

Enrique 


Felipe 

Enrique 


Felipe 


Enrique 
Felipe 
Enrique 
Felipe 

Enrique 

Felipe 
Enrique 


Temo  abusar...  Porque  no  se  trata  de  un 
sablazo.  ¿En?  No  se  trata  de  un  sablazo. 
¿Cuánto  necesita?? 
Con  trescientas  pesetas  salgo  del  apuro. 

Toma.  (Saca  de  una  cartera  tres  billetes  de  cien 
pesetas  y  se  los  entrega  a  D.  Felipe.) 

Las  acepto  a  cuenta  de  la  reforma. 
Tienes  por  seguro  que... 
¿Que  se  rinde  Teresita..?  Ya  lo  creo.  Go- 
mo que  hemos  hallado  su  flaco. 
Ahora  pasemos  a  otra  cosa.  Hay  que  evi- 
tar que  trascienda  fuera  de  aquí  el  es- 
cándalo de  esta  noche.  Teresita  ha  saca- 
do a  relucir  mi  nombre  y  no  conviene 
que  mi  familia  se  entere.  Mi  papá  toma- 
ría un  disgusto  muy  serio  y  mi  madre, 
no  digamos  nada.  ¡Gomo  son  tan  rancios 
en  sus  costumbres!  ¡Y  tan  pacatos! 
Comprendo  su  temor... 
Por  lo  pronto,  la  Prensa  callará.  El  único 
repórter  que  había  en  la  sala ...   ese  mu- 
chacho que  escribe  en  El  Porvenir... 
;Marchemita? 

£1  mismo.  No  dirá  nada.  Le  he  regalado 
seis  tabacos  habanos...  Todos  los  que 
llevaba  encima. 

No  confíe  demasiado.  Conozco  a  Marche- 
mita.  Ese  chico  es  capaz  de  fumarse  los 
cigarros  y  publicar  la  noticia. 
¡Diablo! 

No  se  apure.  Yo  me  encargo  de... 
¿Y  la  policía? 

Nada  hay  que  temer.  La  policía  se  en- 
tiende conmigo. 

Me  tranquilizas,  Felipe.  ¿Pero  has  visto 
que  osadía  de  muchacha? 
Teresita  es  mujer  de  mucho  cuidado. 
Comienza  el  pasacalle  con  más  gracia 
que  nunca...  Al  principio  no  hace  caso 
del  vocerío...  Luego  se  adelanta  y  suelta 
aquella  andanada  que  me  deja  estupefac- 
to. Vamos;  hay  para  comérsela  a  besos. 
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Felipe  La  fortuna  ha  sido  que  el  público  esta 

tarde  se  halla  retraído  y  sólo  han  acudi- 
do al  concierto  los  amigos  de  usted,  por- 
que la  quieren  mucho  y  no  hubieran 
consentido  en  semejante  atropello. 

Enrique  Gran  artista  no  es,  y  sin  embargo  se  ha 
convertido  en  el  ídolo  de  este  Concierto. 

Felipe  Débese  al  cuerpo  que  tiene  y  a  la  gracia 

con  que  sabe  moverlo. 

Enrique        ¡Un  cuerpo  escultural!... 

Felipe  Eso  consiste  en  ciertas  líneas  y  en  cier- 

tos perfiles.  [Hay  detalles!...  ¡Hay  deta- 
lles preciosos! 

Enrique        Le  oigo  embelesado. 

Felipe  ¿No  se  ha  fijado  usted  en  el  golpe  de  la 

cadera  derecha? 

Enrique        ¿Qué  si  me  he  fijado?  ¡Y  tanto! 

Felipe  ¿Y  en  el  cimbreo  de  la  cintura  cuando  da 

la  vuelta? 

Enrique        ¿Que  parece  que  vaya  a  quebrarse? 

Felipe  Cabal.  Ahí  está  la  línea  voluptuosa. 

Enrique  Todos  sus  detalles  me  tienen  loco.  ¿Y 
cuando  se  pone  ambas  manos  sobre  la 
cintura? 

Felipe  Una  ánfora  romana. 

Enrique  Exactamente.  Has  encontrado  la  ima- 
gen. 

Felipe  Yo  también  me  fijo,  don  Enrique.  Y  no 

soy  yó  solo.  Aquí  vienen  muchos  que  sa- 
ben a  Teresita  de  memoria. 

Enrique        Gusta,  ¿no  es  verdad? 

Felipe  ¿Qué  si  gusta?...  Hay  individuo  que  vie- 

ne al  concierto  con  unos  ojos  que  pare- 
cen ojales  y  los  saca  luego  más  grandes 
y  abiertos  que  una  plaza  de  toros.     • 

Enrique  No  perdamos  más  tiempo.  Vaya  a  ver  a 
Marchemita.  Prométale  en  mi  nombre... 

Felipe  No.  No  conviene  abrirle  el  apetito  con 

demasiada  esplendidez. 

Enrique  A  tu  cargo  lo  dejo.  Yo  iré  a  ver  a  Tere- 
sita. 

Felipe  Todavía  no...  Que  tome  algún  sosiego. 
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Diplomacia.  Hay  que  tener  diplomacia. 
Enrique        Bueno.  Vamos.  Luego  iré. 
Felipe  Caerá,  don  Enrique,  caerá. 

'  Vanse  por  la  izquierda.") 
MUTACÓ1N 


CUADRO    IXI 
El  camerino  de  TERESA  en  «El  Concierto  azul» 

ESCENA  I 

TERESA,  sentada,  abstraída  en  sus  pensamientos 

Teresa  Esta  tarde...  No  pasa  de  esta  tardo,  (se 

levanta  y  abre  un  cajón  de  una  mesilla  contigua.)    A 

ver  el  irasco.  Aquí  está  el  veneno.  ¡Qué 
bien  se  han  disuelto  las  pastillas  del  su- 
blimado en  el  agua!  Y  este  veneno  es  de 
los  más  fuertes...  Unos  cuantos  sorbos 

y  Se  acabaron  las  penas.  (Deja  el  frasco  enci- 
ma de  la  mesilla  y  se  sienta  de  nuevo.)    Ya    tengo 

la  muerte  al  alcance  de  la  mano.  ¡Pen- 
sar!... ¿En  qué  he  de  pensar?  No  tengo 
a  nadie  que  llore  mi  muerte...  Ni  pa- 
dres, ni  hermanos...-  Solo  Miguel.  ¡Ay! 
Cada  vez  que  pienso  en  Miguel  la  pena 
me  arranca  un  suspiro...  ¡Pero  qué  hon- 
do!.. ¡Qué  hondo!  Miguel  lo  sentirá  un 
día...  dos;  pero  al  cabo  me  echará  en 
olvido  y  se  casará  con  otra...  ¡Y  serán 
felices!..  Alguna  vez  pasará  la  imagen  de 
Teresa  por  su  imaginación...  Y  nada 
más...  ¡Nada  más!  ¿No  seria  mejor  que?.. 
Vuelta  a  mi  manía...  Suponiendo  que  se 
casara  conmigo  por  agradecimiento, 
siempre  llevaría  dentro  la  espina.  Yo  no 
soy  la  mujer  pura  y  honrada  que  él  ape- 
tece... ¡La  virgen  de  sus  ensueños!  Bien 
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claro  me  lo  dijo...  Pasemos  por  toda 
clase  de  escrúpulos.  Ya  somos  matrimo- 
nio. Me  miraría  con  recelo.  Vigilaría  to- 
dos mis  pasos  y  si  tuviéramos  un  hijo, 
pensaría  que  no  era  suyo...  ¡No  puede 
serl  ¡No  puede  ser!...  Solo  hay  otro  ca- 
mino que  seguir.  El  del  silencio.  Enton- 
ces nada  sabe.  Se  casa  conmigo  con  to- 
da la  ilusión  de  su  alma...  Me  adora  co- 
mo a  una  virgen...  ¡Y  yo  callando!  ¡Ha- 
ciéndole traición!  Tampoco...  Tampoco. 

están  Cerrados  los  dos  Caminos.  (Levan- 
tándose y  paseando.)  ¡Estoy  sudorosa!  Pero 
el  sudor  es  frío...  Frío  como  la  nieve... 
Helado  como  la  muerte  que  me  espera. 

(Vuelve  a  tomar  asiento.)  ¡Qué  fatiga!  No  pue- 
do  tenerme  en  pie...  (Pausa.  Vuelve  a  reanu- 
dar sus  pensamientos.)  Hay  otra  solución... 
Caer  en  brazos  del  Duquesito.  Entregar- 
me al  vicio.  A  la  crápula.  ¿Y  qué?  ¿Qué 
fin  es  el  que  me  aguarda?  ¡Probablemen- 
te el  Hospital!  ¡Mi  cuerpo  en  manos  de 
los  médicos!..  ¡Qué  horror!.,  (se  levanta  de 
nuevo.)  ¿Qué  hacer?  ¡Dios  mío!  ¿Qué  ha- 
cer? (Se  fija  en  una  rosa  que  habrá  sobre  la  mesilla.) 

¿Qué  dirá  esta  rosa?  Sepámoslo.  (La  coge  y 

arranca  uno  por  uno  sus  pétalos,  diciendo.)  Sí... 
No...  Sí...  No.  (Sigue  luego  la  operación  en  silen- 
cio, muy  nerviosamente.)  El  último  pótalo... 
No.  La  rosa  dice  que  no...  Que  no  quiere 
que  me  mate.  ¿Y  ella  qué  sabe?  ¿Tiene, 
acaso,  corazón?  ¿Sufre  como  yo  estas  pe- 
nas tan  profundas  y  amargas?  (Arroja  ei  ta- 
llo al  suelo,  exclamando.)  No  te  Creo.  ¿Qué  en- 

cantos  me  ofrece  la  vida?  Ninguno. ..  ¿Ver 
a  Miguel  en  brazos  de  otra  mujer?..  No 
podría  soportarlo.  Vuelvo  a  mis  dudas. 
¿No  me  sacaría  el  Jerez  de  estas  inquie- 
tudes? Tomaré  un  vaso  bien  lleno.   (Se 

acerca  a  un  velador  donde  habrá  una  botella  y  llena 
un  vaso,  pero  al  ir  a  beber  lo  retira  de  sus  labios.) 

No.  No.  Hasta  el  olor  me  repugna...  No 
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es  con  vino  como  he  de  sa'ir  de  mis  an- 
sias.   Es  COn    Veneno.    (Suenan  dos  golpecitos 
dados  a  la  puerta.)  ¿Quién  llama?  (En  alta  voz  y 
muy  sobresaltada.) 
ENRIQUE  (Dentro,  con  voz  humilde.)  Soy  VO,  Teresita. 

Teresa  No  estoy  para  nadie. 

Enrique        No  sea  cruel  conmigo.  Vengo  a  pedirla 

perdón. 
Teresa  Perdonado.  Vayase. 

Enrique        Abre,  Teresita.  Te  lo  ruego. 
Teresa  ¡Qué  contratiempo!  Es  tan  terco,  que  es 

muy  capaz  de  no  irse  y  de  abrir  de  un 

golpe  la  puerta...  ¿Tomo  el  veneno?  No. 

No.  Caería  moribunda  en  sus  brazos... 

Sería  testigo  de  mi  agonía. 
Enrique        ¿Qué  dices?  No  me  iré  hasta  que  oigas 

mis  excusas. 
Teresa  ¿Gomo  alejarle...  ¡Ah!  ¡Qué  pensamiento 

tan  feliz!    (Se  acerca  a  la  puerta  y  la  abre,  dicien- 
do.) Bueno.  Adelante. 


ESCENA  II 

Dicha  y  ENRIQUE,  por  el  foro 


Enrique 


Teresa 

Enrique 

Teresa 

Enrique 
Teresa 

Enrique 


Teresita:  es  tan  grande  la  pasión  que  te 
profeso,  que  despechado  y  ciego,  come- 
tí la  gravísima  falta  de  atentar  contra  tu 
decoro  artístico,  cuando  por  tí  soy  capaz 
hasta  de  perder  la  vida.  ¿Me  perdonas? 
Le  impongo  una  penitencia. 
¿Cual? 

Dígame  antes  si  se  halla  dispuesto  o  no 
a  cumplirla. 
La  cumpliré. 

Ahorremos  palabras.  Apunte  usted  en 
su  cartera. 

Aquí  traigo  mi  carnet  con  lápiz.  Dicta  lo 
que  quieras. 
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Teresa  Dolores  Baena,  coupletista.   Calle  del 

Clavel,  72,  4.°,  3a 

Enrique        Ya  está. 

Teresa  La  pobre  se  halla  enferma  y  sin  recur- 

sos. Apunte  usted.  Cien  pesetas.  Siga 
apuntando.  Angelina  Estrada,  bailadora. 
San  Roberto,  €4,  4.°,  I.3.  Está  sostenien- 
do a  su  madre  y  dos  hermanas.  Quedó 
sin  contrata  y  no  pueden  vivir.  Ponga. 
Cien  pesetas. 

Enrique        ¿Hay  más? 

Teresa  Sí.  Queda  otra.  Rosalía  Pinzó,  también 

bailadora.  San  Liborio,  12,  4.°,  2.3.  En- 
ferma y  en  la  mayor  miseria.  Otras  cien 
pesetas.  Se  concluyó  la  lista. 

Enrique        ¿Qué  debo  hacer? 

Teresa  Hasta  ahora  las  socorrí  yo  de  mi  salario. 

Esta  tarde  hará  usted  una  obra  de  cari- 
dad. Irá  casa  por  casa  y  entregará  a  cada 
una  de  ellas  la  suma  indicada. 

Enrique        ¿Y  ha  de  ser  esta  tarde? 

Teresa  En  el  acto.  Sin  perder  tiempo.  Tal  es  la 

penitencia  que  le  impongo. 

Enrique        ¿Y  tú  me  esperas  aquí? 

Teresa  Sí.  Aquí  le  espeío. 

Enrique        ¿Palabra? 

Teresa  Palabra. 

Enrique  Con  el  auto  me  hallaré  de  vuelta  antes 
de  una  hora. 

Teresa  ¡Ah!  Tráigase  los  recibos. 

Enrique  Perdóname  si  te  pido  un  pequeño  anti- 
cipo... Un  beso,  siquiera  en  la  mano. 

Teresa  Abreviemos.  Bese  usted.   (Le  alarga  la  dies- 

tra.) 

JiíNRIQUE  (Besándola  por  tres  veces  con  pasión,  diciendo.) 

iQué  linda!...  jQuérica!...  ¡Qué  precio- 
sa!... 

TERESA  Basta.  (Retirando  la  mano.) 

Enrique        Hasta  luego. 
Teresa  Hasta  luego. 

Enrique        caj  hacer  mutis.)  Esto  es  pcn  comido. 

Enrique  por  el  foro.) 
7 
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ESCENA  III 

TERESA.  (Dentro,  orquesta  con  canto  de  couplet,  no  cesando  hasta  la 
muerte  de  Teresa) 


Teresa  No  hay  tiempo  que  perder.  Le  dejaré  es- 

critas a  Miguel  cuatro  lineas...  ¡Mi  últi- 
timo  pensamiento!   ¡Mi  último  suspiro!.. 

Con  lápiz  mismo...  <Se  acerca  a  la  mesa,  toma 
un  pliego  de  papel  de  cartas  y  escribe.)   Ya  está... 

Ahora  la  firma.  Teresa  del  Valle...  {Ver- 
tirá alguna  lágrima?..  ;Sentirá  mi  muer- 
te?.. ¡Miguel!  ¡Miguel!  (Solhwa.  Levantándose 
bruscamente.)  Basta  de  ruindades  y  flaque- 
zas. El  veneno...  El  veneno.  (Toma  el  frasco 

y  apura  el  contenido.)  Así  Se  hacen  las  COSaS. 

Ya  no  hay  remedio  ..  ¡Ay!  ¡Qué  escozor! 
Parece  que  me  hayan  pasado  interior- 
mente un  hierro  encendido,  (pausa.)  ¡Qué 
malestar!  ¡Así  empiezan  las  ansias  de  la 
muerte!.  ¡Me  queman  el  pecho!..  ¡Me 
desgarran  las  entrañas!..  ¡Socorro!...  No. 
Socorro  no.  ¡Quiero  morir!...  ¡Quiero  mo- 
rir!... ¡Qué  angustia!...  ¡No  es  veneno;  es 
fuego  lo  que  he  tomado!...  ¡Me  abraso!... 
¡Me  abraso!...  ¡Un  cuchillo!...  ¡Un  cuchi- 
llo para  matarme  pronto!...  ¡Madrecita 
mía!...  ¡Desfallezco!...  ¡Me  muero!...  ¡Me 
muero!...  ¡Miguel!...  ¡Miguel!... 

(Cae  muerta.) 


ESCENA  IV 

Dicha  y  MIGUEL  y  el  Padre  LORENZO.,  por  el  loro 


Miguel  (Adelantándose.)  ¡Teresa!  ¡Teresa!...  ¿Qué  mi- 

ro? ¿Tendida  en  el  suelo?  ¿Y  este  olor  a 
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JcrCZ?  ¡Ah!  Ya  Comprendo.  (Se  dirige  al  Pa- 
dre Lorenzo.)  ¿No  quería  cerciorarse  por  sí 
mismo?  Cerciórese.  Ahí  la  tiene  victima 
del  Jerez.  Se  ha  embriagado  hasta  perder 

el    sentido.    (Dejándose   caer  desalentado  en  una 

silla.)  ¡Qué  peni!  ¡Qué  desesperación! 

P.  LORENZJ  A  Ver...  (Llegando  hasta  Teresa.  Le  toma  el  pulso. 
Le  pasa  la  mano  por  la  frente.  Le  abre  los  ojos  y  al 
cerciorarse  de  que  es:á  muerta,  dice  por  lo  bajo.) 
¡Qué  horrOl!  ..  (Luego  se  levanta,  se  dirige  ala 
mesa  y  tomando  el  frasco,  esclama.)    ¡^Stu  frasco! 

;Y  esta  caria..?  ¿Qué  dice?  (Lee  por  lo  bajo.) 
¡Infeliz!  ¡Se  ha  sacrificado!  ¡El  dinero  in- 
fame ha  sido  su  verdugo!  ¡Desdichada 
mujer!  ¡Pobre  Pueblo!  ¡Qué  amargo  es 
el  fruto  de  tus  miserias  y  dolores! 
¿Que  está  diciendo? 

Valor  para  todo,   Miguel...   Este  es  el 
frasco  que  contenía  el  veneno. 
¡El  veneno! 
Lea  usted. 

(Leyendo.)  «Muero  por  ti,  Juan  Miguel, 
porque  te  quiero  con  toda  el  alma  y  no 
puedo  ofrecerte  la  pureza  de  mi  cariño.» 
¡Ah!    ¡Qué  revelación!...  ¡Terefp!.  .    ¡Fkr 


Miguel 
P.  Lorenzo 

Miguel 
P.  Lorenzo 
Miguel 


de  mi  \'\(\t 


(Se  abraza  al  cadáver  con  grandes 


trasportes  de  dolor.) 

P.  Lorenzo  <con  acento  solemne.)   ¡Aquí  está  el  oro  de  la 
virtud!...  ¡Pobre  Teres*! 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


tíMibiMAMAtAMAM* 


ACTO    SEXTO 


CUADRO    XII 
La  decoracidn  de!  acto  primero  en  el  Palacio  de  lo*  Jesuítas 

ESCENA  I 

Aparecen  en  escena  los  Padres    FLAMINIO,    AGUSTÍN     \     i 

DIO,  quienes  se  hallan  conferenciando  en  voz  baja.  Sale  por  la 
derecha  el  Padre  MENDOZA  con  gran   precipitación,  diciendo: 


P.  Mendoza  ¡Estalló  la  huelga! 

P.  Agustín    Lo  que  se  temía. 

P.  Mendoza  Dicen  que  presenta  mal  cariz.  Acaban 
de  noticiármelo. 

P.  Leocadio  ¡Y  nosotros  aquí  desarmados! 

P.  Flaminio  Padre  Agustín,  no  debió  usted  haberlo 
consentido. 

P.  Mendoza  ¿Qué  hacemos  ahora  a  merced  de  las 
turbas? 

P.  Agustín  No  hubo  más  remedio  que  prestarle  obe- 
diencia. Tal  fué  el  mandato  del  Padre 
General. 

P.  Flaminio  Haber  reservado  secretamente  algunos 
fusiles. 

P.  Leocadio  Eso  sí  que  pudo  hacerse. 

P.  Agustín  No  caí  en  ello. 

P.  Mendoza  Afortunadamente  la  Autoridad  nos  man- 
dará un  piquete  de  la  Guardia  civil. 

P.  Flaminio  Lo  extraño  es  que  ya  no  hayan  venido. 

P.  Agustín  No.  No  vendrá  el  piquete. 
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P.  Mendoza  ¿Y  eso? 

P.  Leocadio  ¿Por  qué  razón? 

P.  Flaminio  Expliqúese,  Padre  Agustín. 

P.  Agustín  Porque  lo  ha  prohibido  terminantemente 
el  Padre  Lorenzo. 

P.  Flaminio  ¡Maldición! 

P.  Leocadio  Eso  más. 

P.  Mendoza  ¡Ese  hombre  trata  de  perdernos! 

P.  Flaminio  ¡Vamos  a  ser  víctimas  de  la  plebe! 

P.  Agustín  No  hay  que  exagerar  tanto  el  peligro. 
Las  puertas  están  blindadas. 

P.  Mendoza  Buen  remedio.  Las  volarán  con  dina- 
mita. 

P.  Agustín  Pero  la  Autoridad  no  nos  dejará  desam- 
parados. 

P.  Leocadio  Segúu  la  fuerza  que  traiga  el  movi- 
miento. 

P.  Flaminio  liemos  obrado  con  poca  energía.  Debi- 
mos apoderarnos  de  su  persona. 

P.  Leocadio  Eso. 

P.  Mendoza  Eso. 

P.  Agustín  Atención.  De  un  momento  a  otro  debe 
llegar  el  telegrama  urgentísimo  que  he 
reclamado  de  Roma.  Concedida  la  auto- 
rización procederemos  a  su  arresto. 

P.  Flaminio  ¿Y  si  tarda  ese  despacho? 

P.  Mendoza  ¡Somos  perdidos! 

P.  Agustín  No  hay  más  remedio  que  cumplir  con 
las  prescripciones  de  la  Orden.  No  es 
posible  llevara  cabo  semejante  violencia 
sin  hallarnos  debidamente  autorizados. 

P.  Flaminio  ¡Bendito  telegrama!... 

P.  Mendoza  ¿Cuándo  lo  espera  usted? 

P.  Agustín  Ya  he  dicho  que  debe  llegar  de  un  mo- 
mento a  otro.  Fíjense  en  lo  que  voy  a 
decir  y  no  se  entreguen  a  la  desespera- 
ción ni  al  desaliento.  Si  al  recibir  el 
parte  nos  halláramos  con  él  en  confe- 
rencia y  si  la  orden  es  de  arresto  como 
espero,  yo  besaré  el  despacho,  diciendo, 
¡bendito  sea!  Esta  será  la  señal. 

P.  Flaminio  Al  instante  nos  arrojaremos  sobre  él. 
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P.  Mendoza  Coartaremos  su  acción  entre  todos. 
P.  Leocadio  Si  se  resiste  le  hacernos  añicos. 
P.  Mendoza  Le  despedazamos. 
P.  Flaminio  ¡Muera  el  Padre  Lorenzo! 
Todos  ¡Muera!  ¡Muera! 


ESCENA  II 

Dichos  y  Hermano  JESUÍTA  por  la  derecha. 


Hermano       ¡El  Padre  Lorenzo! 
P.  Agustín    ¡Silencio! 
P.  Leocadio  ¡Prudencia! 
P.  Mendoza  ¡Calma! 

P.  FLAMINIO  ¡Disimulo!     (Se  sientan  tomando  una  actitud  será- 
fica y  humilde.) 

P.  Agustín    Vayase,  hermano.   Ya  ha  cumplido  con 

SU  deber.   (Vaseel  Hermano  por  donde  vino.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  el  Padre  LORENZO  en  traje  talar,  por  la  derecha 


P.  Lorenzo  Ya  suponía  que  les  hallaría  aquí  reu- 
nidos. 

P.  Agustín    Aquí  estamos,  reverendísimo  Padre. 

P.  Lorenzo  No  manchemos  los  labios  con  mentiras 
supeifluas.  Ustedes  me  odian.  ¡Conspi- 
ran contra  mí!  Fulminan  sobre  mi  frente 
los  rayos  de  sus  iras...  Se  dirigen  a  Ro- 
ma haciéndome  objeto  de  los  cargos 
más  injustos  y  violentos. 

P.Agustín  Se  equivoca  el  Padre  Lorenzo...  Trata- 
bamos  cuando  llegó,  de  los  asuntos  más 
urgentes  del  día...  de  la  agitación  del 
Pueblo,  que  tiene  visos  de  alcanzar  for- 
midables proporciones. 
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P.  Leocadio  No  dude  el  Padre  de  nuestra  más  pro- 
funda sumisión. 

P.  Mendoza  Las  apariencias  han  debido  engañarle. 

P.  Lorenzo  Siempre  el  mismo  procedimiento.  No  en 
vano  se  dice  en  nuestro  desdoro  que  tal 
es  el  procedimiento  jesuítico.  Yo  me  he 
expresado  en  semejantes  términos,  por 
ver  si  provocaba  una  mísera  explosión 
de  sus  agravios  contenidos. 

P.  Leocadio  No  tenemos  ningún  agravio. 

P.  Mendoza  Ni  ningún  odio  que  guardar. 

P.  Lorenzo  Basta.  No  sigan  por  ese  camino...  ¿Por 
qué  me  odian?  Díganlo  sin  temor  algu- 
no: señalen  las  faltas  que  hayan  encon- 
trado en  mi  conducta...  Me  opuse  a  que 
hiciésemos  armas  contra  el  pueblo,  por- 
que consideré  q'ie  esta  conducta  era 
indigna  de  los  soldados  de  Jesús...  ¿No 
es  esto  lo  más  cristiano?  ¿Lo  más  puro? 

P.  Agustín  Lo  es,  reverendísimo  Padre. 

P.  Mendoza  No  puede  negarse. 

P.  Lorenzo  Advertí  con  desagrado,  que  no  es  lícito 
a  un  sacerdote  derrochar  tanto  dinero 
en  humo,  mientras  hay  muchos  que  ca- 
recen hasta  de  lo  más  necesario...  ¿Me 
habéis  hecho  por  tal  medida  objeto  de 
vuestros  rencores? 

P.  Agustín    No,  reverendísimo  Padre. 

P.  Leocadio  No. 

P.  Mendoza  No. 

P.  Lorenzo  Indiqué  a  la  duquesa  de  Bella  Mar  la 
conveniencia  de  que  eligiera  otro  limos- 
nero... ¿Hice  mal?  Que  lo  diga  el  Padre 
Flaminio. 

P.  Flaminio  Pero  el  Padre  Lorenzo  me  atrojó  igno- 
miniosamente del  palacio  de  la  señora 
Duquesa... 

P.  Lorenzo  Le  arrojé  como  merecía...  Hay  que  hon- 
rar la  sotana...  El  Padre  Flaminio  olvidó 
que  no  la  lleva  él  sólo. 

P.  Flaminio  Protesto  contra  la  maledicencia  y  la  ca- 
lumnia que  ofuscan  al  Padre  Lorenzo. 
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P.  Lorenzo  No...  No  tenía  atenuantes  su  conducta*.. 
Usted  no  sabe  que  la  Duquesa  cayó  a 
mis  pies  confesándome  la  verdad... 

P.  Flaminio  (Ap.)  ¡Qué  torpeza  de  mujer! 

P.  Lorenzo  Yo  procuro  inspirar  todos  mis  actos  en 
la  más  severa  justicia...  jLástima  me 
dan  ustedes!...  jYa  veo  que  es  imposible 
llevar  a  cabo  mi  proyecto!  ¡El  pensa- 
miento es  hermoso!  iMuy  hermoso!  Pe- 
ro hay  que  decirlo  en  alta  voz,  sin  des- 
mayos ni  cobardías...  Es  irrealizable. 
No  porque  no  sea  en  su  esencia  verda- 
dero, sino  porque  Jesús  ya  no  recibiría 
en  su  seno  a  los  Jesuítas...  Sacerdotes 
indignos  nos  hemos  hecho  incompati- 
bles con  la  sublime  doctrina  del  Maes- 
tro... Nos  hemos  manchado  con  la  adu- 
lación a  los  ricos  y  el  desprecio  a  los 
pobres...  Somos  pérfidos,  egoístas,  hi- 
pócritas... Manzanas  de  oro  llenas  de 
gusanos  por  dentro.  Dolor  causa  decirlo, 
pero  hay  que  escribir  a  la  puerta  de  la 
morada  de  los  Jesuítas,  la  frase  que  el 
Dante  escribió  a  la  puerta  del  Infierno: 
¡No  hay  esperanza! 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  Hermano  JESUÍTA,  por  la  derecha,  con  un  telegrama 


Hermano       ¿Hay  licencia? 
P.  Lorenzo    Adelante. 

Hermano       Padre  Agustín.  Un  telegrama  urgentísi- 
mo de  Roma. 

P.AGUSTÍN      Venga.     Venga.      (El  hermano  Jesuíta  !e  entrega 
el  parte  y  vase  por  donde  vino.) 
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ESCENA  V 

Los  mismos  menos  el  Hermano  JESUÍTA 


P.  .AGUSTÍN  (Después  de  haber  leído  el  despacho  y  besándolo.) 
¡BtíllüitO  Sea!  (Al  oir  esta  exclamación  todos  los 
Padres  Jesuítas  se  abalanzan  sobre  el  Padre  Lorenzo.) 

P.  Flaminio  Ya  llegó  la  hora  de  la  Justicia. 

P.  Le  >cadio  ¡Traidor! 

P.  Mendoza  ¡Infame! 

P.  Flaminio  ¡Masón!  ¡A.  la  mazmorra! 

P.  Leocadio  ¡A.  la  mazmorra! 

P.  Lorenzo   ¡Desdichados!  ¡Desdichados! 

P.  Agustín   ¡Bájenle  por  la  escalera  interior.   (Luyanse 

violentamente  al  Padre  Lorenzo  por  la  derecha,  todos 
menos  el  Padre  Agustín.) 


ESCENA  VI 

Padre  AGUSTÍN 


P.  Agustín  Ya  hemos  conjurado  el  peligro,  pero  me 
causa  algún  temor  esta  violencia...  Creo 
que  hice  mal  en  expansionar  las  iras  de 
los  Padres...  Se  han  desatado  como  fu- 
rias sin  consideración  de  ningún  géne- 
ro... No  serán  ellos  quienes  carguen  con 
la  responsabilidad...  Aquí  soy  yo  el  úni- 
co responsable...  De  seguro  que  al  co- 
nocer el  texto  del  telegrama,  él  mismo 
se  hubiera  entregado  a  discreción  sin 
oponer  resistencia  alguna.  El  Padre  Lo- 
renzo es  un  gran  prestigio  en  Roma. 
¡Dios  quiera  que  no  tenga  yo  que  arre- 
pentirme  seriamente  de  mi  conductal 
Ah!  El  duque  de  Bella  Mar. 
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ESCENA  VII 

Dicho  y  el  DI  ÍQUE,  por  la  derecha. 


Duque  Padre  Agustín;  sin  cumplimientos...  ¿Ha 

recibido  un  telegrama  urgentísimo? 

P.  Agustín    Aquí  está. 

Duque  ¿Luego? 

P.  Agustín     Ya  quedó  cumplimentado. 

Duque  ¿Le  han  detenido? 

P.  Agustín     Hace  un  momento. 

Duque  ¡Respiro!...    Ese   Padre   Lorenzo   pesa- 

ha  sobre  mi  ánimo  como  una  losa  de 
plomo. 

P.Agustín  Ya  no  puede  inspirarnos  temor  alguno. 
¿Usted  recibió  también?... 

Duque  Otro  despacho  urgente.  Por  eso  he  ve- 

nido. 

P.  Agustín     Hemos  triunfado. 

Duque  Gracias  al  S3grado  Corazón  de  Jesús.  Si 

continúa  por  más  tiempo  ejerciendo  aquí 
su  soberanía  nos  pierde  a  todos. 

P.  Agustín     Es  un  visionario.  Un  loco. 

Duque  ¿No  será  un  malvado? 

P.  Agustín  Creo  que  no...  Padece  una  gran  aberra- 
ción del  espíritu...  Pretende  convertir 
a  la  Compañía  de  Jesús  al  cristianismo, 
como  si  los  Jesuítas  no  fuésemos  los 
más  fieles  defensores  de  Cristo. 

Duque  ¡Y  qué  moral  la  suya!  |Qué  teorías  tan 

extrañas  y  absurdas  sobre  el  Capital  y 
el  Trabajo!...  A  seguir  sus  consejos  de- 
beríamos los  ricos  nivelar  con  los  po- 
bres... 

P.  Agustín  Se  ha  dejado  influir  por  las  ideas  mal- 
sanas de  este  siglo. 

Duque  Afortunadamente  aun  hemos  llegado  a 

tiempo. 

P.  Agustín  La  intervención  eficaz  de  usíeJ  es  la  que 
ha  decidido. 
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Duque  Y  eso  que  he  tenido  que  sostener  una 

ruda  batalla  con  mi  esposa...  Empeñada 
en  que  ese  hombre  es  un  santo. 

P.  Agustín  ¿Cómo?  La  señora  Duquesa  se  ha  dejado 
sugestionar... 

Duque  Es  una  víctima  de  las  predicaciones  del 

Padre  Lorenzo...  Ya  la  he  sorprendido 
varias  veces  con  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas... Esquiva  mi  presencia...  Hace 
vida  en  las  habitaciones  más  retiradas 
de  nuestro  palacio...  Se  ha  operado  en 
su  conducta  un  cambio  tal  que  me  pone 
de  un  humor  de  los  diablos. 

P.  Agustín    Es  extraño. 

Duque  No  quiere  tampoco  que  la  visite  el  Padre 

Flaminio...  Se  opone  que  continúe  sien- 
do su  limosnero...  Ha  nombrado  para 
este  cargo  al  Padre  Domingo. 


ESCENA  VIH 

Dichos  y  el  Hermano  JESUÍTA,  por  la  derocha. 

Hermano        ¡Padre  Agustín! 

P.  Agustín  ¿Qué  hay?  ¿Por  qué  viene  a  interrum- 
pirnos? 

Hermano  Empiezan  a  formarse  grupos  en  actitud 
amenazadora  en  torno  del  edificio. 

Duque  ¡Me  voy!  ¡Me  voy!  Antes  que... 

P.  Agustín  Sí,  sí.  Vayase.  Que  Dios  nos  proteja  a 
todos. 

Duque  Adiós,  Padre. 

P.  AGUSTÍN  Que  Dios  le  gUÍe.  (Vase  el  Duque  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  IX 

Padre  AGUSTÍN  v  Hermano  JESUÍTA. 


P.  Agustín    ¿Ha  observado  usted  que?... 

Hermano       Sí,  señor...  He  observado  que  se  forman 
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algunos  grupos  y  se  quedan  mirando  a 
las  ventanas  como  queriendo  decir... 
Por  ahí  les  arrojaremos  a  la  calle  uno 
por  uno. 

P.  Agustín     ¡Ave  María  Purísima! 

Hermano       Padre  Agustín,  son  muy  mala  gente. 

P.  Agustín    ¿Cuántos  había? 

Hermano  Muy  pocos...  Pero  ya  sabe  usted  que 
los  grupos  suelen  engrosarse  con  mucha 
facilidad...  Unos  van  y  otros  vienen,  mas 
todos  se  quedan  mirando  del  mismo  mo- 
do, como  diciendo:  Por  ahí... 

P.  Agustín  Ya  lo  ha  dicho  usted,  hermano;  ya  lo  ha 
dicho  usted. 

Hermano       A  mí  me  dan  muy  mala  espina. 

P.  Agustín  Los  disolverá  la  Guardia  civil,  como  ha 
ocurrido  en  otras  ocasiones.  Nada  tema. 

Hermano       ¡Hum! 

P.  Agustín    No  comprendo  esas  desconfianzas... 

Hermano       Tantas  veces  va  el  cántaro  a  la  fuente 

que  al  fin  Se  rompe...  (Fuera  grandes  sil- 
bidos.) ¿Oye  usted?  Ya  empiezan  los  sil- 
bidos. 

P.  Agustín    Si  no  hacen  más  que  silbar. 

Hermano  Deben  haberse  engrosado  los  grupos. 
Para  esas  abejas  la  morada  de  los  Je- 
suítas es  como  un  panal  de  miel. 

P.  Agustín  Hermano,  le  prohibo  que  eche  más  leña 
al  fuego.  Debe  usted  tranquilizarse  y 
tranquilizar  a  los  demás  en  lo  posible. 

Hermano       Aquí  vienen  los  Padres. 


ESCENA  X 

Dichos  y  los  Padres  MENDOZA,  LEOCADIO  y  FLAMINIO. 


P.  FLAM1NIO  ¡Ya  estamos  Sitiados!  (Fuera  los  silbidos  arre- 
cian y  se  oye  el  ruido  de  los  cristales  rotos  a  pe- 
dradas.) 
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P.  Mendoza 
P.  Agustín 
P.  Leocadio 


P.  Flaminio 

P.  Agustín 

Hermano 
P.  Agustín 

Hermano 


P.  Agustín 
1*.  Leocadio 
P.  Mendoza 
P.  Flaminio 
P.  Mendoza 


P.  Flaminio 
P.  Leocadio 
P.  Mendoza 


P.  Flaminio 
P.  Leocadio 
P.  Agustín 


P,  Flaminio 
P.  Agustín 


Todos 
Hermano 


¿Oye  usted,  Padre  Agustín? 
Ya  nos  arrojan  piedras. 
Si  tuviéramos  fusiles,  haríamos  morder 
el  polvo  a  algunos  de  esos  desarrapados 
y  nos  dejarían  libres  los  demás. 
Ahora  tenemos  que  permanecer  con  los 
brazos  cruzados. 

La  fuerza  pública  se  encargará  de  disol- 
verlos. 

La  cuestión  es  que  no  asalten  el  edificio. 
¿Cómo  lo  han  de  asaltar?  Las  puertas 
son  muy  fuertes  y  están  blindadas. 
Sí,  Padre  Agustín,  pero  si  arriman  un 
cartucho... 
Galle  el  Hermano. 
Dice  bien. 

El  blindaje  no  sirve. 
{Fusiles  de  mi  alma! 

Si  cometiesen  la  felonía  de  destruir  las 
puertas  para  dar  el  asalto,  •  deberemos 
llevar  a  cabo  la  idea  que  se  me  ocurre 
en  este  momento. 
¿Cuál? 

Venga  esa  idea. 

Agarrar  al  Padre  Lorenzo  y  obligarle  a 
que  presente  la  cara  al  pueblo...  Ya  que 
por  él  nos  hallamos  aquí  desarmados, 
que  nos  defienda. 

Dios  le  ha  inspirado,  Padre  Mendoza. 
¡Buena  ideal  ¡Buena  idea! 
No  está  mal  pensado...  Puesto  que   es 
tan  amigo  del  Pueblo,  que  se  encare  con 
él  y  que  lo  disuada. 
¡O  que  lo  maten! 

¡La  tormenta  arrecia!...   Vamos   a  ver 
desde  alguna  ventana  qué  cariz  ofrece 
la  muchedumbre. 
Vamo?...  vamos. 

(Al  hacer  mutis  el  último.)  ¡Mal  Cariz!  ¡Ma 
Cariz!    (Yansc  todos  por  la  derecha.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  XIII 
Telón  corto   de   prisión  abovedada 

ESCKNA   1 

Aparece  el  Padre  LORENZO  por  la  izquierda 

P.  Lorfnzo  ¡Con  qué  saña  se  arrojaron  sobre  mí!... 
Ya  soy  su  prisionero...  Ya  me  tienen 
cautivo...  ¿Y  qué  han  logrado?...  Anular 
su  redención...  Matar  su  única  esperan- 
za... Les  hablo  en  nombre  de  Jesús  y 
no  me  escuchan...  Quiero  derramar  so- 
bre sus  obscuras  conciencias  luz  de  li- 
bertad y  prefieren  sombra  de  esclavi- 
tud... Nada  les  dije  que  pueda  repu- 
diarse como  contrario  a  la  piedad  cris- 
tiana. ¿Cuál  era  mi  deseo?...  Reconci- 
liarles con  la  realidad  de  los  tiempos... 
Preparar  su  conversión  para  que  se  hi- 
ciesen amar  por  el  Pueblo...  por  aquel 
Pueblo  que  acompañara  a  Jesús  cuando 
hizo  su  entrada  en  Jerusalón...  ¿Y  cómo 
pagan  el  bien  que  trato  de  hacerles? 
Arrojándose  sobre  mí  como  fieras,  como 
si  yo  fuese  un  malhechor...  Hasta  creo 
que  me  darían  muerte  como  hicieron 
los  escribas  y  fariseos  con  Jesús...  ¡A 
qué  arrebatos  conduce  la  ceguera  del 
espíritul  ¡No  les  odio  por  eso!  Al  con- 
trario, ¡les  compadezco!...  Yo  había  so- 
ñado para  la  Compañía  un  porvenir  de 
oro...  Un  destino  bienhechor...  La  in- 
tervención humilde  y  piadosa  en  todos 
los  conflictos  de  la  vida...  La  armonía 
entre  el  Capital  y  el  Trabajo...  La  paz 
entre  los  ricos-  y  los  pobres...  La  Evo- 
lución en  vez  de  la  Revolución...  ¡Son 
unos  desdichados!...  ¿Quién  viene? 


-  111  — 


ESCENA  II 


Dichos  y  Hermano  JESUÍTA  por  la  izquierda. 


Hermano       ¡Padre  Lorenzo! 

P.  Lorenzo  ¿Qué  quiere  el  Hermano? 

Hermano  Vengo  para  decirle  que  me  han  nom- 
brado su  guardián. 

P.  Lorenzo  Está  bien.  Por  ahora  no  necesito  nada. 
Puede  irse. 

Hermano      Además... 

P.  Lorenzo  ¿Queda  aún  algo? 

Hermano  La  verdad,  reverendísimo  Padre,  desea- 
ría besar  su  mano. 

P.  Lorenzo  No  hay  inconveniente.  (Le  alarga  la  man® 

que  besa  el  Hermano.) 

Hermano      Si  me  lo  permitiera  le  diría  que... 

P.  Lorenzo  Diga  cuanto  quiera. 

Hermano  Que  la  doctrina  que  predica  me  ha  toca- 
do en  el  corazón;  pero  intentar  que  la 
acepten  los  Padres,  es  lo  mismo  que 
machacaren  hierro  frío. 

P.  Lorenjo  ¿Cree  usted  que?... 

Hermano  Que  son  incapaces  de  comprender  toda 
la  sublimidad  que  encierra  el  pensa- 
miento de  usted. 

P.  Lorenzo  Así  es  desgraciadamente...  {Y  usted  no 
es  tan  Jesuíta  como  ellos? 

Hermano      ¿Valga  decir  la  verdad,  padre  Lorenzo? 

P.  Lorenzo  La  verdad  jamás  debe  ocultarse. 

Hermano      Yo  no  tengo  de  Jesuíta  ni  la  sotana. 

P.  Lorenzo  ¿Cómo  así? 

Hermano  Soy  más  descreído  que  Voltaire  y  más 
receloso  y  desconfiado  que  Sancho 
Panza. 

P.  Lorenzo  ¿Cómo  ha  podido  germinar  semejante  se- 
milla en  su  cerebro? 

Hermano  Por  lo  que  he  visto  y  estudiado.  ;Qué 
me  enseñan  aquí?  A  odiar  a  mis  seme- 
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P.  Lorenzo 
Hermano 


P.  Lorenzo 
Hermano 
P.  Lorenzo 


Hermano 


P.  Lorenzo 


Hermano 

P.  Lorenzo 
Hermano 


jantes  en  vez  de  amarles  como  manda 
Jesús,  sobre  todo  a  los  que  carecen  de 
medios  de  fortuna...  Aquí  no  hay  más 
que  frío  en  el  corazón  y  egoísmo  en  el 
alma...  Esto  es  un  desierto...  Un  pára- 
mo... ¿Qué  somos  los  jesuítas?...  Unos 
desgraciados  que  han  tenido  el  oficio  de 
hacer  la  desgracia  de  los  demás. 
¿Y  cómo  es  que  sabiendo  todo  eso  per- 
tenece a  la  Compañía? 
¿Y  dónde  voy?...  Aquí  se  pierde  hasta  la 
afición  al  trabajo.  Mi  madre  se  empeñó 
en  que  su  hijo  había  de  ser  Jesuíta...  Yo 
lo  fui  sólo  por  darle  gusto  a  mi  madre... 

Y  ahora  resulta  que  no  aprovecho  para 
nada. 

¿Entonces  aquí  qué  hace? 
Comer. 

Nunca  se  aprende  bastante...  No  creí 
que  hubiese  en  el  seno  de  la  Orden  un 
ejemplar  tan  curioso  como  el  que  usted 
me  ofrece. 

No  soy  yo  sólo.  Somos  muchos,  El  fra- 
caso que  obtienen  las  hermosas  doctri- 
nas de  usted  estriba  precisamente  en 
este  modo  de  ser  que  le  parece  tan  cu^ 
rioso...  Ahora  yo  soy  Hermano.  Mañana 
asciendo  y  soy  Padre.  Mi  categoría  se 
eleva  y  mi  estómago  también...  Sigo  co- 
miendo, pero  mucho  mejor  que  antes... 
Fumo  cigarros  habanos  en  vez  de  piti- 
llos venenosos  y  héteme  convertido  en 
un  Jesuíta  perfecto. 

¡Magnífico!  ¡Magnífico!  Me  ha  dado  us- 
ted la  clave  de  un  problema  que  se  ofre- 
cía a  mi  análisis  sin  esa  claridad...  Se  lo 
agradezco. 

Y  dicho  esto  tengo  que  darle  la  noticia 
de  que  el  Pueblo  nos  tiene  ya  cercados. 
;Cómo  es  eso? 

Desde  aquí  no  se  oyen  los  silbidos  por- 
que estamos  debajo  de  tierra,  pero  arri- 
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ba  parece  que  nos  acosa  una  legión  de 
demonios...  A  mí  no  me  causan  temor 
alguno...  Me  hallo  tan  fresco. 

P.  Lorenzo  Pero  bien.  ¿Qué  hacen  los  Padres? 

Hermano  Maldecirle  a  usted  porque  les  ha  dejado 
sin  armas. 

P.  Lorenzo  ¿Querían  derramar  la  sangre  del  Pue- 
blo? 

Hermano       ¡Toma!  Es  claro. 

P.  Lorenzo  ;Y  eso  es  justo?  ¿Y  eso  lo  manda  Dios? 

Hepmano  No,  señor,  no  es  justo...  pero  el  caso  es 
seguir  viviendo  a  costa  de  los  ricos.  Me 
voy  porque  se  oyen  grandes  rumores... 

Deben  Ser  lOS  Padres.  (Váse  el  Hermano  por 
donde  vino.) 


ESCENA  111 

Padre  LORENZO, 


P.  Lorenzo  ¡Derramar  sangre  humana  los  mismos 
que  ensalzan  la  virtud  del  sacrificio!... 
¡Qué  escarnio!...  ¡Qué  monstruosidad! 
Aquí  vienen.  ¿Qué  querrán  ahora? 


ESCENA  IV 

Dicho  y  el  Padre  FLAMINIO  y  el  Padre  LEOCADIO  por  la  izquierda. 

P.  Flaminio  El  Pueblo  trata  de  volar  las  puertas  para 
dar  el  asalto. 

P.  Leocadio  Miles  de  hombres  nos  asedian  gritando: 
¡Mueran  los  Jesuítas? 

P.  Lobenzo  ¿Y  la  Fuerza  pública? 

P.  Flaminio  No  acude  en  nuestro  auxilio. 

P.  Leocadio  Acaso  son  ya  impotentes  para  restable- 
cer el  orden. 

P.  Lorenzo    ¿Y  qué  quieren  ustedes? 
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.  Flaminio  Que  se  venga  con  nosotros  arriba.  Por 
usted  hemos  quedado  indefensos... 

P.  Leocadio  ¡Sálvenos  usted! 

P.  Flaminio  Sea  nuestra  muralla. 

P.  Leocadio  Pónganse  el  primero  frente  a  las  tur- 
bas. 

P.  Lorenzo  Reclaman  con  Justicia...  Yo  debo  ser  el 
primero  que  afronte  las  iras  del  Pueblo. 

¡VamOS  allá!  (Vánse  todos  por  la  izquierda.) 


CXJA2DELO  XITT 

Sala  en  el  Palacio  de  los  Jesuítas  con  salida  de  columnas 
y  arcadas  al  foro. 


ESCENA   I 

Aparecen  el  Padre  AGUSTÍN  y  el  Padre  MENDOZA.  Dentro  se  oyen 
tiros  y  el  ruido  de  los  cristales  de  las  ventanas  que  caen  hechos 
pedazos.  Oyense  también  gritos  de  ¡Abajo  los  Jesuítas!  ¡Abajo  los 
Jesuitasl 

P.  Agustín    ¡Qué  la  Virgen  Santísima  nos  protejal 

P.  Mendoza  Harán  pedazos  las  puertas. 

P.  Agustín  ¿Y  la  Autoridad?  ¿Qué  hace  la  Autori- 
dad? 

P.  Mendoza  Nos  abandona  a  las  furias  de  la  plebe. 

P.  Agustín    ¡Qué  espanto! 

P.  Mendoza  ¡Qué  gritería! 

P.  Agustín  ¿Oye  usted  los  golpes  que  dan  sobre  las 
puertas? 

P.  Mendoza  Gracias  que  están  blindadas. 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  Padre  LORENZO   seguido  de  los   Padres    FLAMINIO   y 
LEOCADIO  y  el  Hermano  JESUÍTA  por  la  derecha. 

P.  LORENZO     (Llegándose  al  foro  y  con  voz  tonante.)    ¡AbranSB 
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las  puertas  de  par  en   par!...  ¡Que  entre 
el  Pueblo!...  {Obedezcan  los  porteros  mi 
orden!...  (Pausa.)  ¿Ninguno  se  atreve? 
Hermano      Yo  me  atrevo.  ¡Voy  allá!  (vase ei  Hermano 

por  el  toro  derecha.) 


ESCENA  III 

Los  mismos  menos  el  HERMA\'<  >. 


P.  Leocadio  ¡Somos  perdidos! 

P.  Mendoza  jNo  tenemos  salvación! 

P.  Flaminio  ¡Este  hombre  nos  ha  matado! 

P.  Lorenzo  Tiemblan  como  almas  descreídas  que  no 
abrigan  ninguna  fó  por  la  justicia  de  esa 
causa...  ¡No  temblaban  asilos  mártires 
cristianos  que  morían  en  los  circos  de 
Roma!...  Ya  se  abrió  la  puerta...  Ya  nos 
invade  el  oleaje  popular. 


ESCENA  IV 


Dichos  y  el  Pueblo  a  cuyo  trente  vienen  JUAN  MIGUEL  y  OBRE- 
ROS I  y  II  dando  gritos  de  ¡Abajo  los  Jesuítas!  ¡Fuera  los  Je- 
suítas!... Algunos  traen  hachas  encendidas. 


O 


Miguel  Aquí  están. 

P.  L0REN20     (Adelantándose  hacia  ellos.),  AmigOS  míos!  ¿Qué 

queréis?  ¡Matadme  si  os  place! 

Miguel  ¡Haroldo  Offding! 

P.  Lorenzo    ¡Juan  Miguel! 

Miguel  ¡Alto,  compañeros!  ¡Este  hombre  es  sa- 

grado para  nosotros!  ¡Le   debo  más  que 
la  vida! 
brero  1        ¡A  mí  también  me  ha  socorrido! 

Obrero  II       jY  a  mí  también! 

Miguel  Retirémonos. 
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Obrero  I       Sí. 

Obrero  II      Varms. 

P.  Lorenzo  (Deteniéndoles.)  Esperad  un  momento.  No 
marchéis. 

P.  Agustín    ¡Milagro! 

P.  Mendoza  ¡Milagro! 

P.  Lorenzo  ¡Imbéciles!  No  es  milagro...  Ya  veis  que 
no  hacen  falta  fusiles  ni  municiones  pa- 
ra aplacar  las  iras  del  Pueblo.  Este  es  el 
fruto  de  la  Piedad  que  obtendríais  si 
practicaseis  el  Bien  como  yo  os  aconse- 
jaba... El  Pueblo  me  respeta  porque  ha 
visto  que  soy  bueno.  A  vosotros,  os  abo- 
rrece porque  ve  que  sois  malos...  Este 
es  el  triunfo  de  mi  doctrina...  Ahí  que- 
dáis con  vuestro  falso  Jesús  hasta  que  la 
ola  gigante  de  la  civilización  os  haga 
desaparecer  de  la  faz  de  ia  Tierra.  Yo  me 
voy  con  el  Pueblo.  Con  el  Jesús  verda- 
dero. Con  vosotros,  la  sombra  y  la  es- 
clavitud. ¡Conmigo,  la  luz  y  la  Liber- 
tad! 

Miguel  ¡Viva! 

TODOS  ¡Viva!  iVáse  el  Padre  Lorenzo  con  el  Pueblo.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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El  Señor  Conde  de  Luxemburgo 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podra,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrad". 
o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargarlos 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  touts  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  SEÑOR 

CONDE  DE  LUXEMBURGO 

(DER  6RAFF  VON  LUXENBURG) 

OPERETA  EN  TRES   ACT05 

MÚSICA  DE 
Arreglo  v  adaptación  al  español  por 

JOSÉ  ZALDÍYAR 


rt 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1912 


REDFJLRTO 


P»^]RS01srAJKS  ACTORES 

ANGELA.  DIDIER,  cantante  del  Teatro  de  la 

Gran-Opera  de  París "...  Srta.  Gorgé  R. 

JULIETTE , »  Garda  (C.) 

CONDESA  KOKOZOFF »  SamperR.) 

DANIEL,  Conde  de  Luxemburgo Sr.  Sala 

BRISSARD,  Pintor »  Montañana 

PRINCIPE  RUSO  BASIL »  Gorgé(P.) 

ZANKILOFF,  Notario Ramos 

PARLOWINCH,  Consejero »  Villasante 

PELEGRIN,  Empleado  municipal »  Gorgé (M.) 

MAVILLE,      Pintor ,  .Y.  X. 

BOULANGER    »        »  .V.  .V. 

LAVIGNE          »        . »  N.N. 

MARCHAND      »        -  .V.    V. 

CZARINA,    Modelo Srta.  X.  X. 

AURELIA           »            »  A',  .y. 

ROSA                  »            .  AT.  .V. 

FELISA            ' »            >  X.  X. 

MARQUÉS  DE  NEUF         (No  habla) Sr.  N.  N' 

BARÓN  DE  CULIGNAC            »            »  N.  X. 

LIST                                                 »             »  X.  X. 

CRIADO »  N.  X. 

CAMARERO »  X.  X. 

MAYORDOMO  DEL  GRAN-HOTEL >  X.  .Y. 

DOS  MOZOS  DE  CUERDA  (No  hablan) 
DOS  DAMAS  » 

ÉPOCA  ACTUAL 

La  acción  del  primer  acto  en  el  estudio  del  pintor  Brissard. 
La  del  segundo,  en  el  Palacio  de  la  Didier.  La  del  tercero,  en  el 
vestíbulo  del  Gran-Hotel  de  París. 

LA  ACCIÓN  EN  PARTS 


ACTO   FRIMKRO 


Estudio  del  pintor  Brissard.  Muebles  modestísimos  a  la  «bohemienne». 
A  la  derecha  del  espectador,  un  caballete  con  una  silla  delante. 
En  las  paredes  bosquejos,  figuras  de  yeso,  algunas  armas  antiguas 
y  diversos  trajes,  estantes  con  menesteres  de  pintor,  cajas,  paletas, 
colores,  etc.  Armario,  mesas,  sillas,  sillones,  perchero  y  banco 
largo  de  madera.  Junto  a  la  pared  del  fondo,  sobre  un  caballete 
bajo,  un  gran  marco  a  propósito  con  tela  blanca  tirante  y  dibu- 
jado en  ella  al  carbón  un  bosquejo  de  altar  con  columnas,  etc.  En 
el  sitio  conveniente  de  la  tela,  (donde  más  tarde  tiene  lugar  el 
cambio  de  anillos  de  esponsales)  hay  una  tenue  hoja  de  papel  que 
debe  renovarse,  como  es  natural,  en  las  representaciones  sucesivas; 
la  entrada  de  los  personajes  por  la  ancha  puerta  del  fondo.  A  la 
izquierda  otra  puerta  pequeña.  A  la  derecha  gran  ventanal  por  el 
que  penetra  al  estudio  la  luz.  A  la  ventana  dan  acceso  tres  escalo- 
nes. Es  de  día.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Brissard  sentado  ante 
el  caballete  trabajando  y  con  la  pipa  en  la  boca.  Lleva  pantalón 
claro.  Juliette  con  traje  sencillo  de  paseo.  Hállase  de  pié  en  el  últi- 
mo escalón  del  ventanal  abierto,  desde  el  cual  escucha  la  algazara 
y  el  canto  del  cortejo  de  las  máscaras  que  pasa  por  la  calle. 


Coro 


ESCENA  I 

JULIETTE,  BRISSARD.  Luego  Coro. 

Música 

(Dentro). 

Carnaval! 

La  alegría  es  tu  caudal! 

Tra,  la,  la,  la,  la!  (bis,). 
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JüLIET. 


Coro 
Juliet. 


El  más  loco  lleva 

tu  cetro  real! 

Mascarón, 

te  acompaña  la  expansión 

Tra,  la,  la,  la,  la!  (bis) 

y  repite  el  eco 

de  tu  canción. 

Locos,  es  la  palabra 

que  alienta  al  grupo  juvenil. 

Abajo  la  ruindad 

del  gruñidor. 

Hosannas  mil  y  mil 

al  buen  humor! 

Sólo  su  lozanía 

muestra  una  vez  la  juventud! 

Salud,  galán,  salud, 

y  sin  temor 

milita  en  el  tropel 

del  loco  amor! 

(Juliette,  durante  el  Coro  anterior,  ríe  y  palmotea  desde 
la  ventana  dirigiendo  la  mirada  a  la  calle.  Un  ramito  de 
rosas  de  papel  penetra  en  el  estudio,  por  la  ventana). 
(Recitado  durante  el   coro.  Dirigiéndose  a  los  de  fuera). 
Ja,  ja,  ja!  Qué  mala  puntería!... 
(Una  trompeta  de  papel  acierta  á  darle  en  un  brazo). 

Bravo!  Buen  tirador!... 

(Tira  la  trompeta  a  la  calle). 

Eh!  La  revancha!...  Pum!  Acerté! 

(Gran  cantidad  de  serpentinas,  confetti,  etc.,  envuelven 
a  Juliette). 

Muchas  gracias! 
(Un  gorrito  de  papel  entra   por  la  ventana.  Juliette  se 
lo  pone). 

Jajá!  Hoy  todos  estamos  locos!... 

(Risas  y  algazara  en  la  calle). 
(Canto  dentro). 
Carnaval, 

la  alegría  es  tu  caudal!.,  etc. 
Al  Conde  Daniel 
distingo  allá... 
Destácase  del  grupo... 

(Volviéndose  hacia  Brissard). 


P 
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Bris. 


JüLIET. 

BRIS. 
JüLIET. 


Bris. 

Juliet. 

Bris. 


Amigo,  deja  de  pintar. 
En  carnaval,  se  huelga! 

l  Malhumorado) 

Al  diablo  vaya  el  carnaval! 
Si  no  trabajo  no  hay  dinero... 
y  el  casero  ruin  nos  echará. 

YamOS...    (Mimosa). 

Sé  complaciente 

No  puede  ser!  (Grave). 

Bríssard!    (Coqueta). 

yo  quiero  divertirme. 

Tú...  quédate  con  Dios!   (Medio  mutis). 

Dónde  vas? 

Pues  voy  en  busca  de  otro  amigo! 

Xo  está  mal!   (irónico). 

Le  debes  proponer 

ir  antes  juntos  al  altar! 


Hablado 


Bris. 
Juliet 


Bris. 


Juliet. 
Bris. 


Juliet. 
Bris. 
Juliet. 
Bris. 


¡Ay  de  mí!    (Suspirando). 

(Remedándole).  ¡Ay  de  mí!...  Qué  suspiro  tan 
profundo.  Vamos  a  pasar  el  carnaval  gimien- 
do y  llorando? 

Motivo  existe...  Suspiro  por  mi  negra  suerte. 
No  he  de  quejarme?  Yo...  el  nuevo  Rúbeas... 
Qué  digo  Rúbeos?...  Ticiano...  Rafael...  Tres 
glorias  artísticas  en  una  sola  persona...  Tres 
eminencias  en  una  pieza...  Yo! 
Buena  pieza! 

Yo  que  tengo  aquí...  (En  la  frente),  una  Venus 
como  ningún  otro  concibió.  En  cuanto  brote 
de  mi  pincel  y  aparezca  en  el  lienzo  mi  so- 
ñada Venus,  van  a  quedarse  bizcos  los  que  la 
admiren. 

Pobres  admiradoresl 
Eso  es...  encima  búrlate  de  mí! 
Encima? 

Sí!  Encima  de  no  querer  servirme  de  mo- 
delo! 


-  s  - 


Juliet.         Ah!  Eso  si  que  no  puede  ser!...   Es  decir  hoy! 

En   cuanto  nos  casemos  tendrás  en  mí...  no 

ya  una  modelo,  sino  dos! 
Bris.  Vamos,  entonces  serás  mi  modelo  de  esposas 

y  mi  modelo  en  Venus. 
Juliet.         Exactamente! 
Bris.  Qué  vulgaridad! 

JüLIET.  (Colocándose  frente  a  frente  y  muy  cerca  de  Brissard). 

Observo  que  sientes  aversión  y  antipatía  ape- 
nas te  hablo  de  casamiento. 

Bris.  Porque  no   tiene  sentido  común  ni  razón  de 

ser  en  la  época  presente! 

Juliet.  Querido  Brissard,  si  sirvo  o  no,  para  modelo 
de  tu  Venus...  lo  ignoras  en  absoluto...  pero 
sabes  perfectamente  que  sirvo  para  mujer  de 
mi  casa! 

Bris.  En  efecto,  tú  preparas  diariamente  el  menú 

de  nuestras  comidas.  Primer  plato:  «Potage 
pomme  de  terre...»  Segundo  plato:  «Ragout 
de  patatas!»  Tercero:  Asado,  digo,  «patatas 
asadas». 

Juliet.  Naturalmente.  El  tendero  es  el  único  vende- 
dor que  te  fía! 

Bris.  No  tanto!  No  tanto! 

Juliet.  También  él  es  el  único  que  cree  en  tu  porve- 
nir fastuoso  y  en  el  de  Daniel!- 

BRIS.  (Retira  malhumorado  el  caballete  y  la  silla).  Te  ruego 

que  no  rebajes  a  Daniel. 
Juliet.  Ya!  Tu  inseparable  amigo  el  Conde  de  Lu- 
xemburgo,  propietario  de  inmensos  bienes  en 
Rusia...  Pero  que  desgraciadamente  los  tiene 
confiscados.  Porque  en  caso  contrario  en  sus 
manos...  dónde  estarían  a  estas  horas?  Con- 
vertidos en  humo!  Quién  es  tu  amigo  el  Con- 
de? Nadie!  Qué  posee?  Nada!  Los  millones  de 
su  padre...  confiscados!  Y  no  hablemos  de  él 
como  pintor...  porque  a  la  vista  está!  (indican- 
do el  gran  cuadro  con   la  tela   del  bosquejo  al  carbón). 

Bris.  Juliette!...   Olvidas  lo  mucho  que  debo  a  su 

padre.  Sólo,  merced  a  la  protección  del  Con- 
de de  Luxemburgo,  me  fué  posible  llegar  a 
vivir  del  arte! 


9 


j  ULIET. 
P>RIS. 
J  ULIET. 

Bris. 

JULIET. 


Bris. 

JlT.IK' 


Bris. 
Juliet. 

Bris. 


Juliet. 
Bris. 
Juliet. 
Bris. 


Juliet. 


Vivir  muriendo...   Porque  apenas  te  produce 

veinticinco  francos  semanales. 

Bueno,  encima  échame  nuestra  pobreza! 

(Afligido). 

Y  dale  con  el  «encima»! 
Juliette!  No  tienes  corazón! 
No  tengo  corazón?  Muy  bien!  En  tal  caso... 
ya  estoy  de  más  aquí!  (Medio  mutis).  Debo  mar- 
charme inmediatamente!  (Cerca  de  la  puerta  se 
detiene).  No  quiero  apolillarme  en  este  zaqui- 
zamí! Adiós!  (Sale  y  cierra.  Brissard  queda  inmóvil. 
Juliette    abre    v    asomando    la    cabeza    dice):     Decías 

algo?  Eh! 

Yo...  no.  (Con  gran  calma). 

(Avanzando).  Y'  por  qué  has  dicho  que  no  tengo 
corazón?  Tú  si  que  no  lo  tienes,  que  me  dejas 
salir  de  aquí  tal  vez  para  no  volver...  sin  emo- 
cionarte?... Egoísta! 
Seguro  estaba  de  que  volverías...  Juliette! 

(Abriendo  los  brazos). 
Ah!  Bribón!  Por  otra  parte...  quién  sabe  si 
congeniaríamos  los  dos?  En  fin.  Qué  puedes 
ofrecerme? 

Un  cuartito...  poco  más  o  menos... 
tensión  de  un  palomar...  Con  un 
todo. 

Ay  que  «rico»  eres! 
Puedo  llegar  a  serlo  el  mejor  día. 
El  mejor...  sí...  pero  nunca  llegará! 
Juliette,  los  dos  somos  bohemios  por  natura- 
leza... y  es  lógico  que  nos  abramos  camino 
en  la  vida! 
En  la  vida!   (Doble  sentido). 


de  la  ex- 
nidito   y 


Música 


Bris. 


I 

I  )ivina  Juliette 
contigo  vivir 
quisiera  yo... 


-lO- 
en  una  «chambrette»  (i) 
del  barrio  «Montmartre»,  (2) 
tan  seductor. 
En  nuestro  nido 
solos  los  dos 
cual  la  paloma 
con  su  fiel  pichón! 
Juliet.  Tú  haciendo  un  «portrait»  (3) 

y  yo  el  buen  café 
que  es  de  rigor. 
Querido  Brissard: 
yo  te  admiraré 
de  sol  a  sol! 

Y  no  seremos 

solos  los  dos        (Brissard  da  un  respingo). 

pues  con  nosotros 

vivirá  el  amor! 
Bris.  Dime,  qué  dote  tienes  tú? 

Juliet.  Antes  la  tuya  sepa  yo. 

Bris.  Tengo  la  mar... 

Juliet.  Yo  el  cielo  azul... 

Los  dos  ...a  tu  disposición! 

Los  dos  El  mundo  cruzamos 

vagando  al  azar 

libres  bohemios 

sin  casa  ni  hogar. 

Y  establecemos 
la  habitación 
donde  podemos 

como  el  gorrión!       (Bailan). 


II 


Juliet.  Amigo  Brissard 

si  logras  tener 
gran  posición, 
me  puedes  comprar 


(1)  Chambret. 

(2)  Monmatr. 

(3)  Portré. 
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Bris. 


JüLIET. 

Bris. 

JULIET. 

Bris. 
Los  DOS 


un  puff-chantecler! 

«suivant  lamode!»  (i 

Traje  de  seda 

lila  o  salmón 

que  es  de  buen  tono 

chic  y  comm'il  faut!  (2 

En  auto  se  va 

mejor  que  en  el  tren 

y  que  en  vapor. 

Y  en  aeroplano 

iremos  también 

por  puro  «sport». 

Yo,  con  dinero 

soy  un  milord... 

y  sé  gastarlo  bien 

si  hay  ocasión. 

Que  día  rico  ser  podrás? 

Un  día  de  estos  creo  yo! 

Que  tienes  hoy? 

Tengo  la  mar... 

a  {      .  disposición! 

^  mi       F 

El  mundo  cruzamos etc. 


ESCENA  II 

MAVtLLE,  BOULANGKR,  LAVIGNE,  MARCHAND,  CARINA. 
AURELIA,  ROSA,  FELISA.  Todos  provistos  de  paquetes. 


Hablado 

Mavi.  (Entra  el  primero).  Ah  de  casa!  Brissard!  Juliette! 

BRIS.  Quién  es?  (Llaman  a  la  puerta  de  la   izquierda.  Salen 

Brissard  v  Juliette). 

Todos  Salud! 


Suivan  la  mod. 
Cornil  fó. 
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MAVI.  (Grueso,  tipo  de  artista  jovial  y  risueño).   Salve!  Tin- 

toretto!  Felices,  Museta  segunda!  Ja  ja  ja! 

BoULAN.         (Delgado,  nervioso,  con  barba  puntiaguda).    Sigue   til 

Venus  poniendo  dificultades? 
Cari.  Amigos,  aquí  traigo  una  comidilla  suculenta¡ 

Mavi.  Desenvolved  los  paquetes,  porque  traigo  un 

hambre  de  cien  mil  demonios. 
Lavig.  Sabéis  lo  que   contiene  ese   envoltorio?   Una 

anguila  ahumada!  (Alzando  un  paquete.  Las  mu- 
chachas, Carina,  etc.,  preparan  la  mesa.  Dos  mozos  en- 
tran por  el  foro  trayendo  en  un  gran  cesto  de  mimbres 
abundantes  y  diversos  manjares  delicados). 

Mavi.  (viendo  a  los  mozos).  Oh!  Panorama  celestial! 

Bris.  (Golpeándose  el  pecho).  Es  mi  contribución. 

(Todos  se  inclinan  cómicamente  ante  los  mozos  que  co- 
locan el  cesto   en   la  mesa  y  salen  con  cierta  gravedad). 

Jumet.  Pero,  Brissard,  aún  hay  en  París  abastecedo- 
res que  te  envían  provisiones  de  esta  clase  a 
crédito? 

Bris.  Es  el  tendero  de  enfrente.  Le  pinté  una  mues- 

tra al  óleo. 

Aurli..         Y  tú,  Juliette,  que  traes  de  bueno? 

Jui.ikt.  No  temáis.  Nada  de  lo  vuestro  cataré.  Yo  me 
asocio  con  Brissard.  Por  supuesto  que  tam- 
bién le  he  traído  algo  especial. 

Todos  Qué?  Qué? 

Jüliet.  Lo  mismo  que  llevó  la  bella  Fleurette  a  su 
amigo  Pedro.  Conocéis  vosotros  la  canción 
de  Pedro  y  Fleurette? 

Todos         Sí!  Sí! 

Iljlíet.         Queréis  que  la  cante! 

Todos  Sí!  Sí! 


Música 

I 

JULIET.  (Sentándose  sobre  la  mesa). 

Pedro  escribe  a  su  << Fleurette» 
«Hoy  ven  a  cenar. 
Con  expléndida  «toilette» 
te  has  de  presentar. 
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Vienen  niñas  super-chic. 
Mimí  y  Fifí  con  Frederic, 
que  la  mesa  van  a  honrar 

del  pick-nick! 
Frederic  traerá  pasteles, 
Luis  champagne  «frappé  >. 
Cada  cual  aportará  al  festín 

lo  que  encargué. 
Tú,  «Fleurette»,  seguro  estoy 
que  cual  siempre  aquí  traerás 
lo  que  me  gusta  más. 
Conoces  mis  deseos, 
y  con  tu  provisión, 
vas  a  proporcionarme 
gratísima  emoción. 
Ansiando  tus  caricias 
encanto  de  mi  ser, 
te  ruego  que  no  olvides 
los  dulces  del  dessert!  (i)» 

(Coro  repite). 


ir 

Julirt.  Ve  el  escrito  la  «Fleurette  > 

y  sin  más  tardar 
hace  presto  su  toilette 

para  no  faltar. 
(alza  medias  super-fines  (2) 
con  cuidado  peinase 
y  prepara  su  mejor  «decolté»! 
Da  Mimí  con  Frederic 
sobre  el  champagne  «frápp 
Luis  se  entiende  con  Fifí 
y  atacan  al  pastel! 
Mas  «Fleurette»  no  trae  ración 
como  todos  los  demás... 
ni  un  poco  de  «foigrás  ... 


(1)  Desér... 

(2)  Superíin. 
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«Tu  gusto  interpretando 
yo  pongo  el  corazón, 
la  boca,  las  mejillas 
a  tu  disposición! 
Si  bien  no  traigo  fiambres 
ni  nada  que  comer... 
No  faltarán  los  dulces... 
más  dulces  del  dessert!» 


Hablado 


Todos         Bravo!  Bravo! 

Mavi.  (con  la  boca  llena).   Querido  Castor.  Dónde  está 

tu  Polux?  Nuestro  Conde  Daniel? 

Bris.  Daniel?  Por  hoy  está  descontada  su  ausencia... 

A  las  dos  se  puso  al  frente  de  su  cortejo  como 
rey  del  carnaval. 

Boulan.  Ya!  Ya!  En  el  camino  hemos  encontrado  la 
mascarada...  que  no  andará  lejos  de  aquí. 

Mavi.  Hay  una  que  deja  a  las  otras  tamañitas.  Des- 

cuella en  el  enjambre  de  mascaritas,  la  admi- 
rable diva  de  la  Gran-Opera! 

La  vi.  Sí.  Angela  Didier. 

Mavi.  Me  tiene  loco  por  sus  encantos...  Pero  siem- 

pre le  va  a  la  zaga  ese  maldito  príncipe  ruso. 

Cari.  t        Está  en  relaciones  con  él. 

Juliet.  Angela?...  No.  Fuimos  compañeras  en  el  Con- 
servatorio... íntimas  amigas.  El  príncipe  Basil 
pagó  la  carrera  sin  ningún  interés  a  Ángelita 
Didier. 

Bris.  Pues  se  dice  que  el  príncipe  quiere  casarse 

con  ella,  también,  por  lo  visto,  sin  ningún  in- 
terés. 

Mavi.  Pero  aun  piensa  en  casarse  ese  viejo  gotoso? 

Juliet.  Ah!...  Ser  princesa  consorte,  le  complacerá 
sin  duda. 

(Música,  rumor,  risas  y  algazara  en  la  calle). 

Todos         (Gritan  confusamente).  Ah!  Ah!  la  mascarada. 
Juliet.         Irá  en  ella  Angela  Didier? 

(Corre  hacia  el  ventanal). 
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TODOS  (Agitando  los  pañuelos  y  corriendo  desde  la  ventana). 

¡¡Viva  el  carnaval!!...  Viva!! 

(Cuadro  animado.  Movimiento  general.  Oyense  gritos  y 
hurras  en  la  calle.  Algunas  máscaras,  hombres  y  muje- 
res entran  en  escena.  Las  mesas  y  sillas  quítanse  de 
enmedio). 


ESCENA  III 

Dichos,  DANIEL  (Conde  de  Luxemburgo)  y  su  séquito  carnavalesco. 
Dos  hombres  le  traen  en  hombros  como  en  triunfo.  Les  sigue 
multitud  de  muchachos  y  máscaras.  Daniel  de  frac,  con  el  som- 
brero de  copa  hacia  atrás,  un  crisantemo  en  el  ojal.  En  una  mano 
una  botella  destapada  de  champagne,  en  la  otra  un  bastoncito  con 
un  lazo  de  cintas  coloradas. 


Música 


Coro  Carnaval, 

la  alegría  es  tu  caudal! 

Pingüe  capital. 
Tra,  la,  la,  la,  la!  (bis). 
1  -ocos,  es  la  palabra 
que  alienta  el  grupo  juvenil! 
Viva  el  Rey  del  Carnaval, 
el  Conde  de  Luxemburgo! 
Lo  más  pródigo  y  genial 

de  San  Petersburgo! 
Viva  el  Conde,  Rey  del  Carnaval! 

DANIEL  (Con  gallardía). 

Gracias  te  doy,  jovial  París 
al  recibir  tal  ovación! 
Saludo  a  mi  ardorosa  grey 
con  alma  y  corazón! 
(Los  que   le  traen  en  hombres  dejan  a  Dani«l  en  tierra). 
(Agitando  la  botella.  Hablado). 
A  vuestra  salud! 
Prósit,  subditos,  prósit! 
Todos  Prósit!  Prósit! 
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I 

Daniel  Mi  abuelo  fué  el  Luxemburgo  aquel 

de  quien  cantó  el  poeta, 
que  la  fortuna  fué  para  él 
cual  la  mujer  coqueta. 
Objeto  fué  de  admiración 
en  cierta  triste  noche 
que  en  la  «roulette»  y  al  «bacarrá>.. 
del  oro  hizo  su  derroche. 

Por  eso  su  heredero 

va  escaso  de  dinero... 

Mas  no  ha  perdido 

el  bien  mayor, 

que  es  el  caudal 

del  buen  humor! 

Y  liri,  liri,  lari... 

tantiri,  tiri,  tari... 
derrochadores  como  ayer 
los  Luxemburgos  han  de  ser. 
Hoy  víctima  inocente 
del  célebre  ascendiente 
perder  sintiera  el  bien  mayor... 
Mi  buen  humor! 
Coro  Y  liri,  liri,  lari...  etc. 


II 

Daniel  Mi  buen  papá,  hombre  previsor 

pensando  en  que  alguien  fuera, 
me  quiso  hacer  un  gran  pintor 
por  darme  una  carrera... 
Mas  fiel  constante  imitador 
de  mis  antepasados... 
con  imprudencia  derroché 
ducados  tras  ducados! 

Por  eso  aun  que  heredero... 

va  escaso  mi  dinero... 

Mas  no  he  perdido 

el  bien  mayor, 

que  es  el  caudal 

del  buen  humor! 
Todos  Y  liri;  liri,  lari!...  etc.,  etc. 


17 


Hablado 


Bris. 


Todos 
Daniel 


Maville 
Todos 


(Alzando  la  copa    de    vino),    ¡AmigOS    y    amigas! 

Esta  copa  a  la   salud  del  rey  del  carnaval. 
Viva  el  Conde  de  Luxemburgo. 
¡¡Viva!! 

(Con  cómica  emoción).  Muchachos,  tengo  la  satis- 
facción de  distribuir  entre  el  pueblo  mi  di- 
nero. (Saca  del  bolsillo  una  pieza  de  dos  sueldos  al- 
zándola entre  el  pulgar  y  el  índice).  He  aquí  el 
resto  de  mi  gran  fortuna.  (Tira  la  moneda  de 
modo  que  caiga  en   medio   del  grupo).    Divididlo  y 

procurad    que    el    reparto    sea    equitativo. 

Unos    disfruten    de    la    efigie...    otros    del 

Águila. 

¡Viva  el  rumboso  donante! 

¡¡Viva!! 


T>„T 


Pel.  Z 

JULIET 


ESCENA  IV 

Dichos,  PELEGRIN,  ZANKILOFF,  PARLOWICH, 
traen  dóminos  negros  con  antifaz. 


PA.  «Pardon!»  (Desde  la  puerta  a  un  tiempo). 


(Asustada   cómicamente).    Cielos!    El    consejo    de 

los  tres. 

PEL.  Z.  Pa.  (Atrayendo  a  un  lado  a  Daniel).  Conde   de    Luxem- 

burgo.  Tenemos  que  hablar  con  vuecencia 

en  nombre  de  la  ley. 
Daniel         (Los  miembros  de  la  confiscación...  Van  a 

lacrarme!) 
Pel.  Z.  Pa.  Hemos  de  tratar  con  usted  a  solas,  de  un 

asunto  muy  importante!  (Bajo). 

Ahora  mismo? 

Sin  dilación.  Le  advertimos  que  para  usted... 

este  negocio  representa  una  fortuna. 

Ah!  En  tal  caso!...  (A  ios  demás,  alegre).  Señores 

3 


Daniel 
Pel.  Z.  Pa 

Daniel 
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míos!  Quieren  dejarme  un  momento?  (A  los 
tres).  Acompañaré  únicamente  a  mis  huéspe- 
des hasta  la  puerta  de  la  calle.  Vamos?  (Ju- 
Jiette  y   otros  salen  del  brazo  bulliciosamente). 


Música 


(Mutis  de  Daniel  y  Coro). 
Y  liri,  liri,  lari!...  etc. 


ESCENA  V 
PARLOWINCH,  ZAXKILOFF,  PELEGRIN,  luego  BASIL. 

Hablado 


Pele.  El  príncipe  Basil  quedará  satisfecho  de  nos- 

otros. El  Conde  de  Luxemburgo  resulta  el 
hombre  más  apropiado  a  las  circunstancias. 

Zank.  En  efecto. 

Pele.  Pero  por  qué  tanto  misterio?  Por  qué  el  prín- 

cipe ruso  no  se  casa  directamente  con  Angela 
Didier? 

Zank.  Eso  no  es  tan  sencillo  como  usted  se  lo  fi- 

gura. La  Didier  es  plebeya...  y  para  semejante 
unión,  el  Czar  no  daría  jamás  su  consenti- 
miento. 

Parl.  Por  eso  ahora  quiere  casarla  con  el  Conde  de 

Luxemburgo...  Así  Angela  se  convertirá  en 
Condesa. 

Zank.  Dentro  de  tres  meses  el  recién  matrimonio  se 

divorciará  y  el  Czar  podrá  conceder  al  prín- 
cipe su  permiso. 

Pele.  Y  la  Condesa  Kokozoff,  con  la  que  hace  tan- 

tos años  tiene  Basil  contraído  un  compro- 
miso... según  dicen? 

Zank.  La  Condesa  de  Kokozoff,  a  pesar  de  la  pala- 


-  19  - 


Pele. 

Parl. 
Basil. 
Todos 
Basil. 


bra  de  casamiento  que  le  tiene  «empeñada» 
el  príncipe,  éste,  excusándose,  dirá  que  ha 
«perdido  los  papeles»  y  la  «papeleta  de  em- 
peño». 

Y  la  Kokozoff  se  quedará  compuesta  y  sin 
novio. 
Eso  es. 

Señores!  (Por  el  foro). 
Príncipe! 

Estoy  enamorado  como  un  barbilampiño... 
Afluye  a  mi  corazón  la  savia  de  la  primavera 
juvenil!  Es  una  evolución  incomprensible... 
Una  silla,  señores,  una  silla.  (Zankiloff  coloca 
una  silla  en  el  centro  donde  toma  asiento  Basil). 


Música 

BASIL,  PARLOWICH,  ZANKILOFF,  PELEGRIN. 


Basil. 


P.  Z.  I\ 

Basil. 

Los  CUATRO 


Chiflado  estoy, 
la  chifladura  es  grave! 

No  sé  por  qué... 
mas  duda  ya  no  cabe! 

Chiflado  estoy... 
de  puro  enamorado! 

No  sé  vivir 
si  no  la  tengo  al  lado! 

Chiflado     este  v... 
por  Angela  hechicera! 

Mi  corazón 
volvió  a  la  primavera! 

Chiflado  estoy 

y  de  verdad... 

el  caso  es  de  los 
sorprendentes  a  mi  edad! 
La,  la,  la,  la,  la,  la! 

Chiflado  está... 

Lo  estoy!... 
El  (aso  es  de  los  sorprendentes 

Ísu 
mi 


edad! 
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Es  verdad!  Es  verdad! 
Basil.  Oigo  con  placer  inmenso 

una  voz  interna 
de  timbre  angelical! 
«Despierta,  seductor! 
se  acerca  a  tí  el  amor! 
Apréstate  a  la  lid!.. 
Conquistador!». 
(Los  cuatro  repiten  y  «da  capo»  primera  frase). 


Hablado 


Basil.  Es  preciso  que  nuestro  plan  se  desarrolle  dis- 

creta y  rápidamente.  Que  no  sospeche  la  vieja 
Kokozoff  mi  decisión  de  incumplir  nuestro 
antiguo  compromiso.  Sabéis  lo  que  significa 
tenerse  que  casar  con  una  Maricastaña  seme- 
jante! Oh!  Mi  Angela  encantadora!  Moriría 

de   pena   si   yo   la   abandonase Cuánto! 

Cuánto  la  adoro!  Oh!  Qué  enamorado!...  Qué 
chiflado  estoy!...  (Los  tres  ríen).  Señores,  la  gra- 
vedad de  mi  situación  no  es  asunto  para  to- 
marlo a  risa. 


ESCENA  VI 

Dichos,  DANIEL,  por  la  izquierda. 


Daniel        Estoy   a   vuestras   órdenes    señores.     (Calle! 

Ahora  son  cuatro). 
BASIL.  El?  (A  los  tres.  Los  tres  afirman.   Zankiloff  y    Pelegrin 

colocan  una  silla  a  la   izquierda  y  obligan  a  sentarse  a 

Daniel). 

Daniel  (Sentado).  Señores,  siento  mucho  encontrarme 
en  el  apogeo  de  mi  crisis  monetaria...  de  lo 
contrario... 
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Todos 
Basil. 

Daniel 
Basil. 


Daniel 


Basil. 
Daniel 

Basil. 

Daniel 

Basil. 

Daniel 

Basil. 

Daniel 

Basil. 

Daniel 

Basil. 

Daniel 
Basil. 
Daniel 
Basil. 

Daniel 

Basil. 

Daniel 


Basil. 


Magnífico. 

Esa  falta  de  dinero,  causa  de  sus  lamentacio- 
nes, me  complace  sobremanera. 

Cómo?   (Sin  comprender). 

Hoy  venimos  a  darle  una  agradable  sorpresa... 
va  usted  a  tener  mucho...  muchísimo  di- 
nero. 

Qué  tendré  mucho  dinero?  Por  ventura  ha 
sido  alzada  la  confiscación  de  mis  bienes?  Es 
qué  debo  recuperarlos? 
Nada  de  eso,  Conde. 

Y  quién  es  el  tonto  que  va  a  darme  abun- 
dante moneda? 

Ese  tonto   se   halla   aquí   presente.   (Los  tres 

afirman). 

(Restregándose  los  ojos).  Es  un  sueño?  Si  duermo... 

no  me  despertéis,  señores. 

Señor  Conde,  sólo  tiene  usted  que  sufrir  una 

prueba  y  someterse  a  una  formalidad. 

Venga,  pronto,  antes  que  despierte. 

Tiene  usted  que  casarse. 

Casarme? 

Interinamente! 

Cómo?  Cómo? 

Muy  sencillo...  Hoy  se  casa  usted...  y  dentro 

de  tres  meses  se  divorcia. 

Hombre,  por  qué? 

Y  a  usted  qué  le  importa? 
Permítame  que... 

En  recompensa  de  esa  tontería...  recibirá  us- 
ted la  friolera  de  quinientos  mil  francos! 
Basta!  Haré  la  tontería  mediante  la  friolera. 
De  modo  que  acepta? 

El  dinero?  Sí!...  (Tendiendo  la  mano).  (Va  a  dar  la 
mano  a  Basil,  pero  reflexiona  un  instante).  Alto!  Quién 
me  garantiza  que  dentro  de  tres  meses  reco- 
braré mi  libertad? 

Querido  Conde,  usted  mismo  lleva  en  su  ma- 
trimonio el  motivo  del  divorcio.  Hoy  estamos 
a  ocho  de  febrero.  De  aquí  a  tres  meses  pre- 
séntese en  la  Embajada  rusa  dando  su  nom- 
bre. Ahora  le  comunicaremos  lo  demás. 
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Música 


Dichos  v  DANIEL. 


B.  P.  Z. 

r. 

Un  cheque  del  Banco  Central!   (Patéti< 

os 

Daniel 

Un  cheque  del  Banco  Central! 

B.  P.  Z. 

I'. 

Quinientos  mil  francos! 

Daniel 

Quinientos  mil  francos! 

B.  P.  Z. 

p. 

Es  argumento  excepcional. 

Daniel 

Es  argumento  excepcional! 
«Pardon»,  monseñor... 
Yo  ansio  obtener 
respuesta  sincera 
saber  quisiera 
cómo  es  mi  mujer? 
Es  linda,  o  es  fea? 
Según  lo  que  sea 
no  he  de  acceder! 

B.  P.  Z. 

p. 

Según  lo  que  sea 

no  ha  de  acceder?...  (irónicos). 

Daniel 

Ella  es  joven? 

B.  P.  Z. 

p. 

Sí  señor! 

Es  muy  joven! 

Daniel 

Bella  es? 

B.  P.  Z. 

p. 

Joven  y  bella! 

Daniel 

Superior! 
Y  no  tiene  algún  defecto 
de  los  que  no  se  ven? 
Tal  vez  una  patizamba... 
o  deformes  son  sus  pies?... 
Es  golosa...  o  es  huraña? 
Es  muy  pródiga  o  tacaña? 
Me  responden  de  que  ahora 
no  está  preso  su  papá? 

(Signo  de  robo). 

Sufragista  no  será?... 
Declárenme  francamente 
si  le  gusta  el  aguardiente... 
Yo  renuncio  a  la  muchacha 
siendo  histérica  o  borracha!... 
Es  así? 

B.  P.  Z.  P. 
Daniel 
B.  F.  Z.  P. 

J  >AN1EL 
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Que  ha  de  ser...  no  señor! 
Pues  entonces...  All-right!    (i) 
Yes,  all-right!  (Bis). 

Superior! 
Esos  quinientos  mil  francos 
causan  en  mi  el  efecto  de  un  imán! 
Siendo  mi  esposa  «Equis»  aceptable! 
Venga  el  cheque  y  colmaré  su  afán! 

(I. os  cuatro  repiten). 


Hablado 

Basil  V  ahora  señores,  tengan  la  bondad  de  condu- 

cir acjUÍ  a  la  dama!  (Los  tres  vanse  por  el  foro). 


ESCENA  A  II 

BASIL    y    DANIEL. 

Daniel        De  modo  qué  voy  a  verla? 
Basjl  No.  Para  usted  ha  de  ser  una  dama  incógni- 

ta... A  propósito.  No  hay  por  aquí  un  biombo? 

(.Mirando  alrededor). 

Daniel        Siento  no  poder  complacerle. 

BASIL  (Fijándose  en  el  marco  con  la  tela).    Esto    nos  puede 

servir  para  el  caso. 

Daniel  Caballero,  es  uno  de  mis  mejores  bosquejos. 
Representa  el  altar  de  Notre-Dame. 

Basil  Miel  sobre  hojuelas,   un  altar  es  lo  nicas  ade- 

cuado a  las  circunstancias. 

(Daniel  y  Basil  colocan  el  marco  con  el  caballete  bajo  de 
modo  que  forme  lienzo  divisorio  entre  la  derecha  y  la 
izquierda,  luego  ponen  una  silla  en  cada  lado). 

J  )aniel  Comprendido.  A  mi  esposa  le  separará  de  mi 
este  lienzo! 

Basil  Precisamente.  Estamos  de  acuerdo.  Ah!  Un 

detalle.  Hasta  el  día  del  divorcio  tendrá  usted 
que  substituir  por  otro  el  título  de  Conde  de 
I  Aixemburgo.  (Tendiéndole  la  mano).  Palabra  de 
honor  qué  así  lo  hará? 


(i)     Olt-ray. 
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Daniel         Palabra  de  honor!  (Estrecha  su  mano). 
Basil  Ahora  retírese  a  esa  habitación  hasta  el  mo- 

mento oportuno. 
Daniel         La  dama  incógnita  empieza  a  interesarme. 

(Saliendo.  Váse  izquierda). 

Basil  Aquí  traigo  los  documentos  necesarios  para 

la  ceremonia...  (Indicando  a  la  izquierda).  Aquí  el 
«separé»    del    esposo.     (Indicando  a    la   derecha). 

Aquí  el  «separé»   de  la  esposa...  Alguien  vie- 
ne... Ella  debe  ser!  Calla,  corazón! 


ESCENA  VIII 

BASIL,  ANGELA,  por  el  Foro. 
(Elegante,  gran  sombrero  chantecler  y  salida  de  teatro). 


BASIL  Angela.  Angela  mía!    (Besando  sus  manos  galante- 

mente.   Bajo  con   ternura).   Todo    está    dispuesto. 

Voy  en  busca  de  nuestro  esposo. 

(Vase  izquierda). 


ESCENA  IX 

ANGELA  sola. 

Esto  casi  resulta  una  broma  de  carnaval.  En 
fin,  merece  la  pena,  por  que  dentro  de  tres 
meses  ceñirá  mi  frente  una  corona  de  prin- 
cesa! 

Música 

Angela  Pronto  esposa  voy  a  ser 

puesto  que  accedí...     (Riendo). 
No  sé  de  quien  seré  mujer... 
mas  qué  me  importa  a¡mí? 

(Mirando  alrededor). 
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Pues  señor... 

bueno  va! 

Si  es  de  ley... 

ya  vendrá!     (Medrosa). 
Sola  estar  tanto  tiempo 
es  harto  desagradable... 
Yo  no  sé  lo  que  es  la  vida  conyugal... 
ni  aun  que  me  case  lo  sabré 
Tendré...  marido  excepcional 
ya  que  por  hoy  mi  posición 
casándome  no  ha  de  variar. 
Pronto  el  pacto  firmaré. 
Pronto  se  hará  el  ceremonial. 

Tengo  marido 
y  no  ha  de  serlo  jamás! 
Resulta  que  mi  situación 
es  situación  original. 
Teniendo  esposo... 
no  lo  podré  disfrutar! 
Si  verle  yo  pudiera 
si  al  fin  le  conociera... 
tal  vez  mis  ilusiones 

podría  lograr. 

Yo  no  sé 
lo  que  es  la  vida  conyugal!...  etc.,  etc. 


ESCENA   X 

ANGELA,  BASIL  y  DANIEL, 


Hablado 

(Basil  entra  a  escena  por  la  izquierda,  mira  a  su  alrededor,  y  luego  lla- 
ma con  la  mano  a  Daniel.  Este  queda  a  la  izquierda.  Angela  a  la 
derecha,  de  modo  que  no  se  ven). 

Basil  Usted  se  queda  a  este  lado.  Tengo  su  palabra 

de  honor  de  que  no   la  mirará  y  la  respetará 
como  a  la  mujer  de  su  prójimo? 
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Daniel        Palabra  de  honor! 

BaSIL  (A  Angela).  I  )cntro  de  cinco  minutos  serás  suya. 

Dentro  de  tres  meses  mía.  Ahí  está...  (indica  el 

centro  divisorio). 

Angela  (Casi  para  sí).  Dentro  efe  cinco  minutos...  Con- 
desa! Dentro  de  tres  meses...  Princesa!  (Con 
mirada  radiante,  alto).  Esto  se  llama  hacer  ca- 
rrera! 

Daniel        (Voz  de  soprano). 

BASIL  (Medroso).  Divina  criatura,  eres  feliz?  Xo  cam- 

biarás de  idea...  repentinamente? 

Angela  Tiene  usted  mi  palabra  de  honor,  Basil.  La 
pobre  discípula  del  Conservatorio,  que  debe 
a  usted  su  carrera  teatral,  le  prometió  ser 
suya;  hoy  la  Diva  mantiene  su  juramento. 

Basil  Dime  que  no  sólo  la  gratitud  te  impulsa  a  ser 

mía...  Confiesa  que  sientes  por  mi  un  poquito 
de  amor. 

A  n  cela        Príncipe! 

Daniel  (Mi  futuro  sucesor  y  compañía...  se  olvida  de 
que  me  urge  abrir  el  establecimiento...).  (Mues- 
tras de  impaciencia). 

ANGELA  Juro  que  a  nadie  he  amado  antes  que  a 
usted... 

BASIL  Esto  me  satisface.  (Intenta  abrazarla). 

Angela       cPardon!»  que  nos  hallamos  a  dos  pasos  de 

mi  espOSO...  (Sonriendo  e  indicando  hacia  el  lienzo 
divisorio). 

Daniel        Pero  qué  simpático  timbre  de  voz! 
Basil  Perdóname,  Angela! 

Daniel        (Se  llama  Angela). 


ESCENA  XI 

Dichos..  ZANKILOFF,  PARLOWICH  y  PELEGRIN  por  el  foro. 


Basil  (AZankHoff).  Ha  preparado  usted  todo? 

ZANK..  Todo.  (Pone  delante  del  biombo   un  velador  o  mesita 

sobre  el  que  extiende  papel  y  coloca  un  tintero  de  bol" 
sillo). 
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Basil  (A  Pcicgrín).  Señor  Comisario,  ruego  a  usted  dé 

lectura  al  contrato  matrimonial.  (Zankiíoff  en- 
trega a  Pelegrín  un  oficio). 

PeLEG.  (Se  pone  el  sombrero   y  Ice  en  tono  curialesco).  «Ante 

los  que  suscriben,  empleados  municipales  del 
j 3. °  distrito,  comparecen  Daniel  (Conde  de 
Luxemburgo),  soltero,  de  28  años,  domicilia- 
do actualmente  en  París,  y  la  señorita  An- 
gela... El  apellido  constará  al  pie  del  docu- 
mento... soltera,  de  20  años,,  también  con  do- 
micilio en  París,  declarándose  dispuestos  a 
unirse  en  matrimonio;  con  la  aprobación  de 
los  esposos  resulta  legal  dicho  casamiento... 
París  ocho  de  Febrero  de  1910.»  (En  voz  alta». 
('onde  Daniel  de  Luxemburgo!  Señorita  An- 
gela... 

Basil  El  apellido  constará  al  pie... 

Psleg.  Estáis    dispuestos   a   contraer    matrimonio? 

Ahora  deben  ustedes  proferir  un  claro  y  so- 
nante «SI    , 

Daniel        Sí! 

Angela       Sí! 

Basil         oh!  Sí! 

Peleo.  Cambiad  vuestros  anillos!  (ZankilotY  da  a  Daniel 

y  a  Angela  los  anillos  correspondientes). 
ZANK.  Y  dense  Ustedes  la  mano.  (Daniel   y   Angela  se  le- 

vantan, Basil  atento  y  medroso). 

Daniel        Bueno,  pero... 
Angela        Es  que...  (Lo  mismo). 

DANIEL  Por  fin!  Allá  vá!    (Daniel  atraviesa  el  lienzo  con  la 

mano  y  extiende  el  dedo  anular). 
A.\»  rELA         Oh!  (Coloca  el  anillo  en  el  dedo  de  Daniel,  éste  retira  la 

mano). 

Daniel  Puedo  realizar  el  cambio?  Quiere  darme  su 
mano? 

Axt  ;i.T.A  Con  mucho  gusto.  (Alegre  pasa  la  mano  por  la  aper- 

tura, Daniel  teniendo  la  mano  de  Angela  sujeta  con  la 
suya,  le  coloca  el  anillo.  Basil  durante  estos  momentos 
pasa  medroso  de  uno  a  otro  lado  del  biombo). 

Daniel  (Contemplando  ta  mano  de  Angela).  Preciosa  mano! 
Permita  usted...  Trasciende  a  Trefle-encarnat! 
(Besa  la  mano  de  Angela). 
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ANGELA  (Retirando  la  mano  rápidamente).    Ah!    (No    lisa    bi- 

gote y  besa  bien). 

Basil  (Enfurecido).   Caballero,   abusa  usted  de  su  po- 

sición.  (Con  una  servilleta  tapa  el  agujero  del  biombo). 

Daniel  «Pardon!»  Yo  por  costumbre  beso  la  mano  de 
todas  las  damas.  No  ha  de  ser  menos  mi  mu- 
jer. Quisiera  preguntarle  a  usted... 

Basil  (impidiéndole  continuar)    Tengo  su  palabra   de 

honor! 

Daniel        Sí,  sí!  Es  verdad,  renuncio  a  la  pregunta. 

BASIL  (A  Zankiloff).  Vamos  a  las  firmas?    (Zankiloff  pri- 

mero entrega  ti  documento  a  Daniel,  luego  a  Angela, 
ambos  firman.  Basil  se  acerca  a  Daniel  cubriéndole  con 
su  cuerpo  de  suerte  que  ellos  no  puedan  sacar  para  po- 
ner la  firma  más  que  el  brazo). 

Daniel        (Brazo  escultural!). 

Angela        (Qué  firma  tan  firme  tiene  este  hombre). 

BASIL  (Respira  de  satisfacción  y  entrega  a  Daniel   el  cheque 

que  Zankiloff  saca  de    la  cartera).  Gracias  a  Dios! 

Ya  me  perteneces!  Dejo  a  ustedes  un  instan- 
te... Señor  Conde,  el  cheque...  (Bajo  a  los  tres). 
Señores,  vigilad  severamente  a  los  dos. 

(Vase  deprisa  por  el  fondo). 


ESCENA  XII 

FINAL    I.° 
PARLOWICH,   PELEGRIN,    ZANKILOFF,  DANIEL,  ANGELA. 

Música 

Daniel  Condesa,  si  permite  usted 

le  doy  la  enhorabuena! 
Angela  Señor,  no  sé  por  que... 

mi  dicha  casi  es  pena! 
Daniel  No  obstante,  aseguramos  hoy 

nuestra  dicha...  conyugal. 
Angela       (Graciosa).     Será  al  seguro  de  incendios 

a  lo  que  aludirán. 
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Daniel 

Reyertas  no  hemos  de  tener. 

Angela 

No  hay  riesgo  de  reñir... 

Daniel 

Si  yo  diríjome  hacia  el  Sur... 

Angela 

Yo  al  Norte  debo  ir. 

Daniel 

Este  es  un  ejemplar 

matrimonio  singular. 

Mi  mujer  en  París, 

yo  en  Sanghai...  o  en  San  Luis, 

Qué  placer! 

Qué  delicioso! 

Nuestro  enlace 

es  muy  gracioso! 

Angela 

Ya  se  vé 

la  intención, 

de  la  gran 

combinación! 

Los  DOS 

Nada  más  original 

que  esta  unión  nupcial! 

Angela 

Señor,  tengo  que  verle  a  usted 

con  los  ojos  del  alma! 

Daniel 

Igual  me  pasa  a  mí 

tomémoslo  con  calma! 

Angela 

Me  atrevo  a  presumir 

que  usted  un  rubio  debe  ser. 

Daniel 

El  oro  es  rubio  y  por  eso 

le  agrada  a  mi  entender... 

(Con  intención). 

Angela 

Cultiva  el  chic,  mi  señor! 

Daniei 

Soy  casi  un  Juvenal. 

("LA 

I  )espierta  en  mí  interés  mayor. 

tEL 

A  mí  me  pasa  igual. 

Angei  v 

Este  es  un  ejemplar 

matrimonio  singular! 

Vive  usted  en  París? 

Yo  en  Sanghai  o  en  San  .Luis 

Qué  placer, 

qué  delicioso! 

Nuestro  enlace 

es  muy  gracioso. 

Daniei 

Ya  se  vé  la  intención 

de  la  gran  combinación! 

Los  DOS 

Nada  más  original 
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los  cuatro 
Axg.  Dan. 


LOS  CUATRO 


Dan.  Axg. 

Angela 
I  )aniel 


Dan.  Ang. 


podré 
podrá 


vencer! 


Basil 


Daniel 


Angela 


que  esta  unión  nupcial. 

(Entra  Basil). 

Con  nuestro  plan  < 

Ya  me  imagino 
como  ha  de  ser. 
Es  lástima  en  verdad  que  ahora 

no  <  ,    pueda  ver! 

Por  nuestra  suerte  el  biombo 
es  hoy  providencial, 
y  una  idea  salvadora 
la  del  plazo  trimestral. 
Su  voz  es  muy  simpática! 
Su  mano  aristocrática! 
Yo  siento  no  verle! 

Cuanto  siento 

no  poderla  ver! 

(Como  en  un  momento  de  éxtasis). 
Ah!  Fortuna  feliz 
hora  es  que  te  halle  ya... 
Eres  del  dulce  ensueño  gentil 
el  grato  despertar! 
Hoy  me  dice  mi  fé 

llegarás!... 
La  fortuna  feliz 
hoy  mismo  tuya  será... 
las  delicias  de  amor 
ya  puedes  disfrutar. 

G^os  dos  después  del  wals  como  si  de  la  ilusión  entrasen 

en  la  realidad). 

(Avanzando). 

Ya  del  festín  llegó  la  hora... 
Yo  siento  Conde,  no  poder  hoy  convidarle. 

(Irónico). 

Si  soy  el  simple  esposo  nada  más... 
mi  ausencia  a  nadie  ha  de  chocarle. 

Oh  ideal  consorcio! 

Condesa,  adiós! 

Ya  nos  veremos... 

el  día  del  divorcio! 
Ah!  nuestra  breve  felicidad 


-  31  — 

fué  ráfaga  de  viento. 
Guardad  bien  el  anillo  en  señal 
de  nuestro  casamiento. 
B.  P.  Z.  P.  Si  ella  elige  París, 

él  Sanghai  o  San  Luis. 

Oh  placer, 

qué  delicioso! 

Es  enlace 

muy  gracioso. 

Bello  plan 

de  invención... 
y  una  gran  combinación! 
Nada  más  original 
que  esta  unión  nupcial! 


ESCENA  XIII 

DANIEL  solo. 


Recitado  a  orquesta 

Daniel  Con  que  ya  estoy  casado.  Angela  se  llama  mi 
mujer.  Bonito  nombre...  y  preciosa  mano  la 
suya.  La  más  perfecta  de  cuantas  he  besado 
hasta  hoy!  Ah!  Si  no  fuese  yo  su  marido... 
pero... 

(Sigue  la  música). 
(Basil,  Angela  y  el  Notario  vanse  por  el  toro  centro.  Los 
dos  señores,  Parlowich  y  Pelegrin  toman  el  biombo  y 
empujan  a  Daniel  dentro  de  el  hacia  el  ángulo  de  la  iz- 
quierda, de  modo  que  Daniel  no  puede  vera  Angela  ni 
a  Basil.  Luego  los  dos  señores  vanse  por  el  foro). 

Canto 

Daniel  Sólo  su  mano  vi... 

la  misma  que  besé... 
¡Ay  de  mí!  (bis) 
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Sé  que  aspiré  al  besar 
aroma  embriagador. 
Será  éste  el  despertar 
de  mi  porvenir  de  amor? 


DANIEL,  BRISSARD.  JULIETTE,  CORO. 


Coro  Carnaval, 

la  alegría  es  tu  caudal... 
(De  pronto  apianan  al  ver  a  Daniel  como  en  éxtasis). 
Locos  es  la  palabra...  etc. 
Bris.  Daniel!  Daniel! 

Ya  loco  está! 
Coro  Ya  loco  está! 

Bris.  Absorto  se  halla  el  infeliz... 

Daniel        (Hablado). 

Loco  yo?  Infeliz?...  Mirad! 
(Mostrando  el  cheque  y  sosteniéndolo  alto.  Canto). 

Un  cheque  del  Banco  Central! 

Quinientos  mil  francos! 
Todos  Quinientos  mil  francos!... 

Precioso  cheque  del  Banco  Central. 
Daniel        (Riendo).     En  estos  tiempos... 

el  maná! 
Jüuette  De  quién? 

Coros  De  quién? 

Daniel  «Pardon»! 

el  caso  exige  discreción! 

De  quién?  De  quién? 

Lo  ignoro  a  la  verdad! 

Tal  vez  la  fatalidad! 

Oh!  fortuna  feliz 

hora  es  que  te  halle  ya. 

Eres  del  dulce  ensueño  gentil 

el  grato  despertar. 

Hoy'me'dice  mi  fe 
llegarás... 

La'fortuna  feliz 

hoy  misma  tuya  será. 
(Todos  terminan   la   frase   con   la  boca   cerrada  como 
murmurando). 
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Daniel        (Hablado).  Traed  el  champagne  al  punto!  Tengo 

dinero  para  todos! 

(Canto).    Fué  la  fortuna  quién  me  dio 
risueña  hoy  el  tesoro. 
Se  trata  pues  de  convertir 
el  cheque  en  piezas  de  oro! 

(Salta  sobre  la  mesa  agitando  la  botella  de  champagne), 
Yo  fiel  constante  imitador 
de  mis  antepasados, 
tan  solo  pienso  en  derrochar 
ducados  tras  ducados... 
Hoy  triunfa  el  heredero 
provisto  de  dinero... 
teniendo  á  más 
el  bien  mayor, 
que  es  el  caudal 
del  buen  humor! 
Todos  Y  liri,  liri,  lari! 

tantiri,  tiri,  tari... 
derrochadores  como  ayer 
los  Luxemburgos  han  de  ser... 
(Cuadro  animadísimo.  Júbilo  rayando  en  locura). 


TELÓN 


JLCTO  SEGUNDO 


(Tiene  lugar  tres  meses  después  del  acto  primero.  Gran  jardín  inver- 
nal en  el  palacio  de  Angela  Didier.  Iluminación  espléndida. 
Fuente  al  fondo.  Palmeras  y  azaleas,  asientos  de  bambú,  mesitas  y 
veladores.  Al  fondo  entrada  principal.  Son  las  once  de  la  noche. 
Al  levantarse  el  telón,  hállanse  reunidos  los  caballeros  y  señoras 
en  traje  de  sociedad.  Mientras  canta  el  coro  los  primeros  compases 
salen  dos  lacayos  que  se  colocan  lateralmente  en  la  entrada.  Ense- 
guida Angela  en  elegantísimo  negligc  con  sombrero  y  en  la  mano 
un  ramito  y  un  estuche.  La  sigue  Julictte  en  traje  de  pasco,  tra- 
yendo dos  ramos  de  flores). 


ESCENA  I 

CORO,   ANGELA,  JULIETTE 


Música 

ANGELA  y  CORO 


Coro 


Angela 


Viva,  viva  la  Didier! 
nuestra  eminente  diva! 
Astro  del  Arte  que  al  brillar 
consigue  lauros  sin  cesar. 
Viva,  viva  la  Didier, 
que  el  alma  nos  cautiva. 
Por  eso  no  hay  espectador 
que  no  alce  loas  en  su  honor. 
Acepto  la  ovación 
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y  agradecida 

a  todos  doy 

mi  despedida. 
La  escena  debo  abandonar. 
Coro  El  Arte  débese  oponer! 

Angela  Nada  ha  de  lograr!... 

Ante  el  gran  París  canté 

por  vez  postrera. 
El  joven  se  ha  fijado  en  mí. 

Hoy  en  su  palco 

también  le  vi. 

Yo  le  miré... 

El  me  miró... 

y  fascinarme 

consiguió. 
Tendrá  ese  mágico  poder 
de  genio  encantador 
tan  dulce  como  el  gorjear 
del  bello  ruiseñor? 
Oh,  grato  ensueño  celestial, 
azul  y  rosicler!... 
Tu  nimbo  tengo  que  esquivar, 
esclava  del  deber. 
A  él  me  llama  ardiente  amor... 
mas  no  acudir  manda  mi  honor! 

Vence  al  fin  mi  amor? 
No,  no,  no,  no,  primero  es  mi  deber! 

El  diablo  dice: 
«Mayo  es  breve  y  seductor», 

y  yo  debo  responder: 
«Pues  mi  dicha  está  cercana 

y  me  sonríe  así... 
la  victoria  es  para  el  amor! 

Diré  que  sí!  ^ 


Hablado 

Angela  (Alegre).  Señores,  supongo  que  recibiréis  con 
la  mayor  satisfacción  la  noticia  de  que  os  es- 
pera el  Buffet.  En  cuanto  a  mí,  perdonadme 
la  ausencia.  Angela   Didier,  la  Diva  de  la 
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Opera,  se  despide  de  ustedes...  (inclinándose). 
para  convertirse  en  señora  de  su  casa!  Au 
revoir  ! 

JtJLIET.  Qué  será  de  Brissardr  (Vanse  por  la  izquierda.  To- 

dos charlando  vanse  por  distintos  lados). 


ESCENA  II    • 

BRISSARD,  DANIEL,  un  CRIADO  por  el  fondo  derecha. 


Daniel  (ai  Criado).  El  Barón  de  Reval.  Anuncíeme  us- 
ted a  la  señora  Didier.  (Daniel  y  Brissard  dan  sus 
tarjetas  al  criado;  éste  vase  por  la  izquierda). 


ESCENA  II 1 

BRISSARD   v  DANIEL 


Bris.  De  modo  que  también  aquí  decides  introdu- 

cirte con  nombre  falso? 

D aniel  Ya  lo  creo.  Mi  incógnito  forzoso  no  termina 
hasta  mañana.  Va  sabes  que  salimos  de  Pa- 
rís el  ocho  de  Febrero,  con  la  obligación  de 
viajar  durante  tres  meses.  Mañana,  ocho  de 
Mayo,  seré  de  nuevo  el  Conde  de  Luxem- 
burgo. 

Bris.  Por  fin  sabré  lo  que  ocurrió  misteriosamente 

el  día  ocho  de  Febrero  y  de  dónde  vino  el  fa- 
moso cheque  de  los  quinientos  mil. 

Daniel         Mañana  lo  sabrás  todo! 

Criado  (Saliendo).  La  señora  ruega  a  ustedes  esperen 
un  momento.  (Vase). 

Daniel  (Abrazando  a  Brissard).  Ella  viene!  La  veré...  Ami- 
go mío,  estoy  enamorado  como  un  estudiante. 

Bris.  Sí.  Ya  se  sabe.  O  ella  o  ninguna.  Tu  primer 

amor! 

Daniel        Esta  vez  va  de  veras!  Anoche  en  el  teatro  de 
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la  Opera  recibí  el  certero  saetazo  de  Cupido. 
Apareció  en  escena  una  mujer  espléndida- 
mente hermosa.  La  J  )idier,  la  celebérrima 
cantante.  Ella  ocupó  todo  mi  pensamiento. 
Sólo  deseo  verla,  hablarla...  Por  eso  hemos 
venido. 


ESCENA  IV 

Dichos,  JULIETTE 


JULIET.  (En  traje  de  soiré.  por  la  izquierda.  Al  verles).  Ah! 

Daniel        Juliette! 
Bris.  Mi  Venus! 

Juliet.  Usted...  Daniel...  presentándose  con  la  tarjeta 
de  Barón  de  Reval? 

DANIEL  <  Llevándola  aparte  y  misteriosamente).    Por    razones 

de  alta  política  me  he  visto   obligado   a  usar 

el  título  de  Reval.   Suplico  a  usted   guarde 

este  secreto. 
jui.iii.         Lo  juro! 
I  >ANIEL  Hasta  con  la  Didier! 

Juliet.         'Riendo).  Si  lo  requiere  la  alta  política...  será 

usted  complacido! 
Bri>.  (Algo  ofendido).   Señorita  Juliette!  Que  estoy  yo 

aquí  también! 

JüLIET.  (.Mirándole  de  arriba  a  abajo).    Ah!  Monsieur!...  SOy 

un  poco  miope...  Es  usted  Brissard  si  no  me 
engaño?  Celebro...  celebro  verle. 

Bris.  Pero  Juliette!...  qué  recibimiento  es  este? 

Juliet.  m  afectación).  Recuerdo  que  ustedes  dos  des- 

aparecieron de  París  repentinamente  y  sin 
decir  ni  abtir  ...  el  Conde  de  Lux...  «Par- 
don»,  el  Barón  de  Reval,  partió  en  busca  de 
la  felicidad.  Usted  «monsieur»  Brissard,  sino 
me  es  infiel  la  memoria,  fuese  a  pescar  una 
Venus.  Consiguieron  ustedes  sus  propósitos? 

Daniel  Por  mi  parte  creo  estar  sobre  la  pista  de  la 
felicidad! 


—  38 


Bris.  (Algo  violento).  Pues  yo...  he  descubierto  una 

Venus,.,  lina  Venus...  (Mirando  fijamente  a  Juliette 
para  leer  su  pensamiento). 

Juliet.         (Remedándole).  Una  Venus...  Una  Venus!...  (En 

el  mismo  tono).  Que  sea  enhorabuena!  (Como  ce- 
losa, empujándole).  Usted  no  creará  nunca  esa 
Venus  tan  decantada.  Es  usted  un  pintamo- 
nas. Todo  lo  más  trasladará  al  lienzo  algún 
manojo  de  espinacas...  pero  una  Venus? 
Jamás! 

Daniel         (A  Brissard).  Eh!  Eh!  Ves  como  se  acordaba  de  tí? 

Juliet.  Sí  señor,  recuerdo  que  me  abandonasteis  los 
dos,  a  quien  cuidé  sirviéndoles  de...  mamá! 

(Conmoviéndose  por  grados,  hasta  que  al  fin  rompe  en 
llamo).  Yo  les  condimentaba  la  más  ideal  sar- 
tenada de  patatas  fritas...  (enjugándose  las  lágri- 
mas). Rebosantes  fuentes  de  judías  huérfanas 
de  carne  y  magra...  aquéllos  trozos  de  baca- 
lao náufragos  en  un  mar  de  salsa...  de  los  que 
erais  solícitos  salvadores...  tenedor  en  ristre... 
Por  fortuna  encontré  un  día  a  mi  querida  con- 
discípula.  La  Diva  Didier  me  admitió  como 
señorita  de  compañía...  Soy  feliz.  Y  estoy  en 
el  caso  de  hallar  dobles  adoradores  dispues- 
tos a  amarme...  No  midiendo  con  el  centí- 
metro... sino  con  toda  su  alma! 

Daniel        Juliette,  la  envidio  a  usted! 

Juliet.         Porqué? 

Daniel  Por  lo  de  señorita  de  compañía...  de  su  se- 
ñora! 

Juliet.         Se  siente  usted  volcánico? 

Daniel         Con  fuego  inextinguible. 

Juliet.  Querido  Barón.  Llega  usted  un  poco  tarde. 
La  Didier  se  retira  de  la  escena. 

Daniel        Eso...  es  verdad? 

Juliet.         Para  casarse  con  un  personaje  de  alto  copete. 

Daniel         Cá!  Imposible. 

Juliet.  Y  yo  también  pienso  casarme.  (Creo  que  he 
dado  en  el  blanco).   Señor  Barón.  (Se  inclina). 

(A  Brissard).  Señor  Van-Dik?  Adiós.  (Vase  por  la 
derecha  como  vanidosa,  no  sin  dar  un  pisotón  a  Bris- 
sard). 
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BRIS.  Ya  se  sabe,  yo  O  ninguno.  (Quejándose   del  piso- 

tón. A  Daniel).  Ese  pisotón  adrede...  quiere  de- 
cir que  me  necesita.  (Vase  detrás  de  Juliette,  de- 
recha). 

Daniel        Tal  para  cual. 


ESCENA  V 

DANIEL  y  ANGELA 

(Aparece  en  traje  de  baile.  El  ramito  de  violetas  en  lá  mano,  y  en  el  pe- 
cho una  joya  de  záfiro,  avanza  hasta  llegar  junto  a  Daniel,  que  no 
se  fija  en  Angela  por  hallarse  absorto  en  su  propia  contemplación, 
con  un  espejito  de  bolsillo  en  la  mano). 


Angela       (Riendo).  Caballero,  ahora  está  usted  irresisti- 

tible. 
Daniel        (volviéndose  rápido  algo  aturdido).   Oh!  «Pardón!» 

(Se  inclina).  El  Barón  de  Reval...  servidor.  (Se- 
renándose). Mi  vanidad  está  justificada  hasta 
cierto  punto,  porque  tengo  el  honor  de  ser 
recibido  en  su  casa.  La  primera  impresión  a 
veces,  decide  un  porvenir.  Perdóneme,  pues, 
esta  debilidad! 

Angela  Perdonado.  La  primera  impresión  ha  sido  fa- 
vorable. (Indica  a  Daniel  el  sofá  y  ambos  se  sientan). 
Por  lo  demás  creo  que  ya  le  vi  anoche...  ¿No 
estaba  usted  en  el  primer  palco  de  la  dere- 
cha? 

Daniel  Me  considero  feliz  por  haberse  fijado  en  mi 
persona,  e  infeliz  al  propio  tiempo,  por  ser 
esta  la  última  noche  en  que  podemos  obser- 
var, los  concurrentes  a  la  Opera,  astro  de  tal 
magnitud  artística...  Es  decir,  no,  no  soy  infe- 
liz por  esto,  al  contrario,  me  resultaba  inso- 
portable que  tantos  y  tantos  gemelos  se  diri- 
gieran a  su  radiante  figura... 

ANGELA  (Sonriendo).  ;Con  qué  ya  celoso,  Barón?  Va  us- 
ted a  galope  tendido. 
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Daniel  Es  mi  sistema...  Digo,  ya  comprenderá  usted 
mi  intención. 

Angela  Sí,  sí...  adivino  sus  pensamientos,  (ofreciéndole 
la  mano.)  También  me  complace  verle  a  mi  la- 
do... Después  de  la  cena...  improvisaremos  un 
baile  y  podrá  usted  tener  el  gusto  de  bailar 
con  las  coreógrafos  de  la  Opera, 

Daniel         No  sin  antes  haber  suplicado  a  usted  un   vals. 

Angela        Que  yo  le  concedo. 

Daniel         Sabré  corresponder  a  tal  honor. 

ANGELA  (Riendo).  Ks  natural:  Hoy  todavía  dura  el  entu- 
siasmo y  admiración  por  la  Didier.  Mañana 
leerán  ustedes  en  los  periódicos  mi  necrolo- 
gía artística...  pasado  mañana  algo  más  inte- 
resante! 

DANIEL  (Con  amargura).   Se   casa    usted...    Lo   se...    ¿Y.. 

•    enamorada,  por  supuesto...? 

Angela  barón,  parece  que  además  de  la  vanidad,  tie- 
ne usted  la  segunda  de  las  debilidades.  (Se  le 

yanta  y  se  coloca  en  el  centro). 

Daniel  Ks  decir,  ;la  curiosidad?  No  la  califique  usted 

así...  Porque  mi  pregunta  obedece  al  miedo 
de  perder  lo...  lo... 

Angela  Lo  que  no  posee  usted  todavía...  (Yo  creo  ha- 
ber oido  esta  voz  antes  de  ahora). 

Daniel         (Pensativo).  Lo  que  no  poseo...  es  verdad. 

Angela  (Fija  la  mirada).  ¿Es  usted  quien  esta  noche  ha 
enviado  a  mi  camerino  estas  violetas: 

Daniel        Sí! 

Angela  Como  ve  usted,  las  conservo...  Pronto  me  ca- 
saré. 

Daniel         (Gritando).  Sí,  ya...  Un  matrimonio  de  amor! 

Angela  Yo  creo,  Barón,  que  no  he  amado  a  ningún 
otro,  hasta  el  presente,  de  tal  modo. 

Daniel  Ah!  Sí!  Lástima  que  no  nos  hayamos  encon- 
trado antes...  (irónico).  Cuando  aun  era  riquí- 
simo. 

Angela  (Ofendida).  Harón,  ¿con  qué  derecho  vierte  us- 
ted semejante  frase? 

Daniel  Perdone  usted...  pero  aunque  yo  «no  he  ama- 
do a  ninguna  otra,  hasta  el  presente,  de  tal 
modo...»  (Arrojándose  a  sus  pies).  A  mi  discreción 
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llamela usted  locura,  porque  yo  amo  a  usted 

COn  toda  mi  alma!  (Tomando  su  mano). 

Angela  (Conmovida^.  Por  favor,  levántese  usted...  Si  al- 
guien viniese,  me  comprometería... 

Daniel  (Siempre  de  hinojos).  Tanto  mejor!  Sepa  todo  el 
mundo  que  la  adoro...  que  no  la  dejaré  un 
instante...  que  yo  no  puedo  separarme  de  us- 
ted, jamás! 


Música 

ANGELA,    DANIEL 


Angela  Está  en  su  juicio,  señor  Barón? 

No  puede  ser.  Imposible! 
Daniel  Esa  palabra  implica  cobardía 

y  la  juzgo  inadmisible! 
Otro  impulso  no  hay  a  mi  entender, 
más  que  a  sus  gracias  resistir... 
y  del  destino  al  fallo  no  acceder. 
La  estrella  ya  es  usted  que  he  de  seguir. 
Angela  Vano  es  fijarse  en  las  estrellas 

al  estar  tan  apartados  de  ellas! 
Ilusión  nos  causan  sus  reflejos... 
Vemos  su  ideal  fulgor  huir  más  lejos... 

Quien  lograr 
su  aspiración  pudiera... 

sin  querer 
lo  que  imposible  fuera... 

Buen  Barón, 
preciso  es  resignarse. 

Viendo  que  al  fin 
los  sueños...  sueños  son! 
Daniel  \o,  mi  pecho  amante... 

No!  no  puede  en  este  instante 

matar  su  pasión! 
Por  conseguir  mi  anhelo 
veloz  e  inmenso  vuelo 
en  busca  de  mi  estrella 
diera  yo... 
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Angela  Vano  es 

fijarse  en  las  estrellas. 
Daniel  Cuan  feliz 

si  yo  llegase  a  ellas. 
Angela  Ilusión 

nos  causan  sus  reflejos... 

Vemos  su  ideal  fulgor 

huir  más  lejos...  etc. 
Daniel  Si  se  aleja  el  fulgor 

iré  más  lejos...  etc. 

(Oyese  el  vals  dentro). 
Angela  Dejar  debiéramos  la  Astronomía 

y  no  extasiarnos,  Barón. 

Es  más  atrayente  la  dulce  armonía 

que  se  oye  allá  en  el  salón. 
Daniel  Creí  ya  lograda  mi  ansiedad. 

Dichoso  fuera 

poseyendo  tal  deidad! 
Angela  Huye  de  aquí 

fantasía  pertinaz... 

que  tu  encanto  de  amor 
debe  ser  fugaz! 

(Angela  se  sienta  en  el  sofá) 

Daniel  Ah,  fortuna  feliz 

hora  es  que  te  halle  ya, 
eres  del  dulce  sueño  gentil 

el  grato  despertar! 
Hoy  me  dice  mi  fe 

llegarás. 
la  fortuna  feliz 
hoy  mismo  será  tuya! 
Las  delicias  del  amor 
ya  puedes  disfrutar. 


Hablado 


ANGELA  (Separándose  de  Daniel).  No,  no  es  posible.  (Bailan- 
do el  vals  y  hablando  con  suave  entonación).  Obliga- 
da me  veo  a  destruir  su  ilusión...  Yo  estoy  ya 

casada!  (Se  detienen). 


-  43  - 


Daniel 
Angela 
Daniel 

Án.  v  Da. 
Daniel 

Angela 

An.  v  Da. 
I  )aniel 

Angela 
Daniel 


Qué  está  usted  casada? 

Sí!  (A  media  voz). 

Yo  también.   (Angela  y  Daniel,  poco  a  poco,   empie- 
zan a  reir.  Se  dan  las  manos  y  dicen  a  un  tiempo). 
Enhorabuena! 

Pero  esto  no  importa...  porque  estoy  a  punto 
de  divorciarme. 
Sí?  Yo  también.  (Los  dos  den  como  antes). 

(Se  dan  la  mano).  Enhorabuena!  Jajajaja! 
Ahora  bien  podríamos  continuar  bailando  el 

vals. 

No  digo  que  no! 

Pues  adelante.  (Bailando  vanse  por  la  izquierda). 


ESCENA  VI 

JULIETTE,  BRISSARD,  por  la  primera  derecha 


Bris.  Juliette,  hablemos  claros.  Sabes  perfectamen- 

te cuanto  te  amo! 

Juliet.  Mira,  no  me  hables  de  amores.  La  última 
siempre  es  la  primera...  y  la  primera  siempre 
es  la  última. 

Bris.  Empezamos  de  nuevo  a...  Tú  eres  la  primera 

y  la  última! 

Juliet.  Bueno,  al  grano.  Estás  dispuesto  a  repetirlo 
cuándo  y  dónde  yo  quiera? 

BríS.  Ya  lo  Creo!  Del  alba  al  ocaso!  (Intenta  abrazarla). 

Juliet.  Un  momento.  Aun  no  hemos  terminado.  (Con 
intención).  Cuándo  v  dónde  yo  quiera? 

Bris.  Sí! 

Juliet.  Pues  mañana,  a  las  nueve,  te  espero  en  el 
Municipio,  sección  del  Registro  Civil. 

BRIS.  Alto.  No  puedo!  (Interrumpiendo). 

Juliet.         Por  qué? 

Bris.  Antes  necesito  encontrar  mi  modelo  de  la  Ve- 

nus consabida,  para  poder  pintar  mi  gran 
cuadro.  Sin  dar  cima  feliz  a  esta  obra  artísti- 
ca, como  voy  a  mantener  una  familia? 
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JüLIET. 

Bien,  entonces  no  nos  casaremos. 

Bris. 

Cómo?  No  me  quieres  va? 

JULIET. 

Sí, 

te  quiero. 

Bris. 

Pruébamelo.  Dame  un  beso. 

JüLIET. 

Un 

beso?  Toma.  (Le  da  un  cachete.) 

Música 

JULIETTE,  BRISSARD 

Bris. 

Ven  conmigo  a  bailar. 

JlJLIET. 

Ah  Satán  tentador! 

Bris. 

Es. Satán  tu  Brissard? 

JULIET. 

Es  como  él  seductor! 

Bris. 

Tras  mi  noble  amistad 
ves  en  mí  mala  fé, 

la  verdad! 
Yo  no  sé  por  qué! 

JüLIET. 

Yo  contigo  bailar? 

Bris. 

Con  Brissard,  tu  pintor! 

JüLIET. 

Fácil  es  resbalar. 

Bris. 

Resbalar?  Qué  candor! 

JUtlET. 

No  me  quiero  escurrir... 
puedo  dar  un  traspiés... 

hoy  reir 
y  llorar  después. 

Bris. 

Ven  a  mí 
dulce  amor, 
bésame  sin  temor... 
porque  ya  sabes 
que  has  de  ser 
dentro  de  poco 
mi  mujer! 

(En 

el  bis  de  esta  frase,  Juliette  repite  el  motivo  cantan- 
do con  la  boca  cerrada). 

JULIET. 

Soy  tu  bello  ideal.-' 

Bris. 

Te  soñé...  te  previ! 

JüLIET. 

Me  querrás  siempre  igual? 

Bris, 

Siempre  así!  siempre  así! 
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JüLIET. 

Si  juicio  me  das 

tu  palabra  de  honor, 

contarás 

con  mi  firme  amor! 

Bris. 

Yo  tu  esclavo  seré- 

JULIET. 

Bien  está!  Bien  está! 

Bris. 

Yo  tu  afán  colmaré. 

JULIET. 

Bueno  va!  Bueno  va! 

Bris. 

Danza  alegre  ha  de  ser 

nuestra  unión  ante  Dios, 

que  a  mi  ver 

es  un  paso  a  dos! 

JULIET. 

Voy  á  tí 

sin  temor, 

voy  a  tí 

dulce  amor... 

por  que  me  consta  que  he  de  ser 

dentro  de  poco 

tu  mujer! 

(Los  dos  cantan  con  la  boca  cerrada.  Bailan  y  vanse). 

ESCENA  VII 

ANGELA.    BASIL 

Hablado 


Basil 


Angela 


I 


Basil 


Angela 
Basil 


Angela,  de  modo  que  vengo  a  tí  como  men- 
sajero de  felicidad  y  me  recibes  con  glacial 
indiferencia. 

(Nerviosa).  Es...  que  viene  usted  siempre  así., 
tan  inopinadamente. 

Vengo  de  San  Petersburgo,  para  comunicarte 
que  el  término  del  plazo  para  la  realizado» 
del  divorcio  con  el  Conde  de  Luxemburgo, 
se  cumple  mañana,  y  pasado  mañana  serás 
princesa.  Todos  me  envidiarán. 
(impaciente).  Es  halagüeño  y  seductor. 
Angela,  tal  vez  has  dejado  de  amarme? 
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Angela 

Basil 
Angela 

Basil 

Angela 

Basil 

Angela 

Basil 


Angela 


Basil 


Angela 


Basil 


Alteza!  Di  a  usted  mi  palabra  de  honor...  y 
seré  su  esposa! 
Es  que  además  quiero  amor! 
No  me  lo  exija  usted.  Confórmese  con  el  cum- 
plimiento del  pacto  matrimonial...  y  basta! 
(Le  besa  la  mano.)  Y  dime,  se  guardó  nuestro  se- 
creto? 

Nadie  sabe  que  estoy  casada...  salvo  Juliette! 
Entonces,  todo  va  bien. 

(Sonriente).  Y  ahora,  dígame  usted.  Qué  aspec- 
to tenía...  aquel  Conde  de  Luxemburgo? 

(Después  de  un  instante  de  reflexión).  Ah!  Un  mons- 
truo. Figúrate  un  hombrecillo...  giboso...  biz- 
co... sordo...  en  fin,  una  calamidad!  Cómo 
quieres  que  sea  un  hombre,  prestándose  a  lo 
que  se  prestó? 

(Pensativa).  Es  extraño.  Yo  me  lo  imaginé  muy 
distinto.  Yaya...  Perdóneme  usted!  Tengo  que 
hacer  los  honores...  como  señora  de  la  casa. 

<  All  revoir!»  (Se  vuelve  para  salir  y  deja  caer  el  pa- 
ñuelo). 

(Se  apresura  y  trata  de  recoger  el  pañuelo,  pero  no  le  es 
posible  inclinarse  lo  suficiente).  Ea!  No  puedo!  (Con 

voz  sofocada).  Antes  de  comer,  tal  vez... 

Como  ha  de  ser,  Alteza.  Tomo  nota  de  su 

buena  voluntad!  (Recoje  el  pañuelo  y  vase  riendo 
por  la  derecha). 

La  voluntades  grande  y  fuerte...  pero  las  pier- 
nas flaquean.  (Siéntase  en  el  sofá). 


ESCENA  VIH 

BASIL.  DANIEL,  alegre  por  la  izquierda 


Basil  (viéndole).  Eh!  Cielos!  Sorpresa  imprevista.  Us- 

ted aquí? 

Daniel         Vaya  una  pregunta.  Y  usted? 

Basil  (Levantándose).  A  propósito.  ¿Cómo  le  llaman  a 

usted? 
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Daniel 


Basil 
Daniel 


Basil 


J  )aniel 


Basil 


Daniel 
Basil 

Daniel 


Basil 
Daniel 


Basil 
Daniel 


No  tema.  He  conservado  el  riguroso  incógni- 
to... usando  el  título  de  Barón  de  Reval.  Y 
ahora  que  recuerdo...  a  usted...  naturalmente, 
le  conozco  de  vista,  pero  nada  más.  Quien  es 
usted? 

Yo?  Nadie!  Bah! 

(Riendo).  Gracias  por  la  confianza,  caballero 
don  Nadie.  Pronto  saldré  de  dudas,  pregun- 
tándoselo a  la  señora  de  la  casa,  que  debe 
conocer  a  sus  huéspedes. 
(Asustado).  No,  no  por  Dios.  Nada  de  pregun- 
tar por  mí  a  la  señora.  (Aparte).  Necesito  ale- 
jarle a  toda  COSta.  (Sacando  la  cartera  y  ofreciéndo- 
le algunos  billetes  de  mil).  Abandone  usted  inme- 
diatamente esta  casa. 

(Toma  los  billetes  y  la  cartera,  mete  en  ésta  aquéllos  y 
se  los  devuelve  a  Basil.  Este  le  mira  confundido).    Y  O 

permaneceré  aquí...  por  que  me  encuentro 
muy  a  gusto. 

(Aparte).  Diantre  de  mozo.  Habrá  olfateado 
algo?  (Corre  hacia  Daniel).  Querido  Conde...  di- 
go... Barón.  (Más  fuerte).  El  plazo  trimestral  es- 
pira mañana.  Como  podría  ocurrir  que  cual- 
quiera de  los  invitados  descubriera  al  Conde 
de  Luxemburgo  en  el  Barón  de  Reval... 
Tiene  usted  razón.  Voy  a  despedirme  de  la 
señora  de  la  casa... 

Y  dale.  No  hay  necesidad.  Yo  mismo  me  en- 
cargo de  excusar  a  usted...  diciendo  que  ha 
sufrido  una  ligera  indisposición. 
Vamos.  Usted  será  sin  duda  uno  de  los  mu- 
chos mariposones  que  revolotean  alrededor 
de  esa  brillante  estrella  del  arte...  No,  no  se 
ruborice  usted,  hombre,  yo  lo  encuentro  muy 
natural.  En  fin,  yo  soy  uno  de  tantos. 
Cómo,  también  usted? 

(Dándole   un  golpecito   en   la   espalda).     Señor    mío! 

por  si  lo  ignora,  le  advierto  que  la  Didier  es 
casada...  tiene  un  marido  que... 
Pero  usted  sabe? 
Yo  no  sé  nada. 
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ESCENA  IX 

Dichos  ANGELA,  por  la  primera  derecha 


Daniel 
Basil 

Angela 

Basil 
ÁNGELA 

Basil 

Angela 

Basil 


Daniel 

Angela 


Basil 
Daniel 


Ah!  Nuestra  graciosísima  dueña  y  señora. 
(Muy  azorado  a  Daniel).  Cuanto  siento  que  tenga 
usted  ese  jaquecazo...  Barón! 
Cómo?  Se  conocen  ustedes? 
Sí...  Sí...  Superficialmente. 

Entonces  permitidme...  (Presentándoles).  El  prin- 
cipe  Basil.  El  barón  de  Reval... 
(Dándole   la  mano).  Celebro  tanto.  Lástima  que 
tenga  que  dejarnos...  inmediatamente. 
Se  marcha?  (Rápido). 

Sí...  Ahora  me  decía  que  se  ausentaba  a  cau- 
sa de  la  jaqueca...  que...  No  es  verdad  que  pa- 
dece usted  de  jaqueca? 

Ah!...  Sí...  A  veces  tengo  que  soportar...  algu- 
nas jaquecas. 

Pobre  Barón!  (Colocando  su  mano  en  la  frente  del 
Barón.  Antes  se  quitó  el  guante).    Pero    es  extraño. 

No  se  advierte  en  su  frente  temperatura  fe- 
bril ni  extraordinaria.  (Daniel  se  apodera  del  guan- 
te que  Angela  se  quitó  y  lleva  en  la  mano,  guardándo- 
selo en  el  bolsillo  del  chaleco.  A  Daniel  rápido  y  bajo.) 
Barón,  no  se  marche  usted.  (Alto).  Eso  pasará. 
No,  no.  Ca!  No  puede  pasar, 
(irónico).  Ya  lo  está  usted  viendo.  No  pasa. 


(MÚSica.    Empieza  el    vals  dentro) 


BASIL  (Maldito!)  (A  Angela,  ofreciéndole  el  brazo).  Vamos? 

Perdone  usted,  Barón.  Los  invitados  nos  es- 
peran para  el  baile. 

Angela  '  Ah!  El  primer  vals  lo  tengo  concedido  al  Ba- 
rón. «Pardon!»  (Se  inclina.  Daniel  baila  con  Angela. 
Basil  empuja  a  Daniel,  y  aquél  vase  bailando  con  Ange- 
la por  la  izquierda). 


-  49  - 
ESCENA  X 

DANIEL  solo,   saca  el  guante  del  chaleco  y  lo  contempla 

Música 

Trébol  encarnado. 

Daniel  Vaya  un  guante!  Que  monada! 

Que  chiquirritín!  (Hablado). 
Una  mano  de  hada! 
de  perfecto  figurín! 
Y  jamás  mi  fantasía 
tal  manecita  concibió. 
Nunca!  Nunca?... 
Tal  vez  sí...  Por  qué  no? 
Puede  ser...  Recuerdo  yo... 
Tengo  una  idea  vaga!  (Hablado). 
Este  guante  de  mujer!... 
Su  esencia  es  de  «tréfleencarnat» 
igual  que  el  de  entonces. 

(Aspirando  el  perfume  del  guante). 
El  guante  trasciende  como  aquel, 
igual  que  el  de  entonces! 
Sublime  placer  siento  en  mí! 
El  guante  es,  ya  se  ve, 
el  que  en  su  mano  vi... 
la  misma  que  besé. 
Que  recuerdo.  Ay  de  mí! 

(Besa  el  guante.) 
Hoy  percibo  al  darte  un  beso 
el  aroma  embriagador, 
eme  supuse  en  mi  embeleso 
dulce  porvenir  de  amor! 
Era  ella  Angela,  y  la  diva 
llámase  Angela  también. 
Sería  gran  casualidad. 
No  puede  ser! 
Reflejo  engañador 
que  mi  locura  en  ella  vé! 

(Vuelve  a  aspirar  el  perfume  del  guante). 
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Su  esencia  es  de  «tréfle  encárnate 

igual  que  el  de  entonces! 

El  guante  trasciende  como  aquel, 

igual  que  el  de  entonces! 

Sublime  placer  siento  en  mí! 

El  guante  es,  ya  se  ve, 

el  que  en  su  mano  vi. 

La  misma  que  besé. 

Qué  recuerdo.  Ay  de  mí! 


ESCENA  XI 

BASIL,    luego  JULIETTÉ 

Hablado 


BASIL  (Por  la  derecha,   mirando  al  rededor).    Se    marchó, 

menos  mal. 

Juliet.         (Por  la  izquierda).  Alteza,  no  baila  usted? 

Basil.  (Tomando  su  mano.)  Juliette...    Estoy  tan  nervio- 

so... Quisiera  saber  si  Angela  me  ama. 

Juliet.  Por  que  no  ha  de  amarle?  Siendo  usted  tan 
atrayente! 

Basil  Verdad  que  sí?  Tú  tienes  buen  gusto.  Cuénta- 

le a  mi  Angela  lo  que  fui  y  lo  que  seré. 


Música 

JULIETTE,    BASIL 


I 

Basil  En  los  salones  fui  león, 

y  amante  victorioso... 
en  el  «boudoir»  un  campeón 
y  un  tigre  por  lo  celoso. 
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Juliet.  Él  tiempo  puso  en  el  león 

melenas  sorprendentes, 
y  al  tigre  aquel  fiero  y  cruel, 
le  faltan  ya  los  dientes. 
Basil  I  -as  damas  conmigo 

querían  bailar, 
y  al  verme  gritaban 
cual  locas  de  atar: 

«Príncipe  Basil, 

bravo  bailador, 
baile  usted  conmigo  por  favor! ¡> 
Conseguí  bailando  polkas 
no  tener  rival. 
He  sido  un  bailarín 
de  fama  universal. 
Con  mis  giros,  a  las  bellas 

hice  enloquecer. 
Y  sobre  ellas  nadie  tuvo 

mi  poder! 

(Bailan  sueltos. 


II 


Juliet.  No  existe  viejo  general 

que  bravo  no  haya  sido; 

ni  eviste  un  calvo  que  le  hable  mal 

del  pelo  que  ha  tenido! 
Basil.  \  o  siempre  he  sido  el  más  Sultán 

de  todos  mis  amigos. 

Cierto  que  aquí,  fuera  de  mí, 

no  veo  más  testigos! 
Juliet.  Ante  esas  bravatas 

no  puedo  aguantar 

y  debo  gritarle 

cual  loca  de  atar: 
«Principe  Basil, 
bravo  bailador, 

baile  usted  conmigo  por  favor! 

(Bailan  los  dos.) 
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Los  DOS 


Consi¡£  }  bailand0  P°lk 


no  tener  rival. 


He 
Ha 


sido  un  bailarín 


de  fama  universal. 


as 


(Mutis  bailando. 


ESCENA  Xll 

DANIEL,  BRISSARD,  entran  por  el  foro  derecha 

Hablado 


Daniel 
Bris. 


Daniel 

Bris, 
Daniel 

Bris. 
Daniel 


Bris. 

Daniel 

Bris. 


Daniel 
Bris. 


Esa  mujer  me  vuelve  loco. 
Pues  dile  que  la  quieres.  Eres  joven,  gallardo, 
tienes  dinero...  de  dónde  te  vino  lo  ignoro. 
Además  ostentas  un  título  de  Conde...  Me  pa- 
rece que  la  cosa  podría  arreglarse. 
Es  que  existe  un  obstáculo  insuperable.  ¡Está 
casada!  Acaba  de  decírmelo*aquí  mismo. 
;Y  quién  es  su  marido? 

No  me  lo  ha  dicho.  Le  odio  sin  conocerle.  Si 
lo  pillara  entre  mis  manos...  (Amenazador.) 
Cuenta  conmigo. 

Yo  le  diría:  «Caballero,  es  usted  indigno  de 
esa  criatura  divina.  ¿No  comprende  que  es 
imposible  semejante  sacrificio  para  ella?  ¿Qué 
usted  no  es  más  que  un  vanidoso?...  'Sujetando 
a  Brissard.)  LTn  estúpido.  Un  tirano  miserable. 
(Zarandeando  a  Brissard.)  Déjala  en  libertad  O  te 
destrozo. 

;Eh!  ¡Eh!  ¡Daniel! 
¿Qué? 

Nada...  Que  es  menester  descubrir  quien  te 
roba  la  felicidad.  Busquemos  a  ese  marido. 
Yo  lo  descubriré  y  entonces... 

¡Oh!  Entonces...  (Zarandeándole  otra  vez.) 
¡Calma!  ¡Calma!  (Vanse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIII 

BASIL,  ANGELA.   Más  tarde  los  invitados,  BRISSARD,  JULIETTE. 
Luego  DANIEL. 


Música 

FINAL   2.0 

(Oyese  un    vals  pianísimo  hacia  la  lateral.  BASIL  y  ANGELA  entran 
bailando,  en  tanto  Basil  la  contempla  enamorado.— Melodrama.) 

Hablado 

Basil  Angela,  no  puedo  soportarlo.  Hoy   mismo. 

Ahora  mismo  publicaré  nuestra  felicidad. 
Angela       (sentándose  en  el  sillón.)  ¿Mi  felicidad? 
Basil  No  puedes  ocultar  que  me  amas...  ¡Oh!  Qué 

instante  tan  venturoso...  Oid  todos  la  canción 

del  Tábano  enamorado. 


Música 

FINAL 
ANGELA,   BASIL 


BASIL  (Con  entonación  de  enamorado.) 

Cierto  tábano  se  puso 
sobre  el  cáliz  de  una  flor, 
que  se  inclina  bajo  el  peso 
del  insecto  moscardón. 
« Dime  ya,  flor  gentil, 
si  quieres  darme  tu  amor!» 
«Te  querré,  la  flor  le  dice, 
si  me  adoras  con  pasión.» 
Zumba,  zumba,  zumba, 
som,  som,  som... 
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Ah!  Oh!    (bis) 
Bella,  bésame! 
Ah!  Oh!  Ah!  Oh! 
y  seré  dichoso  yo! 
Angela  pasa  al  otro  lado,  sentándose  en  el  sofá.) 


II 


Basil  Besa  el  tábano  amoroso 

a  la  fresca  hermosa  flor. 
Ella  el  beso  le  devuelve 
respondiendo  a  su  pasión. 

Ya  lo  ves,  tuyo  es 
el  firme  querer  de  la  flor... 
«Soy  feliz,  dice  el  insecto^ 
y  expresando  se  pasión... 
zumba,  zumba,  zumba, 

som,  som,  som... 
¡Ah!  ¡Oh!  ¡Ah!¡Oh!  ¡Ah!  ¡Oh! 
y  felices  son  los  dos! 

(Intentando  empezar  otra  vez  el  couplet.' 

Cierto  tábano  se  posa... 

(Angela  se  tapa  los  oídos.) 

sobre  el  cáliz  de  una  flor. 
Angela  Como  él,  la  poesía 

resulta  antigua. 
Basil  (Extático.)  Quiero  decir  sin  dilación, 

que  pronto  de  Angela  Didier 

serán  mi  mano  y  corazón. 

(Aparece  por  el  foro  el  Director  del  baile.    Este  se  orga- 
niza con  la  llegada  de  las  parejas.) 

Director     ¡Cotillón! 

(Una  pareja  rompe  el  baile.  Los  que  no  toman  parte  lo 
presencian   desde   la   tribuna,  apresurándose  a  subir  a 
ella.) 
BASIL  i. Malhumorado,  interrumpiendo  el  baile.) 

Apreciables  señores, 
distinguidas  señoras, 
observo  en  la  reunión  malestar... 
y  hoy  el  contento  aquí 
debe  reinar! 


—    DO    — 


Oidme!  Os  presento 
mi  Angela  hermosa, 
que  ha  de  ser  muy  en  breve 
mi  esposa! 
Todos  Enhorabuena. 

Bajos  Mi  parabién! 

Bris.       (irónico.)        Le  felicito 
yo  también! 
Pero  lo  extraño 
de  verdad, 
por  que  esta  dama  está  casada. 
Ya  ven  que  es  grave  dificultad! 
Coro  Oh,  sí  que  es  grave  dificultad! 

Angela  (Ya  nos  descubrió!) 

Basil  (Oh,  que  indiscreción!) 

Bris.  Yo  respondo  de  mi  afirmación. 

Angela       ¡Lo  sabe  todo!     (Hablado.) 
Basil  ¿Sí?  Pues  que  lo  sepa  todo  el  mundo. 


Canto 


Entra  JULIETTE. 

Basil  Caballeros,  vuestras  dudas 

debo  aclarar, 
y  sin  rodeos  quiero  hablar. 
Yo  de  Angela  me  enamoré... 
y  por  el  plan  que  concebí 

la  destiné, 
porque  me  convino, 
un  noble  marido  interino 
que  habíase  de  divorciar 
después  del  plazo  que  indiqué. 
Aquel  marido  excepcional 
el  Conde  de  Luxemburgo  fué. 

Bris.  ;Un  Luxemburgo? 

¿Será  Daniel? 

Angela  Ese  es  el  nombre  del  tal  marido! 

Juliet.  Daniel  será!  No  dudes...  es  él! 

Bris.  Sin  duda  entonces 
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fué  Basil 

el  de  los 

quinientos  mil! 

Basil 

Yo  los  pagué 
con  la  condición 
de  su  separación. 

Angela 

Se  nos  casó  tras 
divisoria  pared. 
Mi  mano  solo 
vio  por  merced! 

Basil 

Y  eligió... 

Angela 

Yo...  París... 

Ang.  Ba. 

El, 

Sanghai  o  San  Luis. 

Basil 

Ya 

se  vé...  qué  delicioso... 

Angela 

Un  enlace  muy  gracioso! 

Todos 

Bello  plan 
de  intención... 
y  una  gran 
combinación! 

Angela 

Nada  más  original 

Basil 

que  esta  unión  nupcial. 

Todos 

Chistoso  es,  pues  el  Conde  tal 

resulta  en  mi  opinión, 

un 

Conde  chic,  muy  original! 

Un  Conde  de...  ocasión! 

BRIS..  (Sin  poder  contenerse,  a  Angela.) 

Yo  juro  que  si  le  hubiera 

visto  a  él, 

escudo  sería 

de  Daniel! 
Angela  Señor  Brissard, 

salir  en  defensa  puede 

del  Conde,  que  es  noble  acción. 

Más  quién  se  alquila  como  un  coche 

y  vende  el  nombre, 
no  es  digno  ,de  atención! 

Eso,  en  un  Conde, 

no  cuadra  bien! 

Yo  misma  le  diría 
que  merece  mi  desprecio!  (Hablado.) 
DANIEL  (Que  oyó  al  aparecer  las  anteriores  frases.) 

Pues  bien,  señora, 
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llegó  la  ocasión... 
Aquí  me  tiene  usted! 
Angela  ¡Barón!  (Hablado.) 

Daniei  El  Conde  de  Luxemburgo, 

el  que  le  inspira  desprecio  tal 

\  tal  desdén... 
Nada  me  ofende,  y  mi  carácter 

es  jovial... 
y  el  buen  humor  es  mi  sostén! 

Y  lírí,  lirí,  lari,  etc.  (Motivo  anterior.) 

Si  gracias  a  mi  título  consigue 

cual  se  propone  ser  Princesa, 

¿por  qué  mi  acción  hoy  reprochar? 

Tal  para  cual,  gentil  «Condesa»... 

¡Adiós!  Ya  nada  he  de  añadir. 
Angela  ¡Un  momento!  diablado.)  (Medio  mutis.) 

Basil  Dile  al  Conde  ya  cuanto  me  quieres!. 

Angela  ¡Eso,  jamás!  (Hablado.) 

Basil  Entonces  yo  se  lo  diré,  (a  Daniel ) 

Me  quiere  con  frenesí! 

Sin  duda  a  mi  amor  corresponde! 
¡Así!...  ¡Así!... 

Ya  puede  el  noble  Conde 

con  certeza  tal  salir  de  aquí! 
Bris.  ¡Alteza!... 

Juliet.  ¿Qué  dice  usted?  (Hablad-,.) 

DANIEL  (A  Brissard  y  Juüettc.) 

¡Callad!  ¡El  Príncipe  tiene  razón!... 
Indigno  soy  de  estar  aquí 

por  mi  acción! 
Adiós,  señora;  olvídeme  usted... 
Vendiendo  el  nombre  perdí 
mayor  merced! 
(Hablado.)  Lo  que  no  podré  recobrar... 
¡Mi  suerte!  ¡Mi  felicidad! 

(Daniel  indica  el  mutis.  Angela  le  sigue  con  Ja  mirada.) 

Angela       (Yendo  hacia  Daniel.)   ¡No  puede  ser!..   ¡Daniel! 
Hasta  mañana  no  expira  el  plazo.   Aun  soy 

SU  mujer.    (Abraza  a  Daniel.) 

Dañíel         ¡Angela!  ¿Es  posible?  ¡Usted! 

(Basil  intenta  ir  hacia  ella.  Brissard  y  Juliette  le  detienen) 
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Canto 


Angela 


Daniel 
Angela 
Los  DOS 
Angela 
Baste 


Daniel 

Basil 

Daniel 


Cuando  mi  unión  pacté 
mano  y  amor  te  di! 
Tu  labio  me  besó... 
Dulce  emoción  sentí! 
Un  ideal  poder 
fué  nuestro  protector! 

¡Hoy  eres  mía! 

Sí,  sólo  tuya! 

¡Por  amor! 
Conde,  SU  brazo!...  (Angela  y  Daniel  del  brazo.) 

(Furioso.)  ¿Cómo  se  atreven  ante  mí? 
Conste  que  yo  os  emplazo... 

(Atrayendo  a  Daniel.  Hablado.)  ¿Quiere  Usted  Otros 
quinientos  mil  francos  por  anticipar  24  horas 
su  divorcio? 
No,  señor. 

(Escamado.)  ¿Tendrá  usted  en  cuenta  su  jura- 
mento? 

¡Di  mi  palabra  de  honor,  y  soy  un  caballero! 
Respetaré  a  Angela  como  prometida  de  us- 
ted, pero  no  puedo  negarle  mi  apoyo...  Se- 
ñores... Señoras...    (Vanse  pausadamente  del  brazo-) 


Canto 

Toi"  Un  ideal  poder 

hoy  fué  su  protector. 
\o  cabe  duda  quien  les  proteje 
es  el  amor!! 

(Cuadro  conveniente.  Basil  furioso  y  apoplético. 
Burla  disimulada  en  los  demás.) 


TELÓN 


^^  ^^^  #^^  ^^^  ^^i   ^r^  ^í^  ^^i    ^X^ 


ACTO  TERCERO 


Es  la  continuación  de  la  misma  noche  en  que  se  desarrolla  el  acto  an- 
terior. 

DECORACIÓN:  Vestíbulo  foyer  del  Gran  Hotel,  en  París.  Cúpula  de 
cristales  con  estrellas  de  luz  eléctrica.  Sillones  y  asientos  de  paja. 
Al  fondo,  tres  puertas  vidrieras  de  gran  amplitud,  en  cuyo  fondo 
se  descubre  el  comedor  iluminado.  Sobre  la  puerta  del  centro,  el 
reloj.  A  la  derecha  la  entrada  del  restaurant,  donde  se  ven  mesas 
dispuestas  con  lámparas  rojas.  El  reloj  señala  las  4*45  de  la  ma- 
drugada. A  la  izquierda,  el  departamento  de  escribir  y  el  telégra- 
fo y  teléfono.  En  el  fondo,  tiene  lugar  una  fiesta  de  baile  y  vensc 
las  parejas  circular  danzando,  así  como  la  orquesta  en  lontananza. 
La  entrada  principal  está  a  la  izquierda,  primera  lateral.  A  la  de- 
recha proscenio,  un  velador  con  dos  sillas,  resguardado  por  un 
elegante  biombilio  hacia  el  fondo.  En  el  ángulo  del  fondo,  la 
entrada  al  ascensor.  Junto  a  una  mesa  en  primer  término, 
sentada  y  en  toilette  de  viaje  con  sombrero,  hállase  la  CONDESA 
KOKOZOFF,  de  5o  años,  enérgica,  con  largo  bastón  abanico  y 
lente.  Fuma  continuamente  cigarrillos  que  tira  después  de 
algunas  chupadas,  para  encender  otro  inmediatamente.  Ante 
ella,  un  muchacho  empleado  del  hotel,  con  la  gorra  en  la  mano. 
Fl  diálogo  siguiente  es  recitado  a  orquesta  en  pianísimo  y  con 
sordina.  La  Condesa,  impaciente  y  nerviosa,  redobla  con  los 
dedos  sobre  la  bandeja  que  hay  en  la  mesa;  habla  con  acento  ruso. 


ESCENA  I 
KOKÓZOFF  y  MUCHACHO 


Kokoz.        ¿Hablaste  por  teléfono: 

Muchacho  Sí,  señora  Condesa. 
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Kokoz.        ;Y  contestaron? 

Mi  chacho  Que  el  Príncipe  Basil  no  se  encuentra  en  su 
palacio. 

KoKO£.  :Que  no  se  encuentra  en  su  palacio?  (Redobla 
con  los  dedos  nerviosamente.)  Entonces...  estará  en 
otra  parte...  naturalmente.  ¿Pero  dónde? 

MUCHACHO  (Movimiento  levantando  los  hombros.)     ESO  no  lo  SC, 

madamc. 

Kokoz,  Repíteme,  palabra  por  palabra,  lo  que  luis  di- 
cho por  teléfono. 

Muchacho  La  señora  Condesa  de  Kokozoff,  acaba  de 

llegar  a  París  procedente  de  San  Petersburgo, 
y  desea  ponerse  en  comunicación  por  teléfo- 
no inmediatamente  con  el  Príncipe  Basil. 

Kokoz.        ;Y  no  se  encuentra  en  su  palacio? 

Muchacho  No,  madame. 

Kokoz.  Señor,  ;dónde  estará  a  estas  horas?  Vuelve  a 
telefonear.  No...  espera;  lo  haré  yo  misma. 

Muchacho  Como  la  señora  disponga.  Guiaré  a  vuecencia 
hasta  el  aparato. 

KokOZ.  VamOS.  (Vanse   por  la  izquierda.    Durante  esta  escena 

los  invitados  van  alejándose  poco  a  poco;  otros  se  colo- 
can  lateralmente  para  presenciar  el  baile.) 


ESCENA  II 

BRISSARD  y  JULIETTE,  del  brazo,  por  la  izquierda.  Luego  el 
MAYORDOMO    y    un   CAMARERO, 


Bris.  Ya  estamos  en  el  hotel. 

Juliet.  Verdaderamente,  mi  situación  es  insostenible; 
mi  cargo  de  señorita  de  compañía...  Angela 
se  eclipsó.  ¿ Ahora  a  quién  he  de  acompañar? 
;A  tí? 

Bkis.  Bueno.  Pero  ahora,  ;qué  hacemos? 

Juliet.  ¡Ah!  Eso  es  de  tu  incumbencia  exclusiva.  Lla- 
ma enseguida  para  que  venga  el  Mayordomo. 
03n'ssard  toca  un  timbre.)  Si  fuésemos  ya  marido 
y  mujer,   no  sería  preciso  tomar  una  habita- 
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(ion  sólo  para  mí.  Estando  rasados,  econo- 
mizaríamos diez  francos  por  lo  menos,  ¡de- 
rrochador! 

M  \\<>K.  (Elegante,  por  la  derecha,  y  un  Camarero.)    {Qué  de- 

sean ustedes? 

BRIS.  Brissard,  n.°  84. 

Mayor.        Muy  señor  mío.  ¿En  qué  puedo  servirle? 

JULIET.  (Aparte  a  Brissard,  riendo.)    Preséntame    como    tu 

mujer. 

Bris.  Tengo  el  honor  de  presentar  a  usted...  mi  es- 

posa... la  «señorita»  Juliette  Vermont...  digo, 
madame  Vermont...  ¡No!...  madame  Brissard! 

(Siempre  del  brazo  de  Juliette.) 

Mayor.  ¡Enhorabuena!  ¿Sin  duda  recién  casados?  Es 
la  misión  de  la  humanidad.  Unirse,  mejor  di- 
cho, reunirse  en  indisoluble  lazo  para...  para... 

Juliet.         (;A  dónde  irá  a  parar  ese  buen  señor?) 

Man  or.        Para  cumplir  los  fines  misteriosos  de... 

Bris.  Bueno.    Aquí  el  misterio,   digo,  el  asunto,  es 

que  yo  quería  una  habitación  para  mi  mujer. 

Mayor.  (Asombrado.)  ;Una  habitación?  Me  parece  que 
el  n.°  84  es  lo  suficientemente  espacioso  pa- 
ra... para...  (Hoy  no  estoy  elocuente.) 

Juliet.  Sus  reticencias,  señor  Mayordomo,  me  indu- 
cen a  creer  que  me  toma  usted  por  otra. 

Mayor.        «¡Pardón!»  La  creo  una  madame. 

Juliet.         Y  no  lo  dude  usted. 

Mayor.  Por  eso  estoy  seguro  deque  apenas  vea  la  se- 
ñora el  n.°  84,  se  convencerá  de  que  pueden 
ustedes  permanecer  en  él,  perfectamente  bien. 
Monsieur...   Madame...   Buenas  noches.  ¡Que 

Ustedes  descansen!  (Se  inclina  y  vase  con  el  Cama- 
rero por  [a  primera  izquierda.  Brissard  y  Juliette  se  mi- 
ran algo  confundidos.) 

Juliet.  ¡Qué  ustedes  descansen!...  Habráse  visto  el 
muy... 

Bris.  (Mirando  el  reloj.)  Las  <  meo  y  cuarto.  Si  estuvie- 

sen abiertas  las  oficinas  municipales  del  Re- 
gistro... nos  casaríamos  en  un  periquete. 

Juliet.  Dices  esto  porque  sabes  que  a  estas  horas 
están  cerradas  las  oficinas.  (Con  heroísmo.)  ;1  )e 
manera,  que  no   tenemos  más  remedio  que 


Bris. 
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permanecer  en  este  vestíbulo  hasta  que  ama- 
nezca?   (Toca   el  timbre,   viene  un  camarero,   toma  el 
abrigo  de  Juliette  y  desaparece  con  él.) 
¡Bravo,  Juliette!   ¡Mañana  seremos   un  matri- 


monio feli 


v/:. 


Música 

JULIETTE,  RRISSARD.  Bailan  hasta  la  escalinata,  donde  se  detienen 
un  momento  como  contusos.  Luego,  al  pianísimo  de  la  música, 
bailan  graciosamente,  subiendo  los  escalones  despacio  y  diago- 
nalmente. 


Juliet.  Voy  a  ser  tu  mujer. 

Bris.  Bello  imán  seductor. 

Juliet.  -;Es  imán  tu  Juliette) 

Bris.  ¡üe  poder  superior! 

Juliet.  No  atendiste  jamás 

si  de  boda  te  hablé; 

la  verdad, 
no  sé  por  qué! 
Bris.  Yo  contigo  al  altar! 

Juliet,  Con  tu  Venus,  pintor! 

Bris.  ;Te  podré  mantener? 

Juliet.  ¿Mantener?  Si  señor! 

Bris.  Al  principio  bien  va... 

dulce  luna  de  miel! 

¿Mas  vendrá 
luego  la  de  hiél? 
Juliet.  Ven  a  mí 

sin  temor... 
Ven  a  mí 
dulce  amor, 
porque  )  a  sabes 
que  ha  de  ser 
un  terroncito 
tu  mujer! 
(Los  dos  cantan  con  la  boca  cerrada, 
subir  diagonalmente  los  escalones.) 


Mutis  bailando  al 


I 
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ESCEÑA  III 

BASIL,  BRISSARD  y  JULIETTE 


Hablado 

Basil  •  (Por  ¡a  izquierda.)  ¡Estoy  fuera  de  mí!  «¡Quel 
sclat!»  ¡Que  escándalo!  (Desesperado.)  ¡Horri- 
ble!... Si  en  San  Petersburgo  llega  a  saberse... 
¡Oh!  Hay  para  volverse  loco. 

JüLlET.  (Que  vuelve  en  seguida  con  Brissard.)  ¡Alteza!    A    SU 

edad  de   usted,  no   deben   tomarse  las  cosas 

con  tanto  fuego. 
Bris.  La  fogosidad  déjela  usted  para  la  juventud. 

Basil  Pero,  ;y  los  periódicos?  ¿Qué  dirá  la  prensa? 

Juliet.         Cálmese  usted,  Príncipe.  Ya  hemos  suplicado 

a  los  periodistas  que  callen. 
Basil  Los  periodistas  son  inamordazables.  Si  fuesen 

mudos  reventarían. 
Jüliet.  Qué  nervioso  está. 

Basil  El   Conde  de  Luxemburgo   como  habita   en 

este  Motel,  es  lógico  que  aquí  venga  con  An 

gela.  _ 
Juliet.         Los  viejos  no  debían  enamorarse. 
Basil         ¿Por  qué? 


Música 

JULIETTE,  BRISSARD,  BASIL 

! 

Los  tres  El  amor  es  patrimonio 

de  la  juventud, 
y  requiere  fortaleza, 

bríos  y  salud! 
El  amante  sesentón, 
cual  viruela  en  la  vejez, 
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siempre  ha  sido 

la  mayor  ridiculez! 

Basil 

Creo  que  exageráis. 

LüS  DOS 

No  tal! 

Basil 

Entonces  yo  hago  el  buey 

buscando  amor... 

Los  DOS 

Cabal! 

Basil 

Un  lirio  soy! 

Los  DOS 

Lirio  «fané!» 

IUSIL 

Pues  en  verdad 

no  lo  noté! 
Viejo...  ve,  que  para  tí 
cerró  el  amor  ya  su  almacén. 
Deja  pues  de  ser  «Dandy 

y  te  damos  el  parabién! 


II 

Los  tres  En  los  tiempos  juveniles 

no  hay  dificultad, 
porque  existe  en  el  amor 

la  reciprocidad! 
Kl  amante  sesentón 
es  un  banco  que  al  quebrar 

solamente 
los  residuos  puede  dar! 

(Estribillo  como  !a  primera  vez.  Evolucionan.  Vansc.) 


ESCENA  IV 

DANIEL,  ANGELA,  un  CAMARERO.  Daniel  con  el  traje  del  2.°  ac- 
to, pero  con  sobretodo,  sombrero,  bastón.  Angela  también  en 
traje  del  final  2.0  con  abrigo,  etc.  Los  dos  entran  algo  exci- 
tados.) 

Hablado 


Camar, 


Daniel 


Señor  Conde;  a  primera  hora  llegó  este  tele- 
grama para  usted.  (Vasc.) 
(Toma  el  telegrama  y  lee."  Acaba  de  levantarse  la 
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confiscación  de  mis  bienes  en  Rusia.  La  noti- 
cia, siendo  tan  satisfactoria,  me  es  indiferen- 
te. Recupero  las  haciendas...  Preferiría  reco- 
brar mi  palabra  de  honor  empeñada. 

A\<;i.l   \  (Sentándose   en  un   sillón.    Luego    nerviosa   a    Daniel.) 

{Sabe  usted  qué  cuanto  sucede  es  muy  ex- 
traordinario? 

Daniel  Solo  seque  la  quiero  a  usted  con  locura... 
que  es  usted  mi  mujer  y  que  no  lo  es. 

Angela  De  modo  que  se  aloja  usted  en  este  Hotel. 
Pero  yo  ;a  donde  voy  a  dormir?  J.o  mejor  se- 
rá pasar  la  noche  aquí,  en  el  vestíbulo...  v 
mañana... 

Daniel  Angela,  me  permito  ofrecer  a  usted  mi'habi- 
tación...  naturalmente...  para  que  la  ocupe 
usted  sola. 

Angela  Exquisita  corrección.  Conde,  tengo  una  sed 
más  que  regular.  Me  parece  que  una  copita 
de  champagne... 

DANIEL  ¡Magnífica   idea!    (Toca  d  timbre.  AI  camarero  qué 

entra.)  «Cremat  Rosé!»  (Yase  el  camarero.) 

Angela  ¿Y  no  encontraría  usted  de  palpitante  actua- 
lidad una  especie  de...  ligera  cena  de...  torna- 
boda? Porque  hace  tres  meses  que  nos  casa- 
mos... (El  camarero  tra?  el  chimpagn?,  lo  sirve  y  vase. 
Los  dos  se  sientan  a  uno  y  otro  lado  del  velador,  resig- 
nándose, más  tirando  del  biombo.) 

Daniel        ;Y  después? 

ANGELA  ¡Xada  más!     (Daniel   y  Angela   levantan  las  copas' de 

champagne.)  ¡Prósit!  (Bebiendo.) 

Daniel         (Para  si.)   Cuanto  más   fuerzas  recobra  ella... 

más  débil  me  encuentro  yo. 
Angela        (Alegre.)  Hace  tres  meses  que  estamos  casados 

y  aun  no  nos  tratamos  de  «TU.»  (Beben  los  dos.) 

;V  ahora? 
1  )aniel         Xo  me  martirices...  Siendo  como  eres...  <  TI 

la  única  felicidad  de  mi  vida!    (Sujeta  entre  sus 

dos  manos  la  cabeza  de  Angela  y  besa  su  frente.) 
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Música 

ANGELA,   DANIEL 


Daniel  La  esencia  del  «Tréfle  encarna! 

de  aquel  Ijndo  guante... 
la  misma  que  un  día  percibí 

aspiro  en  este  instante. 

Sublime  placer  siento  en  mí! 

Aquel  que  presentí!... 

(Mímica.  Motivo  de  amor  en  la  orquesta.) 

Soñé  feliz  que  conseguí 

un  ideal  de  amor! 
I  a  imagen  fiel  hoy  veo  en  tí 

del  sueño  encantador! 
Angela  También  soñé,  también  te  vi... 

y  del  ensueño  aquel... 
tu  eres  la  imagen  fiel. 

(Angela   apoya  dulcemente  la    cabeza  en  el  hombro  de 
Daniel.  Ambos  cierran  los  ojos.) 
DAN.    i  (lomo  soñando.) 

Oh  sueño  feliz... 

encantador... 

ideal  de  amor!  (Se  besan.) 


ESCENA   V 

Dichos  K.OKÓZOFF,   luego  la  voz  de  BASIL   y  la  del  MAYORDOMO 

dentro. 


Hablado 

ívOKOZ.  ¡Ah!  «¡Pardon!»    (Viendo  abrazados  a  Daniel  y  An- 

gela. Los  dos  se  separan.)  No,  no  se  molesten  us- 
tedes. Son  expansiones  naturales.  ¿Probable- 
mente recién  casados?  ¿La  luna  de  miel?  Se 
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besa...  se  besa...  sin   reflexionar  dónde  se  en- 
nientra  uno.  ¿Verdad? 

Daniel         Sí,  eso,  eso  es...  Somos  recién  casados. 

Kokoz.  Va,  va...  Pronto  me  encontraré  yo  en  la  mis- 
ma situación,  (se  sienta.)  Por  mí  pueden  conti- 
nuar besándose.  También  aguardo  aquí  a  mi 
futuro  esposo.  Usted  probablemente  le  cono- 
cerá... porque  en  París  es  casi  popular. 

Daniel         No  tenemos  el  honor. 

Kokoz.  Si  todavía  no  han  oído  pronunciar  su  nom- 
bre. El  Príncipe  Basil.  No  le  conocen  uste- 
des? 

Ang.  Dan.  ¿Cómo? 

Daniel         ; Ha  dicho  usted  Basil? 

Angela        ¿El  Príncipe  Basil  es  su  futuro  esposo? 

Kokoz.  (Orguliosa.)  El  mismo.  El  mismo.  Sí,  señora. 
I  )esde  hace  tres  años  tenemos  adquirido  mu- 
tuo compromiso  formal...  Y  conste  que  para 
lograrlo  me  persiguió  sin  cesar  durante  mu- 
chísimo tiempo.  (Daniel  y  Angelase  le  acercan  más.) 

Daniel        Señora,  esto  es  muy  interesante. 

Kokoz.  ¿Verdad  que  sí?  (Muy  orgulíosa.)  Ya  cuando  vi- 
vía mi  primer  marido...  yo  era  fiel  a  Basil. 
Habíamos  firmado,  como  quien  dice,  una 
alianza  del  corazón  bajo  el  protectorado  del 
( "zar. 

Daniel        Es  maravilloso. 

Kokoz.  Observo  que  ustedes  demuestran  profundo 
interés  por  mi  felicidad! 

Daniel  ¡No  faltaba  más.  ;I)e  manera  (pie  usted  cuen- 
ta con  la  segura  posesión  de  ese  esposo? 

Kokoz.         ('orno  cuento  con  la  indiscutible  propiedad 

del  mejor  de  mis  castillos. 
I  )axii.i,         Salvo  la  confiscación,  ;ch? 

Kokoz.  ¡Ah!  Hasta   con  esa  salvedad...    El    Czar  me 

proteje. 

Angela  {Y  el  Príncipe  Basil  no  podría  deshacer  este 
pacto  matrimonial? 

Kokoz.         De  ninguna  manera...   ¡Jamás!  Casi  todos  los 
días  he   estado   recibiendo  cartas    suyas   ex- 
traordinariamente amorosas! 
Angela        ¿Cartas  amorosas? 
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I  )ANIEL         ¡Magnífico! 

Kokoz.         Yaya,  el  Príncipe  me  pertenece. 

Daniel        ¡Alabado  sea  Dios!  (Juntándolas  manos.) 

Angela  Debe  usted  prodigarle  toda  clase  de  caricias.., 
y  no  dejarle  escapar. 

Kokoz.  Será  para  él  una  agradable  sorpresa' encon- 
trarme aquí...  de  improviso.   ¡Qué  felicidad! 

Daniel         ¡Eso  digo  yo! 

Angela       ¡Sí! 

Ang.  Pan.  ¡Qué  felicidad! 

ÍVOKÓZ,  Gracias.    (Oyese  la  voz  de  Basil  que  habla  dentro  con 

el  Mayordomo.)  ¿Esa  voz?  ¡Ks  el!  No  debe  ha- 
llarme así...  tan  de  repente...  ¡Podría  matarle 
la  felicidad!  ¡Trataré  de  presentarme  a  él  po- 
quito a  poco! 

Daniel        Es  verdad.  De  golpe  y  porrazo  le  sería  fatal. 

Angela  Se  me  ocurre  una  idea.  Usted  permanecerá 
oculta  detrás  de  este  biombo.  Daniel  preven- 
drá al  Príncipe,  diciéndole  que  está  usted 
aquí. 

Kdkn/.  Entonces  no  habrá  sorpresa. 

Ángela  Sí  señora...  porque  le  diremos  que  dirija  a 
usted  los  más  dulces  requiebros...  fingiendo  la 
voz...  y  asegurándole  que  su  Condesa  Koko- 
zoff,  ignora  en  absoluto  que  su  Príncipe  Ba- 
sil es  quién  la  dedica  tales  frases  de  amor! 

Daniel        Sublime. 

Angela        Verá  usted.  Será  un  paso  de  comedia. 

Kokoz.  Muy  bien.  Daremos  ese  paso.  (Aparte  a  Daniel). 
Y  luego...  el  gran  topetazo. 

1  ) ANIEL  Déjame  SOlo.  (A  Angela).  (Tira  del  biombo  hacia  de- 

lante). 

Angela       Esta  señora  es  nuestra  Providencia.  (Se   oculta 

detrás  del  biombo  con  Kokozoff). 

ESCENA  VI 

BASIL,  DANIEL,  KOKOZOFF  y  ANGELA  detrás  del  biombo. 


Basil  (Por  la  izquierda*.  Ah!  Está  usted  aquí? 

DANIEL  (Señalando   hacia    el    biombo.    Aspavientos).     Ssssllst! 

Ssssust! 
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ü  ANIEL 

Basil 

I  Vwu.i 
Basil 


Basil 

Daniel 

Basil 

Daniel 


Basil 

Angela 

Basil 


Daniel 

Basil 
Kokoz. 

Basil 

Daniel 

Basil 


Kokoz. 


De<  ía   USted?  (Adelantando». 

Ssssust!' (Como  antes  sigue  haciendo  gestos  indicando 
el  biombo). 

Pero  qué  le  pasa  a  usted?  (Bajo). 

Klla!  (Bajo,  señalando  el  biombo). 

(Bajo,  señalando  e!  biombo).  Ahí  Ella?  Usted  romo 

marido  de  su  mujer...  seduee  a  mi  esposa 
como  si  fuese  de  usted...  cuando  está  usted 
obligado  a  tratar  a  su  esposa...  considerando 
que  es  mi  mujer.  Dígame  francamente,  ¿llego 
demasiado  tarde? 

Caballero,  ¿será  usted  capa/  de  poner  cu  du- 
da la  firmeza  y  lealtad  de  mi  palabra  de 
honor? 

(Le  mira  un   instante,   luego  conmovido   le   estrecha  la 

mano).  Gracias!  Muchas  gracias! 
No  hay  de  qué! 

Parece  que  me  encuentro  más  aliviado. 
Ahora  debe  usted  dirigir  a  su  adorada  esposa 
lo  mejor  de  su  repertorio,  en  requiebros  amo- 
rosos... 

Tiene  usted  razón...   Llegó  la  hora  del  des- 
ahogo. 
(Ahora  va  a  ser  ella). 

(Volviéndose  hacia  el  biombo  a  media  voz).  Lirio  gen- 
til... Más  que  lirio,  eres  mi  delirio!  Flor  deli- 
cada a  la  que  mece  el  céfiro  blando...   Sensi- 
tiva deletérea  trasportada  a  París  desde  el  dé- 
cimo quinto  cielo  de  Mahoma! 
(Si  supieras  que  es  una  castaña!) 
Ave  del  paraíso! 
Ya  me  da  alas,  no  puedo  más. 
Adorada   mía.   Mi  más  bella  ilusión.  Va  me 
perteneces! 

Sed  felices!  (Patético). 

Oh!  Corazón  mío!  (Retira  con  cierta  pulcritud  de 
forma  el  biombo  y  ve  a  Kokozoff  con  los  brazos  abier- 
tos. Queda  inmóvil.  Angela  sonriente  avanza  hacia  Da- 
niel, y  éste  !c  besa  la  mano). 

BaSÜUCho  mío!  (Le  abraza  fuertemente  y  luego 
avanza  con  él.  Basil  ve  a  Augela,  sufre  un  estremeci- 
miento). 
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Angela        «Tablean! 
Basil  Trágame  Tierra! 

KOKOZ.  Aquí  le  tienen  Ustedes!  (A  Angela   y    Daniel   indi- 

cando a  Basil.  Luego  indicando  a  Daniel  y  Angela    dice 

a  Basil):  Ah!  Este  caballero  y  esta  linda  joven 
son  una   parejita   feliz...   que  han   celebrado 
mucho  nuestro  encuentro,  Basilucho  mío! 
Basil  Lo  creo!  Lo  creo!  (Kokozot'f  se  vuelve  un  momento 

hacia  el  biombo  para  tomar  un  objeto  cualquiera  suyo 
que  dejó  sobre  el  velador,  momento  que  aprovecha  Ba- 
sil para  dirigirse  a!  Conde  con  los  puños  encrespados). 

Usted!  Usted! 
í )  wikl         (cruzado  de  brazos).  Quiere  usted  que  declare  en 

voz  alta  que  Angela  queda  libre  para... 
Basil  Basta.  No,  no.   Devuelvo  a  usted  su  palabra 

de  honor! 
Daniel         Y  yo  le  devuelvo  su   medio  millón  y  en  paz! 
Basil  Sí,  la  paz  reina  en  Varsovia! 

ANGELA       Donde  reina  es  en  nuestro  corazón! 
Kokoz.         (Tomándole  del  brazo).  Príncipe  Basil...    El  Czar 

nos  espera.   Vamos.   Tenemos  que  salir  para 

San  Petersburgo  en  el  primer  tren. 
Basil  Mi  último  viaje. 

Daniel         Viaje  de  novios. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  BRISSARD,  JUL1ETTE,  de  la  calle,  en  traje  d«  paseo. 


Bris. 

Buenos  días,  señores. 

JULIET. 

Presento  a  ustedes  mi  marido. 

Bris. 

Mi  Venus. 

Angela 

Por  fin,  enhorabuena. 

Daniel 

Os  habéis  casado  ya: 

Bris. 

V  medias. 

Basil 

Cómo  a  medias? 

JULIET. 

Sí.    Cada  cual  pone  lo  suyo.  Yo  una  mano 

Brissard  la  otra... 

Bris. 

Y  yo  mi  corazón...  Juliette  el  suyo. 

Kokoz. 

Ella  el  manjar. 
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Basil  Brissard  el  apetito! 

Daniel        A  propósito...  Escucha,  Brissard! 

Juliet.  Ahora?  Xo  puede...   Mañana  le  dará  a  usted 

audiencia! 
Daniel        Angela  mía! 
Angela        Daniel! 


Música 


Bris.  Ven  a  mí... 

Dan  1 1  i  ...sin  temor... 

A.  J.  I).  B.  Ven  a  mí 

dulce  amor!. 

BaSIL  (A  la  KokozolY  sintiendo    lo   contrario  de  !o  que  canta). 

Ya  es  cosa  cierta 
que  has  de  ser... 


Cara  Condesa...  mi  mujer 


(Cuadro). 


FIN 
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PERSONAJES 


Marta Sra.  Sala. 

Eva  Casto rim M;is. 

Bherlok  Holmea Sr.    olivar. 

Raffles Honra. 

Doctor  Walton »      Salom. 

Daniel »      Ortin. 

Buok Milla. 

Inspector  Richardson Maivet. 

James  Mallins »      Espinos;). 

El  Coronel  Merrit  ....    - »      Estreñís. 

Arturo »     -Soto. 

Canter Mouuél. 

Policía  i.° »     Marcet   (hijo). 

Pulisiuanii.  Policías,  Bebedores,  Dama-,  Caballeros: 


La  acción  en  Londres. 


itAtAtÁlAiAMAMMMAb 


FROLOGO 


I£l  Bodegón  de  Canter 


Rajos  de  bodegón  en  el  barrio  de  Witechapel.  Puerta  al  fondo  que  da  a 
la  (.alie.  A  la  derecha  gran  chimenea  practicable.  A  la  izquierda 
lateral  dos  puertas.  Sillas  y  mesas  de  miserable  aspecto.  'Trampa 
en  primer  término  derecha. 


ESCENA  I 

BUCK,  en  la  mesa  de  la  derecha,  leyendo  «The  Thimes»  y  bebiendo. 
CANTER,  sirviendo  cerveza  a  varios  bebedores  en  la  mesa  de  la 
izquierda.  POLICÍA  i.°,  en  el  fondo.  Inspector  RICHARDSON. 
por  el  fondo. 

Can.  Bebed,  bebed,  que  por  eso  no  llegaréis  a 

agotar  mis  cubas  de  cerveza. 

Buck  Lo  creo.  Mientras  el  Támesis  tenga  alcan- 

tarillas, no  te  faltará  líquido,  viejo  marru- 
llero. 

Can.  Qué  cosas  dices,  amigo  Buck,  qué  cosas 

dices!  La  cualidad  mejor  de  la  cerveza,  es. . . 

Buck  Es  bebería  y  no  pagarla,  eh?  En  eso  estoy 

conforme,  y  desde  este  jarro  en  adelante 

lO  pondremos  en  práctica.  (Risas  entre  los  be- 
bedores.) 

Can.  No,  no  es  eso.  Lo  que  pretendo  demostrar 

es  que  mi  establecimiento... 
Buck  Di  mejor  tu  bodegón. 
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Can.  Bueno;  sea  bodegón,  sea  foyer  de  Musíc- 

Hall,  el  caso  es  que... 
Buck  El  caso  es  que  me  dejes  tranquilo  con  mi 

periódico  y  con  oiro   vaso  de  wlmky  que 

vas  a  traerme  al  momento. 

CAN.  Volando.  (Yase  por  la  segunda  izquierda.) 

INS.  (Acercándose  al  Policía  i.°)    ¿Qué    ha    observado 

usted? 

Pol.  1."  Nada  sospechoso;  a  no  ser  aquel  hombre 
que  está  leyendo  el  «Times».  Por  más  que 
las  señas  distan  mucho  de  ser  las  que  se 
nos  dan  en  la  ficha  antropológica. 

Ins.  Mucho  ojo  en  todo.    Sherlok  Holmes  ase- 

gura que  el  tal  individuo  vendrá,  y  que  en 
cuanto  a  su  justa  filiación  es  hombre  muy 
ladino,  pues  es  un  verdadero  artista  en  el 
disfraz. 

Pol.  1.°     Continuaré  mi  observación. 

Lns.  Por  lo  pronto  es  lo   mejcr  que  podemos 

hacer. 

Can.  (saliendo.)  Aquí  está  el  whisky. 

Buck  Dios  te  lo  pague. 

Can.  Me  trae  más  cuenta  que  me  lo  pagues  tú. 

Buck  Cóbrate  el  whisky  y  el  chiste. 

In8.  (Si  pudiera  entablar  conversación  con  él...) 

(Deteniéndose  al  ver  entrar  a  RAFFLES.) 


ESCENA  II 

Dichos  r  RAFFLES 


Disfrazado  de  barquero.    Va  a  la  mesa  en  que  está  Buck.  saludando  a 
los  policías  al  cruzar  por  delante  de  ellos 

Raf.  Buenas  noches,  amigo  Buck.   Vengo  se- 

diento. (Bebiendo  el  vaso  de  whisky  de  Buck) 

Buck  Hombre,  me  gusta  la  franqueza. 

Raf.  ¡En!  bodegonero  Canter!...  Otro  vaso  de 

whisky.  Este  caballero  paga. 


HücK  ¿Cómo? 

Raf.  Con  dinero. 

Buck  Kso  si  que  no. 

Kaf.  Eso  si  que  sí. 

BUCK  Pero...  (Levantándose    agresivo.) 

Raf.  ¡Quieto!  Ponte  antiparras  de  limpios  crista  - 

Íes.  Mírame  cara  a  cara  y  dime:  ¿me  reco- 

nOC3S?   0 faciéndole  un  juego  propio  de  Jiu-jitsu.  > 

Buck  Por  reconocido.  ¿Y  en  que  estuene  de  jo- 

yería ha  estado  metido  el  elegante  Ratfles? 

Rap.  Más  piano,  amigo  Buck.  No  me  nombres 

en  tono  de  sí  bemol. 

Buck  Bajaremos  el  diapasón.  Pero,  dígame:  ¿a 

qué  demonio  de  combinación  obedece  el 
verle  en  este  traje? 

Raf.  No  t3  metas  en  dibujos.  Bástete  saber  que 

esta  madr  ugada  he  llegado  a  Londres  con 
los  bolsillos  vacíos.  Esti  misma  noche  he 
de  llenarlos  y  mañana  asistiré,  en  traje  de 
rigurosa  etiqueta,  a  los  salones  del  Gran 
Gasino. 

P>uck  No  comprendo. 

Raf.  Los  hombres  son  hijos  de  las  circunstan- 

cias, y  Batfles  sabe  ceñirse  a  ellas,  lo  mis- 
mo vistiendo  el  burdo  traje  de  barquero 
del  Támesis,  como  luciendo  el  frac  entre 
la  buena  sociedad  de  Londres. 

BüCK  Sigo  no  comprendiendo. 

Rap."  Ni  hace  falta.  Sigúeme  si  quieres  ganarte 

un  buen  puñado  de  libras  esterlinas. 

Buck  ¿Y  qué  hay  que  hacei? 

Raf.  Sólo  lo  que  yo  te  diga. 

Buck  ¿AJguna  jugada  tan  limpia  y  de  tan  seguro 

golpe  como  la  de  la  joyería  de  Verney 
Road? 

iÍAi  No.  Se  trata  de  un  negocio  vulgar...  ala 

altura  de  las  circunstancias. 

Buck  ¿Ks  mucha  la  altura? 

Raf.  Primer  piso,  segunda  bocacalle,   a  mano 

derecha.  Los  señores  están  de  viaje.  Cui- 
dando de  la  casa,  sólo  ha  quedado  en  ella 
el  portero. 


Bück  ¿Pues  qué  esperamos  ya? 

Raf.  Encontrar  un  buen  mecánico  para  manic 

brar  en  una  caja  de  caudales. 

Buck  Esto  corre  de  mi  cuenta. 

Raf.  ¡Cómo!...  ¿Tú?... 

Bück  ¿Se  sabe  qué  marca  tiene  la  c?ja? 

Raf.  Marca  «BentonBrawn». 

BUCK  Ni  de  encargo.   (Viendo  llegar  a  Daniel.) 

Raf.  ¿Qué  dices? 


ESCENA  IIÍ 

Dichos  y  DANIEL,  por  el  loro  izquierda 


Buck  ¿Ve  usted  ese  joven  que  acaba  de  entrai? 

Raf.  Perece  un  obrero. 

Buck  Precisamente  es  un   hábil  obrero   mecá- 

nico, que  conoce  al  dedillo  todos  los  re- 
sortes de  las  cajas  de  hierro  modernas.  Se 
halla  sin  trabajo,  su  situación  es  apurada  y 
tiene  un  enemigo  que  le  arrastra  a  la  per- 
dición. 

Raf.  ¿Y  ese  enemigo  es  ..? 

Buck  El  alcohol. 

Dan.  ¡Canter!...  ¡Gantei!...  (Llamando.) 

Can.  ¿Qué  se  ofrece? 

Dan.  Una  copa  de  brandy. 

Can.  Pago  al  contadc? 

DAN.  Moneda  Corriente.  (Dándole  una  moneda,) 

Can.  Conforme.  (Le  sirve.) 

Raf.  Mira  de  atraerle  hacia  aquí. 

Buck  |Oh!  tengo  mucho  ascendiente  sobre  él. 

Va  usted  a  ver.  (Llamándole.)  Daniel,  ven  aquí 
con  nosotros  y  echaremos  un  brindis. 

Dan.  Muchas  gracias;  no  lo  necesito. 

Buck  Ven,  hombre. 

Dan.  No  me  da  la  gana. 

Raf.  Ya  veo  que  tienes  ascendiente  sobre  él. 

Buck         No  importa;  corriendo  el  tiempo  será  mi 
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vivo  retrato:  mi  otro  yo.  Déjeme  usted  aqui 
solo  y  yo  me  entenderé  con  él  plácida- 
mente. 

Rai\  Sea;  te  espero  en  la  esquina  inmediata. 

Buck  ¿Hay  que  llevar  algo? 

Raf.  Herramientas  no  me  faltan  nunca.  A  lo  di- 

cho. 

BüCK  A  lO  dicho.  (Vase  Raffles.) 

Ins.  (Algo  traman  ésto?.  Tantas  entradas  y  sa- 

lidas son  sospechosas.  Vaya  usted  a  dar 
aviso  a  Sherlok  Holmes,  mientras  yo  tra- 
to de  entrar  en  conversación  con  este  in- 
dividuo.) 

Pol  1  .n       Volando.        (Vase.) 

Ins.  (Acercándose  a  Buck.)  ¿Trae  buenas  noticias  el 

«Thimes? 

Buck  ¡Psé!  como  siempre.  (Alerta,  Buck  ) 

Ins.  ¡A  ver!  ¡Una  botella  de  vino  de  España! 

Usted  me  acompañará,  ¿verdad,  amigo? 

Buck  Acompañarle,  ¿a  dónde? 

Ins.  A  beber. 

Buck  Tengo  bastante  con  lo  mío.  Muchas  gracias. 

Ins.  Este  vinillo  se  cuela  sin  sentir,  (cogiendo  la 

botella  que  ha  traído  Canter.)  A  SU  Salud,  amigo. 

Buck  (Este  es  un  policía.  Disimulemos.)  Puesto 

que  usted  se  empeña...  a  la  suya.  (Beben, 

Pausa.) 

In8.  Me  es  usted  altamente  simpático,  amigo. 

Buck  (Y  dale  con  el  amigo.) 

Ins.  No  lo  dude  usted. 

Buck  No  lo  dudo.   Agradezco  la  simpatía  y  la 

amistad.  (Levantándose.)  Daniel,  acaba  y  va- 
monos. 

Dan.  ¿A  dónde  y  a  qué? 

Buck  Tenemos  que  hablar. 

Dan.  Después  hablaremos.  (Despreciando.)  No  corre 

prisa. 

Buck  Sí,  corre;  pues  es  asunto  interesante. 

Ins.  (¡Hola,  hola!  trata  de  escapárseme;  pero 

no  lo  logrará.) 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  MARTA,    pobremente  vestida  v  con   un  vioÜn 

Mar.  Señores,  ¿podéis  socorrer  a  una  pobre  des- 

graciaos?   (Apoyándose  en  el  quicio  de  la  puerta.) 

Buck  No  tengo  un   penique  para  rúalos  gastos. 

Aparta. 

Mar.  ¡Ay  de  mí! 

Dan.  ¿Qué  te  sucede,  muchacha?  Por  qué  lloras? 

Mar.  Porque  por  todas  partes  me  veo  desprecia- 

da y  tengo  hambre  y  frío! 

Dan.  ¿Tienes  hambre?  ¡A  ver,  bodegonero!   un 

plato  de  gees  sc-tay,  pan  y  cerveza. 

CaN.  Al    momento.   (Conduciendo  a  Marta  a  la  mesa  de  la 

izquierda.)  Ven,  siéntate  aqui.  ¿.Dónde  habi- 
tas? 

Mar.  En  el  arroyo. 

Dan.  ¡infeliz!  ¿Cual  es  tu  nombre? 

Mar.  Marta. 

Dan.  ¿Marta,  dices?  Gomo  mi  madre. 

Mae.  Vuestra  madre...  Dios  os  la  conserve. 

Dan.  La  perdí  hace  mucho  tiempo. 

Can.  (Saliendo.)  Aquí  tenéis  lo  que  habéis  pedido. 

Dan.  Para  tí,  Marta. 

Mar.  jAh!  ¡Cuánto  os  lo  agradezco! 

Buck  (Vaya  un  estorbo.  ¡Maldita  sea!) 

Ins.  Amigo  mío,  no  me  cabe  duda.  Yo  he  co- 

nocido a  usted  en  algún  otro  lugar. 

Buck  Puede  que  así  sea;  pero  yo  no  recuerdo. 

Ins.  Principiemos  por  el  principio.  ¿Cómo  se 

llama  usted? 

Buck  Yo  no  me  llamo,  me  llaman. 

Ins.  Bien,  sí,  ¿cómo  le  llaman? 

Buck  ¡Vaya  una  insistencia!  ¿Me  va  usted  a  in- 

cluir en  la  nueva  lista  de  los  Lores? 

Ixs.  Quizá  le  incluya  a  usted  en  alguna  otra  lis- 

ta digna  de  su  prosapia. 

Buck  (Te  comprendo,  pajarraco.)  No  tengo  por 

qué  ocultarme.  Mi  nombre  es  Buck. 
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Ins.  Buck?  No  conozco  ese  santo. 

Buck  Yo  tampoco  conozco  ei  suyo,  y  ya  me  va 

usted  cargando.  Conque  si  le  duele  al- 
go, aliviarse. 

Ins.  (Recela.  No  demos  el  golpe  en  vago.)  Per- 

done si  mis  palabias  le  han  ofendido  a  us- 
ted. Todo  ello  no  ha  sido  más  que  un  pa- 
satiempo. 

Buck  ¿Pasatiempo?  Pues...   pasarlo   bien,  caba- 

llero. 

Ins.  Lo  mismo  digo,  amigo,  y  hasta  otra.  (No 

te  perderé  de  vista.)  (\ase.) 

Buck  (No  es  fácil  que  me  pesques.) 

Dan.  ¡Eh!  ¡Canter!  ¿Cuánto  debo? 

Can.  Un  cheling. 

Dan  Bien  está.  Pónmelo  en  cuenta.  Cuando  tra- 

baje lo  abonaré  con  creces. 

Can.  ¿Trabajar  tú,  haragán  del  demonio?  ¿Cuán- 

do será  eso? 

Dan  Cuando  encuentre  tr  .bajo. 

Can.  Eso  va  para  largo.  ¿Se  te  figura  que  hasta 

entonces  tengo  que  mantenerte? 

Dan.  ¿Dudas  de  mi  palabra? 

Can.  Lo  que  dudo  es  de  tu  dinero. 

Dan.  ¡Miserable! 

Dar.  'Deteniéndolo  ¡Por  Dios!  ¿Qué  va  usted  a  ha- 

cer? 

Can.  Eso  es;  en  vez  de  pagarme,  amenazas  y 

malas  palabras. 
Te  voy  a  partir  el  cráneo. 
Vamos,  vamos;  dejaos  de  pequeneces. 
Yo  no  pido  más  que  mi  dinero. 
Mañana  mismo  quedarás  satisfecho. 
Palabras  de  mal  pagador. 
(Esta  es  la  ocasión.) 

Llevo  mucha  carga  para  e?perar  el  ma- 
ñana. 

Buck  ¡Ea!  basta  de  cuestiones.  Ahí  va  media  co- 

rona y  cóbrate  lo  que  sea,  viejo  sabandija. 

Can.  ¡Media  corona!  sobra... 

Buck  Sobra  tu  presencia.  Largo  de  aquí. 

(Vase  Canter.) 


-  Oí- 
Mar.  (¡D¡OS  míO.  ^Úé  Vergüenza!)  (Ocultando  el  rostro 

con  las  manos,  sentada  junto  a  la  mesa.) 

Dan.  Gracias,  Buck.  Yo  te  devolveré... 

Buck  Nada  me  debes.  Vente  conmigo,  Daniel,  y 

yo  te  prometo  que  no  te  faltará  dinero  pa- 
ra que  no  te  veas  más  en  otro  compromiso 
como  el  presente. 

Dan.  ¿Qué  quieres  de  mi? 

Buck  Ya  te  lo  he  dicho  mil  vece?. 

Dan.  Es  que  yo... 

Buck  Déjate  de  escrúpulos.  Esta  noche  sólo  se 

trata  de  abrir  una  caja  de  hierro;  trabajo 
sencillísimo  para  un  buen  mecánico  como 
tú.  Sigúeme  sin  titubear  y  seremos  ricos. 

Dan.  ¡Robar!  no,  no.  ¡Eso  nuncal  No  es  ese  mi 

oficio. 

BtJOK  Pues  mira  tú,  es  el  más  lucrativo  de  todos. 

Dan.  No  quiero,  no  quiero.  Déjame,  déjame. 

Buck  ¿Dejarte,   para  que  ese  perro  de  Canter 

vuelva  a  morderte  el  corazón  con  sus  pa- 
labras? 

Dan  .  (vacilando.)  Sí,  sí,  tienes  razón. 

Buck  Pues  entonces,  ¿por  qué  dudas?  Sigúeme. 

Dan.  Ya  no  vacilo.  Vamos. 

BUCK  (Por  fin.)  VamOS.  (Llevándoselo  abrazado.) 


ESCENA  V 


MARTA,   sola 


Mar.  ¡Se  van!  ¿A.  donde  irán  tan  apresuradamen- 

te? Me  abandona  en  el  mismo  instante  en 
que  yo  creía...  ¡Oh!  ¡qué loco  pensamiento 
el  mío!  ¿Quién  soy  yo  para  merecer  la 
protección  de  nadie  en  este  mundo?  ¡Infe- 
liz de  mí! 
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ESCENA  VI 

MARTA,  INSPECTOR,  dirigiéndole  ¿i  un  Policía  en  el  fondo 

Ins  .  Sigue  a  aquellos  dos  hombres  sin  que  nada 

sospechen.  Yo  me  quedo  aquí.  No  convie- 
ne abandonar  este  sitio.  (La  han  dejado  so- 
la. Veamos  de  entablar  conversación  con 
ella)  (Dirigiéndose  a  Mam.)  ¿Y  qué?  buena  mu- 
jer. ¿No  vais  a  recorrer  los  establecimien- 
to de  bebidas,  mostrando  vuestros  méritos 
musicales,  para  recoger  algunas  monedas? 

Mar.  Ese  sería  mi  afán,  señor;  pero  por  todas 

partes  me  veo  despreciada.  Además,  ya  es 
de  noche,  y  no  son  estos  barrios  lugar 
apropósito  para  ser  recorridos  por  una 
mujer  que  no  cuenta  con  el  apDyo  de  na- 
die. 

Ins.  ¿Tan  sola  os  halláis  en  este  mundo? 

Mar.  Huérfana  de  padre  y  madre,  sin  el  auxilio 

de  ningún  pariente,  no  tengo  más  compa- 
ñía que  este  inseparable  amigo  mío. 

Ins.  ¿Sois  concertista? 

Mar.  Cantante  callejera,  y  de  poco  mérito,  señor. 

Jns.  ¿Es  modestia? 

Mar.  Es  realidad.  Al  perder  mis  padres,  que 

disfrutaban  de  una  regular  posición,  tuve 
que  abandonar  mis  estudios  musicales.  Un 
tutor  infame,  haciéndome  vergonzosas  pro- 
posiciones, acabó  de  hundirme  en  la  mise- 
ria, dejándome  completamente  desampa- 
rada al  huir  con  mi  pequeña  dote,  y  en 
compañía  de  una  indigna  mujerzuela. 

Ins.  (¿Será  verdad  cuánto  dice?) 

Mar.  Dispensad,  señor,  si  al  recordar  mi  des- 

gracia, os  hago  partícipe  de  cosas  que  po- 
co pueden  interesaros. 

Ins.  Al  contrario,  hermosa  joven.  Tanto  me  in- 

teresan, como  me  interesa  también  saber 
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quién  es  aquel  joven,  al  parecer  obrero, 
que  con  vos  estaba  hablando  hace  poco  en 
esta  misma  mesa. 

Mar,  ¿Aquel  joven?  no  le  conozco,  señor. 

Ins.  ¿No  le  conocéis?  Pues  como  vos,  tan  dis- 

creta, aceptasteis  el  convite  de  un  desco- 
nocido? 

Mar.  Hízome  su  ofrecimiento  con  tal  sencillez, 

que  no  dudé  en  aceptarlo.  Mucho  más  te- 
niendo en  cuenta  que  no  había  comido  en 
todo  el  día,  señor. 

Jns  (La  habilidad  de  sus  palabras  es  lo  que  me 

inspira  más  recelo.)  De  modo  que  el  joven 
aquel...? 

Mak  Hoy  es  la  primera  vez  que  le  he  visto? 

Ins.  ¿Lojuráus? 

Mar.  ¡Cómo!  ¿Acaso  sospecháis  de  mis  palabras? 

Ins.  ¿Y  el  hombre   que  se  hallaba  en  aquella 

mesa? 

Mab  Tampoco  sé  quien  es. 

Ins  Vaya,  vaya,  ¿según  parece  no  conocéis  a 

nadie  en  esta  casa? 

Mar.  A  nadie.   Y  na  alcanzo  a  comprender,  ca- 

ballero, qué  motivan  vuestras  dudas. 

Ins.  (Bruscamente.)  Sin  rodeos,  señora;  sabed,  por 

si  lo  ignoráis  o  fingís  ignorarlo,  que  la  po- 
licía anda  buscando  a  Raffies  para  efectuar 
su  captura. 

Mar.  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  en  este  asunto? 

Ins.  Tenéis  la  obligación  de  ayudar  a  la  justicia. 

Mar.  ¡La  justicia!  ¿Acaso  sois?... 

Ins.  Lo  que  yo  soy  nada  os  importa.   Lo  que 

interesa  es  saber  quién  sois  vos. 

Mak.  Ya  os  lo  he  dicho,  señor,  una  infeliz  des- 

heredada. 

(Oyense  dos  tiros  de  pistola.) 

Ins.  Esas  detonaciones...   Veamos  lo  que  ocu- 

rre.   (Vase    precipitadamente,    cerrando  la  puerta  del 

fondo.)  Primera  precaución;  cerremos  la 
puerta  por  fuera, 
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ESCENA    VII 

MARTA.,    luego  RAFFLES,  BUCK  y  DANIEL,  herido,  por  la  puerta 
lateral  izquierda. 


Mar.  ¿Qué  es  eso?...  Me  encierra.   ¡Oh!  no  hay 

duda;  es  un  polizonte  y  duda  de  mi  honra- 
dez. 

Raf.  ¡Por  aquí!  Estamos  salvados. 

Buck  Corramos.  No  podemos  perder  momento. 

Dan.  Huid.  Yo  no  puedo  más. 

Buck  ¡Maldito  sea! 

Dan.  Las  fuerzas  me  faltan!  (cayendo  ai  suelo.) 

Buck  ¡Mira  tú  que  dejarse  herir  sin  entrar  en 

acción,  e>  torpeza! 

Mar.  (¡Herido!) 

Kaf.  Más  torpe  he  sido  yo  fiándome  de  vosotros. 

¿Dónde  tienes  la  herida? 

Dan.  Aquí,  en  el  brazo  izquierdo. 

Mar.  ¡Gran  Dios! 

Raf.  ¿Eh,  quién  es  esa  mujer? 

Dan.  ¡Marta! 

Buck  La  bala  no  ha  interesado  gran  cosa.  No  es 

más  que  el  susto.  El  portero  de  la  casa  es 
el  que  no  se  verá  en  otra. 

Raf.  ¿Qué  has  hecho  de  él? 

Buck  Con  mi  faca  lo  he  dejado  clavado  en  la  pa- 

red igual  que  una  mariposa.  Después  le  he 
propinado  un  pistoletazo  en  los  sesos. 

Mar.  ¡Jeí-ús! 

Kaf.  ¿Pero  quién  demonios  nos  habrá   descu- 

bierto? 

Buck  ¡Ya  caigo!  El  impertinente  preguntón  que 

que  me  convidó  a  beber  en  aquella  mesa. 

Kaf.  ¡Imbécil!  Cuando  se  está  metido  en  nego- 

cios no  se  acepta  el  convite  de  nadie. 
Buck  Perdonad,  maestro;  no  todo  el  mundo  tiene 

el  talento  de  un  Raffles. 

Dan.  ¡Raffles!... 
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Mar.  ¡El  hombre  a  quien  anda  buscando  la  po- 

licía! 

Raf.  El  mismo.  Sí,  ese  soy  yo:  Raines,  que  por 

primera  vez  en  su  vida  se  ve  fracasado  por 
la  ineptitud  de  sus  cómplices.  ¡Ea!  no  per- 
damos el  tiempo.  El  que  quiera  salvarse 
que  me  siga. 

Dan.  ¡Yo  no  puedo!  j Confesión!  ¡Me  muero! 

Mar.  Yo  no  te  abandono. 

Raf.  ¡Ehl  bodegonero  del  diablo!  ¿Es  qué  has 

perdido  las  orejas,  o  es  qué  estás  vendido 
a  la  policía? 


ESCENA  VIH 

Dichos  y  CANTER 

Can.  ¿Vendido  yo?  Colgado  me  vea  antes  que 

hacer  traición  a  mi  antiguo  protector  Raf- 
fles. 

Raf.  ¿A  ver,  por  dónde  se  sale  de  tu  madrigue- 

ra, sin  ser  visto  de  nadie? 

Büok  Por  la  trampa  de  las  alcantarillas.   (Apartan- 

do la  mesa  y  abriendo  la  trampa  ) 

Raf  Sistema  antiguo,  propio  de  ratones. 

C.\X.  (Señalando  a  la  chimenea.)  Por  IOS  tejados  teilÓÍS 

más  seguro  el  paso. 

RAF.  Plácenme  las  elevaciones.  (Repara  en  la  puerta 

cerrada  del  fondo.)  ¡En!  ¿Cómo  es  esto?  ¡Ence- 
rrados por  fuera! 

Mar.  Un  policía  fué  el  que... 

Raf.  ¡Imbéciles!  Atranquemos  por  dentro,  (colo- 

cando una  tranca  en  la  puerta  del  fondo,  a  tiempo  que 
golpean  la  puerta  por  la  parte  de  afuera.  Voces.) 

Ins.  ¡Abrid  a  la  justicia! 

Buck  Más  a  tiempo...  ni  por  encargo. 

Raf.  Preparemos  la  coartada.  (Abriendo  la  trampa 

y  dejando  su  sombrero  junto  a  ella.) 

Can.  Perdonad,  maestro;  ¿y  yo  cómo  acredito 

mi  honradez? 
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Raf. 

Can. 
Raf. 

Mar. 
Dan. 

Mar. 


Pol.  1.° 

Ins. 
Sher. 
Ins. 
Sher. 


¿Tu  honradez?...  De  esta  manera.  (Atándole) 

en  una  silla  y  amordazándole.) 

Comprendido. 

Bien  está.  Sigúeme,  Buck.  (Desaparece,  seguido 
de  Buck,  por  la  chimenea.) 

¡Infames!  ¡Huyen!  ¡Te  abandonan! 
Mejor.  Sólo  en  tí  está  mi  salvación,  (se  des- 
vanece.) 

¡Dios  mío!  ¡Muerto!...  ¡No!  su  corazón  late 
todavía.  No  está  más  que  desmayado.  Si 
encontrase  algo  con  qué  reanimarle...  (vase 

por  la  izquierda.  De  la  parte  de  afuera  no  han  dejado 
de  golpear  la  puerta,  sin  estorbar  el  diálogo.) 

La  puerta  resiste.  (Dentro.) 

Yo  la  cerré  por  fuera. 

Y  ellos  la  atrancaron  por  dentro.  Yo  abriré. 

¿Cómo,  maestro?    ■ 

Así.  (Disparando  por  la  cerradura.  La  tranca  salta  y 
queda  abierta  la  puerta.) 


ESCENA  IX 

DANIEL,  INSPECTOR  RICIIARDSON,  POLICÍA  i.°  y  dos  Polis- 
mans,  que  se  precipitan  en  escena.  SHERLOK  HOLMES  queda 
en  la  puerta  del  fondo.  Después  MARTA. 


Ins.  ¡Un  hombre  amordazado!  (Desatando  a  canter. 

Pol.  í.°      (por  Daniel.)  ¡Un  hombre  muerto! 

Ins.  La  trampa  de  la  alcantarilla  abierta...  Y  la 

gorra  de  un  barquero. 

Pol.  1.°      ¿Será  del  que  estuvo  aquí  esta  tarde? 

Mar.  (saliendo.)  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

Pol.  1.°      ¡Una  mujer! 

Ins.  La  que  dejó  aquí  encerrada.  Apoderémo- 

nos de  ella. 

Sher.         No.  Apoderaos  de  ese  hombre. 

Can.  ¿De  mí?  Soy  inocente,  señor. 

Sher.  Primeras  "palabras  de  los  culpables.  (Avan- 
zando.) Que  nadie  se  mueva  de  su  sitio,  (se 

dirige  a  Daniel,  auscultándole.)  Vive.   (Luego  exami- 
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na  las  cuerdas  y  la  mordaza  de  Canter.)  Sí.  (Da  una 
vuelta  alrcdedor'de  la  trampa  y  examinando  la  gorra.) 
No.  (Con  un  naipe  recoge  un  poco  de  hollín  despren- 
dido de  la  chimenea  y  lo  examina  con  una  lupa.)    No 

me  cabe  duda. 

Ins.  Han  huido  por  la  alcantarilla,  ¿verdad? 

Sher.         No;  por  la  chimenea. 

Can.  Por  esta  trampa,  señor.  Bien  los  he  visto 

huir,  después  de  amordazarme  para  que 
no  pudiese  gritar  pidiendo  socorro.  Por 
aquí,  por  aquí. 

Sher.  jPor  allí!  ¡Repito  que  por  allí!  Bien  lo  de- 

muestra este  hollín  desprendido  de  la  chi- 
menea. 

INS.  ¡A.  ellos!  (Disponiéndose  a  trepar  por  la  chimenea.) 

Sher.         Dios  quiera  que  lleguemos  a  tiempo. 

MUTACIÓN,   quedando  el  escenario  a  osbcuras. 


CXJAIDKLO    II 


Ivos  te5a.d.oe  de  "Witecliapel 


ESCENA  PRIMERA 

Es  de  noche. 
RAFFLES  y  BUCK 

BüOK  (Saliendo  de  una  chimenea.)  ¡Cuidado  COn  UH  res- 

balón! 

Raf.  Gatea,  como  yo. 

Buck  Mal  oficio  es  el  de  los  gatos. 

Raf.  Ellos  nos  han  de  enseñar  el  camino. 

Buck  Ahora  lo  difícil  será  encontrar  agujero  pro- 

pio para  descender.  * 

Raf,  Y  sobre  todo  para  no  caer  en  manos  de 

Sherlok  Holmes. 
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Buck  ¿Sherlok,  decís?  A  estas  horas  seguramen- 

te nos  está  buscando  por  las  alcantarillas. 

Raf.  No  lo  creo  yo  asi. 

Buck  ¿No  tenéis  confianza  en  la  coartada  que 

le  habéis  preparado,  dejando  la  trampa 
abierta? 

Raf.  Para  la  policía,  sí.  Para  él,  no. 

Buck  ¡En!  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Raf.  ¿No  lo  dije?  Siguen  nuestros  pasos. 

BUCK  Sí;  ellOS  SOn.  (Mirando  al  interior  de  la  chimenea.) 

¡Estamos  perdidos! 

RAF.  Todavía  no.     (Disparando  su  revólver  por  la  chime- 

nea.) 

Buck  ¡Buena  solución! 

Raf.  Ahora,  saltando  tejados,  hallaremos  fácil 

salida  por  los  cristales  del  próximo  pasaje. 

(Dirigiéndose  al  fondo  izquierda.) 

Buck  Aquí  hay  un  salto  peligrosísimo. 

Raf.  Nada  le  importan  a  mis  ligeras  piernas  de 

gimnasta,  amigo. 
Buck  Pero  mucho  a  las  mías,   pesantes  como 

plomo. 
Raf.  Por  estos  tejados  no  veo  otra  salida. 

Buck  Allí  hay  una  buhardilla. 

Raf.  ¡Pues  a  ella! 

SHER.  ¡Date  preSO,    Raffles!    (Cogiendo  a  Buck,  equivo- 

cándole con  Raffles.) 

Raf.  ¡No  lo  creas,  Sherlok  Holmes!  (Efectuando  el 

salto  por  ol  sitio  antes   mencionado.  Cae  el  telón  en  el 
_    mismo   momento  en  que  Raffles   desaparece  de  la  vista 
del  público.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  PRÓLOGO 
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ACTO    FHLIMESRO 


CUADRO     III 


I^a  cartera  del  Doctor  "V^T  aitón 


Gabinete  con  dos  puertas  laterales.    Al  fondo  chimenea.    En  el  centro, 
velador  y  dos  butacas.  Sillas  ligeras.  Sobre  el  velador,  perió- 
y  caja  con  cigarros. 

ESCENA  PRIMERA 

ARTURO  leyendo  una  novela  y  fumando  en  pipa. 

Art.  Los  triunfos  de  Sherlok  Holmes.  Odio  to- 

mos van  publicados  de  sus  aventuras  y 
aun  queda  para  ochocientos,  con  letra 
bien  apretadita.  ¡Gran  hombre!  Su  sangre 
fría  y  sus  justas  deducciones  son  el  asom- 
bro del  mundo  entero.  No  existe  otro  igual. 
Es  el  maestro  de  los  maestros.  Es  un  ver- 
dadero artista  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra.  Sólo  tiene  comparación,  en  senti- 
do adverso,  con  Raffle?.  ¡Raífles1  ¡Vaya  un 
pez!  Sus  hazañas  también  me  maravillan, 
sí.  Puesto  en  lucha  con  Sherlok  Holmes 
son  dignos  el  uno  del  otro.  Raífles  es  tam- 
bién un  artista  en  su  género;  pero...  pero 
yo  apostaría  siempre  por  Sherlok.  jOh!  Lo 
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que  a  raí  me  gustaría  conocer  personal- 
mente a  los  dos!  Por  mi  parte,  yo  me  sien- 
to Sherlck.  ¡El  detectivismo  es  mi  segunda 

naturaleza!   (Paseándose  con  énfasis  y  gesticulando.) 


ESCENA  II 

ARTURITO  y  MARTA,  por  el  fondo  derecha  con  un  paquete  envuelto 
en  un  papel  marcado  con  el  anuncio  de  los  almancees  «New 
England»,  y  con  un  portamonedas  de  piel  por  cuyo  cierre  asoma 
un  billete  del  ómnibus. 


Mar.  ¿Qué  eso,  Arturito?  ¡Vaya  un  modo  de 

gesticular! 
Art.  ¡Silencio,  Marta,  silencio!  Estoy  en  pleno 

detectivismo. 
Mar.  ¿Qué  dices,  muchacho? 

Art.  Digo  que  no  digo  nada.   Pero,  observo, 

indago,  sigo  una  pista;  una  pista  segura, 

infalible. 
Mar.  Y  a  todo  esto  llenando  la  sala  de  humo 

con  tu  pipa. 
Art.  No  hay  remedio,  soy  aprendiz  de  detecti- 

ve, y  los  detectives  deben  fumar  en  pipa, 

imprescindiblemente. 
Mar.  ¿Tú,  detective?  ¿Estás  loco,  muchacho? 

Art.  ¡Loco!  Vas  a  ver  si  estoy  loco  o  cuerdo. 

¿A  qué  acierto  de  donde  vienes  ahora? 
Mar.  ¿A  qué  no?  ¿De  dónde  vengo? 

Art.  De  los  grandes  almacenes  de  «New  En- 

gland». 

MAR.  Verdad  es.    (Asombrada) 

Art.  Y  no  has  venido  en  el  eléctrico,  sino  en 

ómnibus. 
Mar.  También  es  cierto.  ¿Y  cómo  sabes  todo 

eso  tú,  muchacho? 
Art.  Allá  va  la  deducción:  Que  has  ido  a  los 

almacenes  de  New  England,  lo  prueba  el 

letrero  del  envoltorio  ese.  (Señalando  el  letrero 

del  papel  del  envoltorio.)  Que  has  venido  en  óm- 
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nibus  lo  acredita  el  billete  que  asoma  por 
tu  portamonedas.  Mira.  (Tirando  de  él.) 

Mar.  ¡Vaya  una  gracia!  Así  cualquiera  adivina, 

chiquillo. 

Art.  Todo    es    cuestión    de    lógica,    amiguita 

Marta. 

Mar.  Lógica,  lógica...  Yate  dará  buena  lógica 

el  doctor  Walton,  si  te  atrapa  fumando 
como  un  turco. 

Art.  Mi  amo,  el  señor  Walton,  no  me  reñirá 

por  eso.  Es  muy  bueno. 

Mar.  ¡Ya  lo  creo!  Muy  bueno.  Razón  de  más 

para  que  no  se  abuse  de  su  bondad  con 
tontetías. 

Art.  ¿Tonterías  llamas  a  mis  aficiones  deduc- 

tivas? 

Mar.  ¿Volvemos  a  lo  mismo?  Más  te  valdría... 

Art.  Más  me  valdría,  ¿qué? 

Mar.  Poner  entendimiento. 

Art.  Para  entendimiento,  tú.  Gomo  vas  a  ca- 

sarte dentro  de  poco  tiempo  con  Daniel, 
ya  te  ensayas  en  el  papel  de  señora  mayor. 
(siempre  en  tono  jovial.)  ¡  Ay,  qué  suerte  tienen 
algunos! 

Mar.  ¿Por  qué  dices  eso? 

Art.  Porque  si  yo  fuese  tu  novio  Daniel... 

Mar.  ¿Qué  harías?  Vamos  a  ver. 

Art.  ¿Qué  haría?  Darte  un  beso. 

Mar.  ¡Gómol 

ART.  ¡Así!    (Intenta  dárselo.) 

Mar.  ¡Atrevido! 

Art.  Más  vale  pecar  por  atrevido  que  por  en- 

tontecido. 

Mar.  Lo  mejor  es  no  pecar  en  nada. 

Art.  Lo  dicho,  dicho.  Tu  próxima  boda  te  in- 

clina a  la  severidad  de  la  vida  de  ama  de 
casa. 

Mar.  ¡Ama,  yo!  No  digas  eso,  Arturo,  si  no  quie- 

res ofenderme.  Bien  sabes  quién  soy  yo, 
y  cómo  entré  aquí  en  calidad  de  doncella 
de  la  señora  del  doctor.  A  sus  infinitas 
bondades  debo  el  bienestar  que  actual- 
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mente  disfruto,  y  mi  orgullo  sería  una 
ingratitud. 
Art.  Mi  intención  no  ha  sido  ofenderte,  Marta, 

muy  al  contrario;  yo  también  debo  decla- 
rada protección  al  señor  doctor,  y  haria 
muy  mal  mofándome  de  quien  como  yo, 
se  halla  en  el  terreno  del  agradecimiento. 
Mi  carácter  bromista  no  impide  en  mí  al 
hombre  serio  de  toda  seriedad,  que  al 
hallarse  delante  de  una  personita  salerosa 
como  tú,  robadora  de  corazones,  exclame 
a  toda  voz:  ¡Hurra  por  los  cuerpos  bonitosl 
¡Hurra! 


ESCENA  III 

Dichos  y  DANIEL  por  el  foro  derecha 

Dan.  ¡En!  ¿Qué  gritos  son  esos?  ¿A  quién  se  vito- 

rea de  ese  modo? 

Art.  A  la  reina  de  la  hermosura,  Su  Majestad... 

doña  Marta,  y  a  su  futuro  esposo...  el 
príncipe  don  Daniel,  aquí  presente,  (nacien- 
do una  gran  reverencia.)  „ 

Dan.  Mucho  honor  es  ese  para  nosotros,  señor 

Embajador  de...  Jauja. 

Art.  ¿Embajador  de  Jauja?  ¡Ojalá  lo  fuera! 

Ríos  de  dulce  jalea, 
panales  de  rica  miel, 
gustoso  yo  serviría 
en  las  bodas  de  Daniel. 

Dan.  ¡Hola,  hola!  ¡También  poeta? 

Art.  Coplero  nada  más,  y  aun  eso  cuando  me 

inspira  Una  buena  musa.  (Señalando  a  Marta.) 

Mar.  ¿Ves  qué  atolondrado?  No  le  hagas  caso, 

Daniel,  no  le  hagas  caso. 

Art.  ¿Cómo  que  no  me  haga  caso?  lAcaso  no 

soy  un  hombre  hecho  y  derecho?  ¿Un 
hombre  respetable?  ¡Ah,  si  tuviera  bi- 
gote!... 
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Mar.  ¡Cuando  lo  tengas  no  serás  tan  loco,  tan 

atolondrado! 

Art.  Y  vuelta  con  el  atolondramiento. 

Mar.  Hasta  que  te  corrijas,  (a Daniel.)  ¿Sabes  có- 

mo le  he  hallado  al  entrar  hace  poco  en 
esta  habitación? 

Dan.  ¿Cómo? 

Mar.  Fumando  en  pipa,  una  pipa  así.  (Ponderán- 

dola.) 

Art.  Una  pipa  de  detective,  una  sencilla  pipa 

sistema  Sherlck  Holmes,  a  quien  admiro, 
a  quien  adoro,  a  pesar  de  no  conocerle 
personalmente. 

Dan.  Haces  bien  en  admirar  al  gran  detective; 

pero  esta  admiración  no  te  autoriza  para 
fumar  en  pipa,  pues  a  tu  edad  puede  per- 
judicarte la  salud. 

/rt.  No  hay  cuidado.  El  tabaco  inspira,  reúne 

los  pensamientos  y  mata  las  penas  a  fuego 
lento,  en  el  hornillo  de  una  buena  pipa. 
Sherlck  dice  que  en  el  fondo  de  la  suya 
es  donde  halla  siempre  sus  mejores  de- 
ducciones. 

Dan.  Mucho  hablas  del  señor  Sherlck  sin  cono- 

cerle siquiera. 

Art.  Nunca  le  he  visto;  pero  me  lo  sé  de  me- 

moria. Me  lo  imagino,  lo  presiento,  lo  veo 
con  los  ojos  cerrados.  Imponente,  co- 
rrecto, nervios  de  acero,  lineas  firmes, 
rostro  afeitado,  mirada  penetrante  y  cuerpo 
dispuesto  a  toda  transformación,  envuelto 
en  un  largo  gabán;  no  se  me  aparta  del 
pensamiento.  ¡Ah!  ¡Quién  pudiera  estrechar 
su  mano!  ¡Cuánto  daría  yo  por  ser  su 
amigo! 

Mar.  Nuestro  bienhechor,  el  doctor  Walton,.lo 

es,  y  muy  íntimo  por  cierto. 

Art.  Bien  lo  sé;  pero  desde  que  estoy  en  esta 

casa,  la  suerte  no  ha  querido  que  pudiera 
hallarme  delante  de  él.  En  todas  sus  visi- 
tas siempre  me  he  hallado  ausente,  (óycnse 

dos  golpes  de  timbre  dentro.) 
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Mar.  El  señor  doctor  llama. 

Art.  ¿Dos  golpes  de  timbre?  Es  a  mí.  Voy  co- 

rriendo.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

MARTA   y   DANIEL 


Mar.  ¡Qué  buenas  son  para  nosotros  todas  las 

personas  de  esta  casa.  Después  de  tantos 
sufrimientos,  tantas  desdichas  enlazadas 
por  la  fatalidad,  por  fin  vamos  a  ser  felices. 
¿Verdad,  Daniel  mío? 

Dan.  Dices    bien,   amada    Marta.    La    protec- 

ción que  en  esta  casa  tenemos,  tú  por 
parte  de  la  señora  del  doctor  Walton,  y 
yo  por  bondad  de  los  do?,  nos  ha  salvado 
de  la  miseria  en  que  nos  hallábamos  sumi- 
dos. Nuestra  gratitud  para  ellos  no  puede 
tener  límites.  De  ellos  ha  salido  la  idea  de 
apadrinar  nuestra  boda. 

Mar.  Verdad  es.  La  señora  fué  la  que  al  conocer 

nuestro  amor  se  ofreció  espontáneamente 
a  ser  mi  madrina. 

Dan.  El    Doctor  me  tiene  en  gran  confianza. 

Prueba  de  ello:  en  este  momento  vengo  de 
la  casa  bancaria  Varner  Fredericb,  en  la 
que  me  han  sido  entregadas  dos  mil  libras 
para  el  pago  de  una  letra  que  hoy  mismo 
presentarán  al  cobro. 

Mar.  ¡Dos  mil  librasl 

Dan.  Si,  mira;  aquí  están,  en  esta  cartera.  (Mos- 

trando una  cartera  de  piel  encarnada.) 

Mar.  ¡Dos  mil  libras!  Mucha  confianza  tienen  en 

nuestra  honradez. 
Dan.  Confianza  ilimitada.  El  cielo  quiera  que 

siempre  sea  así. 
Mar.  Me  asustas.  ¿Por  qué  dices  eso,  Daniel? 

Dan.  Porque  en  esta  casa  nadie  sabe  de  dónde 
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hemos  venido,  quiénes  somos...  Se  ignora 
completamente  nue?tro  pasado.  El  Doctor 
y  su  señora  nos  llaman  hijos,  porque  no  los 
han  tenido  en  su  matrimonio.  Pero  si  algún 
día... 

Mar.  Si  algún  día...  ¿qué? 

Dan.  Si  algún  día  se  llega  a  saber  claramente,  o 

siquiera  se  sospeche  que  yo  he  sido  cóm- 
plice de... 

Mar.  ¡Oh! 

Dan.  La  desesperación  me  condujo  al  robo.  Con 

mi  sangre  y  con  mi  arrepentimiento  pagué 
la  falta  ante  Dios.  Pero  ¿acaso  estoy  en  paz 
con  los  hombres?  La  sociedad  no  me  per- 
donará, por  eSO  tiemblo.  (Cayendo  abrumado 
en  una  silla.) 

Mar  No  te  desesperes,  Daniel.  Tus  lágrimas  la- 

ceran mi  alma.  Ya  ves,  nadie  sabe  nada.  El 
tiempo  ahoga  recuerdos...  Y  luego,  una 
continua  conducta  de  honradez  puede  muy 
bien  borrar,  echar  en  olvido... 

Dan.  Hay  quien  no  olvida,  Marta,  y  en  su  mal- 

dad saca  partido  de  todo. 


ESCENA   V 

Dichos  y  el  DOCTOR,  por  la  izquierda 


Val.  ¡Hola!  ¿Ya  estáis  de  vuelta  los  dos? 

Dan.  (Levantándose.)  Sí,  señor  Doctor,  y  perdonad 

si  aquí  entretenido... 

Val.  Por  perdonado,  por  perdonado.   Los  ena- 

morados siempre  tienen  disculpa.  El  tiem- 
po les  pasa  sin  sentir,  ¿no  es  eso? 

Mar.  ¡Ah,  señor!  ¿Cómo  pagar  tanta  bondad? 

Val.  ¿Cómo?  pues  corriendo  al  lado  de  mi  espo- 

sa, que  ya  hace  rato  que  espera  a  usted 
para  ultimar  ciertos  detalles  del  vestido  de 
boda  que  piensa  regalar  a...  ¡Adiós! 
ya  se  me  escapó.  ¡Mal  embajador  resulto 
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para  asuntos  femeninos!  Vaya  usted;  yo 
me  quedo  aquí  con  Daniel. 

MAR.  Pues,  COn  permiSO.  (Recoge  los  paquetes  que  trajo 

y  vase  por  la  izquierda.) 

Val.  ¡Es  una  joya!  Guán  feliz  será  usted  con  ella, 

Daniel. 

Dan.  Así  lo  espero.  Y  todo  ello  gracias  a  usted  y 

a  su  señora  esposa.  Sin  su  apoyo,  ¿qué  hu- 
biera sido  de  nosotros? 

Val.  Una  intachable  vida  de  honradez  merece 

su  recompensa,  si  por  recompensa  se  com- 
prende lo  que  por  ustedes  hago.  Yo  soy  el 
que  salgo  ganancioso  en  ello,  porque  me 
engalano  con  su  agradecimiento. 

Dan.  Señor,  yo...  Quizá  no  merezca...  como  us- 

ted piensa... 

Val.  ¡Ea,  ea!  dejemos  eso  y  pasemos  a  otra  co- 

sa. ¿Cobró  usted  de  la  casa  Varner  Frede- 
rich  la  cantidad  marcada? 

Dan.  Aquí  está  la  cartera  con  las  dos  mil  libras. 

(Entregándosela.) 

Val.  Perfectamente. 

Dan.  Repase  usted  primero... 

Val.  ¿No  lo  hizo  usied? 

Dan.  Sí,  señor;  billete  por  billete. 

VAL.  Pues,  Conforme.  (Guarda  la  cartera  en  el    bolsillo 

interior  de  la  levita.) 

Dan.  jTanta  confianza! 

Val.  Es  propia  de  quien  la  merece,  Daniel.  Tra- 

bajando, estudiando  con  voluntad,  llegará 
a  ser  algo  más  que  secretario  de  mi  despa- 
cho médico.  Mi  deseo  es  tener  a  mi  lado 
un  hijo  adoptivo,  ya  que  el  cielo  no  ha  que- 
rido otorgármelos  en  mi  matrimonio. 

Dan.  Yo,  señor... 

Val.  Nada,  nada.  Asiduidad  y  honradez;   ese  es 

mi  lema.  No  hablemos  más  de  agradeci- 
miento ni  de  bondades,  si  no  quiere  dis- 
gustarme. 

Dan.  Es  que  yo... 

Val.  Nada.  Entre  usted  en  mi  despacho,  sume  los 

vencimientos  de  este  mes,  y  espéreme  allí. 
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Dan.  Al  momento.  (Está  visto.  Nunca  podré  atre- 

verme a  declarar  mi  vida  pasada.)  (vase  por 

!a  izquierda.) 


ESCfcNA  VI 

Doctor  WALTON  y  en  seguida  un  CRIADO,  y SHERLOKHOLMES 
por  la  derecha. 

Val.  He  aquí  un  joven  que  ha  sabido  Gaptarse 

todas  mis  Simpatías.  (Pausa.  Se  presenta  un  cria 
do  con  una  tarjeta  en  una  bandeja,  quedándose  junto  á 
la  puerta  del  fondo  para  recibir  órdenes.)  ¡Qué  miro! 

¡Sheriok  Holmes!   Que  pase  al  momento. 

Para  mi  antiguo  amigo  no  hay  en  mi  casa 

antesalas. 
Sher.         (saliendo.)  Pero  hay   asuntos   serios  de  qué 

tratar. 
Val.  ¡En  mis  brazos,  primero,  Sheriok! 

SllER.  ¡ESO  Siempre,  amigo  Doctor!  (Abrazándose.) 

Val.  ¿Y  a  qué  debo  esta  apreciada  visita  des- 

pués de  tan  larga  ausencia? 

Sher.  Vengo  más  bien  como  detective,  que  como 
particular  amigo. 

Val.  Acepto  gustoso  los  dos  caliücativos.  Pero, 

al  entrar,  hablasteis  de  asuntos  serios. 

Sher.  Tan  serios,  que  a  no  ser  por  su  importan- 
cia, no  tendría  hoy  el  placer  de  estrecha- 
ros la  mano  en  este  momento. 

Val.  Me  asustáis. 

Sher.  Concretando.  Se  trata  de  cierta  letra  de 
cambio  que  habéis  pagado  y  cuya  firma  es- 
tá falsificada. 

Val.  ¿Es  posible? 

Sher.  ¿No  tenéis  negociaciones  de  pago  pendien- 
tes con  la  casa  Haumman,  de  Leipzig? 

Val.  Si.  Gran   exportación  de  instrumentos  de 

cirugía  y  ortopedia. 

Sher.  Pues  la  letra  que  pagasteis  a  últimos  de 
mes,  es  falsa. 
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Val.  No  es  posible. 

Sher.  Todo  lo  es  en  manos  habilidosas. 

Val.  Pues  hoy  rae  vence  otra  letra  de  la  misma 

casa  y  de  más  crecida  cantidad  que  la  an- 
terior. 

Sher.  Lo  sé,  y  por  eso  he  venido  a  salvaros  de  la 
estafa. 

Val.  ¿Estáis  seguro  de  ello?  ¿No  será  exceso  de 

celo  por  la  amistad  que  nos  profesamos? 

Sher.  Venga  la  letra  pagada  y  examinaremos  la 
firma. 

VAL.  Voy  por  ella.  (Vasc  a  su  despacho). 

StlErt.  NO  perdamos  momento.  (Delante  del  espejo  del 

fondo,  se  coloca  una  peluca  que  saca  de  los  bolsillos  del 
levisac,  del  cual  se  despoja  quedando  en  traje  de  ame 
ricana.) 

Val.  (Saliendo  con  la  letra.)  A.quí  está  la  letra...  ¿Eh? 

¿Cómo  es  esto?  (Sorprendido  por  la  transformación 
de  Sherlok.) 

Sher.  Soy  vuestro   secretario    particular,  (salu- 

dando.) 

Val.  Comprendo  vuestra  intención.  Pero  no  creo 

necesario  tanto  disimulo. 

Sher.  En  estos  asuntos  las  precauciones  nunca 
están  de  más.  Veamos  la  letra  y  el  regis- 
tro de  firmas. 

VAL.  VeamOS.  (Entregándole  la  letra  y  el  libro.) 

Sher.         ¿Veis  la  imperfección  de  este  rasgo  íinai? 
Val.  .         Efectivamente.  La  segunda   curva  resulta 

visiblemente  insegura. 
Sher.         Falsa  es  esa  letra,  como  falsa  será  la  que 

pronto  os  presentarán.  (Sale  un  criado  con  una 

tarjeta  en  una  bandeja.) 

Val.  (Leyendo:)  «Henry  Bergman.» 

Siieh.  ¿El  interfecto? 

Val.  El  mismo.  ¿Le  hago  pasar? 

Sher.  Sin  demora. 

Val.  Qué  pase  ese  caballero. 

Sher.  Procurad  el  más  perfecto  disimulo. 
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ESCENA  VII 


Dichos  y  RAFFLES   elegantemente  vestido    y   con    marcado    acento 
alemán. 


Raf.  Caballero... 

Val.  Señor  mío... 

Raf.  ¿Da  usted  su  permiso? 

Val.  Adelante. 

Raf.  Si  no  es  molestia,  ¿permite  usted  que  le 

presente  para  el  cobro  la  letra  de  la  cual 
creo  tiene  usted  ya  noticia? 

Val.  Efectivamente;  tenemos  noticias,  (con  mar- 

cada intención.) 

Raf.  (Si  sospechará...    ¡Ah!   ya!   Sherlok   Hol- 

mes  aquí.) 
Siier.         (¡Raffles!  ¡lo  presentíal) 
Raf.  (Sagacidad.  Cambiemos  de  táctica.) 

Sher.         (i  Calma!) 
Val.  ¿Y  bien?...  ¿A  cuánto  asciende  la  cantidad? 

(Con  retintin.) 
RAF.  (Después  de  una  persistente  mirada  a  Sherlok   Holmcs.) 

A  la  más  mínima  expresión.  Mister  Walton, 
no  crea  usted  venga  para  el  cobro  de  las 
letras,  no. 

Val.  ;Pues  entonces?... 

Raf.  Mi  principal  objeto  es  rogarle  que  la  exa- 

mine usted  detenidamente  y  me  diga  si  la 
cree  falsa  o  verdadera  de  la  casa  Haumman 
de  Leipzig. 

Val.  No  comprendo... 

Raf.  Yo  sospecho  que  la  firma  ha  sido  falsifica- 

da, y  que  usted  y  yo  hemos  sido  víctimas 
de  algún  caballero  de  industria  de  los  mu- 
chos que  pululan  por  las  grandes  capitales. 

Val.  ;Q ué  está  usted  diciendo? 

Raf.  La  verdad.  Tengo  para  mí  que  tanto  esta 

letra,  como  la  que  me  fué  por  usted  paga- 
da el  pasado  mes,  son  falsas.   Yo  he  sido 
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simplemente  engañado  en  el  giro  por  me- 
dio del  endoso.  Justo  es  que  pague  yo  mi 
torpeza.  Así,  pues,  sírvase  usted  devolver- 
me la  primera  letra  y  aquí  tiene  usted  su 

dinero.  (Ofreciéndoselo  en  billetes.). 

Val.  No  sé  si  puedo  aceptar... 

Raf.  Me  ofendería  usted  no  haciéndolo  así. 

Val.  Pues  bien:  delicadeza  por  delicadeza,  debo 

manifestarle  que  efectivamente  tenía  noti- 
cia de  haber  sido  falsificado  el  sello  y  firma 
de  la  casa  Haumman.  Pero  dadas  sus  fran- 
cas explicaciones  la  presencia  de  mi  amigo 
Sherlok  Holmes,  en  esta  casa,  ya  no  tiene 
objeto  sino  en  el  terreno  de  la  amistad. 

Sher.  (Torpeza  sobre  torpeza.) 

Raf.  ¡Cómo!  ¿El  señor  es  Sherlok  Holmes?  ¡El 

gran  detective  de  fama  universal!  ¡Oh! 
cuántos  deseos  tenía  yo  de  conocerle,  de 
poder  estrechar  su  manoJ.  (ofreciéndosela.)  (De 
admirar  su  peluca  rubia!)  ,'véase  la  página  83.) 

Sher.         (Y  yo  su  acento  extranjero.) 

Raf.  (¿Entendidos?) 

Sher  (Entendidos.) 

Raf.  (Gomo  en  los  tejados  del  barrio  de  Wite- 

chápel ) 

Sher.         (Gomo  en  todas  partes  hasta  llegar  al  final.) 

Raf.  (Veremos  quién  vence  a  quién.) 

Val  .  Mucho  me  place  que  unan  ustedes  sus  amis- 

tades. 

Raf.  ¡Oh!  la  mía  será  eterna.  Tener  por  amigo 

al  gran  Sherlok  Holmes  es  para  mí  una 
verdadera  felicidad.  El  altruismo  del  señor, 
dedicándose  en  cuerpo  y  alma  ala  fatigosa 
labor  del  detectivismo,  merece  todo  géne- 
ro de  alabanzas.  Expurgar  de  la  sociedad 
a  esos  ladrones  de  levita:  esos  émulos  de 
Raífles,  que  valiéndose  de  toda  clase  de 
mañas  logran  burlar  la  acción  de  la  justicia, 
es  heroicidad  que  merece  grabarse  en  bron- 
ces.  ¿No  lo  cree  usted  así,  amigo  Doctor? 

Val.  Así  lo  creo  yo  también .   Vuestro  lenguaje 

me  entusiasma. 
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Sher.  Señores,  vuestras  alabanzas  enmudecen  mi 
lengua,  y  mucho  más  cuando  mi  misión  en 
esta  casa  ha  fracasado.  Precisa,  pues,  bus- 
car el  desquite. 

Raf.  ¿Qué?  ¿Pretendéis  capturar  al  falsificador 

de  las  letras? 

Sher.         Tengo  de  ello  la  más  completa  seguridad. 

Raf.  Avisadme  el  día  que  asi  sea. 

Sher.         No  dejaré  de  hacerlo,  cuando  sea  así. 

Raf.  Confío  en  ello. 

Sher.         Confiad. 

Raf.  Señores...  Hotel  de  Inglaterra,  número  die- 

cisiete, me  hallarán  siempre  a  su  disposi- 
ción. (Saluda  ceremoniosamente.  El  Doctor  le  acom- 
paña hasta  la  puerta.  Sherlok  continúa  inmóvil  viendo 
salir  á  Raffles) 


ESCENA  VIII 

DOCTOR  y  SHERLOK  HOLMES 


Val.  Es  un  correcto  caballero.  ¿No  os  parece 

así?  (Reparando  en  su  actitud.)   ¿Qué  es  eSO?  No 

me  esplico  vuestra  iría  actitud,  amigo  Hol- 
mes. 

Sher.         Ni  yo  vuestra  candidez,  amigo  Walton. 

Val.  Qué  queréis  significarme  con  vuestras  pa- 

labras? 

Sher.  ¿A  quién  pensáis  que  acabáis  de  dar  la 
mano? 

VAL.  (Leyendo    la  tarjeta  que  le   fué  entregada  en  la  escena 

sexta.)  Al  señor  Henry  Bergman. 

Sher.         Os  equivocáis:  al  propio  Raífles. 

Val.  ¿Raffles? 

Sher.  Raífles,  sí;  que  al  reconocerme  a  pesar  de 
mi  peluca  rubia,  cambió  sus  propósitos 
instantáneamente,  retirando  la  letra  falsa 
que  obraba  en  vuestro  poder,  para  no  dejar 
rastro  de  culpabilidad,  fingiendo  ser  él  la 
sola  víctima  de  la  estafa. 
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Val.  ¿Y  por  qué  no  me  avisasteis? 

Sher.  Porque  vuestra  inexperiencia  me  colocó  en 
ridicula  posición. 

Val.  Decís  verdad.  ¡Pero  ahora  caigo!  Quizás  los 

billetes  de  Banco  que  me  dio  por  retorno 
de  la  letra  falsa,  sean  falsos  también.  (Regis- 
trándose ios  bolsillos.)  jGran  Dios!... 

Sher.         ¿Qué  os  sucede? 

Val.  ¡No  los  tengo!...   Han   desaparecido!...  y 

también  mi  cartera  que  contenia  dos  mil 
libras  esterlinas  que  me  fueron  entregadas 
por  Daniel!  ¿pero  cómo  puede  haber  des- 
aparecido? 

Sher.         Preguntádselo  a  Raffles. 

Val.  ¡Oh!  ¡si!  ¡no  hay  duda!  ¡El  me  la  ha  robado! 

Pero  con  qué  maravillosa  habilidad  ha  po- 
dido... 

¡Siikk.         Con  la  misma  que  he  empleado  yo  para 

quitársela  a  él!  (Presentándole  la  cartera  robada  por 
Raffles  al  Doctor.  Cuadro.) 


Telón 


FIN  DiL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO   IY 


Martst  y  Daniel 


Gabinete  de  consulta  en  casa  del  Doctor  Walton.  Puerta  de  entrada  la- 
teral derecha.  Por  todo  fondo  gran  armario  con  instrumentos 
de  cirugía.  En  la  izquierda  puerta  escusada. 


ESCENA  PRIMERA 

DANIEL,  escribiendo  de  espaldas  a  la  puerta  de  entrada  en  la  mesa 
colocada  a  la  izquierda.  Doctor  WALTON  auscultando  al  INS- 
PECTOR RICHARSON  que  fingiéndose  enfermo,  está  sentado 
en  un  sillón  de  gutapercha,  en  el  centro  de  la  escena.  ARTURO, 
junto  a  la  puerta  de  entrada. 


Val.  (Después  de  una  pausa.)  No  es  cosa  de  cuidado. 

Vuestro  cuerpo  no  tiene  fractura  alguna. 
Os  lo  aseguro. 

Ins.  Pero  el  caso  es  que  el  dolor  de  la  espalda 

no  me  deja  dormir  una  noche  completa. 

Val.  ¿El  accidente  de  vuestra  caída  no  tuvo  lu- 

gar hace  ya  más  de  un  año,  según  habéis 
dicho? 

Ins.  Catorce    meses   ya  van  cumplidos.  (Y  no 

miento). 

Val.  ¿Cuál  es  vuestro  oficio? 

Ins.  Deshollinador.  Estaba  con  un  compañero 
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limpiando  una  gran  chimenea,  cuando  de 
pronto,  el  amigo,  que  se  hallaba  a  unos 
tres  metros  sobre  mi  cabeza,  resbaló,  y  en 
su  caída  fuimos  los  dos  a  dar  de  bruces  en 
la  repisa  del  fuego. 

Val.  ¿Estaría  apagado,  eh? 

Ins.  Por  supuesto. 

Val.  ■  Pues  lo  repito;  no  existe  en  vuestro  cuer- 
po el  menor  síntoma  de  fractura. 

Ins.  Dios  lo  quiera.  Pero  este  dolor... 

Val.  Si  tanto  persistís,  podéis  volver  dentro  de 

tres  días. 

Ins.  ¿El  viernes? 

Val.  Eso  es. 

Ins.  ¿Es  día  de  visita  gratis? 

Val.  Todos  los  martes  y  viernes. 

Ins.  Es  que  como  los  pobres  no  disponemos  de 

medios  para  pagara  los  buenos  doctores... 

Val.  Si  os  hicieran  falta  medicamentos,  tam- 

bién los  obtendréis  de  balde. 

Ins.  Mil  gracias.  (Si    pudiese  verle  la  cara...) 

(Acercándose  a  Daniel.) 

Art.  Por  aquí,  ptr  aquí,  buen  hombre.  (Guiándo- 

lc  hacia  la  derecha, ) 

Ins.  Perdonad;  como  no  sé,  y  no  veo  mucho... 

(Yasc  por  la  derecha.) 

Dak.  ¡Otra  carta  de  ese  infame!  Cada  día  agran- 

damás  SUSpretenSÍOneS.)  (Arrugando  un  papel.) 
ART.  •  Señor  Doctor...  (Acercándose  al  Doctor  que  se  ocu- 

pa en  recoger  varios  instrumentos  de  cirugía.) 

Val.  ¿Qué  se  ofrece,  Arturito? 

Art.  Este  hombre  que  acaba  de  salir,  no  es  un 

limpia  chimeneas. 

Val.  ¿Por  qué  razón? 

Art.  Porque... 

Val.  ¿No  has  visto  su  cara  y  manos  llenas  de 

hollín? 

Art.  Sí;  pero  tiene  las  uñas  muy  bien  recorta- 

das, y  el  fondo  de  las  orejas,  completa- 
mente limpio. 

Val.  ¡Ja,  ja,  ja!  No  está  malla  deducción,  pe- 

queño Sherlok  Holmes, 


Art.  Decididamente  soy  detective. 

Val.  ¡Ea!  Déjate  de  detectivismo  y  haz  entrar  el 

número  que  sigue. 
Art.  Al  momento.  Solo  queda  uno:  el  dieciseis. 

VAL.  Que  pase.  (Arturo  va  a  la  puerta  de  la  derecha.) 

Dan.  (Esta  vez  me  es  imposible  acceder  a  sus 

exigencias.  No  creo  por  eso  que  llegue  a 
cumplir  sus  amenazas.) 

Art.  El  número  dieciseis.  Adelante. 


ESCENA  II 

Doctor  WALTON,  ARTURO  y  BUCK,  fingiéndose  cojo. 

Buck  Con  licencia. 

Dan.  (¡Esta  voz!...  ¡Dios  mío!  Es  él. 

Art.         *  (Este  cojo...  este  cojo...  me  parece  que  no 

COJea  COn  naturalidad.)  (Desaparece  por  la  dere- 
cha.) 

Val.  Vamos  a  ver.  ¿Cuál  es  vuestro  sufrimiento? 

Buck  Esta  pata,  que  no  puede  seguir  la  marcha 

de  esta  otra.  Siempre  se  queda  atrás. 
Val.  ¿Y  a  qué  causa  obedece  tal  desequilibrio? 

Buck  A  un  trancazo  sufrido  aquí,  (señalando   la 

pierna  derecha.) 

Val.  ¿Aquí? 

Buck  Aquí  precisamente,  no.  Pero  más  arriba  o 

más  abajo,  si  que  duele.  Es  un  dolor  co- 
rredizo. 

Val.  Sentaos  en  este  sillón  y  examinaremos... 

Buck  Gomo  usted  quiera.  (Reparando  en  Daniel.)  Pe- 

ro, ¡calle!  ¿Qué  es  lo  que  vec? 

Val.  ¿Qué  ve  usted? 

Buck  ¿No  es  mi  antiguo  camarada  Daniel? 

Dan.  (¡Estoy  perdido!)  No  acierto  a  recordar... 

Buck  Sí,  sí,  no  hay  duda.  No  me  equivoco.  Tú 

eres  Daniel. 

Dan.  Repito  que... 

Buck  Mala  memoria  tienes,  anrgo.   ¿Así  se  olvi- 

da a  los  compinches  de  antaño? 
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Val.  ¡Compinches!  ¿Qué  lenguaje  es  ése? 

Bück  £1  lenguaje  de  la  verdad,  tratándose  de 

amigos  que  han  estado  unidos  por...  por 
circunstancias  especiales  de  la  vida. 

Vvl.  Expliqúese  usted  mejor. 

Buck  Sencillamente;  Este  joven  y  yo  hemos  sido 

Compañeros  de...  (Haciendo  un  gesto  canallesco.) 

Val.  ¡Cómo!  ¿Daniel? 

Buck  Pero  si  ahora  no  quiere  reconocerme,  más 

perderá  él  que  yo. 

Dan.  (¡Oh,  fatalidad!) 

Buck  Su  vanidad  de  pavo  real  le  impide  alar- 

garme la  mano;  pero  bien  supo  alargarla 
hace  poco  más  de  un  año,  por  ejemplo,  la 
noche  en  que  fué  escalada  la  casa  de... 

I>AN.  ¡Miserable!  (Abalanzándose  hacia  él) 

Val.  Deténgase  usted,  (a  Daniel.) Prosiga,  (a  Buck.) 

Buck  Mucho  que  sí.  La  noche  que  fué  asaltada 

la  casa  del  comerciante  Wiliams.  El  robo 
fracasó.  Rafíles  supo  huir  por  una  chime- 
nea; pero  el  amigo  Daniel,  herido  en  el 
brazo  izquierdo,  fué  atrapado  por  la  poli- 
cía. Si  no  quiere  confesar  su  participación 
en  el  robo  y  asesinato  del  portero  de  la  ca- 
sa, que  demuestre  que  no  conserva  en  su 
cuerpo  señales  de  la  cicatriz. 

Dan.  ¡Infame!  Fuiste  tú   quien  disparó  sobre  el 

portero  dándole  muerte  instantanemente. 

Buck  ¡Ah,  vaya!  ¡Ya  vamos  confesando!  Ve  us- 

ted, Doctor,  como  somos  compinches  de 
antaño? 

Val.  ¿Y  a  qué  obedece  semejante  declaración  en 

contra  de  Daniel? 

Buck  Pues  obedece  al  sabroso  placer  de  la  ven- 

ganza. Daniel  fué  quien  para  aligerar  su 
culpabilidad  ante  los  tribunales,  me  delató 
como  principal  autor  del  crimen,  por  la 
sencilla  razón  de  que  Sherlok  Holmesme 
atrapó  en  los  tejados,  equivocándome  con 
Raffles  el  cual  supo  huir  por  la  cristalería 
de  un  cercano  pasaje.   ¿Digo  verdad,  sí  o 

no?  (A  Daniel.) 
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Dan.  Sí. 

Val.  ¿Será  posible? 

Buck  No  tengo  inconveniente  en  jurar  todo  lo 

que  digo. 

Val.  ¡Basta!  Retírese  usted,  (a  Buck.)  Yo  me  en- 

tenderé COn  el  Señor.  (Por  Daniel.) 

Buck  Eso  es  hablar  en  razón,  Doctor.  Pues  no  es 

justo  que  unos  gocen  de  la  impunidad, 
mientras  otros  tienen  que  pagar  con  la 
cárcel  toda  la  culpa  de  los  demás.  Yo  ya 
cumplí  estrictamente  la  condena  que  me 
fué  impuesta.  Que  cumpla  él  la  suya  y  esta- 
remos en  paz.  Este  ha  sido  el  objeto  de  mi 
visita.  Referente  a  mis  piernas,  no  paséis 
cuidado  por  ellas.  Doctor,  todavía  están 
fuertes  para  seguir  los  pasos  de  quien  en  su 
opulencia  se  niega  a  socorrer  a  los  ami- 
gos: He  dicho.  Hasta  más  ver,  compinche 
Daniel. 


ESCENA  III 

DOCTOR  y  DANIEL 


Val.  Daniel,  preciso  es  que  me  dé  usted  expli- 

caciones de  su  conducta.  La  infame  dela- 
ción de  ese  hombre  podría  ofrecerme  el 
más  grande  délos  desprecios  si  usted,  con 
resuelta  actitud  y  claras  palabras,  mani- 
festara sus  hechos.  ¿Es  cierto  lo  que  ha 
dicho  ese  hombre  o  es  que  se  halla  usted 
anonadado  por  la  monstruosidad  de  la  acu- 
sación? Responda  usted. 

Dan.  Desgraciadamenie  el  hecho  es  cierto.  La 

fatalidad,  la  desesperación  de  la  miseria 
me  arrojó  por  la  pendiente  del  crimen. 
Pude'burlar  la  acción  de  la  justicia.  Pasó 
algún  tiempo  curándome  en  el  hospital  de 
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Sant  George.  Guando  salí  de  el  y  halló  pro- 
tección en  esta  casa,  me  creí  feliz.  Desde 
algunos  meses  acá,  muchas  son  las  cartas 
que  he  recibido  de  ese  infame,  exigiéndo- 
me dinero  por  su  silencio.  Sus  pretensiones 
han  ido  aumentando  de  día  en  día,  hasta 
el  punto  en  que  no  pudiendo  satisfacerlas, 
el  miserable  ha  llegado  al  extremo  con  que 
siempre  me  amenazó:  la  delación. 

Val.  ¿í  por  qué  motivo,  usted,   en  quien  he 

depositado  toda  mi  confianza,  nunca  me 
ha  dicho  nada  de  ello? 

Dan.  Porque  temía  que  las  infinitas  bondades  de 

usted  para  conmigo  y  su  declarada  pro- 
tección, quedasen  muertas  de  un  solo 
golpe. 

Val.  Poca  es  la  confianza  que  de  usted  he  me- 

recido, Daniel. 

Dan.  ¡Oh,  señor!  Me  confunden  sus  benévolas 

palabras.  Si  yo  me  hubiese  atrevido... 

Val.  Repito  que  la  desconfianza  de  usted  mu- 

cho daña  mis  altruistas  sentimientos. 

Dan.  Dice  usted  gran  verdad,  Doctor;  y  quizás 

mi  próximo  casamiento  con  mi  adorada 
Marta,  ha  sido  la  principal  causa  de  mi  si- 
lencio. 

Val.  ¿Es  decir  que  Marta  no  sabe...? 

Dan.  Ella  es  inocente  de  todo,  señor,  de  todo. 

Marta  no  sabe  nada  de  mi  pasado.  Abso- 
lutamente nada. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  MARTA  por  la  derecha. 


Mar.  Marta  lo  sabe  todo,  señor. 

Val.  ¿Qué  escucho? 

Mar.  Daniel,  tu  porvenir  es  el  mío.  No  mientas 

por  el  placer  de  salvarme. 


—  40  — 

Val.  ¿Es  decir  que  usted  no  ignoraba  quién  era 

Daniel? 

x\íar.  Nada  ignoraba.  Cantante   callejera,  conocí 

a  Daniel  en  un  bodegón  de  los  barrios  ex- 
tremos de  Londres,  la  noche  que  se  inten- 
tó el  robo  en  la  casa  Wiiiams,  cuyo  porte- 
ro fué  asesinado  al  querer  perseguir  a  los 
ladrones. 

Val.  ¿El  comerciante  Wiiiams?  Conozco  el  he- 

cho. Fué  un  fracaso  de  Ralfles,  debido  a  la 
torpeza  de  sus  cómplices,  según  el  mismo 
afirmó,  al  ser  tachado  de  ladrón  vulgar. 

Dan.  Yo  fui  uno  de  sus  cómplices,  sí;  pero  juro 

que  Marta,  no  tuvo  en  el  lance  la  más  mí- 
nima parte  de  culpa. 

Val.  Sea  como  sea,  el  hecho   es  que  ella  se  ha- 

llaba junto  a  usted,  aquella  misma  noche 
y  en  un  inmundo  bodegón. 

Mar.  Es  cierto. 

Val.  Por  consiguiente,  la  conducta  observada 

por  ustedes,  y  sobre  todo,  el  afán  de  en- 
cubrirse últimamente  con  una  mentira, 
impide  su  presencia  en  esta  casa.  Así  pues, 
desde  este  momento  ya  están  de  más  en 
ella. 

Dan.  Yo  sí.   Comprendo  que  se  me  arroje  a  la 

calle,  pero  a  Marta,  a  mi  querida  Mar- 
ta... 

Val.  (Remarcando.)  Su...  querida  Marta  debe  se- 

guir la  suerte  del  aprovechado  Daniel. 

Mar.  Ya  lo  dije  antes,  señor;  el  porvenir  de  Da- 

niel es  el  mío.  Nuestros  corazones  están 
unidos  por  la  desgracia,  (suplicando.)  Doctor, 
¿permite  usted  que  me  despida  de  su  es- 
posa, a  quien  tantos  favores  debo? 

Val.  De  ninguna  manera.  Mi  esposa  nada  debe 

saber  de  estos  repugnantes  asuntos.  Ya 
buscaré  yo  una  excusa  para  justificar  la 
ausencia  de  nuestros  protegidos. 

D.  Y  M.  ¡Ah,  Señor!  (Arrodillándose  e  intentando  besarle  las 

manos.) 

Val.  No  delataré  nunca  a  ustedes;  pero  tampo- 
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co  quiero  verles  en  mi  presencia,  ni  ha- 
llarles a  mi  paso. 

Dan.  (Doiorosamente.)  ¿Vamos,  Marta? 

Mar.  ¿Adóndt? 

Dan.  A  engrosar  el  montón  de  los  desgraciados. 


ESCENA    V 

Dichos.  Inspector  RICHARDSON  y    dos  POIJ.SMANS  por  la  derecha. 


Ins.  Con  vuestro  permiso,  señor  Doctor. 

Val.  ¡La  policía  en  mi  casa! 

Ins.  ¿No  viven  con  usted  dos  jóvenes  llamados 

Marta  y  Daniel? 

Val.  Efectivamente,  aquí  viven.  ¿Qué   se  desea 

de  ellos? 

Ins.  Me  precisa  verlos. 

Val.  Al  momento.  Miss  Ethelmina...  (a  Marta.)  va- 

ya usted  a  avisar  a  Marta.  Y  usted,  Gusta- 
vo... (Dirigiéndose  a  Daniel.)  avise  a  Daniel.  El 
señor  Inspector  desea  verlos.  (Rápidamente.) 
(Escapen  ustedes  por  la  puerta  escusada 

del  SaloncillO  azul.)  (Vansc  Marta  y  Daniel  por  la 
puerta  lateral  izquierda.) 

Ins.  Dispense  usted,  Doctor,   pero  esos  jóve- 

nes... 

Val.  Ella  es  la  institutriz.   El,  mi  secretario  de 

oficina. 

Ins.  Sin  embargo,  cuando  entré  en  este  gabine- 

te, disfrazado  de  deshollinador  y  fingién- 
dome enfermo,  para  efectuar  ciertas  inda- 
gaciones, creí  comprender  que... 

Val.  ¿Que  el  joven  que  estaba  en  aquella  mesa 

era  mi  escribiente?  Comprendió  usted 
bien. 

Ins.  Es  que  obedeciendo  órdenes  superiores, 

debo  prender  a  los  llamados  Marta  y  Da- 
niel. 
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ESCENA  IV 

Dichos..  MARTA  y  DANIEL,  por  la  puerta  de  la  derecha. 


Dan.  Aqui  está  Daniel,  señor. 

Mar.  Y  aquí  tenéis  a  Marta. 

Val.  ¡Cómo!  ¿Vosotros?... 

Dan.  ¿Nonos  mandasteis  llamar? 

Val.  (¡No  han  querido  escaparse!)  El  señor  Ins- 

pertor  es  quien  reclama  vuestra  presen- 
cia. 

Ins.  Efectivamente.  Y  agradezco  a  ustedes  la 

prontitud  en  acudir  a  mi  demanda  al  ser 
avisados  por  la  institutriz...  Miss  Ethelvina, 
y  el  escribiente...  Gustavo,  (con  refinada  iro- 
nía.) 

Dan.  ¿Qué  se  desea  de  nosotros? 

Ins.  Quedan  ustedes  detenidos   por  orden  de 

Sherlok  Holmes. 

Mar.  ¿A  dónde  se  nos  conduce?' 

Ins.  Me  es  imposible  dar  más  explicaciones. 

Dan  Estamos  a  su  disposición,  (vanse.) 

Val.  (viéndoles  marchar,)  ¡Sherlok  Holmesl  ¡Ah!  No 

me  cabe  duda.  Son  verdaderos  culpables. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TK;i5.CK;R.o 


CUADRO  "V" 


La  Jefatura,  de  Folicí© 


Pasillo  de  la  Jefatura  de  Policía.  Un  banco  en  el  fondo    derecha.   Una 
puerta  a  la  derecha. 

ESCEN.Y  PRIMERA 

MARTA   y  DANIEL  sentados  en  el  banco.    Dos    POLISMANS  en   la 
puerta. 

Dan.  No  acierto  a  comprender  a  qué  obedece 

tan  larga  espera.  Mucho  rato  llevamos  en 
este  banco  sin  que  nadie  nos  haya  dicho  lo 
que  se  desea  de  nosotros. 

Mar.  ¡No  te  impacientes,  Daniel!  La  desgracia 

no  tiene  necesidad  de  ser  espoleada,  de- 
masiado pronto  llegará  a  pesar  nuestro. 

Dan.  Verdad  es,  pero  hay  situaciones  en  la  vida, 

y  ésta  es  una  de  ellas,  que  más  vale  la  pre- 
cipitación que  la  calma. 

Mar.  Por  el  cielo  santo  no  te  desesperes,   Da- 

niel. La  justicia  de  los  hombres  no  es  infa- 
lible; confiemos  en  la  justicia  de  Dios. 

Dan.  La  fatalidad  no  deja  de  perseguirnos.   Por 

lo  muy  feliz  que  me  creía  en  casa  de  núes- 


-  44  - 

tro  bienhechor,  el  doctor  Waltor,  mucho 
más  he  sentido  el  golpe  del  infortunio.  ¡Ah, 
Marta!  ¿Por  qué  uniste  tu  suerte  a  la  mía? 
Mae.  Porque  el  destino  así  lo  ha  querido,  por- 

que los  impulsos  del  corazón  no  pueden 
falsearse  cuando  se  ama  de  veras. 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  INSPECTOR  seguido  de  SHERLOK  HOLMES,  por  la  Lite- 
ral izquierda. 

Ins.  Levántense  ustedes. 

Sher.  No  con  tanta  dureza,  Inspector  Richard- 
son. 

Ins.  Dispensadme,  señor  Sherlok  Ilolmes. 

Mar.  ¡Sherick  Holmes! 

Dan.  El  célebre  detective. 

Sher.  (Adelantándose).  Directamente  al  asunto:  el 
tiempo  apremia  y  precisa  no  malgastarle 
en  largas  explicaciones  (a  Marta).  ¿El  nom- 
bre de  usted  señorita,  no  es  Marta  Davit- 
son  Krindell? 

Mar.  (sorpendida).  Efectivamente,  ese  es -mi  nom- 

bre, señor. 

Sher.  Y  el  de  usted  ¿no  es  Daniel  Gollege,  mecá- 
nico de  oficio? 

Dan.  Ciertamente,  ese  soy  yo. 

Sher.         ¿Conocéis  a  un  sujeto  llamado  Buck? 

Dan.  Desgraciadamente  le  conozco.  El  sin  duda 

ha  sido  mi  delator. 

Sher.  Os  equivocáis;  a  lo  que  obedece  el  haber 
sido  arrestados  aparentemente  en  casa  del 
doctor  Walton,  no  es  para  explicado  en  es- 
tos momentos.  Básteos  saber  por  ahora  que 
vuestra  presencia  en  dicha  casa  no  era  muy 
conveniente  para  los  planes  que  intere- 
sa seguir  para  lograr  la  completa  felicidad 
de  la  señorita  Marta,  heredera  quizás  de 
una  gran  fortuna. 


■1 
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Mar.  No  comprendo  ni  una  sola  de  vuestras  pa- 

labras, y  me  maravillan  todos  vuestros 
conceptos.  Mucho  más,  si  todo  lo  que  me 
decís  no  puede  ser  causa  de  alejarme  de 
mi  amado  Daniel. 

Sher.  Conozco  la  vida  de  Daniel  en  todos  sus  de- 
talles, y  aunque  alguno  de  ellos  pudiera 
dar  motivo  a  ciertas  complicaciones,  nada 
temáis  por  él.  Yo  os  aseguro  que  al  final 
de  la  jornada  quedará  vindicada  su  con- 
ducta ante  la  sociedad. 

Mar.  Ese  es  mi  mayor  deseo,  y  por  verlo  reali- 

zado, daría  gustosa  toda  la  sangre  de  mis 
venas. 

íSiikr.  (sonriéndose).  No  habrá  necesidad  de  tanto. 
Una  pregunta  más  y  nos  pondremos  en  ac- 
ción. ¿Habéis  conocido  al  judío  James  Ma- 
llins? 

Mar.  ¡Mallins!  Ha  sido  mi  tutor.  Desapareció  de 

Londres  abandonándome  y  llevándose  con- 
sigo mi  escasa  dote.  Tengo  vagas  noticias 
de  su  muerte.  Si  así  es,  que  Dios  le  haya 
perdonado  todo  el  mal  que  me  hizo. 

Sher.  El  judío  James  vive  todavía.  ¿Le  reconoce- 
ríais, sin  que  os  fuese  presentado  indirec- 
tamente? 

Mar.  Sin  la  menor  dificultad  a  pesar  del  tiempo 

transcurrido. 

Siiek.  ¿Y  a  su...  llamémosla  esposa? 

Mar.  ¿A.  la  italiana  Castorini?  Ya  lo  creo.  Ella 

fué  la  principal  causa  de  mi  desgracia. 

Sher.  Lo  creo;  pero  esta  vez  ella  ha  sido  el  pri- 
mer indicio  de  mis  investigaciones  (consul- 
tando su  reloj).  Son  las  ocho  y  cuarto;  a  las 
nueve  principia  el  baile  de  la  Embajada 
rusa,  no  podemos  perder  momento.  Seguid- 
me los  dos,  y  por  el  camino  ampliaremos 
nuestras  explicaciones.  laspector  Richard- 
son,  vuestra  presencia  en  el  baile  me  será 
muy  conveniente.  No  faltéis  a  él  desde  su 
principio. 

Ins.  No  faltaré. 
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Sher.  Podéis  retiraros. 

Ins.  A  vuestras  órdenes. 

Sulr.  Inútil  considero  encomendaros  el  más  prc 
tundo  silencio  de  todo  cuanto  habéis  oído. 

Ins.  Confiad  en  mí.  (Vase). 

Sher.  Y  nosotros  también  al  baile  de  la  Emba- 
jada. 


CXJAIDR.O   VI 


Kl  Baile  de  la.  Embajada 


üran  salón  fumador,  Galcria  de  cristales  al  foro.  Puertas  laterales. 
Divanes,  alfombra,  cortinajes,  estatuas  sobre  pedestales. 
Un  puff  en  el  centro.  Un  vis  a  vis  en  primer  término 
izquierda.  Lámparas  eléctricas,  sillería,  volantes,  etc.  Varios 
criados  de  librea  cruzan  por  el  foro  con  sendas  bandejas  de 
sorbetes,  emparedados,  y  otras  clases  de  golosinas.  Oyense  los  úl- 
timos acordes  de  un  vals  Boston  de  Wandelgeld. 


ESCENA  PRIMERA 

DR.  WALTON,   EL  CORONEL  MERRITT  y  Criados. 

Val.  Aquí  podremos  fumar  tranquilamente  un 

cigarro,  Coronel. 
Cor.  Ved  la  marca  que  preferís,  (ofreciéndole  varias 

marcas  de  tabacos  de   un   elegante   veladorcito   que    se 

halla  a  ia  derecha.  ¿Alvarez  o  Henry  Clair? 
Val.  No  siento  preferencia  por  ninguna.  (Tomando 

uno). 
COR.  (Presentando  un  encendedor).  FuegO    COn    él.  (En- 

cendiendo los  tabacos). 

Val.  Pláceme  vuestra  voz  de  mando  militar. 

Cor.  Militar  en  alma  y  vida.  Los  campos  de  ba- 

talla son  mi  elemento,  los  salones  de  baile 
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son  mi  desesperación.  Pero  mi  esposa  gus- 
ta de  ellos,  y  ¡qué  diablo!  preciso  es  com- 
placer al  sexo  débil  para  buen  crédito  del 

tuerte.  (Sentándose  en  el  puff)- 

Val.  Por  esta  misma  razón  acudo  yo  a  estos  sa- 

lones. Mi  esposa  es  la  causa  de  ello;  pues 
mi  edad  no  es  la  más  apropósito  para  en- 
tregarse a  la  voluptuosidad  de  un  vals,  y 
mucho  menos  a  los  fatigosos  compases  de 
una  polka. 

Cor.  Ese  es  también  mi  parecer;  mas  no  todo  el 

mundo  lo  cree  así.  Por  ejemplo:  aquel  ca- 
ballero de  barbuquejo  teñido,  que  tanto 
llama  la  atención,  por  las  valiosas  joyas 
que  ostenta  su  joven  pareja,  a  la  cual  no 
abandona  un  momento. 

Val.  Ciertamenta  que  el  tal  señor  cuenta  con 

demasiada  edad  para  entregarse  con  tal 
afán  a  la  danza.  ¿Acaso  le  conocéis? 

Cor.  Conozco  solamente  sus  nombres;  Eva  Cas- 

torini,  y  su  esposo  James  Mallins.  Dícese 
que  deben  la  mayor  parte  de  su  fortuna  a 
explotación  de  unas  minas  de  platino  en  el 
Transvaal;  pero  yo  no  lo  creo  así.  Hay  en 
su  historia  algún  punto  misterioso  que  me 
da  mucho  que  pensar. 

Val.  ¿De  manera  que  esa  pareja  de  baile  es?... 

Cor.  Es  su  esposa,  y  no  nos  metamos  en  hon- 

duras. 

Val.  Lo  digo,  porque  entre  los  dos  llama  mu- 

cho la  atención  la  diferencia  de  edad. 

Cor.  ¡PsehL .  ¿Qué  queréis?  También  resulta  un 

tanto  ridiculo  danzar  un  marido  con  su 
esposa,  y  sin  embargo,  no  se  sueltan  del 
brazo  en  toda  la  noche. 

Val.  Lo  que  es  ella  luce  una  millonada  en  alha- 

jas. El  collar  de  brillantes  que  ostenta  en 
su  escote,  bien  puede  valer  diez  mil  libras. 

Cor.  Quizá  más.  No  soy  perito  en  la  materia, 

pero... 

VAL.  Silencio,  aquí    llegan    ellOS.    (Levantándose   a! 

verles  llegar  por  el  fondo  izquierda). 
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ESCENA   II 

Dichos,  JAMES  y  EVA.  con   un    espléndido    collar   y   otras  valiosas 
joyas. 

Jam.  Repito  que  por  mi  parte  abandonaría  ya  es- 

tos salones.  Semejante  concesión  no  me  la 
explico. 

Eva.  Me  ha  solicitado  la  segunda  polka  con  tan- 

ta finura,  que  me  visto  obligada  a  anotarla 
en  mi  carnet. 

Jam.  Sí.  pero  tú... 

Eva.  Son  exigencias  de  la  alta  sociedad- 

Jam.  Es  que  yo... 

Eva.  Basta;  que  pueden  escucharnos. 

Jam.  Es  verdad.  Disimulemos.  Señores.,,  (salu- 

dándose todos  ceremoniosamente). 

Cor.  Señora... 

Val.  Caballero... 

Cor.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Abandonan  ustedes  el  bai- 

le cuando  se  halla  en  su  mayor  apogeo? 

Eva.  De  ninguna  manera.  Mi  esposo  es  el  que 

se  siente  algo  fatigado  y  viene  aquí  a  en- 
cender un  tabaco. 

COR.  (presentándole  dos  cajas  de  tabacos).  A  SU  elección. 

JaM.  (Maquinalmente  coge  un   cigarro.  Walton   le    presenta 

el  encendedor).  Mil    gracias,   Señores.    (En  tanto 

enciende,  Eva  se  dirige  a  un  espejo). 

Con.  Eíectivamente,  el  collar  vale  un  dineral. 

Val.  Eá  una  verdadera  joya  de  inestimable  va- 

lor. 

ESCENA  III 

Dichos  y   RAFFLES. 

Raf.  Señera...  llegó  mi  vez.  La  polka  va  a  dar 

principio.  Caballeros,  dispensen  ustedes 
que  les  venga  a  robar  tan  preciosa  joya. 

(La  ofrece  el  brazo  que  Eva  acepta,  al  propio  tiempo 
que  se  escuchan  los  primeros  acordes  de  la  orquesta, 
Vanse  por  el  fondo). 
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ESCENA  IV 

WALTON,  CORONEL  y  JAMES 


Cor.  Mucho  gusta  del  placer  del  baile  vuestra 

simpática  esposa,  señor  Mallins. 

Jam.  Quizá  más  de  lo  conveniente. 

Cor.  i  Acaso  sois  celoso? 

Jam.  Celoso,  no.  Pero  sin  embargo,  hay  momen- 

tos en  que  un  marido  no  puede  despren- 
derse de  ciertas  contrariedades. 

Cor.  El  joven  que  se  ba  llevado  a  vuestra  espo- 

sa es  el  prototipo  de  la  delicadeza.  Nada 
tema. 

Jam.  ¿Le  conoce  usted  muy  a  fondo? 

Cor.  Es  el  Vizconde  de  Guitlemill,  gran  juga- 

do criket,  y  asiduo  concurrente  a  las  carre- 
ras de  caballos,  donde  ha  ganado  cuantio- 
sas apuestas. 

Val.  ¡Oh!  Se  lo  disputan  en  las  mejores  reunio- 

nes de  Londres. 

Jam.  Como  yo  no  tenía  el  honor  de  conocerle, 

me  ha  extrañado  mucho  su  afán  de  bailar 
con  mi  esposa. 

Val.  No  tiene  eso  nada  de  particular;  pues  gus- 

ta de  obsequiar  a  las  damas,  y  baila  a^las 
mil  maravillas. 

Jam.  Siendo  así,  ¿vamos  a  admirar  a  ese  pro- 

digio? 

Val.  Como  usted  guste. 

Cor.  Vamos. 

Val.  (ai  coronel).  (Lo  dicho,  dicho;  es  un  mari- 

do altamente  celoso). 

COR.  (Altamente  ridículo).  (Vanse  por  la  izquierda,  al 

mismo  tiempo  que  por  la  derecha  aparecen  los  persona- 
jes de  la  siguiente: 


-  50  - 
ESCENA  V 

SHERLOK   HOLMES,   MARTA,    DANIEL  e   INSPECTOR 


Sher.  (a  Marta).  ¿Conocéis  a  alguno  de  esos  caba- 
lleros, Marta? 

Mar.  El  de  la  derecha  es  el  doctor  Walton,  y  el 

de  la  izquierda  es  James  Mallins,  mi  infa- 
me tutor.  No  me  cabe  la  menor  duda. 

Sher.  Perfectamente.  Ahora  sólo  falta  el  recono- 
cimiento de  cierta  encopetada  señora. 

Mar.  La...  llamémosla  esposa  de  mi  tutor. 

Sher.         La  misma.  ¿Sabrá  usted  reconocerla?- 

Mar.  Entre  mil  señoras  que  se  halle  confundida 

no  la  equivocaré. 

Sher.  Inspector  Richardson,  sírvanse  usted  guiar 
a  esta  joven  hasta  el  salón  de  baile,  sin  que 
sea  vista  por  nadie,  pues  su  humilde  traje 
podría  llamar  la  atención. 

Ins.  Nos  ocultaremos  entre  los  cortinajes  del 

salón. 

Sher.  Eso  es.  Y  sobre  todo  fíjese  usted  bien  en  la 
dama  que  esta  señorita  designe. 

Ins.  Me  fijaré  y  no  se  me  despintará,  (vanse   por 

la  primera  puerta  lateral  de  la  izquierda). 


ESCENA  VI 

SHERLOK    y   DANIEL 


Sher.  Y  ahora,  amigo  Daniel,  continuando  nues- 
tras explicaciones,  repito  que  nada  debéis 
temer  respecto  a  la  delación  del  llamado 
Buck.  Vuestra  detención  quizás  ha  pecado 
de  aparatosa,  no  lo  niego;  pero  ha  sido  ne- 
cesario semejante  proceder  para  la  realiza- 
ción de  mis  planes. 
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Dan.  Pero  la  opinión  que  tendrá  de  nosotros  el 

señor  Walton... 

Sher.  El  Doctor  es  muy  amigo  mío;  pero  él  más 
que  nadie  me  precisa  que  vea  en  usted  la 
mayor  cantidad  de  culpabilidad  posible. 

Dan.  Por    más  que  no   acabo  de  comprender 

la  totalidad  de  su  intención,  a  usted 
me  entrego  en  cuerpo  y  alma,  sin  reparo 
de  ninguna  especie. 

Sher.  Yo  sabré  agradecer  tanta  bondad.  Por  lo 
pronto  es  preciso  que  todo  el  mundo  crea 
a  usted  en  la  cárcel,  y  a  Marta  en  el  más 
completo  abandono.  Y  como  el  lugar  más 
seguro  para  que  usted  no  sea  reconocida 
es  mi  propia  casa,  en  ella  vivirá  usted,  fin- 
giéndose mi  criado.  Perdóneme  el  papel 
que  le  tengo  destinado,  pero  las  circuns- 
tancias obligan  a  ello,  para  el  mayor 
éxito  de  Marta. 

Dan.  Tratándose  de  Marta,  no  hay  sacrificio  al 

que  no  me  halle  dispuesto  para  el  logro  de 
su  felicidad. 

Sher.  De  Marta  se  trata  y  de  su  gran  fortuna,  de 
la  cual  fué  burdamente  despojada. 

Dan.  ¡Qué  escucho!  ¡Marta  rica!  Marta  herede- 

ra de... 

Sher.         Heredera  de  veinte  mil  libras  esterlinas. 

Dan.  ¡Será  posible! 

Sher..  Para  que  posible  sea  la  he  conducido  a  es- 
tos salones. 

Dan.  El  cielo  quiera  que  se  realice  nuestro  plan 

con  el  más  completo  éxito. 

Sher.  Alguien  se  acerca.  No  es  conveniente  que 
seamos  vistos.  Id  a  reuniros  con  Marta  y  el 
Inspector  Richardson,  los  hallaréis  en  ese 

saloncillo.  (Señalando  la  puerta  de  la  primera  iz- 
quierda). Yo  iré  a  reunirme  con  ustedes  pron- 
tamente. (Vasc  Daniel). 
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ESCENA  VII 

JAMES   MALLINS    y   el   CORONEL   (por  el   foro  izquierda). 

Jam.  Será  todo  lo  social  que  se  quiera;  pero  pri- 

var a  un  marido  de  la  compañía  de  su  es- 
posa, no  me  parece...  no  lo  creo...  no  lo 
considero,  no.  Vaya,  no  encuentro  la  frase 
propia  para  expresarme  políticamente. 

Cor.  ¿No  lo  creéis  propicio,  eh?  No  es  eso  !o  que 

queréis  significar? 

Jam.  Eso  es:  propicio,  propicio  en  toda  la  ex- 

tensión de  la  palabra. 

Cor.  Permitid  que  repita  que  la  alta  sociedad 

tiene  sus  exigencias,  y... 

Jam.  Pero  es  que  secuestrar  a  mi  esposa  para 

todos  los  bailes  de  la  noche... 

Cor.  De  lo  cual  me  felicito,  porque  así  tendré 

el  placer  de  vuestra  conversación. 

Jam.  Agradezco    vuestra  amabilidad,    Coronel, 

pero... 

Cor.  ¿Pero  sentís  la  ausencia  de  vuestra  esposa? 

No  seáis  tan  avaro  de  su  belleza,  dejadla 
que  goce  del  placer  de  verse  obsequiada 
por  lo  mejor  de  nuestros  salones.  Por  mi 
parte,  si  yo  me  hallara  en  condición  de  ga- 
lanteador, no  sería  de  los  últimos  en  for- 
mar el  coro  de  sus   admiradores.  (Grandes 

murmullos  en  el  salón  de  baile). 

Jam.  ¡Eh!  ¿Qué  murmullos  son  esos?    . 

Cor.  Algo  extraordinario  sucede  en  el  salón. 

Jam.  Veamos  que  es  ello. 

ESCENA  VIH 

Dichos,  DOCTOR  WALTON  seguido  de   varios  caballeros,  militares, 
diplomáticos,   etc. 

Val.  ¡Esto  es  inconcebible!  ¡No  tiene  explica- 

ción! 
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Cor.  ¿Qué  ocurre,  doctor? 

Val.  Que  ya  son  varias  las  damas  que  echan  de 

menos  sus  brazaletes  de  oro,  sus  broches 
de  brillantes,  así  como  también  algún 
caballero  su  reloj  de  bolsillo. 

JAM.  El  míO  también  me  falta.  (Notando   la  desapari- 

ción). 

Cor.  ¿Cómo  es  posible? 

Val.  ¿Será  verdad? 

Jam.  Mirad  mi  bolsillo   completamente    vacío. 

(Mostrando  el  del  chaleco).  Un  reloj    de    Oro    COn 

incrustaciones  de  diamantes,  valorado  en 
doscientas  libras. 

Cor.  No  me  explico  tanta  audacia  en  estos  aris- 

tocráticos salones. 

Jam.  Es  preciso  de  todo  punto  descubrir  al  la- 

drón. 


ESCENA   IX 

Dichos    y    EVA   sin    el    collar. 


Eva  ¡James!...  ¡James!...  ¡Ah!  ¿Estás  aquí? 

Jam.  Aquí  estoy,  querida,  ¿qué  te  sucede? 

Eva  Que  mi  collar  de  brillantes  ha  desapare- 

cido. 

Jam.  ¿Cómo? 

Eva  No  sé...  no  puedo  precisar  en  qué  momen- 

to. Y  el  caso  es  que  a  muchas  señoras  les 
sucede  lo  mismo  que  a  mí.  También  echan 
de  menos  sus  joyas. 

Jam.  ¿Y  qué  me  importa  a  mí  de  los  demás?  Mi 

reloj  y  tu  collar  es  lo  que  me  interesa,  (com- 
pletamente azorado  y  descompuesto).' 

Cor.  No  os  descompongáis  por  eso,  señor  Ja- 

mes. La  pérdida  de  vuestra  joya,  no  creo 
que  pueda  hacer  vacilar  vuestra  inmensa 
fortuna. 

Jam.  Seguramente;  pero... 
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Val.  El  caso  es  extraordinario  y  merece  toda 

nuestra  atención.    (Varios    grupos    en    el   fondo 
comentan  lo  sucedido  sin  estorbar  el  diálogo). 

Cor.  Usted,  señora,  ¿no  puede  precisar  ningún 

detalle  de  lo  ocurrido? 

Eva  No,  no.  Nada  puedo  recordar  que  dé  moti- 

vo de  sospecha. 

Val.  ¡An!  Si  se  hallara  aquí   Sherlok  Holmes, 

pronto  sabríamos  a  qué  atenernos. 


ESCENA  X 

Dichos   y   SHERLOK 

Sher.         Sherlok  Ilolmes,  ¿decís?  Aquí  me  tenéis. 
Todos.        ¡Sherlk  Holmes!  ¡El  gran  detectivel 
Val.  ¡Oh,  felicidad!  No  podíais  llegar  más  a  tiem- 

po, querido  amigo.  (Estrechándole  la  mano), 

Sher.  ¿De  qué  se  trata? 

Val.  De  la  inexplicable  desaparición  de  una  mul- 

titud de  valiosas  joyas. 

Jam.  Mirad;  a  mí  un  reloj  y  chatéleine,  y  a  mi 

esposa  un  magnífico  collar  de  brillantes, 
por  el  cual  di  mil  quinientas  libras. 

Sher.  Permitid ,  caballero,  que  interrogue  a  la 
señora. 

Jam.  Mi  esposa. 

Sher.  Lo  celebro.  Dacid,  señora:  ¿cuándo  notas- 
teis la  falta  de  vuestro  collar? 

Eva  Al  terminar  la  segunda  po'ka  del  pro- 

grama. 

Sheh.  ¿El  broche  del  collar  es  de  resorte  visible 

o  secrete? 

Eva  Visible  por  dos  brillantes  rosa  en  los  extre- 

mos del  cierre. 

Sher.  ¿En  el  transcurso  de  la  polka,  ha  notado 
usted  algún  ligero  roce  en  la  garganta? 

Eva  Nada,  absolutamente.,.  Es  decir,  sí,  ahora 

recuerdo  que  uRa  pareja  que  polkeaba  cer- 
ca de  nosotros,  ha  resbalado;  pero  gracias 
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a  la  prontitud  de  mi  caballero,  despren- 
diéndose de  mi  cintura,  no  han  perdido  el 
equilibrio. 

Sher.  ¿Y  nada  más? 

Eva  Nada  más. 

Sher.  ¿Y  desde  aquel  momento  habéis  echado 
de  menos  la  joya? 

Eva  No,  no  he  notado  su  falta  hasta  muy  lue- 

go, cuando  muchas  señoras  lamentaban  la 
pérdida  de  sus  brazaletes  y  sortijas.  Enton- 
ces es  cuando  me  he  dado  cuenta  de  la 
desaparición  de  mi  collar. 

Sher.  {Es  decir  que  no  es  usted  sola  la  que  la- 
menta la  falta  de  alguna  valiosa  joya? 

Eva.  No,  no,  son  varias  las  víctimas,  caballero. 

Sher.         ¿Señoras  todas  ellas"? 

Jam.  No  por  cierto,  que  a  mí  también  me  falta 

el  reloj  de  oro,  un  reloj  con  incrustaciones 
de  diamantes,  que  vale... 

Cor.  Doscientas  libras;  ya  lo  habéis  dicho  ante- 

riormente. 

Val.  ¿Qué  deducís  de  todo  ello,  amigo  Sherlok? 

Shkr.  Que  sólo  un  hombre  existe  en  Londres  ca- 
paz por  su  habilidad  de  semejante  audacia 
para  todas  esas  substracciones. 

Jam.  ¿Y  ese  hombre  es?... 

Sher.        .Raffles. 

Cor.  ¡Raffles!  ¡Bah!  No  creo  yo  en  las  suertes  de 

prestidigitación,  sino  en  los  teatros. 

Sher.  Pues  es  preciso  creer  en  ello,  Coronel. 
Raffles  es  un  verdadero  artista  en  su  gé- 
nero. 

Cor.  Pero  acaso  se  halla  entre  nosotros  ese  por- 

tento de  habilidad. 

Sher.  Eso  es  lo  que  falta  saber.  Por  lo  pronto 
ruego  a  ustedes  que  vuelvan  a  los  salones 
de  baile  y  sigan  comentando  lo  sucedido, 
pero  guardando  la  más  absoluta  reserva  de 
mi  presencia  en  esta  casa.  Usted,  amigo 
Doctor,  trate  de  que  mis  deseos  sean  lo 
más  posiblemente  cumplidos. 

Val.  Así  lo  procuraré. 
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Jam.  Si  logro  recuperar  mis  alhajas  contad  con. . . 

Sher.         Conque  volverá  usted  a  verme,  ¿no  es  eso, 

señor  James  Mallins? 
Jam.  Mi  agradecimiento  será  inmenso. 

Val.  Vamos;  señores. 

TODOS.  VamOS.  (Saludan  y  van  por  el  fondo   izquierda,    ha- 

ciendo comentarios  en  voz  baja). 


ESCENA  XI 

SHERLOK  HOLMES  solo.  Después  el  INSPECTOR,  DANIEL  y  MAR- 
TA, por  donde  se  marcharon  en  la  escena  V. 

Siisr.  No  me  cabe  la  menor  duda.  Raines  se  en- 
cuentra entre  la  aristocrática  concurrencia 
de  estos  lujosos  salones.  Esos  juegos  de 
de  habilidad  son  su  fuerte.  Puede  decirse 
que  se  halla  en  su  verdadero  elemento; 
procuremos  hallarnos  en  el  mío.  ajamando 

en  voz  baja  por  la  puerta  de  la  izquierda).   Richard- 

son,  Marta,  Daniel...  salid  al  punto. 

Ins.  ¿Qué  se  ofrece,  maestro? 

Sher.  Guiad  a  estos  jóvenes  a  mi  automóvil  y  que 
el  chauffer  los  conducza  a  mi  casa.  Vos, 
procuradme  un  peluquín  y  una  librea  de 
servicio,  y  esperadme  en  el  guardarropa. 

In;s.  Comprendido. 

Sh.fr.  (a  Marta).  Vosotros  ni  una  palabra.  Una  vez 
reconocidos  como  lo  habéis  hecho,  al  se- 
ñor Mallins  y  a  su  compañera,  nada  os  res- 
ta que  hacer  en  estos  lugares.  Vuestra 
presencia  podría  hacer  fracasar  la  realiza- 
ción de  la  idea  que  aquí  me  detiene. 

Mar.  Os  obedeceremos,  señor,  (vanse  por  ei  fondo 

derecha). 

ESCENA  XII 

SHERLOK    HOLMES 

Sher.  La  casualidad  pone  ante  mi  paso  al  infame 
estafador  Mallins.  Doble  será  la  jugada  si 
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Raffles  cae  entre  mis  manos  esta  misma  no- 
che. No  hay  instante  que  perder.  (Vase  por  ei 

fondo  derecha). 

ESCENA  XIII 

RAFFLES,  que  aparece  por  la  izquierda  con  un    magnífico  coüarde 
de  brillantes  en  la  mano  izquierda. 

Raf.  Sherlok  se  encuentra  aquí:  sigue  mis  hue- 

llas, pero  yo  sigo  las  suyas.  No  es  conve- 
niente precipitar  mi  salida.  Procedamos 
con  calma.  El  afán  de  ahogar  la  indigna- 
ción que  entre  los  concurrentes  debe  ha- 
ber producido  la  desaparición  de  tanta  jo- 
ya, especialmente  la  de  este  collar  de  la 
vanidosa  señora  de  Mallins,  es  lo  que  más 
me  ha  hecho  sospechar  la  presencia  de 
Sherkk.  El  conoce  mi  sistema;  tampoco 
yo  ignoro  el  suyo.  Sería  una  verdadera 
lástima  perder  ahora  esta  alhaja.  (Queda  por 

un  momento  contemplando  el  collar.  Sherlok.  vistiendo 
casaca  y  peluquín,  aparece  por  el  fondo  izquierda.  Al 
reconocer  a   Raffles,    se   oculta    detrás    del   puff).  Las 

piedras  son  de  un  inmenso  valor.  Trate- 
mos de  hacerlas  desaparecer  para  no  com- 
prometer mi  Salida.  (Va  a  marcharse  por  la  de- 
recha, siendo  detenido  por  Sherlok  Holmcs  agarrándo- 
le por  el  brazo  izquierdo). 

Shkr.  ¡Por  fin  eres  mío,  Raffles! 

RAF.  ¡TampOCO  esta  Vez,  Sherlok.  (Desprendiéndose 

rápidamente  del  brazo,  que  queda  en  poder  de  Sherlok, 
menos  el  collar  de  brillantes  que  ha  logrado  coger 
con  la  mano  derecha.  Para  este  juego  escénico  véase  la 
nota  final,  página  83). 

Sher.  ¡Me  ha  burlado!  Me  pasma  su  habilidad. 

(Oyense  los  primeros  acordes  de  un  vals.  Sherlok  que- 
da absorto  viendo  marchar  a  Raffles,  el  cual,  con  sus 
dos  brazos  naturales  saluda  elegantemente  a  varias  pa- 
rejas, que  cruzando  por  el  fondo  se  dirigen  al  salón  de 
baile.  Cuídese  este  final). 
TELÓN 

FINAL  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUJLKLTO 


CUADRO    -VII 


Slierlolc  y  Raffies 


Habitación  en  casa  de  Sherlok  Holmes.  Puerta  de  entrada  a  la  derecha 

é 

lateral.  Balcón  en  el  fondo  derecha.  Muebles  de  gusto  severo. 
Una  caja  de  caudales  en  la  pared  de  la  izquierda.  Mesa  en  el 
centro. 

ESCENA  PRIMERA 

SHERLOK,  vistiendo  una  larga  bata  y  examinando  el  brazo  que  se 
desprendió  de  Raffles  en  el  acto  anterior. 

Sher.  La  construción  es  sumamente  ingeniosa. 
¡Para  cuántassubstracciones  habráservido! 
Ahora  me  explico  el  robo  de  alhajas  en  el 
mostrador  de  varias  joyerías.  Oculto  su 
verdadero  brazo  entre  los  pliegues  de  la 
levita,  el  escamoteo  era  la  cosa  más  senci- 
lla del  mundo,  (continúa examinándolo.)  La  ar- 
ticulación del  codo  es  perfecta.  No  lo  son 
tanto  las  de  los  dedos;  pero  de  todas  ma- 
neras   Sirve  para    el    CaSO.  (Tocando  el  timbre.) 

Es  preciso  sacar  partido  de  las  circunstan- 
cias. 
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ESCENA  II 

SHERLOK  y  DANIEL,  por  la  puerta  del  foro  izquierda. 

Dan.  ¿Se  le  ofrece  a  usted  algo,  señor  Sherlok? 

Siier.  Acerqúese  usted,  Daniel.  Examine  este 
brazo,  y  dígame  si  ofrece  grandes  incon- 
venientes darle  rigidez,  estableciendo  por 
su  interior  una  corriente  eléctrica,  y  afilar 
sus  uñas  convirtiéndolas  en  garras.  Usted, 
como  buen  mecánico,  debe  saberlo,  ¿no  es 
cierto? 

Dan.  No  hay  en  ello  ningún  inconveniente.   El 

arreglo  es  sumamente  fácil,  y  si  usted  quie- 
re, hoy  mismo  principiaré  el  trabajo. 

Sher.  No  hay  perentoria  necesidad.  Es  una  idea 
sin  importancia  ninguna,  sencillamente  un 
capricho  de  juguetería. 

Dan.  Guando  usted  quiera  puede  verlo  satisfe- 

cho. (Timbre  dentro.) 

Sher.  ¡Bah!  Ya  pensaremos  en  ello  cualquier  día. 

(Guardando  indiferentemente  el  brazo  dentro  de  una 
caja  de  cartón  en  un  mueble  de  la  izquierda.)  Alguien 

se  acerca.  Retírese  usted.  No  le  conviene 
todavía  hacerse  muy  visible. 

DAN.  A  SUS  Órdenes.  (Vase  por    la  puerta  del    fondo   iz- 

quierda.) 

ESCENA  III 

SHERLOK  y  Doctor  WALTON,  por  la  primera  derecha. 

Sher.  ¿Qaiénserá  la  visita?  ¡Oh,  qué  agradable 
sorpresa!  ¿El  amigo  Waltotíen  mi  casa? 

Val.  Así  es  en  efecto;  puesto  que  vos  no  os  dig- 

náis visitarme  y  desaparecéis  del  baile  co- 
mo quien  huye. 

bHER.  Vos  lo  habéis  dicho:  como  quien  huye  de 

sí  mismo,  para  evitar  el  ridículo  del  fra- 
caso. 
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Val.  ¿Fracasar  Sherlok  Holmes?  No  es  posi- 

ble. 

Sher.  De  todo  hay  en  el  mundo,  cuando  se  lucha 
con  rivales  de  buen  temple,  como  el  sagaz 
Raffles. 

Val.  ¡Raffles!    Lo  que  es  yo,  no   supe  recono- 

cerle ayer  noche  en  el  baile  de  la  Em- 
bajada. 

Sher.  Y  sin  embargo,  Raffles  se  hallaba  en  aque- 
llos salones  substrayendo  alhajas  alas  aris- 
tocráticas damas. 

Val.  Para  tratar  de  una   de  ellas,  a  vos  acudo 

en  estos  momentos. 

Sher.  ¿De  las  damas  o  de  las  alhajas? 

Val.  De  unas  y  otras. 

SlIER.  Explicaos  mejor.  (Sentándose  al  lado  de  la  derecha 

primer  término  y  encendiendo  su  pipa.)   Os  eSCUChO 

atentamente. 

Val.  El  robo  que  ayer  noche  más  dio  que  ha- 

blar en  el  baile  déla  Embajada,  fué  el  del 
collar  que  lucía  la  señora  de  Mallins. 

Sher.  Efectivamente,  el   collar  es  una  preciosa 

joya,  representa  una  verdadera  fortuna. 

Val.  Pues  bien,  ¿qué  diríais  al  saber  que  esa  jo- 

ya se  halla  en  mi  poder? 

Sher.  Me  sorprendería  hasta  cierto  punto. 

Val.  ¿Por  qué  razón? 

Sher.  Porque  en  todo  ello  veo  la  mano  de  Raf- 

fles. 

Val.  Tenéis  por  él  una  verdadera  obsesión. 

Sher.  Decid  más  bien  una  realidad.  Conti- 
nuad. 

Val.  Esta  mañana  he  recibido,  en  paquete  certi- 

ficado, esta  cajita  con  el  referido  collar  y 
esta  carta,  que  podéis  leer  para  acreditar 

mi  asombro.  Mirad.  (Entregándole  una  carta.) 

Sher.  «Señor  Walton:  la  joya  que  remito  a  usted, 

adjunta  a  la  presente,  a  la  par  que  puede 
servir  de  regalo  de  boda  a  la  señorita  Mar- 
ta, es  restitución.  Dígale  usted  a  su  prote- 
gida y  a  su  futuro  esposo  Daniel,  que  acep- 
.  ten  el  regalito  sin  el  menor  escrúpulo  de 
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conciencia;  pues  el  collar  está  valuado  en 
la  justa  cantidad  que  el  tutor,  señor  Ma- 
llins,  usurpó  de  la  herencia  de  la  simpáti- 
ca Marta.  Guando  vea  a  su  amigo  Sherlok, 
dígale  que  dispense  si  en  este  asunto  he  ha- 
llado el  camino  más  corto  para  llegar  al  fin 
de  la  restitución.  Suyo  afectísimo,  Raffles.» 

Val.  ¿Qué  decís  a  todo  esto,  amigo  Sherlok? 

Sher.  Digo  que  el  procedimiento  de  Rafíles  no  es 
del  todo  correcto. 

Val.  Pero  Daniel  y  Marta  ¿con  culpables? 

Sher.         ¿Culpables  de  qué? 

Val.  De  lo  que  fueron  acusados  en  mi  casa;  de 

lo  que  sabéis  vos  mejor  que  yo,  puesto  que 
por  orden  vuestra  fueron  detenidos. 

Sher.  Efectivamente,  fueron  detenidos,  para  ser 
alejados  de  la  vista  de  Radies,  pues  con- 
fieso que  no  era  éste  el  final  que  de  Ralfles 
podía  presumir. 

Val.  ¿Pero  los  dos  jóvenes  no  están  detenidos? 

Sher.  Uno  y  otro  se  hallan  en  mi  casa. 

Val.  Pero   Daniel  ¿es  culpable  de  tentativa  de 

robo  en  el  barrio  de  Witechapel? 

Sher.  Lo  es  en  la  menor  cantidad  posible,  dis- 

pensable  por  muchos  conceptos. 

Val.  ¿Es  decir  que  Marta  y  Daniel  merecen  toda 

vuestra  proctección? 

Sher.  Toda,  sin  reparo  ninguno.  El  señor  Mallins 
tutor  de  la  desventurada  Marta,  desapare- 
ció de  Londres  en  compañía  de  una  mujer 
de  conducta  equívoca.  Marta  quedó  en 
completo  abandono.  En  su  indigencia  co- 
noció a  Daniel,  y  el  amor  chispeó  en  sus 
corazones.  En  esto,  llegó  a  ellos  vuestra 
protección,  y  aquí  tenéis  el  total  argumen- 
to, que  termina  con  la  imprevista  interven- 
ción de  Raífles. 

Val.  Intervención  que  no  acabo  de  explicarme. 

Sher.  Raffles  es  un  original  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra.  Aplicadas  sus  extraordina- 
rias cualidades  al  bien  de  la  humanidad, 
podría  ser  mi  alter  ego  sin  duda  alguna. 
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Val.  Esto  es  decir  que  reconocéis  en  él  un  pre- 

claro talento... 

Sher.  Inconmensurable.  Si  algo  le  ha  de  perder 
seguramente  será  su  audacia.  Sentiré  mu- 
cho que  así  sea;  pero  llevando  las  cosas  a 
tal  extremo,  no  seré  yo  quien  ceje  en  la 
lucha.  Hasta  hoy  puede  decirse  que  sólo 
hemos  fogueado  en  guerrillas;  pero  la  car- 
ta que  de  él  he  recibido  esta  mañana,  me 
hace  creer  en  upa  próxima  batalla  sin  cuar- 
tel. 

Val.  ¡Gomo  es  eso!  Su  atrevimiento  ha  llegado 

al  extremo  de... 

Sher.  De  solicitar  una  entrevista  en  mi  casa,  que 
tendrá  lugar  aquí  mismo,  dentro  de  pocos 
minutos,  por  lo  que  os  suplico,  amigo  Wal- 
ton,  que  me  dejéis   completamente   solo. 

(Señalando  la  puerta  del  fondo  derecha.)  En  esa  ha- 
bitación hallaréis  a  Marta  .y  Daniel.  Mar- 
chaos los  tres  por  la  escalera  interior.  Id 
juntos  a  dar  un  paseo  en  automóvil  por 
Hayde  Park.  Explicedles  todo  lo  sucedi- 
do y  no  volváis  hasta  pasadas  dos  horas 
por  lo  menos. 

Val.  ¿Estáis  decidido  a  quedaros  aquí  solo  con 

Raffles. 

Sher.         ¿Cómo  no  estarlo,  si  él  así  lo  solicita?  Leed 

VOS  mismo  SÍnÓ.     (Entregándole  una  carta.) 

Val.  «Admirable   Sherlok:  para  un  asunto  de 

trascendental  importancia  en  el  curso  de 
nuestras  innatas  aficiones,  espero  hallaros 
en  vuestra  casa  completamente  solo  a  las 
ocho  en  punto  de  esta  noche.» 

Sher.         ¿Qué  os  parece? 

Val.  Que  admiro  su  audacia  y  vuestra  sangre 

fría. 

Sher.  Mi  indiferencia  llega  al  extremo  de  que  si 

Raines  no  acude  a  la  cita  a  las  ocho  en 
punto,  su  autógrafo  servirá  para  encender 
mi  pipa. 

Val.  Os  dejo,  pues,  para  cumplir  en  todo  vues- 

tro deseo. 
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Sher.  Así  lo  espero  de  vuestra  amistad.  Hasta 
dentro  de  dos  horas  prometedme  que  no 
estaréis  de  vuelta. 

VAL.  Confiad  en  mí.  (Vasé  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV 

SHERLOK  HOLMES  solo,    mirando   el  collar  de   brillantes  que  trajo 
el  Doctor. 

Sher.  No  me  cabe  duda,  la  restitución  de  la  he- 
rencia de  Marta,  efectuada  por  medio  de 
este  magnífico  collar,  sólo  tiene  por  ob- 
jeto probar  la  lentitud  de  mis  pesquisas 
referentes  al  infame  Mallins.  Quizás  para 
vanagloriarse  de  ello  sea  la  causa  de  su 
visita.  Si  es  esa  su  intención,  le  daré  las 
gracias  a  nombre  de  Marta  y  habremos  ter- 
minado. (Toque  de  bocina  y  ruido  de  automóvil  en 
marcha.  Sherlok  abre  el  balcón  del  fondo.)    Walton, 

Daniel  y  Marta  se  ausentan  en  el  automó- 
vil. Por  fin  estoy  solo.  Nada  de  policía  en 
acecho;  nada  de  engaño.  Por  mi  parte  he 
cumplido  puntualmente  en  todo;  sólo  falta 
que  Raífles  cumpla  también,  sin  discrepar 
un   segundo  de  la  hora  marcada.  (Dan  las 

ocho  en  el  reloj  de  sobremesa.  Sherlok  va  a  abrir  la 
puerta  de  la  derecha  lateral.  Pausa.)  La  puerta  está 

franca.  Las  ocho  acaban  de  dar,  y  Raífles 
no  comparece.  Preciso  será  encender  mi 

pipa  COn  la  misiva.  (Vaa  verificarlo  en  el  mismo 
momento  que  aparece  Raffies  por  el  balcón  del  fondo 
descendiendo  del  piso  superior.) 


ESCENA    V 

SHERLOK  HOLMES  y  RAFFLES 

Raf.  ¡Querido  Sherlok!...  vuestro  reloj  segura- 

mente adelanta  medio  minuto. 

Sher.  Es  el  que  adelanto  siempre  en  todos  mis 
negocios. 
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Raf.  Y  el  que  yo  necesito  para  todas  mis  eva- 

siones. 

Sher.         Sentaos  si  os  place  y  hablaremos  con  calma. 

Raf.  Compláceme  una  y   otra  cosa,  aunque  mi 

visita  será  todo  lo  breve  posible,  a  fin  de 
no  molestar  vuestra  atención. 

Sher.  Dispongo  de  toda  la  noche  para  tratar  de 
lo  que  gustéis. 

Raf.  Mil  gracias.   ES  caso  es  el  siguiente:   de 

algún  tiempo  a  esta  parte  todos  mis  asun- 
tos quedan  a  la  mitad  justa  de  mi  calculado 
éxito,  por  obra  y  gracia  de  vuestra  intere- 
sante intervención;  así  como  todos  vues- 
tros asuntos  podéis  haber  observado  que 
quedan  a  relativo  éxito  también. 

Sher.  No  comprendo. 

Raf.  Sencillamente,  y  dejando  aparte  ridicula 

modestia,  somos  dos  potencias  de  fama 
mundial. 

Sher.  Vos  lo  decís. 

Raf.  y  vos  lo  probáis.  Nuestros  esfuerzos  están 

siempre  en  lucha  por  partes  iguales.  ¿Por 
qué  no  juntarlos  y  seguir  por  un  mismo 
camino  para  completo  éxito  de  nuestra  em- 
presa? 

Sher.         ¿Qué  camino?  ¿El  vuestro  o  el  mío? 

Raf.  El  que  sea.  En  cualquier  género  se  puede 

ser  un  artista  si  se  trabaja  con  verdadero 
amor.  Pruebas  tenéis  dadas  de  ello:  la 
substracción  que  me  hicisteis  de  la  cartera 
del  doctor  Walton  así  lo  acredita. 

Sher.  No  hice  más  que  imitaros  por  un  instante. 
Las  dos  potencias,  como  habéis  dicho,  se 
hallan  en  igualdad  de  circunstancias. 

Raf.  No  lo   creáis,  mis  éxitos  como  detective 

serían  muy  dudosos  por  mis  antecedentes. 

Sher.  No  lo  creo  yo  así. 

Paf.  ¿Por  qué  no? 

Sher.  Porque  vuestra  acción  de  restituir  la  fortu- 
na de  Marta,  adelantándoos  a  mis  gestio- 
nes, os  coloca  en  lugar  preferente  como 
buen  defensor  de  huérfanas  desvalidas. 
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Raf.  ¡Bah!  Todo  ello  no  ha  sido  más  que  un 

ligero  pasatiempo.  * 

Sher.         Que  os  honra  hasta  cierto  punto. 

Raf.  Justamente  esas  son  las  palabras:  hasta 

cierto  punto.  Prueba  plena  de  que  más 
fácil  es  que  vos  lleguéis  a  mí  que  yo  a 
vos.  ¿No  os  parece  así? 

Sher.  Basta,  señor  mío.  Cierto  día,  y  en  una 
ocasión  como  la  presente,  el  profesor  Mo- 
riarty  llegó  a  proponerme  la  mitad  de  lo 
que  vos  me  planteáis  en  este  momento. 
¿Sabéis  cuál  fué  mi  respuesta? 

Raf.  La  ignoro. 

Sher.  Decirle  lo  mismo  que  os  repito  a  vos;  y 
ello  es  que  puesto  que  los  dos  caminamos 
por  el  mundo  en  sentido  adverso,  el  cho- 
que entre  nosotros  es  inevitable  más  o 
menos  tarde. 

Raf.  El  ejemplo  acredita  que  estáis  fuerte  en 

geografía,  señor  Sherlok. 

Sher.         Acepto  la  alabanza,  señor  Raffles. 

Raf.  También  debéis  aceptar  que  mi  posición 

es  más  favorable  que  la  vuestra. 

Sher.  ¿En  qué  os  fundáis? 

Raf.  En  que  vuestra  misión  es  atacar,  y  la  mía 

defenderme;  lo  cual  es  menos  expuesto. 

Sher.  En  este  concepto  os  engañáis. 

Raf.  Mucho  lo  dudo,  si  no  me  probáis  lo  con- 

trario. 

Sher.  Fácil  es  probarlo,  puesto  que  casi  os  tengo 
en  mi  poder. 

RAF.  Eso    lo    Veremos.     (Levantándose    rápidamente  y 

echando  mano  al  bolsillo  interior  de  su  gabán,  del  que 
saca  un  revólver.) 
SlIFR.  LO  VamOS  a    Ver.    (Levantándose   pausadamente   y 

dirigiéndose  al  fondo  para  alcanzar  la  caja  que  contiene 
el  brazo  mecánico   de  Raffles.)    Guardad    Vuestro 

♦revólver,  y  no  queráis  obligarme  a  que  yo 
haga  uso  del  mío,  en  cuyo  caso  todo  sería 

Cuestión  de  puntería.    (Sacando    de    su    bata   un 

revólver.)  Por  segunda  vez  habéis  descon- 
fiado de  mi  lealtad.  Estáis  en  mi  casa  y  no 
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soy  hombre  para  abusar  de  mi  situación, 
a  pesar  de  haber  entrado  en  ella  por  un 
lugar  impropio  del  que  tenía  franca  la  en- 
trada, como  libre  tenéis  la  salida. 
Raf.  Dispensad  mi  precipitación. 

SHER.  Por  dispensado.  (Presentándole  la  caja  del  brazo.) 

Decía  que  casi  os  tengo  en  mi  poder,  y  lo 
repito.  Miembro  de  vuestro  cuerpo,  al 
cuerpo  ha  de  unirse  más  o  menos  tarde. 
¿Cómo?  No  lo  sé.  Lo  que  si  sé,  es  que  ten- 
go de  ello  la  más  completa  seguridad.  . 

Raf.  Vuestras  palabras  no  son  más  que  una 

hipótesis. 

Sher.         Hoy  por  hoy,  sí;  mañana  veremos.  (Pausa.) 

(Encerrando  el  brazo  mecánico  en  la  caja  de  guardar 
caudales.) 

Raf.  Esto  es  decir  que  me  declaráis  la  guerra. 

Sher.  Esto  es  decir  que  á  Sherlok  Holmes  no  le 
desvía  un  Raífles. 

Raf.  Ni  a  Raffles  le  da  caza  un  Sherlok  Holmes. 

Sher.         Dentro  de  seis  días  estaréis  en  mi  poder. 

Raf.  Dentro  de  seis  días,  Raífles  estará  en  li- 

bertad y  en  completa  posesión  de  todos 
sus  miembros  naturales  y  postizos. 

Sher.         ¿Aceptáis  el  reto? 

Raf.  Hoy  más  que  nunca.   ¿Cuándo  daremos 

por  principiada  la  partida? 

Sher.         Pasados  que  sean  diez  minutos  de  cruzar 

por  esta  puerta.   (Señalando  la  de  la  derecha.) 

Raf.  Agradezco  la  atención. 

Sher.         Tenéis  el  paso  libre. 

RAF.  Repito  las  gracias.    (Váse  por  la  puerta  indicada.) 


(MUTACIÓN) 
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CUADRO    "VIH 
I^a.  huronera   de  Buck 


Decoración  corta  en  casa  de  Buck.  A  la  derecha  puerta  de  entrada.     A 
la  izquierda  chimenea  de  campana. 


ESCENA  PRIMERA 

BUCK,  con  un  camastro  y  un  candil. 

Buck  ¡Vaya  una    nochecita    de   primavera!   La 

niebla  no  deja  ver  los  dedos  de  las  manos, 
y  el  frío  penetra  hasta  los  huesos.  ¡Bah! 
¡Bah!  Lo  mejor  que  por  esta  noche  pode- 
mos hacer,  es  cargar  bien  la  pipa,  encen- 
derla y  acomodarse  en  el  camastro,  hasta 
que  la  luz  del  día  disipe  la  neblina.  Una 
botella  de  whisky  no  vendría  mal  en  estos 
momentos;  pero  la  situación  económica 
no  admite  gastos  extraordinarios.  ¡Bah! 
Otro  día  soplarán  mejores  vientos.  Si  tu- 
viese ganas  de  trabajar,  quizá  saliendo  a 
la  calle  aún  podría  cazar  algo,  cuando  me- 
nos un  buen  constipado.  ¡Ea!  Lo  dicho, 
dicho;  no  salgo.  Conviene  conservar  la 
salud.  Las  noches  frías  en  la  calle  son  pa- 
ra los  milores  que  pueden  vestir  gabán  de 
pieles. 

ESCENA  II 

BUCK  y  RAFFLES,  por  la  primera  derecha. 

Raf.  También  podrás  vestirlo  tú,  si  te  despabi- 

las el  sueño  de  los  párpados  y  sigues  mis 
pasos  sin  chistar. 

Buck  ¡Raffles!  Perdonad,  maestro;  pero  esta  no- 

che no  me  encuentro  con  ganas  de  tra- 
bajar. 
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Raf.  Te  encontrarás  cuando  sepas  que  se  trata 

de  ganar  unas  cuantas  libras  y  de  jugar 
una  buena  treta  a  Sherlok  Holmes. 

Buck  ¿Sherlok  Holmes,  decís?  Para  eso  estoy 

siempre  dispuesto.  ¡Maldito  sea!  ¡Ojalá 
pudiera  proporcionarle  un  buen  baño  en 
el  Támesis  con  una  bala  de  veinticuatro 
colgando  de  su  cuello! 

Raf.  ¡Mala  voluntad  le  tienes! 

Buck  La  misma  que  él  me  tiene  a  mí.  Sus  éxitos 

de  detective  han  sido  la  completa  perdi- 
ción de  mi  cuadrilla  de  honrados  vecinos 
del  barrio  de  Witechapel.  Todos  mis  ami- 
gos duermen  en  la  cárcel  de  New-Gatte. 
¡Todos  mis  amigos!  Sólo  yo  pude  escapar 
de  la  última  batida  por  un  milagro  del 
diablo,  si  es  que  el  diablo  es  capaz  de  ha- 
cerlos. 

Raf.  Pues  esta  es  la  ocasión  de  tomar  cumplida 

revancha. 

Buck  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Raf.  En  primer  lugar  no  perder  ni  un  momento 

en  vacilaciones.  Sherlok,  en  su  automóvil, 
ha  seguido  el  rodaje  del  mío  hasta  ahi 
cerca.  Kace  días  que  nos  perseguimos 
mutuamente,  tan  pronto  con  ventaja  para 
uno  como  para  otro.  Tras  de  muchos  ro- 
deos, he  conseguido  atraerle  a  este  barrio 
y  no  tardará  mucho  en  cruzar  por  esta 
puerta. 

Buck  (Esgrimiendo  una  faca.)  ¡Qué  lo  pruebe!  Mi  faca 

se  encargará  de  partirle  el  corazón  de  un 
sólo  golpe. 

Raf.  ¡Imbécil!  Sherlok  no  es  hombre  que  se 

deje  vencer  por  el  hierro,  sino  por  el  ri- 
dículo. 

Buck  No  conozco  esa  arma. 

Raf.  Conóceme  a  mí.  Confianza  y  triunfaremos. 

Buck  Confío  y  a  todo  estoy  dispuesto.    ¿Qué 

hacemos? 

Raf.  Por  lo  pronto,  cambiar  mi  abrigo  por  tu 

chaqueta.  (Lo  hacen.) 
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Buck 
Raf. 


Buck 


Raf. 
Buck 
Raf. 

Buck 
Raf. 


Al  momento. 

Ahora  abrir  la  trampa  de  la  alcantarilla  y 
colocar  en  su  borde  mi  sombrero  flexi- 
ble. (Lo  hace.) 

Ya  comprendo,  maestro,  ya  comprendo. 
Repetición  del   juego   de  la  taberna  de 
Canter:  huir  por  la  chimenea.  Mas  pensad 
que  él  adivinará  la  coartada. 
En  su  adivinación  está  nuestro  éxito. 
¿Por  qué? 

Porque  nosotros  marcharemos  por  aquí, 
por  la  alcantarilla. 
¡Magnífica  idea! 
Aprisa,  que  el  tiempo  apremia,  (vanse  por  ia 

trampa  de  la  alcantarilla.) 


ESCENA  III 


SHERLOK  e  INSPECTOR 


(Pausa.  Golpes  en  la  puerta  de  la' derecha  hasta  que  ésta  ctde.  y  apa- 
recen los  personajes.) 

Ins.  Cedió  la  puerta. 

Sher.         Poca  ha  sido  su  resistencia. 

Ins.  ¡Qué  veo!  Una  trampa  abierta,  y  un  som- 

brero junto  a  ella.  La  misma  situación  de 
la  taberna  de  Canter.  ¡Oh!  pero  esta  vez 
no  me  escaparán.  Por  la  chimenea,  maes- 
tro, por  la  Chimenea.  (Desaparece  por  ella.  Pe- 
queña pausa  de  deducción.) 

Sher.         No,  no.  Esta  vez  por  aquí,  por  aquí.  (Amar- 
tilla su  revólver  y  vase  por  la  trampa  ) 


(MUTACIÓN) 
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CXJADHO  IX 


I,os   smtomóYiles 


Decoración  de  plaza  a  todo  foro.  En  segundo  término  de  la  izquierda, 
automóvil  con  los  faroles  encendidos.  Noche  de  obscura  niebla. 


ESCENA  PRIMERA 

DANIEL,  en  traje  de  chauffer,  con  una  aceitera  untando  las  ruedas 
del  automóvil.  En  seguida  RAFFLES  y  BUCK,  por  la  primera 
derecha. 

Dan.  El  depósito  de  bencina,  lieno;  las  ruedas 

bien  engrasadas.  Todo  está  a  punto  para 
poder  emprender  marcha  de  cien  kilóme- 
tros por  hora. 

Raf.  No  hay  duda,  el  inspector  Richardson  ga- 

tea por  Jos  tejados;  pero  Sherlok  ha  adivi- 
nado la  doble  coartada  de  la  chimenea  y 
la  alcantarilla. 

Buck  ¿Qué  hacemos? 

Raf.  Ese  es  su  automóvil.  Apoderémonos  del 

chauffer  y,  bien  amarrado  de  pies  y  manos, 
mételo  en  mi  automóvil,  y  dando  un  largo 
rodeo,  para  desorientarlo,  condúcelo  a  tu 
huronera  hasta  nueva  orden.  De  Sherlok 
me  encargo  yo. 

BUCK  Conforme.   (Agachándose  sin  ser  visto  se   precipita 

sobre  Daniel.) 

Raf.  ¡Ya  eres  nuestro! 

Dan.  ¡Miserable! 

BüCK  ¡Si  no  Callas   te    destripo!   (Amenazando  con  la 

faca.) 

Dan.  ¡Buck!  ¡Raffles! 
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Buck  ¡Daniel!  Buena  presa. 

Raf.  ¡Silencio!  y  a  lo  dicho. 

BUCK  Sin   Chistar.   (Pausa.  Se  llevan  a  Daniel  por  el  foro 

derecha.  Ligera  pausa.  De  derecha  a  izquierda,  cruza 
por  el  fondo  el  automóvil  de  Raffles,  guiado  por  Buck. 
Raffles  vuelve  a  escena  poniéndose  el  abrigo  y  anteojos 
de  chauffer). 

Raf.  Ahora  yo  soy  el  chauffer  del  gran  detective 

Sherlok. 


ESCENA  II 

RAFFLES  y  SHERLOK,  por  primera  derecha. 


Sher.  Raffles  y  su  cómplice  Buck  huyen  en  su 
automóvil.  El  mío  les  dará  alcance.  Daniel, 
Daniel,  a  toda  máquina,  a  dar  alcance  a 

RaífleS.  (Entra  en  su  automóvil.) 

Raf.  (A  toda  maquina  a  encerrar  a  Sherlok.) 

(Vira  el  automóvil  y  desaparece   rápidamente   por  la 
izquierda.) 


TELÓN 


i^AfA^A^A^A^A^ 


ACTO  QUINTO 


CXJJLDUO    X 


Slierlolr  secuestrado 


La  misma  decoración  del  cuadro  VIII. 

ESCENA  PRIMERA. 

SHERLQK  y  DANIEL  amanillados  y  atados  por  la  cintura  cada  uno 
a  una  argolla  de  la  pared  del  fondo,  a  la  derecha  e  izquierda  res- 
pectivamente. 

Sher.  Ya  lo  veis,  amigo  Daniel,  nuestra  situación, 

de  hora  en  hora  se  va  haciendo  más  pe- 
nosa. No  lo  siento  por  mí,  sino  por  vos, 
puesto  que  por  mi  culpa  os  halláis  privado 
de  la  hermosa  libertad.  Nuestras  amarras 
apenas  alargan  lo  suficiente  para  tendernos 
en  el  suelo  y  echar  un  sueñecito. 

Dan.  ¿Quién  piensa  en  dormir? 

Siier.         En  todo  es  preciso  pensar  para  la  vida. 

Dan.  En  mucho  estimo  la  mía;  pero  gustoso  la 

daría  por  salvar  la  vuestra. 

Sher.  Amigo  Daniel,  agradezco  infinito  vuestra 
adhesión  a  mi  persona;  pero  en  manera  al- 
guna admitiría  tal  sacrificio,  puesto  que  os 
debéis  por  completo  a  la  cariñosa  Marta, 
vuestra  futura  esposa. 
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Dan.  ¡Marta!  Es  verdad.   ¡Infeliz!  ¿qué  será  de 

ella  sin  mi  amor,  y  más  que  nada  sin 
vuestra  protección? 

Sher.  Por  vuestro  amor  lo  siento,  que  por  lo  de- 
más, bien  amparada  estará  al  lado  de  mi 
amigo  el  doctor  Walton  y  su  señora  es- 
posa. (Pausa.) 

Dan.  ¿Cuántas  horas  hace  que  estamos  ence- 

rrados? 

Sher.         A  mi  entender,  tres. 

Dan.  ¿Tres  no  más? 

Sher.  No  lo  puedo  precisar,  puesto  que  al  entrar 
aquí  me  ha  sido  arrebatado  el  reloj  de  ni- 
kel,  y  un  manojito  de  llaves  del  que  segu- 
ramente Raffles  sabrá  sacar  buen  partido, 
pues  no  es  de  creer  desprecie  la  más  pe- 
queña ventaja  para  vanagloriarse  de  su 
costosa  victoria. 

Dan.  Decís  verdad,  y  ahora  más  que  nunca  es 

cuando  considero  que  estamos   perdidos 

por  todos  COnceptOS.   (Con    marcado   desaliento). 

Sher.  Por  mi  parte,  la  pérdida  que  más  siento  es 
la  de  mi  reloj. 

Dan.  ¿Vuestro  reloj  decís?  Un  reloj  de  nikel  se- 

gún habéis  dicho... 

Sher.  Certo:  un  sencillo  reloj  de  ínfimo  valor; 
pero  que  no  discrepa  un  segundo.  A  su 
exactitud  de  horario  debo  la  mayor  parte 
de  mis  éxitos  como  detective.  Por  eso  le 
tengo  en  gran  estima. 

Dan.  No  comprendo. 

Sher.  Para  la  completa  solución  de  todo  asunto, 
el  principal  factor  es  el  tiempo,  y  en  estos 
momentos  no  sé  las  horas  que  faltan  para 
ganar  o  perder  la  partida  que  tengo  empe- 
ñada con  Raííles. 

ESCENA  II 

Dichos,  R.AFFLES  y  BUCK,  por  la  trampa  de  la  alcantarilla. 

Raf.  Vais  a  saberlo,  querido  Sherlok.  (consul- 

tando su  reloj).  Para  perder  la  partida  tenéis 
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todavía  una  hora  y  cinco  minutos  de  vanas 
ilusiones. 

Sher.  ¡Una  hora  decís!  ¡Una  hora!...  ¡Oh!  ¡enton- 
ces aun  queda  tiempo  para  todo! 

Raf.  Para  realizar  todos  mis  negocios,  sí;  para 

los  vuestros  mucho  lo  dudo. 

Sher.         Yo  no. 

Raf.  Esto  es  decir  que  todavía  pensáis  vencer. 

Sher.  Esto  es  decir  que  aun  falta  una  hora  para 
terminar  el  plazo  de  nuestra  lucha,  y  en  el 
intervalo  de  sesenta  minutos,  pueden  su- 
ceder muchas  cosas. 

Raf.  Pocas  sucederán  continuando  vos  en  mi 

poder. 

Sher.         ¿Estáis  segurodetenermeenvuestro  poder? 

Raf.  Segurísimo.  Esta  puerta  está  clavada  por 

fuera.  (Ladel  fondo.)  La  chimenea,  obstruida 
en  su  mitad.  La  trampa  de  la  alcantarilla 
se  cerrará  a  mi  paso  con  barra  de  hierro 
por  dentro.  Las  esposas  de  vuestras  muñe- 
cas y  la  cadena  de  la  argolla  que  os  sujeta 
por  el  cuerpo,  os  impide  de  toda  acción  a 
dos  metros  de  distancia.  De  modo  que... 

Sher.  De  modo  que  aun  falta  una  hora  para  que 
podáis  cantar  victoria. 

Raf.  ¿No  os  dais  por  vencido? 

Sher.         No. 

Raf.  ¿Ni  aun  poniéndoos  una  mordaza? 

Sher.  Las  mordazas  ahogan  la  voz;  pero  no  aca- 
llan las  ideas. 

Raf.  Soberbio  pensamiento.  Un  poquito  gastado, 

pero  siempre  de  efecto,  amigo  Sherlok. 

Sher.  Hago  uso  de  él,  puesto  que  veo  os  agradan 

las  situaciones  melodramáticas. 

Raf.  Si  así  lo  creéis,  volvamos  a  la  realidad  que 

nos  ha  colocado  frente  a  frente;  vos  enca- 
denado, y  yo  en  completa  libertad  de  ac- 
ción. Por  ello  y  gracias  al  ingenioso  cam- 
bio de  chauffer  de  vuestro  automóvil.  ¿No 
encontráis  gracioso  el  lance? 

Sher.  Mucho  blasonáis  de  vuestra  libertad,  que 
sólo  ha  de'  durar  una  hora. 


Ib  — 


Raf. 

Sher. 

Raf. 


Sher. 
Raf. 
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SlIER. 

Raf. 

Bück 


¿Solamente  una  hora? 
Una  hora,  menos  algunos  minutos. 
Si  tan  convencido  estáis  de  lo  que  decís, 
será  preciso  que  por  mi  parte  aproveche 
el  tiempo. 

Haréis  muy  bien  en  no  desperdiciarlo,  no 
os  quejéis  luego  de  haberlo  malgastado  en 
sarcástica  conversación  conmigo. 
Acepto  el  consejo,  y  en  prueba  de  ello  voy 
a  recobrar  la  pequeña  parte  que  de  mi 
cuerpo  arrancasteis  en  el  baile  de  la  Em- 
bajada, voy  a  recobrarle,  repito,  antes  de 
que  termine  el  plazo  de  nuestra  lucha. 
¿Os  referís  al  brazo  mecánico? 
Precisamente.  Una  vez  en  mi  poder,   la 
victoria  será  mía  en  toda  la  línea. 
Vos  lo  decís. 

Y  para  que  no  se  me  tache  de  inhumano, 
valiéndome  de  la  situación,  os  voy  a  pro- 
porcionar un  lecho  algo  más  cómodo  del 
que  hasta  ahora  os  han  prestado  las  frías 

baldosas  del  pavimento.  (Dirigiéndose  aBuck, 
que  hasta  ahora  ha  estado  sentado  en  la  boca  de  la 
trampa  de  la  alcantarilla.)    Buck,  acerca  al  Señor 

Sherlok  un  poco  de  paja,  para  que  no  se 
le  enfríen  ni  los  pies  ni  las  ilusiones  de 

triunfar.  (Buck  coloca  junto  a  Sherlock  un  saco  de 
paja  que  se  halla  en  el  fondo  derecha). 

Agradezco  vuestra  fina  atención,  y  mucho 
más  la  agradeciera  si  os  sirvierais  cargar 
de  tabaco  mi  pipa,  encenderla  y  ponérmela 
en  la  boca,  puesto  que  no  puedo  valerme 
de  las  manos. 
No  hay  en  ello  el  menor  inconveniente. 

(Verificando  la  acción  que  ha  marcado  el  diálogo.) 

Ya  sabéis  que  el  tabaco  es  mi  mejor  amigo. 
No  quiero  privaros  de  tan  buena  amistad. 

(Pausa.) 

Os  lo  agradezco  infinito. 

No  vale  la  pena.  Fumando  vuestra  pipa 

podréis  esperar  mi  vuelta. 

Eso  es,  podréis  esperarnos...  sentado. 


Raf.  Ea,  ya  estamos  listos.  Hasta  la  vuelta,  que- 

rido Sherlok. 

Sher.         Decid  mejor,  hasta  la  vista. 

Raf.  Sea  así.  Vamos,  Ruck. 

Buck  Vamos,  maestro.  Adiós.  Adiós,  ex  compin- 

che Daniel. 

(Desaparecen  por  la  trampa  de  la  alcantarilla,  oyéndose 
ruido  de  hierros  al  cerrar  por  dentro.  Pausa.) 


ESCENA  III 

SHERLOK  y  DANIEL. 


Dan. 

Sher. 
Dan. 


Sher. 
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No  se  comprende  tanto  cinismo  en  un 
Hombre. 

Juegos  de  palabras  y  nada  más. 
Y  el  infame  Buck  cómo  se  gozaba  viéndo- 
me en  la  imposibilidad  de  arrojarme  sobre 
él  y  despedazarle  con  mis  manos  o  aplas- 
tarle con  mi  pie. 

¡Calma,  amigo  Daniel,  mucha  calmal 
¿Cómo  tenerla,  señor? 
Acudiendo  a  la  filosofía.  (Pausa.)  j Daniel! 
¿Qué  queréis,  señor? 

¿Dejasteis  ya  terminada  la  colocación  de 
timbres  y  la  instalación  eléctrica  en  mi 
despacho? 

Completamente  terminada  según  vuestras 
órdenes. 

Mucho  me  alegro.  (Pausa.) 
¡Ah!...  ¿qué  no  daría  yo  para  romper  estos 
malditos  hierros? 
Pronto  los  veremos  rotos,  Daniel. 
¿A  qué  obedece  vuestra  confianza,  señor? 
A  que  en  mi  pipa  está  nuestra  salvación. 
¿En  vuestra  pipa,  decís?  No  se  comprende. 

Pronto  lo  Comprenderéis.  (Sigue  fumando  tran- 
quilamente.) N 


(MUTACIÓN  bajando  el  telón  de  boca  por  breves  momentos.) 
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Slierlolc  Yencedor 


La  misma  decoración  del  cuadro  VII 

ESCENA  PRIMERA 

MARTA,  WALTON  y  ARTURO. 

Val.  Repito  que  no  hay  declarado  motivo  para 

abrigar  ningún  temor.  Acudo  al  testimonio 
de  vuestro  amiguito  Arturo.  ¿Verdad  que 
ninguna  mala  noticia  ha  llegado  a  casa  re- 
ferente al  señor  Sherlok? 

Art.  Ninguna,  ninguna.  Te  lo  juro,  Marta.  Bien 

sabes  que  mi  admiración  por  Sherlok  es 
inmensa.  Calcula  si  al  saber  algo  de  él  es- 
taría yo  tan  tranquilo. 

Mar.  Dios  os  escuche.  Pero  la  encarnizada  lucha 

entre  mi  protector  y  Raífles,  me  tiene  el 
corazón  en  continua  zozobra.  Sé  que  ni 
uno  ni  otro  son  hombres  para  ceder  en  su 
empeño,  aunque  se  vean  a  dos  pasos  de 
una  muerte  cierta. 

Val.  En  eso  tenéis  razón.  No  hay  miedo  de  que 

cedan  hasta  el  preciso  instante  en  que  ter- 
mine el  plazo  de  lucha  por  ellos  conve- 
nido. 

Mar.  Eso  es  lo  que  hace  temer  más  que  nada. 

Art.  Pues  yo,  \  or  el  contrario,  eso  es  lo  que  me 

esperanza  para  el  triunfo  del  gran  detec- 
tive. 

Tú  lo  has  dicho,  Arturo.  Mi  amigo  Sher- 
lok siempre  ha  sido  el,  vencedor  en  toda 
lucha  de  ingenio  o  de  fuerza  corporal. 

Mar.  No  pongo  en  ello  completa  duda,  pero  con 

todo,  estoy  viendo  que  solo  falta  media 


Mal 
Vah 


hora  escasa  para  que  termine  el  plazo  de 
la  captura  de  Raífles,  y  el  señor  Sherlok 
no  se  presenta. 


ESCB.NA.  II 

Dichos  y  RAFFLÉS  por  la  primera  de  la  derecha. 


Raf.  Pero  me  presento  yo  para  sacaros  de  vues- 

tra natural  ansiedad  referente  a  la  suerte 
que  le  ha  cabido  a  Sheriok  y  a  su  prote- 
gido Daniel. 

|  ¡Raffles! 

Raf.  El  mismo,  sí;  Raífles  vencedor  en  toda  la 

línea. 

Art.  (Ese  es  Raífles.  Vaya,  menos  mal.  Por  lo 

pronto  ya  conozco  a  uno  de  los  dos  com- 
batientes). (Ocultándose  en  el  balcón.) 

Raf.  ¡Mucho  os  pasma,  mi   presencia   en   esta 

casa!  Mas  como  mi  galantería  no  podía 
permitir  que  por  más  tiempo  continuarais 
en  zozobra  por  falta  de  noticias  ciertas  de 
Sherlok  y  Daniel,  aquí  me  presento  para 
notificaros  que  los  dos  se  hallan  encerra- 
dos en  un  casucho  del  barrio  de  Wite- 
hapel. 

Mar.  ¡Infame!  ¡Les  habéis  dado  muerte! 

Raf.  Señorita,  mis  manos  no  se  manchan  nunca 

con  sangre.  He  dicho  solamente  encerra- 
dos, fuertemente  amanillados,  eso  sí;  pero 
en  completo  estado  de  salud.  Baste  deciros 
que  he  dejado  a  Sherlok  fumando  tran- 
quilamente su  pipa,  convencido  de  que  por 
hoy  no  tiene  escape. 

Mar.  ¿Y  Daniel? 

Raf.  Daniel  se  halla  junto  a  su  protector  Sher- 

lok un  tanto  enfurecido  por  su  fracaso  de 
chauffer;  pero  sus  nervios  se  irán  calman- 
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do  poco  a  poco.  El  frío  del  suelo  que  pisa, 
y  el  contacto  de  hierros  que  le  oprimen  se 
encargarán  de  ello.  Dispensad,  señorita,  si 
contra  mi  costumbre  los  medios  empleados 
esta  vez  son  algo  durillos;  pero  las  circuns- 
tancias obligan. 
Art.  (No  conozco  a  Sherlok;  pero  conozco  al 

Inspector  Richardson.  Gorro  a  avisarle). 

(Sin  ser  visto  de  nadie  desaparece  por  la  primera  dere- 
cha.) 

Raf.  Tal  es,  después  de  los  mil  detalles  ocurri- 

dos en  la  lucha,  el  verdadero  estado  actual. 
Confieso  ingenuamente  que  mi  rival  es 
fuerte.  Tan  pronto  vencido  como  vence- 
dor, la  partida  ha  sido  emocionante  por 
todos  conceptos.  Más  que  la  necesidad  de 
lucha,  ha  sido  un  macht  de  amor  propio. 
El  premio,  era  un  crédito  para  el  vence- 
dor, y  el  vencedor  he  sido  yo.  Desde  este 
histórico  momento  Sherlok  deja  de  ser  el 
«hombre  invencible»,  para  pasar  a  ser  el 
«hombre  fracasado».  La  prensa  de  la  ma- 
ñana no  dejará  de  dar  la  noticia  a  sus  lec- 
tores del  mundo  entero.  Esto  es  lo  que  por 
mi  parte  se  trataba  de  demostrar.  (Ligera 
pausa.)  ¿No  lo  creéis  así,  doctor  Walton? 
(otra  pausa.;  Vamos,  salid  de  vuestro  mutis- 
mo. ¿Qué  me  decís? 

Val.  Digo...  que  de  aquí  no  saldrás  con  vida, 

¡miserable!  (Empuñando  un  revólver  y  arrojándose 
sobre  Radies  el  cual  huye  por  la  puerta  del  fondo  iz- 
quierda, seguido  del  Doctor  y  Marta.) 

Raf.  ¡Oh!  ¡Me  habéis  sorprendido! 

Val.  Ríndete. 

Raf.  No. 

Mak.  ¡Doctor! 

Val.  No  escaparás. 

(Todo  muy  rápido.) 
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ESCENA  III 


BUCK,  saltando  por  el  balcón  del  fondo  y  cerrando  la  puerta  por 
dentro,  por  donde  marcharon  todos.  Enseguida  RAFFLES. 


Buck  Caísteis  en  el  garlito.  La  jugada  ha  sido 

buena.  Lo  que  es  por  aquí  no  hay  salida. 

RAF.  (Entrando  por  el  balcón.)    Muy  bien,  Buck;  muy 

bien.  Todo  ha  resultado  como  lo  tenía  pre- 
visto. 
Buck  ¿Habéis  cerrado  el  balcón  del  saloncillo? 

IlAF.  (Mostrando  una  llave.)  ¿No  es  ésta    la   llavecilla 

del  candado  que  preventivamente  has  co- 
locado por  fuera  de  él? 

Buck  Sí. 

Baf.  Pues  bien  seguros  están. 

Buck  ¿Y  ahora  que  nos  toca  hacer? 

Raf.  Poca  cosa,  puesto  que  nos  sobra  tiempo 

para  todo.  Tú  vigilar  esa  puerta,  (señalando 
la  de  la  derecha.)  Y  yo  recobrar  la  pequeña 
parte  que  de  mi  persona  arrancó  Sherlok 
en  el  baile  de  la  Embajada. 

Buck  ¡El  brazo  mecánico! 

Raf.  El  mismo.  Aquí  le  encerró  Sherlok  y  aquí 

debe  de  estar  todavía.  (Señalando  la  caja  de  cau- 
dales.) 

Buck  Si  hay  joyas  o  dinero,  arramblaremos  con 

todo,  pues  bien  ganado  lo  tenemos. 

Raf.  No  temas.  Ese  será  el  premio  de  tus  bue- 

nos Servicios.  (Intenta  abrir  la  caja  con  el  manoji- 
11o  de  llaves  que  cogió  a  Sherlok  en  el  cuadro  anterior.) 

Buck  ¿Presenta  dificultades  la  cerradura? 

Raf.  Ninguna.  Tengo  la  llave.  Ya  está  abierta. 

(Abre  la  caja  e  instantáneamente  suenan  varios  timbres 
de  alarma  en  escena  y  en  distintas  habitaciones  de  la 
casa,  al  mismo  tiempo  que  del  interior  de  la  caja  sale  el 
brazo  mecánico  y  hace  presa  en  el  hombro  de  Rafílcs.  el 
cual  queda   inmovilizado  por  una  corriente  eléctrica.) 

jEh!  ¿Qué  es  esto? 
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Buck  ¡Timbres  de  alarma!  Estamos  descubier- 

tos. 1 11  (i vamos,  maestro! 

Raf.  ¡Huii!  ¡No  puedo!  ¡Estoy  imposibilitado  de 

todo  movimiento  por  una  corriente  eléc- 
trica! 


ESCENA  IV 

Dichos,  SHERLOK  por  el  balcón.  Después  el  INSPECTOR  RICHARD- 
SON,  ARTURO,  DANIEL,  DOCTOR  WALTON  y  MARTA,  con- 
forme se  vaya  indicando. 

Sher.  No  os  desesperéis,  querido  Rafíles.  Yo 
mismo  pulsaré  el  aislador,  para  libraros  de 
ella. 

Raf  ¡Sherlok  Holmes! 

BüCK  ¡Sherlok!     YO    escapo.  (Lo    intenta  por  la  puerta 

primera  de  la  derecha,  por  la  cual  llega  el  Inspector  Ri- 
chardson  con  dos  Polismans,  revólver  en  mano.) 

Ins.  No  por  aquí. 

BüCK  ¡Por  allí!  (Busca  la  huida  por  el  balcón  por  donde 

aparece  Arturo,  Daniel  y  dos  Polismans.) 

Art.  Por  aquí  tampoco. 

Buck  ¡Malditos!  ¡Estoy  perdido! 

INS.  Lo  estás.  (Maniatando  a  Buck.) 

VAL.  ¡Abrid!   ¡Abrid!  (Golpeando   la  puerta  del  fondo  iz- 

quierda.) 
DAN.  ¡La  VOZ  del  Doctor!  (Abriendo  la  puerta.) 

Mar.  ¡Daniel! 

Dan.  Completamente  salvados. 

Buck  Y  yo  completamente  perdido.  (Pausa.) 

Sher.  Querido  Rafíles,  falta  medio  minuto  para 
que  se  cumpla  el  plazo  de  nuestra  porfía. 

Raf.  ¡Medio  minuto! 

Sher.  Ya  os  dije  en  cierta  ocasión  que  medio  mi- 
nuto es  el  espacio  de  tiempo  que  adelanta 
el  reloj  para  el  logro  de  mis  principales 
éxitos.  En  vuestro  bolsillo  se  halla  mi  re- 
loj. Podéis  consultarle  para  probar  si  digo 

Verdad.  (Desasiendo  a  Raffles  de  la  prisión  que  le  re- 
tenía.) 
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Raf.  Verdad  es.  (consultando  ei  reloj.)  Vuestro  soy. 

Ganasteis  la  partida.  Maniatadme.  Admiro 
la  ingeniosa  aplicación  que  habéis  dado  al 
brazo  mecánico,  y  comprendo  mi  fracaso. 
Lo  que  no  acierto  a  comprender  es  cómo 
habéis  podido  libertaros  del  encierro  en 
easa  de  Buck. 

Sher.  ¿Cómo?  Muy  sencillamente.  Dejando  caer 
el  fuego  de  mi  pipa  en  el  montón  de  paja 
para  producir  el  incendio  que  dio  aviso  al 
cuerpo  de  bomberos,  los  cuales  con  gran 
solicitud  llegaron  a  salvarme  de  entre  las 
llamas,  que  poco  después  devoraron  todo 
el  edificio.  Mañana  podréis  leer  en  los  pe- 
riódicos los  detalles  de  todo  lo  ocurrido  en 
el  incendio. 

Raf.  Repito  que  habéis  ganado  la  partida.  Me 

entrego  gustoso,  por  haberme  cabido  el 
honor  de  tener  por  rival  al  cada  día  más 
célebre  detective  Sherltk  Holmes. 

Sher.  Gracias.  Inspector  Richardson,   os    hago 

entrega  del  sujeto  conocido  por  Raífles, 
completamente  amanillado,  conforme  pro- 
metí hace  seis  días. 

Ins.  Mucho   os  lo  agradezco.  El  preso  queda 

bajo  mi  CargO.  (Los  Polismans  le  rodean.) 

Raf.  Señor    Sherlok,    dentro  de  poco  tiempo 

tendré  el  honor  de  volver  a  esta  casa  para 
ofreceros  mis  respetos. 

Ins.  No  lo  creo  yo  así. 

Sher.  Aunque  así  sea,  mi  misión  extra  oficial  de 
la  captura  de  Raífles,  conste  que  está  cum- 
plida. 


TELÓN 


FIN  DEL  MELODRAMA 
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UOXJLS 


i.a— Al  pasar  por  delante  de  Walton,  figura  substraerle  la  cartera 
que  le  entregó  Daniel. 

Durante  estos  apartes,  Sherlok  que  ha  visto  la  acción  de  Rafflcs, 
simula  recobrar  dicha  cartera. 

Todo  este  juego  se  logra  con  dos  carteras  iguales  y  con  la  pa- 
sada de  los  personajes  al  cumplimentarse. 

2.a— Un  brazo  postizo  y  adosado  al  frac  con  botoncitos  (derrapo- 
lleras).  El  brazo  natural  va  oculto  a  la  espalda,  procurando  no  ponerlo 
delante  de  ningún  espejo  para  no  ser  descubierto. 
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en  prosa  en  cinco  actos  divididos  en  trece  cuadros 

ORIGINAL  DE 

P.  JOSÉ  FOLA  1GÚRB1DE 


EL  SOL  DE  L\  HUMANIDAD 


OBRAS  MODERNAS  EDUCATIVAS 


EL  SOL  DE  LB 


Drama  moderno  de  tendencias  filosófico  sociales  en  prosa 
en  cinco  actos  divididos  en  trece  cuadros 

ORIGINAL     DE 

D.    José    Fola    Igúrbide 


Estrenado  con  extraordinario   éxito 

en  el  TEATRO  APOLO,  de  Barcelona,  la  noche  del 

23  de  Septiembre  de  1910 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1912 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado, 
o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  representaron,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  touts  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


I' 


A  mi  antiguo  v  querido  amigo  el  dis- 
tinguido primer  actor 

Don  Federico  Parreño 

Hace  va  muchos  años,  siendo  usted 
galán  joven,  estrenó  mis  primeros  dramas 
"Teresa"  y  "El  clown".  Más  tarde  dio  un 
gran  relieve  escénico  a  la  figura  del  Jaime 
de  "La  Pilanca",  y  ahora  acaba  de  hacer  la 
creación  de  Roberto  Padewski. 

Por  muchos  títulos  tiene  V?.  perfecto 
derecho  a  mi  admiración  y  gratitud,  así 
como  los  artistas  que  forman  su  compañía, 
quienes,  con  su  inspiración  y  talento,  han 
coadyuvado  al  éxito  verdaderamente  ex- 
traordinario que  ha  obtenido  "El  Sol  de  la 
Humanidad". 

El  Autor 


REPARTO 

Personajes  Actores 

Catalina,  esposa  del  filósofo  Ovaldo  Pa- 
dewski      Sra.  Puchol 

Beatriz,  su  hija Srta.  Toscano 

Julia,            »       »  Guitart 

Emma,           »       Sra.  Quesada 

Ovaldo  Padewski,  humanista  y  filósofo  Sr.  Perelló 
Roberto  Padewski,  ingeniero  mecánico 
y  miembro  del  Comité  revolucionario 

de  Rusia »  parreño 

Gillermo  Padewski,  capitán  de  grana- 
deros del  Ej  ército  ruso »  Socías 

Kurok,  viejo  revolucionario »  Carnicero 

General  Gurben,  presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  de  Rusia ■»  Delor 

Coronel  Silok,  alcaide  de  las  cárceles 

militares  de  San  Petersburgo   ....  »  Viñals 
Presidente  del  Comité  revolucionario.    .  »  Delor 
Spiridoff,  espía  del  Comité   revolucio- 
nario      »  Rovira 

Ciudadano  1.° »  Guillemany 

Ciudadano  2.° »  Rigo 

Ciudadano  8.° »  Casanova 

Un  revolucionario »  Parreño  (hijo) 

Oficial  de  granaderos »  José 

Oficial  de  policía »  José 

Oficial  de  cosacos »  Parreño  (hijo) 

Capitán  ayudante  de  órdenes  ....  »  Casanovas 

Un  polizonte »  Viñals 

Un  cosaco »  Viñals 

Un  guardián »  Rovira 

Ciudadanos.— ministros  del  Imperio. -Granaderos. 
^Cosacos.— Individuos  de  la  policía 

ÉPOCA  ACTUAL 


TÍTULOS  de  los  cuadros 

Cuadro        I.— Idea,  Forma  y  Materia. 

»  II.— La  sentencia  del  Comité  Revolucionario. 

»  III.— Enseñanzas  para  el  pueblo. 

»  IV— A  la  lid  fratricida. 

»  V.— El  Domingo  Rojo  en  San  Petersburgo. 

»  VI.— Noche  de  vértigo. 

»  VIL— Arresto  del  filósofo  Ovaldo  Padewski. 

»  VIII.— Los  dos  héroes. 

»  IX.— Como  se  libra  Kurok  de  las  garras  de  la  policía. 

»  X.— Luz  y  Sombra:  Evolución  y  Revolución. 

»  XI.— Ante  el  Consejo  de  ministros. 

»  XII.— Preparando  el  asalto. 

»  XIII.— Cómo  muere  un  filósofo. 


JLCTO  FRIMERO 


CXJADRO  I 


Sala  de  lujo.  Puertas  laterales,  primero  y  segundo  término  y  al  foro. 
Mesa  al  lado  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  CATALINA,  sentada  en  primer  término  izquierda,  rodeada, 
en   posiciones   adecuadas,   por  sus  hijas  BEATRIZ,  JULIA  y  EMMA. 


Gatal. 
Julia 


Gatal. 


Julia 

Beat. 
Gatal. 

Emma 


(a  Julia.)  Pero  ve  de  puntillas. 

No  haré  el  menor  ruido.  (Vase  hasta  la  puerta 
del  cuarto  primer  término  derecha.  Observa  desde  allí 
lo  que  ocurre  en  el  interior,  y  dice.)   Ni    el    de  IOS 

siete  durmientes. 

Nada  tiene  de  extraño,  porque  el  viaje  es 
largo  y  fatigoso.  No  se  viene  en  una  hora 
de  Berlín  a  San  Petersburgo.  Dejémosle 
que  duerma. 

(Volviendo  al  lado  de  su  madre.)  Seis  horas  de  Un 

tirón. 

Bien  puede  haber  descansado. 
Veo  que  tenéis  impaciencia  por  hablarle  de 
nuevo. 

¿Y  no  lo  hallas  natural  después  de  una  au- 
sencia tan  prolongada? 


Julia         Más  de  cuatro  años. 

Gatal.  Gomo  que  erais  unas  chiquillas  cuando 
Roberto  se  fué  a  Alemania  para  terminar 
su  carrera  de  ingeniero  mecánico. 

Beat.  (a  catalina.)  ¿No  encuentras  que  ha  perdido 

algo  de  su  carácter  expansivo? 

Emma  Es  verdad.  Yo  también  lo  he  notado. 

Julia  Antes  no  era  así,  tan  callado  y  taciturno. 

Gatal.  ¿Qué  queríais  que  hiciese  con  los  huesos 
molidos  y  cayéndose  de  fatiga? 

Beat.  No  sé  explicarlo,  pero... 

Gatal.  (interrumpiéndola.)  Las  opiniones  que  se  ad- 
quieren sin  fundamento  deben  desecharse; 
para  eso  sirve  el  buen  sentido. 

Beat.         Pero  esta  no  es  una  de  esas  opiniones. 

Catal.        ¿Por  qué? 

Beat.  Porque  ha  coincidido  con  la  de  mis  her- 
manas. 

Catal.  Eso  no  importa  para  la  mala  apreciación 
de  un  hecho.  ¿Acaso  no  hay  errores  co- 
munes? 

Beat.         Me  has  vencido,  mamá. 

Emma  Tú  nos  enseñas  a  distinguir  lo  bueno  de 

lo  malo;  lo  falso  de  lo  verdadero. 

Gatal.  No  soy  yo.  Es  vuestro  padre  quien  nos  en- 
seña a  todos. 

Julia  Bien  dicen  que  es  un  sabio. 

Gatal.  Diga  la  fama  lo  que  quiera;  nosotras  debe- 
mos reconocer  la  superioridad  de  su  en- 
tendimiento. 

Beat.         Gomo  tú  le  queremos. 

Emma         Y  como  tú  le  admiramos. 

Gatal.  Bien  podéis  admirarle  y  quererle,  hijas 
mías;  no  tanto  por  su  saber  como  por  su 
buena  voluntad.  Es  un  hombre  justo. 

JULIA  (Tratando  de  dirigirse  al  cuarto  derecha.)    ¿Le  des- 

pierto, mamá? 

Catal.  (Atajando  su  acción.)  No  seas  impaciente.  Deja 
en  paz  a  tu  hermano. 

JULIA  (Acercándose  de  puntillas  al  cuarto.)  Yo  me  acerCO 

de  nuevo.  ¿Oyes? 
Catal.       ¿Qué? 
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Julia  Sueña  en  voz  alta...  No  sé  qué  dice  del 

Emperador... 

CATAL.  Ven  acá   al    punto.    (Julia  obedece  a   su    madre.) 

Quien  sueña  en  alta  voz  no  sabe  lo  que 
dice.  Está  indefenso. 
Julia  Nueva  enseñanza  que  quisiera  pagarte  con 

Un  beSO.  (La  besa  en  la  frente.) 

Catal.       Aquí  no  hay  pecado. 

Julia  ¡Oh,  dulce  madre  mial 

Catal.       Ni  error  tampoco. 

Beat.         ¿Cómo  ha  de  haberlo  si  eres  tan  buena? 

Emma         ¡Y  tan  cariñosa! 
Julia  ¡Y  tan  indulgente! 

Catal.  Dejad  ese  ramillete  de  elogios  para  el  día 
de  mi  santo. 

Julia  ¿Pecamos  en  esto? 

Catal.  Quiero  deciros  que  el  elogio  muy  prodiga- 
do se  parece  a  la  flor  delicada  que  se  ma- 
nosea mucho;  pronto  se  desvirtúa.  Que- 
redme  cuanto  queráis,  mas  sin  decirlo.  El 
perfume  de  las  flores,  como  el  de  las  almas, 
se  comunica  en  silencio;  no  lo  olvidéis. 

Beat.  Alto  ahí.  Levanto  bandera  de  rebelión,  (se- 
parándose algunos  pasos,) 

Emma  Yo  me  voy  contigo. 

Julia  Yo  también. 

Catal.        ¡Donosa  rebeldía!  ¿Qué  queréis? 

Beat.         ¡Decir  lo  que  sienten  nuestros  corazones! 

Julia  Pero  bien  alto. 

Emma  Bien  alto. 

Beat.  El  cariño  debe  salir  a  los  labios. 

Julia  ¡Abajo  el  silencio! 

Beat.  ¡Te  queremos! 

Emma  ¡Te  queremos! 

Julia  ¡Te  queremos! 

Catal.        Me  habéis  acobardado.  Capitulo. 

Beat.  ¡Viva  mamá! 

Todas         ¡Viva! 

Catal.  (señalando  la  puerta  derecha.)  Silencio,  desventu- 
radas. 

Emma         ¡Ay!  es  verdad. 

Beat.         Nos  habíamos  olvidado  de  Roberto. 
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Julia  A  nuestro  hermano  no  le  despierta  ni  el 

estampido  de  un  cañonazo. 
Emma         Ni  que  fuera  un  gusano  de  seda. 
Beat.         Aquí  viene  papá. 


ESCENA  II 

Dichos  y  OVALDO  PADEWSKI  por  el  foro. 


Oval. 
Catal. 
Julia 
Oval. 


Beat. 
Julia 
Emma 


¿Duerme  todavía? 
Sí. 

De  eso  nos  quejamos. 
Hacéis  mal,  porque  atentáis  contra  su  re- 
poso. Idos.  Dejadme  a  solas  con  vuestra 
madre. 

Yo  a  mis  flores. 
Yo  a  mi  pintura. 
Yo  a  mi  música. 

(Vanse  Beatriz  y  Julia  por  la  puerta  segunda   derecha  y 
Emma  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 

CATALINA  y  OVALDO 


Oval.         Que  duerma,  porque  bien  lo  necesita. 

GATAL.  (Con  cierta  intención,  aproximándose  cariñosamente  a 

su  esposo.)  Ovaldo;  esposo  mío... 

OVAL.  (Adivinando  el  pensamiento   de   su   esposa.)  Admiro 

tu  sagacidad.  Nada  puedo  ocultarte. 
Catal.       ¿Qué  tienes? 
Oval.         Una  sombra  que  trata  de  convertirse  en 

arruga.  ¡Llevo  ya  tantas  en  la  frentel 
Catal.       No  me  había  equivocado. 
Oval.         Recupera  tu  asiento    y    hablemos;   pero 

agUSirda.  (Vase  al   cuarto  primer  término  derecha,  y 

párase  a  escuchar.)  Nada  hay  que  temer.  Su 
sueño  se  parece  al  de  los  justos. 
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Catal. 
Oval. 

Catal. 
Oval. 


Catal. 
Oval. 


Catal. 
Oval. 


Catal. 
Oval. 


Catal. 
Oval. 


Catal. 
Oval. 


Catal. 
Oval. 
Catal. 
Oval. 


Catal. 

Oval. 

Catal. 

Oval 

Catal. 

Oval. 


¿Y  no  lo  es? 

Nadie  sabe  a  ciencia  cierta  dónde  se  halla 
la  verdadera  justicia.  Quizá  lo  sea. 
Me  debes  una  explicación. 
Confieso  mi  deuda,   pero  prepárate  para 
que  tu  ansiedad  vaya  modulando.  Este  es 
el  modo  de  evitar  el  choque,  la  sacudida. 
Grave  es  lo  que  tienes  que  decirme. 
Fuerza  es  que  sepas  que  nuestro  hijo  Ro- 
berto... pero  no;  no  es  así  como  debo  em- 
pezar. 

Ahórrate  camino  si  tropiezas  con  muchas 
espinas. 

Todo  se  andará  haciendo  un  pequeño  ro- 
deo. Ya  sabes  que  ha  terminado  su  carrera 
de  ingeniero  mecánico. 
Con  notas  sabresalientes. 
Podemos  vanagloriarnos  de  ello.  Sus  maes- 
tros le  consideran  como  uno  de  los  técni- 
cos de  mayor  ilustración. 
Efectivamente. 

Hasta  aquí  hemos  ido  por  senda  de  flores, 
pero  hoy  ha  llegado  a  mis  manos  un  he- 
raldo funesto. 
¿Un  heraldo? 

Una  carta  de  Berlín,  de  su  profesor  de  ma- 
temáticas, el  sabio  Lambert,  que  me  honra 
de  antiguo  con  su  amistad. 
¿Y  qué  te  dice? 

¿Quieres  leerla?  Aquí  la  traigo. 
No  hace  falta;  refiéreme  su  contenido. 
Me  escribe  que  nuestro  hijo  Roberto  se 
halla  afiliado  al  partido  de  la  Revolución 
que  tan  poderosamente  germina  en  las  en- 
trañas de  Rusia. 
¡Roberto!  ¿Nuestro  hijo? 
No  he  terminado. 

Aguarda  un  poco.  Ahora  soy  yo  quien  pide 
aliento. 

Toma  el  que  quieras,  (pausa.) 
Ya  he  respirado;  prosigue. 
Afirma  el  sabio  Lambert,  en  su  carta,  que 
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Catal. 


Oval. 


Catal, 

Oval. 

Catal. 

Oval. 


Catal. 


Oval. 
Catal. 


Oval. 


las  ideas  más  violentas  y  radicales  se  han 
apoderado  del  cerebro  de  nuestro  hijo, 
hasta  tal  punto  que  cree  de  su  deber  reco  • 
mendarnos  la  mayor  vigilancia,  porque  le 
inspira  mucho  cuidado  su  venida  a  San  Pe- 
te rsburgo 

¿Y  qué  quiere  suponer  con  esa  obscura  re- 
ticencia? ¿Qué  ha  venido  Roberto  para  lle- 
var a  cabo  alguna  mala  acción?  Eso  no. 
Respondo  de  las  intenciones  de  nuestro 
hijo.  La  sabiduría  humana  yerra  también, 
porque  no  es  infalible.  Lambert  se  equi- 
voca. 

¡Qué  hermosa  explosión  acaba  de  tener  tu 
amor  de  madre!   ¡Qué  chispa  tan  sublime 
la  ha  producido! 
¿Pero  tú  crees? 
Lo  que  dice  mi  amigo. 
¿De  modo  que  soy  yo  quien  mira  al  través 
de  un  falso  cristal? 

No  llames  falso  cristal  al  amor  de  madre. 
En  ese  estallido  de  tu  alma  se  esconde  la 
ley  de  la  verdadera  vida.  Si  Dios  hubiese 
transferido  su  poder  a  una  madre  para  que 
ésta  hubiera  formado  el  mundo  desde  su 
origen,  ¡qué  obra  tan  magna  habría  salido 
de  sus  manos!  ¡La  vida  humana  sería  una 
hermosa  realidad! 

Bello  es  lo  que  dices,  pero  no  me  persuade 
de  que  nuestro  hijo  haya  venido  a  San  Pe- 
tersburgo  con  malos  propósitos. 
Así  es  la  verdad. 

¡Tan  justo  en  tus  opiniones  y  tan  seco  en 
tus  respuestas!...  Noto  que  ya  empieza  a 
desmayar  mi  espíritu. 
Ponte  en  el  fiel  de  la  balanza  que  se  halla 
en  la  serenidad  de  la  conciencia.  Ni  tú  ni 
yo  somos  responsables  de  lo  que  sucede. 
Le  llevamos  a  Berlín  para  que  estudiara 
leyes  mecánicas,  pero  los  tiempos  andan 
revueltos  exaltando  las  ideas  de  la  juven- 
tud, y  Alemania  nos  lo  devuelve  conver- 
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tido  en  un  revolucionario,  enamorado  de 
las  utopías  más  radicales.  No  es  nuestra  la 
culp?. 
Catal.       ¿Y  qué  temes? 

OvAL.  (Sacando    un  diario  y   entregándoselo  a  Catalina  para 

que    lea   donde   le   señala.)    Lee  aquí  lo  que  dice 

este  diario. 

Catal.       (Leyendo.)  «Telegrama  de  Berlín.» 

Oval.         Ahí. 

Catal.  «Ha  sido  denunciada  alas  autoridades  ber- 
linesas la  existemeia  de  un  complot  fra  - 
guado  por  algunos  miembros  del  Comité 
revolucionario  de  Rusia,  que  se  hallan 
emigrados  en  esta  capital.  Afírmase  que 
algunos  de  ellos  han  salido  ya  para  San 
Petersburgo,  con  objeto  de  llevar  a  vías  de 
hecho  un  nuevo  atentado  contra  la  vida 

dúl  Czar.»  (Pausa.)  (En  voz  muy  baja.)  ¿Pero  esta 

noticia?... 

Oval.  Por  sí  sola  no  constituye  prueba;  conve- 
nido; pero  debemos  aceptarla  como  un 
grave  indicio. 

Catal.  Sería  monstruoso  que  Roberto...  jAh!  y 
ahora  caigo  en  otro  hecho  significativo, 
muy  significativo. 

Oval.         ¿Cuál? 

Catal.  ¿No  observaste  la  impresión  que  le  produjo 
ia  noticia  que  le  dimos  del  ascenso  a  capi- 
tán de  su  hermano  Guillermo,  con  traslado 
á  la  guarnición  de  San  Petersburgo? 

Oval.  Un  relámpago  de  sombra  que  anubló  su 
semblante. 

Catal.  Pasó  como  un  ave  obscura.  ¡Ay,  esposo  de 
mi  alma!  Ya  tengo  miedo. 

Oval.         No  vayamosahorademasiadolejos.  Catalina. 

Catal.  Te  llaman  el  sabio,  el  filósofo,  el  maestro 
del  Pueblo.  Tus  obras  se  traducen  a  todos 
los  idiomas.  Confío  en  tu  ciencia  del  Mundo 
y  de  la  Vida. 

Oval.  ¡La  Vida  y  el  Mundo!  Antes  sería  preciso 
desentrañar  el  misterio  que  encierran  esas 
dos  esfinges. 
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Catal. 
Oval. 


Catal. 

Oval. 

Catal. 

Oval. 

Catal. 

Oval. 

Catal. 


¿Acaso  no  hay  esperanza? 

Comprendo  la  intensidad  de  tus  angustias. 

Procuraré  con  esta  deleznable  ciencia  que 

poseo,  llevar  algún  rayo  de  luz  al  cerebro 

de  nuestro  hijo.  Este  es  el  gran  problema, 

esposa  mía;  doblegar  una  voluntad. 

¿Oyes  ruido? 

Ha  debido  despertar. 

Se  estará  vistiendo. 

Apercibámonos  para  la  lucha. 

¿Qué  debo  hacer? 

Inúndale  con  el  amor  de  tu  alma. 

Aquí  viene. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  ROBERTO,  por  la  primera  puerta  derecha. 


Rober.       ¿Estabais  aquí  mientras  yo  dormía?... 

Catal.       Profundo  ha  sido  tu  sueño. 

Oval.         Y  largo.  Más  de  seis  horas. 

Rober.  Mi  sueño  nunca  es  completamente  tran- 
quilo. Lo  atribuyo  a  mi  temperamento  ner- 
vioso. 

Catal.  ¿Pero  te  encuentras  bien?  ¿Ha  desapareci- 
do ya  aquella  fatiga? 

Rober.       Eso  sí. 

Oval.  La  intranquilidad  de  tu  sueño  puede  ex- 
plicarse. El  tren  nos  comunica  sus  vibra- 
ciones, y  el  organismo  se  agita  por  un  ex- 
ceso de  dinamismo  molecular. 

Rober.      Decidme:  ¿Cómo  me  halláis? 

Oval.         Hay  diversidad  de  pareceres. 

Rober.       ¿Pero  mejor  o  peor? 

Catal.       Por  mi  parte... 

Oval.  (interrumpiéndola.)  Que  nos  diga  primero  su 
opinión.  ¿Cómo  crees  tú  hallarte? 

Rober.       No  sé  qué  deciros. 

Oval.         Malo. 

Rober.       ¿Por  qué? 
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Oval. 

Gatal. 

Rober. 
Oval. 


Rober. 

Catal. 

Rober. 
Catal. 

Rober. 
Oval. 

Rober. 
Oval. 

Rober. 

Oval. 
Catal. 


Rober. 
Catal. 


Porque  si  tu  mismo  no  sabes  cómo  te  en- 
cuentras, ¿cómo  quieres  que  lo  sepamos 
los  demás? 

Yo  te  encuentro  desmejorado;  cuanto  a  tus 
hermanas  te  han  hallado  poco  expansivo; 
algo  taciturno. 

Sin  embargo,  nunca  me  consideré  con  ma- 
yor brío.  Me  siento  vigoroso;  casi  atlético. 
No  lo  revela  así  tu  semblante.  Temo  que 
tanta  bizarría  se  deba  a  un  exceso  de  ima- 
ginación. Tú  crees  que  abundan  en  tu  san- 
gre los  glóbulos  rojos,  y,  por  el  contrario, 
su  pobreza  es  la  que  da  origen  a  esas  exal- 
taciones de  los  nervios  que  piden  una  san- 
gre más  generosa.  Te  creerás  lleno  de  sa- 
lud y  estarás  enfermo.  Pareceráste  un  gi- 
gante y  no  serás  en  el  fondo  más  que  un 
pobre  pigmeo. 

Doblemos  la  hoja  si  os  parece.  ¿Y  mi  her- 
mano Guillermo? 

No  tardará  en  venir.  Arde  en  deseos  de 
darte  un  abrazo. 
¿Vive  aquí  con  vosotros? 
Naturalmente.    Ese  es  y  será  su   hogar 
mientras  permanezca  soltero. 
¿No  se  hallaba  bien  en  Moscou? 
Pero  se  encuentra  mucho  mejor  en  San 
Petersburgo  al  lado  de  sus  padres. 
¿Ascendido  a  capitán?  Se  hallará  muy  ufa- 
no con  sus  nuevos  galones.  ¿Qué  méritos 
hizo? 

Llevó  a  cabo  con  gran  éxito  una  delicada 
y  peligrosa  misión  que  le  confiaron  sus  je- 
fes. 

¿Tomaría  parte  en  los  sucesos  que  ensan- 
grentaron las  calles  de  Moscou? 
Cumplió  con  su  deber. 
Con  harto  disgusto  mío,  que  no  vivo  ni 
sosiego  desde  que  se  ha  iniciado  esta  serie 
de  asonadas  por  las  calles. 
Tú  no  querías  que  fuese  militar. 
De  ningún  modo,  pero  era  tanta  su  voca- 
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ción,  que  no  hubo  más  remedio  que  tran- 
sigir. 

Oval.         Yo  también  me  opuse,  pero  al  cabo  cedí. 

Rober.      Tiene  un  carácter  duro,  mi  hermano. 

Oval.         Bueno  para  su  carrera. 

Catal.       Para  otros  será  duro;  no  para  su  madre. 

Rober.  Y  para  tí  también,  porque  pudo  ahorrarte 
muchas  penas  siguiendo  cualquiera  otra 
profesión  más  liberal  y  menos  llena  de 
alarmas  y  peligros. 

Oval.  Muy  bien,  Roberto.  Así  habla  un  buen 
hijo. 

Rober.       ¿Me  aplaudes? 

Oval.  Sí;  porque  a  juzgar  por  lo  que  dices,  te  ha- 
llas dispuesto  a  no  hacer  nada  que  disgus- 
te a  tu  madre. 

Rober.  No  he  pretendido  tampoco  zaherir  a  mi 
hermano. 

Catal.  ¿Y  por  qué  le  habías  de  zaherir?  ¿Por  su 
carrera  militar?  ¿Se  trata  acaso  de  alguna 
profesión  deshonrosa? 

Rober.  Ni  mucho  menos;  pero  sí  poco  en  armonía 
con  los  tiempos  que  atravesamos.  Apelo  al 
testimonio  de  papá. 

Oval.  Esa  es  cuestión  muy  delicada  para  ser  de- 
batida tan  a  la  ligera.  Ya  la  discutiremos 
más  adelante. 

Rober.  Que  se  lo  pregunten  a  las  familias  de  los 
obreros  muertos  en  Moscou. 

Oval.         Ahora  soy  yo  quien  dobla  la  hoja. 

Rober.       ¿Y  mis  hermanas? 

Catal.  Aquí  estuvieron  aguardando  a  que  desper- 
tases. 

Rober        Llámalas. 

Oval.  Antes  hablemos  de  tu  estancia  en  Barlín. 
¿Estás  satisfecho  de  tus  maestros?  ¿Que- 
daste contento  del  profesor  Lambert? 

Rober.  A  él  debo  mis  conocimientos  en  ciencias 
exactas.  Es  un  matemático  ilustre,  pero  le 
encuentro  muy  apegado  a  lo  viejo;  dema- 
siado doctrinal.  Carece  de  espíritu  progre- 
sivo, aferrado  a  muchas  teorías  anticuadas. 
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Oval. 
Rober. 


Oval. 

Rober. 
Catal. 
Oval. 


Pero  es  un  espíritu  profundamente  analí- 
tico. Nada  resiste  a  su  escalpelo  científico. 
Admira  tu  libro  «El  Sol  de  la  Humanidad» 
y  tu  sistema  simbólico  para  explicar  los 
problemas  más  trascendentales  del  Uni- 
verso. Allá  le  dejé  muy  preocupado  con  el 
estudio  de  tus  símbolos. 
Le  conozco  a  fondo.  Será  mi  discípulo  pre- 
dilecto. 

Oigo  ruido  de  espuelas. 
Tu  hermano  que  llega. 
Aquí  le  tienes. 


ESCENA  V 

Dichos  y  GUILLERMO,  en  traje  de  Capitán  de   granaderos  del 
ejército  ruso. 


Guill. 

Rober. 
Guill. 

Rober. 
Guill. 
Rober. 

Guill. 


Rober. 


Catal. 
Guill. 


(Abrazando  muy  efusivamente  a  su  hermano.)    ¡Oh! 

mi  querido  Roberto. 
¡Hola,  Guillermo! 

Aprieta,  hombre,  aprieta,  que  bien  lo  me- 
rece tan  larga  ausencia. 
Cuatro  años  sin  vernos.     • 
Aquí  me  tienes  convertido  en  un  guerrero. 
Dichoso  lú  que  puedes  lucir  tan  magnífico 
uniforme. 

Pero  tú  puedes  lucir  tu  gran  inteligencia, 
que  es  el  traje  de  gala  de  los  cerebros  pri- 
vilegiados, aunque  no  se  luzca  por  fuera. 
¡Oh!  Ya  seque  vienes  hecho  un  maestrazo. 
¡Pobre  de  mí!  Valiente  cosa.  ¡Un  ingenie- 
ro mecánico!  La  espada  es  la  que  priva 
hoy  en  todos  los  países  del  mundo.  Estás 
de  enhorabuena.  Llegarás  a  general. 
No  llegará  si  atiende  a  mis  consejos. 

(Abrazando  cariñosamente  a  su  madre.)  Aquí  la  tie- 
nes tan  madraza  como  siempre.  Tratándo- 
se de  cualquiera  de  sus  hijos  se  asusta 
hasta  del  ruido  de  un  pájaro. 
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Catal.  Así,  con  palabras  dulces,  te  apoderaste  de 
mi  voluntad.  Buenos  sobresaltos  me  cuesta. 

Guill.        Dejadme  vivir,  ¡qué  diablo! 

Rober.  Y  acuchillar  a  medio  San  Petersburgo  si 
viene  al  caso.  ¿No  es  verdad,  Guillermo? 

Guill.  Tú  lo  has  dieho.  Me  gusta  el  oficio.  Cierto 
que  tiene  sus  quiebras,  pero  no  carece  de 
encantos. 

Rober.  Siempre  fuiste  arrojado.  Siempre  amaste 
el  peligro. 

Guill.  Y  tú  amaste  siempre  la  ciencia.  Allí  donde 
veías  una  rueda  dentada  te  detenías  a  re- 
flexionar. 

Oval.  Son  vocaciones  innatas  que  se  desarrollan 
al  par  que  el  organismo.  Uno  de  los  térmi- 
nos del  proceso  de  la  generación  y  evolu- 
ción de  cada  individuo.  Estas  predisposi- 
ciones naturales  suelen  tener  una  fuerza 
incontrastable.  Por  eso  yo  no  me  opuse 
tenazmente  a  que  siguieseis  cada  cual  la 
corriente  de  vuestras  espontáneas  inclina- 
ciones. 

Guill.  Y  por  eso  tienes  la  gratitud  con  el  cariño 
de  tus  hijos  ¿Vas  a  permanecer  con  noso- 
tros mucho  tiempo? 

Rober.       Según  las  circunstancias. 

Guill.  Aquí  estamos  siempr  e  sobre  las  armas.  No 
salgo  del  cuartel.  Con  perdón  de  nuestro 
padre;  ya  estoy  harto  de  esos  malditos  re- 
volucionarios. 

Rober.  Que  harán  triunfar  la  Revolución;  no  lo 
dudes. 

Guill.  No  digas  eso  muy  alto;  aquí,  en  San  Pe- 
tersburgo. 

Oval.  Ni  tú  tampoco,  Guillermo,  debes  expresar- 
te en  términos  tan  vehementes  contra  los 
*  hijos  del  pueblo,  que  luchan  para  que 
nuestro  país  se  ponga  al  nivel  de  la  mo- 
derna civilización. 

Rober.       Oye  lo  que  dice  nuestro  padre. 

Guill.  Siempre  le  oigo  con  respeto  y  admiración, 
mi  querido  hermano. 
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Oval.  Todo  puede  decirse  en  el  seno  del  hogar. 
La  Revolución  empieza  con  fulgores  de 
sangre  y  acaba  despidiendo  brillantes  y 
humanos  resplandores,  pero  sólo  debe 
aceptarse  a  título  de  accidente  en  la  mar- 
cha y  progreso  de  las  Sociedades.  La  ley 
de  la  Historia  se  encuentra  sólo  en  la  Evo- 
lución. Hemos  tocado  al  punto  magno  de 
las  dudas  de  todos  los  pensadores...  La  vi- 
da humana  lleva  oculto  ese  pavoroso  pro- 
blema que  justifica  ilógicamente  la  nece- 
sidad de  la  violencia. 

Rober,  La  Revolución  en  las  Sociedades  es  tan 
precisa  como  la  tempestad  en  la  Natura- 
leza. 

Oval.         ¿Que  opinas  tú,  Guillermo? 

Guill.  No  me  considero  con  bastante  capacidad 
para  dilucidarlo.  Me  mandan  cargar  al  fren- 
te de  mi  compañía  de  granaderos,  y  cargo. 
Me  ordenan  que  pegue  un  tajo,  y  lo  pego. 

Rober.       ¿Pero  a  quién?  Este  es  el  caso. 

Guill.  Al  primero  que  ponga  la  cabeza  o  el  cuello 
debajo  de  mi  sable.  Mi  oficio  no  tiene  tan 
intrincadas  ni  hondas  filosofías. 

Oval.  Tú  representas  una  fuerza  social.  Lo  malo 
es  que  no  siempre  la  ordenanza  te  pone  al 
servicio  de  la  Razón  y  la  Justicia. 

Catal.  En  eso  consiste  el  fundamento  de  mis  te- 
mores. Grande  sería  mi  dolor  si  te  trajesen 
a  mis  brazos  herido  y  ensangrentado,  pero 
aun  sería  mayor  mi  duelo,  si  llegase  a  mi 
conocimiento  que  te  habían  mandado  ha- 
cer mal  uso  de  tus  armas. 

Rober.       Dalo  por  hecho,  madre. 

Guill.  ¿Todos  contra  mi?  ¿Quién  resiste  tan  for- 
midable acometida? 

Catal.  Ya  asoman  tus  hermanas.  No  ha  sido  ne- 
cesario llamarlas. 
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ESCENA  VI 

Dichos  y  BEATRIZ,  JULIA  y  EMMA,  por  donde  se  fueron. 


Beat. 

ROBER. 

Julia 
Rober. 
Julia 
Rober. 


Emma 
Beat. 
Rober. 

Beat. 


Rober. 

Gatal. 

Rober. 

Julia 

Emma 

GUILL. 

Beat. 
Julia 
Rober. 

Oval. 

Guill. 

Rober. 


Catal. 
Julia 


¡Bendito  dormilón! 

Ya  desperté.  Echad  las  campanas  al  vuelo. 
¿Has  descansado? 
Sí. 

Eso  es  lo  principal. 

Dispensad  que  al  llegar  esta  mañana  no 
estuviese  con  vosotras  más  risueño  y  solí- 
cito. Venía  muy  fatigado. 
No  necesitas  darnos  explicaciones. 
Molido  llegarías. 

Tened  por  entendido  que,' a  pesar  de  mis 
graves  estudios,  os  he  recordado  siempre. 
Gomo  nosotras,  porque  no  ha  pasado  día 
que  no  hayamos  hecho  mención  de  alguna 
de  tus  travesuras  de  muchacho. 
¿He  sido  yo  travieso,  madre? 
Pregúntalo  a  tus  hermanas. 
¿He  sido  yo  travieso? 
Un  poco  nada  más. 
No  tanto  como  Guillermo. 
Reclamo  mi  puesto  de  honor. 
Nos  perseguías  con  un  palo. 
Nos  escondías  las  muñecas. 
Pero  no  las  descabezaba  como  hacía  nues- 
tro hermano. 

Ya  salió  lo  del  tajo,  Guillermo. 
Es  verdad. 

Para  ser  completamente  imparciales  debe- 
ríais también  decir  quién  era  aquel  mu- 
chacho que  en  nuestras  excursiones  cam- 
pestres asaltaba  la  tapias  de  los  jardines 
para  traeros  las  flores  más  delicadas  y  olo- 
rosas. 

Y  los  frutos  más  exquisitos. 
Tú  eras,  tú. 
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Emma 
Beat. 


ROBER. 

Julia 

Rober. 
Catal. 

GUILL. 

Catal. 

Beat. 

Catal. 

Rober. 

Guill. 

Julia 

Guill. 

Rober. 
Emma 


Rober. 

Emma 
Catal. 


Rober 

Oval. 

Rober. 

Oval. 

Catal. 

Oval. 

Guill. 
Emma 


Tienes  razón,  pobre  Roberto. 
¿Y  quién  era  aquel  gato  que  asomaba  por 
ios  aleros  de  los  tejados  para  atrapar  nidos 
de  jilgueros?... 
Yo  era,  yo. 

No  hemos  olvidado  ninguna  de  tus  haza- 
ñas. 

Beatriz,  has  crecido  mucho. 
Há  cosa  de  un  año,  todo  de  un  tirón. 
Pero  no  ha  sido  sólo  de  estatura,  sino  tam- 
bién de  inteligencia. 

Es  una  especialidad  en  bordados  y  flores. 
¡Mamá!... 

Modestia  a  un  lado,  hija  mía. 
¿Y  Julia? 

Pinta  admirablemente. 
Sin  lisonja,  ¿eh?  Sin  lisonja. 
Ha  copiado  con  toda  fidelidad  unos  cua- 
dros de  Velázquez,  el  gran  pintor  español. 
¡Hola! 

Dos  pasos  al  frente.  Yo  toco  el  piano  a  las 
mil  maravillas.  Paderew.-kia  mi  lado  resul- 
ta un  aprendiz.  Lo  digo  antes  que  otro  se 
anticipe. 

Tu  siempre  fuiste  la  más  vivaracha  y  ale- 
gre. 

Soy  Emma;  no  lo  olvides. 
Ya  te  enseñarán  luego  su  colección  de  cua- 
dros y  bordados.  Dígase  también  entre  no- 
sotros. Beatriz  con  sus  flores  y  Julia   con 
sus  cuadros  ya  tienen  mercado. 
¿Ganan  con  su  arte? 
Para  los  pobres. 
¡Ahí  ¿Para  los  pobres? 
Y  no  es  una  bicoca. 

Sí;  para  los  obreros  que  quedan  sin  tra- 
bajo. 

Todo  no  ha  de  ser  acuchillarles  como  Gui- 
llermo. 

¡Buena  frase,  papá! 

Yo  soy  improductiva.  No  gano  nada.  Lo 
mismo  que  el  ruiseñor  que  canta  de  balde 
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Por  eso  no  he  dado  ahora  dos  pasos  al 
frente. 

Oval.         Es  el  ángel  de  esta  casa. 

Emma         Ángel  con  caja  de  música. 

Oval.  Hasta  mi  gabinete  de  estudio  llegan  los  dul- 
ces ecos  de  su  instrumento  favorito.  El  ge- 
nio de  Mozart,  la  sublimidad  de  Beetho- 
ve.n,  las  tristezas  de  Ghopin... 

Emma         Etcétera,  papá,  etcétera. 

Oval.  Bueno,  etcétera;  genio,  sublimidad  y  tris- 
teza parece  que  aletean  en  sus  manos. 

Emma         Esa  imagen  te  ha  salido  muy  bien. 

Guill.        Todo  eso  no  es  nada,  Roberto. 

Robkr.       ¿Qué  queda? 

Guill.  Nuestras  hermanas  constituyen  los  tres 
símbolos  de  que  se  sirve  nuestro  padre.  Se 
han  aprendido  de  memoria  todo  su  sistema 
filosófico. 

Oval.  Algo  añaden  de  su  propia  cosecha.  ¿Quie- 
res oirías? 

Rober.       Lo  deseo  con  toda  mi  alma. 

Beat.  (a  sus  hermanas.)  A  formar,  como  diría  Gui- 

llemO.  (Se  sitúan  las  tres  en  linea  recta  frente  al  pú- 
blico.) 

Emma.         Ya  estamos. 

Oval.         Empezad. 

Beat.  Yo  soy  la  Idea. 

Julia         Yo  soy  la  Forma. 

Emma         Yo  soy  la  Materia. 

Oval.  Tomando  como  base  esos  tres  símbolos, 
verás  qué  luz  tan  poderosa  derrama  en 
nuestro  espíritu  la  forma  hablada  conforme 
al  modo  de  ser  de  cada  uno  de  ellos. 

Rober.       No  pierdo  sílaba. 

Oval.  Tú,  Beatriz,  que  simbolizas  la  Idea;  mué- 
vete. 

Beat.  No  puedo  moverme  sin  una  ley  que  me 
sirva  de  Principio. 

Oval.         Muévete,  Forma. 

Julia  No  puedo  moverme  sin  una  Idea  que  me 
dé  dirección. 

Oval.         Muévete.  Materia. 
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Emma  No  puedo  moverme  sin  una  Forma  que  me 
dé  sus  límites. 

Rober.       Admirable. 

Oval.  (a  Roberto.)  ¿Qué  interpretación  le  das  a  es- 
tos símbolos? 

Rober.  La  que  tienen,  muy  clara  y  sencilla.  No 
hay  Idea  sin  Principio,  ni  Forma  sin  Idea, 
ni  Materia  sin  Forma. 

Oval.  Las  tres  van  unidas  en  todos  los  seres  y  en 
todos  los  fenómenos  de  la  Vida. 

Rober.       ¿Contestarán  a  mis  preguntas? 

Oval.         Como  quieras. 

Rober.  ¿De  dónde  toma  origen  vuestra  infinita  va- 
riedad? 

Beat.  En  el  movimiento  se  halla  la  variedad  de 
mis  ideas. 

Julia  El  movimiento  produce  la  variedad  de  mis 
formas. 

Emma  Al  movimiento  se  debe  la  variedad  de  mis 
substancias. 

Rober.       ¿Luego  sois? 

Beat.         Fuerza. 

Julia         Fuerza. 

Emma  Fuerza. 

Oval.  Así  resultan  muy  comprensibles  las  ideas 
filosóficas.  ¿No  es  verdad? 

Guill.  Tanto,  que  son  asequibles  hasta  para  mi 
pobre  entendimiento. 

Oval.  Fíjate  ahora  bien  en  las  respuestas  que  van 
a  dar  a  mis  preguntas. 

Rober.       Me  hallo  absorto. 

Oval.         Decidme:  ¿qué  es  la  vida? 

Beat.         Yo  le  doy  conciencia. 

Julia  Yo  le  doy  presencia. 

Emma         Yo  le  doy  esencia. 

Oval.  ¿Cuál  es  el  concepto  más  superior  que  te- 
néis de  la  vida? 

Beat.         Es  inviolable  como  principio. 

Julia         Es  sagrada  como  imagen. 

Emma         Es  eterna  como  substancia. 

Rober.  Esa  es  la  vida  en  conjunto,  pero  no  la  exis- 
tencia en  particular.  La  vida  de  un  hom- 
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bre,  por  ejemplo,  ¿Qué  valor  tiene?  (Larga 

pausa.) 

Oval.  Las  has  sorprendido  con  esa  pregunta.  Ha- 

bré yo  de  contestarla. 

Beat.  No  es  necesario,  papá.  He  reflexionado  y 
puedo  dar  la  respuesta. 

Oval.         Es  muy  sencilla. 

Rober.       Ya  te  escucho,  Beatriz. 

Beat.  La  vida  de  un  hombre  es  inviolable,  por- 
que siéndolo  el  todo  también  debe  serlo  la 
parte. 

Oval.         Bien,  hija  mía,  muy  bien. 

GurLL.        Bravo,  hermana. 

Catal.       Lo  has  acertado,  Beatriz. 

ROBER.  (Aparte  muy  contrariado.)  (Me  siento  avergon- 
zado.) Deseo  tomar  algunas  notas,   padre. 

Oval.  Guantas  quieras.  Sobre  la  mesa  tienes  pa- 

pel y  pluma. 

ROBER.  (Sentándose  como  para  escribir  junto  a  la  mesa.)    Me 

ha  impresionado  profundamente  la  res- 
puesta de  mi  hermana.  ¿Habrán  notado  mi 
turbación? 

OVAL.  (Aparte   en   voz   baja   a  todos  los   demás    personajes.) 

Marchaos  sin  hacer  ruido.  Quiero  hablar  a 
solas  con  Roberto. 
Guill.        Está  bien. 

CaTaL.  VamOS,    hijas.  (Vanse  Catalina  y  Guillermo   por  el 

foro.  Beatriz  y  Julia  por  la  segunda  puerta  derecha,  y 
Emma  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA.   VII 

OVALDO  y  ROBERTO. 


ROBER. 


Oval. 

ROBER. 


La  vida  del  hombre  es  inviolable,  pero  no 
la  del  déspota,  la  del  verdugo,  la  del  ti- 
rano. 
¿No  has  concluido  todavía. 

(Notando  que  han  quedado  solos.)  ¿CÓHIO?  ¿Se  han 

marchado? 
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Oval. 

Rober. 
Oval. 

Rober 
Oval. 
Rober. 
Oval. 


Rober. 
Oval. 
Rober. 
Oval. 

Rober. 
Oval. 
Rober. 
Oval. 

Rober. 
Oval. 


Rober. 
Oval. 


Rober. 
Oval. 

Rober. 
Oval. 

Rober 
Oval. 


No  importa,  estoy  yo  aquí  para  hacer  sus 
veces. 

Me  adhiero  a  tus  símbolos. 
Yo  deseo  también  hacerte  algunas  pregun- 
tas. 

¿Qué  luz  puedo  prestarte? 
Mucha,  sieres  sincero.  Sírvemede  símbolo. 
¿Qué  condiciones  se  requieren  para  ello? 
Despójate  de  todo  prejuicio.  Escudriña  el 
fondo  de  tu  alma  hasta  encontrar  la  ver- 
dad, y  luego  Contesta.    (Sentándose  frente  a  Ro- 
berto,) Mesa  por  medio.  Haremos  una  expe- 
riencia. 
Pregunta. 

¿Quién  eres  como  símbolo? 
La  ciencia  mecánica. 

Examínate  más  profundamente  hasta  cono- 
certe a  tí  mismo.  ¿Quién  eres? 
Un  ideal  humano,  moderno  y  progresivo. 
Más  adentro. 
Soy  la  Revolución. 

Ese  es  el  símbolo.  Ahora  dime:  ¿la  vida  de 
un  hombre  es  inviolable? 
La  del  hombre  bueno.  No  la  del  malo. 
¿Y  quién  establece  la  línea  divisoria  que 
debe  distinguir  al  hombre  bueno  del  hom- 
bre malo? 
El  hombre  bueno. 

¿Y  dónde  está  el  hombre  bueno  que  tiene 
que  fijar  esa  línea  divisoria,  cuando  esta 
misma  línea  divisoria  es  la  que  se  necesita 
de  antemano  para  determinar  al  hombre 
bueno? 

Me  has  confundido. 

¿Debe  o  no  ser  respetada  la  vida  humana? 
Esta  es  la  pregunta. 
No  me  atrevo  a  decirlo. 
Vamos  a  ver.  ¿A.  qué  has  venido  a  San  Pe- 
tersburgo? 

(Desconcertado.)  ¡Padre! 

(Dando  a  sus  frases  creciente  autoridad.)  ¿A.  qué  has 

venido  a  San  Petersburgo? 


ROBER 

Oval. 


Rober. 


Oval. 

Rober. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 


Rober. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 


Rober 
Oval. 

Rober, 

Oval. 

Rober. 


(Balbuceando.)  ¿Pero  esa  pregunta?... 

(Con  irresistible  acento  de  autoridad.)    ¿A  qué  has 

venido  a  San  Petersburgo?  (Pausa.)  La  ver- 
dad, Roberto. 

fTomando  una  resolución.)    Sea  la  Verdad.   A  lll- 

char  contra  el    Emperador.   Ya  me  has 

arrancado  el  Secreto.    (Ocultando  la  cabeza  entre 
sus  manos.) 

(Pausa.)  No  te  amilanes  ni  avergüences:  ya 
lo  sabía. 
¡Ahí  ¡Lo  sabías! 

Los  años  me  dan  mucha  experiencia. 
¿Y  no  me  apostrofas  y  denigras?  ¿Y  no  me 
pulverizas  con  el  rayo  de  tu  cólera? 
En  vez  de  encolerizarme,  reflexiono. 
Castígame. 
No  debo  hacerlo. 
¿Qué  intentas? 

Convencerte  de  que  tratas  de  infringir  una 
ley  moral,  acaso  la  más  imperiosa  del  Uni- 
verso; el  respeto  a  la  vida. 
¿Aceptas  también  la  ley  de  defensa? 
Aceptada. 

¿Puedo  defenderme? 
Defiéndete. 
¿Hasta  dónde,  padre? 
Hasta  olvidar  que  eres  mi  hijo,  si  así  con- 
viene al  interés  de  tu  defensa.  Emplea  to- 
dos los  explosivos  de  tu  entendimiento  pa- 
ra hacerlos  estallar  dentro  de  mi  cerebro, 
y  que  hagan  pedazos  mis  ideas  si  a  tanto 
llega  su  poder.  Esa  es  la  dinamita  sublime. 
Empieza  cuando  quieras. 
Yo  soy  la  Revolución  y  no  puedo  respetar 
la  vida  del  tirano. 

No  matarás,  replica  mi  ley.  Ni  al  mismo 
juez  le  es  permitido  dictar  sentencia  de 
muerte  contra  el  hombre. 
Entonces  dime:  ¿por  qué  mata  la  Natura- 
leza? 

(Inclinando  abatido  la  cabeza.)  ¡Esa  es  la  Esfinge! 

¿Por  qué  hace  del  sacrificio  de  unos  seres 


-  27  - 

la  dicha  de  otros?  ¿No  es  nuestra  madre 
común?  ¿Por  qué  mata  a  sus  hijos? 

Oval.         Explica;  explica  esto. 

Rober.  Párate  a  mirar  aquella  mariposilla  que  gi- 
ra alegre  con  la  dicha  de  vivir  manitestada 
en  todos  sus  revuelos.  De  pronto  se  siente 
enganchada  por  una  forma  poligonal  casi 
invisible,  tendida  allí  con  pérfida  voluntad 
y  con  el  estímulo  feroz  que  presta  la  con- 
servación de  la  vida.  La  pobre  mariposa 
aletea  inútilmente  para  recobrar  su  liber- 
tad dentro  de  la  viscosa  red  que  la  aprisio- 
na, y  a  Poco  sale  a  escena  el  negro  y  re- 
pugnante personaje,  autor  de  la  embosca- 
da, que  saborea  con  deleite  las  mieles  que 
le  proporciona  aquel  doloroso  sacrificio. 
¿Es  esto  justo?  ¿Es  ético?  ¿Es  bello  siquiera? 

Oval.  No  lo  es.  La  mariposilla  podría  llevarle  a 
la  araña  el  necesario  alimento,  bien  ex- 
traído del  cáliz  de  ciertas  flores,  bien  to- 
mado de  otros  jugcs  alimenticios,  y  la  ara- 
ña podría  dedicarse  a  perfeccionar  sus  po- 
lígonos. Soy  un  adversario  leal.  Prosigue. 

Rober.  ¿Dónde  está  ese  respeto  que  tanto  enco- 
mias? ¿No  ves  en  qué  tiempo  tan  breve  se 
lleva  a  cabo  tan  estupendo  sacrificio  que 
descompone  y  destruye  la  maravillosa  má- 
quina de  nuestra  vida,  como  cosa  inútil  y 
superflua  que  para  nada  hubiese  servido? 

Oval.  ¡Es  verdad! 

Rober.  Mañana,  cuando  yo  ejerza  mi  profesión  de 
mecánico,  emplearé  toda  mi  ciencia  en  la 
construcción  de  un  mecanismo  prodigioso. 
Atraeré  sobre  mi  obra  la  admiración  uni- 
versal, y  cuando  la  máquina  haya  tomado 
movimiento,  maravillando  a  todos  con  la 
regularidad  de  sus  funciones,  la  haré  pe- 
dazos. Esto  es  lo  que  hace  la  Naturaleza 
con  sus  organismos.  Pide  respeto  para  la 
vida,  padre. 

Oval.  j  A  qué  absurdo  tan  obscuro  nos  conduce  tu 

implacable  lógical 


-  28  — 


Rober.  Tú  ilegas  a  ese  absurdo.  Yo  llego  a  esta 
conclusión.  Puesto  que  la  Naturaleza  nos 
enseña  a  matar,  y  ella  es  la  que  nos  sirve 
de  modelo  para  regir  las  funciones  de  nues- 
tra vida,  aprovechemos  sus  enseñanzas, 
no  para  imitarla,  destruyendo  sin  causa 
racional  a  infinidad  de  seres  inocentes,  si- 
no para  llevar  a  cabo  la  revolución  como 
principio  de  vida  y  salud  de  los  pueblos, 
naciendo  que  muerdan  el  polvo  los  tiranos 
de  todas  las  castas  y  los  verdugos  de  todas 
las  especies. 

Oval.  ¡Aguarda!  Aguarda  a  que  se  desprenda  al- 

guna luz  de  ese  aluvión  de  sombras  que 
han  descargado  sobre  mi  cerebro. 

ROBER.  (Paseándose   por   la   escena   mientras   Ovaldo  medita.) 

Medita;  que  aun  me  propongo  auxiliarte. 
Supongamos  que  todos  esos  daños  se  nos 
infieren  a  título  de  compensaciones  futu- 
ras. Aceptemos  la  doctrina  religiosa. 

Oval.  No,  eso  no.  Hacer  un  daño  para  repararlo 
luego  nunca  puede  servir  de  fundamento 
de  justicia. 

Rober.  Abandona  tu  ley  de  respeto  a  la  vida  y  dé- 
jame en  libertad  para  obrar  conforme  a 
mis  principios. 

OVAL.  (Irguiéndose  majestuosamente.)   No,    y    mil    Veces 

no.  La  conciencia  se  rebela  contra  toda 
doctrina  de  muerte,  y  la  conciencia  es  la 
luz  de  nuestra  vida/  ¿Sacas  tus  ejemplos 
de  la  propia  Naturaleza?  No  basta.  Si  ella 
te  enseña  a  destruir  matando,  yo  te  enseño 
a  edificar  viviendo...  ¡Matar  es  malo!  Eso 
no  podrá  justificarse  jamás  por  ninguna 
enseñanza.  Si  mátala  Naturaleza  es  porque 
hay  algo  en  ella  que  no  descansa  sobre  los 
principios  de  Moral  eterna. 

Rober.  Entonces  dejemos  a  los  oprimidos  que  su- 
cumban en  manos  de  los  opresores.  ¡Aban- 
donemos a  los  pueblos  a  una  eterna  escla- 
vitud!... 

Oval.         No  me  has  comprendido,  Roberto.  Antes 
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ROBER. 

Oval. 


Rober. 

Oval. 

Robes. 


Oval. 


me  has  oído  decir  que  la  Revolución,  sino 
como  ley,  era  precisa  como  accidente.  Fí- 
jate bien  en  mis  palabras.  Lo  que  tu  padre 
no  quiere  es  que  tu  conducta  pueda  dar 
lugar  a  que  mañana  se  lea  en  las  páginas 
de  la  Historia:  Ovaldo  Padewski,  humanis- 
ta y  filósofo.  Roberto  Padewski,  asesino 
del  Emperador  de  Rusia. 
¡Ah!  Ya  te  comprendo. 
Quítame  esa  sombra  y  vete  luego  a  morir 
a  una  barricada  si  te  place,  en  pro  de  tu 
ideal  revolucionario. 
¡No  me  es  posible,  padre! 
¿Quién  te  lo  impide? 

Compromisos  de  honor  que  no  pueden  de- 
jar de  cumplirse  sino  a  merced  de  deter- 
minadas circunstancias. 
Hemos  terminado,  (vase  ai  foro,  íiama.)  ¡Cata- 
lina! ¡Catalina!  (Suenan  dentro  los  acordes  del  pia- 
no, suponiendo  que  Emma  ejecuta  en  el  mismo  una 
melodía  que  debe  ser  muy  sentimental.) 


ESCENA  X 

Dichos   y  CATALINA,  por  el  foro. 


Catal. 
Oval. 

Rober. 
Catal. 


Oval. 
Rober. 


Catal. 
Oval. 


¿Llamas,  Ovaldo? 

Dale  un  beso  a  tu  hijo.  Se  va  de  esta  casa 
para  siempre. 
¡Oh! 

¿Qué  escucho?  ¡No  esperaba  este  desenla- 
ce! (Dejándose  caer  en  una  silla.)    ¡Me    has   mata- 
do, Roberto! 
Despídete  de  tu  madre. 
¡Mi  madre  llora!  No  sabía  que  las  lágrimas 
de  una  madre  fuesen  como  los  eslabones 
de  una  cadena.  Atan  mi  voluntad. 
•  Abismada  en  su  pena.)  ¡Ay!  ¡Cuan  grande  es  mi 
dolor!  ¡Cuan  grande  es  mi  dolor! 
¿A  qué  aguardas? 
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Rober.       Puesto  que  ya  no  he  de  volver  a  la  casa 

donde  nací,  te  pido  una  gracia. 
Oval.         ¿Cuál? 

Rober.       Déjame  permanecer  en  ella  por  esta  noche. 
Oval.         Sea  esta  noche.  Hasta  mañana.  (Vase  con  paso 

firme  por  el  foro.) 


ESCENA  FINAL 

CATALINA  y  ROBERTO 


Rober.       ¡Mi  madre  llora!  (se  acerca  a  su  madre.)  ¡Madre! 

CATA.  (Arrojándose  en  los  brazos  de  su  hijo.)  ¡Hijo! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


cxjjlduo  ii 


Sala  subterránea  así  como  las  que  ofrecen  las  grandes  grutas  llenas  de 
estalactitas  y  estalagmitas,  afectando  formas  monstruosas.  Debe 
tener  la  decoración  un  aspecto  salvaje  y  sombrío,  pareciendo  que 
ha  sido  abortada  por  la  Naturaleza.  A  la  izquierda  una  mesa  cu- 
bierta con  tapete  rojo,  y  junto  a  ella  una  silla  rústica.  A  la  dere- 
cha, enfrente,  otras  sillas  rústicas  formando  una  especie  de  se- 
micírculo. En  un  ángulo  arde  un  hacha  de  viento  iluminando 
fantásticamente  la  escena.  No  hay  más  salida  que  la  del  foro  por 
un  boquete  abierto  en  las  rocas. 

ESCENA  PRIMERA 

Transcurrido  algún  espacio  de  tiempo  y  después  de  levantarse  el  te- 
lón, aparecen  el  PRESIDENTE  del  Comité  revolucionario  y  tras 
él  SP1RIDOFF  y  UN  REVOLUCIONARIO  y  otros,  hasta  el  nú- 
mero de  siete.  Visten  capuchones  negros  y  traen  cubierto  el  ros- 
tro con  antifaces  negros.  El  Presidente  toma  asiento  junto  a  la 
mesa  y  los  demás  en  las  sillas  que  hay  situadas  enfrente. 


Presid.  Compañeros:  es  preciso  ejecutar  un  acto 
severo  de  justicia.  Ya  lo  sabéis,  Roberto 
Padewáki  ha  faltado  a  su  deber.  El  Comité 
revolucionario  debe  ejecutarle.  Esta  es  la 
justicia  que  demanda  la  salud  del  pueblo. 
Alargad  el  brazo  para  demostrar  vuestro 
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asentimiento.  (Todos  alargan  el  brazo.)  Por  una- 
nimidad. Ahora  oigámosle.  Sepamos  lo  que 

alega  en  SU  abono.  (Dirigiendo  el  mandato  a  uno 
de  los  individuos  del  Comité  que  habrá  quedado  inmó- 
vil y  rígido  en  el  boquete  situado  en  el  foro.)  Compa- 
ñero: conducidle  a  nuestra  presencia,  (vase 

el  individuo  para  ejecutar  la  orden  que  recibe.) 


ESCENA  II 

Aparece  ROBERTO  por  el  toro.  Trac  los  ojos  vendados  y  es  condu- 
cido del  brazo  por  dos  revolucionarios. 


PRESID.        Quitadle    la    Venda.    (Le  quitan  la  venda.  Pausa.) 

Roberto  Padewski.  El  Comité  revoluciona- 
nario  de  Rusia  te  ha  condenado  a  muerte.. 

Rober.       Cúmplase  la  sentencia. 

Presid.      Escucha  los  cargos  que  se  hacen  contra  tí. 

Rober.       Ya  escucho. 

Presid.  En  Berlín  hiciste  un  juramento  solemne. 
No  lo  has  cumplido. 

Rober.       No. 

Presid.  El  Comité,  fiando  en  tu  promesa,  te  reveló 
sus  más  importantes  secretos. 

Rober.       Así  es  la  verdad. 

Presid.  Viniste  a  San  Petersburgo  decidido  a  cum- 
plir con  tu  deber  sólo  en  apariencia.  Sa- 
bías, porque  así  te  lo  revelamos,  que  el 
Emperador  debía  hacer  un  viaje  de  incóg- 
nito a  Moscou.  Conocías  las  personas  que 
le  acompañaban...  El  sitio  por  donde  debía 
pasar.  La  hora  de  su  salida...  ¿Qué  hiciste, 
Roberto  Padewski?  ¿Te  faltó  valor  para  de- 
rribar al  tirano? 

Rober.  Contempladme  tranquilo  y  sereno.  Sé  que 
voy  a  morir  y  mis  latidos  no  se  han  altera- 
do. Mi  mano  no  tiembla.  Mis  piernas  no  fla- 
quean.  Mi  acento  es  firme  y  seguro.  Decid- 
me, compañeros...  decidme  si  un  hombre 
en  tales  condiciones,  al  borde  de  la  tum- 
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Spirid. 
Rev. 


ROBER, 


PkESID. 


ROBER. 


Spirid. 

Ret. 

Presid. 

ROBER. 


Spirid. 


ba,  puede  desmayar  por  falta  de  valor  en 
ninguno  de  los  actos  de  su  vida. 
Entonces  tú  mismo  te  haces  reo. 
No  mereces  ningún  género  de  piedad,  por- 
que, una  de  dos  cosas:  o  eres  cobarde  o 
traidor. 

Enmudece,  compañero.  Amo  la  libertad 
con  toda  la  vehemencia  de  mi  espíritu.  Por 
ella  me  he  sacrificado.  Por  ella  muero 
tranquilo.  Erguido  veis  mi  pecho,  mas  con 
todo,  llamadme  cobarde,  si  os  place,  ¿pero 
traidor?  jamás,  compañeros,  jamás. 
No  se  explica  entonces  tu  conducta.  Quie- 
res sacrificarte  abandonando  el  móvil  de 
tus  acciones  a  la  duda  y  al  misterio.  ¿Nada 
grande,  nada  digno  dejas  como  rastro  de 
tu  memoria?  ;Nada  alegas  en  abono  de  tu 
conducta? 

Voy  a  decirlo;  no  en  solicitud  de  gracia, 
sino  para  que  no  caiga  sobre  mi  tumba 
vuestra  execración  o  desprecio.  Vine  a  San 
Petersburgo  a  poner  en  práctica  mi  pensa- 
miento... ¿Cómo  llamáis  vosotros  a  mi  pa- 
dre Ovaldo  Padewski? 
El  gran  filósofo. 
El  genio  universal. 
El  Maestro  del  Pueblo. 
Pues  bien;  mi  padre  penetró  en  mi  pensa- 
miento. Me  dijo  que  no  era  lícito  matar. 
Yo  sostuve  la  tesis  contraria  y  vencí  en  la 
discusión.  Toda  la  profunda  sabiduría  de 
mi  padre,  se  estrelló  contra  mi  férrea  vo- 
luntad. Sigo  creyendo  que  todos  los  dés- 
potas y  tiranos  deben  desaparecer  de  la 
faz  de  la  Tierra...  Mas  luego,  lo  que  no 
pudo  conseguir  el  padre  con  su  inmensa 
autoridad,  consiguiólo  la  madre...  ¿Cómo 
diréis?  Llorando.  Matadme,  compañeros... 
No  he  tenido  valor  para  soportar  sus  lá- 
grimas. 

¿Te  olvidaste  de  las  lágrimas  de  las  otras 
madres? 
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Rev.  ¿No  pesó  en  tu  ánimo  el  doloroso  espec- 

táculo que  ofrece  el  pueblo  de  Rusia  vien- 
do cómo  son  deportados,  fusilados  y  des- 
cuartizados sus  hijos? 

Presid.  ¿Influyó  más  en  tu  corazón  un  río  de  pena 
que  un  océano  de  sangre  y  de  dolor? 

Rober.  jCalladl  ¡Gallad!  Tenéis  razón...  Debo  mo- 
rir* (Pausa.) 

Presid.  Ya  habéis  oído  su  alegato.  Volved  a  exten- 
der el  brazo  si  creéis  que  debe  cumplirse 
la  sentencia.  (Todos  extienden  ei  brazo.)  Rober- 
to, el  Comité  no  toma  en  cuenta  el  motivo 
que  alegas  para  justificar  tu  conducta,  y 
mantiene  su  fallo. 

Rober.       Está  bien. 

PBESID.         (Dirigiéndose  a  uno  de  los  individuos  que  custodian  a 

Roberto.)  Llégate  a  mí,  compañero.  Toma 
este  puñal.  En  la  empuñadura  se  halla  es- 
culpida en  una  sola  frase  nuestra  ley:  «Jus- 
ticia que  hace  el  Pueblo  Ruso*.  Si  tienes 
valor,  como  dices,  sepúltate  por  tí  mismo 
en  el  corazón  este  puñal. 

ROBER.  Venga.  (El  revolucionario  que  tomó  el  puñal   de  ma- 

nos del  Presidente  se  lo  entrega  a  Roberto.  Este  extiende 
el  brazo  sin  ejecutar  la  orden.)  (Pausa.; 

Pbesid.      ¿Qué  haces? 

Rober.       Medito. 

Presid.       ¡Pronto! 

Robeb.  Oid,  compañeros...  Mañana,  domingo,  es- 
tallará la  revolución  obrera  en  las  calles  de 
San  Petersburgo...  Permitid  que  el  derra- 
mamiento de  mi  sangre  no  sea  infecundo 
para  la  causa  de  la  Libertad.  Yo  acaudillo 
un  gran  número  de  ciudadanos  que  están 
dispuestos  a  secundar  el  movimiento.  De- 
jadme morir  mañana  bajo  el  rojo  pavés  que 
es  la  insignia  del  Pueblo.  Permitid  queme 
sirva  de  mortaja  nuestra  bandera! 

Presid.  Aguarda  un  instante.  El  caso  es  muy  grave 
y  solemne,  y  merece  ser  consultado. 

Robeb.  Tomaos  el  tiempo  que  gustéis.  (Pausa,  los  re- 
volucionarios se  levantan  y  se  acercan  al  Presidente, 
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entablando  una  consulta  en  voz  baja.  ínterin  dice  Ro- 
berto.) Si  no  lo  consideráis  de  justicia,  se 
cumplirá  vuestra  sentencia.  Al  instante  ve- 
réisme  caer  sin  vida  a  vuestros  pies. 

PrESID.         (Después   de  haber  ocupado  de  nuevo  sus   puestos  los 

conferenciantes.)  El  Comité  acepta  sin  reserva" 
alguna  tu  proposición. 

Rober.       Gracias,  en  nombre  de  la  causa  del  pueblo. 

Presid.  Tus  francas  y  nobles  manifestaciones  nos 
han  conmovido.  No  es  necesario  que  lle- 
gues al  total  sacrificio;  basta  sólo  con  que 
se  derrame  tu  sangre.  Aun  puedes  salvar 
la  vida. 

Rober.  Quisiera  daros  un  abrazo  para  demostra- 
ros mi  gratitud. 

Presid.      Aquí  aguardo  en  representación  de  todos. 

(Se  abrazan,  Los  demás  se  ponen  de  pie.) 

Rober.  (Yéndose  ai  foro.)  ¡Adiós,  compañeros!. . .  ¡A 
morir  por  la  Libertad! 

MUTACIÓN 


CUADRO    III 


Telón  corto  de  bosque. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  por  la  izquierda  «un  grupo  de  obreros  rusos».  Uno  de  ellos 
ir.ie  un  libro  que  se  supone  es  el  que  tiene  por  título  «El  Sol  de  la 
Humanidad»,  escrito  por  el  filósofo  OvaldoPadewski.  Estos  obreros 
se  hallan  dirigidos  por  KUROK.  y  los  CIUDADANOS  i.°,  2.0  y  3.0 


ClU.  1.° 


KUROK 


Venid  aquí...  En  la  soledad  de  este  bosque 
podremos  dedicarnos  a  la  lectura  de  ese 
libro,  ínterin  viene  Roberto.  Rúen  título: 
«El  Sol  de  la  Humanidad». 
Y  su  autor  es  el  padre  de  Roberto;  el  Maes- 
tro del  Pueblo. 
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Ciu.  t.°       A  ver  lo  qué  nos  enseña. 

Kurok       ¿Dónde  leo? 

Ciu.  3.°       En  cualquier  página. 

Kürok  (Leyendo.)  ¿Qué  es  la  fuerza?  Ei  elemento 
universal.  A  él  se  debe  la  existencia  de  to- 
dos los  seres.  No  hay  realidad  sin  fuerza. 
Esta  es  más  intensa  ó  menos  intensa  según 
su  estado  de  condensación  desde  su  espí- 
ritu a  la  materia. 

Cru.  1.°  ¿Cómo  puede  ser  que  un  espíritu  sea  ma- 
teria? 

Ciu.  3.°    "  Eso  no  lo  entendemos.  ¿Y  tú,  Kurok? 

Kurok  Yo  sí  que  lo  entiendo.  Aquí  lo  dice:  La  ma- 
teria es  fuerza  del  espíritu  invertida. 

Ciu.  1.°  Y  nosotros  ¿qué  somos?  ¿Materia  o  espí- 
ritu? 

Kurok  Materia.  Si  fuésemos  espíritu,  no  seríamos 
esclavos  del  despotismo. 

Ciu.  1.°       Pasa  eso, 

Ciu.  3.°       Sigue  adelante. 

Kurok  ¿Qué  es  la  vida?  El  movimiento  de  trans- 
formación de  la  fuerza;  ya  en  sentido  di- 
recto, ya  en  sentido  inverso...  Esto  sí  que 
no  lo  comprendo  yo  tampoco. 

Ciu.  1.°       A  otra  cosa. 

Kurok        ¿Qué  es  el  trabajo? 

Ciu.  3.°       ¡Por  ahí!  ¡Por  ahí! 

Kurok  (Leyendo.)  El  trabajo  es  la  función  natural  de 
la  vida;  mejor  dicho:  su  fundamento;  por- 
que sin  lucha  y,  por  consiguiente,  sin  tra- 
bajo, la  vida  carecería  de  objeto. 

Ciu.  3.°       Eso  sí  que  está  claro. 

Ciu.  1.°  Esto  quiere  desir  que  debemos  luchar, 
hasta  perder  la  vida  si  es  necesario. 

Kurok  (Leyendo.)  La  lucha  se  entabla  contra  los  ye- 
rros de  la  Naturaleza.  La  libertad  lucha 
contra  la  fatalidad.  La  ley  contra  el  acci- 
dente. El  derecho  contra  el  privilegio;  pero 
ambos  polos  de  acción  de  la  vida  son  ne- 
cesarios. Suprimido  uno  cualquiera  de 
ellos,  la  lucha  no  tendría  razón  de  ser... 
¿Y  esto,  lo  entendéis? 
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Ciu.  I.» 
Ciu.  3.o 


KüROK 


Ciu.  I." 

Ciu.  3.° 

KüROK 


Ciu.  \  .° 
Ciu.  3.° 

KüROK 

Ciu.  1.° 
Ciu.  3.° 

KüROK 

Ciu.  i.» 

KüROK 

Ciu.  3.° 

KüROK 


Ciu.  3. 


Ciu.  1. 

KüROK 


Ciu.  3.' 

Toóos 

Kurok 


Un  poco  nada  más. 

Por  ese  camino  puede  que  aun  diga  el 
Maestro  que  los  dolores  que  se  infieren  al 
pueblo  se  hallan  justificados. 
Oid  lo  que  dice  más  adelante  respecto  del 
dolor:  El  dolor  universal  por  medio  del 
trabajo  se  convierte  en  dicha  universa). 
Pero  es  que  unos  trabajan  y  otros  no. 
Bien  dicho,  compañero. 
A  eso  dice  el  Maestro:  Los  que  no  trabajan 
constituyen  la  materia  inerte  que  sirve  de 
yunque  para  que  puedan  hacer  su  oficio 
los  trabajadores. 
Nos  ha  salido  al  paso. 
Y  que  eso  está  bien  claro. 
(Leyendo.)  Fundamentalmente  no   hay  pre- 
mio ni  castigo. 

¿Cómo  que  no  hay  premio  ni  castigo? 
¿Eso  dice? 
Eso. 

Vuélvelo  a  leer. 

(Leyendo.)  Fundamentalmente  no  hay  pre- 
mio ni  castigo. 

Sigue  leyendo;  a  ver  si  lo  explica  mejor. 
(Leyendo.)  El  bien  que  se  obtiene  trabajando 
ya  se  halla  contenido  en  el  propio  trabajo. 
Moralmente  nadie  puede  castigar  a  otro. 
El  mal  de  uno  es  el  mal  de  todos.  La  di- 
cha, si  no  es  común,  tampoco  tiene  razón 
de  ser. 

Pero  bien...  Apliquemos  esas  verdades  al 
pueblo  ruso:  ¿debemos  o  no  castigar  a  los 
culpables  de  nuestra  miseria  y  esclavitud? 
Esa  es  la  cuestión. 

Lo  que  el  Maestro  quiere  decir  es  que  de- 
bemos luchar  para  el  bien  de  todos  sin 
pensar  en  el  premio  que  nos  pueda  repor- 
tar el  sacrificio. 
Conforme. 
Conformes. 

Aquí  establece  las  tres  fases  de  la  vida  hu- 
mana. 
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Ciu.  1 

KUROK 


Ciu.  i. 
Ciu.  3. 


KUROK 


Oigámoslo. 

(Leyendo.)  En  la  primera  fase,  el  hombre  lu- 
cha por  la  conservación  de  su  organismo 
contra  la  Naturaleza.  En  la  segunda  fase  la 
lucha  se  entabla  por  la  extensión  y  domi- 
nio del  territorio.  El  hombre  lucha  contra 
el  hombre.  En  la  tercera  y  última  fase,  el 
hombre  lucha  consigo  mismo.  Lucha  por 
la  Naturaleza;  lucha  por  el  espacio,  y  lu- 
cha por  el  espíritu.  Primero  por  la  conser- 
vación de  la  vida,  luego  por  el  hogar  y  des- 
pués por  la  idea.  El  hombre,  como  sor 
libre,  lo  es  sólo  cuando  subordina  todos 
los  actos  de  su  vida  ai  principio  del  bien 
común.  Cuando  es  señor  y  amo  de  todas 
sus  acciones.  Sólo  entonces  merece  el  don 
preciado  de  la  Libertad. 
Eso  tampoco  está  claro. 
Si  no  se  nos  ilustra,  si  se  nos  tiene  siem- 
pre como  bestias  de  carga  y  no  sabemos 
más,  ni;nca  podremos  ser  hombres  libres. 
Aquí  viene  Roberto. 


ESCENA  II 

Dichos  y  ROBERTO  por  la  derecha. 


ROBER. 

Ciu.  \ .° 

ROBER. 

Ciu.  3.° 

KUROK 
ROBER. 


Salud,  ciudadanos. 

Bien  venido,  compañero. 

Estabais  leyendo.  ¿Qué  libro  es  ese? 

«El  Sol  de  la  Humanidad». 

Mira  lo  que  dice  aquí  tu  padre.  Sácanos  de 

dudas.  (Le  da  el  libro  para  que  Roberto  lea.)  (Pausa.) 
(Después  de  haber  leído  donde  le  indica  Kurok.)  Cier- 
to es  que  el  hombre  sólo  tiene  derecho  a 
ser  libre  cuando  puede  hacer  buen  uso  de 
su  libertad,  pero  si  al  pueblo  esclavo  se  le 
cierra  todo  camino...  entonces  el  derecho 
se  encarna  en  la  fuerza  y  se  hace  precisa 
la  revolución. 


KUROK 
RüBER 


Clü.  3." 
KURC  K 

Ciu.  1. 
Todos 
Rcuer 


Todos 
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¿Aunque  produzca  males? 
Aunque  se  desplome  el  Universo.  El  espí- 
ritu tiene  que  luchar  contra  la  materia, 
que  es  la  fatalidad. 
dándole  la  mano.)  Magnífico,  ciudadano. 
Bien  se  conoce  que  eres  hijo  del  Maestro. 
¡Viva  Roberto! 
jViva! 

Silencio;  no  deis  vivas.  Los  cosacos  patru- 
llan por  todas  partes.  Mañana  será  nuestro 
gran  día.  Mañana  lucharemos  por  la  liber- 
tad del  pueblo  oprimido.  Ahora  enmude- 
ced. Hasta  mañana,  compañeros.  (Dándoles  a 

todos  la  mano.) 

Hasta  mañana.  (Roberto  vase  por  la  izquierda.   Los 

demás  hacen  mutis  por  la  derecha.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    IV 


Gabinete  de  estudio  del  filósofo  Ovaldo  Padewski.  Salidas  laterales  y  al 
foro.  Decoración  muy  severa.  Sobre  una  mesa-escritorio,  que  se_ 
hallará  situada  al  lado  izquierdo  primer  término,  esferas,  círculos 
y  otros  símbolos  geométricos. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  CATALINA,  BEATRIZ.  JULIA.  EMMA, 
OVALDO  y  GUILLERMO. 


Oval.         Acércate,  Reatriz. 

Beat.  Manda  lo  que  quieras,  serás  obedecido. 

Oval.  Ve  a  tu  taller  de  flores.  Toma  unas  cuantas 
hojas,  pero  hazlo  sin  mirar  al  fondo  del  ca- 
nastillo que  las  contiene;  no  las  elijas;  jún- 
talas luego  sin  reparar  en  la  buena  o  mala 
forma  con  que  se  lleva  a  cabo  su  enlace. 
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Beat. 
Oval. 

Gatal. 

GUILL. 

Beat. 


¡Ay,  papal  ¿Qué  resultado  te  prometes  de 

obra  tan  imperfecta? 

Ya  lo  verás  cuando  traigas  hecha  la  labor 

que  te  encomiendo. 

No  le  repliques,  Beatriz. 

Haz  lo  que  te  ordena. 

Voy  al  punto.    (Vase    Beatriz    segunda   puerta  de- 
recha.) 


ESCENA  II 

Dichos  menos  BEATRIZ 


Oval. 
Julia 
Oval. 


Julia 

Oval. 
Julia 
Oval. 
Julia 


Ven  acá,  Julia. 
Aquí  me  tienes. 

Cope  un  pequeño  lienzo  y  esboza  en  él  un 
paisaje;  mas  cuando  vayas  a  tomar  el  co- 
lor de  tu  paleta,  cierra  los  ojos. 
Así  no  veré  si  es  azul  o  rojo,   negro  o 
blanco. 

Eso  es  precisamente  lo  que  deseo. 
¿Y  traigo  después  el  lienzo? 
Sí. 

Lo  haré  COmO  dices.  (Vase  Julia   por  la  segunda 
puerta  derecha.) 


ESCENA  III 


Los  mismos  menos  JULIA 


Oval.         A  tí,  Emma,  te  corresponde  el  desempeño 

del  papel  principal. 
Emma  ;Qué  debo  hacei? 

Oval.         Escoge  entre  tus  piezas  de  música  una  que 

sea  bien    melódica.   Vuelve  el   papel  de 

arriba  abajo,  y  así,  en  posición  totalmente 

invertida,  tócala  al  piano. 
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Emma 
Oval. 

Emma 
Oval. 


Emma 


No  podrá  oirse,  papá. 

No  importa,  con  tal  que  llegue  a  nuestros 

oídos. 

¿Debo  tocar  mucho  tiempo? 

Sólo  un  instante.  Luego  vuelve  con  lajjar- 

titura,   cuando  tus  hermanas  traigan  su 

labor. 

Al  momento. 


ESCENA  IV 

Los  mismos  menos  EMMA 

Oval.  Los  sonidos  musicales  llegarán  hasta  nos- 
otros irradiando  sus  ondas  sonoras  en  la 
misma  forma  con  que  se  irradian  las  ondas 
en  el  lago  al  choque  de  una  piedrecilla. 

(Dentro  música  de  piano,  muy  extraña  y  discordante.) 

Ya  empezó  la  música. 

Catal.        ¡Qué  desafinación  tan  horrible! 

Oval.  ¿No  se  embelesa  vuestro  espíritu  con  se- 
mejante audición? 

Guill.  No,  padre;  nos  produce,  por  el  contrario, 
una  impresión  muy  desagradable. 

Catal.        Se  oye  un  ruido  infernal. 

Oval.  Eso  es  lo  que  quería  oir  de  vuestros  la- 
bios; que  es  infernal  ese  ruido,  (cesa  la  mú- 
sica.) Ya  ha  cesado.  Ya  no  nos  atormenta. 
¿Qué  ha  ocurrido?  Que  al  invertir  la  forma 
se  ha  invertido  también  el  sentido  de  la 
música.  Las  notas  subsisten.  Allí  están  to- 
das en  el  pentagrama...  pero  la  armonía  ha 
desaparecido. 

Catal.       Es  verdad. 

Guill.        Tienes  razón. 


ESCENA  V 

Dichos  y  BEATRIZ  por  la  segunda  derecha. 

BEAT.  Aquí    está   el    adefesio.    (Entregándole  un  grupo 

abigarrado  de  hojas  de  ñores.) 

Oval.         Ya  lo  veis...  Beatriz  nos  ofrece  con  este 
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ejemplo  uno  de  los  testimonios  del  des- 
orden que  se  produce  en  todas  las  cosas 
cuando  se  llevan  a  cabo  sin  una  fuerza  o 
voluntad  directriz. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  JULIA  con  un  pequeño  cuadro,  por  la  segunda  derecha. 


Julia  Esto  no  es  un  paisaje;  es  una  algarabía  de 
colores. 

Oval.  domando  ci  cuadro.)  Claramente  se  ve  que 
aquí  sólo  hay  dirección  en  lo  que  se  refiere 
al  dibujo.  Mirad:  el  cielo  ha  resultado  ama- 
rillo, el  mar  encarnado  y  la  tierra  azul. 
Esto  no  es  un  paisaje,  es  una  caricatura  de 
la  Naturaleza. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  EMMA  por  la  segunda  derecha,  con  una  pieza  de  música. 


Emma  Ha  resultado  una  cosa  horrible. 

Oval.         Venga  esa  página. 

Emma  Es  una  melodía  de  autor  alemán. 

Oval.  Como  obra  de  un  cerebro  bien  organizado 
no  se  le  ocurrió  al  maestro  compositor 
inspirarse  en  unas  notas  inarmónicas  entre 
sí.  Ha  sido  preciso  un  giro,  una  inversión 
ilógica,  para  que  se  opere  el  malogro  de  su 
artística  inspiración. 

Beat.  Traigo  también  una  flor  bien  hecha.  Mí- 
rala. 

Oval.  (Tomando  la  flor.)  ¡Bellísima  imitación!  Pa- 
rece arrancada  de  un  jardín.  Sólo  le  falta 
el  aroma. 

Beat.         ¡Qué  dos  obras  tan  distintas! 

Oval.         Esta  que  se  ha  construido  sin  principio  ni 
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evolución,  es  la  imagen  fea  déla  vida  te- 
rrestre. Esta  otra  se  ha  construido  con 
arte,  obedeciendo  a  un  pensamiento  bien 
dirigido,  y  nos  ofrece  un  hermoso  símbolo 
de  la  vida  universal.  Ahora,  mi  querida 
Emma,  vuelve  a  tu  piano  y  toca  esa  misma 
pieza  de  música  como  pide  la  ley  bien  or- 
denada. (Vase  Emma  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

Los  mismos  menos  EMMA 

Oval.  No  ha  sido  preciso  modificar  ninguna  de 
las  notas  de  esa  página  musical.  Oigamos 

ahora.  (Dentro,  al  piaao,  una  pieza  bien  melódica 
hasta  la  terminación    de  esta  escena.)    ¡Qué    dulces 

son  los  ecos  que  nos  envían  las  ondas  men- 
sajeras de  la  armonía!  ¿Quién  ha  realizado 
semejante  prodigio?  Una  inversión.  Un 
giro.  ¿Sabéis  lo  qué  significa  todo  esto?... 
Que  la  inteligencia  es  la  que  da  hermosura 
al  Mundo,  y  que  el  fanatismo,  la  supersti- 
ción y  la  ignorancia,  que  son  torpes  y  cie- 
gas inversiones  del  espíritu,  producen  to- 
das las  notas  feas  de  la  Humanidad. 

Guill.        ¡Hermosa  es  tu  lección,  padre  mío! 

Catal.       ¡Sublime! 

Oval.  Esperad,  que  todavía  se  saca  una  enseñan- 
za más  profunda.  No  consiste  el  bien  en 
destruir  las  cosas  que  nos  parecen  malas, 
sino  en  obligarlas  a  que  giren  para  que  se 
inviertan  y  resulten  buenas. 

Beat.         La  tendremos  presente. 

Julia         Y  no  la  echaremos  jamás  en  olvido. 

ESCENA  IX 

Dichos  y  ROBERTO  por  el  foro 


Rober.       ¿Hay  consejo  de  familia? 

Oval.         Hola,  Roberto.  Me  sorprendes  en  medio 
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de  mis  símbolos.  Por  el  semblante  que 
traes  noto  que  vienes  a  decirme  alguna 
cosa. 

Rober.       Todo  lo  adivinas,  padre. 

Oval.         Dejadme  con  Roberto. 

GATAL.  Vamos.  (Vanse  todos   per  el  foro,    menos   Ovaldo  y 

Roberto.) 


ESCENA  X 

OVALDO  y  ROBERTO 


Rober.  Vengo  a  decirte  que  ya  soy  libre.  Nada  te- 
mas. Tu  hijo  Roberto  no  figurará  en  las 
páginas  de  la  Historia  como  asesino  del 
Emperador. 

Oval.  En  eso  revelas  la  energía  de  tu  espíritu. 
Me  descargas  de  un  gran  peso. 

Rober.  Ya  puedo  sacrificar  mi  vida  por  la  causa 
de  la  revolución.  Tales  fueron  tus  pala- 
bras. 

Oval.  No  las  retiro.  Mi  autoridad  no  ejercerá 
violencia  alguna  en  tu  espíritu  cuando  éste 
se  inspire  en  elevados  propósitos.  No  im- 
porta que  mi  corazón  de  padre  se  anuble 
y  estremezca.  Lo  dicho,  dicho  está. 

Rober.  -Cuan  grande  te  contemplo!  ]A.mas  como 
yo  la  libertad  del  pueblo  ruso! 

Oval.  Yo  deseo  la  libertad  de  todos;  pero  ¡ay, 
Roberto!  ¡ay,  hijo  mío!:  existe  un  poder 
superior  a  nuestra  voluntad  que  lo  impide. 

Rober.  Muy  grande  debe  ser  cuando  así  inclinas 
tu  frente  venerable. 

Oval.  Nadie  acierta  a  penetrar  en  el  secreto  de 
la  misteriosa  esfinge.  La  eterna  pesadilla 
de  los  filósofos  resiste  al  giro  de  los  tiem- 
pos. Todos  se  preguntan  inútilmente  dón- 
de se  oculta  ese  inquebrantable  poder  que 
hace  de  la  vida  humana  un  infierno  pu- 
diendo  ser  un  paraíso. 
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ROBER.  Sí,  SÍ. 

Oval.  Estás  preocupado,  sombrío.  ¿En  qué  pien- 
sas? 

Rober.  No  sé  qué  extraña  majestad  encuentro  en 
este  recinto. 

Oval.  Ven  aquí,  Roberto.  Deja  que  te  mire  al 
semblante. 

Robek.  Bien,  padre.  Mírame  cuanto  quieras,  (pausa.) 
Has  penetrado  en  mi  alma.  (Se  sienta  en  una 

silla  y  queda  profundamente  abismado.) 

Oval.         ¿De  modo  que...? 

Rober.        ¡Mañana! 

Oval.  ¿Y  con  qué  medios  cuenta  el  pueblo  para 
entablar  la  lucha? 

Rorer.       Con  su  abnegación.  Con  su  heroísmo. 

Oval.         ¿Tenéis  armas? 

Rober.       Urios  sí.  Otros  no. 

Oval.  Destrozará  vuestros  parapetos  la  artillería. 
Os  pasarán  a  cuchillo  los  cosacos. 

Rober.  No  importa.  Ya  no  es  posible  retroceder. 
Millares  de  obreros  darán  el  grito  de  revo- 
lución por  las  calles...  Lucharemos  hasta 
perder  la  vida. 

Oval.         ¿Y  has  venido  a  verme  para...? 

Rober.       Sí;  para  despedirme  de  tí. 

Oval.         ¿Tan  pronto?  ¿No  esperas  a  mañana? 

Rober.  Tengo  que  conferenciar  en  breve  con  al- 
gunos de  mis  compañeros.  Esta  noche  la 
pasaremos  en  vela  organizando  los  prepa- 
rativos. 

Oval.         ¿No  tenéis  jefe? 

Rober.       Nuestro  jefe  es  el  alma  del  pueblo. 

Oval.         ¿Ni  plan? 

Rober.  Sólo  tenemos  entusiasmo.  Tu  dirás:  ¡Esté- 
ril sacrificio! 

Oval.  No  digo  tanto.  Ya  sé  el  valor  que  tiene  una 
idea  de  libertad  bañada  en  sangre. 

Rober.        ¡Ah!  ¡Cuan  profundamente  humano  eres! 

Oval.  ¡Silencio!  Aquí  vienen  tus  hermanas,  da  un 
giro  a  tus  pensamientos. 
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ESCENA  XI 

Dichos  y  BEATRIZ,  JULIA  y  EMMA 


Oval. 

Beat. 
Rober. 
Beat. 
Julia 


Oval. 


Emma 
Beat. 
Oval. 
Julia 


(Saliendo   a   su   encuentro.)    ¿Qué    €S    eSO?    ¿Qué 

ocurre? 

Venimos  trastornadas. 
¿Por  qué? 
Dilo  tú,  Julia. 

Me  hallaba  retratando  a  Guillermo.  Ya  sabe 
usted  lo  difícil  que  es  retenerle  junto  ai 
lienzo.  Beatriz  y  Emma  se  reían  por  lo 
bajo  al  notar  su  impaciencia.  En  esto  llegó 
el  teniente  Gurkó,  de  su  compañía.  Entre- 
góle un  pliego...  Lo  leyó,  y  al  punto  se  fué 
a  su  cuarto,  pero  con  tanta  precipitación, 
que  echó  a  rodar  el  caballete,  tropezando 
con  todos  los  muebles  que  hallaba  a  su 
paso. 

Habrá  recibido  algún  aviso  urgente.  La 
milicia  tiene  esos  accidentes.  Tranquili- 
zaos. 

Nunca  le  hemos  visto  tan  agitado. 
Ni  tan  nervioso. 
¿Y  vuestra  madre? 

Llegó  en  aquel  instante,  recelando  que  la 
visita  del  teniente  tuviese  alguna  impor- 
tancia, y  fuese  en  pos  de  Guillermo.  Mi- 
radles. Aquí  vienen. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  CATALINA  y  GUILLERMO,  vestido  de  todo  uniforme, 
por  el  foro. 


Guíll.  Padre,  adiós.  Hasta  la  vista,  Roberto. 

Oval.  ¿Qué  ocurre? 

Rober.  ¿Por  qué  tanta  precipitación? 

Guill.  Acabo   de  recibir  un  aviso    urgentísimo 


Catal. 
Oval. 


Kmma 
Beat. 

GUILL. 
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para  que  vaya,  sin  pérdida  de  momento,  a 
ponerme  al  frente  de  mi  compañía.  Se  aña- 
de en  la  orden  que  así  lo  exige  la  salud 
del  Impario.  Esta  noche  estaremos  en  el 
cuartel  en  pie  de  guerra.  Y  mañana  ¡ay!  de 
los  que  intenten,  padre,  levantarse  en  ar- 
mas por  las  calles.  La  orden  de  exterminio 
no  puede  ser  más  implacable  ni  más  cruel. 
Adiós. 

Prudencia,  hijo  mío. 

Cumple  con  tu  deber,  pero  no  lo  rebases... 
No  olvides,  en  ningún  caso,  que  vas  a  pe- 
lear contra  los  hijos  del  Pueblo. 
No  luches  contra  nadie,  Guillermo. 
No;  no  te  vayas. 
¿Estáis  locas?  Dejadme.  Adiós,  (vascporcí 

foro.) 


ESCENA  XIII 


Los  mismos  menos  GUILLERMO 


Oval. 

Rober. 

Oval. 

Rober. 
Catal. 

Rober. 


Emma 

Julia 
Beat. 
Emma 
Catal. 


Ya  lo  has  oído,  Roberto. 

No  he  perdido  ni  una  sílaba. 

Tienen  orden  de  exterminar  a  todos  los 

que  se  levanten  en  armas. 

Esa  es  la  Ley  del  Tirano. 

Tú  si  que  no  saldrás  de  casa,  Roberto.  El 

tiempo  está  de  revolución. 

Tengo  que  salir  ahora,  un  momento;  mas 

pronto  me  hallaré  de  regreso.  Nada  temáis 

por  mí. 

De    ningún    modo.    (Rodeando  las  tres  a   su   her- 
mano.) 

No  lo  consentimos. 

Tú  no  eres  militar. 

¡Cualquiera  te  separa  de  nuestros  brazos! 

Tienen  razón  tus  hermanas.  No  aumentes 

la  zozobra  de  nuestros    corazones,    hijo 

mío, 
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ROBER. 


Emma 
Julia 
Gatal. 


Rober. 
Oval. 


Rober. 

Oval. 
Rober. 

Emma 

Beat. 

Julia 

Gatal. 

Rober. 


No   os  inquietéis.    Mañana    permaneceré 
todo  el  día  a  vuestro  lado;  pero  hoy...  hoy 
necesito  salir  un  instante.  Luego  vuelvo. 
No  te  dejamos. 
No  es  posible. 

No  te  será  fácil  romper  esa  cadena  de  flo- 
res que  te  aprisiona.  No  tendrás  más  re- 
medio que  capitular. 
Reclamo  tu  auxilio,  padre. 
(Aparte.)  ¡Oh!  ¡Corazón  de  padre!  Ahoga  tus 
latidos.  (Alto.)  No  detengas  a  tu  hijo,  Gata- 
lina...  Soltad  a  vuestro  hermano,  hijas 
mías.  Roberto  tiene  que  salir...  Soy  yo 
quien  lo  ordena. 

(Acercándose    conmovido    a    su     padre.)      ¡Gracias, 

padre! 

¡Libre  tienes  el  paso! 

Gomo  he  de  volver  al  punto,  no  me  des- 
pido. Adiós  a  todos. 

Nosotras  te  acompañaremos  hasta  la  salida. 
Vamos. 
Vamos. 
No  tardes,  Roberto. 

(Al  hacer  mutis,  dice  aparte.)  ¡Padre  de  mi  vida! 
¡Madre  de  mi  alma!  (Vase  Roberto  acompañado 
de  sus  tres  hermanas.) 


ESCENA  ULTIMA 

CATALINA  y  OVALDO 


Catal.       ¿Le  permites  salir  en  estas  circunstancias 

conociendo  sus  ideas? 
Oval.         No  es  posible  retenerle. 
Gatal.        ¿Qué  veo?  Tus  ojos  están  humedecidos... 

Ño.  No  trates  de  ocultarlo... 
Oval.         ¿Humedecidos?  Esto  sería  señal  de  llanto. 
Catal.        ;Qué  pasa  aquí?  Sácame  de  esta  angustia. 

Acaso  nuestro  hijo...  Aun  es  tiempo.  Gorro 

a  detenerle.  ¡Roberto! 
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Oval.  ¡Catalina!  Ni  un  paso  más.  ¿Desdé  cuándo 

desconoces  el  valor  que  tienen  mis  frases? 

Ya  he  dicho  que  no  es  posible  detenerle. 
Catal.        ¡Ovaldo!  ¡Ovaldo!  Dime  por  piedad  lo  qué 

ocurre,   aunque  la  verdad  se  clave  como 

un  dardo  en  mi  corazón. 
Oval.  ¡Pobre  esposa  mía!   ¡Triste  madre  que  ve 

alejarse  al  hijo  de  sus  entrañas!...  Ven 

aquí.  Desfallece  sobre  mi  pecho.  Este  será 

el  pedestal  de  tu  dolor. 
Catal.        ¿Adonde  va  Roberto? 
Oval.  ¡A.  la  lid  fratricidal    ¡A  luchar  contra  su 

hermano! 

CATAL.  fCayendo  en  brazos  de  Ovaldo.)    ¡Ay!    ¡Ya  me    has 

herido! 
Oval.         ¡La  guerra  entre  los  hombres!...  ¡Maldita 
sea!  ¡Maldita  sea! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


JLCTO  TERCERO 


CTJJLDTIO   "V 


Una  plaza  de  San  Petcrsburgo.  Comienza  a  obscurecer. 

ESCENA   PRIMERA 

Muy  lejos  los  cantos  del  pueblo  entonando  la  «Marsellesa,  glosados 
con  vivas  a  la  libertad,  descargas  y  estampidos  de  cañón  signifi- 
cándose la  épica  lucha  entablada  entre  el  pueblo  y  el  ejército. 
Debe  graduarse  bien  este  efecto  por  el  director  de  escena  para 
que  el  ambiente  adquiera  el  tono  trágico  de  las  circunstancias. 
Al  levantarse  el  telón  salen  por  el  primer  término  derecha  CIU- 
DADANOS i.",  2.°  y  3.0  al  frente  de  un  grupo  muy  nutrido  de 
obreros.  Unos  vienen  armados  con  fusiles,  otros  con  pistolas  y 
sables.  Algunos  traen  la  cabeza  vendada,  otros  el  brazo,  etc. 


Ciu. 
Ciu. 


Ciu. 
Ciu. 
Ciu. 
Ciu. 


1. 
2.< 


Ciu.  3.0 


No  podemos  resistir...  Huyamos. 
Detengámonos  aquí...  Serenidad,  compa- 
ñeros. No  abandonemos  como  si  fuéramos 
unos  cobardes,  a  Roberto  y  Kurok,  que 
aun  luchan  como  leones. 
Yo  estoy  herido. 
Y  yo. 

Las  calles  están  sembradas  de  cadáveres. 
La  artillería  ha  deshecho  nuestras  barri- 
cadas, destrozándolo  todo. 
Aun   podríamos  defendernos  algo  más... 
Volvamos  a  la  línea  de  fuego: 
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Ciu.  3.°  No,  compañero.  No  se  pueden  pedir  al 
hombre  más  fuerzas  de  las  que  tiene. 

Ciu.  2."  Oid  a  lo  lejos  los  cantos  del  pueblo...  Toda- 
vía luchan  nuestros  hermanos.  Aun  hay 
esperanza. 

Ciu.  1."  Por  ese  lado  hemos  sido  vencidos.  Senos 
echó  encima  el  grueso  de  las  tropas. 

Ciu.  3."      Las  descargas  no  cesan. 

Ciu.  i  °      El  cañón  retumba. 

Ciu.  3  °      ¿Visteis  la  muerte  espantosa  de  Siroff? 

Ciu.  1  °  Se  le  llevó  una  bala  la  cabeza.  El  tronco 
cayó  a  mis  pies. 

Ciu.  2.°  ¡Mirad!  ¡Mirad!  ya  retrocede  también  Ro- 
berto. Ahora  sí  que  no  hay  remedio,  com- 
pañeros. 

ClU.  3."  ¡Sálvese  quien  pueda!  (Vanse  por  distintos  tér- 
minos de  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

Aparecen  por  la  derecha  ROBERTO   y  SPIRIDOFF 

Spirid.  Aquí...  Aqui  podemos  ventilar  la  cuestión 
antes  de  que  se  echen  encima  los  cosacos. 

Rober.  Habla.  ¡Ira  de  Dios!  Dime  por  qué  me  aga- 
rraste el  brazo  de  tan  mal  modo  llamándo- 
me traidor. 

Spirid.  Porque  advertí  tu  traición.  Vigilaba  tus  ac- 
ciones como  miembro  del  Comité  revolu- 
cionario. 

Rober.       ¿Luego  eres  un  espía? 

Spirid.  Como  quieras...  Has  faltado  dos  veces  a  tu 
deber...  Dejaste  con  vida  al  Tirano,  y  aho- 
ra, en  la  ruda  pelea,  en  el  fragor  del  com- 
bate, cuando  hacíamos  frente  a  la  terrible 
acometida  de  los  granaderos,  cuando  tu- 
viste al  alcance  de  tu  revólver  a  su  capi- 
tán, podías  haberle  muerto,  salvando  la 
vida  de  muchos  de  nuestros  compañeros... 
Le  apuntaste,  y  no  hiciste  fuego,  bajando 


o'J  — 


ROBER. 

Spirid. 

ROBER. 


Spirid 
Rober. 


el  brazo.  Yo  lancé  un  grito  de  rabia  y  juró 
hacer  justicia.  ¿Porqué  no  le  mataste?  ¡Ra- 
yos y  ttuenoe!  ¿Por  qué  no  le  mataste? 
Porque  era  mi  hermano. 
¡Tu  hermano! 

Sí;  mi  hermano  Guillermo.  Mas  no  impor- 
ta; tienes  razón...  Debí  matarle.  Haz  justi- 
cia, compañero. 

(Apuntándole   con  el   revólver  y  disparando  sobre   él.) 

Muere,  pues,  por  débil  y  cobarde.  (Le  hiere 

en  la  mano  izquierda.) 

¡Torpe!  ¡Me  has  herido  sólo  en  la  mano! 
¡Apunta  bien!  ¡Aquí  está  mi  pecho! 


ESCENA  XII 

Antes  de  que  Spiridoff  dispare  nuevamente  sobre  Roberto  se  oye  un 
segundo  disparo,  hecho  por  Kurok  sobre  Spiridoff.  Este  cae 
muerto.  KUROK  aparece  en  escena  por  la  derecha. 


Rober.  ¡Kurok!  ¡Amigo  Kurok!  ¿Has  sido  tú  quien 
le  ha  matado? 

Kurok  Vi  al  acercarme  que  disparó  sobre  tí,  y  en- 
tonces hice  fuego  contra  él.  ¿Te  ha  herido? 

Rober.       En  una  mano.  No  es  nada.  Un  rasguño. 

(Sacando  un  pañuelo  y  envolviendo  la  mano  herida.) 

Kurok  Viertes  mucha  sangre.  ¿Te  has  quedado  in- 
móvil contemplando  el  cadáver  de  ese  trai- 
doi? 

Rober.  No.  ¡No  le  llames  traidor!...  En  esta  trági- 
ca contienda  sólo  Dios  sabe  dónde  están 
los  leales... 

Kurok  Huyamos,  Roberto,  sino  queremos  ser  en- 
vueltos -por  los  cosacos. 

ROBER.  Aguarda  Un  instante.  (Se  acerca  al  cadáver  de 
Spiridoff.  Se  arrodilla.  Le  coge  una  mano  y  se  la  besa.) 

¡Adiós,  Spiridoff!  ¡Adiós,  corazón  esforzado 
y  valeroso!  Los  dos  hemos  cumplido  como 
buenos.  En  mí  la  naturaleza  hizo  su  oficio. 
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Tú  quisiste  oficiar  de  juez...  Te  debo  gra- 
titud eterna...  Ya  se  ha  derramado  mi  san- 
gre como  exigía  el  Comité.  Queriendo  tú 
darme  la  muerte,  me  has  salvado  la  vida. 

¡AdJOS,  Compañero!  (Vanse  por  la  izquierda.  Has- 
ta este  momento  no  ha  dejado  de  retumbar  el  cañón  a  lo 
lejos.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    "VI 


Telón  corto  con  decoración  de  calle.  Ya  es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  ROBERTO  por  la  izquierda 


Rober.  ¿Qué  habrá  sido  de  Kurok?...  Tiró  por  otro 
lado  huyendo  de  las  patrullas?  ¿Estará  li- 
bre el  paSO  por  esta  Calle?  (Se  acerca  al  extre- 
mo derecha.)  No  lo  está...  Me  cierra  el  paso 
una  legión  de  sombras.  ¡Los  cosacos!  ¡Los 
buitres  del  Imperio!  ¿Debo  retrocedei?... 

(Se  acerca  al  extremo  izquierda.)     TampOCO...    Ni 

avanzar  ni  retroceder!   ¡Oh!  ¿Quién  viene? 


ESCENA  II 

Dicho  y  KUROK  por  la  izquierda 


Rober.       ¡Kurok! 

Kurok        ¡Roberto! 

Rober.  La  suerte  nos  une  de  nuevo.  ¡Pero  en  qué 
.circunstancias!  No  podemos  salir  de  esta 
calle.  Las  patrullas  nos  cierran  el  paso  por 
por  ambos  extremos. 
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Kurok  Yo  no  puedo  detenerme.  Estoy  poseído  de 
un  vértigo...  Por  aquí...  Por  allí...  Con  tan- 
to rodar  por  las  calles  mi  cabeza  gira... 

Rober.  Calma,  Kurok...  Teniendo  serenidad  aun 
podemos  salvar  la  vida. 

Kurok  ¿No  te  has  fijado  en  el  espectáculo  horrible 
que  ofrecen  algunas  calles? 

Rober.  Millares  de  cuerpos  las  alfombran  con 
manchas  negras  y  flores  rojas.  Si  no  estu- 
viera la  noche  tan  obscura  verías  mis  bor- 
ceguíes salpicados. 

Kurok  Y  tú  verías  los  míos  como  dos  esponjas... 
Hay  que  salir  de  este  círculo  de  hierro.  Yo 
me  voy. 

Rober.       ¿Por  dónde? 

Kurok       Por  donde  quiera;  como  el  judío  errante... 

Por  aquí.  (Yéndose  hacia  la  derecha.) 

Rober.  No,  Kurok.  Mira  aquellas  sombras  que  pa- 
san y  traspasan.  Son  nuestros  enemigos. 

Kurok  Llevo  cargado  mi  revólver...  No  me  deten- 
gas. Me  arrastra  un  torbellino  de  sangre... 

¡Moriré  matando!  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

ROBERTO 


Rober.  ¡Ya  se  aleja!  ¡Qué  ciega  temeridad  la  suya! 
Mis  ojos  quisieran  tener  luz  para  verle.  Se 
ha  confundido  en  las  tinieblas  de  la  noche. 
¡Animo,  Kurok!  ¡Sálvate  tú  siquiera!  Nada 
se  oye...    ¡Me  late  el  corazón  como  si  se 

tratara  de  mí  mismo!  (Suenan  dentro  derecha  va- 
rios tiros.)  ¡Ah!  Ya  ha  tropezado  con  los  sol- 
dados. ¡Ya  se  ha  perdido!  ¡Otro  mártir  de 
la  Libertad!  Al  egoísmo  de  la  vida...  A  pen- 
sar sólo  en  mi  salvación.  ¿Qué  hago?  ¿Trato 
d<3  abrirme  paso  como  Kurok?  Me  siento 
algo  débil.  He  perdido  mucha  sangre,  pero 
mi  espíritu  no  decae...  Como  Kurok,  sien- 


to  una  especie  de  vértigo  que  hace  girar 
mi  cabeza,  pero  soy  Roberto  Padewski. 
Lucharé  a  brazo  partido  con  todos  los  fan- 
tasmas que  me  rodean.  ¡Calma!  ¡Calma! 
Veamos  si  se  ha  despejado  la  calle,  (se  diri- 
ge hacia  el  extremo  izquierda.)    ¿Qué  Veo?    ¿Viene 

nacía  aquí  una  patrulla?  Llegó  mi  última 
hora...  Alguno  me  abrirá  camino...  ¡Oh! 
¡Qué  idea!  La  serenidad  me  salva...  Las 
calles  están  sembradas  de  cadáveres...  Me 
fingiré  muerto...   ¡Sangre!   ¡Mucha  sangre 

SObre  mi  Cabeza ¡  (Se  restrega  la  cabeza  con  la  pro- 
pia sangre  de  su  herida.)  Caiga,  ahora,  mi  cuer- 
po  sobre  el  suelo. 


ESCENA  IV 

Aparecen  por  la  izquierda  UN  OFICIAL  DE  COSACOS  y  una  patrulla 
de  individuos  del  mismo  cuerpo  a  sus  órdenes.  Traen  todos  los 
sables  desenvainados.  COSACO  i."  con  una  linterna  sorda  en- 
cendida. 


COS.  1.°        (Fijándose  al  resplandor  dt  la  linterna  en  el  cuerpo  de 

Roberto.)  Aquí  ha  caído  otro. 
Ofi.  ¿Muerto  o  herido? 

Cos.  1."      ¡Bien  muerto!  Tiene  la  cabeza  atravesada 

de  un  balazo. 
Ofi.  ¡Adelante! 

COS.  4.°         ¡Adelante!    (Vanse  precipitadamente  por  la  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

ROBERTO  espera  un  momento  a  que  se  aleje  la  patrulla,  y  se  levanta 

Rober.  Ja...  ja...  ja...  ¡La  guerra  tiene  también  sus 
comedias!  Les  he  burlado,  y,  lo  que  es  aún 
mejor,  me  dejan  libre  el  paso...  Con  seme- 
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jante  lucha  se  ha  despertado  en  mi  alma, 
de  un  modo  feroz,  el  interés  de  conservar 
la  vida.  ¡Buenas  noches,  cosacoM  En  mar- 
cha, Roberto.  (Vase  por  la  izquierda.) 

(MUTACIÓN) 


CUADRO    "Vil 


La  decoración  del  acto  primero  en  casa  del  filósofo  Ovaldo 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  CATALINA   sentada  y  rodeada  de  sus  hijas  REATRIZ, 
KMMA  y  JULIA 


Beat. 

Emma 
Julia 
Gatal. 


Julia 


Emma 


Beat. 

Emma 
Julia 

Beat. 


¡La  revolución!  ¡Ay,  mamá!  ¡Qué  amargu- 
ras y  sobresaltos  produce! 
¡Qué  intranquilidad!  ¡Qué  zozobra! 
¡Tan  buena  que  es  la  paz! 
Para  quien  saca  provecho  de  sus  bienes, 
mas  no  para  aquellos  que  en  plena  paz  tie- 
nen que  vivir  en  cruda  guerra  con  las  ne- 
cesidades más  apremiantes  de  la  vida. 
Yo  no  sé  qué  clase  de  persona  es  nuestro 
Emperador.  ¿No  pide  el  pueblo  la  libertad? 
Pues  dársela,  y  asunto  terminado.  El  vivi- 
ría más  tranquilo  y  nosotras  también. 
Yo  en  su  lugar  publicaría  este  Ukase:  Ar- 
tículo primero.  Desde  hoy  reinará  la  paz 
en  todas  las  Rusias.  Artículo  segundo.  Cada 
cual  es  libre  para  hacer  su  santa  voluntad 
siempre  que  no  moleste  a  los  demás. 
Ya  parece  que  ha  terminado  la  lucha  por, 
las  calles. 

Ya  no  retumba  el  cañón. 
¡Ni  se  oyen  aquellas  descargas  tan  terri- 
bles! 
¡Qué  día,  mamá!  ¡Qué  día! 
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Julia.         Tú  no  has  salido  aún  del  sobresalto. 

Catal.  Hasta  que  vea  en  mis  brazos  a  mis  hijos, 
no  me  pidáis  tranquilidad... 

Emma         Distrae  tu  pensamiento. 

Julia  No  hemos  de  estar  siempre  así  penando. 

Beat.  Bastante  hemos  sufrido  en  el  transcurso 
del  día. 

Catal.       Bueno.  Hablad  de  lo  que  gustéis. 

Emma  Mamá,  Julia  es  sonámbula. 

Beat.         Todo  lo  adivina. 

Emma  Es  muy  curioso.  Escúchalo,  mamá,  y  dis- 
trae tu  pena.  Me  hallaba  ayer  tocando  al 
piano  una  sonata  de  Mendelsohn,  pero  mi 
idea  fija  estaba  en  otra  parte.  ¿Dónde  di- 
rás? En  la  sala  donde  colocaste  el  ramo  de 
flores  que  nos  mandaron  Jas  vecinas.  Julia 
se  encontraba  a  mi  lado.  De  pronto  desa- 
parece, y  a  poco  vuelve  con  una  de  las  flo- 
res del  ramo,  precisamente  la  que  más  me 
había  llamado  la  atención,  y  así  que  se 
acerca  me  dice:  «Toma  la  flor  que  tanto  te 
gusta...  he  adivinado  tu  pensamiento.» 
Ahora  que  diga  Beatriz  lo  que  ha  obser- 
vado. 

Beat.  La  otra  noche  no  podía  pegar  los  ojos  pen- 
sando en  mi  hermana,  sin  saber  por  qué. 
De  pronto  suenan  unos  golpecitos  dados 
sobre  el  tabique  que  divide  nuestras  alco- 
bas, y  oigo  la  voz  de  Julia  que  dice:— Me 
estás  desvelando,  hermana.— ¿Por  que?— 
le  pregunto,  y  me  contesta: — Porque  pien- 
sas demasiado  en  mí,  y  no  puedo  quitarme 
de  encima  tu  pensamiento.— ¡Me  quedé 
atónita! 

Emma  ¿Cómo  adivinaste  mi  pensamiento? 

Julia  Me  hallaba  a  tu  lado  oyendo  la  sonata  de 

Mendelsohn,  pero  advertía  que  las  notas 
carecían  de  expresión. — ¿En  qué  estará 
pensando  mi  hermana?— me  pregunté  a  mí 
misma...  y  no  tardé  en  saberlo.  Noté  cla- 
ramente que  tu  idea  había  emigrado  de  la 
sala  y  se  hallaba  fija  en  el  ramo  de  flores. 
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Fuíme  a  ella  y  advertí  al  punto  cuál  era  la 
que  atraía  tu  pensamiento.  Cogí  entonces 
la  flor  elegida,  y  ya  sabéis  lo  demás. 

Beat.         ¿Y  el  mío?  ¿Cómo  lo  adivinaste? 

Julia  No  podía  conciliar  el  sueño  de  ningún  mo- 
do, porque  notaba  en  mi  cerebro  como  que 
quería  brillar  una  luz  misteriosa  que  no 
brillaba.  Una  luz  sin  resplandor,  ó,  por  lo 
menos,  sin  esos  rayos  que  nos  hieren  la 
vista.  Entonces  reconcentré  toda  mi  aten- 
ción para  ver  si  podía  adivinar  de  dónde 
procedía  semejante  claridad,  y  noté  que 
germinaba  al  otro  lado  del  tabique,  donde 
se  hallaba  Beatriz,  y  que  era  su  pensamien- 
to  el  que  trataba  de  apoderarse  del  mío. 

(Dentro,  a  lo  lejos,  un  disparo  de  fusil  seguido  de  con- 
tinuos cañonazos.  Gradúese  bien  este  efecto  para  que  se 
note  que  los  tiros  proceden  de  larga  distancia.) 

Catal.  ¡Gallad!  ¿Habéis  oido? 

Beat.  Sí;  a  lo  lejos. 

Emma  ¡Otra  vez  el  cañón! 

Julia  ¡Otra  vez  las  descargasl 


ESCENA  II 

Las  mismas  y  OVALDO  por  el  foro 


Oval.  Se  ha  reanudado  el  eombate. 

CATAL.  (Saliéndole  al  encuentro.)  ¡Ovaldo! 

Beat.  ¡Papá! 

Julia  ¡Papá! 

Oval.  Dejadme. 

Emma  (ofreciéndole  una  silla.)  Toma  asiento. 

Oval.  ¡Y  en  las  sombras  de  la  noche! 

Catal.  (volviendo  a  su  asiento.)  ¡Mis  hijos!  ¡Mis  hijos! 

Beat.  ¡Y  Roberto  sin  venir! 

Julia  Y  Guillermo  en  la  refriega. 

Catal.  ¡Bendito  sea  Dios! 

Emma  ¡Ay,  madre  mía! 
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JüiIA 

Beat. 
Julia 
Emma 
Oval. 


Beat. 
Julia 
Emma 


¡Yo  tiemblo! 

Las  descargas  no  cesan. 
¡Qué  horror! 
¡Qué  espanto! 

Más  entereza,  hijas  raías.  También  las  emo- 
ciones fuertes  piden  sencillez.  No  hay  que 
revestirlas  de  tanta  hojarasca.  Si  esto  ha- 
céis ante  un  daño  probable,  ¿qué  vais  a 
hacer  ante  un  daño  positivo?...  Idos  a  la 
sala  donde  no  se  oigan  los  tiros  y  donde  yo 
no  os  oiga  tampoco  a  vosotras. 
No  nos  separemos. 
No,  no. 

Vamos  juntas.  (Vansc  las  tres  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

CATALINA   y   OVA'LDO 


Catal 
Oval. 


Catal. 


Oval. 


Madres  que  ponéis  el  alma  en  el  amor  de 
vuestros  hijos...  ¡Sacrificaos  para  esto! 

(Dando    paseos   sombríamente  por  la  escena.)    ¿Cabe 

nada  más  bárbaro  y  espantoso?  Lanzarse 
brutalmente  unos  hombres  sobre  otros  pa- 
ra justificar  la  frase  de  Hobbes...  tEl  hom- 
bre es  el  lobo  del  hombre  » 
Primero,  los  dolores  más  intensos  para 
darles  a  luz...  Luego,  los  cuidados  más  ex- 
quisitos para  desarrollar  su  tierna  existen- 
cia... Después  los  desvelos  que  pide  la  edu- 
cación, los  afanes  que  exige  el  cultivo  del 
entendimiento...  Y  todo,  ¿para  qué?  Para 
que  al  verles  ya  criados  y  en  uso  de  razón, 
venga  la  bala  de  un  fusil  o  el  hierro  de  una 
espada  a  derribar  y  destruir  de  un  solo  gol- 
pe el  amoroso  fruto  de  tantas  fatigas  y  su- 
dores. 

¡Libertad!  ¡Igualdad!  ¡Fraternidad!  ¡Semi- 
llas de  bendición  esparcidas  a  todos  los 
vientos  desde  las  altas  cimas  del  Calvario! 
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¡Cuántos  jardines  hubieran  podido  florecer 
con  el  río  de  lágrimas  que  habéis  costado 
a  la  Humanidad!  Sois  la  dicha  de  los  pue- 
blos... mas  para  que  todo  resulte  ilógico 
en  la  vida,  vuestro  jardinero  es  el  dolor  y 
vuestro  riego  es  de  sangre. 

Catal.  ¿Y  no  habrá  una  mano  piadosa  que  deten- 
ga el  giro  de  esos  odios? 

Oval.         ¡El  choque!  ¡Siempre  el  choque! 

Catal.       ¡Ay  de  mi! 

Oval.  ¡Ay  de  tí  y  de  todas  las  madres  que  en  es- 

te momento  pierden  a  sus  hijos! 

Catal.  Por  todas  se  me  oprime  y  angustia  el  co- 
razón. 

OVAL.  (Acercándose  amorosamente  a  su  esposa.)  ¡Pobre  es- 

posa  mía! 
Catal.       Haces  bien  en  acercarte,  Ovaldo. 
Oval.         Apóyate  en  mi  alma. 

CATAL.  Y  tanto  Como  lo  necesito.  (Dentro,  más  cerca,  un 

disparo  de  fusil.) 

Oval.         ¡Un  disparo!  ¿Qué  será? 

Catal.       Ha  sonado  muy  cerca. 

Oval.         Voces  que  gritan:    «Por  aquí...  ¡Por  esta 

calle!» 
Catal.       ¿Oyes?  ¡Galope  de  caballos! 
Oval.         Ks  el  hombre  que  persigue  al  hombre. 

(Dentro  golpes  como  dados  violentamente  sobre  una 
puerta.) 

Catal.       Llaman  a  nuestra  puerta. 

Oval.  Alguien  debe  ser.  Ve,  Catalina;  dale  en- 
trada. 

Catal.       Tengo  miedo,  Ovaldo. 

Oval.  Yo  iré  entonces. 

Catal.       No;  ya  he  recobrado  el  valor.  Voy  al  punto. 

Oval.  No  hace  falta...  Mira  quién  viene  hacia 
aquí. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  ROBERTO  herido  en  la  mano  izquierda,  apoyándose  con  la 
derecha  en  el  hombro  de  BEATRIZ,  que  le  acompaña 


Catal.       ¡Roberto!  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Oval.         ¿Vienes  herido? 

Rober.  Sí;  pero  no  hay  que  alarmarse.  No  es  na- 
da... ¡Un  rasguño  en  la  mano! 

Catal.  ¡Misericordia  divina!  ¿Y  esa  sangre  en  las 
sienes?... 

Rober.  Esa  sangre  me  ha  salvado  la  vida.  Es  tam- 
bién de  la  mano. 

Oval.         Ve  corriendo  a  traer  un  vendaje. 

Beat.  ¡Al  punto!  ¡Ay  Dios  mío! 

ROBER.  Animo,  Beatriz.  (Beatriz  vase  precipitadamente  por 

el  foro.) 


ESCENA    V 

CATALINA,   OVALDO   y   ROBERTO 


Oval.         De  ésta  no  te  mueres...  de  otra  ya  veremos. 

Rober.  Como  que  no  es  nada.  ¡Una  sangría!  No  te 
aflijas,  madre. 

Oval.         ¿Qué  ha  sucedido? 

Rober.  Una  cosa  inaudita,  padre,  una  cosa  inaudi- 
ta. Centenares  de  obreros  muertos  en  la 
calle  a  tiros  y  metrallazos.  ¡Ellos  también 
hicieron  fuego!  Yo  lo  hice  con  mi  revólver 
batiéndome  a  la  desesperada,  pero  el  maü- 
ser  nos  ha  barrido  a  todos.  ¡Luego  los  co- 
sacos! Persiguiéndonos  y  acorralándonos 
por  do  quier.  Como  la  noche  es  obscura  y 
están  apagadas  las  luces  de  las  calles,  yo 
pude  evadirme  de  un  grupo  de  soldados 
que  casi  me  dio  caza  al  doblar  la  esquina. 
Tuve  tentación  de  hacerles  frente  y  resis- 
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tir  hasta  caer,  pero  me  acordé  de  vosotros 
y  aquí  me  tenéis.  ¡Vuestro  recuerdo  me  ha 
salvado!  ¡Por  dos  veces  os  soy  deudor  de 
la  vida! 

Catal.       ¡Bien  haya  el  pensamiento  que  te  ha  traído! 

Rober.  No  puedo  separar  de  mi  mente  aquella 
obscura  tragedia.  Este  domingo  será  escul- 
pido en  los  mármoles  de  la  Historia  con  el 
título  de  Domingo  Rojo.  Este  será  el  do- 
mingo rojo  de  la  historia. 


/  ESCENA  VI 

Dichos  y  BEATRIZ  por  el  foro,  con  un  vendaje 


Beat. 
Oval. 
Beat. 
Oval. 
Beat. 


Catal. 

Oval. 

Rober. 


Catal. 


Oval. 

Catal. 

Rober. 

Catal. 

Oval. 

Rober. 


Aquí  está  el  vendaje. 
¿Cómo  has  tardado  tanto? 
Porque...  ¡Ay,  papá;  fuerza  es  decirlo! 
¿De  qué  nueva  desgracia  eres  mensajera? 
Por  la  escalera  suben  y  bajan  unos  solda- 
dos haciendo  abrir  las  puertas  de  las  habi- 
taciones. 

¡Gran  Dios!  ¡Te  persiguen! 
¡Vienen  en  tu  busca! 

(Irguiéndose  valerosamente.)    ¡Qué  Vengan!    Aquí 

les  espero  con  la  frente  erguida.  ¡Prisión 
o  muerte!...  da  lo  mismo.  Todo  lo  arrostro 
con  igual  firmeza.  Así  verán  esos  soldados, 
siervos  del  Emperador,  lo  que  vale  un  hijo 
de  la  libertad. 

No,  hijo  mío;  ven  conmigo.  Quizá  pueda 
ocultarte  en  un  pequeño  aposento  muy  re- 
tirado. 

Llévale  allá,  Catalina. 
Vamos,  Roberto. 
No,  madre. 

¡Por  tu  vida!  ¡Por  mi  amor! 
¡Pronto! 
Puesto  que  yo  he  provocado  esta  tempes- 
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Catal. 
Oval. 


Rober, 


tad,  que  caiga  el  rayo  sobre  mi  cabeza. 
Abandonadme. 
¡Ese  nunca! 

¿Ha  roto  ya  sus  cadenas  el  pueblo  ruso? 
¿Ya  no  hay  déspotas  que  combatir  ni  pue- 
blos que  libertar? 
¡Ah!  Tienes  razón.  Llévame  donde  quieras, 

madre.    (Vanse   Catalina  y  Roberto    por  la  primera 
puerta  derecha.) 


ESCENA  VII 

OVALDO   y  BEATRIZ 


Beat. 

Oval. 
Beat. 


Oval. 
Beat. 
Oval. 

Beat. 


Oval. 


Ahora  que  estamos  solos...  ¡Estremécete, 
padre! 

¿Más,  todavía? 

El  jefe  que  manda  los  soldados  que  están 
registrando  las  habitaciones  délos  vecinos, 
es  Guillermo. 
¿Dices  que  Guillermo? 
Sí,  mi  hermano,  con  el  teniente  Gurkó. 
¡Triunfó  el  monstruo  de  la  guerra!  ¡No  po- 
día ser  otro! 

Se  oye  la  voz  de  Guillermo  que  dice  al  pa- 
sar por  nuestra  puerta:  «Aquí  termina  la 
sangrienta  huella...  pero  ésta  es  mi  casa. 
No  puede  ser.» 

Tendrá  que  registrarla  para  dar  satisfacción 
a  sus  soldados.  (Aparte.)  ¿Qué  debo  hacer  en 
este  cor  flicto?...  ¡Ah!...  Ya  losé.  Pronto 
bajó  la  luz  a  mi  cerebro.  (Alto  a  Beatriz.)  Co- 
rre, Beatriz,  anticípate  a  los  hechos.  Abre 
la  puerta,  y  cuando  entre  Guillermo  con 
sus  soldados  di  que  aquí  les  espero,  (vasc 

Beatriz  por  el  foro.) 
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ESCENA  VIII 

OVALDO 

Oval.  Lo  difícil  es  dar  solución  al  más  pequeño 
de  los  enigmas  del  Universo.  Lo  que  debo 
hacer  es  muy  sencillo.  Al  registrar  la  casa 
hallarían  al  fugitivo.  Le  entregarían  a  un 
consejo  de  guerra  y  sería  fusilado.  ¡Pobre 
Roberto!  Tu  padre  será  tu  salvación.  Yo 
soy  también  una  fuerza.  No  media  tanta 
distancia  del  filósofo  al  Emperador.  ¿Duda- 
rá Guillermo?  ¿Qué  falta?  La  sangre  que 
hizo  la  huella.  ¡Sin  ese  rojo  licor  no  puede 
llevarse  a  cabo  ninguna  acción  meritoria! 
Bastará  con  una  herida  insignificante.  Me 
la  inferiré  oon  este  cuchillo  de  cortar  papel. 
Guando  se  vierte  a  ríos  por  la  calle  ¿qué 
importa  un  pequeño  afuyente?  (Apóyala  ma- 
no izquierda  sobre  la  mesa  y  con  la  derecha  se   infiere 

la  herida.)  ¡Ya  salió  el  néctar  de  la  vida!  ¡Ni 
me  ha  dolido  siquiera!  En  semejantes  cri- 
sis, la  fuerza  del  espíritu  se  sobrepone  a 
la  carne  que  protesta.  (Rumores  adentro.)  ¡Go- 
mo anillo  al  dedo!  Ya  están  ahí. 


ESCENA  ULTIMA 

OVALDO  y  GUILLERMO  a  la  cabeza  de  ocho  granaderos,  y  UN 
OFICIAL  con  el  sable  desnudo.  Al  penetrar  en  la  estancia  en- 
vainan las  armas. 


Guill.        ¡Padre! 

Oval.         Presumo  a  lo  que  vienes. 

Guill.  Perdón  te  pido  por  haberte  interrumpido 
en  tus  profundas  meditaciones. 

Oval.  Lo  has  hecho  en  cumplimiento  de  tu  de- 
ber. Adelante. 
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Gtjill. 


Oval. 


Guill. 
Oval. 
Guill. 
Oval. 


Guill. 
Oval. 


Guill. 
Oval. 


Guill. 

Oval. 

Guill. 
Oval. 
Guill. 


Oval. 
O  fic  i. 


íbamos  en  persecución  de  uno  de  los  fugi- 
tivos a  quien  se  ha  visto  penetrar  en  este 
edificio.  Se  han  registrado  todas  las  habi- 
taciones de  los  demás  vecinos,  sin  ningún 
resultado.  Comprende  mi  turbación.  Yo 
jamás  hubiera  penetrado  en  mi  hogar  con 
tales  arrestos;  pero  hay  unas  huellas  en  la 
escalera  que  marcan  el  paso  del  hombre  a 
quien  buscamos.  ¡Esas  huellas  le  han  dela- 
tado! Ha  caído  al  suelo  una  gota  de  san- 
gre, de  tal  modo,  que  parece  que  está  lla- 
mando a  la  puerta  de  esta  casa.  Por  eso  he 
penetrado  en  ella  en  medio  de  la  completa 
turbación  de  mi  espíritu. 
Serénate,  Guillermo.  Nadie  puede  torcer  la 
marcha  de  los  sucesos.  Yo  soy  el  hombre 
que  buscáis. 
¡Tú! 

Yo  mismo. 
¡Imposible! 

¿Quieres  saber  más  que  tu  padre?  Si  reco- 
noces en  mi  alguna  sabiduría,  acepta  los 
hechos  tal  como  yo  los  acepto. 
No  puedo  convencerme. 
Cada  cual  defiende  sus  ideas  con  arreglo  a 
su  conciencia.   Yo  creí  que  debía  unirme 
a  los  hijos  dei  pueblo. 
¿A.  tu  edad,  padre,  a  tu  edad? 

Y  a  todas  las  edades.  (Extendiendo  su  mano  iz- 
quierda que  hasta  entonces  habrá  tenido  oculta.)  ¡Mi- 
ra la  prueba! 

(Olvidándose  por  completo  de  su  situación;  con  sobre- 
salto verdaderamente  filial.)  ¿Estás  herido? 

No  te  acerques  a  mí;  te  lo  prohibo...  Yo  en 
este  momentoni  debo  ni  puedo  ser  tu  padre. 
¿Luego,  eres  tú? 
Cumple  con  tu  deber.  Llévame  preso. 

(Echando  la  mano  a  su  revólver.)    Antes  me   daré 

la  muerte. 
¡Detenedle,  soldados! 

(Deteniendo  la  acción  del  capitán,  sujetándole  por  los 
brazos.)  ¡Por  DlOS,  mi  Capitán!  (Gran  pausa.) 
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Oval. 


GüILL. 

Oval. 
Guill. 


Oval. 


(Acercándose  majestuosamente  a  su  hijo.)"  ¡Guiller- 
mo!... ¡Manda  la  ley  que  rindas  obediencia 
a  tu  código;  que  respetes  la  voluntad  de  tu 
padre  y  que  tengas  uominio  sobre  tí  mis- 
mo... y  cuando  llega  el  momento  crítico,  la 
ocasión  augusta  y  solemne  de  demostrar  a 
la  faz  de  tus  soldados  el  temple  que  tienen 
en  tu  alma  esas  virtudes,  faltas  a  tu  obliga- 
ción, faltas  a  tu  padre  y  pretendes  faltarte 
a  tí  mismo.  De  tres  maneras  dejas  de  ser 
hombre  1 
¡Señor! 

(con  irresistible  imperio.)  ¡Capitán  Guillermo, 
cumplid  con  vuestro  deber! 
Voy  a  obedecerte,  padre.   ¡Me  avergüenzo 
del  acto  indigno  que  iba  a  cometei !  (Desnuda 

la  espada  y  llega  hasta  su  padre.)  ¡Ovaldo  PadeWS- 

ki!  ¡En  nombre  del  Emperador  daos  preso! 

¡Vamos!  ¡Le  he  Salvado!  (Señalando  majestuosa- 
mente la  puerta  del  foro,  por  donde  se  van,  y  cae  el  te- 
lón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO     CUJLT1TO 


CVADRO  "VIII 


La  decoración  del  cuadro    cuarto.   Despacho  de  estudio  de 
Ovaldo  Padewski. 


ESCENA  PRIMERA 

GUILLERMO,  de  uniforme.  CATALINA    y    BEATRIZ.   OFICIAL  de 
la  policía  rusa  y  varios  individuos  a  sus  órdenes  que  se  hallan  practi- 
cando un  registro. 


GüILL. 

Oficial. 

Guill. 

Gatal. 


Oficial. 

Guill. 

Gatal. 


Oficial. 
Guill. 


Nada  dejen  ustedes  por  registrar. 
Rogándole  nos  dispense. 
La  ley  está  sobre  todos. 
En  el   cajón  hallarán   las  cartas  más  im- 
portantes que  mi  esposo  recibía  del  ex- 
tranjero. 

Sí.     Aquí    hay    un    paquete...   ¿Y  estos 
papeles?... 

Borradores  de  una  obra  que  todavía  no  se 
ha  impreso. 

En  esas  cuartillas  está  su   alma  estampa- 
da.... Pueden    arrojar  mucha  luz  en  el 
proceso. 
Gracias,  señora. 

En  los  estantes,  muchos   libros  de  filo- 
sofía. 


Oficial  (Tomando  uno  de  dios).  «El  Sol  de  la  Huma- 
nidad». 

Güill.         Esa  es  su  obra  inmortal. 

Oficial  (a  ios  individuos  a  sus  órdenes).  ¿Habéis  hallado 
algún  documento  importante? 

Pcl.  1.°  Aquí  están  todos  los  que  hemos  creído 
relacionados  con  el  asunto. 

Oficial  Damos  nuestra  tarea  por  terminada.  A  la 
orden,  mi  capitán. 

GüILL.  Queden  COn  DÍOS.     (Vanse  por  el  foro). 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS    menos  OFICIAL  y  policías. 


GüILL. 


Catal. 

Beat. 

Catal. 


Guill. 


Catal. 

Beat. 

Güill. 


(Dejándose  caer  desalentado  en  una  silla).  ¡Regis- 
trado este  sagrado  recinto!...  jLos  esbirros 
poniendo  mano  en  las  obras  inéditas  de 
mi  padre! 

Comprendo  tu  dolor,  Guillermo. 
Cálmate,  hermano  mío. 
Considera    que* estamos    atravesando  un 
estado  verdaderamente    excepcional.    La 
represión  es  cruel  y  sangrienta...  Los  fu- 
silamientos se  suceden  sin  interrupción... 
La  menor  denuncia  sirve  para  perder  a 
un   ciudadano;    quizás    a    un   trabajador 
honrado  que  es  el  único  sostén  de  su  fa- 
milia. San  Petersburgo,  callado  y    som- 
brío,  parece  como  que  se  halla  angustia- 
do, bajo  el  peso  de  una  maldición. 
¡Oh,  madre!...  Yo  sólo  tengo  sentimientos 
de  hombre  para  sufrir  por  mi  padre.  Sólo 
tengo  cerebro    para  dar  a  luz  esta  obscura 
idea  que  me    martiriza  sin    cesar...  ¡Mi 
padre  es  inocente! 
Piensa  también  en  tu  hfrmano. 
Eso  es;  piensa  también  en  Roberto. 
Roberto  habrá    ya  ganado  la  frontera  y 
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se  hallará  en  Alemania  libre  de  todo  pe- 
ligro. 

Catal,  ¿Y  si  así  no  fuese?...  Ya  sabes  que  la  per- 
secución se  ha  extendido  por  todo  el  Im- 
perio... ¡Sólo  Dios  sabe  cuál  ha  sido  su 
suerte! 

Guill.  Pero  Roberto  tomó  parte  en  la  revolu- 
ción...  ¡Roberto  es  culpable! 

Gatal.  ¡Culpable!  ¡Ay,  hijo  mío!  Cómo  extravía 
el  dolor  tus  buenos  sentimientos...  Aquí 
no  hay  culpables  ..  No  hay  más  que  ríos 
de  sangre.  ¡Una  gran  fatalidad!  ¡Un  in- 
menso dolor! 

Guill.  Sí,  sí!  Tienes  razón...  Perdóname,  madre. 
El  egoísmo  del  cariño  filial  me  extravía. 
Esta  persecución  implacable  que  ahora  se 
hace  contra  los  hijos  del  Pueblo  subleva 
mi  conciencia,  no  sólo  como  sor  moral, 
sino  como  hasta  militar.  Comprendo  la 
guerra,  pero  en  el  campo  de  batalla  con 
el  enemigo  en  frente  y  con  la  muerte  por 
peligro.  Así  se  da  honor  a  los  soldados. 
Sí,  madre.  Esto  es  inicuo  y  vergonzoso. 

Catal.        Pero  no  lo  digas,  por  Dios,    fuera  de  aquí. 

Beat.         No  lo  digas,  Guillermo. 

Guill.  Lo  seguiré  pensando,  que  es  lo  mismo. 
Y  ahora  os  digo  más.  No  puedo  creer 
que  mi  padre  sea  sentenciado  por  el 
Consejo  de  Guerra  a  la  última  pena...  pe- 
ro si  así  fuere,  ¡horror  me  causa  seme- 
jante idea!,  no  será  ejecutado  siendo  su 
hijo  Guillermo  capitán  de  granaderos  del 
ejército  ruso.  Antes  arrojaré  mi  espada  a 
los  pies  del  Emperador. 

Catal.        ¡Hijo  mío! 

Beat.         ¡Hermano! 

Catal.  No;  no  le  matarán...  Tranquilízate...  Los 
últimos  telegramas  que  se  han  recibido 
dan  cuenta  de  la  inmensa  sensación  que 
en  toda  Europa  ha  producido  la  prisión 
de  tu  padre.  Las  Universidades,  las  Aca- 
demias, los  Ateneos...   cuantos  aman  la 
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GUILL. 

Gatal. 

GUILL. 

Gatal. 
Guill. 

Catal. 

Beat. 

Guill. 


Catal. 

Bfat. 
Guill. 


Catal. 
Beat. 


civilización...    moralistas    y    hombres  de 

ciencia  piden  la  libertad  del  gran  filósofo. 

No.  No  le  matarán. 

Que  Dios  te  oiga.  ¡Adiós! 

¿Dónde  vas? 

A  verle. 

¿Cómo?  ¿Has  conseguido...? 

Lo  que  deseaba...  Mira  el  permiso,  (sacan 

do  un  pliego  y  entregándolo  a  su  madre.) 

Sí,  sí.  Se  halla  extendido  en  toda  regla. 
¿Y  lo  tenías  callado? 

Nada  he  podido   deciros  hasta  este  mo- 
mento...  ¿Olvidáis  que  llegué  cuando  ya 
se  hallaba  en  esta  casa  la  policía? 
¿Qué  le  vas  a  decir,  Guillermo? 
¿Qué  le  vas  a  decir? 

Lo  que  le  dirán  mis  labio3...  no  lo  sé.  Lo 
que  le  dirá  mi  alma...  en  la  expresión  de 
vuestros  semblantes  se  retrata;   en  vues- 
tros ojos  humedecidos  se  refleja... 
¡Esposo  de  mi  vida! 
¡Padre  de  mi  alma! 


ESCENA  III 

DICHOS    y  EMMA  por  el  foro 


Emma 

Catal. 

Emma 

Guill. 

Gatal. 

Beat. 

Emma 


(Desde  el  foro).  ¡Mamá! 

¿Qué  hay,  hija  mía? 
¡Roberto!... 
¿Cómo,  que  Roberto? 
¡Gran  Dios! 
¡Nuestro  hermano! 
El  mismo.  Aquí  viene. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ROBERTO  por  el  foro.  Trae  la  mano    izquierda   envuelta 
con  una    venda    negra. 

Rober.        Aquí  estoy...  Nada  de  preguntas.   Nada 
de  zozobras. 


TL 


Catal. 

GUILL. 
ROBER. 


Catal. 
Beat. 

ROBER. 


Catal. 

ROBER. 

Catal. 


¡Desdichado!  ¿Qué  has  hecho? 
No  salgo  de  mi  asombro. 
¿Queríais  que  yo  me  fuese  a  Alemania 
dejando  preso  a  mi  padre  en   San  Peters- 
burgo? 

¡Te  habrán  espiado! 
¡Te  habrán  seguido! 

Tranquilizaos...  Aquí  soy  forastero.  Na- 
die me  conoce.  Vamos  alo  que  importa. 
Tengo  que  hablar  con  mi  hermano  Gui- 
llermo... ¡Madre!  ¡Hermanas!  Dejadme 
con  él  a  solas  por  unos  instantes.  Os  lo 
suplico. 
¿Pero?... 

Lo  exigen  así  las  circunstancias.   Lo  re- 
clama la  vida  de  mi  padre. 
Vamos,  hijas  mías.  Solo  quedas  con  Gui- 
llermo.   (Vanse  por     el     foro   Catalina,     Beatriz   y 
Emilia. 


ESCENA  V 

ROBERTO   y    GUILLERMO 


Guill.        ¿No  te  fué  posible  ganar  la  frontera? 

Rober.  Si  me  lo  hubiera  propuesto,  ya  me  ha- 
llaría en  Berlín. 

Guill.        ¿Dónde  te  has  ocultado? 

Rober.       Donde  he  podido.    No  hablemos  de  esto. 

Guill.  ¿Qué  misión  te  trae?  ¿Qué  secreto  tratas 
de  revelarme? 

Rober.  Nuestro  padre  fué  detenido  por  tus  sol- 
dados. 

Guill.        Así  fué. 

Rober.       ¿Sabías  tú  que  era  inocente? 

Guill.        Lo  supe  luego. 

Rober.  ¡Cómo,  entonces,  tuviste  valor  para  pren- 
derle! 

Guill.  ¿Sabes  tú  lo  que  es  el  honor  militai?  No. 
No  lo  sabes.  Si  lo  supieras  no  te  hubieras 
afiliado  al  partido  de  la  Revolución. 
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ROBER. 
GüILL. 


ROBER. 
GUILL. 

RCBER. 
GüILL. 


ROBER. 


GüILL. 
ROBER. 


Prosigue. 

Perseguíamos  a  un  fugitivo  que  iba  de- 
jando tras  sí  una  roja  huella,  la  cual  nos 
guió  nafta  la  puerta  de  esta  casa.  Aquel 
fugitivo  eras  tú.  No  tuve  más  remedio 
que  penetrar  en  ella.  Lo  exigía  mi  honor 
y  la  imperiosa  satisfacción  que  debía  a 
mis  soldados.  Encontré  a  nuestro  padre. 
Me  dijo  que  él  era  el  hombre  a  quién 
buscábamos.  No  quise  darle  crédito,  y 
entonces  me  enseñó  su  mano  ensan- 
grentada. 
¿Se  había  herido? 

Para  probar  así  la  certeza  de    sus   pa- 
labras. 
¡Horror! 

Comprende  mi  situación.  ¿Cómo  habría 
de  llevarle  preso  siendo  su  hijo?  ¿Quién 
era,  ante  mi  padre,  ni  el  mismo  Empera- 
dor? ¿Qué  significaba,  ante  aquella  noble 
faz,  mi  severa  ordenanza?  Mi  honor  de 
soldado...  Mi  limpia  historia  militar... 
todo  lo  hubiera  hecho  pedazos  antes  que 
poner  mi  mano  de  esbirro  sobre  aquella 
veneranda  imagen...  Pero  nuestro  padre 
reclamó,  en  aquel  supremo  instante,  la 
obediencia  que  le  debo...  Mandó  que  le 
prendiese,  y  yo  ejecuté  aquel  mandato 
como  si  Dios  le  hubiese  transferido  todo 
su  poder.  Esa  es  la  verdad,  Roberto. 
¿Crees  que  hice  mal?  Acaso  tú... 
¿Sabes  el  valor  que  tiene  una  idea?  No. 
No  lo  sabes.  Si  lo  supieras,  no  serías  ca- 
pitán del  ejército  ruso. 
Adelante. 

Llevaba  en  mi  cerebro  enroscada  una 
idea...  obscura...  muy  obscura...  pero 
grande...  muy  grande.  Aquel  pensamien- 
to tomó  naturaleza  en  mi  ser  como  la 
misma  carne.  Prometí  a  Rusia  el  sacrifi- 
cio de  mi  vida  para  librarla  de  tu  Empe- 
rador.  Desde  Berlín  vine  guiado  por  este 
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GüILL. 
RüBER. 


GüILL. 
ROBER, 


GUILL. 
ROBER 

GüILL. 

ROBER. 

GüILL. 

ROBER. 


GüILL. 
ROBER. 
GUILL. 
ROBER. 


GUILL. 


pensamiento  como  una  sombra  envuelta 
en  una  aureola  de  luz.  Nuestro  padre  adi- 
vinó mi  propósito.  No  quiso  que  en  la 
historia  fuese  unido  su  nombre  al  de  un 
asesino...  Cayeron  luego  las  lágrimas  de 
nuestra  madre  sobre  mi  corazón,  y  giró 
mi  voluntad  de  roca  como  si  obedeciese 
a  un  poder  sobrehumano...  Así  es  que 
puedes  estrechar  mi  diestra,  Guillermo. 
Los  dos  tenemos  una  misma  ley...  La  vo- 
luntad soberana  de  nuestro  padre,    (se  dan 

la  mano.) 

Ahora  dime... 

Voy  a  abrirte  las  puertas  de  roca  de  mi 
pecho.  He  venido  para  decirte,  Guiller- 
mo, ¿quieres  que  salvemos  a  nuestro  pa- 
dre de  la  prisión  obscura  donde  le  aguar- 
da la  muerte? 
¿Crees  tú  que... 

Que  será  fusilado  si  no  lo  Impedimos  no- 
sotros.   Todos  los  odios  del  Imperio  se 
han  concitado  contra  él. 
¿Y  el  alma  de  Europa  sublevada? 
Tampoco  le  salva...   Sólo  nosotros  le  sal- 
vamos. 

¿Pero  cómo?...  ¿Cómo? 
Nadie  nos  oye...  ¿verdad.  Guillermo? 

(Yendo  al  foro  y  escuchando).  Habla    sin  temor... 

Raja  la  voz  por  si  acaso. 
Debes   sospecharlo.    Yo  formo  parte   del 
Comité     revolucionario    de    Rusia.    Soy 
miembro  del   mismo  desde  ayer.  He  ga- 
nado este  honor  el   Domingo  Rojo,   sobre 
los  escombros  de  la  barricada  que  inter- 
ceptaba la  calle  de  San  Pedro... 
¿Allí  estabas  tú? 
Allí  estaba. 

Yo  la  asalté  al  frente  de   mis  granaderos. 
Y  te  pusiste  al  alcance   de  tni   revólver 
cuando  te  mataron  el  caballo  y  caíste  ro- 
dando al  suelo. 
¡Ahí 
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Rober.  Dejemos  esto...  Los  regimientos  que  han 
venido  de  Moscou  están  comprometidos 
a  secundar  nuestros  planes  con  otras 
fuerzas  de  la  guarnición.  Así  que  estalle 
el  movimiento,  nosotros  los  ciudadanos, 
reliquias  de  la  hecatombe  del  domingo, 
asaltaremos  la  cárcel  para  salvar  a  nues- 
tro padre,  y  con  él  a  todos  los  ciudadanos 
que  gimen  en  aquellos  calabozos.  ¿Quie- 
res tomar  parte? 

Guill.         ¿En  qué  forma? 

Rober.  Sublevándote  al  frente  de  tu  compañía  de 
granaderos  y  atacando,  a  la  vez,  el  pala- 
cio imperial. 

Guill.        No,  Roberto. 

Rober.  ¿No  llegan  hasta  el  fondo  de  tu  alma  los 
males  que  afligen  al  pueblo? 

Guill.  Yo  no  mancho  mi  historia  militar,  lo  he 
jurado,  y  he  de  cumplir  mi  juramento... 
Pero  aguarda.  ¿No  oyes? 

Rober.       Sí,  sollozos  en  la  pieza  inmediata. 

Guill.  (Yendo  á  escuchar  al  foro).  Nuestras  hermanas 
que  lloran. 

Rober.  ¡Las  lágrimas!  ¡Este  es  su  ambiente  trá- 
gico! 

Guill.        Aquí  viene  Reatriz. 


ESCENA  VI 

DICHOC   y   BEATRIZ  por  el  foro,  con  un  periódico 


Beat.  Dice  mamá  que  leáis  lo  que   trae  este  pe- 

riódico.   Tomad.  Yo  me  voy.  No  quiero 

Oirlo  de  nueVO.  (Vase  por  el  foro). 


ESCENA    ULTIMA 

ROBERTO  y  GUILLERMO 


GUILL.  (Que  tomó  nerviosamente  el    periódico    de.   manos  de 

Beatriz).    «Cuestión  palpitante.»   Aquí  debe 
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ser...  (Leyendo.)  «Ya  ha  desaparecido  todo 
equívoco.  Según  parece,  los  hechos  se 
han  demostrado  plenamente.  Ovaldo  Pa- 
dewski  no  sólo  soliviantó  al  pueblo  con 
sus  escritos  y  proclamas,  sino  que  dirigió 
el  movimiento  revolucionario.»  |Qué  im- 
postura tan  infame! 

Rober.  Sigue  leyendo. 

Guíll.  (Leyendo).  «Nada  importa  que  los  anarquis- 

tas de  la  ciencia,  el  arte  y  la  política  apos- 
trofen y  vituperen  al  Imperio  ruso  desde 
las  grandes  ciudades  europeas.  El  Go- 
bierno sabrá  cumplir  con  su  deber  po- 
niende  inmediatamente  en  ejecución  el 
fallo  que  dicte  el  tribunal  que  conoce  en 
la  causa  que  se  sigue  a  tan  peligroso  re- 
volucionario.»  ¡Poder  de  Dios!  (Dejándose 

caer  sobre  una  silla    estrujando  el    periódico.)    ¡Qué 

horrenda  injusticia! 

Rober.  ¿Vale  más  tu  historia  militar  que  la  vida 

de  nuestro  padre  y  la  justicia  del  pueblo'/ 

Guill.  (Levantándose).   Con  un  plazo  y  una  condi- 

ción. 

Rober.  Habla. 

Guill.  Sepamos  antes  si  la  pena  impuesta  es  de 

muerte...  Yo  pediré  la  vida  de  mi  padre 
al  Poder  público,  y  ante  una  negativa  de- 
volveré mi  espada  al  Emperador.  Enton- 
ces seré  libre  y  me  tendrás  a  tus  ór- 
denes. 

Rober.  Aceptado...   Ahora  dime...   Yo  necesito 

hablar  con  nuestro  padre  para  prevenirle 
de  todo  cuanto  intentamos.  ¿Pero  cómo 
penetro  en  su  prisión? 

Guill.  ¿No  sería  lo  mismo  que  yo?... 

Rober.  ¿Tú  puedes  verle?... 

GüILL.  Mira.  (Le  enseña  el  permiso.) 

Rober.  ¡Oh  qué   idea!   ¿Quién  es  el  alcaide  de 

aquella  cáicel? 
Guill.  El  coronel  Silok...  furibundo  imperialista. 

Un  perro  de  presa. 
Rober.  ¿Te  conoce  personalmente? 
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GüILL. 


ROBER. 

GUILL. 
ROBER. 

GUILL. 

RoBer. 

GUILL. 
ROBER. 


GUILL. 


ROBER. 


No...  A  mí  me  conoce  muy  poca  gente 
en  San  Petersburgo.  Soy  muy  retraído; 
de  mi  casa  al  cuartel,  del  cuartel  a  mi 
casa. 

¿Y  de  los  oficiales  que  tiene  el  coronel 
Silck  a  sus  órdenes? 
Tampoco.  Puedo  asegurártelo. 
Me  quedo  este  salvoconducto...  Me  servi- 
rá para  realizar  mi  propósito. 
¿Pero  tú  no  eres  capitán  de  granaderos? 
Me  pondré  uno  de  tus  uniformes... 
Pero... 

No  me  repliques,  Guillermo.  Tú  no  sabes 
la  tempestad  que  bulle  en  mi  cerebro 
desde  que  he  adquirido  noticia  del  arres- 
to de  nuestro  padre...  Aquella  noche  de 
sangre,  después  que  me  vendaron  la  he- 
rida y  por  temor  a  un  nuevo  regi  ;tro,  huí 
de  esta  casa  sin  que  nadie  lo  advirtiese; 
notando,  empero,  que  algo  extraordinario 
había  ocurrido  en  ella.  £1  semblante  de 
nuestra  madre  parecía  el  de  un  cadáver, 
y  nuestras  hermanas  no  podían  contener 
su  llanto.  Logré  ocultarme;  mas  cuando 
supe  la  verdad  de  lo  que  había  ocurrido, 
creí  enloquecer...  Mi  primer  pensamien- 
to me  indujo  a  presentarme  al  juez  mili- 
tar para  decirle:  «yo  soy  el  culpable,  des- 
hágase el  error  de  la  justicia». 
Te  hubieras  sacrificado  inútilmente.  Ya 
lo  ves...  Acusan  a  nuestro  padre  de  ha- 
ber sido  el  alma  del  movimiento  que  ha 
fracasado. 

Reflexioné  que  no  debía  hacerlo  sin  va- 
lerme  de  su  consejo...  Además...  Yo  no 
me  pertenezco,  Guillermo...  Los  repre- 
sentantes del  pueblo  ruso  me  han  hecho 
depositario  de  sus  confianzas  y  secretos. 
¿Podría  yo  callarlos  sometido  a  la  bár- 
bara inquisición  del  tormente?...  ¿Resis- 
tiría mi  flaca  naturaleza  al  espantoso  do- 
lor de  los  huesos  descoyuntados  y  la  car- 
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ne  abraeada  a  fuego  lento?...  Esta  duda 
es  la  que  me  detuvo...  Primero  el  llanto 
de  la  madre  desarmó  el  brazo  que  debía 
derribar  al  Emperador...  Después  el  cari- 
ño fraternal  que  te  profeso  impidió  el 
disparo  de  mi  revóluer...  Y  ahora,  por 
tercera  vez,  el  amor  del  hijo  comprome- 
tería la  causa  de  la  libertad  y  la  vida  de 
sus  mas  leales  partidarios.  ¡Esto  es  horri- 
ble!... Caros  son  los  afectos  de  la  familia 
pero  los  hombres  que  no  tengan  el  valor 
suficiente  para  desligarse  de  ellos  cuando 
así  conviene  a  las  ideas  que  sustentan, 
no  deben  afiliarse  a  las  grandes  causas... 
¿Qué  me  resta?  Ver  a  nuestro  padre  y 
darle  a  conocer  el  infierno  en  que  bata- 
llo, para  que  el  decida  y  ponga  claridad 
en  las  sombras  de  mi  alma  con  aquella 
luz  tan  intensa  de  su  espíritu. 

Guill.  Me  has  convencido;  debes  consultarle. 

Rober.  Condúceme  a  tu  gabinete.  Me  ayudarás  a 

cambiar  de  traje.  Seré  por  un  día  capitán 

del  ejército  rUSO.  (Vanse    por  el    foro.) 
MUTACIÓN 
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La  decoración  de  bosque    del   cuadro   tercero 

ESCENA.  PRÍMERA 

Aparecen  por  la  derecha  CIUDADANOS  i.°  y  2.0 


Ciu.  1.°      No  hay  nadie...  Aquí  podemos  hablar. 

Ciu.  2.°       ¡Cárcel  maldita!  ¿No  la  ves? 

Ciu.  1.°  Allá  a  lo  lejos  levanta  sus  viejos  murallo- 
nes  como  la  antigua  Bastilla  de  la  Revolu- 
ción francesa. 


Giu.  2.°  No  hables  alto...  Que  hasta  el  viento  es 
traidor  en  estas  circunstancias. 

Ciu.  1.°      ¿Sabes  que  han  preso  al  valeroso  Roíf? 

Ciu.  2.°  Tu  reloj  está  retrasado,  amigo.  Ya  le  han 
fusilado. 

Ciu.  1.°"    ¿Cuándo? 

Ciu.  2.°  Esta  mañana,  como  a  nuestro  compañero 
Raquit...  ¿Te  acuerdas  de  Raquit? 

Ciu.  1.°      ¡Yalocreo!... 

Ciu.  2  o  ¿Y  el  padre  de  Roberto?  ¿Crees  tú  que  tam- 
bién será  fusilado? 

Ciu.  1.°       No  cabe  la  menor  duda. 

Ciu.  2.°  Se  levantarian  hasta  las  piedras.  Estalla- 
ría la  Revolución  universal. 

Ciu.  1.°  Pero  será  fusilado...  No  olvides  que  sus 
libros  favorecen  la  causa  del  pueblo. 

Ciu.  2°  Tanto  mejor  para  nosotros,  aunque  haya 
una  víctima  más  y  quede  su  casa  como  la 
de  otros  muchos,  convertida  en  un  desierto 
de  dolor...  Así  se  irá  formando  el  gran 
bloque  que  aplaste  a  los  enemigos  del 
pueblo. 

Ciu.  1.°  No  te  entusiasmes,  compañero.  Hablemos 
como  si  se  tratara  de  cosas  que  no  tienen 
la  menor  importancia.  Pensemos  algo  en 
nosotros. 

Ciu.  2.°      ¿Qué  haremos? 

Ciu.  1.°      Que  sé  yo. 

Ciu.  2.°      Mientras  no  nos  atrape  la  policía. 

Ciu.  1.°  Nuestra  vida  está  pendiente  de  un  ca- 
bello. 

Ciu.  2.°      Y  tanto. 

Ciu.  1.°      ¿No  has  pensado  en  huii? 

Ciu.  2.°      ¿Y  cómo? 

Ciu.  1.°  Es  verdai.  Tenemos  el  cuello  amarrado  a 
una  argolla. 

Ciu.  2.°      Tú,  ¿dónde  duermes  por  la  noche? 

Ciu.  1.°  En  el  campo;  sólo  me  doy  a  luz  cuando 
anochece. 

Ciu.  2.°      Yo  también. 

Ciu.  1.°      ¿Qué  has  hecho  de  tus  pequeñuelos? 

Ciu.  2.°      Por  ahí  andan  vagabundos.  Como  les  faltó 
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el  amparo  de  su  padre,  que   era  el  único 

sostén,   no  hay  hogar  que  les  dé  asilo. 

Además,  tienen  mala  nota:  son  hijos  de  un 

revolucionario.     * 
Ciu.  1.°      ¿Suelen  verte? 
Ciu.  2  o      Nos  vimos,  por  casualidad,  el  otro  día.  Me 

pidieron  limosna  sin  conocerme.  Era  entre 

dos  luces. 
Ciu.  l.°      ¿Y  se  la  diste? 
Ciu.  2.°      ¡Qué  había  de  dar,  si  no  llevaba  encima  ni 

una  moneda!...  Les  di  un  beso  a  cada  uno. 

0  muchos...  no  sé  cuántos.  Por  cierto  que 
me  hicieron  llorar  con  la  alegría  que  sin- 
tieron los  pobrecillos  al  reconocerme.  Es- 
taban ateridos  de  frío  y  muertecitos  de 
hambre...  Yo  les  dije  que  me  esperasen 
allí  todos  los  dias,  a  la  misma  hora,  sin  de- 
cir nada  a  nadie,  con  objeto  de  verles  y  de 
paso  llevarles  cuanto  pudiese.  Así  queda- 
mos; mas  yo  no  puedo  ir  todos  los  días  a 
verles  por  el  motivo  de  que  nada  puedo 
llevarles...  Hablando  de  esto  siento  que  me 
arrancan  pedazos  de  carne  de  dentro  de  las 
entrañas. 

(Dándole  algunas  monedas).  Toma,  hombre. 

¿Qué  haces?  Me  das  dos  rublos.  Es  dema- 
siado. 

No  alcanzo  a  más. 
¿Y  tú? 

Yo  he  de  cuidar  sólo  de  mí. 
¿Y  Dovaska,  t j  mujer? 

1  Mi  pobre  Dovaska! 
¿Qué  ha  sucedido? 

Fué  la  policía  a  nuestra  casa  en  mi  busca 
cuando  afortunadamente  ya  no  estaba  yo 
en  ella.  Lo  registraron  todo,  y  hallaron  el 
libro  aquel  que  ya  conoces,  que  se  titula 
«El  Sol  de  la  Humanidad».  Les  vino  de 
perlas  el  hallazgo  para  dar  satisfacción  a 
sus  malos  instintos.  Se  llevaron  a  Dovaska, 
después  de  apalearla  brutalmente. 

Ciu.  2.°      ¿Cómo  lo  has  sabido? 


Ciu. 

4.° 

Ciu. 

2° 

Ciu. 

1.° 

Ciu. 

2.o 

Ciu. 

1  ° 

Ciu. 

2.° 

Ciu. 

I-.0 

Ciu. 

2.° 

Ciu. 

1.° 

Ciu.  4.°  Todo  se  sabe  cuando  hay  interés  en  averi- 
guarlo. Se  la  llevaron,  y  la  Dovaska  enfer- 
mó del  susto  y  falleció  a  los  pocos  días  en 
la  cárcel...  La  infeliz  estaba  en  cinta...  Me 
he  quedado  solo,  sin  mujer  y  sin  hijo. 
¡Esto  es  muy  cruel,  compañero! 

ClU.    2.°        (Alargándole   la  diestra   y    dándose    ambos   un  fuerte 

apretón).  Toma  mi  limosna. 

Ciu.  4.°      Gracias,  hombre. 

&u.  2.°  Silencio  y  disimulo,  que  hacia  aquí  se  di- 
rige un  militar. 

Ciu.  4.°      Sigamos  nuestro  camino  como  si  tal  cosa. 

Ciu.  2.°      Andando. 

Ciu.  4.°  Pero  sin  prisa,  para  no  despertar  sospe- 
chas. (Vanse  por  la  izquierda). 


ESCENA  II 

Aparece  ROBERTO  por  la  derecha,  vestido  de  capitán  de    granaderos. 

Rober.  ¿Será  preocupación  mía  o  habrá  algo  en 
mi  uniforme  que  llame  la  atención?...  Me 
ha  saludado  un  grupo  de  cosacos,  y  me  pa- 
reció notar  que  se  fijaban  en  mí  con  sobra- 
da insistencia.  ¿La  espada?  Bien  ceñida.  ¿El 
uniforme?  Como  hecho  para  mí.  Creo  que 
estos  recelos  son  infundados...  Ya  no  está 
muy  lejos  la  funesta  cárcel...  ¿Por  qué  me 
asalta  tan  profunda  emoción?  Cierto  es  que 
hay  algún  peligro;  pero,  ¿acaso  no  es  su- 
perior la  fuerza  de  mi  espíritu  a  todo  riesgo 

y  a  todo    Obstáculo?...    (Mirando    a  la   derecha.) 

Por  todos  los  diablos  del  infierna  juntos. 
¿No  es  aquél,  a  quien  traen  preso,  mi  ami- 
go Kurok?  El  es.  No  es  ningún  espectro. 
¿Luego,  escapó  con  vida  después  de  haber 
salvado  la  mía?...  ¡Buena  ocasión  para  pa- 
garle mi  deuda!  Yo  le  libro  de  las  garras  de 
esos  esbirros,  cueste  lo  que  cueste.  Para 
eso  soy  capitán  de  granaderos.  Aquí 
llegan. 
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ESCENA  III 

DICHO  y  KUROK  coa  las  manos  atadas  a  la  espalda    y    custodiado 
por  dos    polizontes   rusos. 


Policía       A  la  orden,  mi  capitán. 

Rober.  ¡Kurokl  mi  buen  amigo  Kurok.  ¿Cómo  es 
eso?  ¿Por  qué  le  traen  preso? 

Policía       Por  revolucionario. 

Rober.  ¡Rayos  y  truenos!  ¿Qué  lío  es  éste?  Se  trata 
de  uno  de  los  subditos  más  fíeles  del  Impe- 
rio... Gomo  que  ha  pertenecido  a  la  servi- 
dumbre del  propio  Emperador...  ¡Gara  les 
va  a  costar  a  ustedes  la  equivocación! 

Policía  Mi  capitán.  Al  prenderle  nada  nos  ha 
dicho. 

Kurok  Gomo  había  de  decirlo  si  ustedes  no  me  de- 
jaban abrir  la  boca.  Además  yo  soy  hombre 
de  muy  pocas  palabras. 

Rober.  6Y  por  qué  causa  le  detuvieron?  ¿Hay  man- 
dato del  juez  militar? 

Policía      No  señor. 

Rober.  Y  sin  mandato  judicial,  ¿le  prenden  us- 
tedes? 

Policía  Perdón,  mi  capitán.  Como  existía  una  de- 
nuncia. 

Rober.  Y  para  hacer  méritos...  ¡Mil  rayos!  Suelten 
sus  ligaduras  al  inocente  y  déjenle  en  liber 

tad.  (Los  dos  policías  asustados  ejecutan  con  gran  li- 
gereza la  orden.) 

Policía      Mi  capitán,  le  rogamos  que... 

Rober.       (Muy  secamente).  Bueno...  Pueden  irse...  Pase 

por  esta  vez.  ¡Cuidado  con  otral 
Policía     ,  A  la  orden. 
Rober.        En  marcha. 

POLICÍA         (Al  hacer  mutis  por  la  derecha,  aparte  a  su  compañero). 

¡De  buena  nos  hemos  librado! 


ESCENA  ULTIMA 


ROBERTO   y   KUROK 
KUROK  (Estrechando  la  mano  de  Roberto).   AmigOJ    pronto 

me  has  pagado  la  deuda; 

Rober.  ¿Cómo  saliste  con  vida  de  aquella  noche? 
Ya  te  creía  en  el  Paraíso. 

Kurok  Maté  de  un  tiro  al  primero  que  quiso  darme 
alcance  y  me  escabullí  entre  las  sombras. 
Pero  ¿y  tú?  ,Con  uniforme  de  capitán!... 

Rober.  Me  he  pasado  con  armas  y  bagajes  a  la  mi- 
licia del  Emperador  y  de  un  golpe  me  hi- 
cieron capitán. 

Kurck  Algo  bueno  maquinas.  ¡Oh,  Roberto!  ¡Te 
admiro!  A  tu  lado  me  considero  un  pig- 
meo. 

Rober.  Oye.  Me  valgo  de  este  uniforme  para  ver  a 
mi  padre.  Si  el  Consejo  de  guerra  le  con- 
dena a  ser  pasado  por  las  armas... 

Kurgk        No  lo  dudes. 

Rober.       Asaltaremos  la  prisión... 

Kurok  ¡Un  asalto  a  esa  cárcel  maldita!  ¿Y  no  con- 
tabas conmigo?  No  te  lo  perdono. 

Rober.       ¿No  has  oído  que  te  creía  muerto? 

Kurok        Bueno;  sigue. 

Rober.       Pronto  ardeiá  de  nuevo  la  guerra. 

KUROK  (Frotándose   las  manos.)  ¡Magnífico! 

Rober.  Los  soldados  que  han  venido  de  Moscou... 

Kurok  No  digas  más.  ¡Soberbio!  ¿Cuándo? 

Rober.  Ven  esta  noche  a  verme.  Allí  hablaremos. 

Kurok  ¿Dónde...? 

Rober.  ¿Ya  lo  has  olvidado? 

Kurok  ¡Ah!  sí.  No  faltaré. 

Rober.  Allí  mismo... 

Kurok  (cuadrándose  militarmente).  Hasta  la  vista,  mi  ca- 
pitán... 

Rober.  ¡Buen    soldado!  ¡Kurok!    ¡Buen  soldado! 

(Vanse   Kurok    por     la  derecha   y    Roberto  por    la  iz- 
quierda.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  X 


Una  de  las  prisiones  en  la  cárcel  de  San  Petersburgo.    En  el  foro  dos 

grandes  ventanas  con  gruesos  barrotes  de  hierro.  Se  supone  que  desde 

ambas  ventanas  y  al  través  de  los  hierros  se  ve  el  foso   de  las  murallas 

que  rodean  al    vetusto    edificio.    Puerta  a  la  derecha 

ESCENA  PRIMERA. 

OVALDO  en  actitud  meditabunda  sentado  junto  a  la  mesa 


Oval.  Todo  aparece  confuso  y  mezclado  en  la 
misma  forma.  Se  falsea  el  concepto  del  ho- 
nor para  convertirlo  en  una  conveniencia, 
cuando  no  en  una  máscara  social.  La  virtud 
adinerada  se  sobrepone  a  la  virtud  sin  di- 
nero. La  sangre  derramada  en  el  Gólgota 
sirvió  sólo  como  de  preludio  para  enrojecer 
al  cabo  de  algunas  centurias  las  aguas  del 
Sena  con  sangre  de  Hugonotes,  en  aquella 
noche  luctuosa  de  París  que  se  ha  incrus- 
tado en  la  mente  de  la  Historia  como  una 
terrible  pesadilla...  ¡Por  todas  partes  seña- 
les y  recuerdos  de  lucha  y  exterminiol  ¡Los 
campos  catalaúnicos!  ¡Las  cruzadas!  ¡Fried- 
land!  ¡Leipzig!  ¡Waterlóo!  ¡Sedán!  ¡Port- 
Artur!  ¿Qué  son  sino  mares  de  sangre  don- 
de empaparon  sus  laureles  los  héroes  y  los 
guerreros?...  No  puede  ser  más  espantoso 
el  cuadro  que  ofrece  la  Humanidad,  con- 
vertido en  inmenso  campo  de  batalla,  como 
dijo  el  conde  de  Maistre.  (Pausa.)  ¿Cómo  se 
justifican  estas  monstruosidades?  ¿Dónde 
está  la  ley  que  autoriza  semejantes  des- 
órdenes? 
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ESCENA  II 

DICHO    y    GUARDIAN    de  la   cárcel,    abriendo  la   puerta  del   foro. 
En  pos    ROBERTO. 


Guard.       Allí  le  tiene  usted,  mi  capitán. 
Oval.  ¿Quién  es?  ¿Qué  miro?  ¿tres  tú? 

Rcber.       Sí.  Tu  hijo  Guillermo. 
Guard.       Solos  quedan.  Dé  unos  golpes  en  la  puerta 
para  salir.  Me  servirán  de  aviso,  (vase  el 

guardián,  cerrando  tras  sí  la  puerta.) 


ESCENA  III 

OVALDO  y  ROBERTO 


ROBER. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 

Rober. 

Oval. 


Rober. 
Oval. 


Rober. 
Oval. 

Rober. 
Oval. 


(Arrojándose  en  los  brazos  de  su  padre).  ¡Padre! 

Ríen  venido,  Roberto. 
¿Me  has  reconocido? 
Al  instante. 

¿A  pesar  de  mi  uniforme?... 
Ya  lo  ves...  ¿Pero  cómo  te  atreves  a  tanto? 
¿Cómo  expones  así  la  vida?  Ante  todo  dime: 
¿y  tu  madre?  ¿y  Guillermo?  ¿y  tus  her- 
manas? 

Deseando  volver  a  verte,  libre  de  esta  obs- 
cura prisión. 

Me  verán,  pero  no  libre...  Sus  ojos  morta- 
les no  podrán  ver  mi  libertad.  ¿Supongo 
que  te  has  puesto  de  acuerdo  con   Gui- 
llermo?... 
Sí. 

¿Y  que  este  uniforme  es  una  estratagema 
que  te  abrió  las  puertas  de  esta  cárcel? 
Con  efecto. 

Conviene    que    ahorremos    explicaciones 
inútiles... 
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Rober.  ¿Has  dicho  que  tu  libertad  no  podrá  verse 
por  ojos  mortales? 

Oval.  No  me  hago  ilusiones...  Conozco  perfecta- 
mente a  mis  enemigos. 

Rcber.  Pero  tú  no  has  delinquido,  padre.  Aquí  sólo 
hay  un  culpable,  y  ese  soy  yo. 

Oval.  ¡Pobre  Roberto!  ¡Pobre  hijo  mío!  A.  tí  aca- 

so te  indultaran...  A  mí  no  pueden  indul- 
tarme.. Aunque  tú  tratases  ahora  de  resta- 
blecer la  verdad,  para  ponerte  en  mi  lugar, 
no  lo  conseguirías...  Porque  es  a  mí,  al  filó- 
sofo que  vertió  la  idea,  a  quien  temen,  y 
no  al  brazo  que  quiso  ejecutarla...  Se  ce- 
ban en  los  cuerpos,  sin  reparar  en  que  las 
ideas  florecen  luego  en  otros  cuerpos  y  es- 
píritus más  fuertes  y  más  vigorosos  y  más 
fecundos  para  la  causa  del  progreso  y  la  li- 
bertad. 

Rober.  ¡Oh,  padre!  ¡Oh,  padre  mío!  Qué  fulgores 
tan  grandes  derramas  en  mi  cerebro. 

OVAL.  (Paseándose  sombríamente).  Bueno...  ¿A  qué  has 

venido? 

Rcber.       Para  decirte... 

Oval.  Sí;  que  vasa  librarme  por  medio  de  un 
golpe  de  mano...  Que  unido  a  tus  corrma- 
ñeros  asaltaréis  esta  cárcel...  Y  no  me  na- 
gas decir  también  que  tu  hermano  Guiller- 
mo es  capaz  de  hacer  lo  propio  al  frente  de 
su  compañía  de  granaderos... 

Rober.  Pues  ya  que  todo  lo  penetras,  eso  es...  Te 
libraremos  de  las  garras  del  odioso  espíritu. 

Oval.  Y  si  sois  vencidos  amontonaréis  los  males. 
Lo  mejor  es  que  muera  yo  sólo. 

Rober.       Entonces  quien  debe  morir... 

Oval.  (con  gran  energía).  ¡Ovaldo  Padewski!  Tu  tra- 
bajo se  ha  cumplido;  deja  que  se  cumpla  el 
mío.  No  es  la  violencia  la  que  consigue  es- 
piritualizar la  materia...  es  la  evolución  la 
que  transforma  la  materia  en  espíritu.  El 
golpe  violento  la  fracciona  sólo  para  que 
disminuya  se  resistencia.  La  funde  el  calor 
de  las  ideas. 


Rober.  Me  atengo  a  tu  propia  doctrina.  ¡Fraccio- 
nar la  materia!...  Eso  intentamos.  Sacarte 
del  seno  cbscuro  de  esta  cárcel.  Eso  quere- 
mos. Pero  la  piedra  es  muy  dura;  estas  mu- 
rallas son  muy  recias  y  no  es  posible  evitar 
el  choque.  La  violencia  se  impone. 

Oval.  Nunca  sales  de  la  pasión  que  te  cautiva. 
¿Deseas  mi  libertad. 

Rober.       Con  toda  el  alma. 

Oval.  Antes  fuera  mejor  que  recobrases  la  tuya. 
¡El  choque!  ¡Siempre  el  choque!  ¡Las  mis- 
mas batallas!  ¡iguales  desbordamientos!... 
¡Finalidad  suprema  ..  ¡La  catástrofe!  ¡No! 
No  quiero  la  libertad  que  me  ofreces. 

Rober.       ¿Vas  a  seguir  aquí  prisionero? 

Oval.  ¡Insensato!  No  es  justo  que  para  sacar  a  un 

hombre  de  la  cárcel  se  derrame  la  sangre 
del  pueblo. 

Rober.  Tú  no  eres  un  hombre...  ¡  Eres  una 
idea! 

Oval.  Está  bien:  pero  se  muere  por  las  ideas... 
no  por  los  hombres.  ¿Tan  ciego  eres  que 
no  has  advertido  que,  al  perder  yo  la  liber- 
tad, se  ha  extendido  el  radio  de  acción  de 
mi  doctrina? 

Rober.       No  puede  negarse. 

Oval.  Cuanto  más  me  opriman,  mayor  extensión 
tomará  aquel  radio. 

Rober.  ¿Y  si  el  Consejo  de  guerra  te  condena  a  la 
última  pena?  ¿Y  si  el  fallo  se  cumple? 

Oval.  Alégrate  por  tu  causa  que  es  la  dol  pueblo. 
Fusilarán  mi  cuerpo,  pero  no  podrán  fusi- 
lar mi  espíritu.  Así  éste  llegará  hasta  el 
fondo  de  la  conciencia  universal. 

Robsr.        A  costa  de  tu  sacrificio. 

Oval.  Ven  aquí...  tú  que  elaboras  el  rayo  en  las 
fraguas  de  la  Revolución...  Toma  un  blo- 
que de  mármol  y  golpéalo  con  cuanta  vio- 
lencia quieras.  Válete,  como  hace  el  escul- 
tor, de  un  cincel  y  un  martillo...  Y  ahora 
dime:  Si  tu  mano  no  está  bien  dirigida  por 
la  fuerza  del  Numen  creador,  ¿podrá  nunca 
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ROBER, 

Oval. 


ROBER, 


salir  de  tal  trabajo  y  de  semejante  bloque 
la  hermosa  estatua  de  Ja  libertad? 

Rcber.       ¡Absorto  te  escucho! 

Oval.  Pues  eso  hacéis  vosotros  con  el  pueblo.  Le 
dais  un  cincel  y  un  martillo,  y  le  decís: 
¡Golpea!  Golpea  con  toda  tu  fuerza  sobre 
el  bloque  de  mármol...  Y  el  pueblo,  cuando 
no  tiene  capacidad  o  Numen  suficientes, 
hace  pedazos  el  bloque,  pero  la  estatua  no 
resulta. 
¡Oh,  padre! 

¿Sabes  quiénes  le  dan  al  pueblo  ese  Numen 
para  que  su  titánico  esfuerzo  resulte  más 
fecundo  y  menos  doloroso?  El  Libro,  la  Es- 
cuela, la  Cátedra  la  Universidad. 
Me  subyugas...  No  puedo  discutir  contigo, 
padre.  No  tiene  mi  cerebro  tan  divinos  res- 
plandores; pero  yo  debo  decirte  la  verdad, 
Oigo  interiormente  una  voz  que  me  grita: 
«¡Por  tí  le  matan!»  Y  he  de  apelar  a  todos 
los  medios,  por  violentos  que  parezcan, 
para  salvarte  la  vida.  Si  así  no  lo  hiciera, 
sería  yo,  después  de  tu  muerte,  la  sombra 
del  hogar.  Ailí  donde  pusiera  los  ojos  vería 
estampada  aquella  acusación  terrible...  Es- 
ta idea  me  quita  el  sueño  y  gravita  sobre 
mi  mente  como  el  cuerpo  de  una  montaña 
convertido  en  obscura  pesadilla.  ¡Yo  te  he 
perdido,  padre!  ¡Yo  teñe  perdido! 

Oval.  ¡Roberto!... 

Rober.  No;  no  prosigas...  Todo  el  poier  de  tu  sa- 
biduría no  basta  para  calmar  la  pena  que 
siento.  No  es  con  luz  del  espíritu,  sino  con 
miel  del  corazón  como  se  han  de  mitigar 
las  angustias  de  mi  conciencia  perturbada. 
¡Mírame  a  tus  pies  para  pedirte  perdón  de 
rodillas  por  el  inmenso  dolor  que  he  pro- 
ducido! Mi  frente  está  abatida...  Si  aun  me 
crees  digno  de  tu  generosa  clemencia,  da- 
me tu  bendición,  padre  mío,  si  no  quieres 
que  sucumba  como  un  ser  miserable,  al 
peso  del  dolor  que  me  oprime. 


Oval.  Aguarda.  Déjame  estudiarte.  Déjame  ver 
la  luz  de  tu  alma,  que  es  un  destello  de  la 
mía.  Aguarda  a  que  el  joyero  del  Espíritu 
tase  el  valor  de  esa  piedra  preciosa.  (Pausa.) 
Tranquiliza  tu  conciencia,  Roberto.  (Luego 

dice,  extendiendo  los    brazos    majestuosamente.)    ¡En 

nombre  de  la  Libertadl...   ¡Yo  te  bendigo! 

(Telón  rápido). 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


JLCTO  QUINTO 


CUADRO     XI 


Salón  regio  en  el  palacio  del  Emperador  de  Rusia 

ESCENA  PRIMERA 

Junto  a  una  mesa  que  habrá  a  la  izquierda  aparecen  sentados  el  GE- 
NERAL GURBEN  y  otros  generales  y  personajes,  vestidos  de 
rigurosa  etiqueta;  constituyen  el  Consejo,  en  pleno,  del  Gobier- 
no ruso.  A  la  derecha'',  frente  al  lugar  que  ocupa  el  general 
Gurben,  jefe  del  Gabinete,  aparece  GUILLERMO,  en  respetuosa 
actitud,  cuadrado  militarmente. 


Gur. 


GUILL. 
GUR. 

Guill. 


Gur. 

Guill. 


Capitán  Guillermo...  Su  Majestad  el  Empe 
rador  dispone  q»e  .el   Consejo  en  pleno  le 
escuche  pora  tomar  nota  de  sus  declaracio- 
nes, en  gracia  a  la  demanda  que   usted  le 
ha  dirigido  y  a  la  fama  que  goza  en  el  ejér- 
cito como  soldado  leal  y  valeroso. 
Gracias,  mi  general. 
Puede  empezar  cuanda  guste. 
Público  es  y  notorio  que  el  Consejo  de 
guerra   ha  condenado  a  mi   señor  padre, 
Ovaldo  Padewski,  a  la  última  pena..'. 
Así  es. 

Comprenda  el  Consejo  cuál  será  el  estado 
de  mi  ánimo, 
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Gur.  Ya  nos  hacemos  cargo,  porque  también 

nos  consta  que  es  usted  un  buen  hijo. 

Guill.        No  he  de  discutir  el  fallo  del  Consejo. 

Gur.  No  se  lo  consentiríamos. 

Guill.  Convenido,  mi  general.  Conozco  a  la  ma- 
yor parte  de  los  vocales  que  lo  han  cons- 
tituido, y  a  todos  les  tengo  por  perfectos 
caballeros  y  pundonorosos  militares...  pe- 
ro-hay un  cargo  qus  no  es  justo...  Por  mi 
honor,  y  con  la  mano  puesta  en  la  empu- 
ñadura de  mi  espada,  juro  que  el  movi- 
miento revolucionario  que  estalló  en  esta 
ciudad  no  fué  obra  ni  inspiración  de  mi 
padre  como  se  afirma  en  la  sentencia. 
¿Lo  hizo  así  constar  en  su  declaración?... 
Sí,  mi  general. 

Entonces  tranquilícese.  Puesto  que  no  lo 
ha  tomado  en  cuenta  el  Consejo,  debe  usted 
comprender  que  no  habrá  encontrado  mé- 
ritos para  ello. 

Puede  haber  sido  sorprendida  la  buena  fe 
de  los  jueces. 

Es  muy  peligroso  que  continúe  usted  por 
ese  camino.  Díganos.  ¿Quién  soliviantó  la 
conciencia  del  pueblo  con  libros,  artículos 
y  proclamas?...  ¿No  fué  el  padre  de  usted 
Ovaldo  Padewski?  ¿No  tuvo  usted  mismo 
que  prenderle,  encontrándole  herido  en  su 
propia  casa?  ¿No  se  delató  en  presencia  de 
los  soldados  que  usted  mandaba? 

Guill.        Así  fué,  pero... 

Gur.  Además...  Para  robustecer  aquella  confe- 

sión aparecen  en  los  autos  muchas  decla- 
raciones de  soldados  que  en  el  mismo  día 
del  combate  oyeron  a  los  revolucionarios 
dar  vivas  a  un  Padewski  que  se  batía  en- 
carnizadamente. 

Guill.        Mi  general;  ese  Padewski...  ¡Ah! 

Gur.  ¿Supongo  que  no  era  usted?... 

Guill.        No;  no,  señor. 

Gur.  ¿Luego  era  su  padre? 


Gur. 

Guill. 

Gur. 


Guill. 
Gur. 
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Guill.  Mi  padre...  sí.  ¡Mi  padre!  (Aparte.)  ¡Oh  fata- 
lidad! 

Gur.  Ya  ve  usted  que,  en  justicia,  no  cabe  ape- 

lación contra  la  sentencia  dictada. 

Guill.  Pero  hay  otra  justicia  más  alta,  mi  general , 
que  se  sale  de  la  esfera  de  los  hechos  que 
no  pueden  rebatirse...  La  historia  de  mi 
padre...  Su  fama  universal.  . 

Gur.  Ese  es  un  cargo  más  que  hace  mayor  la 

responsabilidad  contraída...  El  Gobierno 
ruso  no  se  arredra  por  las  manifestaciones 
tumultuosas  que  se  están  verificando  en 
París,  Roma  y  Berlín...  Tiene  conciencia  de 
su  alta  misión  y  la  cumplirá,  pese  al  mundo 
entero. 

Guill.  Mi  general,  a  veces  la  clemencia  es  más 
conveniente  que  la  más  rigurosa  justicia... 
Carezco  de  palabras  para  elevar  mi  pensa- 
miento hasta  donde  yo  quisiera  elevarlo... 
Mi  lenguaje  es  rudo.  Mi  ciencia  es  la  del 
soldado.  No  conozco  a  fondo  más  código 
que  la  ordenanza  militar...  mas,  por  instin- 
to, alcanzo  a  ver  que  el  indulto  de  mi  pa- 
dre en  vez  de  ser  mal  recibido  por  la  con- 
ciencia pública,  mitigaría  los  ardores  con 
que  hoy  se  agita  la  opinión...  llevando  la 
naz  y  la  calma  por  todos  los  ámbitos  del 
Imperio...  Mi  general,  señores  todos  que 
forman  el  Consejo,  yo  les  ruego  que  no 
desoigan  este  grito  de  mi  alma.  ¡Piedad 
para  mi  padre!  ¡Piedad  para  mi  padre! 

Gur.  (Pausa).  No  fatigue  usted  en  un  trabajo  esté- 

ril las  fuerzas  del  espíritu.  No  es  posible 
acceder  a  lo  que  usted  solicita.  Hay  altas 
razones  de  Estado  que  lo  impiden.  Lo  sen- 
timos mucho. 

Guill.  (írguiéndose  con  gran  dignidad).  Entonces,  mi  ge- 
neral, con  el  respeto  que  le  debo  y  con  el 
corazón  hecho  girones,  tengo  que  despo- 
jarme de  mi  espada...  (Sacando* la  espada.)  Está 

limpia,  mi  general...  No  se  ha  manchado 
con  ninguna  alevosía.  Con  ella  defendí  las 
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leyes  del  Imperio;  más  ya  no  puede  estar 
colgada  a  mi  cinto...   Reciba  mi  ósculo  de 

despedida.  (La  besa  en  la  cruz.  Colocándola  encima 

de  la  mesa.)  Ruego  a  vuecencia  que  la  rinda  a 
los  pies  del  Emperador...  Devuelta  queda  la 
prenda  que  era  mi  orgullo  de  soldado.  Con- 
sideren todos  que  no  puede  ser  capitán  del 
ejército  ruso  el  hijo  que  ha  de  ver  como 
sus  compañeros  fusilan  al  padre...  ¡Mi  ge- 
neral, he  terminado!  Con  su  permiso  me 

retiro.  (Vase  Guillermo  por  la  derecha,  en  medio  del 
más  profundo  silencio.) 


ESCENA  II 

LOS    MISMOS  menos  GUILLERMO 


Gur.  ¡Es  un  buen  hijo!  pero  no  acaba  de  s^r  un 

buen  soldado. 


ESCENA  III 

DICHOS   y    AYUDANTE  DE  ÓRDENES,   con    un  pliego 

Ayud.         Mi  general.  Un  pliego  urgente. 

Gua.  Venga.  (Toma  el  pliego.)  Espere  órdenes,  (ei 

ayudante  se  retira  al  foro  sin  salir  de  escena.  Los  mi- 
nistros  se  reúnen  en  grupo    aparte.    El  general   lee  el 

pliego  por  lo  bajo).  ¡Hola!  ¡Hola!...  esta  es  la 
respuesta  que  podía  haberse  dado  al  capi- 
tán Guillermo...  Aquí  se  manifiestan  graves 
temores  de  próxima  sedición  militar.  Se- 
gún parece,  las  fuerzas  que  vinieron  de 
Moscou  tratan  de  cubrirse  de  ignominia... 
También  los  granaderos  aflojan  los  lazos  de 
su  disciplina...  ¡Ira  de  Dios!  Las  noticias 
que  se  reciben  del  extranjero  caldean  los 
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ánimos...  La  causa,  Ovaldo  Padewski.  Es 

preciso  acabar...  (Escribe  y  luego  cierra  el  pliego.) 

Venga  usted.  (ei  oficial  se  acerca.)  Lleve  inme- 
diatamente este  pliego  ai  coronel  Silok, 
alcaide  de  las  prisiones  militares...  Encar- 
gúele de  viva  voz  el  exacto  y  fatal  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  se  le  transmiten. 

(Vase  el  ayudante  por  el  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS  menos  AYUDANTE 


Gür.  jCuanto  antes!...  Así  lo  reclámala  salud 

del  Imperio.  (Se  une  a  sus  compañeros  de  gabinete, 

mostrándoles  ci  pliego.)  Al  despacho,  señores; 
se  trata  de  asuntos  de  la  mayor  urgencia  y 
gravedad. 

MUTACIÓN 


CUADRO     XII 


Decoración  de  bosque  del  cuadro  tercero 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  K.UROK   por  la  derecha.  Es  de  noche 

Kuhok  Ya  ha  descendido  la  noche  por  calles  y 
plazas...  Lo  malo  es  que  no  tardará  en  sa- 
lir la  luna...  No  importa...  Asaltaremos  la 
cárcel  a  sus  resplandores.  jY  que  está  aba- 
rrotada de  prisioneros!...  ¡Buena  sorpresa 
les  preparamos!  A  mí  me  entusiasman  es- 
tos episodios,  o  como  se  llamen...  Las  cosas 
deben  hacerse  así,  de  sopetón...  Duro  y  ala 

8 
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cabeza...  ¿Y  Roberto? No  tardará  en  venir. 
Vaya  un  mozo  con  coraje  y  cerebro...  Por 
eso  me  tiene  a  sus  órdenes...  Y  muy  a  gus- 
to, porque  a  Kurok  no  le  manda  nadie  como 
no  tenga  el  corazón  en  su  punto.  ¿No  lo 
dije?  Aquí  viene. 


ESCENA  II 

DICHO  y  ROBERTO    Por  la  derecha 


ROBER. 

Kurok 
Rober. 
Kurok 
Rober. 
Kurok 


Rober. 
Kurok 


Rober. 

Kurok 

Rober. 


¡Kurok! 
El  mismo. 
¿No  hay  novedad? 
Ninguna...  Todo  va  como  una  seda. 
¿Nuestros  amigos?... 

No  tardará  la  noche  en  vomitarlos  por  estos 
alrededores  como  fantasmas  de  carne  y 
hueso,  armados  hasta  los  dientes. 
¿Dónde  se  ocultan? 

Agazapados  como  conejos  en  las  quiebras 
de  las  rocas...  Un  centenar  de  ellos  se  ha 
esparcido  por  los  cafés-teatros  que  hay  por 
^stos  barrios  extremos...  dijéronme  que  en 
uno  de  ellos  se  exhibe  una  mujer  comple- 
tamente desnuda,  y  que  en  otros  se  repre- 
sentan funciones  muy  obscenas.  Allí  acu- 
dieron nuestros  compañeros,  porque  en  se- 
mejante lugar  no  infunden  sospechas  a  la 
policía. 

¿Sabes  por  qué? 
Lo  presumo. 

Porque  la  policía  sabe  perfectamente  que 
todos  los  que  frecuentan  semejantes  espec- 
táculos tienen  muy  poco  de  hombres  y  no 
hay  que  temer  nada  de  ellos.  La  raza  varo- 
nil huye  de  esos  teatros  indecentes,  donde 
se  desfloran  los  encantos  de  la  honestidad 
y  se  debilita  el  vigor  de  la  noble  especie 
humana. 
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KUR©K 
ROBER. 

KUROK 
ROBER. 


KüROK 

ROBER. 
KüROK 
ROBER. 

KüROK 


ROBER. 


KüROK 
ROLER. 

KüROK 


ROBER. 

KUROK 
ROBER. 
KUROK 
ROBER. 


Bien  dicho. 

En  cambio  se  clausuran  las  escuelas  y  cen- 
tros de  enseñanza  popular. 
Y  eso,  ¿cómo  se  explica? 
Está  relacionado  con  lo  otro.  A  los  déspotas 
no  les  conviene  que  hayaobreros  ilustrados. 
Prefieren  que  el  Arte  manche  sus  alas  de 
oro  en  la  escena  prostituida,  para  que  se 
rebaje  al  nivel  moral  de  los  espectadores. 
De  este  modo  se  pierden  las  energías  del 
espíritu,  y  asi  es  como  un  pueblo  merece 
ser  esclavo. 

¡Demoniol  Si  yo  tuviera  tu  talento  y  pudie- 
ra explicarme  de  esa  manera... 
¿Qué  harías? 

Nada;  porque  ya  me  hubieran  fusilado. 
Pero  tienes  un  gran  corazón  y  una  volun- 
tad de  hierro. 

Eso  sí...  Aunque  ponga  una  mano  en  el 
fuego  no  siento  el  dolor  que  produce  la 
carne  abrasada,  como  yo  me  empeñe  en 
que  no  me  duela.  Soy  piedra  muy  tosca, 
compañero. 

Volvamos  a  nuestro  principal  asunto.  El 
asalto  será  muy  duro  si  los  oficiales  com- 
prometidos no  cumplen  su  promesa  deján- 
donos la  entrada  libre. 
Los  pasaremos  a  cuchillo. 
Los  manda  el  coronel  Silok...   El  soldado 
más  implacable  y  duro  del  ejército  ruso. 
¿Más  duro   que  Kurok  el  revolucionario? 
¡Bah!  ¡Puede  que  nos  veamos  las  caras  es- 
ta nochel  El  no  ha  sido  deportado  a  la  Si- 
beria  como  yo. . .  Allí  aprendí  a  luchar  cuer- 
po a  cuerpo  con  los  osos...   ¡A  ese  lobo  le 
tengo  yo  ganas!... 

¿No  sabes  quién  forma  parte  de  la  par- 
tida? 
¿Quién? 

Mi  hermano  Guillermo. 
¿El  capitán? 
El  mismo. 
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Kurok  Valiente  mozo...  Ya  le  vi  luchar  brava- 
mente contra  nosotros.  Ei  valor  bien  está 
allí  donde  se  encuentra.  ¿Pero  cómo  es 
que?... 

Rober.  No  tardará...  Nos  hemos  citado  en  este 
mismo  lugar...  Fué  a  pedirle  al  Emperador 
el  indulto  de  mi  padre,  decidido  a  devol- 
verle la  espada  sino  consigue  su  objeto. 


ESCENA   III 

DICHOS  y  GUILLERMO,  vestido  de  paisano,  por  la  derecha 


GUILL. 

ROBER. 
GüILL. 

ROBER. 
GüILL. 


Kurok 
Rober. 
Guill. 
Kurok 

Guill. 
Kurok 

Rober. 

Kurck 


Rober. 


Bajad  la  voz  con  mil  de  a  caballo.    Todo  se 
oye. 

Bien  venido,  Guillermo. 
Ya  soy  libre...  Ya  puedo  luchar  en  vuestra 
compañía. 
¿Se  negó  el  Consejo? 

Inútil  ha  sido  que  apelara  a  las  convenien- 
cias de  Estado  y  a  la  piedad  de  sus  corazo- 
nes. Nuestro  padre  será  fusilado  mañana 
al  rayar  el  día,  sino  le  salvamos  nosotros 
esta  noche. 
Le  salvaremos. 

Te  presento  a  Kurok.  ¿Sabes?  A  Kurok. 
Bien  le  conocen  mis  granaderos. 
Ya  nos  hemos  puesto  en  contacto  algunas 
veces. 

Venga  esa  mano.  Es  usted  un  valiente. 
Muchas  gracias.  Yo  no  le  devuelvo  el  piro- 
po para  que  no  crea  que  es  interesado. 

(Señalando  la  derecha.)    Por  allí    Veo    deslizarse 

algunos  bultos  negros. 
Es  nuestra  gente  que  empieza  a  unirse  por 
grupos  para  emboscarse  en  torno  de  la 
cárcel. 

Ve  tú,  Kurok...  Ponte  al  frente  de  los  tu- 
yos... Yo  iré  con  los  míos...  Ya  lo  sabes,  la 
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señalaos  disparos  de  revólver...   Habrá 
lucha  dentro  y  fuera... 
Kurok.       No  hay  más  que  hablar.  Hasta  luego,  (vase 

Kurok  por  la    izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 

ROBERTO    y  GUILLERMO 


Guill.  ¡Hermano!  Si  no  fuera  de  noches  verías 
mis  ojos  enrojecidos. 

Rober.  Mis  lágrimas  corren  por  dentro,  y  son  de 
sangre. 

Guill.  Perezcamos  antes  que  consentir  en  que  se 
lleve  acabo  la  inicua  sentencia. 

Rober.        ¿Y  nuestra  madre? 

Guill.  Ya  sabe  la  fatal  noticia.  «¡Esposo  mío!  ¡Es- 
poso mío!»,  gritó,  y  allá  se  fué  con  sus  hi- 
jas en  un  coche. 

Rober.        ¡Acaso  el  último  adiós!... 

Guill.        ¡La  postrera  despedidal 

Roi;eb.  Ahora  que  nadie  nos  ve.  ¿Quieres  darme 
un  abrazo,  Guillermo? 

Guill.        Eso  iba  a  pedirte.  (Se  abrazan.) 

Rober.        ¡Hermano! 

Guill.        ¡Hermano! 

ROBER.  Basta...  Sigúeme.  (Desasiéndose   de   los  brazos  de 

su  hermano.) 
GUILL.  Ya  te  Sigo.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


CXJADR.O  XIII 


La  decoración  de  la  cárcel  del  cuadro  décimo.     Una  mesa  escritorio  a 
la    izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  OVALDO  sentado  junto  a  la  mesa.    A  su  lado    sentada  tam- 
bién CATALINA  que  solloza  profundamente.  Al  ángulo  derecho 
en  otro  grupo.  BEATRIZ.  EMMA    y    JULIA,    todas   vestidas  de 
negro. 


Oval. 
Catal. 
Oval. 
Catal. 

Oval. 


Catal. 

Beat. 

Julia 

Emma 
Oval. 


Catal. 

Beat. 
Oval. 


[Catalina!   Esposa  mía.   Cese  ya  tu  llanto. 
No  puedo,  Ovaldo,  no  puedo. 
Piensa  en  que  los  instantes  son  preciososl 
¡Cómo     desvanecer    esta   angustia!     ¡Ay 
de  mí!... 

Da  buen  ejemplo  a  tus  hijas  mostrando  el 
valor  del  alma  en  las  crisis  más  amargas 
de  la  vida.  Piensa  en  que  hoy  el  mundo 
entero  tiene  puesta  su  mirada  en  esta  cár- 
cel, y  que  yo  debo  aparecer  a  sus  ojos  como 
el  nombre  convencido  de  la  firmeza  de  su 
doctrina. 

¡Ovaldo  de  mi  vida! 
¡Ay,  Julia! 
¡Ay,  Beatriz! 
¡Ay,  hermanas  mías! 

Esto  nunca  acaba,  Catalina.  Vais  a  conse- 
guir que  pierda  la  serenidad...  Siento  mu- 
cho ser  desobedecido  precisamente,  en  la 
hora  crítica  en  que  mejores  frutos  pensaba 
sacar  de  vuestra  obediencia. 

(Después  de    dar    un   gran    suspiro.)    ¡Ay!     BuenO, 

Ovaldo...  Ya  te  escucho... 
Ya  te  obedecemos,  papá. 

(Tomando  un  fajo  de  cuartillas  que  habrá  sobre  la  me- 
sa). Toma  estas   cuartillas...  Únelas   a    las 
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que  tengo  escritas,  y  que  hallarás  en  uno 
de  los  cajones  de  mi  mesa-escritorio...  Pri- 
sionero en  esta  cárcel,  he  terminado  mi 
obra  «Filosofía  del  Bien».  La  edición  de 
esta  obra  ha  de  producirte  pecuniariamente 
muy  buenos  resultados,  a  la  vez  que  satis- 
faces las  aspiraciones  de  tu  esposo,  procu- 
rando que  obtenga  la  mayor  publicidad... 

Gatal.        ¡A.sí  lo  haré,  esposo  del  alma! 

Oval.  Procura  que  nuestras  hijas  sigan  dedican- 
do el  producto  de  sus  labores  artísticas  al 
socorro  de  los  obreros  faltos  de  trabajo. 

Gatal.       Ese  es  su  mejor  deseo. 

Oval.  Ahuyenta  de  sus  almas  toda  ambición  de 
lujo...  Prefiero  que  sean  pobres  y  que  se 
unan  a  hombres  modestos,  pero  honrados 
y  trabajadores. 

Beat.         Ya  te  oímos  padre;  ya  te  oímos. 

Julia  Seguiremos  tus  consejos. 

Oval.  Que  me  place,  hijas  mías.  ¡Esta  es  noche 
de  tristeza,  pero  también  de  gloria!  ¡Se  es- 
culpirá en  mármoles!  Voy  a  pediros  un  fa- 
vor muy  grande.  De  paso  le  impondremos 
alguna  disciplina  a  nuestro  mutuo  dolor. 

Emma  Manda. 

Julia  Pídenos  la  vida,  padre. 

Beat.  ¡Morir!  ¡Qué  dicha  para  nosotras! 

Oval.  Deseo  oir  de  vuestros  labios,  por  última 
vez,  mis  frases  simbólicas,  mi  filosofía  hu- 
manizada, como  en  mejores  tiempos.  (Bea- 
triz, Julia  y  Emma  dicen  lo  que  sigue,  con  voz  trémula 
llorando,  sin  poder  contener  la  emoción  que  sienten.) 

Beat.  Yo  soy  la  idea. 

Julia  Yo  soy  la  forma. 

Emma  Yo  soy  la  materia. 

Oval.         Muévete,  idea. 

Beat.         No  puedo  moverme  sin  una  ley  que  me 

sirva  de  principio. 
Oval.         Muévete,  forma. 
Julia  No  puedo  moverme  sin  una  idea  que  me 

dé  dirección. 
Oval.         Muévete,  materia. 
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Emma  No  puedo  moverme  sin  una  forma  que  me 
dé  sus  límites. 

Oval.         ¿Qué  sois? 

Beat.         Fuerza. 

Julia  Fuerza. 

Emma         Fuerza. 

Oval.  También  el  dolor  es  una  condensación 
de  la  fuerza.  No  hay  realidad  sin  fuerza, 
hijas  mías.  Cogeos  de  las  manos.  (Beatriz. 

Emma  y  Julia  ejecutan  el   mandato    de  su    padre.)    Ya 

están  unidas  la  idea,  la  forma  y  la  materia. 
Habéis  establecido  una  corriente  y  organi- 
zado una  existencia.  Ahí  tenéis  la  imagen 
de  la  vida.  ¿Queréis  saber  ahora  lo  qué 
vale  y  significa  la  muerte?  Soltaos.  Dejad 
las  manos  libres.  Ya  os  habéis  desunido,  sin 
que  se  pierda  ninguno  de  vuestros  elemen- 
tos de  fuerza.  ¡Esa  es  la  imagen  de  la  muerte! 

Gatal.  ¡Resplandor  de  tu  cerebro!  ¡Hermosa  ense- 
ñanza que  jamás  olvidaremos! 

Beat.         Nos  servirá  de  recuerdo  para  siempre. 

Oval.  Así  fortaleceréis  vuestra  alma  y  veréis  sin 
pavor  acercarse  el  último  trance  de  la  vida. 
Sepárate  un  momento,  esposa.  Ve  allá  con 
tus  hijas.  Que  sea  tu  amor  de  madre  el  di- 
que que  contenga  su  pena  desbordada.  Ven 
a  mi  lado  un  momento,  Beatriz,  (catalina  obe- 
dece a  su  marido.  Beatriz  ocupa  el  asiento  que  deja 
su  madre.) 

Beat.  Aquí  me  tienes. 

Oval.  Beatriz...  ¡Flor  de  mi  vida!  ¡Eres  hermosa 
como  un  ángel!  Sigue  siendo  buena...  en 
la  bondad  de  tu  ser  está  tu  mejor  belleza. 
No  desampares  nunca  a  tu  madre.  Sírvela 
de  consuelo  en  este  doloroso  paso  de  nues- 
tra vida. 

Beat.  ¡Ay,  padre  mío!  ¡padre  mío!  ¡cómo  no 
seguir  tu  consejo! 

OVAL.  Que  Venga  Julia.  (Beatriz    se  incorpora    al    grupo 

que  forman  sus  hermanas,  llorosas  y  afligidas,  apoya- 
das en  los  brazos  de  su  madre.  Julia  acude  al  llama- 
miento de  su  padre.) 
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JULIA  (Arrodillándose  a  los  pies  de  su  padre.)   Aquí  estoy. 

Oval.         ¿Por  qué  de  rodillas? 

Julia  Para  adorarte  como  a  Dios  se  adora,  por- 
que tú  has  sido  y  eres  nuestro  Dios. 

Oval.         Dios  es  más  grande  que  sus  criaturas 

Julia,  encanto  de  mi  espíritu...  Tú  te  dis- 
tingues por  tu  cariño  a  los  pobres...  Que 
nunca  se  agote  esa  hermosa  fuente  de  tu 
corazón,   porque  es  muy  pura  y  cristalina. 

Julia  Pensando  en  tí  se  acrecentarán  sus  rauda- 
les. Queda  tranquilo.  Vivirás  eternamente 
en  el  recuerdo  de  tu  hija  y  en  el  alma  de 
los  pobres. 

OVAL.  ¡Emma!  (Llamando.    Se  repite  el   cambio  como  an- 

tes.) 

EMMA  (Arrojándose  en  los  brazos  de  su  padre.)  ¿Qué  quie- 

res de  tu  hija? 

Oval.  ¡Erama!  ¡Luz  de  mis  ojos!...  Acuérdate  de 
mí  cuando  hagas  gemir  a  tu  piano  en  al- 
guna de  las  sonatas  de  Beethoven.  Ya  sa- 
bes que  es  mi  maestro  favorito...  ¡Las  ve- 
ces que  has  endulzado  mi  vida  con  su  mú- 
sica inmortal! 

Emma  ¡Beethoven!   ¡Ay,  padre!   ¡No  lo  olvidaré 

nunca!  ¡Ya,  cuántas  lágrimas  tiene  que 
arrancar  a  mis  ojos! 

OVAL.  AdiÓS,  Emma.  (Emma  se  une  a  sus  hermanas.) 


ESCENA   II 

Dichos  y  GUARDIAN  abriendo  la  puerta  de  la  cárcel  y  apareciendo 
por  la  derecha. 


Guard.       Pasó  la  hora. 

GATAL.  (Volviendo  al  lado  de  su  esposo.  Este    se  habrá  levan- 

tado.) ¡Ovaldo! 

Oval.  Ya  lo  veis...  Hemos  hecho  demasiado  lar- 
ga esta  despedida. 

Beat.  ¡Ay,  hermanas! 

Catal.       Que  vengan  a  arrancarme  de  tus  brazos. 


102 


Julia 
Emma 
Oval. 


Gatal. 


Oval. 
Beat. 
Oval. 


Quiero  morir  contigo. 
Y  nosotras  también. 
¡Que  nos  quiten  la  vida! 

(Con  mucha  firmeza  a  Catalina.)    ¡MÍS  piernas  fla- 

quean!  Mi  espíritu  decae.  Ayúdame,  Gata- 
lina,  a  salir  de  esta  angustiosa  situación. 

(Como  tomando   una  enérgica  y  salvadora  resolución,) 

¡Beatriz!  Cógete  del  brazo  de  Julia.  Emma, 
cógete  a  mi  brazo.  Salid  vosotras  las  pri- 
meras. ¡Adiós,  esposo  adorado! 
¡Adiós,  esposa  mía! 
¡Adiós,  padre! 

¡AdiÓS,  hijas  de    mi  alma!    (Yansc    por  la  dere- 
cha.') 


ESCENA  III 

OVALDO 

Oval.  ¡Ya  estoy  solo!   ¡Ya  puedo  llorar!  (se  sienta 

junto  a  la  mesa,  apoya  los  codos  sobre  ella  y  hunde  la 
cabeza  entre  ambas  manos.  Después  de  pausa.)  ¡Ya  pa- 

só  el  turbión!...  Ya  volvió  a  su  cauce  el  río 
desbordado..  ¡Porgamos término  a  la  car- 
ta que  dirijo  al  Emperadorl  ¡Puede  que 
así  obtengan  su  gracia  los  infelices  obreros 
que  gimen  en  estas  cárceles!  (Escribe.) 

Cent.         ¡Centinela,  alerta! 

Otro  ¡Alerta! 

Otro  ¡Alerta  está! 


ESCENA  IV 

Aparece  el  Coronel  SILOK  por  la  derecha,  seguido  de  un  oficial 
y  cuatro  granaderos. 


Oval.  ¿Quién  me  interrumpe?  iAh!  Es  usted,  co- 
ronel... ¿Cómo  asi?  ¿Con  tales  arrestos? 

Silok  Puede  terminar  la  carta  que  se  hallaba  es- 
cribiendo. 
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OVAL.  (Escribe  un  instante    de  nuevo.  Firma  la  carta  y  dice): 

Ya  acabé...  ¡Hermosa  epístola  la  que  diri- 
jo a  vuestro  soberano! 

Silok         ¿Le  escribe  usted  al  Emperador? 

Oval.  Le  pido  gracia  para  estos  desdichados  pri- 
sioneros. 

Silok         ¿Quiere  usted  añadir  una  postdata? 

Oval.         Con  mucho  gusto.  Dicte  usted. 

Silok  En  este  momento  me  comunica  el  coronel 
Silok  la  orden... 

Oval.         Ya  está. 

Silok         La  orden... 

Oval.  ¿Quiere  usted  que  yo  escriba  la  postdata 
entera? 

Silok         Me  sacaiía  del  atolladero. 

Oval.  (Escribiendo.)  La  orden  que  ha  recibido  de 
que  el  fallo  del  Gonsej  o  de  guerra  se  eje- 
cute inmediatamente,  sin  aguardar  a  que 
amanezca  el  día. 

Silok         Eso  mismo.  Es  usted  un  hombre  valeroso. 

Oval.  Ser  fusilado  esta  noche  o  serlo  mañana-;.. 
Ya  ve  usted  que  es  lo  mismo. 

Silok         Guando  usted  quiera. 

Oval.         Un  buen  consejo,  coronel. 

Silok         Venga. 

Oval.  Goza  usted  fama  de  ser  muy  sanguinario  y 
duro...  No  en  todas  ocasiones  es  incompa- 
tible la  humanidad  con  los  deberes  del 
soldado...  Sea  usted  más  humano,  coro- 
nel... 

Silok         Acepto  el  consejo. 

Oval.  Rindamos  el  supremo  culto  a  la  vida...  La 
mueite  es  la  libertad  del  espíritu. 

Silok  Cumpla  usted  mis  órdenes ,  caballero 
oficial. 

Ofic.  Está  bien,  mi  coronel. 

OVAL.  VamOS.  (Vanse  todos  menos  el  coronel.) 
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SILOK 

Silok  ¡Qué  sangre  fría  tan  admirable!  Este  filó 
sofo  hubiera  hecho  un  buen  soldado.  Se- 
guiré sus  pasos  desde  esta  reja.  Debo  con- 
vencerme por  mí  mismo  de  que-  son  bien 
acatadas  mis  órdenes...  Por  allí  asoma,  en- 
tre el  oficial  que  abre  camino  a  la  luz  de 
su  linterna  y  los  soldados  que  le  siguen. 
Ya  llegaron.  Se  necesita  toda  mi  indoma- 
ble entereza  para  conservar  la  calma.  No 
quiere  que  le  pongan  de  rodillas.  ¡Bueno! 
Que  le  fusilen  de  pie.  ¡Fuego!  (Dentro  se  oye 
una  descarga.)  Ya  ha  sido  fusilado.  Mi  deber 
se  ha  cumplido.  Yo  no  soy  ni  debe  ser  filó- 
sofo. Mi  única  filosofía  es  la  ordenanza. 

(Dentro  se  oye  un  ruido  formidable  y  voces  de  ¡arriba!, 
¡arriba!,  acompañado  todo  de  algunos  disparos.)  ¿QuÓ 

es  eso?  ¿Qué  ocurre?  ¿Hemos  sido  ataca- 
dos? ¡A.  las  armas,  soldados!  ¡A.  las  armas! 

(Vase  por  la  derecha.) 
ROBER,  (Dentro  gritando.)  ¡Padre! 

Guill.        (Lo  mismo.)  ¡Padre! 

Rober.       Por  aquí,  Guillermo,  por  aquí. 

Guill.       Adelante,  Roberto. 


ESCENA  ULTIMA 

Aparecen  ROBERTO  y  GUILLERMO  seguidos  de  los  CIUDADANOS 
i.a,  2."  y  3.0  y  otros  varios,  algunos  con  teas  encendidas. 


ROBER. 

¡Padre! 

Guill. 

Aquí  no  está  tampoco. 

Rober. 

Esta  era  su  cárcel. 

Guill. 

¿Estás  seguro? 

Rober. 

Segurísimo. 

Kurok 

(Dentro  con  voz  de  trueno.) 

;Roberto!  ¡Roberto! 
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ROBER.         (Vendóse  a  la  reja  izquierda.)  ¡Kurok! 

Kurok  ¡Aquí  está  el  cuerpo  de  tu  padre!  ¡Ya  lo 
han  fusilado! 

GUILL.  (Acercándose  para  mirar  a    la   otra   reja.)  ¡Bondad 

divina! 

Rober.       ¡Maldición!  ¿Qué  dices,  Kurok? 

Kurok       ¡Mírale  al  resplandor  de  las  teas! 

Rober.  ¡Aquel  cuerpo  ensangrentado...  que  yace 
allí  tendido!... 

Guill.       Sí,  Roberto.  ¡Aquel  es  nuestro  padre! 

Giu.  1.°      ¡Qué  horror! 

Rober.  ¡Iniquidad  sin  ejemplo!  ¡Odio  infernal  de 
los  hombres!...  ¡Fieras  de  la  humanidad!... 
¡Le  habéis  asesinado ! . . . 

Guill.        ¡Padre!  ¡Padre  mío! 

Rober.       ¡Padre!  ¡Padre  de  mi  alma! 

Guill.        ¡Qué  dolor  tan  grande! 

Rober.  ¡Oh,  desesperación!  Puedes  más  que  la 
muerte...  No  se  desvanece  la  sangrienta 
imagen...  Esta  pena  no  se  ahoga  con  lá- 
grimas... (Arrebata  la  tea  encendida  que  lleva  un 
ciudadano.)  ¡Venga  Una  tea!  (Se  aproxima  a  la 
reja  gritando.)  ¡Kurok! 

Kurok       (Dentro.)  ¡Aquí  estoy,  Roberto! 

Rober.  ¡Incendiadlo  todo!  ¡Destruidlo  tcdo!  ¡Que 
se  forme  un  sol  de  llamas!  ¡Que  sobreven- 
ga el  caos! 

Guill.  ¡Sí!  ¡Que  se  abrase  la  tierra!  ¡Que  se  des- 
plome el  cielo! 

ROBER,  (Diríjese  en  esto  a  sus  compañeros.)    ¡Compañeros! 

¡Caiga  en  humeantes  ruinas  esta  cárcel 
maldita!  ¡Nido  de  sombras!  ¡Alcázar  de 
dolores!  ¡Qué  nada  quede  en  pie!  ¡Ni  mu- 
ro sobre  muro!  ¡Ni  piedra  sobre  piedra! 

(Vasc  gritando.)  ¡Fuego! 
TODOS  (Vanse  tras  él  gritando.)  ¡Fuego! 

(La  escena  ya  se  halla  enrojecida  por  el  resplandor  del 
incendio,  cuyas  llamas  se  dejan  ver  a  través  de  las  re- 
jas. Al  acabar  de  hacer  mutis  todos  los  personajes,  se 
desploma  el  muro,  que  cierra  la  escena  en  el  foro,  que- 
dando a  los  ojos  del  espectador  el  horizonte  abierto. 
Aparece  la  ciudad  de  San  Petersburgo  en  lontananza 
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coa  su  iluminación  nocturna.  Oyense,  a  lo  lejos,  los 
cantos  de  «La  Marsellcsa»  y  vivas  a  la  libertad,  del 
pueblo  y  los  regimientos  de  Moscou  que  se  suponen 
sublevados.  Asimismo  retumba  el  cañón,  revelándose  la 
nueva  lucha  que  se  entabla  en  las  calles  de  la  lejana 
ciudad.  Gradúese  bien  este  efecto  para  que  produzca 
toda  la  imponente  majestad  y  grandeza.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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Florita. 
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Es  propiedad. 
Prohibida  la  reproducción. 

Reproducción  autorizada  por  el  representante  de  los  auto- 
res en  España. 
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ACTO    PRIMERO 


Escenario  de  un  café  concierto  de  provincias.  A  la  izquierda  y  en 
primer  término,  el  cuarto  practicable  de  Zaza,  de  escasas  dimen- 
siones y  con  dos  puertas,  una  que  da  al  exterior,  a  la  izquierda, 
y  otra  que  comunica  con  el  escenario,  a  la  derecha.  A  la  misma 
derecha  y  en  primer  término,  una  puerta  que  comunica  con  la 
platea.  A  la  izquierda  y  en  segundo  término,  detrás  del  cuarto 
de  Zaza,  el  fondo  del  teatro  con  las  decoraciones,  muebles  y  de- 
más accesorios.  En  las  paredes  y  en  el  reverso  de  las  decoracio- 
nes se  ven  pegados  varios  avisos:  «Se  prohibe  fumar»,  «Alcázar 
de  Saint  Etienne.»  etc.  En  la  pared  y  al  lado  de  la  puerta  del 
cuarto  de  Zaza,  un  espejo  del  cual  se  sirven  los  artistas  antes  de 
entrar  en  escena.  Mucha  luz.  Todos  fuman. 

ESCENA  PRIMERA 

ROSALÍA,  en  el  cuarto.  DUGLOU,  LE  CAMl'S,  MARTIN,  COUR- 
TOIS,  MICHELIN,  AUGUSTO,  GLARITA,  entre  los  bastidores 
del  supuesto  escenario:  luego  FLORITA.  Al  levantarse  el  telón 
la  representación  está  en  su  apogeo.  Maquinistas  y  bomberos 
están  en  su  sitio,  ROSALÍA  prepara  los  vestidos  de  ZAZA,  en  el 
cuarto.  DUCLOTJ,  el  segundo  apunte,  da  las  entradas  y  salidas  a 
los  artistas.  Cuando  se  abre  la  puerta  que  comunica  con  la  esce- 
na, para  dar  paso  a  los  artistas,  se  perciben  los  acordes  de  la  or- 
questa y  el  ruido  de  los  aplausos.  Delante  de  la  citada  puerta, 
dos  mesas  de  café,  sillas,  y  sentados  en  ellas  MICHELIN,  COl'R- 
TOIS,  LE  CAMÚS  y  MARTIN  conversando  con  dos  artistas. 
El  mozo  de  café,  AUGUSTO,  les  sirve.  Mientras  transcurre  la 
representación,  entran  y  salen  continuamente  de  entre  bastido- 
res. El  segundo  apunte,  maquinistas,  electricistas  y  demás  de- 
pendientes del  teatro,  hablan   entre  ellos,  a  veces,  y  otros  hus- 
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mean  el  espectáculo  entre  bastidores.  CLARITA  entra  por  el 
fondo  arreglándose  el  vestido  y  se  dirige  hacia  el  grupo  de  abo- 
nados, LE  CAMÚS,  COT'RTOIS,  MARTIN  y  MICHELIN.  Les 
tres  primeros  vestidos  elegantemente;  el  último  con  cierto  des- 
cuido. Se  oye  el  final  de  un  «couplet»,  luego  aplausos.  Tercer 
«couplet»  de  FLORITA. 


CLA.  (Deteniéndose  junto  al  camarero    y  dándole  con  cariño 

un  achuchón.)  ¡AllgUSto! 

Au.  Buenas  noches,  Ciarita. 

Cl  A.  Tráeme  Un  bOCk.    (Llega  hasta  el  grupo  de  abona- 

dos y  les  estrecha  la  mano.  Después  se  sienta  al  lado  de 
Michelin.) 

Cam.  Un  bock,  Augusto. 

Cant.  Augusto,  un  ponche. 

Mar.  Otro  para  mí. 

Míen.  Ya  estamos  reunidos  como  de  costumbre. 

Cam,  Es  el  único  sitio  del  villorrio  donde  se  pue- 

de pasar  la  noche. 

(Timbre.  Acaba  de  cantar  Florita.  Aplausos:  ésta  entra.) 

Todos.        ¡Bravo!   ¡Bravo! 

Flor.  (se  sienta  junto  a  ellos.)  ¿He  cantado  bien  esta 
noche,  verdad? 

Cam.  Gomo  todos  los  días 

Flor.  (a  ios  demás.)  Pues  no  te  has  vuelto  poco  ga- 
lante desde  que  te  ha  despreciado  Zaza. 

Cam.  ¿Cómo  despreciado? 

Flor.  De  la  única  manera  que  se  desprecia... 
¿Crees,  acaso,  que  no  lo  hemos  notado?  Y 
ahora  quieres  desquitarte  conmigo?  Muchí- 
simas gracias.    (Entran  los  clowns.) 

DUC.  (Después  de  tocar  el  timbre.),    ClOWnS    enseguida. 

Flor.  Hoy  nos  vamos  a  pasar  aquí  la  vida.  Quién 
sabe  hasta  que  hora  ensayaremos. 

Todos.       ¿Hay  ensayo? 

Cla.  Sí,  después  de  la  función.   Se  ensaya  la  re- 

vista de  Bussy. 

Mich.  Nos  acostaremos  con  el  día. 

Cla.  O  no  nos  acostaremos. 

Mich.  ¡Yo  sí,  caramba!  Necesito  muchas  horas  de 
cama. 
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Cla.  Djrmilcn. 

Cam.  ¿Habéis  decidido  aguardar  el  ensayo? 

Couit.  Vo  no  lo  pierdo. 

Mar.  Ni  yo  tampoco. 

Cla.  Aprovecharemos  mientras  ponen  las  deco- 
raciones para  cenar  juntos. 

Todos.  Convenido.  Buena  idea. 


ESC  ENA  II 

Los  mismos  ZAZA,  luego  DUBI'ISSON  y  MALARDOT 

Za.  (Entra  con  el  sombrero  puesto  y  traje  de  calle.  A  Ro- 

salía, Puerta  i.)  ¿Quién  e¿>tá  entre  bastidores? 

ROS.  (Entreabriendo    la  puerta   que   da  al   escenario.)    LOS 

abonados  de  ¡tiemple.  Le  Camús,  Martin  y 

Michelin. 
Za.  ¿No  está  Bussy? 

Hos.  No,  señorita. 

Z\.  NiDufresne? 

Ros.  Tampoco. 

ZA.  (Sale  por  la  puerta  X    y  se  dirige  a  los  abonados.) 

Buenas  noches. 
ToülS         Buenas  noches,  Zaza. 
Za.  ¿Bussy  no  está  aquí?  ¿Donde  estará,  Du- 

ClOU?  (Da  la  mano  a  todos  excepto  a  Florita  con  quien 
cambia  una  mirada  despreciativa.   Luego  entra  de  nue- 
vo en  su  cuarto.) 
DüC.  (Junto  a  la  puerta  del  cuarto  de  Zaza.)    No    Vayas 

aprisa.  Sobra  tiempo;  faitan  todavía  siete 

números.   Ahora   Florita  ha  repetido    el 

suyo. 

¿Han  pedido  el  bis? 

Sí. 

¡Qué  imbéciles! 

Eres  envidiosilla. 

Justa  correspondencia. 

(Duclou  sale  del  cuarto  de  Zaza.  Durante  todas  las  es- 
cenas siguientes  hasta  la  entrada  de  Bussy,  Zaza  se  qui- 
ta la  ropa  de  la  calle,  se  peina,  se  pinta  y  se  viste  para 
la  representación.) 


Flor.  (Con  sorna.)  Es  raro  que  nos  concedan  uste- 

des tanta  audiencia  esta  noche.  ¿Les  ha 
dado  permiso  Zaza? 

Ellos         Por  Dios,  Florita. 

Flor.  ¡Cómo  todas  las  noches  tienen  ustedes  blo- 

queado su  cuarto! 

Míen.  Si  ésta  empieza  con  Zaza  hay  tela  para 
rato. 

Flor.         ¡Cómo  cuando  tu  empiezas  con  Bussj ! 

Míen.  Bueno! 

Flor.  No  hay  bueno  que  valga.  Bussy  es  perio- 

dista, tú  también,  pero  con  la  diferencia 
de  que  Bussy  escribe  en  el  mejor  periódi- 
co y  tu  escribes,  y  nadie  te  contesta. 

Mich.  ¿Pero  te  gusta  que  figure  tu  nombre  en  lo 
que  yo  escribo? 

Flor.  ¡Muchísimo!  Especialmente  cuando  lo  po- 

nes, de?pues  de  una  letanía  en  que  llamas 
a  Zaza  estrella  radiante,  espiritual,  divina. 

Mich.         ¡Pero,  hija! 

Flor.  Déjame  en  paz:  tu,  ella  y  todos.    ¡La  estre- 

lla! ¡La  estrella!  No  hay  papel  importante 
más  que  para  ella  en  la  revista  de  Bussy. 

Cam.  ¡Qué  cosas  dices!  Si  te  han  encargado  cin- 

co números. 

Flor.  Sí;  cinco  números,  pero  cinco  ceros.  ¡Lo 
mejor  está  reservado  para  Zaza  y  su  astró- 
nomo! 

Cur.  ¿Quien  es  su  astrónomo? 

Flor.  ¿Quien  ha  de  ser?  ¡Gascart  que  ha  descu- 
bierto la  estrella! 

Cur.  Tiene  gracia. 

Flor.  Uno  de  los  principales  papeles  me  iría  pin- 
tiparado: el  de  reina  del  presidio;  la  parte 
política  de  la  obra.  Los  ministros,  el  Sena- 
do, el  Congreso,  todo  va  a  parar  allí.  En 
cuanto  leyeron  la  revista,  inmediatamente 
me  hice  cargo  de  lo  que  se  podría  hacer... 

Mich.  ¿En  presidio? 

Floh.  Gállate,  imbécil. 

Cur.  Ya  sé  yo  lo  que  harías  tú  en  presidio. 

Cam.  Trabajos  forzados. 


9  - 


Mi  cu. 
Flor. 


Mich. 
Flor. 

Gam.  y 
Cla. 

Cam. 

Flor. 
Gam. 


Cla. 

Flor. 

Düb. 

Flor. 

Gla. 

Flor. 

Dub. 


Mal. 
Dub. 

Mal. 
Dub. 
Mal. 


¿Más  que  ahora? 

Déjate  de  bromas.  Pues   Bussy  ha  tenido 
la  desfachatez  de   decirme  que  no  sabría 
interpretar  el  papel  y  se  lo  ha  dado  a  Zaza. 
¡Qué  entiende  ella  de  política! 
¿Y  tú? 

¿Yo?  Gomo  que  estoy  en  intimidad  con  ei 
secretario  particular  de  un  ministro... 
Mich.  ¡Ah! 

(Saliendo   al  encuentro    de    Dubuisson    que    aparece.) 

¡Dubuisson! 

Florita;  otro  que  llega  para  saludar  a  la 

estrella. 

Otro  estúpido. 

Pero  éste  un  poquito  más  que  nosotros. 

(Han  terminado  el  trabajo  los  clowns.  Aplausos.  Apa- 
rece por  el  foro  DUBUISSON,  tipo  sanguíneo,  feo  y 
vulgar.  Al  verle,  las  mujeres  se  dirigen,  hacia  él  y  le 
conducen  al  grupo.) 

Hola,  Dubuisson. 
Adiós,  Adonis. 
¿Cómo  estáis,  sirenas:? 
Muy  bien. 

Esta  noche  viene  usted  "con  mucho  retraso. 
Y  se  ha  perdido  usted  mi  canción. 
La  conozco  de  sobra.  Hace  mucho  tiempo 
que  me  vienes  con  canciones.  Buenas  no- 
ches, señores.  (Les  estrecha  la  mano,  MALARDOT 
entra  por  W.  Es  un  tipo  corpulento.  Lleva  una  serville- 
ta bajo  el  brazo  y  fuma  en  pipa  de  grandes  dimensio- 
nes.) 

(saludando.)  Señores,  buenas  noches. 

Buenas  noches,  empresario.  ¿Qué  tal  va  el 
negocio? 
Regular... 
¿Y  el  público? 

Numeroso;  pero  bebe  poco  y  exprime  ade- 
más el  ingenio  para  lograr  que  un  bock 
dure  toda  la  noche.  Parece  que  los  espec- 
tadores pertenezcan  a  la  sociedad  de  la 
templanza.  ¿Gon  qué  creerán  que  pago  yo 
a  mis  artistas? 
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Dub  Hay  que  buscar  el  medio  de  hacerles  be- 

ber. 
Mal.  Que  Zaza  y  Gascart  les  den  algo  picante. 

Dub.  ¿Está  en  su  cuarto  Zaza? 

MAL.  Sí,  Señor.  (Dubuisson  golpea  la  puerta  del  cuarto  de 

Zaza.) 

Duc.  (A  Fiorita,)  ¡Varaos,  niña! 

(Entra  en  escena  una  «Divette».  Le  Camús  señala  a  Fio- 
rita a  Dubuisson.  Fiorita  se  retira  por  el  foro  afectando 
indiferencia.) 

ZA.  (Sentada  en  B.)  ¿QüÍÓíj? 

ROS.  (Entreabriendo  la  puerta.)  El  Señor  Dubuisson. 

Za.  ¡Otra  vez!  Va>a  un  posma. 

Dub.  ¿Puedo  entrai? 

Za.  No.  No  estoy  aún  vestida. 

Dub.  Razón  de  más. 

Za.  ¿Para  que  usted  no  entre,  verdad? 

Dub.  Está  visto  que  no  quiere  usted  mostrarse 

amable  conmigo. 

Za.  Nunca.  Largúese  usted. 

Dub.  ¿Quiere  usted  que  vuelva? 

Za.  Sí;  más  tarde. 

Dub.  ¿Puedo  mandar  champagne? 

Za.  Mándelo,  pero  vayase. 

DUB.  (Alejándose.)    ¡Augusto! 

Za.  Ese  hombre  es  mi  pesadilla. 


ESCENA  III 

Dichos,   LARTIGOr 


Dub.  ¡Augusto!  Trae  dos  botellas  de  champagne 

al  CUartO    de  Zaza.    (Se  sienta  junto  a  Le  Camús.) 

Cam.  Augusto,  un  bock. 

AUG.  Enseguida.  (Se  encuentra  con  Lartigou.  Este  acaba 

de  entrar  por  el  fondo,  de  frac  y  corbata  blanca.  Lleva 
larga  cabellera.  Tiene  la  voz  cavernosa  y  hace  vibrar 
con  fuerza  las  erres.) 

Lab.  Adiós,  Augusto. 
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Aug.  ¿Y  esta  noche  recitará  usted   versos  como 

los  de  ayer? 

Lar.      t      Lo  de  ayer  era  prosa. 

Aug.  Lo  dijo  usted  tan  bien,  que  parecía  poesía. 

Lar.  ¡El  alma  del  pueblo:  inculta,  pero  sensible! 

Tú  sientes  la  belleza,  Augusto. 

Aug.  Sí. 

Lar.  Pero  no  la  comprendes. 

Aug.  A  mí  me  entusiasma  oirle  a  usted. 

Lar.  (Con  sonrisa  de  satisfacción.)  Pues  si  me  hubie- 

ras visto  en  D'Artagnan. 

Aug.  ¿Algo  en  verso? 

Lar.  No;  en  prosa  también. 

Mal.  Buenas  noches,  Lartigou. 

Lar.  Saludo  respetuosamente... 

Mal.  ¿Qué  recitará  usted  esta  noche? 

Lar.  Versos. 

Mal.  ¿Gomo  anoche? 

Lar.  Lo  de  anoche  no  eran  versos. 

Mal.  ¡Ah!  Pero  da  lo  mismo  porque  era  tan  abu- 

rrido como  los  versos.  Con  sinceridad,  el 
repertorio  de  usted... 

Lar.  Es  excelente,  señor  Malardot. 

Mal.  Yo  le  contraté  para  recitar  monólogos. 

Lar.  ¡Bueno!  Recitaré  «La  huelga»,  de  Coppée; 

«Las  Catacumbas  de  Roma»,  de  Debille  y 
«La  oración  fúnebre»,  de  Bossuet. 

Mal.  ¡Déjese  usted  de  cosas  fúnebres! 

Lar.  Es  una  obra  maestra. 

Mal.  Lo  será,  pero  no  divierte. 

Lar.  La  dignidad  de  Bossuet  y  la  mía  nos  impi- 

de ejercer  de  saltimbanquis. 

Mal.  Pues  los  dos   han  equivocado  ustedes  la 

profesión. 

Lar.  El  arte  es  algo  superior. 

MAL.  ¡El  arte!...    (Pasa   Augusto  con  algunos  bocks  en  ía 

bandeja.  Examina  uno.)  ¡Augusto!  Está  VÍStO  que 

Ernesto  no  quiere  comprender  la  necesi- 
dad de  saber  llenar  los  Dock,*.  Con  la  cer- 
veza de  cuatro,  han  de  llenarse  cinco.  (De- 
vuelve el  bock  a  Augusto.  Este  se  aleja.  Acaba  una  can- 
tante su   número.   Aplausos   y  bravos)    ¡Kl    31  te!... 
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¿Cree  usted  que  yo  no  sé  lo  que  es  el  arte 
después  de  veinticinco  años  que  trabajo  en 
los  cafés  conciertos?  El  arte  es  lo  que  ha- 
ce reir  y  nada  más.  (Se  aleja.) 
Ducl.         ¿Qué  recita  usted? 

LAR.  El  monólogo  de  Ruy    Blas.    (Entra  en   escena.) 

Mal.  (a  Duciou.)  Guando  salga  le   propinarán  una 

silba  y  se  acabó  el  contrato. 
Ducl.  Bravo. 

Mal.  Estoy  harto  de  ese  mamarracho.  (Augusto 

lleva  el  champagne  al  cuarto  de  Zaza.) 

Za.  Esta  noche  consigo  arreglar  a  gusto  mis 

ojos.  Fíjate:  el  uno  parece  que  mira  con 
recelo  al  otro...  ¿Se  marchó  Buss}? 

Ros  Sí,  señora. 

Za.  ¿Y  el  señor  Dufresne? 

Ros.  Aún  no  ha  venido.  Siempre  llegan  juntos. 

Za.  Ya  lo  sé. 

Ros.  Señor  Duciou,  ¿ha  visto  usted   al  señor 

Bussy? 

Ducl.         Aún  no. 

Za.  No  sé  que  espera.  Ha  de  traerme  dos  cou- 

plets nuevos  para  su  revista.  ¿Creerá,  qui- 
zás, que  puedo  aprenderlos  en  un  ins- 
tante? 

Mal.  Estará  en  el  cuarto  de  Florita  con  su  ami- 

go Dufresne. 

Za.  ¿Se  pasa  la  vida  allá  ese  señoi? 

Mal.  ¿Qué  hay?  ¿Supongo  que  no  estarás  enfer- 

ma, Zaza? 

Za.  No,  no  estoy  enferma,  aunque  hay  motivo 

para  estarlo,  teniendo  que  oir  todas  las 
noches  las  gárgaras  a  la  limón  de  la  seño- 
rita Florita. 

Mal.  ¡Qué  lenguaje! 

Za.  Es  la  verdad.  Si  tiene  voz  de  grillo  viudo 

y  tísico. 

Mal.  ¡Cuidado  que  sois  terribles  las  mujeres! 

Za.  Yo  no  me  meto  con  nadie,  pero  cuando  me 

pinchan...  Procuro  tratar  bien  a  todos,  y 
acepto  únicamente  los  ofrecimientos  que 
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no  puedo  desechar  porque  no  me  gusta 
deber  nada  a  nadie. 

Mal.  ¿Y  por  qué  no  ares  más  amable  con  el  se- 

ñor Dubuisson?  Es  un  hombre  muy  rico  y 
está  dispuesto  a  hacer  locuras  si  le  haces 
caso.  Es  preciso  que  pienses  seriamente: 
te  lo  digo  como  persona  de  experiencia. 

Za.  Y  por  la  cuenta  que  le  tiene;  porque  el  se 

ñor  Dubuisson  es  su  caballo  blanco. 

Mal.  Buen  pelo  echaría  si  tuviera  que  contar 

con  lo  que  dejan  los  jóvenes.  Además,  el 
señor  Dubuisson,  no  es  despreciable;  es 
como  la  generalidad . 

Za.  ¡Un  modelo  de  perfecciones!  Por  lo  mismo 

no  quiero  dar  a  Florita  el  disgusto  de  que- 
darme con  su  amante...  ¡Se  necesita  estó- 
mago para  aguantar  semejante  tipo! 

Mal.  El  te  mima  y  tú  le  desprecias. 

Za.  Y  tengo  razón  al  hacerlo;  porque  no  pue- 

do consentir  que  nadie  vaya  despotricando 
contra  Gascart  haciendo  comprender  cosas 
que  no  son.  Debo  mucho  a  Gascart:  él  rae 
pus  3  en  condiciones  de  hacer  carrera  bus- 
cándome contratas  y  proporcionándome 
dinero  para  comprar  mis  vestidos.  Pues  a 
pesar  de  ello,  nunca  ha  tenido  la  menor 
exigencia,  todo  lo  contrario:  su  única  pre- 
ocupación ha  sido  mi  porvenir.  El  vive 
tranquilamente  en  su  casa  y  yo  en  la  mía, 
libre  como  el  aire,  recibiendo  su  visita  de 
vez  en  cuando...  y  no  aguantaré  sigan  di- 
ciendo de  él  lo  que  dicen. 

Mal.  Déjate  de  tonterías.   Todo  el  mundo  sabe 

que  Gascart  es  un  hombre  correcto. 

Ducl.         (Fumes  silbidos.)  ¡La  tormenta  ha.descargado! 

Lar.  ¡Estúpidos!    Acaban    de  silbar    a    Víctor 

Hugo. 

Mal.  ¡A  usted  le  han  silbado!  Porlo  tanto  ya  pue- 

de usted  liar  el  petate  y  largarse. 

Lar.  ¡Es  usted  un  verdugo! 

Mal.  Pero  no  estoy  en  ejercicio  desde  el  mo- 

mento en  que  usted  vive. 
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DüCL.  VamOS    allá,    Glarita.    (Entra    en    escena  Clarita. 

Bravos.) 

Clar.         (a  Micheiin.)  ¿Vienes  a  oir  mi  canción? 

Mich.  Sí,  mi  alma;  ya  sabes  que  no  puedo  pasar- 

me Sin  Oiría.  (Dubuisson  sale  después  de  Lartigou. 
Aparece  por  el  foro  Cascart.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  CASCART:  después  AUNÁIS 


CAS.  (En  traje  de    calle  y  fumando,    entra  en   el  cuarto  de 

zaza.)  Buenas  noches. 

Za.  ¡Oh,  Cascart,  mi  Cascart!  ¿De  dónde  vienes 

amor  mío?  Cuéntame,  cuéntame  lo  que 
has  hecho  durante  el  día...  Supongo  que 
no  me  habrás  engañado. 

Cas.  ¿Quién  piensa  en  ello?  Y  tú,  ¿qué  tal? 

Za.  Bien  y  queriéndote  como  siempre.  Siénta- 

te. ¿Qué  novedades  hay? 

Cas.  Pues  que  he  recibido  carta  del  agente  y  en 

ella  me  ofrece  un  contrato  para  Marsella. 

Za.  ¿Para  los  dos? 

Cas.  ¡Claro! 

Za.  Así  me  gusta.   Veo  que  no   quieres  sepa- 

rarte de  mí.  Pues  yo  te  pagaré  con  la  mis- 
ma moneda. 

Cas.  Sería  un  disparate  separarnos  cuando  con 

nuestros  dúos  alcanzamos  tantas  ovacio- 
nes. 

Za.  ¡Y  pensar  que  todo  te  lo  debo  a  tí!  Cuando 

tú  me  tendiste  la  mano  cantaba  en  los  peo- 
res conciertos,  dándome  por  satisfecha  el 
día  que  sacaba  dos  francos  de  la  colecta. 

Cas"..  Que  se  los  bebía  tu  madre. 

Za.  ¡Cállate!   No  quiero   que  hables  mal   de 

mamá.  Ha  tenido  muchos  disgusto  durante 
su  vida,  y  si  papá  no  la  hubiese  abandona- 
do, otra  hubiera  sido  su  manera  de  vivir. 


—  15  — 

(Entra  Anais.)  Yo  le  perdono  muchas  cosas 
porque  ha  sido  muy  desgraciada. 
Cas.  (Levantándose.)  Ssrá  una  razón  para  tí,  pero 

para  mí  no  lO  es.  (Dentro  tocan  un    vals  al  piano.) 

Za.  Acabemos...  ¡Toma,   lee  este  diario!   (sale 

Clarita.  Anais  acaba  de  entrar  por  el  foro  con  cierta 
languidez.  Es  un  tipo  bajo,  rechoncho,  ordinario.  Viste 
traje  de  forma  ridicula  y  de  colores  chillones.  La  cara 
muy  pintada  dominando  el  rojo.  Tropieza  con  Augus- 
to que  lleva  un  ponche  en  la  bandeja.) 

An.  (ai  camarero.)  ¡Holal  ¿Está  en  escena  mi  hija? 

Aug.  Se  está  vistiendo.  ¿Y  usted,  cómo  anda? 

An.  No  muy  bien.  Cada  vez  que  voy  en  tranvía 

me  SOfOCO.  Y  ¿qué  es  eSO?  (Señala  la  bandeja.) 

Aug.  Un  ponche. 

AN.  Me  sentará  bien.  (Toma  ei  ponche  y  se  lo  bebe  de 

un  tirón.  Le  devuelve  el  vaso.)  Ponió  en  la  Cuenta 
de  mi  hija.  (Clarita  termina  su  repetición.  Bravos  y 
se  repite.) 

Aug.  A  su  hija  la  aplauden  mucho...  Usted  tam- 

bién logró  éxitos  en  sus  buenos  tiempos;... 
cuando  cantaba  la  Sensitiva  enamorada. 

AN.  (Suspirando.)  ¡Ah! 

Aug.  Ahora  el  género  es  más  ligero. 

An.  Se  acabó  la  tradición.  Mi  hija  tiene  hermo- 

sa voz  y  buena  figura,  pero  que  se  atreva 
a  hacer  algo  serio... 

Za.  ¿Has  leído  el  artículo  de  Michelin? 

Cas.  No. 

ZA.  Ahí  le  tienes.    (Le  muestra  el  artículo.  Gascart   lo 

lee.) 

Cas.  Podría  haber  aprovechado  la  ocasión  para 

dedicarme  un  elogio  cumplido. 

Za.  ¿No  estás  contento  de  lo  que  dice? 

Cas.  «Nuestro  excelente  Cascart».  Esto  no  sig- 

nifica nada. 

ÁN.  Hasta  luego.  (Se  dirige  al  cuarto  de  Zaza.  A  Augus- 

to antes  de  entrar.)  Me  traerás  un  bock  a  su 
cuarto. 

Aug.  Muy  bien,  señora  Anais. 

An.  (Entra  en  ci  cuarto.)  Buenas  noches,  hijita. 

Za.  (Vistiéndose.)  ¿Eres  tú? 
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An.  La  misma;  la  mamá  de  la  hermosa  Zaza. 

Za.  Pues  besa  a  tu  Zaza,  pero  no  quites  la  pin- 

tura. (La  besa.) 

An.  Buenas    noches,    Rosalía.     (Apercibiéndose    de 

Cascart  que  está  leyendo  el  diario.)    ¡Oh!    perdone 

usted,  señor  Cascart,  no  había  reparado. 

Cas.  (Levantándose.)  ¿Como  va,  señora  Anais? 

An.  Así,  así...  Obligada  a  causa  del  catarro  a 

ser  maestra  en  el  arte  de  toser. 

Cas.  (con  soma.)  ¿Toma  usted  tisana,  mucha  tisa- 

na, no  es  cierto?  Voy  a  vestirme.  Hasta 
ahora.  (Saicpor  x.) 

An.  (con  dignidad.)  Ya  empezaba  a  cargarme  lo 

de  la  tisana.  ¿Qué  habrá  querido  decir'? 

Za.  Nada;  no  hagas  caso. 

Au(4.  (Entrando.)  Ahí  tiene  usted  su  bock. 

An.  (Toma  ci  bock.)  ¡Tisana!  ¿Por  quien  me  habrá 

tomado?  (Se  sienta  en  B.) 

Za.  Bebe  tu  bock  y  deja  tranquilo  a  Cascart. 

An.  Ya  sé  que  no  puedo  tocarle;  es  cosa  sa- 

grada. 

Za.  Déjate  de  pamplinas  y  recuerda  que  si  no 

me  hubiese  protegido,  no  vivirías  tan  tran- 
quila con  la  pensión  que  te  he  señalado. 

An.  ¿Es  un  reproche? 

Za.  Nada  de  eso;  pero  sin  Cascart  no  tendrías 

pensión. 

An.  Pues  por  mi  dignidad  de  madre,  me  veo 

obligada  a  rehusarla. 

Za.  A  buena  hora  sales  con  la  dignidad. 

An.  ¿Me  insultas? 

Za.  No;   pero  parece  que  tienes  empeño  en 

mortificarme.  Acaba  de  llorar  y  bésame. 
Bebe  tu  bock  y  dime  que  es  lo  qué  quieres, 
porque  supongo  que  no  habrás  venido  sin 
motivo. 

An.  En  primer  lugar  quería  verte...  y  después... 

Za.  Habla. 

An.  Quería  deeirte  que  he  de  pagar  el  alquiler 

del  piso. 

Za,  Bueno;  mandaré  su  importe  al  casero. 

An.  Debieras  dármelo  para  pagarlo  yo  misma. 
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Za.  No  caeré  en  esa  tentación.  Pobre  casero; 

no  vería  un  cuarto. 

An.  ¿Qué  pensará  de  mí  la  portera? 

Za.  Que  piense  lo  que  quiera:  me  tiene  sin  cui- 

dado. {Tienes  más  que  decirme? 

An.  Que  tengo  algunos  atrasos. 

Za.  Lo  esperaba. 

An.  Ya  sabes  que  he  estado  delicada  y  que  el 

farmacéutico... 

Za.  Querrás  decir  el  tabernero. 

An.  (suplicando.)  ¡Zaza!  ¡Necesito  cincuenta  fran- 

cos! 

Za.  No  cuentes  con  ellos. 

An.  No  seas  cruel.  Te  echaré  las  cartas,  (saca  ia 

baraja  del  bolsillo.) 

Za.  Te  daré  veinte  y  cinco  francos. 

An.  ¡Pero  hija! 

Za,  Lo  dicho. 

An.  Bueno.  Sea  como  quieras.  Hasta  mañana. 

(Vasc  Z.) 


ESCENA  V 

Dichos   SIMONA    y   DUGLOU 
SlM. .  (Entra  por  el  foro  discutiendo  con  Duclou.)  AnteS  no 

ponían  tantos  impedimentos  para  entrar. 

Ducl.  (señalando  a  Maiardot.)  Lo  ha  ordenado  el  di- 
rector. 

Mal.  ¿Qué  ocurre? 

Ducl.  Simona  que  se  queja  de  que  no  hayan  de- 
jado entrar  a  su  novio. 

Mal.  Yo  he  dado  la  orden. 

Si.m.  ¿Acaso  ha  hecho  algo  malo? 

Mal.  Atreverse  a  entrar  aquí  un  hortera  con  so- 

lo cien  francos  al  mes.  ¿Que  creerá  que  es 

mi    establecimiento?    (Señalando    a    Duboisson.) 

Ves,  ese  es  un  parroquiano.  No  puede  al- 
ternar aquí  tu  novio. 
m.  Pero  si  apenas  sale  de  su  palco. 
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Mal.  Pero  tú  te  pasas  la  mayor  parte  de  la  no- 

che con  él,  huyendo  el  bulto  a  los  parro- 
quianos. 
Sim.  (Llorando.)  ¡Pero  si  yo  le  quierol 

Mal.  Hemos  terminado.  ¡Esta  niña  es  boba! 

(Simona  entra  en  el  cuarto  de  Zaza.) 

Za.  ¿Qué  te  pasa?  ¡Tienes  los  ojos  como  dos 

tomatesl 

Sim.-  El  señor  Malardot  ha  prohibido  la  entrada 

a  Emilio. 

Za.  ¡Oh!  No  me  extraña.  ¡Es  natural!  Si  conti- 

núas así,  mal  porvenir  te  espera.  ¡No  se 
vive  solamente  de  amor! 

Sim.  ¡Pero  si  yo  le  quiero! 

Za.  ¿Y  quién  te  impide  quererle? 

Sim.  ¡Es  que  no  quiero  engañarle! 

Za.  No  seas  tonta.  Mira,  hija,  yo  amo  a  Cas- 

cart,  y  no  obstante  le  entero  de  todos  mis 
asuntos  íntimos.  Hay  muchas  maneras  de 
querer.  Pero  no  hay  como  ser  pegajosa 
para  aburrir  a  los  hombres. 

Sim.  Emilio  no  es  de  esos. 

Za.  Tontunas.  Todos  los  hombres  son  iguales. 

En  cuanto  nos  ven  sumisas,  se  crecen,  ga- 
llean y  se  hacen  los  desdeñosos.  La  mejor 
manera  de  sujetarlos  consiste  en  amena- 
zarles con  un  substituto. 

Ducl.         (Desde  la  puerta.)  ¡Simona,  a  escena! 

Sim.  ¡Buena  estoy  para  cantar!  (sale  del  cuarto  para 

entrar  en  escena.  Rosalía  entrega  a  Zaza  dos  bouquets 
y  una  caja  de  bombones  que  acaban  de  mandar.) 

Za.  ¿Quién  lo  manda? 

Ros.  (Abriendo  los  sobres.)  El  señor  Camús  y  otros 

abonados.  Todos  están  por  la  señorita. 
Za.  Todos,  no.  Hay  uno  que  mariposea  con  las 

demás  y  que  no  me  hace  caso. 
Ros.  ¿Se  refiere  usted  al  señor  Dufresne? 

Za.  Parece  como  que  huye  de  mí. 

Ros.  Es  un  hombre  muy  guapo. 

Za.  ¿Muy  guapo?  ¡Pche!  Yo  le  debo  parecer 

muy  fea. 
Ros.  Si  la  señorita  se  hubiese  fijado  cómo  la 
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miraba  la  otra  noche,   no  diría   tal   cosa. 

Za.  ¿Cómo?  ¿Me  miraba?  ¿Y  por  qué  no  meló 

has  dicho  antes? 

Ros.  La  señorita  no  podía  fijarse  porque  habla- 

ba con  el  señor  Bussy.  Yo  sí  veía  cómo  se 
le  encandilaban  los  ojos  al  señor  Dufresne. 

Za.  ¿Estás  segura? 

ltos.  Segurísima. 

Za.  ¿Pero  por  qué  no  lo  dijiste? 

Eos.  Si  llego  a  presumir  que  podía  interesar  a 

la  señorita... 

Za.  ¡Qué  boba!  Guando  un  hombre  mira  como 

tú  has  dicho,  ha  de  interesar  forzosamente. 


ESCENA  VI 

Dichos;  BUSSY,  que  llega,  dirigiéndose  al  cuarto  de  Zaza,  llamando 
su  puerta.  Simona  termina  su  número.  Bravos  y  aplausos. 


Za.  (con  alegría.)  ¡Adelante!  ¡Ah,  Bussy!  ¡Mi  que- 

rido autor! 

Bis.  ¡Hola!  Por  lo  visto  estás  de  buen  humor. 

Za.  ¿Acaso  no  lo  estoy  siempre? 

Bus.  Hoy  pareces  más  alegre  que  de  costumbre. 

Za.  Raro  fuera  que  no  hubieses  soltado  una 

impertinencia. 

Bus.  ¿Estás,  quizá,  enamorada  de  mí? 

Za.  ¡Te  juro  que  no!  Puedo  estar  enamorada, 

pero    de  tí,    no,  hijo    míO.  (Dirígese  a  la  puerta 
mirando  hacia  fuera.) 

Bus.  ¡Tanto  peor!  ¿A  quién  buscas? 

Za.  ¿Has  venido  solo? 

Bus.  Sí. 

ZA.  (Contrariada.)  ¡A.h! 

Bus.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Z\.  Por  nada. 

Bus.  He  traído  el  nuevo  dúo  para  que  lo  can- 

téis con  Cascart. 
Za.  ¡Ah! 
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Bus.  Estoy  contento  de  61.  Creo  que  gustará... 

Za.  ¡Ah! 

Bus.  ¿Qué  te  pasa? 

Za.  Nada.  ¿Qué  quieres  que  me  pase? 

Bus.  No  sé:  noto  en  ti  algo  raro. 

Za.  ¡Ga!  ¿Dices  que  has  traído  el  dúo?  ¿Es  se- 

rio? 

Bus.  Cómico,  y  con  bastante  pimienta. 

Za.  ¿Será  más  divertido  que  el  anterior? 

Bus.  ¿Eh? 

Za.  Sí,  hijo;  con  franqueza,  aquello  era  muy 

soso. 

Bus.  Muchas  gracias. 

Za.  Veamos  éste. 

Bus.  Hace  un  momento  acabo  de  leérselo  a  Du- 

fresne. 

Za.  (sorprendida.)  ¿Estaba  contigo? 

Bus.  Sí.  Hemos  comido  juntos. 

Za.  ¿Cómo  no  ha  venido? 

Bus.  Si  está  aquí. 

Za.  ¿Aquí? 

Bus.  Sí. 

Za.  ¿Pues,  por  qué  no  lo  has  dicho? 

Bus.  ¿Pero  a  ti  qué  te  importa? 

Za.  (Disimulando.)  ¡A  mí,  nada!  Pero  al  llegar  di- 

ces: «he  venido  solo»,  y  luego... 

Bus.  Pero... 

Za.  No,  si  tienes  razón...  Si  a  mí  nada  me  im- 

porta... Sólo  que  como  habías  dicho...  Pe- 
ro... veamos  esos  versos,  simpático  autor... 
Veamos...  Serán  hermosísimos,  ¿eh? 

Bus.  A  Dufresne  le  han  parecido  muy  bien... 

Hace  un  momento  los  recitaba  en  el  cuar- 
to de  Florita. 

Za.  ¿Está  todavía  allí? 

Bus.  Sí. 

Za.  Tu  amigo  debe  ser  aficionado  a  la  pintura. 

¿Está  enamorado  de  ella? 

Bus.  ¿Enamorado?  ¡Bah!  ¡qué  sé  yo! 

Za.  ¿Sois  muy  amigos  tú  y  Dufresne? 

Bus.  Me  presentaron  a  él  hace  tres  semanas.  Sé 

que  vive  en  París;  que  viaja  mucho  por 
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negocios.    Es  alegre,   educado.   Cenamos 

juntos  de  vez  en  cuando;  y  no  sé  más  de 

él,  ni  me  importa. 
Zv.  Sí;  por  lo  visto  sólo  sabes  que  se  pasa  las 

veladas  en  el  cuarto  de  Florita. 
Bus.  ¿Preferirías  que  las  pasase  en  el  tuyo? 

Za.  ¡Estúpidol  ¿Crees  tú  que  una  mujer  como 

yo   puede  chiflarse  por  ese  señorito? 
Bus.  No  serías  la  primera. 

Za.  Pues  por  ahora  no  me  interesa,  porqué 

sólo  quiero  a  Cascart. 
Bus.  Y  a  diario  le  engañas. 

Za.  ( A  ti  que  te  importa? 

Bus.  A  mí,  nada.  En  definitiva  no  deja  de  ser 

agradable...  para  los  demás... 
Za.  Los  demás  me  tienen  muy   sin  cuidado.  Y 

en  cuanto  a  tu  amigo,  si  le  quisiera,  pron- 
to caería  en  mis  redes. 
Bus.  No  es  cosa  tan  fácil... 

Za.  ^Quieres  apostar  algo? 

Bus.  ¿Y  si  no  te  hace  caso? 

Za.  Sería  el  primero... 

Bus.  Bueno,  ¿quieres  que  veamos  ese  dúo? 

Za.  No;  tráelo,  lo  leeré  luego  a  solas...  ¿Pero 

no  contestas?  ¿No  quieres  apostai? 
Bus.  Sí,  mujer.  Apostaremos  lo  que  él  rehuse. 

Za.  Convenido. 


ESCENA  VII 

Dichos;  CASCART,  luego  DUFRESNE  y  FLORITA.  Cascart  entra 
dispuesto  para  cantar,  vestido  de  trac  y  calzón  de  seda  corto. 
Se  junta  al  #rupo  de  abonados,  y  después  hablando,  se  dirige 
al  cuarto  de  Zaza  con  Le  Camús,  .Martin  y  Courtois.  Entran 
en  el  cuarto. 


Zaza. 

Estoy  pronta.  ¿Salimos  en  seguida? 
Aun  no...  Buenas  noches,  Bussy. 
Adelante,  señores. 
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Cam.  ¿Estorbamos? 

Za.  De  ningún  modo...  Me  ayudarán  ustedes  a 

vaciar  una  botella  de  champagne...   Sirve 

tú,  GaSCart.  (Cascart  sirve  el  champagne.) 

Todos        ¡A  la  salud  de  Zaza! 

Cas.  (Mirando  hacia  fuera.)   ¡Calle!  Está  allí  Dubuis- 

son. 
Z\.  ¡Oh!  ¡Ese  no! 

Cas.  ¿Por  qué?  Pobre  Dubuisson. 

Za.  Ocupa  mucho  espacio. 

Cas.  ¡Eh!  ¡Dubuisson! 

Za.  ¿No  te  he  dicho  que  no  quiero? 

Cas.  ¡No  seas  ridicula!   (a  Dubuisson.)  Acerqúese 

usted. 
tíüB.  (Entrando.)   ¡Quév  concurrido  está  el  cuarto 

de  Zaza! 
Za.  Puede  usted  entrar. 

Cas.  Adentro,  que  sólo  usted  faltaba. 

Dun.  Muchas  gracias. 

Cas.  ¿Una  copita  de  champagne? 

Dub.  No  acostumbro. 

Cas.  No  puede  usted  rehusarla.  A  la  salud  de 

Zaza.    (Termina  Florita  su  número. 
DUCL.  (Asomándose.)   Silencio.  (Entra  Florita  en  escena.) 

Cas.  Si  no  se  oye  una  mosca. 

Za.  (Aludiendo  a  Florita.)  Ni  una  cigarra. 

Cas.  ¡Ahí  tienes  a  tu  amigo! 

Bus.  ¿Dufresne? 

Mich.         Sí,  con  Florita... 

Za.  Naturalmente. 

Bus.  (Llamándole.)  ¡Dufresne! 

Duf.  ¿Qué  hay? 

Bus.  Acerqúese  usted. 

Duf.  ¿Qué  se  ofrece? 

Flor.  (a  Bussy.)  Muchas  gracias,  Bussy.  ¿Quiere 
usted  dejarme  sola? 

Bus.  Vente  con  él. 

Flor.  Muchas  gracias.  Puede  irse,  si  le  parece 

más  divertido  estar  con  ustedes...  Podrá 
hacer  muchas  relaciones. 

Za.  (Desde  lejos  a  Florita.)  Muchas  más  que  estan- 

do contigo. 
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Folr.  Si  te  hacen  falta  hombres,  dímelo,  que  te 
mandaré  al  bombero  de  guardia.  • 

Za.  Puedes  aprovecharlo  para  que  te  refresque 

la  sangre. 

Flor.         ¡Sinvergüenza! 

(Zaza,  sale  de  su  cuarto  y  se  dirige  hacia  Florita.  Ambas 
se  cogen,  siendo  separadas  por  los  que  se  hallan  en  esce- 
na. Escándalo  y  gritos.) 

Za.  ¿Qué  ha  dicho? 

Flor.  Que  te  arrancaré  la  lengua. 

Unos  ¡Florita! 

OrRos  ¡Zaza! 

Ducl.  Que  se  oye  desde  fuera. 

Mal.  Basta  de  escándalo. 

Ducl.  Zaza  y  Gascart,  preparados. 

Cas.  ¡A.  escena! 

Za.  ¡Si  se  habrá  creído  que  la  tengo  miedo!  (Se 

mira  al  espejo,  arreglándose  el  vestido.  Cascan  la  coge 
por  el  brazo.) 

Gas.  Vamos;  pronto.  ¡A  escena!  (Entran  a  escena  y.) 

Mal.  ¡Demonio  de  mujeres! 

Gam.  /,  Vamos  a  oir  el  dúo? 

MlCH.  VamOS.  (Salen  Michelin,    Courtois,  Martin,  Malardot 

por  el  foro,  llevándose  a  Florita  cogida  del  brazo,  l'n 
momento  después  aparece  de  nuevo  Bussy,  quien  coge 
del  brazo  a  Dufresne.  Ambos  pasean.) 

Bus.  Tengo  que  contarle   a  usted  una  escena 

muy  graciosa. 

Duf.  ¿Qué  es  ello? 

Bus.  Se  trata  de  usted,  afortunado  conquista- 

dor. 

Duf.  ¿Cómo? 

Bus.  Nuestra  estrella...  la  encantadora  Zaza... 

Duf.  ¿Qué? 

Bus.  ¿No  le  gusta  a  usted,  verdad? 

Duf.  ¿Zaza?  Me  parece  deliciosa  y  la  más  suges- 

tiva de  cuantas  andan  por  ahí.  Es  la  única 
capaz  de  interesarme. 

Brs.  La  única  a  quien  no  ha  dirigido  usted  la 

palabra. 

Duf.  Precisamente  porque  me  gusta  la  creo  pe- 

ligrosa. 
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Bus.  ¿Bromea  usted? 

Duf.  Amigo  mío,  hablo  coa  toda  sinceridad.  No 

quiero  presumir  de  despreocupado:  todo 
lo  contrario.  Las  mujeres  son  mi  única  de- 
bilidad; no  sé  resistirlas  ni  librarme  de 
ellas.  Por  ahora  soy  dueño  de  mí  mismo, 
y  teniendo  en  cuenta  mi  carácter,  vivo 
precavido. 

Bus.  (Riendo.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Duf.  Puede  usted  reir  cuanto  quiera,   pero  en 

semejantes  asuntos  nunca  se  peca  por  ex- 
ceso de  prudencia... 

Bus.  Es  que  no  me  parece  usted  muy  prudente. 

Duf.  ¿Porque  frecuento  centros  como  éste? 

Bus.  Claro. 

Duf.  Pues  ahí,  precisamente,  está  el  error  de 

usted...  Voy  detrás  de  esas  mujeres,  por- 
que son  un  juguete  que  se  toma  hoy  y  se 
puede  dejar  mañana.  Por  pura  prudencia 
cambio  lo  más  a  menudo  posible,  y  las  que 
más  me  gustan  procuro  soltarlas  cuanto 
antes. 

Bus.  ¡Vaya  una  teoría! 

Duf.  ¿No  es  lógica,  acaso?  Me  gusta  divertirme, 

pero  huyo  de  las  tonterías.  Mi  situación 
no  me  permite  otra  cosa. 

Bus.  ¿Los  negocios? 

Duf.  Eso  es. 

Bus.  ¿En  este  caso...  Zaza?... 

Duf.  Es  demasiado  peligrosa. 

Bus.  ¿Y  por  qué  le  parece  a  usted  peligrosa? 

Duf.  Hombre,  no  sabría  cómo  explicárselo  a  us- 

ted. Siento  el  peligro  por  instinto...  no  sé 
cómo  decirlo,  porque  no  soy  psicólogo. 
Guando  la  miro,  siento  algo  así  como  un 
cosquilleo,  una  vibración  de  la  carne  que 
me  incita  a  estrecharla  muy  fuerte  entre 
mis  brazos,  ahogándola  a  besos...  Tiene 
algo  que  tienta  y  asusta.  Créame  usted,  es 
peligrosa,  muy  peligrosa...  Es  una  de 
aquellas  mujeres  que  no  es  hermosa,  pero 
que  es  adorable.  Creo  que  si  un  día  habla- 
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se  con  ella,  ya  no  hallaría  forma  para  se- 
pararme de  su  lado.  Es  lo  del  borracho 
que  tiene  delante  una  botella  y  que  en 
cuanto  cata  el  primer  trago  la  apura  hasta 
el  fin... 
Bus.  Permita  usted  que  le  confiese  que  se  me 

antoja  muy  inocente  cuanto  dice... 
Duf.  ¿Qué  quiere  usted?  Soy  así  y  me  conozco. 

El  champagne  me  gusta,  pero  me  lo  he 
prohibido,  y  me  contento  con  el  vino  mez- 
clado con  agua.  Es  más  saludable.  Zaza  es 
un  vinillo  que  pronto  se  me  subiría  a  la 
cabeza. 

Bus.  ¿En  este  caso,  no  es  probable  que  se  dirija 

usted  a  ella? 

Duf.  ¡Líbreme  Dios!  ¿Pero,  por  qué  lo  pregunta 

usted? 

Bus.  Se  trata  de  una  apuesta. 

Duf.  ¿Una  apuesta? 

Bus.  Dicen  que  Zaza  está  algo  chiflada  por  us- 

ted. 

Duf.  ¡Eh! 

Búa.  Es  natural...  Usted  no  la  hace  caso,  y  esto 

basta  para  enamorar  a  una  mujer. 

Duf.  (Riendo.)  No  está  mal  observado. 

Bus.  Hace  poco  rato  la  hice  notar  que  usted  no 

se  ocupaba  de  ella  y  contestó  que  en  cuan- 
to se  le  antojase  le  tendría  a  usted  a  sus 
pies...  De  ahí  la  apuesta...  imagine  ahora 
lo  que  va  a  hacer  para  salirse  con  la  suya. 

Duf.  Day  a  usted  gracias  de  estas  noticias. 

Búa.  No  obstante,  siéndole  a  usted  indiferente... 

Duf.  Sí,  pero  como  se  trata  de  una  mujer  deli- 

ciosa... 

Bus.  ¡A.diós  mi  dinero!  ¡Ya  perdí  la  apuesta! 

Duf.  ¡Oh,  no!...  ¡Enamorada!  ¡Una  mujer  como 

Zaza!...  El  diablo  cargue  con  ella,  y  con 
usted. 

Bus.  Después  de  todo,  está  en  su  mano... 

Duf.  O  en  la  de  ella. 

Bus.  ¡Bah,  parece  usted  un  niño! 

(Zaza  y  Cascan  entran  después  determinado  su  núnie- 
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ro;  pero  vuelven  a  salir  a  escena  llamados  por  el  pú- 
blico, oyéndose  palmadas  y  bravos,  fía  terminado  la 
representación.) 

Gam.  Mioii.  Mart.     ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Gas.  ¿Está  todc? 

Mal.  Pronto  estará  para  empezar  el  ensayo. 

Dfcl.  Cuidado,  señores...  Cuidado. 

Gas.  Voy  a  desnudarme. 

Ducl.  Despache  usted  pronto. 

Mal.  (a  Bussy.)  ¿Te  aguardo,  eh? 

Bus.  Voy  en  seguida. 

MlCII.  ¿VámonOS?  (Sale  con   planta,  Le  Camús,  Courtois  y 

Martin.) 

Bus.  Oye,   Zaza.   ¿Estudiarás   el   dúo   mientras 

cambian  la  decoración? 

Za.  Sí...  Con  que  me  lo  leas  un  par  de  veces... 

Bus.  Es  que  no  puedo  ahora.  Me  he  comprome- 

tido con  Clarita.  Dufresne  podrá  substi- 
tuirme... 

Za.  (a  Dufresne.)  Si  fuese  usted  tan  amable... 

Duf.  No  sé  si  sabré... 

Za.  Es  muy  fácil.  Lee  usted  el  manuscrito,  y 

en  cuanto  me  detenga,  me  apunta  los  ver- 
sos que  siguen. 

Bus.  No  tiene  ninguna  dificultad. 

Duf.  En  tal  caso,  estoy  a  sus  órdenes. 

Za.  Muchas  gracias.  Se  lo  agradezco  a  usted 

muchísimo. 

Bus.  (A  Dufresne.)  Y  esté  usted  tranquilo,  que  no 

diré  una  palabra  a  la  otra. 

Duf.  Sabe  usted  que  me  es  igual. 

Za.  (a  Rosalía.)  Tú,  lárgate,  y  no  vuelvas  aunque 

te  llame...  (Rosalía  sale  por  Z  y  Büssy  por  el  fondo. 
Dufresne  seguido  de  Zaza  entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA   VIII 

ZAZA.    DUFRESNE,    en    el    cuarto.    MALARDOT,    DUCLGU    v  los 
maquinistas,  en  la  escena. 

(Esta  escena  consiste  en  una  serie  de  tentativas  de  Zaz.i 
para  lograr  un  beso  de  Dufresne.  En  cada  tentativa 
frustrada  ha  dé  verse  el  despecho.) 


Za.  Pase  usted.  ¿Le  molesto,  verdad? 

Duf.  De  ningún  modo.  Sólo  temo...  Se  trata  de 

un  debut... 

Za.  ¿De  veras? 

Duf.  Sí. 

Za.  Me  extraña,  porque  todas  las  artistas  piden 

con  frecuencia  a  sus  adoradores  semejan- 
tes servicios...  y  como  supongo  que  usted 
habrá  cultivado  la  amistad  de  algunas... 

Duf.  Es  natural. 

Za.  Ya  suponía  yo. 

Duf.  ¿Por  qué  lo  suponía?  (se  sienta  a.) 

/A.  (Con    un  pie  apoyado  en  la  silla  E.    Acercándose  a  l)u- 

fresne.)  ¡Oh!  Eso  se  conoce  en  seguida.  ¡Un 
hombre  como  usted!...  Hay  hombres  que 
adoran  a  las  mujeres  y  otros  que  son  ado- 
rados por  ellas.  ¡Usted  debe  ser  de  los  se- 
gundos! 
Duf.  {Lo  cree  usted  así? 

Za.  Estoy    Segura.    (Deja  la  silla  y  se    coloca    frente  al 

espejo  soltando  sus  cabellos.  Primera  tentativa  y  pri- 
mera decepción.  Pausa.;  Dígame  usted:  ¿quiere 
mucho  a  Fiorita? 

Duf.  ¡Oh! 

Za.  Es  indiscreta  la  pregunta,  ¿eh?  Pero  me 

interesa...  ¿Le  gusta  poco  o  mucho? 

Duf.  Me  parece  agradable. 

Za.  ¿No  es  su  tipo,  verdad?  Tanto  mejor. 

Duf.  .  ¿Por  qué? 

Za.  Porque  su  tipo  es  completamente  opuesto 

al  mío. 

Duf.  Si  he  de  decir  verdad,  no  tengo  tipo  pre- 

dilecto. 

Za.  ¿No? 

Duf.  No.  Encuentro  atractivos  en  las  rubias  co- 

mo en  las  morenas;  en  las  de  ojos  dulces 
como  en  las  de  mirada  ardiente. 

Za.  ¡Ya!  Le  gusta  la  variedad. 

Duf.  Justamente. 

Za.  Las  comparaciones... 

Duf.  Ni  más  ni  menos. 

Za.  ¡Mejor  que  mejor!  De  este  modo  puede  us 
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ted  alimentar  las  esperanzas  de  cualquiera. 
Duf.  Según. 

Za.  No  pensará  usted  en  casarse,  ¿verdad? 

Duf.  ¿Casarme? 

Za.  ¿O  es  que  piensa  usted  en  ello? 

Duf.  Ni  en  sueños. 

Za.  (Se  sienta  en  E.  de  espaldas  a  Dufrcsne.)    Yo  no   me 

parezco  a  usted.  Yo  me  he  forjado  un  tipo 
de  hombre  que  prefiero  a  todos  los  demás. 

Düf.  ¿Qué  tipo  es  ese? 

Za.  No.  No  quiero  decírselo. 

Duf.  ¿Por  qué? 

Z\.  ÑO  Sé...  NO  Sabría.   (Segunda  tentativa.  Dufrcsne 

se  resiste.)  Además,  no  parece  que  tenga  us- 
ted gran  interés  en  saberlo. 

Duf.  ¡Oh! 

Za.  Y  no  importándole,  ¿a  qué  decirlo? 

Duf.  ¿No  quiere  usted  pasar  los  versos? 

Za.  (impaciente.)  ¡Ah!  Sí...  Sí...  Tome  usted.  Pe- 

ro no  voy  a  ensayar  con  este  traje...  Me 
permite  usted,  ¿en?  Al  momento  estaré. 
Moléstese  usted  un  instante  más. 

Duf.  No  es  molestia. 

Za.  (Llamando.)   ¡Rosalía!   ¡Rosalíal  Esa  es  capaz 

de  no  volver...   Tendré  que  desnudarme 

SOla.  (Dufrcsne  se  vuelve  de  espaldas  haciéndose  el 
distraído.    Zaza  empieza   a   desabrocharse  el    corpino.) 

No  será  una  novedad  para  usted,  estando 
acostumbrado  a  visitar  a  las  artistas  en  sus 
cuartos.  No  puedo  desabrochar  este  cor- 
chete... ¡Y  Rosalía  no  vuelve! 

Duf.  Iré  a  buscarla. 

Za.  (vivamente.)  No.  No  vale   la  pena.  ¿Está  us- 

ted impaciente? 

Du.i.  No,  no  tengo  prisa. 

Za.  Si  fuese  usted  tan  amable... 

Duf.  ¿Qué? 

Za.  Si  quisiese  usted  ayudarme... 

Duf.  ¿A  desabrochar  este  corchete? 

Za.  Sí. 

Duf.  (con  caima.)  ¡Ya  lo  creo! 

Za.  Dispénseme  usted. 
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Duf.  Seré,  quizá,  algo  torpe. 

Za.  No  es  trabajo  difícil.  Y  no  será,  segura- 

mente, la  primera  vez. 

Duf.  Sí... 

Za.  Empiece  usted  por  el  más  alto.   Hay   un 

corchete  primero.  Eso  es. 

Duf.  Soy  muy  torpe. 

Za.  Todo  lo  contrario.  Se  porta  usted  como  un 

maestro.  Parece  que  está  usted  acostum- 
brado a  ello.  Ayudar  a  una  mujer  a  quien 
se  ame  debe  ser  muy  agradable...  Si  yo 
fuese  hombre,  gozaría  mucho  en  ello. 

DüF.  (Con  frialdad.)   Sí... 

Za.  He  dicho  con  una  mujer  a  quien  se  ame. 

(Tercera  tentativa.) 

Duf.  Naturalmente.  ¡Ay!  ¡Ya  me  he  pinchado! 

Za.  ¿Y  se  ha  hecho  mucho  daño? 

Duf.  ¡Oh!  ¡No! 

Za.  Todas  mis  faldas  huelen  a  violeta.  ¿No  le 

gusta  a  usted  ese  perfume? 

1)UF.  Sí. 

Za,  ¿Qué  perfume  le  gusta  a  usted  más? 

Duf.  El  Ylang  Yiang. 

Za.  Hay  aquí.  (Toma  un  pulverizador.)  Déme  usted 

el  pañuelo. 

DUF.  Muchas  gracias.    (Perfuma  el  pañuelo  de  Dufrcsnc 

y  se  lo  devuelve.  Luego  se  perfuma  ella,  especialmente 
el  escote  y  las  manos.) 

Za.  La  elección  de  perfume  es  para  mí  una 

cuestión  importantísima...  Creo,  por  ejem- 
plo, que  un  hombre  enamorado  puede 
abandonar  a  una  mujer  si  usa  un  perfume 
desagradable.  ¿Dónde  está  mi  bata? 

Duf.  Aquí  está. 

Za.  (se  ia  pone.  Despechada.)  Gracias.  Empecemos  á 

trabajar.  He  aquí  el  papel.    (Dufrcsnc  se  sienta 

b.)  Tienen  mucha  gracia  los  versos  de  mi 

amigo...  ¡Ah,  es  singular! 
Duf.  ¿Qué? 

Za.  Sus  cabellos  tienen  reflejos  dorados. 

Duf.  Mejor  diría  usted  plateados. 

Za.  Oh,  no;  no  tiene  usted  canas.  Sí...  Aquí 
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hay  una.  No  sientan  mal  algunos  cabellos 
blancos  en  una  cabeza  de  hombre.  Le  dan 
cierto  aire  de  haber  gozado  del  mundo  y 
de  la  juventud...  Eso  nos  agrada  a  las  mu- 
jeres. 

Duf.  jAh! 

Za.  (sonriendo.)   ¡Pero  qué  loca  soy!  Me  divertía 

despeinándole,  y  acaso  le  incomodo. 

Dii.  De  ninguna  manera. 

Za.  Le  es  a  usted  igual  también.  Tiene  usted 

un  lunar  en  el  cuello. 

Duf.  Sí. 

Za.  Yo  también;  pero  más  hacia  la  oreja.  Mire 

USted.  (Extiende  el  cuello  hasta  tocarle  casi  los  labios. 
Dufresne  se  retira.) 
DüF.  (Con  frialdad.)  Sí. 

Za.  Parece  que  no  le  interesa  a  usted  mucho. 

¿Se  aburre  usted? 
Duf.  ¡Oh,  nol 

ZA.  Le   es  igual.   Todo    le   es   igual.    (Acercándose 

mucho   y  apoyándose  en    la  misma  sill.:  en  que  esiá  él 

sentado.)  Y  no  obstante,  juraría  que  es  us- 
ted un  hombre  apasionado  cuando  ama  de 
veras. 

(Ua  avisador  atraviesa  la  escena  sonando  una  campa- 
nilla.) 

Duf.  Llaman  para  el  ensayo. 

ZA.  (Con  gran  despecho.)  Sí,  llaman. 

Duf.  ¿Y  el  dúo? 

Za.  (Furiosa.)  ¿El  dúo?  Lo  sé  de  memoria. 

DUCL.  (Llamando  a  la  puerta.)  ¡Zaza! 

Za.  Me  llaman.  Muchas  gracias  por  su  amabili- 

dad. No  quiero  molestarle  más.  (Dufresne  salo 

ESCENA  IX 

ZÁZÁ,  FLORITA,  CLARITA,  CASCART,  MICIIELIX,  BUSSY,  LE 
CAMÚS,  COURTOIS,  MARTIN.  Aparecen  todos  para  el  ensayo. 
MALARDOT  y  BUSSY  se  dirigen  al  cuarto  de  Zaza,  dej  cual 
acaba  de  abrir  la  puerta  DUCLOU. 

Duol.         Vamos  a  empezar,  Zaza. 
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Za.  Ya  lo  sé.  ¿Crees  que  soy  sorda?   Hace  una 

hora  que  le  estás  dando  al  cencerro. 
Mal.  ¡Cómo!  ¿Todavía  no  estás  vestida? 

Za.  No,  no,  no.  Aun  no  estoy  vestida. 

Mal.  No  será  por  falta  de  tiempo. 

Za.  /Tenía  que  vestirme  sola?  ¿Dónde  está  mi 

camarera? 
Mal.  (Gritando.)  ¡Duclou! 

Ducl.         (corriendo.)  ¿Mande  usted? 
Mal.  ¡Cómo!  ¿No  está  aquí  la  camarera? 

Duol.         (Corriendo.)  ¡Rosalía!  ¡Rosalía! 
Bus.  (a  zaza.)  ¿Sabes  ya  los  couplets? 

Za.  ¡No,  no! 

Bus.  ¿Cómo? 

Za.  No,  no  los  sé.  No  puedo  aprenderlos.  Son 

muy  malos  tus  versos. 
Bus.  ¿Malos? 

Za.  Sí;  lo  mismo  que  toda  la  revista.   Nos  van 

a  silbar  a  todos,  y  yo  me  alegro. 
Ducl.         (Aparece  con  Rosalía,)  Ya  pareció  la  camarera. 
Mal.  (a  zaza.)  Ahí  la  tienes. 

Za.  (a  Rosalía.)  ¡Ah!  ¡Por  fin!  ¿Dónde  demonios 

te  has  metido? 
Ros.  Pero... 

Za.  ¿Pero  qué?  Habla,  responde. 

Ros.  Como  usted  me  dijo:   Vete  y  no  vuelvas... 

ZA.  (Furiosa.)  ¿Yo? 

Ros.  Sí,  usted. 

Za.  Mentira.  Yo  no  he  dicho  semejante  cosa. 

Ros.  Cuando  el  señor  Dufresne... 

Za.  (Exasperada.)  Repito  que  es  mentira...  Y  ¡ea! 

¡que  no  me  visto! 
Mal.  Pero... 

Bus.  ¿Vas  a  ensayar  con  bata? 

Za.  Sí...  sí.  Y  si  me  apuráis  mucho  no  ensayo 

de  ninguna  manera.  ¿Creéis  que  es  posible 

trabajar  así? 

(Malardot  y  Bussy  cambian  una  mirada  temerosa.) 

Ducl.  (a  Malardot.)  ¿Se  puede  ensayar? 

Mal.  Sí,  sí;  empecemos. 

Bus.  Es  mejor  dejarla. 

Mal.  ¡Valiente  muñeca!  (a  Düciou.)  Que  no  falte 
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(Malardot,  Bussy  y  los  abona- 


en  sus  entradas. 

dos,  salen.) 

Dlul.  Preparados.  (Da  ios  tres  golpes  en  ci  suelo.)  SiJen- 
cio  entre  bastidores,  (a  ios  del  telar.)  ¡Arriba! 
¡Gascart,  fuera! 

'Cascart  representa  que  entra  en  escena  con  otros  artis.- 
tas.  Zaza,  que  ha  salido  de  su  cuarto,  se  sienta  en  una 
silla,  repasando  su  papel.  Dufresne,  que  la  ha  seguido, 
queda  a  pocos  pasos  de  ella.) 

Ducl.  jZazá! 

Za.  ¿Qué  quieres? 

Ducl.  No  puedo  prevenirte,  porque  he  de  estar 
en  la  otra  caja.  ¿Te  acordarás  de  tu  en- 
trada? 

Za.  Sí,  vé. 

Ducl.  ¿No  faltes,  eh?  Guando  Gascart  dice:  ¿Quién 
podrá  conducirme?  Tú  entras  y  dices:  ¡Ye! 

(Se  dirige  Duclou  corriendo  hacia  el  otro  lado.  Pausa, 
Dufresne  se  acerca  a  Zaza.) 

Puf.  ¿No  quiere  usted  que  le  pase  el  papel? 

ZA.  (Secamente.)  No;  gracias.     (Zaza   no   ha  levantado 

los  ojos  del  papel.  Después  de  un  momento  de  vacila- 
ción la  abraza  y  le  da  un  beso  en  el  cuello.  Zaza  se  le- 
vanta y  le  coge  por  el  brazo.)    ¡A.h!   ¡Por  fin! 

Duf.  ¿Es  demasiado  tarde? 

Za.  ¡No,  no! 

Gas.  (Desde  fuera.)  ¿Quién  podrá  conducirme? 

Za.  Vaya  una  manera  de  sorprender.  (Llevándose 

la  mano  al  cuello.  Se  ve  desde  el  otro  lado  a  Duclou 
haciendo  gestos.) 

Ducl.  (á  media  voz.)   ¡Zaza!  ¡Psit!... 

ZA  (Cogida  del  brazo  de  Dufresne.)    Te  has  divertido 

haciéndome  rabiar. 
Ducl.  ¡Zaza! 

BUS.  (Desde  fuera.)   ¡Zaza! 

GAS.  (Aparece  buscando  a  Zaza.)    ¡Cuando  gUSteS,  Za- 

zá!  Que  has  faltado  a  la  entrada. 
Za.  ¿Bueno,  y  qué? 

Gasj  ¡Que  me  has  dejado  sin  saber  qué  decir! 

Za.  Bueno.  Has  de  saber  que  ya  estoy  cansada 

de  que  me  habléis  todos  en  este  tono. 
Gas.  (a  Duclou.)  ¿Qué  le  pasa? 
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Za.  Ahora  voy. 

Cas.  (Desde  fuera.)  ¿Quién  podrá  conducirme? 

ZA.  (Sonriendo  a  Dufresne.)  VaS  a  OÍrme. 

Cas.  (Desde  fuera.)  ¿Quién  podrá  conducirme? 

Z  v.  (Corriendo  a  escena.)   ¡Yo! 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO   SEGUNDO 


Salón  modesto  en  casa  de  Zaza,  con  muebles  alquilados.  En  una  mes 
dos  cubiertos.  Una  ventana  en>cl  fondo  y  dos  puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

ZAZA,  DUFRESNE  y  ROSALÍA. 

(Al  levantarse  el  telón   Zaza  y    Dufresne    están  juntos  terminando  el 
almuerzo.) 

Za.  De  modo  que  es  cosa  decidida.  ¿Vas  a  em- 

prender un  largo  viaje? 

Duf.  Es  necesario;  hace  tanto  tiempo  que  lo  ten- 

go proyectado. 

Za.  ¿Y  durará  mucho? 

Duf.  No  sé.  Según  se  presenten  los  negocios... 

Tres  meses...  quizá  cuatro. 

Za.  ¡Cuatro  meses  sin  verte! 

Duf.  ¡Claro!  ¡Un  viaje  a  América! 

Za.  Y  pensar  que  cuando  estás  ausente  cuatro 

días  estoy  como  cuerpo  sin  alma.  ¡Cuatro 
meses!  Está  muy  lejos  América,  ¿verdad? 

Duf.  Muy  lejos. 

Za.  ¿Más  lejos  que  Bruselas? 

Duf.  ¡Ya  lo  creo! 

Za.  El  sitio  más  lejano  que  yo  conozco,  es  Bru- 

selas. 

Duf.  Pues  mucho  más  lejos. 

ZA.  (Se  dirige  a  Dufresne.   Pausa.)  ¿Y  hay  mujeres  en 
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ese  país?  (Reflexionando.)  Siendo  tan  lejos  se- 
rán todas  negras. 

Duf.  No. 

Za.  ¿Amarillas? 

Duf.  No. 

Za.  (con inquietud.)  ¿Serán  mujeres  como  las  de 

aquí?  ¿Guapas? 

Duf.  Guapas  y  feas. 

ZA.  (Tomando  lumbre  del  cigarro  de  Duíresnc.)    [Cuatro 

meses!  ¡Yo  me  consumiré  durante  ese  tiem- 
po! (Pausa.)  ¿No  puedes  llevarme  contigo? 

Duf.  No...  Imposible. 

Za.  ¿Por  qué? 

Duf.  El  viaje  es  muy  caro.  Hay  que  cruzar  el 

mar. 

Za.  Me  es  igual...  yendo  en  un  buque.  No  quie- 

res llevarme  nunca  contigo. 

Duf.  ¿Cómo? 

Za.  Constantemente  vas  a  París  y  pasas  allí  se- 

manas enteras... 

Duf.  Claro;  como  que  allí  vivo. 

Za.  También  podría  yo  vivir  en  París. 

Duf.  (inquieto.)  Vaya  un  capricho. 

Za.  ¿Qué  tendría  de  particular?  Podría  con- 

tratarme en  el  Alcázar  o  en  otro  café- 
concierto. 

Duf.  En  París  no  podría  casi  estar  contigo;  ten- 

go allí  muchos  negocios  que  me  impedi- 
rían verte  con  frecuencia. 

ZA.  (Levantando  la  espalda.)  ¿NegOCÍOS?  No    tendrás 

negocios  por  la  noche.  Además,  no  te  he 
pedido  que  me  lleves  constantemente  a  tu 
lado:  me  hubiera  contentado  con  pasar  so- 
lamente dos  días  juntos  en  París,  y  no  he 
podido  conseguirlo  nunca. 

Duf.  Sé  razonable. 

Za.  ¡Qué  cosas  tienes!   Si  fuese  razonable  no 

estaría  enamorada.  En  cambio  tú  razonas 
por  los  dos.  Si  me  amases  como  yo  te  amo... 
|Ya  te  detesto!  Pero  al  menos  dime  que  no 
es  para  marcharte  con  otra  mujer,  por  lo 
que  no  quieres  llevarme  a  América. 


—  36  - 

Duf.  No  digas  tonterías. 

Za.  Y  tú  procura  no  hacerlas.  Soy  celosa,  y  si 

llegas  a  engañarme  te  juro  que  no  tendréis 
reposo  ni  tú  ni  ella.  ¡Te  quiero  tanto,  y  soy 
tan  dichosa! 

Duf.  Pues,  ¿por  qué  te  quejas? 

Za.  Si  no  me  quejo.   Sólo  temo  perderte.  Te 

quiero  tanto,  tanto...  Yo  no  podía  com- 
prender que  una  mujer  enloqueciese  por 
un  hombre,  y  a  las  mujeres  enamoradas 
las  llamaba  bobas,  cuando  la  verdadera 
boba  era  yo.  ¿Recuerdas?  La  semana  pró- 
xima cumplen  seis  meses  que  vivimos  go- 
zando de  nuestro  amor.  Seis  meses  de  fe- 
licidad... especialmente  los  tres  prime- 
ros. 

Duf.  ¿Por  qué  los  tres  primeros  meses  más  que 

ios  otros? 

Za.  Porque  durante  los  mismos  no  se  había 

presentado  lo  del  viaje  a  América.  Enton- 
ces sólo  me  abandonabas  para  ir  a  París, 
regresando  pronto  y  siempre  más  enamo- 
do.  Nunca  me  hablaste  de  que  debieras 
irte  tan  lejos,  cuando  de  pronto  mi  señor 
Bernardo  llega  con  el  notición  de  su  gran 
*  viaje  a  América...    Y  de  que  debe  partir 

dentro  de  una  semana. 

Duf.  Y  no  he  marchado  aún. 

Za.  Claro;   como  que  estás  aquí.   Pero  cada 

ocho  días  vuelta  con  el  maldito  viaje  que 
me  tiene  loca. 

Duf.  Es  preciso,  hija  mía.  Yo  no  soy  rico  y  es 

necesario  que  trabaje.  Hay  obligaciones  en 
la  vida  que  deben  cumplirse.  El  viaje  debo 
realizarlo  tarde  o  temprano.  Pude  retra 
sarlo  hasta  ahora,  pero  esto  no  puede  pro- 
longarse hasta  lo  infinito.  ¿Acaso  hubieras 
preferido  verme  marchar  hace  tres  meses? 

Za.  De  ningún  modo. 

Duf.  He  hecho  cuanto  be  podido,  pero  ya  es 

necesario  que  me  decida. 

ZA.  (Se  levanta   y  apoya   una  rodilla  en   la    chaise-longuc. 


¿Qué  será  de  mí  cuando  te  vayas?  ¡Dime 
que  has  de  quererme  siempre! 

Duf.  Claro  que  sí. 

Za.  ¿Gomo  ahora? 

Duf.  ¡Más,  si  cabe! 

Za.  ¿Me  escribirás  a  menudo? 

hrr.  Sí. 

Za.  (se  sienta.)  Pero  yo  no  podré  contestarte. 

DtJF.  ¿Por  qué? 

Za.  Porque  desgraciadamente  soy  tan  rica  en 

amor  como  pobre  en  ortografía,  y  no  qui- 
siera que  te  "burlases  de  mí.  ¡Y  estando  tan 
lejos!  Tú  no  has  visto  letra  mía  aun.  Mi 
escritura  es  como  una  escalera:  sube  y 
baja...  y  no  es  cosa  que  pueda  halagar  a 
*  un  hombre.  ¿Qué  quieres?  Mi  educación  le 
costó  poco  a  mi  madre.  Guando  te  escri- 
biese: «Amor  mío,  te  amo,  soy  muy  desgra- 
ciada, todas  las  lágrimas  de  mis  ojosson  pa- 
ra ti» ,  tu  reirías  de  todos  aquellos  garabatos. 

Duf.  ¡Qué  tonta  eres! 

Za.  ¿Recuerdas,  Bernardo,  la  noche  del  ensayo 

de  la  Revista? 

Duf.  Ya  lo  creo. 

Za.  ¿Y  el  primer  beso  que  allí  me  diste,  aquí 

en  el  cuello? 

Duf.  Sí. 

Za.  Lo  siento  aún.  Si  aquel  día  alguien  me  hu- 

biera dicho  que  seis  meses  después  estaría 
de  esta  suerte  en  tus  brazos,  qué  dichosa 
hubiera  sido...  No  me  atrevía  a  esperarlo, 
no  podía  creerlo.  Siempre  que  te  marcha- 
bas me  decía:  ¿Volverá?  Has  vuelto,  y  al 
quedarte  a  mi  lado  he  comprendido  que  me 
amabas  y  no  podías  pasarte  sin  mí.  ¿Me 
quieres  mucho,  verdad? 

Duf.  Como  a  nadie  en  este  mundo. 

Za.  Pero  te  marchas  al  otro...  a  América.  ¿Y 

cuando  vuelvas  dentro  de  cuatro  meses, 
me  amarás  aún?  Si;  ¿no  es  cierto?  No  po- 
dría vivir  sin  ti.  No,  no;  no  podría;  no 
podría. 
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DüF.  (Le  abraza  y  se  levanta.)  Pues   es    necesario  que 

vivas  sin  mí. 

ZA.  (Espantada.)  ¿Gomo? 

Duf.  Por  dos   días:    salgo   para    París    ahora 

mismo. 

Za.  (Triste.)  Y  cuando  regreses  será  para  decir- 

me que  te  vas  a  América. 

Duf.  Quizá,  pero  no  inmediatamente. 

Za.  (con  viveza.)  Decías... 

Duf.  Que  no  sé  si  podré  retardar  un  poco  la 

marcha 

ZA.  (Celosa.)  ¡Ah!  Gállate.  (Se  levanta  y  le  abraza,  sen- 

tándose en  la   mesa.) 

Duf.  Sí,  sí,  te  lo  prometo.  Procuraré  marchar  lo 

más  tarde  posible. 
Za.  Qué  bueno  eres.  Cuánto  te  quiero.  (Le  abraza.) 

Duf.  Ahora  deja  que  me  vaya.  No  dispongo  más 

que  de  media  hora  y  he  de  recoger  la 

maleta  en  el  hotel. 

ZA.  (Llamando.)    ¡Rosalía!    (Entra  Rosalía.)  El    gabán 

del  señor  Dufresne.  (a  Dufresne.)  ¿Cuándo 
volverás? 
Duf.  Pasado  mañana.  Ya  te  pondré  telegrama. 

ZA.  (Rosalía  entra  con  el  abrigo.)  Toma.  (A  Rosalía.)  ¿Lo 

lias  Cepillado?  (Le  ayuda  a  ponerse  el  abrigo.)  Ahí 

están  los  guantes  y  el  sombrero. 
Duf.  Gracias. 

Za.  ¿Olvidas  algo? 

Duf.  No. 

Za.  Oye.  Luego  iré  a  la  estación  a  despedirte. 

¿Quieres? 
Duf.  Si. 

Za.  ¿No  me  abrazas  antes  de  marcharte?  En 

la  estación  en  presencia  de  todos  no  está 

bien.    (Suena  la  campanilla  y  Rosalía  sale  de  la  puer- 
ta 3.) 

Duf.  ¡Adiós,  hermosa!   ¿Pensarás  mucho  en  mí, 

verdad? 
Ros.  La  señorita  Simona  pregunta  por  usted. 

Za.  Entra,  chiquilla,  entra,  (a  Dufresne.)  Hasta 

ahora.  (Sale  Dufresne  por  la  puerta  Z.) 
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ESCENA  II 


ZAZA  y  SIMONA.    Inmediatamente  después  de  haber  salido   Dufrcs- 
ne,  Zaza  se  dirige  a  la  ventana,  la  abre  y  mira. 


Za. 


SlM. 

Za. 

SlM, 

Za. 

SlM, 

Za. 
SlM. 

Za. 
Sim. 

Za. 


SlM. 


Se  va,  se  va  a  París.  ¿Permites,  eh?  Soy 
contigo  en  seguida.  Cuántas  veces  sale,  he 
de  ver  como  se  aleja.  ¿Qué  andar  tan  mar- 
cial, verdad?  Me  gusta  un  hombre  de  bue- 
nos andares;  el  paso  firme,  la  cabeza  le- 
vantada y  el  cuerpo  erguido.  Se  ve  que  es 
todo  un  hombre.  Mira,  ahora  vuelve  la  ca- 
beza para  verme.  (Le  echa  besos.)  Nunca  deja 
de  hacerlo,  porque  sabe  que  estoy  aquí. 
Y  después,  vuelve  la  esquina...  (Suspirando.) 

y  Se  acabó.  (Abandona  la  ventana,  coge  el  corpino  y 
los  zapatos  y  se  calza  mientras  habla.)  Bueno;  sién- 
tate aquí,  rica.  ¿Me  permitirás  que  me  vis- 
ta? Debo  ir  a  despedirle  a  la  estación: 
mientras,  puedes  hablar  cuanto  quieras. 
¿Y  tú,  cómo  estás?  ¿Qué  es  de  tu  vida?  Ha- 
ce un  siglo  que  no  te  veo.  ¿Qué  te  trae 
aquí? 

¡Oh!  Sufro  mucho,  señora  Zaza. 
(Poniéndose  los  zapatos.)  ¿Sufrimiento,  eh?  ¿Qué 
ha  pasado?  ¿Te  ha  dejado  tu  Emilio? 
¡Oh,  nol  Todo  lo  contrario. 
¿Te  quiere  mucho? 
Ya  lo  creo. 
;Y  tú,  le  quieres? 
Con  toda  el  alma. 
Siendo  así,  ¿qué  te  preocupa? 
Lo  que  usted  sabe...  que  abandoné  el  café 
concierto. 

Has  hecho  bien.  Una  joven  agraciada  como 
tú  no  debía  estar  con  ese  Malardot.  Su  ca- 
sa no  es  un  cafó-concierto,  sino  un  alma- 
cén de  gallos.  No  te  convenía. 
Ahora  estoy  con  Emilio. 
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Za.  ¿J  untos? 

Sim.  tenemos  un  pisito. 

Zv.  ¿Y  tu  cuidas  de  !a  casa? 

Sim.  Y  guiso. 

Zv.  ¿Eres  feliz? 

Sim.  ¿Usted  cree  que  no  he  obrado  mal? 

Z\.  ¡De   nirguna   manera!  En  la  vida  no  hay 

nada  tan  hermoso  como  vivir  con  el  hom- 
bre a  quien  se  ama. 

Sim.  Sí;  pero  al  menos  hay  que  tener  de  qué 

vivir. 

Za.  ¡Ah! 

Sim.  Emilio  dispone  -únicamente  c'e  ochocientos 

francos  al  año  y  de  un  apetito  excelente. 
En  lo  último  le  imito  muy  bien. 

Za.  ¡Oh!  El  amor  es  un  gran  aperitivo. 

Sim.  Ya  comprenderá  usted  que  yo  no  podía  es- 

tar ociosa.  He  vuelto  a  ejercer  de  costure- 
ra y  trabajo  cuanto  puedo.  ¡Algunos  días 
gano  franco  y  mediol  Pero  no  siempre  se 
presenta  ocasión  para  tanto...  y  dentro  de 
poco,  menos. 

Za.  ¿Y  por  qué? 

SlM.  (Conteniendo  las  lágrimas.)    Por    la    situación  en 

que  me  hallo,  que  roe  hará  perder  parro- 
quianos... Guando  no  pueda  ocultar... 

ZA.  (Sentándose  en  la  silla  D.  junto  a  Simona.)  ¡Un  hijo! 

¿Vas  a  tener  un  hijí  ?  ¿í  esto  te  causa  peni? 

Sim.  ¡Claro! 

Za.  ¡Semejante  felicidad!   ¡Si  yo  estuviera  en 

tu  lugar!...  ¡Un  hijo!...  ¡Un  hijo  del  hom- 
bre a  quien  se  ama!... 

Sim.  Ep  nuestra  situación  será  una  carga  más. 

Za.  ¡Note  inquietes  por  eso!  ¿Por  qué  no  has 

venido  antes  a  hablarme? 

Sim.  (con  embarazo.)   Nunca  hubiera  creído   que 

usted...  Como  en  otros  tiempos  decía  us- 
ted lo  contrario... 

Z\.  No  te  ocupes  más  de  esas  tonterías.  Yo 

seré  la  madrina  y  si  quieres  Bernardo  será 
el  padrino. 

Sim.  ¿El  señor  Dufresnt? 
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Za..  Y  puedes  tranquilizarte,  porque  no  te  de- 

jaremos morir  de  hambre,  ni  a  tu  peque- 
ñuelo  tampoco. 

Sim.  ¿Me  darán  ustedes  trabajo? 

Za.  Sí,  mujer,  sí.  No  faltaría   sino  que  criases 

mala  sangre  por  haberte  caído  la  mayor 
fortuna  que  puede  apetecer  una  mujer. 
¡Tener  un  hijo!  Guando  esto  sucede  con 
un  hombre  que  tiene  corazón  como  tu 
Emilio  o  mi  Bernardo,  la  cosa  es  para  toda 
la  vida;  es  como  si  estuvieseis  casados,  y 
más  aun,  porque  cuando  uno  se  casa  y  no 
tiene  hijos,  cada  cual  va  por  su  camino, 
se  acaba  el  amor  y  no  hay  nada  de  común 
entre  los  dos;  mientras  que  ahora  tú  serás 
siempre  la  madre  de  su  hijo  y  él  no  podrá 
amarlo  sin  amarte;  y  quiera  o  no  quiera 
siempre  será  así,  porque  este  es  el  verda- 
dero matrimonio,  el  que  no  lleva  apareja- 
do el  divorcio.  ¡Ahí  ¡Cuan  feliz  sería  yo  en 
tu  lugarl  ¡Es  lo  único  que  me  falta  para 
ser  completamente  dichosa!  ¿Y  Emilio  qué 
dice? 

Sim.  ¡Oh!  Está  contentísimo. 

Za.  ;Lo  ves? 

Sim.  Únicamente   le  preocupa  la  cuestión  del 

dinero.  Emilio  dice  que  quizá  cuando  sus 
padres  lo  sepan,  permitirán  el  matrimonio. 

Za.  ¿Ves  tú? 

Sim.  Emilio  sabe  que  ha  sido  mi  único  amor, 

que  fué  el  primero  y  será  el  último. 

Z\.  (Turbada.)   ¡El  primero!   ¡Tú  has  tenido  esta 

suerte!  Y  a  un  hombre  eso  debe  impor- 
tarle mucho...  Sí,  SÍ...  (Con  sentimiento  y  casi 
con  éxtasis.) 

Sim.  .¿Le  ha  causado  pesar  lo  que  le  he  dicho? 

/A.  (Se   levanta  decidida,   toma  el  sombrero  y  el   abrigo.) 

No,  no.  Nada  de  eso.  Pero  es  preciso  que 

me  Vaya.  (Llamando.)  ¡Rosalía!    (A  Simona.)    He 

de  ir  a  la  estación  a  despedir  a  Bernardo. 

(A  Rosalía  que  entra  y  mientras  se  pone  el  abrigo  y  el 
sombrero  disponiéndose  a  salir.)    Dale  mj  Vestido 
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blanco,  (a  Simona.)  Hay  que  cambiarle  el  fo- 
rro. A  la  noche  te  daré  lo  necesario  para 
arreglar  el  corpino.  ¿Y  cuidado  con  fati- 
garte, eh?  (Le  da  un  beso  y  sale  rápidamente  por  la 
puerta  Z.) 

ESCENA  III 

SIMONA,    ROSALÍA 

Sim.  ¡Qué  buena  es  la  señorita  Zaza! 

ROS.  (Arreglando  el  paquete  en  la  mesa  A.)    ¡No  hay  Otra 

mejor!  ¡Y  generosa!...  ¿Y  usted  ha  vuelto 
a  trabajar  de  costurera? 

Sim.  Sí,  Rosalía. 

Ros.  Aquí  hemos  cambiado  mucho.  La  señora, 

que  antes  recibía  a  todo  el  mundo,  ahora 
no  quiere  ver  a  nadie.  Únicamente  el  se- 
ñor Dubnisson  no  pierde  la  esperanza.  Le 
ha  puesto  de  patitas  en  la  calle  más  de 
veinte  veces,  pero  ni  por  esas:  continúa  el 
asedio  al  día  siguiente.  ¡Y  el  señor  Cas- 
cartl  ¡Oh!  Nunca  hubiera  creído"  que  la  se- 
ñora pudiese  prescindir  de  él. 

Sim.  ¿Cascart? 

Ros.  No  parece  por  aquí. 

Sim.  ¿Entonces?... 

Ros.  La  señora  vive  con  el  señor  Dufresne,  co- 

mo usted  vive  con  el  señor  Emilio    No 

puedo  decir  más.  (Mientras  sostenían  el  diálogo, 
Rosalía  ha  dejado  listo  el  paquete  y  lo  ha  entregado  a 
Simona.) 

Sim.  ¿Está  ya? 

Ros.  Ahí  va  el  vestido. 

Sim.  Volveré  mañana  por  la  mañana.  Buenos 

días,  Rosalía. 

ROS.  BuenOS    días,    Señorita.  (Suena    el    timbre.) 

¿Quien  Será,  (Se  dirige  a  la  puerta  para  abrirla,  se- 
guida de  Simona.)  ¿Es  usted,  señora  Anais? 

SlM.  (Saludando   a  Anais  que  entra  por  la  puerta  Z.)    ¡Se- 

ñora! 
AN.  ¡Señorita!   (Sale  Simona.) 
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ESCENA  IV 

ROSALÍA    y   ANAIS 

An.  ¿Está  fuera  mi  hija? 

Ros.  Acaba  de  salir,  pero  regresará  dentro  de 

poco. 

An.  Siendo  así  esperaré. 

Ros.  Ha  ido  a  la  estación  para  despedir  al  señor 

Dufresne. 

An.  ¿Se  vá?  Ojalá  no  volviese. 

Ros.  Volverá  pasado  mañana. 

An.  (Ce  sienta  en  c.)   Peor  para  Zaza.    ¡Ah!    ¡Qué 

triste  es  para  una  madre  ver  que  la  hija  de 
sus  entrañas  desoye  sus  consejos!  ¡Podría 
ser  rica  y  asegurarme  una  posición,  pero, 
quiá!  No  piensa  en  su  madre,  sólo  piensa 
en  ese  hombre.  Puedo  asegurarte  que  una 
fortuna  no  se  encuentra  por  gusto  al  vol- 
ver una  esquina.  ¡Si  yo  hubiese  dado  con 
ella  no  estaría  como  estoy!  ¡Y  cuidado  que 
no  fué  por  no  buscarla!  El  señor  Dubuis- 
son  es  un  hombre  formal  y  ella  no  puede 
encontrar  otro  mejor.  ¿Pero  por  qué  se  le 
ha  metido  en  la  cabeza  no  querer  recibir 
a  nadie?  Ni  a  Gascart. 

Ros.  Yo  creí  que  estaba  usted  en  malas  relacio- 

nes con  él. 

An.  ¿En  malas  relaciones?  Claro  que  no  puedo 

tenerlas  muy  buenas  con  el  hombre  que 
me  ha  separado  de  mi  hija;  pero  cuando 
le  comparo  con  el  señor  Dufresne,  me  veo 
obligada  a  hacerle  justicia.  Cascart  com- 
prendía su  situación:  no  acaparaba  a  Zaza. 
Y  si  hubiese  tenido  algunas  atenciones 
conmigo...  ¿entiendes?  porque...  una  ma- 
dre... antes  que  nada  debe  hacer  respetar 

SU  dignidad.  (Suena  el  timbre.) 
ROS.  Será  la  Señora.  (Va  a  abrir.  Entra   Cascart.) 

An.  (De  pie.)  ¡Cascart! 
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ESCENA  V 

CASGART,    ANAIS,    ROSALÍA 

Cas.  (a  Rosalía.)  ¿Está  la  señorita? 

Ros.  Pronto  volverá.   Ahí  tiene  usted  a  la  seño- 

ra Anais  que  la  espera. 
Cas.  ¡Ah!  ¡Señora!  (saiudaa  Anais.) 

AN.  (Saludando.)  ¡Caballero!  (Se  sienta.) 

Cas.  También  la  esperaré. 

Ros.        .   Puede  usted  sentarse. 

(Sale  por  la  puerta  X.  Cascan,  sentado  en  la  chaise  lon- 
gue,  enciende  un  cigarrillo.  Ambos  personajes  se  miran 
con  curiosidad  y  están  un  momento  silenciosos.) 

An.  Y  bien,  señoi  Cascart. 

Cas.  Y  bien,  señora  Anais. 

An.  ¿Qué  dice  usted  de  lo  que  ocurre? 

Cas.  ¿Y  usted  qué  piensa  de  ello? 

An.  Pienso...  pienso  que  no  puede  continuar 

así. 

Cas.  ¡Ah!  Pues  yo  creía  que  estaba  usted  satis- 

fecha. 

An.  ¿Yo? 

Cas.  ¡Claro!  Sea  usted  franca:  usted  me  tenía 

poco  cariño. 

An.  Perdone  usted,  señor  Cascart. 

Cas.  Déjese  usted  de  dengues.   Usted  no  podía 

resistirme  y  no  se  preocupaba  por  ocul- 
tármelo. 

An.  Señor  Cascart,  antes  que  todo  soy  madre. 

Usted  me  robó  el  corazón  de  mi  hija;  no 
puede  usted  negarlo. 

Cas.  ¿El  corazón? 

An.  Usted   no  podrá  pedir  a  una  madre  que 

quiera  al  hombre  que  le  ha  robado  el  co- 
razón de  su  hija;  no  podía  usted... 

Cas.  ¡No! 

An.  Pues  bien:  como  madre  le  detesto...   (se  le- 

vanta.) pero  ello  no  impide  que  como  hom- 
bre le  aprecie  a  usted.  No  me  extraña  que 
mi  hija  haya  hecho  tonterías,   teniendo  en 
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An. 


Cas. 


An. 

Cas. 
An. 
Cas. 
an. 

Cas. 


An. 

Cas. 


An. 

Cas. 

An. 

Cas 


An. 

L.AS, 


cuenta  que  usted  la  enseñó  el  camino  de 
la  ingratitud,  y  además  la  privó  de  los  con- 
sejos de  su  madre.  ¿Quién  tiene,  pues,  la 
culpa  de  lo  sucedido? 

¿Di  modo,  que  reconoce  usted  que  ella  se 
ha  equivocado. 

Ya   lo  Creo.  (Se  sienta  a  la  chaisc  longuc,  al  lado  de 

cascan.)  ¿Qué  se  propone?  ¿Dónde  irá  a  pa- 
rar, señor  Cascart? 

No  lo  sé,  señora  Anais.  Cuando  una  mujer 
empieza  a  dar  tumbos  por  la  pendiente,  es 
imposible  decir  donde  parará.  Usted  debe 
saberlo. 

Sí,  si.  Y  además,  ¿quién  es  ese  hombre? 
Ahí  duele.. 

¿Tiene  usted  algo  que  confiarme? 
Sí. 

Pues  suelte  la  sin  hueso. 
Esté  usted  tranquila  que  cuando  sea  nece- 
sario no  enmudeceré.  Comprendo  que  Za- 
za está  en  la  edad  de  divertirse;  pero  no 
debe  abandonarnos  a  todos  para  entregar- 
se a  un  hombre  que  no  está  en   condicio- 
nes para  crearle  una  posición. 
De  modo  que  él  no  tiene... 
Nada,  señora  Anais,  nada.  ¿Y  ella  le  man- 
da a  usted  aun  la  modesta  pensión  que  la 
había  señalado? 

Hasta  el  presente,  sí...   pero  antes  me  ha- 
cía algunos  regalillos... 
¿Y  ahera? 
¡Los  ha  suprimido! 

;Ve  usted?  ¡Anda  mal  de  dinero!  Ya  sabe 
usted  que  con  nuestros  dúos  hemos  alcan- 
zado grandes  éxitos;  que  en  todas  partes 
quieren  contratarnos;  que  nos  hacen  pro- 
posiciones soberbias,  pero,  ¿querrá  ella 
aceptarlas? 
¡Oh! 

Si  lo  dicho  no  gusta  a  ese  caballerito,  ¿qué 
quiere  usted  que  haga?  Pues  iré  a  buscar 
otra  artista  para  mis  dúos. 
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An.  ¡Oh,  no!  Usted  no  lo  hará 

Gas.  Yo  no  puedo  cantar  dúos  individualmente. 

An.  Es  necesario  que  Zaza  firme  con  usted. 

Gas.  Sí,  ¿pero  cómo? 

An.  Es  necesario  que  entre  en  razón;  hay  que 

separarla  de  Dufresne.  Mientras  él  esté 
aqui... 

Cas.  No  conseguiremos  nada:  es  cierto. 

An.  ¿No  podríamos  hallar  un  modo  para  ha- 

cerles tronar? 

Gas.  Es  posible...  pero... 

An.  ¿Qué? 

Gas.  No  me  atrevo  a  causarle  un  pesar. 

An.  Siendo  por  su  bien...  ¿porque  no?  ¿No  es 

verdad? 

Gas.  Claro  que  sí. 

An.  ¿Qué  queremos  nosotros?  Qué  ella  se  cree 

una  posición.  (De  pie.)  Gascart:  si  no  me  qui- 
ta usted  a  ese  hombre  de  en  medio,  soy  ca- 
paz de  hacer  una  barbaridad,  (suena  el  tim- 
bre.) 

Cas.  ¡Ghitón!  Es  ella. 

An.  Tiene  usted  la  aprobación  de  su  madre  y 

puede  usted  abordar  la  cuestión  como  gus- 
te. (Cascart  se  dirige  hacia  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

gascart,  anais,  zaza 


An.  (Yendo  a  su  encuentro.)  Buenos  días,  hija  mía. 

Za.  ¡Oh,  mamá!   ¿Cómo  estás?    (Se  apercibe  de  Cas- 

can.) ¡Cascart!  ¡Mi  querido  Cascart!  ¡Cómo 
te  agradezco  la  galantería  de  venir  a  ver- 
me! 

Cas.  Necesito  hablarte. 

(Zaza  se  quita  el  sombrero  y  el  abrigo.) 

Za.  Hacía  tiempo  que  no  parecías  por  acá.  ¿Y 

me  habéis  esperado  juntos? 
An.  Sí. 
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Za.  ¿Sin  arañaros?  Es  un  milagro. 

An.  ¿Y  por  qué?  Dos  personas  bien  educadas 

pueden  hablar  sin  tirarse  los  trastos  a  la 
cabeza.  Nunca  nos  hemos  peleado. 

Za.  Pero  poco  le  ha  faltado. 

An.  Creo  que  tenéis  que  hablar  y  os  abandono. 

Llamadme  cuando  terminéis,  (sale  por  la  pucr. 

ta  Z.) 


ESCENA  VII 

GASCART   y   ZAZA 
Za.  (Arreglándose  el  pelo  junto  a  la  chimenea.)   Mi  buen 

Cascart;  cuanto  me  alegro  que  hayas  veni- 
do, porqué  hacía  un  siglo  que  no  te  veía. 

(Dirigiéndose  a  él.) 

Gas.  (Levantando  las  espaldas.)  Sabes  de  sobra  el  por 

qué.  (Cascart  cruza  paseando  con  Zaza.) 

Za.  Sí;  ya  sé  que  parezco  una  ingrata,  pero  no 

lo  soy.  Yo  te  quiero  siempre,  es  la  verdad. 
No  puedo  olvidar  el  tiempo  que  hemos  pa- 
sado juntos  y  todo  lo  que  te  debo  y  has 
hecho  por  mí.  Quisiera  que  se  presentara 
la  ocasión  para  demostrarte  que  Zaza  no 
es  una  ingrata. 

Gas.  ¿Una  ocasión  que  te  molestara  poco? 

Za.  ¡Oh,  no;  no  digas  eso!  ¿Querías  hablarme? 

¿De  qué  Se  trata?  (Se  sienta  en  c.) 

Cas.  (se  sienta  en  f.)  Quiero  hablarte  de  contratas. 

ZA.  (Sin  interés.)    Ya. 

Gas.  Es  necesario  decidirse,  sino  estropearemos 

la  temporada  y  se  nos  escaparán  las  escri- 
turas provechosas. 

Za.  ¿Qué  proposiciones  hacen? 

Cas  Ya  te  dije  que  la  de  Marsella... 

Za.  No;  está  demasiado  lejos;   casi  al  lado  del 

infierno.  ¡Muchas  graciasl  Podrían  hacer 
proposiciones  para  el  Tonkin. 

Cas.  ¿De  modo  que  no  quieres  ir  a  Marsella? 
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^a.  No;  ya  he  dicho  que  estaba  demasiado  le- 

jos. 

Gas.  ¡Bueno!  Si  no  quieres  alejarte,  ya  sé  lo  que 

te  conviene.  Guando  Malardot  ha  sabido 
que  nos  hacían  buenas  proposiciones  para 
Marsella,  ha  decidido  quedarse  con  noso- 
tros. 

^v-  ¿Quedarnos  aquí? 

Gas.  j No  dirás  que  esté  lejos! 

/^v.  No...  Pero... 

Gas.  ¿Pero  qué? 

^a.  Que  está  demasiado  cerca. 

Cas.  ¿Cómo? 

Za.  Conozco  aquí  demasiada  gente. 

Gas.  No  tienes  más  que  amigos. 

Za.  Con  exceso,  y  los  tengo  vistos  hasta  la  sa- 

ciedad. Además  todo  el  día  me  asedian  y 
no  puedo  dar  un  paso  sin  ver  cierta  gente 
que  quisiera  que  se  llevase  el  diablo.  Y 
Zaza  por  aquí,  y  Zaza  por  allá...  (se  levanta  y 

se  dirige  hacia  la  derecha.)  Me  fastidian...  No  pa- 
rece sino  que  tienen  algún  derecho. 

CAS.  (Animándose,  se  levanta  y  pasea.)  Has  de  Compren- 

der que  a  tu  edad  y  en  la  posición  en  que 
te  hallas,  no  puedes  vivir  de  esta  manera... 
sin  recibir  a  nadie;  no  puedes  hacer  la  vi- 
da del  conejo  metido  en  la  madriguera.  Y 
si  quieres  continuar  así,  déjate  de  concier- 
tos y  entra  en  un  convento. 

Za.  Soy  libre  y  puedo  vivir  como  me  acomode. 

Gas.  Mejor  dicho:  como  él  guste. 

Za.  Y  vuelta  a.  lo  mismo;   y  además,   eso  es 

cuenta  mía. 

Gas.  (Calmándose.)  Soy  tu  amigo  y  antiguo  cama- 

rada  y  no  he  venido  aquí  para  hacer  ton- 
terías propias  de  hombre  celoso.  No,  no 
me  preocupo  de  mí,  sino  de  tí.   (obedeciendo 

a  la  insinuación  de  Cascart,  Zaza  se  sienta  en  la  chaise 

longue.)  Deja  que  te  hable  en  forma  razona- 
ble. Que  tengas  un  amante  nada  tiene  de 
particular;  pero  comprenderás  que  no  pue- 
de durar  toda  la  vida. 
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Za.  ¿A.SÍ  lo  crees?  Tanto  peor  si  no  dura. 

Cas.  ¿Lo  quisieras?  Hace  seis  meses  que  estás 

con  él;  puedes  estar  seis  años;  pero  en 
definitiva  será  lo  mismo. 

Za.  jEso  pido!  ¡Ah,  si  toda  la  vida  pudiera  ser 

lo  mismo! 

Cas.  ¡Quita,  que  eso  no  es  serio!  Sé  franca  y  di 

que  se  trata  de  otra  cosa.  Te  habrá  prome- 
tido la  mar  y  sus  arenas. 

Za.  No. 

Cas.  ¿Has  soñado,  quizá,  que  es  suficientemen-. 

te  rico  para  crearte  una  posición?  Pues  te 
has  engañado:  no  es  rico. 

Za.  Ya  sé  que  no  es  rico.  Además  nada  me  ha 

prometido. 

Cas.  ¿Pues  entonces,  qué  esperas? 

Za.  (con  simplicidad.)  No  espero  nada;  tengo  todo 

lo  que  deseo.  Sólo  quiero  que  esto  conti- 
núe, y  nada  más. 

Cas.  (Levantándose.)  Supongo  no  esperarás  que  se 

case  contigo. 

Za.  No. 

Cas.  (vendo  hacia  ella).  ¡Y  aunque  se  casara!  ¿Qué 

será  de  ti  en  definitiva?  Te  convertirías  en 
en  mujer  modesta,  habiendo  podido  ser 
rica  y  libre  para  divertirte  mientras  sonríe 
la  juventud.  ¡Esta  es  la  vida  agradable  para 
una  mujer! 

Za.  Lo  más  agradable  para  una  mujer,  es  vivir 

con  el  hombre  a  quien  se  ama. 

Cas.  Si  la  pasión  estuviese  siempre  a  la  misma 

altura,  claro  que  sí...  pero  como  las  cosas 
cambain... 

Za.  ¿Quieres  suponer  que  yo  puedo  amar  a  otro 

hombre  como  a  Bernardo? 

Cas.  Claro. 

Za.  ¡Pues  no  es  verdad! 

Cas.  No  exageres. 

Za.  ¿Por  qué  dices  eso? 

Cas.  Porque  has  amado  a  otro  antes  que  a  él.  ' 

Za.  ¿\  quién? 

Cas.  A  mí. 
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Za.  (Levantándose).  ¿A  tí?  Nunca.  Ni  en  sueños. 

Gas.  ¿Cómo? 

Za.  ¿Amarte  a   ti?   (Levantando    las  espaldas    y  Jando 

una    vuelta     al    rededor   de   la   chaisc-Ionge.)  Tú    lo 

creíste  y  quizás  yo  también  estaba  conven- 
cida que  aquello  era  el  amor  y  que  no  po- 
día sentirse  por  un  hombre  otra  cosa  que 
la  que  yo  sentía  por  ti;  no  podía  imaginar... 
Pero,  no;  nunca  sentí  amor  por  ti  y  tú  tam- 
poco por  mí. 

Gas.  ¡Hola!  ¡Hola! 

Za.  ¡Me  parecías  chic!  (Cascan  se  sienta  en  c.)  me 

guardabas  muchas  consideraciones;  me 
gustabas;  tú  note  aburrías  a  mi  lado.  ¡Claro 
que  no!  Eramos  buenos  amigos,  y  esto  es 
todo.  Nuestro  cariño  nunca  nos  quitó  el 
sueño...  Además  mientras  estuve  contigo, 

yo...  yO...  (Hace  la  señal  del  cornudo)  y  tú  lo  Sa- 
bías... ¿A  eso  llamas  amor?  Ah  no,  no;  deja 
que  me  ría. 

Gas.  Me  parece  que... 

Za.  Quita,  quita,  que  nunca  hemos  llegado  nos- 

otros a  tales  alturas...  ¡Loque  se  siente 
cuando  se  quiere  de  veras!...  Eso... 

Cas.  ¿Qué? 

Za.  De  nuestra  amistad  al  verdadero  amor... 

CAS.  ¿Qué?   (Se  levanta  y  pasea.) 

Za.  (se  pasca  también.)  En  fin,  es  el  día  y  la  noche. 

Gas.  Lo  que  dices  no  tiene  sentido  común.  Tu 

amor  es  una  humorada. 

Za.  ¿Qué  sabes  tú  de  eso?  ¡Creo  que  te  conozco 

a  fondo!  Tú  hablas  de  ello  como  un  ciego 
de  los  colores.  No  vale  la  pena  de  discutir. 
Lo  que  te  hace  hablar  así,  es  el  resquemor 
natural  que  siente  un  hombre  cuando  le 
han  substituido.  No  te  obstines,  pues.  Soy 
feliz  y  es  inútil  cuanto  me  digas.  Déjame 
vivir  como  vivo  y  continuemos  siendo  bue- 
nos amigos. 

Gas.  (Animándose.)  Estás  loca.  Soy  tu  amigo,  tu 

verdadero  amigo,  y  es  difícil  halles  otro 
como  yo;  pero  ya  que  en  esta  ocasión  se 
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trata  de  tí,  he  de  insistir. en  que  tu  amante 
te  ha  hecho  perder  la  cabeza  y  si  continúas 
así,  acabarás  por  perderlo  todo.  Más  tarde 
te  arrepentirás. 

Za.  Bueno;  es  cuenta  mía. 

Cas.  Esas  cosas  no  pueden  durar  toda  la  vida. 

Si  tu  no  te  cansas  primero,  se  cansará  él. 

(Da  la  vuelta  a  la  chaise-longue.) 

Za.  ¡Gállate!  ¿Qué  entiendes  tú  de  eso?  No  soy 

tan  imbécil  como  imaginas.  Hay  cosas  que 
no  pueden  engañar  a  una  mujer.  Tu  no  sa- 
bes qué...  Pero  no,  no  puedo  decírtelo.  Le 
tengo  cogido,  es  mío,  mío,  y  que  venga 
quien  quiera  a  quitármelo.   ¡Es  mío!  ¡Es 

mío!  (En  el  centro  del  escenario.) 

Cas.  ¿Tuyo?  Pero  si  no  le  conoces  ni  nada  sabes 

referente  a  su  vida,  familia,  negocios,  for- 
tuna... ¿Qué  sabes  de  él?  Ni  siquiera  si  es 

Casado  O  SOlterO.  (Paseando.) 

Za.  ¡Oh!  Estás  completamente  loco.  ¡No,  no  es 

casado  ni  piensa  en  ello!  ¡Casado!  ¡Tú  estás 
malo  de  la  cabeza!  ¿Un  hombre  que  duran- 
te seis  meses  ha  vivido  casi  constantemen- 
te conmigo?  ¿De  dónde  diablos  sacas  seme- 
jantes ideas? 

Cas.  Pues  bien,  si  no  está  casado,  tiene  por  lo 

menos  un  lío. 

(Aturdida.)  ¿Qué  dices? 

Digo  que  tiene  un  lío  en  París. 

(Se  levanta,  se  dirige  a  Cascart,  le  coge  por  las  solapas 
del  abrigo  y  le  mira  fijamente,  con  angustia.)  ¿Y  CÓHIO 

lo  has  sabido? 
Cálmate. 

¿Cómo  lo  has  sabido,  repito? 
Desde  el  momento  en  que  no  quieres  ser 
razonable,  hay  necesidad  de  advertirte;  de- 
cir la  verdad.  Comprenderás  que  yo  no  po- 
día... 

Has  empezado  a  hablar  y  es  necesario  que 
lo  digas  todo.  ¿Cómo  lo  has  sabido? 
Le  vi  en  el  teatro  de  Variedades  con  una 
mujer. 


-  52  - 

Za.  ¿Cuándo? 

Gas.  La  semana  pasada.  ¿Recuerdas  que  fui  a 

París? 

Za.  ¡Con  una  mujer! 

Cas.  ¡Sí,  con  una  mujer  que  no  era  una  cual- 

quiera! Veinticinco  años,  tipo  de  persona 
decente,  distinguida,  elegante,  hermosa... 
La  pareja  no  se  escondía;  estaba  en  prime- 
ra fila.  A.  la  salida  pasaron  junto  a  mí  en 
el  preciso  momento  en  que  ella  le  decía: 
Antes  de  ir  a  casa,  acompáñame  a  tomar 

Chocolate.  (Zaza  deja  a  Cascart  y  se  sienta.  Pausa.)  Si 

le  hubiera  visto  con  una  mujer  cualquiera, 
nada  te  hubiera  dicho...  Pero  puedes  creer- 
me, se  trata  de  algo  serio.  Era  necesario 

que  te   advirtiese.  (Se  dirige  a  la  ventana  y  mira.) 
ZA.  (Muy    conmovida   y   reflexionando.)   ¡Te    lo    agl'a- 

dezco!  (silencio.)  No  puede  ser  su  mujer,  vi- 
viendo como  ha  vivido  conmigo  durante 
seis  meses.  Tener  tipo  de  persona  decente 
no  prueba  nada.  Se  ven  tantas  arpías  que 
tienen  apariencias  de  santitas.  Es  una  rau- 
jerzuela,  no  hay  duda.  ¿Dices  que  es  guapa? 

Cas.  Sí. 

Za.  ¿Rubia? 

Cas.  Sí. 

Za.  ¿Delgada? 

Cas.  Esbelta,  fina,  con  hermosos  ojos...  En  una 

palabra:  hermosa,  (silencio.) 

Za.  (Descompuesta.)Y  tú  hace  ocho  días  que  estás 

enterado  de  todo  y  te  has  quedado  mudo, 
sin  advertirme  nada,  sin  decir  esta  boca  es 
mía...  muy  bien. 

Cas.  Como  no  querías  que  me  mezclase  en  tus 

asuntos... 

Za.  Debías  callarte  o  hablar  oportunamente. 

De  haberlo  sabido  ayer,  podía  impedir  que 
se  marchase  hoy.  Pero  en  este  instante  ya 
estará  con  ella  para  pagarle  otro  choco- 
late. 

Cas.  Pero... 

Za.  ¡Y  tú  tienes  la  culpa  de  lo  que  ocurre! 
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¿Cuándo  acabarás  de  mirar  como  una  mar- 
mota? Pero  eso  no  quedará  así. 


ESCENA  VIII 

ZAZA,  CASCART,  ANAIS;  después  ROSALÍA 


AN.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  que  está  entreabier- 

ta.) ¿Qué  ocurre,  hijos  míos?  ¿Disputáis? 

ZA.  (Febril  toda  la  escena.)  ¡Tiene  Un  lío! 

An.  ¿Cascart? 

Za.  (Paseando.)  ¡Sí,  Cascart!  Por  mí,  puede  te- 

ner diez  si  quiere.  ¿Qué  me  importa? 

An.  ¿Pues  quién? 

Cas.  El  señor  Dufresne. 

Za.  ¡Y  sí!  Nunca  atiende  a  lo  que  se  habla;  pa- 

rece que  estás  en  la  luna. 

AN.  (Escandalizada.)  [Un  lío!  ¡Oh! 

Za.  ¡Sí,  una  amante  en  París,  que  la  lleva  al 

teatro  y  a  la  salida  le  paga  el  chocolate! 

An.  (a  cascart.)  ¿Es  cierto  lo  que  dice,  señor 

Cascart? 

Cas.  Sí. 

An.  No  me  extraña.  Tenía  tipo  de  eso:  yo  nun- 

ca me  había  fijado  en  él.  Una  mujer.  ¡Qué 
horrorl 

ZA.  (Sentándose  en  la  mesa  A.)  ¡Es  Una  infamia!  ¿No 

es  cierto? 

Cas.  ¡Qué  infamia!  ¡No  hay  para  tanto!   ¡Al  fin 

y  al  cabo  no  eres  su  esposa! 

Za.  ¿Le  defiendes? 

Cas.  Cálmate. 

Za.  ¿Le  defiendes?  ¡Está  bien!  Siempre  os  apo- 

yáis entre  vosotros. 

An.  (a  cascan.)  Nunca  hubiera   creído  que  fuera 

usted  capaz  de  defenderle. 

Za.  ¡No  tenía  el  derecho  de  engañarme! 

Cas.  (Levantando  las  espaldas.)   ¿No   tenía   el   dere- 

cho? (Pascando.) 

Za.  No. 
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Cas.  Te  repito  que  no  estáis  casados. 

Za.  Pues  por  eso.  Se  comprende  que  se  enga- 

ñe a  la  mujer,  pero  nunca  a  la  amante. 
Que  un  marido  engañe  a  su  mujer  es  cosa 
natural  porque  se  ve  obligado  a  ser  siem- 
pre su  marido.  Pero  a  él  nadie  le  obligó  a 
dirigírseme  con  aire  de  enamorado  para 
lograr  que  yo  le  correspondiese  apasiona- 
damente... Y  todo   por...  ¡Ahí  Si  supieras, 

Gascart,  CUantO  SUfrol  (Solloza  sobre  las  espaldas 
de  Cascan.) 

An.  ¡Pobre  mártir!  ¡Consuélate,  ángel  mío,  que 

aún  te  queda  tu  madrel  Tu  Dufresne  es  un 
pillo. 

ZA.  (Llorando.)  ¡Sí,  SÍ! 

An.  ¡Y  un  sinvergüenza  y  un  canallal 

Za.  ¡Sí,  sí,  sí! 

An.  Abandónale  inmediatamente. 

ZA.  (Con  energía.)  ¡Jamás! 

An.  Hija  mía,  piensa  en   tu  dignidad  de  mujer. 

Za.  ¿Mi  dignidad?  Me  río  yo  de  raí   dignidad. 

¡Abandonarle!  ¡Están  verdes! 
An.  ¿Pues  que  vas  a  hacer? 

Za.  Ir  a  buscarle. 

Cas.  ¿A  París? 

ZA.  A  París.  (Llama.)  ¡Rosalía!  (Durante  el  final  de  la 

escena  Zaza  se  viste,  arregla  su  maletín  en  el  que  pone 
algunos  objetos  de  tocador,  se  peina,  se  calza  los  guan- 
tes, etc.)  ¡El  no  quería  que  fuese  a  París! 
¡Pues  ya  verá  lo  que  es  bueno!  (Llama.)  ¡Ro- 
salía! 

Ros.  (Entrando.)  ¡Señorita! 

Za.  Date  prisa.  Trae  el  abrigo  y  un  sombrero. 

(Durante   ej  resto  de  la  escena  Rosalía  ayuda  a  Zaza.) 

Quiero  tomar  el  primer  tren  que  es  un  óm- 
nibus. El  tomó  el  express. 

Cas.  ¿Y  qué  vas  a  hacer? 

Za.  Cuando  esté  allí,  decidiré. 

Cas.  ¿Tienes  su  dirección? 

Za.  Sólo  tengo  la  de  su  casa  de  comercio.   En 

ella  me  darán  razón  de  su  domicilio. 

An.  ¿Irás  a  su  casa? 
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Za.  ¡No  que  nó!  Crees  tú  que  voy  a  París  para 

ver  la  torre  Eiffel. 

An.        •    ¿Te  vas  sola? 

Za.  Pierde  cuidado.  No  voy  a  extraviarme... 

Pero  quizá  tenga  necesidad...  Me  llevaré  a 
Simona...  ¡No  es  mala  la  cencerrada  que 
le  espera  a  la  señora  del  chocolate!  Ella  o 
yo.  Es  necesario  que  escoja. 

An.  ¿Y  si  es  ella  la  elegida? 

Za.  ¿Ella?  ¡Quiá!   ¡Seré  yo!  Me  quiere,  ¿entien- 

des? ¡No  es  posible  que  dude!  Será  algún 
belén  antiguo  del  cual  no  se  habrá  podido 
desembarazar.  Yo  lo  acabaré  todo. 

An.  Quizá  no  le  guste  tu  presencia. 

Za.  ¡Claro  que  nol  Pero,  ¿qué  importa?  Adiós, 

mamá.  Quédate  aquí. 

An.  Eso  es.  Yo  guardaré  la  casa. 

Cas.  Te  acompaño  a  la  estación. 

Za.  (a  cascan.)  ¿Has  dicho  que  era  guapa? 

Cas.  Mucho. 

Za.  Y  yo  no  estaré  allí  hasta  mañana  a  las  on- 

ce. ¡Ahí  Espera  que  yo  te  pagaré  el  choco- 
late. (Salen  por  Z.) 


TELÓN 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 
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ACTO  TERCERO 


Salón  de  una  casa  amueblada  en  París,  acomodada  con  gusto  pero  sin 
lujo.  La  habitación  no  muy  grande  y  arreglada  cuidadosamen- 
te. Chimenea  a  un  lado;  piano  al  otro  lado.  En  la  pared  foto- 
grafías y  cuadros.  Puerta  al  fondo  y  dos  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

Sra.  DUFRESNE,  MELANIA;  luego  JULIETA 

Al  levantarse  el  telón  la  señora  Dufresne  está  sentada  (II.)  terminando 
una  carta,  con  el  sombrero  puesto  dispuesta  a  salir.  Suena  el 
timbre  y  entra  Melania  (X.) 

Sra.  D.      ¿Ha  venido  la  nueva  camarera? 

Mel.  No,  señorita. 

Sra.  D.  Es  raro.  Prometió  venir  a  la  una,  sin  fal- 
ta... Son  ya  las  dos... 

Mel.  No  tardará  quizás. 

Sra.  D.  Me  precisa  salir  ahora.  Si  viniese,  le  ense- 
ña usted  su  cuarto. 

Mel.  Bien,  señorita,  (va  a  salir  y  se  detiene.)  El  seño- 

rito, ¿comerá  en  casa? 

Sra.  D.  No...  Se  ha  marchado  a  Lyon.  ¿Conoce us- 
ted a  la  señora  Denoyer? 

Mel.  No,  señorita. 

Sra.  D.      Bueno,  no  importa...  Esa  señora  vendrá. 

Mel.  Han  llamado  a  la  puerta  de  servicio...  Será 

la  camarera. 

Sra.  D.      Vaya  usted  a  enterarse.  (Melania  sale.  La  señora 

Dufresne  escribe   de  nuevo   hasta  que  aparece  a  pocos 
segundos  Melania.) 


Mel.  Señorita,  la  nueva  camarera. 

SRA.  D.         Que  pase.  (Entra  Julieta  cubierta  la  cabeza  con  una 

capotita.)  Aguardaba  a  usted  más  temprano. 

Jul.  La  señora  me  dispensará.  He  venido  con 

retraso  porque  he  querido  traer  conmigo 
el  baúl. 

Sra.  D.  Bien...  Sólo  quería  decirle  que  me  molesta 
en  extremo  la  menor  falta  de  exactitud  en 
todos  los  asuntos  del  servicio...  En  todo 
soy  muy  tolerante,  menos  en  eso...  Espero 
que  lo  recordará  usted. 

Jul.  Sí,  señorita. 

Sra.  D.  Perfectamente.  Haga  usted  que  suban  su 
baúl  y  colóquelo  en  el  cuarto  que  le  indi- 
cará Melania. 

Jul.  Muy  bien,  señorita. 

Sra.  D.      ¿Se  llama  usted? 

Jul.  Julieta,  para  servir  a  usted. 

Sra.  D.  Gracias;  puede  retirarse.  (Poniéndose  ios  guan- 
tes.) ¡Ah!  Espere  un  momento...  Aguardo 
esta  tarde  a  una  señora  que  se  llama  De- 
noyer;  pero  como  he  de  salir  ahora  mis- 
mo, si  durante  mi  ausencia  llegase  esa  se- 
ñora, la  hace  usted  pasar  y  la  ruega  que 
haga  el  obsequio  de  aguardarse. 

Jul.  Muy  bien,  señorita. 

Sra.  D.      ¿Recordará  usted  el  nombre  de  la  señore? 

Jul.  Señora  Denoyer. 

Sra,  D.       Bien.  Adiós.  (Sale  porz.) 


ESCENA  II 

MELANIA  y  JULIETA 

Jul.  ¿Quitándose  ia  capota.) ¿Hace  mucho  tiempo  que 

suve  usted  en  esta  casa? 
Mel.  Sólo  quince  días. 

Jul.  No  es  mucho. 

Mel.  Lo  suficiente  para  tener  ganas  deabando 

narla. 
Jul.  La  señora... 


-  58  - 

Mel.  Inaguantable...  se  ocupa  de  todo...  Se  pasa 

la  mitad  del  día  en  la  cocina. 

Jul.  ¡Pero  no  habrá  que  servir  a  mucha  gente! 

Mel.  No.  Tres  personas  a  lo  sumo;  mejor  dicho, 

dos,  porque  el  señorito  se  pasa  la  vida  via- 
jando. Ayer  llegó  de  Saint  Etienne  y  hoy 
se  ha  marchado  a  Lyon. 

Jul.  El  señorito  no  molestará  mucho. 

Mel.  El  señorito  no,  pero  molesta  por  los  dos 

la  señorita.  No  le  deja  a  una  tranquila  ni 
un  segundo;  quiere  verlo  todo,  escudriñar- 
lo todo;  le  juro  a  usted  que  me  restan  po- 
cos días  de  estancia  en  esta  casa...  Pero 
usted,  ¿no  se  ha  informado  antes  de  ve- 
nir? 

Jul.  De  poco  sirven  los  informes.  Prefiero  con- 

vencerme sobre  el  terreno.  Por  lo  pronto 
ya  sé  que  la  señorita  es  joven  y  bonita,  y 
para  una  camarera  parisiense  viste  mucho 
tener  un  ama  de  estas  condiciones.  ¿La  se- 
ñorita sale  muy  amenudo? 

Mel  No. 

Jul.  ¿Y  vienen  muchas  visitas? 

Mel.  Tampoco. 

Jul.  ¡Ah,  vamos!  ¿Uno  solo? 

Mel.  ,  Ga,  hija  mía.  Veo  que  no  me  ha  entendi- 
do... (con  desdén.)  Es  una  infeliz:  tonta  y 
sosa. 

Jul.  ¡Una  mujer  tan  bonita...  y  con  el  marido 

viajando  constantemente!...  ¡Quién  lo  di- 
jera! 

Mel.  Se  pasa  los  días  aguardando  a  su  marido  y 

entregada  a  la  inspección  de  la  batería  de 
cocina...  (Llaman  fuera.)  ¿Han  llamado? 

Jul.  Será  la  visita  que  espera  la  señorita.   Voy 

a  abrir. 

MEL.  LuegO  le  enseñaré   SU    CUartO.    (Salen  Melania 

(X)  Julieta  (Z).  Un  instante  después  entra  Julieta  se- 
guida de  Zaza  y  Simona.) 


ESCENA.  III 

JULIETA,  ZAZA  y  SIMONA 


(Z;i7;í  se  adelanta  hasta  el  piano.   Simona  permanece  junto  al  umbral 
como  no  atreviéndose  a  entrar.) 


Jul.  En  tal  caso,  ¿es  usted  la  persona  a  quien 

aguardaba  la  señora? 

Za.  Sí,  sí... 

Jul.  ¿La  señora  Denoyer? 

Za.  Denoyer.  Sí,  justo.  La  señora  Denoyer. 

Jul.  La  señora  ha  dicho  que  permanecería  fue- 

ra una  hora  y  que  si  usted  llegaba  tuviese 
la  bondad  de  aguardarla. 

Za.  Sí,  sí...  Aguardaremos... (sale  Julieta.»  ¡Ya  nos 

hemos  introducido!  Parece  que  aguarda- 
ban a  una  señora  Denoyer...  No  tendría 
nada  de  particular  que  yo  me  llamase  De- 
noyer... ¿Lo  ves?  No  ha  sido  tan  difícil  co- 
mo imaginábamos. 

Sim.  Me  falta  aliento  para  hablar. 

Za.  ¿Y  por  qué? 

SlM.  (Acercándose  a  Zaza.)  Por  SÍ  nOS  echan. 

Za.  Sí,  nos  echarán.  Pero  no  antes  de  que  yo 

diga  cuanto  tengo  que  decir;  te  lo  juro. 
Desafío  a  quien  intente  hacerme  callar. 

Sim.  ¿Pero  será  esta  la  casa  de  Bernardo?  (Exa- 

minando el  salón.) 

Za.  Sí,  sí;  es  su  casa,  o  mejor  dicho,  es  la  casa 

de  los  dos. 

Sim.  ¿Qué? 

Za.  ¿No  has  oído  a  la  camarera?  El  señorito  es- 

tá fuera  y  la  señorita  acaba  de  salir.  Cas- 
cart  tenía  razón.  ¡Vive  con  otra!  Aunque  no 
descubriese  otra  cosa,  no  me  pesa  haber 
subido  a  este  tercer  piso. 

Sim.  Vamonos,  pues. 

Za.  ¿Irnos?  ¿Ahora  que  tengo  la  certeza  de  que 
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vive  Gon  otra?  ¡Ah,  no!  Yo  no  me  voy  has- 
ta conocer  a  esa  señora...  Tengo  curiosi- 
dad por  verle  la  cara. 

Sim.  Por  Dios,  Zaza...  Yo  estoy  temblando... 

Za.  Márchate  si  quieres...  Vete  si  temes  que 

se  nos  ha  de  comer...  Yo  me  quedo. 

Sim.  ¿Pero  cuando  esa  señora  vuelva? 

Za.  Precisamente  es  lo  que  estoy  esperando. 

Sim.  ¿Y  si  llega  él  primero? 

Za.  ¿Bernardo? 

Sim.  Sí;  si  él  nos  encuentra  aquí... 

Za.  Pues...  si  es  él...  si  es  él...  no  tendrá  más 

remedio  que  vernos. 

Sim.  ¿Ve  como  tampoco  está  usted  tranquila?... 

Za.  Tranquila...  tranquila...  ¿Acaso  he  dicho 

que  lo  estuviese?  Si  estuviese  tranquila  no 
estaría  en  esta  casa,  sino  en  la  mía...  En 
esta  casa  que  tiene  un  no  sé  qué,  que  me 
disgusta  y  me  subleva  los  nervios... 

Sim.  Pues  es  muy  bonita. 

Za.  Bonita,  ¿eh?  Está  mejor  que  la  tuya,   ¿ver- 

dad? 

Sim.  Ya  lo  creo. 

Za.  Sí,  y  mejor  que  la  mía  también...  Muy  bo- 

nita... demasiado  bonita. 

Sim.  ¿Por  qué? 

Za.  Porque  se  vé  que  la  ha  arreglado  una  mu- 

jer. .  Sin  decírnoslo  hubiéramos  adivina- 
do que  había  una  mujer  en  esta  casa...  Se 
la  vé  aquí...  se  la  siente!...  Mira,  fíjate: 
esta  salita  no  es  la  de  un  hombre  soltero... 
¡Un  piano!  No  puede  ser  para  él  que  es  un 
concertista  que  sólo  sabe  tocar  con  un  de- 
do... Será  para  ella  que  debe  tocar  infer- 
nalmente.  Mira,  mira  con  que  cuidado  está 
arreglado  todo...  En  todo  se  ve  la  mano  de 
una  mujer...  y  de  una  mujer  amante  y 
cuidadosa  de  su  nido...  Guando  llega  a  Pa- 
rís debe  estar  aquí  con  ella  como  en  la 
gloria.  Y  deben  abrazarse  y  retozar  juntos 
al  piano.  Le  gusta  la  música  a  la  señora, 
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¿eh?  Pues  no  quedará  descontenta  de  la  se- 
renata que  le  voy  a  dar. 
Por  Dios,  Zaza.  ¿Qué  piensa  usted  decirla? 

Za.  No  lo  sé.  ¿Crees  que  traigo  estudiado  el 

discurso?  La  diré...  ¿Qué  sé  yo?  La  diré  que 
todo  eso  no  sirve  para  nada,  que  estos 
muebles  también  arreglados  y  estos  sillo- 
des  tan  limpios  y  cepillados  y  este  salon- 
cito  tan  hermoso  y  confortable  no  impiden 
que  los  abandone  para  venir  a  mi  casa,  a 
mi  cuchitril  desarreglado  y  mal  barrido... 
Ya  sabes  cómo  tengo  que  reñir  a  Rosalía 
porque  tiene  horror  a  coger  una  escoba. 
(Pausa.)  ¿Sabes  tú  en  definitiva  qué  significa 
todo  este  aseo  y  todos  estos  cachivaches?... 
Pues  que  me  ama,  y  que  soy  la  preferida. 

Sim.  ¡Pues  ya  estamos  aquí  de  sobra! 

ZA.  (Pensativa   y  como   hablando   consigo  misma.)  ¿Qué 

clase  de  mujer  será?  (Examinándolo  todo.)  ¡Una 
mujer  muy  correcta,  muy  aseada,  muy  cui- 
dadosa! ¡Esto  salta  a  la  vista!  Mira,  mira, 
como  está  este  piano.  De  tanto  frotar  le  han 
sacado  lustre.  Esa  mujer  debe  aburrir  a 
sus  criados  y  a  su  amante  con  tanto  aseo. 
Se  pasará  la  vida  zurciendo  ropa  blanca  y 
rellenando  con  ella  los  armarios...  ¡Me  da- 
ría horror  una  mujer  así!..  Apuesto  a  que 
debe  armar  un  escándalo  a  Bernardo  cuan- 
do se  presenta  con  un  salpicón  de  barro,  o 
en  cuanto  deja  caer  en  la  alfombra  la  ceni- 
za del  cigarro.  ¡Pobre  Bernardo!  ¡El  que 
es  un  poco  Adán!  ¡Esta  casa  debe  parecer- 
le  un  infierno! 

Sim.  Quién  sabe  si  esa  señora  no  será  lo  que  su- 

ponemos. 

.Za.  Pero  que  tonta  eres.  Si  es  más  claro  que 

el  agua.  No  se  pasaría  los  días  conmigo  si 
viviese  satisfecho  al  lado  de  ese  vejestorio. 

Sim.  Gascart  dijo  que  era  una  señora  joven  y 

guapa... 

Za.  ¿Y  quién  hace  caso  de  lo  que  dice  Cascart? 

Su  único  propósito  era  hacerme  romper 
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con  Bernardo.  Es  muy  natural  y  no  le  guar- 
do rencor  por  ello...  Yo  hiciera  lo  mismo 
en  su  caso...  Que  era  joven  y  bonita,  dijo... 
¿Y  él  qué  sabe?  Mira,  fíjate...  cerrada  la 
ventana  y  .cubierta  con  cortinas  para  im- 
pedir que  se  cuele  la  luz  y  deje  ver  dema- 
siado claro.  Sólo  se  leocurre  auna  vieja  se- 
mejante COSa.  (Escudriñando  halla  un  devociona- 
rio.) ¡Un  devocionario!..  ¡Beata!  No  le  fal- 
taba más  que  esto.  ¡Vieja  presumida  y 
beata!  Oh,  no  puedo  permitirlo...  Ya  ves 
como  no  puedo  abandonarle,  corriendo  tan 
grave  peligro.  ¡Pobre  Bernardo!  ¡Yo  te  li- 
braré de  la  tiranía  de  esa  arpia! 

Sim.  Si  no  se  ha  librado  él,  es  que  no  le  habrá 

convenido. 

Za.  ¿El?  ¡Pobrecito!  tiene  demasiado  buen  co- 

razón. De  seguro  no  ha  roto  con  ella  por 
no  darle  un  disgusto. 

Sim.  ¡Quién  sabe!  ¿Qué  es?(zazá,  inmóvil,  ice  el  sobre 

de  una  carta  que  halla  encima  la  mesita.) 

Za.  ¡Mira  esta  carta!  (La  toma.) 

Sim.  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

Za.  Bien  puedo  leer  el  sobre.  ¿Hay  algún  mal 

en  ello? 

Sim.  No...  ¿Qué  dice? 

Za.  (Leyendo.)  «Señora  Dufresne,  87,  calle  Cha- 

teaudun»... 

Sim.  ¿Señora  Dufresne?...  ¡Está  casado! 

Za.  ¡Casado!  No  quiere  decir  que  esté  casado. . . 

Ella  se  hará  llamar  así..  No  sería  la  prime- 
ra... Si  yo  viviese  con  Bernardo,  antes  de 
tres  meses  todos  los  vecinos  me  llamarían 
la  señora  Dufresne. 

Sim.  Claro:  pero  si  no  fuese  así... 

ZA.  (Absorta  fija  la  vista  en  la  carta.)  ¿Cómo  podríamos 

saber?...  ¿Quizá  en  esta  carta? 

Sim.  ¡Oh!  ¡No  la  abra  V.  por  Dios! 

Za.  Está  abierta...  y  después  de  todo,  he  veni- 

do a  informarme. . .  (Abre  el  sobre  y  lee.) 

Sim.  ¡Oh! 

Za.  (Leyendo.)  «Querida  amiga:  puesto  que  se 
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halla  en  París  tU  marido...»  (Parándose  brusca- 
mente y  cesando  de  leer,  pero  conseivando  lija  la  vista 
en  la  carta.)  Tu  marido...  Está  Casado.  (Des- 
pués de  una  larga  pausa,  Simona  se  adelanta  y  coge  por 
brazo  a  Zaza. 

Sim.  ¡Vamos!  ¡Vamonos! 

Za.  (violenta.)  ¿Para  qué?  ¿imaginas  que  me  im- 

porta algo  que  esté  casado  o  no?  ¿No  ve- 
mos acaso  todos  los  días  maridos  que  no 
aman  a  sus  mujeres?  Precisamente  por  eso 
se  ha  inventado  el  divorcio...  No,  no  quie- 
ro marcharme  sin  verla...  He  de  saber  si 
es  a  ella  o  a  mí  a  quien  ama. 

Sim.  Zaza,  alguien  viene... 


ESCENA  IV 

Dichas,  TOTÓ. 


(Se  abre  la  puerta  y  entra  una  niña  de  siete  a  ocho  años  vestida 
con  sencillo  traje  de  casa.  Entra  bruscamente  (x)  corre  hacia  el 
piano  deteniéndose  tímida  al  apercibir  a  Zaza  y  Simona,  que 
juntas  al  lado  del  velador  están  inmóviles  ante  la  niña.  Zaza 
con  gran  emoción  coge  del  brazo  a  -su  amiga  sin  apartar  los 
ojos   de  la  niña.) 

Sim.  (Bajo  a  zaza,)  Zaza,  Zaza.  ¡Una  niña! 

Za.  (Temblando  y  con  una  gran  emoción.)    ¡Una  niña! 

¿Quién  será?  ¡Dios  mío! 

Sim.  Su  hija  seguramente. 

Za.  (como  aturdida.)  ¡De  Bernardo! 

Sim.  ¡Qué  hermosa  es! 

Za.  Sí,  se  le  parece.  Habíale,  dile  algo...  yo  no 

sabría. 

Sim.  (a   rotó.)   Señorita  ¿la  hemos  asustado  a 

usted? 

Tot.  (con  timidez.)  No,  señora...  Venía  para  estu- 

diar mi  lección  de  piano.  No  sabía  que  es- 
tuviesen ustedes  aquí... 
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Sim.  ¿Estorbamos  quizá? 

Tct.  ¡Oh!  no,  señora.  ¿Aguarda  usted  a  mamá? 

Sim.  j Sí,  señorita! 

Tot.  ¿Y  esa  otra  señorita  también? 

Za.  Sí. 

Tot.  Mamá  probablemente  tardará  un  rato  en 
volver.    Si  ustedes  quieren  sentarse,   (se 

sienta  E.) 
ZA.  (Sentándose  C.  Simona  D.;   ¿Cómo  te  llamas? 

Sgt.  Antoñita  Uufresne...  Pero  todos  me  llaman 

Totó. 

Za.  ¿Totó? 

Tot.  Sí...  Y  usted  ¿cómo  se  llama  señora? 

Za.  Yo  me  llamo  Za...  (corrigiéndose)  me  llamo  la 

señora  Denoyer. 

Tot.  ¡Oh  no! 

Za.  ¿Cómo? 

Tot.  ¿Por  qué  dice  usted  que  es  la  señora  De- 

noyer? 

Za.  ¿Pero? 

Tot.  La  señora  Denoyer  es  conocida  mía  y  no 

se  le  parece  a  usted.  Es  más  morena  y  es 
una  señora  muy  formal  y  muy  distinguida... 

ZA.  (Bajo  a  Simona.)  ¿Has  VÍStO? 

Tot.  ¿Por  qué  ha  dicho  usted  que  era  la  señora 

Denoyer?  Mamá  dice  siempre  que  no  se 
debe  mentir. 

Za.  Pero  ¿por  qué  no  puedo  ser  yo  también  la 

señora  Denoyer...  No  se  necesita  ser  mo- 
rena para  llamarse  Denoyer. 

Tot.  En  este  caso,  ¿es  usted  otra  señora  De- 

no  y  ei? 

Za.  ¿Ves  tú? 

Tot.  ¿Por  qué  me  tutea  usted? 

Za.  ¿Por  qué  te?  .  ¿Por  qué  la  tuteo?  La  he  tu- 

teado por  qué...  porque  te  pareces  a  una 
persona  a  quien  quiero  muchísimo... 

Tot.  Todo  el  mundo  dice  que  me  parezco  mucho 

a  papá...  ¿Le  conoce  usted? 

Za.  No...  1$o...  ¿Le  quieres  mucho,  no  es  cierto? 

Sot.  Muchísimo...  Nunca  estoy  más  alegre  que 

cuando  sé  que  va  a  llegar,.. 
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Za.  ¿Y  cuando  llega? 

Tot.  Hace  cerca  de  seis  meses  que  no  le  vemos. 

Za.  ¡Seis  meses! 

Tot.  Sí;  hemos  estado  todo  ese  tiempo  mamá  y 

yo  en  casa  de  mi  abuelita  que  estaba  muy 
delicada. 

Za.  ¿Sí? 

Tot.  Además,  los  negocios  le  obligan  a  estar 

ausente  la  mayor  parte  del  tiempo.  Guando 
se  case  una  hija  mía  prohibiré  a  mi  yerno 
que  tenga  negocios...  Afortunadamente 
dentro  de  poco  nos  iremos  todos. 

Sim.  ¿De  París? 

Tot.  Sí;  nos  iremos  a  los  Estados  Unidos. 

Za.  ¿Con  su  mamá? 

Tot.  Sí...  Mamá  ha  dicho  que  no  quiere  que 

papá  se  vaya  solo  ¿Y  su  marido  de  usted 
qué  carrera  tiene? 

Za.  Yo  no  tengo  marido. 

Tgt.  ¿Es  usted  soltera?  Yo  creí  que  estaba  us- 

ted casada...  ¿Entonces  por  qué  la  llaman 
a  usted  señora? 

Za.  Soy  viuda. 

Tot.  ¡Oh!  ¡Qué  triste  debe  ser  para  usted  la  vi- 

da! 

Za.  ¡Sí! 

Tot.  ¿Y  no  tiene  usted  ninguna  hija9 

Za.  ¡No! 

Tot.  ¡Pobre  señora! 

Za.  La  hubiera  querido  cómo  a  tí  te  quiere  tu 

papá.  ¿Te  quiere'  mucho,  verdad? 

Tot.  ¡Oh,  si!   Hace  cuanto  yo  quiero.  ¿Guando 

era  usted  niña  la  quería  también  mucho  su 
papá,  no  es  cierto? 

Za.  No  sé. 

Tot.  ¿Cómo? 

Za.  ¡No  le  conocí  nunca! 

Tot.  ¿Había  muerto? 

7j\.  No. 

Tot.  ¿Estaba  lejos  de  usted? 

Za.  Sí.  Tan  lejos  que  jamás  ha  vuelto. 

Tot.  Y  claro,  no  la  llevaría  a  usted  al  teatro... 
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Za.  No. 

Tot.  ¡Oh!  Pues  papá  nos  lleva  muy  amenudo... 

¿Pero  tendrá  usted  mamá? 

Za.  Sí. 

Tüt.  ¿Y  la  querrá  a  usted  mucho? 

Za.  Sí. 

Tot.  Cómo  la  mía. 

Za.  Quizá  no  tanto  como  la  tuya. 

Tot.  Mi  mamá  es  muy  buena  y  sólo  se  ocupa 

de  mí...  ¿La  de  usted  no  la  mimaba  mu- 
cho? 

Za.  Mi  mamá  no  se  hallaba  nunca  en  casa...  y 

cuando  llegaba  a  ella... 

Tot.  ¿No  la  acariciaba  mucho? 

Za.  Ni  siquiera  me  besaba...  por  no  desper- 

tarme... ¡Hija  mía!...  hay  personas  que 
han  sido  tan  desgraciadas  de  niñas,  tanto, 
que  no  se  las  debe  acusar  si  son  malas  más 
tarde...  No  es  suya  toda  la  culpa... 

Tot.  Sí.  Hay  niñas  muy  desgraciadas...  Las  que 

no  tienen  que  comer. 

Za.  ¡Las  hay  aún  más  desgraciadas! 

Tot.  Las  que  no  tienen  papá. 

Za.  Sí,  hija  mía;   tienes  razón...   Es  la  mayor 

desdicha. 

Tot.  ¡Debe  ser  muy  triste!   ¡Yo  me  entristezco 

Cuando  papá  está  ÍUera!  (Zaza  se  seca  los  ojos  y 

se  levanta.)  ¿Llora  usted,  señora? 

Za.  No...  no...  Has  venido  para  estudiar  tu  lec- 

ción de  piano...  ¿Quieres  tocar  delante  de 
nosotras? 

Tot.  ¡Oh! 

Za.  ¿Te  da  vergüenza? 

Tot,  No,  señora...  Pero  toco  muy  mal...  Proba- 

ré. (Totó  toca  dulce  y  lentamente,  mientras  Zaza  que 
la  ha  acompañado  al  piano  se  deja  caer  en  la  silla  E.. 
sollozando.  Simona  junto  a  ella.) 

Sim.  ¡Zaza,  por  Dios! 

Za.  (secándose  ios  ojos.)  ¡Todo  ha  terminado!...  ¡No 

bastaba  que  estuviese  casado,  precisaba 
que  tuviese  una  hija!...  Al  verla,  he  com- 
prendido que  era  imposible  reconquistar 
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su  cariño...  ¡Ah!  ¡Qué  dichosas  son  algu- 
nas mujeres!...  ¡Las  han  mecido  cariñosa- 
mente en  la  cuna  cuando  niñas  y  han  po- 
dido vivir  honradas  con  el  ser  querido, 
con  el  padre  de  sus  hijos!...  ¡Si  conocieran 
nuestras  miserias...  nuestra  manera  de  vi- 
vir... cómo  se  forma  nuestra  alma,  que 
sólo  florece  con  el  amor,  con  el  amor  que 
cómo  ellas  sentimos,  pero  que  nos  aban- 
dona muy  pronto  porque  no  hemos  nacido 
para  disfrutar  la  felicidad!...  ¿Qué  será  de 
mí,  Dios  mío? 

(Totó  ha  terminado.  Se  dirige  a  Zaza.) 

Tot.  ¡Usted  llora  todavía!...  ¡Está  usted  muy 

triste!  ¿Me  permite  usted  que  la  dé  un  be- 
so? (Movimiento  de  Zaza.  Pausa.)  ¿No  quiere  US- 
ted?    (Zaza  la  abraza  y  la  besa  con  emoción.)    ¡Han 

llamado!...  Debe  ser  mamá,  (se  dirige  hacia  i¿ 

puerta.) 

Sim.  (a  zaza.)  ¿Qué  vamos  a  decir  ahora? 

Za.  No  temas...  ¡Dios  mío! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichas   SRA.  DUFRESNE.   La  señora  Dufresne  entra  con  Totó,  que 
ha  salido  hasta  la  puerta. 


Tot.  Una  señora  te  aguarda,  mamá. 

Za.  (Que  hermosa  es...) 

Sra.  D.       ¡Señora! 

Za.  (Turbada.)  Señora,  ruego  a  usted  que  nos 

dispense.  Nos  dirigíamos  a  otro  piso  y  nos 
hemos  equivocado...  Usted  aguardaba  a 
una  señora  Denoyery  éste  es  precisamen- 
te mi  apellido.  Ahora  mismo  acabo  de  dar- 
me cuenta  del  error  en  que  hemos  incu- 
rrido. La  ruego  que  me  dispense...  He  te- 
nido el  gusto,  mientras  aguardaba,  de 
conocer  a  su   hija...  ¡Debe  usted  ser  muy 
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dichosa  con  ella!...  ¡Muy  dichosa!...  Dis- 
pénsenos usted. 
Tot.  ¡Aid ios,  señora! 

ZA.  (Con  mucha  emoción.)  ¡A.dÍÓS. ..  Totó!  (Sale  con  Si- 

mona.   La   señora  Dufresne  queda  mirando  con  cierta 
cxtrañeza  a  su  hija.) 

TELÓN 


FIN  DEL  TERCER  ACTO 


it<<UtMMMÁtAtAMMÁb 


ACTO    CUARTO 


La  misma  decoración  del  segundo  acto  con  los  muebles  colocados  en 
la  forma  indicada 


ESCENA  PRIMERA 

ANAIS  yDUBUISSON 

Al  levantarse  el  telón,  Anais  entra  por  la  puerta  Z  con    un  telegrama 
en  la  mano,  seguida  de  Dubuisson.  Este  fuma  un  cigarro 


Dub.    •        ¿Regresará  pronto? 

An.  Vea  usted  el  telegrama.  (Lee.)  «Mamá,  esta- 

ré de  vuelta  mañana  a  las  diez.  Todos  los 
hombres  son  unos  canallas.  Zaza.»  (Le  entre- 
ga ei  telegrama.)  No  podía  usted  esperar  mejor 
noticia. 

Dub.  ¿Mejor  noticia?  (Leyendo.)  «Todos  los  hom- 

bres son  unos  canallas.»  (a  Anais.)  De  modo 
que  usted  cree  que  yo  no  soy  un... 

An.  ¡Por  Dios,  señor  DubuissonI  No  puede  us- 

ted imaginarse  que  Zaza  escribiera  seme- 
jante cosa  para  usted. 

Dub.  ¡Menos  mal  si  no  se  enfada  conmigo! 

An.  No  sabe  que  está  usted  aquí.  ¡Si  lo  supie- 

ra!.. Siéntese  usted,  (lo  hace.)  Dice  que  to- 
dos los  hombres  son  unos  canallas:  es  in- 
dudable que  ha  sorprendido  a  su  amante. 

Dub.  Es  posible. 

An.  Es  seguro.   Las  mujeres  somos  así.   Si 
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aquel  a  quien  amamos  nos  prodiga  cari- 
cias, todos  los  hombres  son  buenos;  pero 
cuando  nos  engañan,  los  haríamos  trizas. 

Dub.  Y  cree  usted  que  Zaza... 

An.  Gomo  si  lo   viera.  Zaza  es  un  polvorín. 

Buena  como  el  pan,  eso  sí,  pero  con  la 
mano  muy  expedita.  Corre  mi  sangre  por 
sus  venas,  y  lo  que  ahora  le  está  pasando, 
me  pasó  a  mi  veinte  años  hace.  Pero  en 
cuanto  yo  me  enteró  de  las  infidelidades 
de  mi  hombre,  no  fué  zambra  la  que  se 
armó  en  casa,  ni  bofetadas  las  que  yo  re- 
partí aquel  día. 

Dub.  ¿Y  él  qué  hizo? 

An.  Devolverme  las  bofetadas,  pero  con  tal 

fuerza  que  me  creí  sin  muelas...  Cuando 
abrí  los  ojos,  el  pájaro  se  había  largado... 
Hace  de  ello  veinte  y  cuatro  años  y  no  ha 
parecido  más. 

Dub.  Ya,  ya. 

An.  Pues  bien,  señor  Dubuisson,  Zaza  es  un 

retrato  de  su  madre.  Hoy  abofeteará  a  su 
Bernardo  y  asunto  concluido.  Ya  era  hora 
de  que  llegásemos  al  desenlace. 

Dub.  (Levantándose.)  Si  Zaza  regresa  a  las  diez, 

poco  tardará  en  llegar. 

An.  (Levantándose,)  Estoy  impaciente.  Fué  Cas- 

can a  recibirla  a  la  estación. 

Dub.  ¿Y  cree  usted  que  obré  bien  quedándome 

aquí? 

An.  ¿Quién  lo  duda?  ¿Qué  deseará  en  seme- 

jante caso?  Que  la  consuelen.  Usted  podrá 
proporcionarla  los  consuelos  que  necesite. 

Dub.  Como  que  los  llevo  en  el  bolsillo,  (saca  un 

aderezo.) 

Am.  ¡Qué  delicado  obsequio!  Tiene  usted  todo 

lo  que  se  necesita  para  agradar  a  una  mu- 
jer. Pocas  le  habrán  resistido. 

Dub.  No  cree  usted  que  si  ella  me  ve  al  llegar... 

An.  ¡Le  recibirá  con  los  brazos  abiertos! 

Dub.  ¡Cómo  tiene  la  costumbre  de  echarme  a  la 

calle! 
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An.  Antes,  pero  hoy...  (Suena  el  timbre.)  ¡Es  ella... 

Métase    USted    aquí...    (Le    esconde    detrás    del 

biombo.)  Es  mejor  no  dé  con  usted  de  so- 
petón. (Dubuisson  se  esconde.) 


ESCENA  II 

Dichos,  ZAZA,  CASCART,  SIMONA,  y  ROSALÍA,  que  fuéaabrir 

Entra    Zaza    agitada,    triste,    por    la    puerta    Z.   Anais    corre    a    su 
encuentro. 


An.  ¡Buenos  días!... 

ZA.  (Sin  pararse.)  BueilOS  días,  mamá.   (Continúa  su 

camino  sin  besar  a  su  madre.  Zaza  se  sienta,  silenciosa 
en  C.  Cascart  entra  detrás  de  Zaza.  Rosalía  se  acerca 
poquito  a  poco  hacia  Zaza  y  le  habla  con  precaución. 

Ros.  ¿Quiere  tomar  algo  la  señorita? 

Za.  (Parece  como  que  acaba  de   salir  de  un   sueño.)  ¡Ah! 

no,  no.  (Se  quita  maquinalmentc  el  sombrero  y  el 
abrigo  que  recoge  Rosalía.) 

Ros.  Han  traído  este  telegrama  para  la  señorita. 

ZA.  (Coge  el  telegrama.)    Bien. 

Ros.  ¿Necesita  de  mí  ia  señorita? 

ZA.  No.  (Sale  Rosalía,  Cascart  entra  por  la  puerta  Z.  Des- 

pués entra  Simona.  Esta  se  sienta  en  B.  aquel  va  hacia 
la  chimenea.  Anais  se  acerca  a  Zaza.) 

An.  ¿Qué  hay,  hijita? 

Za.  ¿Qué  ha  de  haber,  mamá? 

An.  ¡Cuéntame,  cuéntame! 

Za.  ¡Oh,   no,  mamá!  ¡He  pasado  la  noche  sin 

dormir  y  no  estoy  para  cuentos! 

An.  No  puedo  saber... 

Za.  Más  tarde  lo  sabrás  todo.  Necesito  reposo 

para  reflexionar.  Dejadme  en  paz;  no  quie- 
ro Ver  a  nadie.  (Vuelve  los  ojos  hacia  su  madre  y 
nota  la  presencia  de  Dubuisson.    Dirigiéndose   furiosa 

a  éste.)  ¿Qué  hace  usted  aquí? 
Dub.  (Asustado.)  Yo...  yo...  he  venido  para... 

Za.  ¿Para  qué? 
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Dub.  Para  saber... 

Za.  ¿Para  saber?...  Oiga.  Ya  só  que  es  usted 

muy  estúpido,  pero  no  hasta  tal  punto.  Us- 
ted no  se  hubiera  atrevido  a  venir  solo. 
Apuesto  a  que  mamá  le  ha  introducido. 

Dub.  Sí,  pero... 

An.  Yo  pensé... 

Za  (Exasperada.)  Sabe  que  si  hay  un  hombre  en 

el  mundo  que  no  pueda  sufrir  ni  pintado, 
un  hombre  a  quien  he  puesto  en  la  calle, 
un  hombre  que  me  horripila,  mi  pesadilla, 
es  él,  y  en  un  día  como  éste  le  busca  y  le 
pone  ante  mi  vista! 

Dub.  ¡Oh,  qué  picara! 

Za.  ¡Ha  venido  usted  para  saber  si  había  roto 

con  mi  amante,  ¡es  todo  lo  que  usted  de- 
sea, lo  que  espera!  ¡Qué  le  importa  que  yo 
sufra,  mientras  sea  usted  dichoso!  Pues 
no;  sea  ya  desgraciada  o  dichosa,  nada  sa- 
le usted  ganando.  Aunque  me  abandonara 
todo  el  mundo,  nunca  he  de  hacerle  caso. 
¡Se  acabó,  ea! 

An.  ¡Hija  mía! 

Za..  Mamá,  llévatelo  ya  que  tú  lo  has  traído. 

¡IdOS  juntos!  ¡Idos!  ¡Idos!  (Empuja  a  Anais  y 
Dubuisson  hasta  la  puerta  Z.  y  después  se  echa  en  la 
chaise-longue  de  espaldas  al  público.  Anais  y  Dubuis- 
son salen  por  Z.) 


ESCENA   III 

ZAZA,    CASGART,    SIMONA 


SlM.  (A  Cascart,  levantándose.)    ¡Por  DÍOS,  Señor  CaS- 

cart,  dígale  algo!  Es  usted  el  único  a  quien 
atenderá. 
Cas.  (Desde  el  centro  de  la  escena.)   En  semejante  es- 

tado, no  puedo  mezclarme  en  tales  trapi- 
cheos. 


Za.  No  tendré  a  nadie  a  quien  confiar  mis  pe- 

nas. Mi  madre  parece  gozarse  cuando  se 
trata  de  hacer  algún  despropósito.  Sólo  me 
falta  que  también  tú  me  abandones. 

Gas.  iBuenol  ¡No  te  enfades! 

Sim.  El  señor  Gascart  es  su  verdadero  amigo  y 

le  dará  un  buen  consejo. 

Cas.  ¡Sí,  los  oirá  como  quien  oye  llover! 

Za.  ¡No  digas  eso!  Eres   el  único  hombre  a 

quien  atiendo  y  sólo  tengo  confianza  en 
tí.  He  perdido  la  cabeza  y  tú  has  de  ayu- 
darme. Haré  cuanto  se  te  antoje.  (Simona  se 

sienta  en  F.) 

Cas.  ¡Pobre  Zaza!  Has  de  derramar  aún  muchas 

lágrimas  hasta  que  vuelvas  a  la  vida  de  ar- 
tista, que  es  la  verdadera  vida,  (se  sienta  en 
d.)  Te  habías  imaginado  que  tu  amigo  era 
libre  y  que  estarías  con  éí  hasta  el  fin  de 
tus  días. 

Za.  Sí... 

Cas.  ¡Y  sabes  ahora  que  está  casado!... 

Za.  ~Yque  tiene  una  hija  en  quien  adora:  he 

sabido  que  cuando  le  conocí  estaba  ausen- 
te su  mujer,  que  acababa  de  regresar,  y 
que  es  hermosa.  Eso  me  tiene  loca.  Tú  lo 
tabes  tan  bien  como  yo  que  es  hermosa, 
porque  la  viste  la  noche...  del  chocolate. 
¿Qué  quieres  que  haga?  No  puedo  luchar... 
Está  acabado....  ¡No  me  queda  ninguna 
esperanza,  nada! 

Gas.  Debes,  pues,  abandonarle. 

Za.  ¡Abandonarle!  ¿Crees  eso? 

Cas.  ¡No  que  nó! 

Za.  ¡Abandonarle!  Ya  se  me  había  ocurrido... 

Pero... 

Cas.  Pero  note  decides. 

Za.  No  digo  eso. 

Cas.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  pues? 

Za.  No  digo  nada.  Quizá  tengas  razón...  Aban- 

donarle... Quién  sabe  si  es  lo  más  razona- 
ble... ¿Tú  crees? 

Cas.  Sí. 
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Za  He  de  abandonarle  y  le  abandonaré.  Guan- 

do venga  le  diré... 

Gas.  ¿Quieres  verle? 

Za.  Le  espero. 

Gas.  (Levantándose.)  No  debieras. 

Za.  ¿Por  qué? 

Gas.  Estás  enamorada,  y  en  viéndole,  al  diablo 

todos  tus  propósitos. 

Za.  No  puedo  abandonarle  sin  decirle... 

Gas.  ¿Por  qué  no? 

Za.  No  sería  correcto. 

Gas.  (Paseando  con  agitación.)  Si  no  se  trata  de  ser 

correcto,  sino  de  abandonarle  lo  más  pron- 
to posible,  porque  si  tú  no  le  despides 
hoy,  él  te  despedirá  mañana. 

Z\.  (Furiosa.)  ¡Me  despedirá!  ¡Me  despedirá I... 

Eso  se  dice  fácilmente. 

Gas.  ¿Gomo? 

Za.  (se  sienta  en  c.)  ¡Qué  cosas  tienes!  No  se  me 

abandona  de  cualquier  modo  si  yo  no  lo 
consiento . 

Gas.  (Pascando.)  Pero...  ¡Un  hombre  casado  y  con 

una  hija!... 

Za.  ¡Casado!...   ¡Casado!...    ¡No    era  soltero 

cuando  me  conoció;  tenía  hija  y  mujer,  y 
a  pesar  de  ello  me  ha  querido! 

Gas.  Pero  entonces  su  mujer  estaba  ausente, 

mientras  que  ahora...  (Se  sienta  en  la  ckatse-lon- 

gue.) 

Za.  Tres  meses  hace  que  regresó  su  mujer  y 

aun  no  me  ha  abandonado. 

Gas.  ¡Te  habrás  convencido  de  que  su  señora  es 

hermosa! 

Za.  ¡Hermosa!  ¡Hermosa!  Quien  sabe  si  a  pe- 

sar de  ser  hermosa  no  le  gusta. 

Sim.  Es  posible. 

Za.  (se  sienta  en  c.)  ¡Segurísimo!  De  no  ser  así  no 

me  hubiese  amado.  Todos  los  días  se  dan 
casos  de  mujeres  hermosas  que  no  gustan 
a  sus  respectivo  maridos. 

Gas.  ¿Crees,  pues,  que  dejará  por  ti  a  su  mu- 

jer? 
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Za.  No;  pero   tampoco  veo    claro  que   tenga 

que  dejarme  por  ella.  Bernardo  me  ama 
todavía,  no  hay  duda  alguna,  ¿Por  qué, 
pues,  romper  nuestras  relaciones  si  él  no 
ha  soñado  en  abandonarme? 

Cas.  ¿Estás  loca? 

Za.  Ayer  yo  era  dichosa  y  sin  embargo  él  es- 

taba casado  y  tenía  una  chiquilla.  No  veo 
lo  que  pueda  impedirme  que  hoy  sea  tan 
dichosa  corno  ayer.  ¿No  es  cierto?  ¿Ha 
cambiado  la  situación? 

Gas.  Sí,  porque  tú  sabes.... 

Za.  Sí,  sí;  pero  él  ignora  que  yo  lo  sepa.  Ade- 

más su  mujer  nada  sospecha  tampoco. 

Cas.  Todo  te  lo  arreglas. 

Za.  Yo  no  he  de  de  decirle  nada. 

Cas.  Así  será,   pero  otros  se  encargarán  de  ha- 

cerlo... y  cuando  se  descubra  el  pastel... 

Za.  ¡Entonces...  veremos! 

Cas.  Sí;  verás  como  se  larga. 

Za.  Eso  es  cuenta  mía.  No  soy  tan  tonta  para 

dejarme  abandonar  por  un  amante  que  me 
ama  y  le  amo. 

Cas.  ¿Y  crees  posible  trabajar  y  ser  feliz  en  esas 

condiciones? 

Za.  No  creo  que  sea  la  felicidad  completa. 

Cas.  ¡Pero  te  das  por  satisfecha!  (se  levanta  y  pasca.) 

ZA.  (Deteniéndole  y  con  alegría  completa.)    ¡Ya  lo  Creo! 

Ya  está  todo  arreglado.  Tú  no  me  has  di- 
cho naaa.  Yo  no  he  ido  a  París.  Me  hago 
la  ilusión  de  que  he  soñado,  y  continúo  vi- 
viendo con  él  del  mismo  modo  que  hace 
seis  meses. 

Sim.  Es  natural,  señor  Cascart. 

Za.  ¿Ves  tú  como  hice  bien  en  pedirte  consejo? 

Cas.  Para  seguirlo  de  este  modo... 

Za.  Tú  has  dicho  lo   que  debías  decirme,  y  yo 

he  hecho  lo  que  tenía  que  hacer.  No  pue- 
des imaginarte  lo  que  te  quiero. 

Cas.  Tienes  una  manera  muy  rara  de  querer. 

¿De  modo  que  quieres  volver  a  verle? 

Za.  (coge  el  telegrama  y  lee.)   ¡Vendrá  para  almor- 
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zar!  (dc  p¡c  mira  ci  reloj.)  ¡Antes  de  diez  mi- 
nutos estará  aquí.   (A  cascan.)   ¡Vete!  ¡Vete! 

(Le  señala  la  puerta  Z.) 

Cas.  ¡usas  son   tus  pruebas  de  agradecimiento! 

Za.  No,  hombre,  no.  Te  quiero,   te  quiero:  pe- 

ro Vete  pronto.  (Le  besa  y  le  empuja  hacia  fuera. 
Luego  llama.)  ¡Rosalía! 

Cas.  ¡Pobre  Zaza!  (vase.) 


ESCENA  IV. 

ZAZA,    ROSALÍA    y    SIMONA 
ZA.  (Llamando.)    ¡Rosalía! 

Ros.  (Acudiendo.)  ¡Señorita! 

Za.  ¿Cómo  está  el  almuerzo? 

Ros.  Pronto  estará  listo. 

Za.  ¿Pero  aun  no  has  puesto  la  mesa? 

Ros.  Estará  enseguida. 

Sim.  Las  dos  la  pondremos  en  un  minuto.  (Rosa- 

lía y  Simona  colocan  la  mesa  A  en  el  centro  del  esce- 
nario. Ambas  colocan  los  cubiertos  y  demás  útiles  para 
comer.) 

Za.  ¡Pronto  llegará  el  señor  Dufresnel  (Mirándo- 

se en  el  espejo  del  tocador.)  ¡Qué  mal  estoy!  (Se 
peina  y  después  se  arregla  precipitadamente  el  vestido.) 

Ros.  Señorita,  ¿quiere  usted  que  la  ayude? 

Za.  Ocúpate  de  la  mesa  y  procura  que  todo 

esté  listo  cuando  él  llegue...  ¿Qué  hay  para 

almorzar? 
Ros.  Huevos  pasados  por  agua. 

ZA.  (Haciendo     una    mueca.)   ¿HueVOS    pasados    por 

agua? 

Ros.  Chuletas  con  patatas  fritas,  jamón  y  ensa- 

lada. 

Za.  Vaya  un  menú. 

Ros.  ¿Cómo? 

Za.  Hay  que  convenir  que  para  inventar  esos 

guisos  no  habrás  tenido  que  pensar  mu- 
cho. 


Ros.  ¡Señorita,  si  aquí  todos  los  almuerzos  son 

iguales! 

Za.  De  eso  me  quejo.  ¡Siempre  lo  mismo!  Ten- 

go la  seguridad  de  que  la  otra  en  París,  le 
preparará  toda  cíase  de  golosinas. 

Ros.  Al   señor    le  gustan  mucho  mis  patatas 

fritas. 

Za.  Sí;  no  las  haces  mal;  pero  debes  compren- 

der que  por  buenas  que  sean,  al  cabo  de 
de  seis  meses  está  uno  de  patatas  hasta  la 
coronilla...  Procura,  sobre  todo,  que  el 
café  sea  bueno.  Ya  sabes  que  a  mi  Bernar- 
do le  gusta  muy  fuerte.  Mírame.  ¡Verdad 
que  estoy  horrible? 

Sim.  Nada  de  eso.  Guando  ha  llegado  estaba  us- 

ted pálida... 

Ros.  Y  ahora  tiene  la  señorita  el  cutis  sonrosa- 

do y  los  ojos  brillantes  que  echan  chispas. 

Za.  ¿Por  qué  él  me  ama,  entiendes?  Y  llegará 

pronto,  y  le  espero  y  soy  feüz.  ¡He  aquí  el 
secreto  de  raihermosura!  ¡Y  tú  también  eres 
hermosa,  Simona;  y  mi  Rosalía!  ¡Cómo  te 
quiero!  (Besa  a  Rosalía.)  Y  ahora  procura  que 
no  te  se  tuesten  las  chuletas.  ¡Anda!  (Mi- 
rando lo  que  la  rodea.)   ¡Jesús! 

Ros.  ¿Qué  ocurre,  señorita? 

Za.  ¡Qué  desorden! 

Ros.  ¿Cómo? 

Za.  ¡Mi  sombrero  sobre  el  reloj,  las  enaguas 

planchadas  colgando  de  la  ventana  y  las 
botas  sobre  la  mesa!  ¡Qué  estúpida  eres! 

Ros.  ¿Pero  si  siempre  ha  estado  como  ahora? 

Za.  ¡Oh!  Pero  ayer  no  tenías  en  que  ocuparte 

y  podía  haber  arreglado  algo. 

Sim.  Ahora  lo  arreglaremos. 

ZA.  (Quitando  el  polvo  del  piano  con  un  pañuelo.)  ¿Qué  te 

parece?  ¿Está  limpio?  ¡Míralo!  ¿No  te  da 
vergüenza?  ¡Podría  escribir  mi  nombre  en 
el  piano!  ¡Dios  mío!  ¡Teniendo  su  casa  tan 
limpia  y  bien  arreglada,  qué  debe  decir 
cuando  sale  de  esta! 
Ros.  ¡Pero,  señorita! 
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Z.\.  Debe  decir — y  tú  tienes  la  culpa  de  ello — 

que  soy  una  mujer  sucia  y  repugnante.  Y 
por  más  que  te  chille,  no  puedo  conseguir 
que  seas  hacendosa. 

Ros.  ¡Pero  señorita!.. 

ZA.  Galla  y  friega.  (Las  tres  toman  servilletas  y  empie- 

zan a  limpiar  precipitadamente.)    ¡Guando    pienso 

que  todo  reluce  en  su  casa!..  ¡En! 

Sim.  Quebonitoera  todo  y  limpio...  Allí  el  suelo, 

los  cristales.. 

Za.  ¡Y  los  muebles;!  Aunque  estuviéramos  fro- 

tando medio  año  no  conseguiríamos  que 
estos  relucieran  igual.  ¡Ah!  ¡Mamarracho! 
Si  Bernardo  me  abandona,  tú  sola  tendrás 
la  culpa. 

Ilcs.  ¡Pero  señorita! 

Za.  Gállate  y  limpia.  Llaman  ¡Es  él!  (Dan  la  últi- 

ma mano  a  la  faena  de  limpiar  con  excesiva  precipita- 
ción.) ¡Dios  mío,  cómo  está  ese  sillón!  Te 
digo  que  limpies  aquí,  estúpida!  (Le  tira  las 

enaguas  al  brazo  y  le  pone  de  cualquier  modo  el  som- 
brero en  la  cabeza.)  ¡Llévate  eso!  (Rosalía  se  va  jun- 
to con  Simona.  Zaza  se  apercibe  que  Rosalía  ha  dejado 
las  botas  sobre  la  mesa  en  que  se  almuerza  para  limpiar 
el  piano;  llama  a  la  criada  y  le  entrega  las  botas.)  ¡Las 

botas!  ¡Ah!  ¡Si  has  dejado  quemar  el  al- 
muerzo, cuéntate  entre  los  muertos!  (La  em- 
puja hacia  la  cocina,  y  va  a  recibir  a  Bernardo.  Después 
entran  los  dos  por  la  puerta  Z.) 


ESCENA   V 

ZAZA  y  DUFRESNE.   Bernardo  se  sienta  en  C.  y  tiende  los  brazos 
hacia   Zaza. 


Za.  ¡Ya  estás  aquí,  Bernardo  mío!   (Se  sienta  so- 

bre   las    rodillas  de  Bernardo.)     ¡Ven    aquí,    que 

quiero  verte  y  besarte!  ¡Qué  feliz  me  sien- 
to cuando  te  estrecho  en  mis  brazos! 
Dur.  ¿Qué  ocurre?  ¿A  qué  vienen  esas  ternezas? 
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¡Qué  malo  eres!  No  parece  sino  que  no  soy 
siempre  cariñosa  cuando  te  tengo  a  mi 
lado. 

Duf.  Algo  me  ocultas,  porque  no  estás  como  de 

costumbre.  Conozco  de  sobra  tus  besos  y 
tus  caricias:  te  quiero  demasiado  para  que 
no  lo  adivine. 

Za.  (satisfecha.)  ¿Dices  que  me  amas  demasiado? 

Duf.  Sí. 

Za.  ¡Qué  gusto  oírtelo  decir,  porque  nunca  se 

ama  demasiado!  ¡Si  supieras,  si  supieras 
cuánto  he  sufrido!  ¡Qué  pesadilla  tan  gran- 
de he  tenido!...  He  soñado  que  no  me  que- 
rías y  que  todo  había  terminado  entre  los 
dos.  Yo  no  volvía  a  verte.  Era  muy  des- 
graciada. ¡Qué  sueño  tan  horrible,  Bernar- 
do! Pero  ya  pasó.  Tú  estás  a  mi  lado,  muy 
cerquita  de  mí  y  me  amas  aún  y  me  ama- 
rás siempre,  ¿verdad?  Es  una  tontería,  pero 
¿qué  quieres?  ¡Soy  tan  feliz,  que  tengo  ga-^ 
ñas  de  llorar!  (se  seca  ios  ojos.) 

Duf.  ¡Pero,  Zaza! 

Za..  No,  si  ya  pasó,  (se  levanta  y  pasea.)  ¡A.h!  Estás 

de  nuevo  a  mi  lado  y  ya  rae  tienes  conten- 
ta y  dispuesta  a  reir,  a  divertirme  y  a  ser 

felices.  (Entra  Rosalía  con  los  huevos  pasados  por 
agua;    los  deja   sobre   la  mesa   y  sale.)    ¿No    tienes 

apetito? 
Duf.  ¡Más  que  apetito!  ¡Traigo  hambre!  (se  levan- 

ta. Vuelve  a  entrar  Rosalía.  Zaza  le  muestra  un  aguje- 
ro del  mantel.  Zaza  está  sentada  en  C,  y  Dufresne  en  B.) 

Za.  ¡Rosalía,  sírvenos  en  seguida!  Siéntate  allí, 

en  tu  sitio  (se  sientan  en  la  mesa.)  Y  dime,  Ber- 
nardo mío,  ¿tu  marcha? 

Duf.  El  jueves. 

Za.  ¡Oh,   qué  felicidad!   Pasaremos  dos  días 

juntos,  dos  días  de  amor  con  mi  Bernardo. 
¿Recuerdas  la  primera  vez  que  almorzamos 

JUntOS.-'  (Dufresne  ha  roto  un  huevo  y  lo  inspecciona 

sin  comérselo.)  ;Qué  es?  ¿No  está  bastante  co- 
cido? ¡Rosalía!  (Entra  Rosalía  con  las  chuletas.  Za- 
za le  lanza  miradas  furiosas.)  ¡No  está  COCÍdO  ese 
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huevo!    (Rosalía  coge  los  huevos  y  se  va.)   Trae  las 

chuletas...  ¿Recuerdas,  Bernardo,  la  pri- 
mera vez  que  almorzarnos  junto? ? 

Duf.  El  día  del  ensayo  general  de  Bussy. 

Zi.  No  habíamos  tenido  tiempo  de  arreglar- 

nos. Tú  estabas  en  mangas  de  camisa  y  yo 
en  enaguas. 

Duf.  Sí;  no  habíamos  madrugado. 

Za.  ¿Te  acuerdas? 

Duf.  ¡Ya  lo  creo!  Rosalía  nos  sirvió  una  chuleta 

quemada...  como  ésta.  ¡Vaya  por  los  hue- 
vos que  estaban  Crudos!  (Zara  da  muestras  de 
estar  molestada  y  se  separa  de  Bernardo.)  ¿Qué  tie- 
nes? 

Za.  ¡Muchas  gracias! 

Duf.  ¿De  qué? 

Za.  ¿Es  eso  todo  lo  que  recuerdas  de  nuestro 

primer  almuerzo?... 

Duf.  Es  que  no  puedo  decir... 

Za.  No;  si  ya  sé  que  estás  acostumbrado  a  co- 

mer mejor.  Qué  quieres  que  yo  le  haga; 
no  cuento  con  recursos  para  tener  una  co- 
cinera de  primera... 

Duf.  No  te  enfadarás  por  hab3rte  dicho... 

Za.  ¡Yo  te  hablo  de  amor,  y  tú  me  contestas 

hablando  de  cocina! 

Duf.  ¿Pero  qué  te  pasa?  Estás  nerviosa.  ¡Tontue- 

ia!  Ya  sabes  tú  que  no  me  habrán  parecido 
despreciables  tus  almuerzos,  cuando  he 
reincidido  tantas  veces. 

Za.  Es  verdad? 

DUF.  ¡Ven   acá!    (Zaza   se  acerca  a  Bernardo.)    TUS  al- 

muerzos tienen  algo  delicioso,  por  lo  cual 
es  imposible  me  canse  de  ellos. 

Za.  ¿Qué? 

Duf.  Que  con  sólo  inclinarme  un  poco,   tengo 

junto  a  mis  labios  esta  cabecita  que  me 
tiene  loco  desde  hace  seis  meses.   (La  besa.) 

Za.  ¿Me  quieres  todavía,  Bernardo? 

Duf.  Te  lo  he  jurado  mil  veces. 

Za.  Sí,  lo  creo,  y  soy  dichosa. 

Duf.  Podemos,  pues,  continuar  comiendo. 
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Za.  ¿Sabes  que  he  decidido?  Pues,  ocuparme 

de  la  cocina,  y  si  es  necesario  echar  a  Ro- 
salía. No  quiero  que  comas  peor  aquí  que 
fuera.  Ha  de  apetecerte  todo  en  mi  casa. 

Duf.  Me  gustas  tú  y  me  basta. 

Za.  ¿Mucho? 

Duf.  Pero  mucho... 

Za.  Y  dime...  Cuéntame  las  novedades  de  Pa- 

rís. 

Duf.  Lo  más  nuevo  y  divertido  es  la  colección 

de  perros  y  gatos  que  se  exhiben  en  el 
Circo. 

Za.  (Nerviosa.)  ¿En  el  Circo?  ¡Ah,  sí,  en  el  Circo! 

¿Has  ido  a  verlos? 

Duf.  Fui  con  dos  amigos. 

Za.  ¿Dos  amigos? 

Duf.  Sí,  dos  comerciantes. 

Za.  ¿Dos  comerciantes? 

Duf.  Sí.  ¿Qué  tiene  de  extraordinario? 

Za.  Nada. 

Duf.  Estás  inquieta.  ¿Qué  te  pasa? 

Za.  ¡Eh!...  Estoy  pensando  en  que  tus  amigos 

son  más  afortunados  que  yo,  porque  aun 
no  has  ido  nunca  conmigo  a  ningún  teatro. 

Duf.  ¿Quieres  que  vayamos  esta  noche? 

ZA.  (Con  alegría.)    jSí,  SÍl 

Duf.  Iremos  al  Gran  Teatro,   donde  darán  una 

representación  artistas  parisienses.  Toma- 
remos un  palco. 

Za.  ¡Qué  contenta  estoy  1  ¡Y  cómo  *e  quierol 

Duf.  Con  seguridad  pasai  ás  una  noche  muy  di- 

vertida. 

Za.  ¿Conoces  la  obra  que  representarán? 

Duf.  Sí;  hace  un  mes  la  vi  en  Variedades. 

Za.  (Poniéndose  seria,)  ¿En  Variedades? 

Duf.  Pasé  una  noche  deliciosa. 

Za.  (Nerviosa.)  No  lo  dudo.  ¿Fuiste  con  un  ami- 

go? 

Duf.  Sí. 

Za.  ¿Y  tu  amigo  también  se  divertiría  mucho? 

Duf.  Extraordinariamente.  Y  a  la  salida...  sien- 

do algo  tarde,  fuimos,..  „ 
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Za.  A  tomar  chocolate. 

Düf.  ¡En!  ¿Cómo?  ¿Porqué  dices  eso? 

Za.  Por  qué  cuando  aprieta  el  apetito  a  la  sali- 

da del  teatro  se  acostumbra  a  tomar  cho- 
colate. 

Düf.  Pues  mira,  lo  has  acertado. 

Za.  ¿Sí,  eh?  Pues  esta  noche  te  suplico  que  no 

me  ofrezcas  chocolate  porque  le  he  toma- 
do horror.  Y  en  cuanto  a  la  comedia,  ten- 
go la  certeza  de  que  ha  de  aburrirme  sobe- 
ranamente. 

Düf.  ¿Por  qué? 

Za.  Es  un  presentimiento. 

Duf.  ¡Pero  a  ti  te  pasa  algo!  Nunca  te  había  vis- 

to como  hoy. 

Za.  No  hagas  caso.  Estoy  nerviosa  y  nada  más. 

Düf.  ¿Por  qué? 

Z a  .  No  sé.  Me  han  hablado . . . 

Duf.  ¿A  propósito  de  qué?... 

Za.  De  contratas... 

Duf.  ¡Ah! 

Za.  Gascart  me  ha  propuesto  que  firmara  para 

Marsella,  pero  a  pesar  de  que  hacen  exce- 
lentes proposiciones,  no  he  querido  com- 
prometerme porque  hubiera  tenido  que 
alejarme  y  pasar  mucho  tiempo  sin  verte. 

Duf.  No  puedo  permitir  que  por  mí  dejes  de  ir 

a  Marsella. 

Za.  ¿Cómo? 

Duf.  Que  no  debo  impedir  que  ganes  dinero  no 

dándote  yo  lo  suficiente. 

Za.  ¿Permitirías  que  me  contratase  para  Mar- 

sella? 

Duf.  No  puedo  impedir  que  te  ganes  la  vida. 

Za.  ¿No  te  importaría  separarte  de  mí? 

Duf.  No  he  dicho  tal. 

ZA.  (Con  creciente  irritación.)    Has  dicho    mil    Veces 

que  no  tienes  negocios  en  Marsella.  En  es- 
te caso  quieres  que  nos  separemos, 

Duf.  ¡Nada  de  eso! 

Za.  Dilo,  si  es  así. 


-  83  — 

Duf.  No  me  has  comprendido.  Es  interés  por 

tí...  Guando  me  vaya  a  América... 

ZA.  (Levantándose  y  paseando   nerviosamente.)  ¡Ah!  ¡LO 

esperaba!  ¡Ya  pareció  el  viaje  a  América! 
¿Con  que  es  cosa  decidida  que  te  irás? 

Duf.  Lo  sabes  ya.  Es  preciso. 

Zk.  ¡Eso  faltaba! 

Duf.  ¿Parto,  acaso,  para  siempre? 

Za.  ¡Quién  sabe! 

Duf.  Probablemente  estaré  ausente  tres  o  cua- 

tro meses... 

Za.  O  cinco  oséis...  ¿Y  te  parece  poco  para 

una  mujer  celosa? 

Duf.  ¿Gelosa?  ¡Me  voy  solo! 

ZA.  (Apoyada  en  la  chimenea.)    ¡Oh!  No  mientas  por 

lo  menos.  ¡Ya  sé  que  te  marchas  con   tu 

mujer? 
Duf.  ¡Mi  mujer!  ¡Tú  sabes!...  (Pausa  corta.) 

Za.  Pues  bien,  sí,  lo  sé.  Sé  que  estás  casado  y 

que  piensas  abandonarme.   (Pausa  corta,  zaza 

se  sienta  en  el  taburete  F.  situado  entre  la  chimenea  y 

la  mesa  a.)  ¡No  te  atrevas  a  negarlo!  No  te 
reprocho  el  abandonarme,  porque  al  fin  y 
al  cabo  no  soy  tu  mujer;  pero,  ¿por  qué  no 
lo  confesaste? 

Duf.  ¿Por  qué? 

Za.  Desde  el  momento  en  que  no  eras  libre, 

¿por  qué  dejaste  que  te  amase  tanto?  ¿Por 
qué  me  has  mentido  y  has  fingido  amar- 
me?... 

Duf.  Pero... 

Za.  ¡No  debías  hacerlo!  Estaba  entregada  a  un 

género  de  vida  que  pasaba  alegremente 
para  mí,  y  sin  que  yo  me  preocupase  de 
que  si  era  buena  o  mala.  Llegaste  tú,  te 
adoré  y  me  avergonzó  mi  anterior  manera 
de  vivir.  Entonces  pensé  en  cosas,  de  las 
cuales  nunca  había  tenido  la  idea  más  re- 
mota. No  ser  más  que  tuya;  tener  un  hijo 
que  se  te  pareciese  mucho;  amarnos  como 
ahora  hasta  morir  de  viejos...  ¡Qué  locura! 

(Pausa.  Llega  paseando  hasta  la  ventana   y  después  se 
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apoya  en  la  mesa  a.)  ¿Imaginas,  quizá,  que  po- 
dré empezar  de  nuevo  mi  anterior  mane- 
ra de  vivir?  Pues  no  es  posible,  porque  me 
causa  horror.  No,  no  tenías  derecho  de 
obrar  así.  Debías  decírmelo  todo,  confe- 
sármelo todo...  porque  no  te  hubiera  ama- 
do COmO  te...  (Le  abraza  con  efusión  por  la  espalda.) 

¡Sí!  ¡Sí!  Te  hubiera  amado  lo  mismo,  lo 
mismo,  porque  te  amaró  siempre,  siem- 
pre... (soltándole.)  ¡Oh,  Bernardo!  ¡No  debías 
engañarme!  ¡No  tenías  el  derecho  de  ha- 
cerme soñar  una  felicidad  que  nunca  de- 
bía realizarse.  (Se  deja  caer  en  la  chaise-longue 
anegada  en  llanto.) 

Duf.  (se  levanta  y  pasea.)  ¿Me    acusas  de  haberte 

amado?  ¿Crees  que  he  reflexionado,  que  he 
podido  calcular?  Tu  amor  ha  llenado  mi 
alma  toda,  tus  caricias  han  esclavizado  mi 

Voluntad...  (Coge  la  silla  C.  y  se  sienta  junto  a  Za- 
za.) ¡Dices  que  no  tenía  el  dereche  de  amar- 
te así!  Mi  amor  apasionado,  loco,  no  podía 
razonar.  Te  amaba.  Era  dichoso  y  tú  eras 
feliz.  ¿Y  acaso  no  te  amo  como  siempre? 
¿Tengo,  por  ventura,  valor  para  separarme 
de  ti?  ¿No  estoy  aquí  aun,  deseándote  con 
la  misma  ansiedad  que  el  primer  día?  No 
podemos  reprocharnos  nada,  porque  no  es 
nuestra  la  culpa.  Era  necesario  no  haber- 
nos conocido  para  no  amarnos,  (se  echa  en 

brazos  de  Zaza.) 
ZA.  (Anegada  en  llanto.)    ¡Sí,    SÍ! 

Duf.  ¿No  hemos  sido  dichosos  durante  seis  me- 

ses? 
Za.  ¡Oh,  sí,  sí! 

Duf.  No  quería  causarte  pesar;  no  quería  que 

mi  Zaza,  el  amor  de  mi  alma,  tuviese  pena 

ninguna..,  ¿Me  perdonas,  verdad? 
Za.  ¡Sí,  sí! 

Duf.  ¡Y  mi  Zaza  de  mi  vida  me  amará  siempre, 

siempre!... 
Za.  ¡Habla,  habla! 
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Duf.  ¡Y  yo  siempre  he  de  quererte  también! 

Estás  segura  de  ello.  ¿No  es  cierto? 

Za.  Sí. 

Düf.  ¿Entonces?... 

Za.  Sí;  pero  te  vas. 

Duf.  Pero  volveré. 

Za.  (Llorando.)  ¡No,  no!  Mientes  para  no  causar- 

me pesar.  ¡Totó  me  ha  dicho  que  no  volve- 
rías!... 

DüF.  (Se  levanta  y  se  retira  unos  pasos.)    ¡Totó!    (Brusca- 

mente.) ¿Has  visto  a  mi  hija? 
ZA.  (Estupefacta.)   Sí. 

Duf.  ¿Si?  ¿Dónde?  (Pausa.)  Contesta. 

Za.  ¡En  tu  casa! 

Duf.  (colérico.)  ¿Has  ido  a  mi  casa? 

Za.  Sí. 

Duf.  ¿Has  visto  a  mi  mujei? 

Za.  Sí. 

Duf.  ¿Y  le  has  hablado? 

Za.  Sí. 

Duf.  ¿Tú?  Tú  te  has  permitido... 

Za.  (irguiéndose.)  ¡Sí,  sí,  yo!  ¿Por  qué  no? 

Duf.  ¿Y  a  qué  has  ido? 

Za.  ¿A.  qué  había  de  ir?  Quería  enterarme  de  lo 

que  tú  me  Ocultabas.  (Entre  la  chaise-longue  y 
la  mesa  A.) 

Duf.  ¿Y  qué  has  dicho,  desgraciada?  (se  sienta  en 

la  silla  B  que  separa  de  la  mesa  A.) 

Za.  Dije  lo  que  tenía  que  decir.  ¿Y  que  puede 

importarte  lo  que  haya  dicho,  si  me  amas? 

Duf.  Me  importa  por  la  felicidad  de  mi  mujer. 

Za.  ¡Ah!  ¿Quieres  a  ella,  no  a  mi? 

Duf.  No  es  lo  mismo.  ¡Mi  mujer  es  mi  mujer! 

Za.  ¡Y  yo  soy  sólo  tu  amante!  ¡Una  mujer  cual- 

quiera. Gomo  si  mi  corazón  no  pudiera 
desgarrarse  como  el  de  ella,  (se  dirige  hacia 

la  ventana.) 

Duf.  ¿No  me  contestas? 

Za.  ¡Y  tú  no  me  oyes!  Yo  te  hablo  de  mí  y  tú 

me  hablas  de  ella.  Se  trata  de  saber  en  de- 
finitiva a  quién  amas:  a  ella  o  a  mí. 
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Duf.  Y  yo  quiero  saber  lo  que  has  dicho  a  mi 

mujer. 

Za.  ¡Mi  mujer!  Sólo  la  manera  de  pronunciar 

este  nombre  me  exaspera.  Diciendo  ¡mi 
mujer!  ya  lo  has  dicho  todo.  ¡Tu  mujer! 
Una  mujer  que  no  te  ama  como  yo,  ¡es  im- 
posible! ¡Yo  te  he  sido  fiel;  y  ella...  ella, 
quién  sabe! 

Duf.  ¿Te  atreves  a  decirlo? 

Za.  No  serías  el  primer  marido  que  deja  a  un 

amante  fiel  por  una  esposa  que  le  engaña! 

Duf.  ¡Miserable!...   ¡Pero  no,  tú  no  le  has  dicho 

nada! 

Za.  (Encarándose.)  Sí;  lo  Sabe  todo. 

Duf.  ¿Has  dicho?... 

Za.  (Avanzando  hacia  éi.)  Que  hace  seis  meses  eres 

mi  amante;  que  me  amas  y  que  no  puedes 
abandonarme;  que  no  la  amas.  Le  he  rela- 
tado nuestras  caricias,  nuestros  amores; 
todo,  todo,  ¿entiendes? 

Duf.  (Amenazándola.)  ¡Ah!  ¡Qué  canalla  de  mujer! 

ZA.  (Da  un  grito  y  cae  en  B.)    ¡Ah!    (Bernardo  la  repele.) 

¡Cómo  la  ama!... 

DUF.  (Pasea  dirigiéndose  hacia  la  ventana.)    ¡Sí,    la   amo, 

y  no  puedo  comprender  que  haya  olvidado 
ni  un  instante  a  quien  he  dado  mi  nombre 
para  entregarme  a  tí!  ¡Y  creí  amarte!  ¡Ah! 
Pero  me  has  curado  completamente  de  mi 
locura;  te  veo  cual  eres,  y  en  mi  casa,  des- 
pués de  esta  estúpida  aventura,  no  me  que- 
dará sino  el  recuerdo  vergonzoso  de  haber 
amado  a  una  mujer  como  tú.  (se  dirige  a  r.) 

ZA.  (Con  amargura.  Se  levanta.)   ¡Bastal  ¡Basta!  Pue- 

des  volver  a  tu  casa;  no  he  dicho  nada; 

todo  lo  ignoran;   ¡pero  ya  sé  ahora  cuanto 

quería  saber! 
Duf.  ¿Qué? 

Za.  ¡Que  la  amas  a  ella,  y  a  mí  nunca  me  has 

querido!  ¡Me  basta  saber  eso! 
Duf.  ¡Oye!... 

ZA.  (Retírase  y  se  apoya  en  Z.)    ¡No  quiero  OÍr  nada! 

¡No  te  acerques!...  ¡Vete! 


Duf.  jBahl  (Vase.) 

Za.  (Después  de  una  pausa  vuelve  en  sí  y  se   dirige  gritan- 

doaia  puerta z.)  ¡Bernardol...  (Sale  fuera.)  ¡Ber- 
nardo! ¡Bernardol...  (Entra.)  ¡Ahí  ¡Por  la  ven- 
tana! ¡Bernardo!...  (Le  hace  señas  con  la  mano  y 
de  golpe  se  vuelve  hacia  el  público,  y  desolada,  dice:) 

¡Ah!  ¡Ni  una  última  mirada!  ¡Todo  ha  ter- 
minado! ¡Todo! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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ACOTO  QUINTO 


El  paseo  de  los  campos  Elíseos  detrás  del  «Concierto  de  Embajadores» 
por  donde  salen  los  artistas;  en  el  fondo,  la  Avenida  de  Ga- 
briel donde  un  elegante  cupé  aguarda.  Es  de  noche.  La  puerta 
del  concierto  alumbrada  por  dos  faroles.  Junto  a  la  puerta  gran- 
de, anuncios  artísticos  donde  se  lee:  «Concierto  de  Embajado- 
res. Zaza.» 

ESCENA  PRIMERA 

JULIO,  ADOLFO,  BERNARDO 

Al  levantarse  el  telón  no  ha  terminado  aún  el  concierto  percibiéndose 
vagamente  como  en  el  acto  primero  los  sones  de  la  orquesta. 
Algunos  espectadores  y  artistas  salen  aisladamente.  Otras  perso- 
nas de  diversa  condición  social  aguardan  la  salida  de  los  artis- 
tas, etc.  Julio  y  Adolfo,  dos  golfos,  ofrecen  fuego  a  los  tran- 
seúntes, vendiendo  periódicos,  cerillas  y  canciones. 

Ad.  La  canción  del  soldado. 

Jul.  La  última  creación  de  Zaza.  (Bernardo  liega  y 

se  detiene  junto  a  la  puerta  del  concierto,  sacando    un 
pitillo.  Adolfo  corre  a  ofrecerle  fuego.) 
Aü.  (Ofreciéndole  una  cerilla.)  ¡Caballero! 

Jul.  Las  últimas  canciones  de  Zaza;  la  historia 

de  la  Estrella  de  Embajadores! 

Ad.  ¿Los  diarios,  señorito? 

Duf.  (a  Julio.)  Tú,  trae  la  historia  esa.  (Le  da  una 

moneda.)  Guarda  la  vuelta. 

Jul.  Muchas  gracias,    señorito,   (a  Adolfo.)    ¿A 

quién  estará  acechando? 


Ad.  Este  es  nuevo.  ¿Por  quién  vendrá? 

Jul.  Quizá  por  Zaza...  Ha  comprado  su...  «in- 

fundio>. 

Ad.  ¿Te  ha  comprado  su  historia?  En  tal  caso 

no  la  conoce. 

Jul.  Por  eso  querrá  conocer  su  filiación?  (Bernar- 

do se  acerca.) 

Duf.  ¿Los  artistas  salen  por  esa  puerta? 

Jul.  Sí,  señorito;  Dero  el  concierto  no  ha  termi- 

nado aún.  Algunos  artistas  que  han  canta- 
do ya  empiezan  a  desfilar.  Mire  usted.  Ese 
es  Zinard...  ¿Le  aguardaba  usted  quizás? 

Duf.  No. 

Jul.  Es  muy  malo...  y  huele  a  aguardiente  que 

apesta...  El  caballero  aquel  que  espera  jun- 
to al  árbol,  está  allí  porRosina...  Hay  noche 
que  se  convierte  en  guardacantón  espe- 
rando más  de  hora  y  media.  ¿Verdad,  tú? 

Ad.  Sí.  ¿Y  por  qué  no  habrá  venido  esta  noche 

el  pollito  rubio? 

Jul.  Hace  ya  dos  noches  que  no  parece.  Mira, 

el  que  anda  por  allí  es  su  substituto. 

Ad.  ¿Y  aquel  no  es  el  viejo  de  la  Mainard? 

Jul.  ¡Justo!  ¡Pobre  señor!...  Estoy  por  decirle 

que  en  cuanto  ella  se  entere  de  que  le  es- 
pera, sale  por  la  otra  puerta. 

Ad.  (Escuchando.)  ¿Quién  canta  ahora?  Será  Lui- 

sa. Zaza  ha  terminado  hace  rato. 

Duf.  ¿Saldrá  por  esa  puerta? 

Jul.  (Dando  con  el  codo  a  Adolfo.)  Ya  imaginaba  yo 

que  el  señorito  la  aguardaba...  Debe  salir 
por  aquí...  Mire  usted,  aquél  es  su  coche. 
Duf.  ¡Ah!  ¿Es  el  coche  de  Zaza? 

Jul.  ¡Si  lo  sabremos  nosotros!  Como  que  todas 

las  noches  la  acompañamos  porque  nos  da 
alguna  propineja...  Si  el  señorito  quiere 
algún  recado... 
Duf.  No. 

Jul.  Es  que  quizás  el  señorito  no  sepa... 

Duf.  ¿Qué? 

Jul.  Que  el  alto  está  dentro. 

Duf.  ¿Qué  alto? 
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Jul.  Un  señorón  que  es  el  amigo. 

Düf.  ¿Viene  todas  las  noches? 

Jul.  ¡Oh!  No  todas,  pero  muy  amenudo.  Esta 

noche  está  dentro.   ¿El  señorito    quiere 

verle? 
Duf.  No. 

Jul.  Ya  suponía  yo...  Por  eso  he  prevenido  al 

Señorito.  (Bernardo  aparenta  leer  el  libro  que  ha 
comprado.  Bussy  y  Caballero  entran  en  escena,  salien- 
do del  concierto.) 


ESCENA  II 

Dichos,  BUSSY  y  CABALLERO 

Cab.  Nunca  había  cantado  como  esta  noche. 

BUS.  ¡Oh!  ¡Admirable!  (El  Caballero  ofrece  un  cigarro  a 

Bussy.) 

Cab.  ¡Qué  artista! 

Bus.  Deliciosa. 

Cab.  Es  la  estrella  que  enloquece  a  los  pari- 

sienses. 

Bus.  ¡Es  adorable! 

Cab.  ¡Qué  lástima  que  nos  abandone  tan  pronto! 

Bus.  ¡Cómo! 

Cab.  Un  empresario  le  ha  ofrecido  cien  mil  fran- 

cos mensuales  si  quiere  ir  a  Nueva  York. 

Bus.  ¡Cien  mil  francos! 

Cab.  Y  pensar  que  fui  el  primero  en  apreciar 

su  talento. 

Bus.  Poco  a  poco;  que  yo  fui  quien  descubrió 

los  méritos  de  Zaza. 

Cab.  ¡Eh! 

Bus.  Tengo  el  orgullo  de  poder  decir  que  fui  el 

primero  en  dedicarla  un  artículo  encomiás- 
tico en  mi  diario  de  Sant  Etienne. 

Cab.  ¡Bah!  ¡Tiene  usted  la  misma  manía  que 

Cascart,  que  aun  pretende  ser  el  que  la 

lanzó!  (Se  alejan  saliendo  de  la  escena  conversando.  Un 
caballero  vestido  con  gran  corrección,  se  dirige  al  co- 
chero y  después  de  dirigirle  algunas  palabras  sale.) 
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ESCENA  III 

JULIO,  ADOLFO,  BERNARDO,  luego  ROSALÍA,  después  ZAZA 

Ad.  (a  Julio.)  El  alto  se  larga.  No  entra  con  mal 

pie  el  nuevo...  Me  parece  que  esta  noche 
paseará  en  coche. 

Jul.  Quién  sabe. 

Ad.  No  es  mal  tipo. 

Jul.  ¿Tú  crees  que  se  necesita  eso  para  ir  en 

coche? 

Ad.  Siempre  es  una  probabilidad  más.  (Rosalía 

aparece  por  la  puerta  del  concierto  seguida  de  un 
«groom»  llevando  ambos  grandes  paquetes,  cajas  de  som- 
breros y  ramos  de  flores.) 

Jul.  (a  Bernardo.)  ¡Señorito!  Va  a  salir  en  segui- 

da... Ahí  está  ya  su  camarera. 

Duf.  ¡Rosalía! 

Ros.  ¡Oh!  ¡El  señorito  Bernardo! 

Ad.  (a  julio.)  ¡La  conoce! 

Jul.  ¡Vaya!..  Me  parece  que  ya  el  nuevo   es 

viejo. 

Ros.  ¡Cuánto  tiempo  sin  haber  sabido  de  usted! 

Ber.  Tres  años.  Mucho  tiempo.  ¿Y  Zaza? 

Ros.  La  señorita,  bien.  Como  se  sorprenderá  al 

al  verle  a  usted. 

Duf.  ¿Y  qué  tal? 

Ros.  ¡Oh!  Han  cambiado  los  tiempos  señorito... 

Ahora  somos  ricas.  Ya  ve  usted,  coche  y 
joyas  y  halagos  y  aplausos  en  todas  partes. 

Duf.  ¿No  se  habrá  acordado  más  de  mí,  verdad? 

Ros.  No  lo  crea  usted,  señorito.  Si  usted  supie- 

ra el  disgusto  que  pasamos  cuando  usted 
la  abandonó...  Loque  lloró  la  señorita... 
Estuvo  enterma  de  veras,  en  verdadero  pe- 
ligro. ¡Ah!  Mire  usted  ahora  llega  con  la 
señorita  Luisa. 

Duf.  Quisiera  verla  sin  testigos. 

Ros.  Aguarda  usted  un  momento  voy  a  preve- 

nirla. (Se  retira  Bernardo  hacia  el  fondo.) 
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ESCENA  IV 

Dichos,  ZAZA,  LUISA.  Aparecen  por  la   puerta  del  concierto.  Zaza 
lleva  un  paquete  de    cartas. 

Luí.  ¿Son  todo  cartas  de  amor? 

Za.  Que  sé  yo.  Probablemente. 

Luí.  ¿Y  no  has  abierto  ninguna? 

Za.  ¿Para  qué?  Todas  dicen  lo  mismo. 

Luí.  Eres  cruel  con  tus  adoradores. 

Za.  ¿Quieres  que  me  interese  por  todos? 

Luí.  ¿Serían  muchos,  verdad? 

Za.    .         Sí,  muchos,  y  poco  interesantes. 

Luí.  ¿No  has  estado  nunca  enamorada? 

Za.  Gállate.  No  hablemos  de  esas  cosas. 

Luí.  Parece  que  la  enfermedad  pasó:  pero  pue- 

de presentarse  el  peligro  de  nuevo. 

Za.  No  lo  creo.  Estoy  bien  curada. 

Luí .  ¿No  firmarás  el  contrato  con  el  empresario 

americano? 

Za.  ¡Bah!  ¡Cien  mil  francos  mensuales! 

Luí.  No  es  una  bicoca.  Debieras  indicarme  la  re- 

ceta para  ganar  tanto  dinero  y  tanta  glo- 
ria. 

Za.  Es  una  receta  muy  sencilla...  Muchas  mi- 

serias, muchas  tristezas  y  mucho  trabajo... 

Luí.  ¡Trabajo,    miseria  y   tristezas!..  De  esas 

mercancías  tengo  mucha  existencia. 

Za.  Pues,  hijita  mía,  solo  te  falta  una  casuali- 

dad, un  momento  de  suerte.  No  temas; 
cuando  menos  lo  imagines,  se  presentará. 
Adiós. 

Luí.  Adiós.  Buenas  noches,  (vase.) 

Ros.  iSeñorita! 

Za.  ¿Por  qué  no  has  ido  a  casa?  ¿Qué  aguar- 

das? (Rosalía  señala  a  Bernardo.) 

ZA.  ¡Bernardo!  ¿TÚ,aquí?   (Corre  hacia  él   estrechán- 

dole la  mano.  Se  miran  fijamente.) 

Jul.  (a  Adolfo.)  ¡Se  tutean!  Divinamente,  ese  pa- 

seará en  COChe.  (Salen  los  dos  y  detrás  Rosalía.) 
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(con  emoción,  Sofocada.)  ¡Podías  prevenirme  de 
tu  llegada!  Vaya  una  manera  de  sorprender 
a  los  amigos.  Mi  corazón  late  con  tal  fuer- 
za que  no  me  deja  respirar.  Después  de 
tres  años.  ¿Recuerdas?  Debías  prevenirme, 
Bernardo. 

Düf.  ¡Mi  querida  Zaza! 

Za.  (Tomando  aliento.)  jNo  podía  respirar!..  Ya  pa- 

sará... Todo  pasa...  ¡Deja  que  te  mire! 
(acercándole  a  la  luz.)  Apenas  has  cambiado... 
j Estás  más  moreno!  ¿Has  llegado  de  Amé- 
rica? 

Duf.  Esta  mañana...  y  ya  ves,  me  ha  faltado 

tiempo  para  buscarte. 

Za.  Gracias. 

Duf.  Desde  hace  tiempo  los  periódicos  hablan 

constantemente  de  tu  talento  y  de  tu  gra- 
cia. Los  mismos  diarios  de  América  repro- 
ducen con  elogio  tu  nombre  a  cada  paso. 
Si  supieses  cuantas  veces  al  leerlos  me 
preguntaba  si  aquella  Zaza  era  mi  Zaza, 
mi  deliciosa  y  encantadora  Zaza... 

Za.  ¡Ya  ves! 

Duf.  Y  me  he  convencido  de  ello  al  verte  apa- 

recer en  escena:  créelo,  no  sabía  lo  que 
me  pasaba. 

Za.  ¿De  verdad? 

Duf.  Los  aplausos,  tu  gloria,  tu  fortuna... 

Za.  Sí;  la  gloria,  la  fortuna...   Pero  hablemos 

de  tí...  ¿Tus  negocios?... 

Duf.  No  tengo  derecho  a  quejarme.  Pasaré  al- 

gunos años  más  en  América,  y  a  mi  regre- 
so seré  rico...  Ahora  sólo  permaneceré 
aquí  un  mes. 

Za.  ¿Sólo  un  mes? 

Duf.  Únicamente  he  venido  para  negocios. 

Za.  Un  mes...  y  luego  otra  vez  a  América... 

Duf.  Sí... 

Zk.  ¿Y  Totó? 

Duf.  ¡Oh!  Es  ya  casi  una  mujer...  Está  converti- 

da en  una  americanita.  Apenas  habla  otro 
idioma  que  el  inglés.  A 
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Za.  ¿Te  contó?... 

Duf.  Todo,  con  sus  nimios  detalles...   En  cuan- 

to estuve  convencido  de  lo  que  había  ocu- 
rrido, volví  a  tu  casa  y  hallé  el  piso  vacío, 
sin  que  nadie  pudiera  enterarme  de  tu  pa- 
radero, porque  no  dijiste  hacia  donde  te 
dirigías.  Comprendí  entonces  que  todo  era 
inútil. 

Za.  Sí,  no  quería  verte  más.  Costase  lo  que 

costase,  quise  arrancarte  de  aquí,  (señala  el 
corazón.)  Era  necesario...  ¡Si supieras  loque 
he  sufridol...  ¡Te  quería  tanto!...  No,  no 
te  acuso. 

Duf.  Tienes  derecho  a  acusarme. 

Za.  No,   no  quiero  que  tengas  ningún  remor- 

dimiento... La  decepción  fué  cruel...  pe- 
ro... a  pesar  de  todo,  no  me  arrepiento  de 
haberte  amado. 

Duf.  ¿Eres  dichosa  ahora? 

Za.  Sí...  No...  No  sé  cómo  explicarte...  A  tu 

lado  me  sentía  feliz,  nada  apetecía  ni  de- 
seaba. Necesitaba  amor  tan  sólo  y  tu  amor 
llenaba  mi  alma  toda...  Luego...  luego... 
el  amor  me  había  abandonado  y  era  preci- 
so vivir,  era  preciso  algo  que  me  preocu- 
pase para  no  morir  de  tristeza  y  de  des- 
consuelo. Me  interesé  por  mi  carrera,  por 
mi  arte...  y,  la  verdad,  es  hermoso  sentir- 
se con  talento  para  avasallarlo  todo...  ¡Ser 
célebre,  conquistar  al  públido,  dominarle 
a  tu  placer,  hacerle  reir,  gritar,  aplaudir, 
derramar  lágrimas,  conmoverle  y  subyu- 
garle según  dicte  tu  soberana  voluntad! 
¡Oh,  es  hermoso!  Luego  los  aplausos,  las 
felicitaciones,  la  fortuna...  no  es  mucho, 
pero  impide  pensar  en  otras  cosas...  ¿Si 
soy  dichosa,  dices?  No  sé.  Me  divierto  y  no 
estoy  triste...  Feliz,  verdaderamente  feliz, 
no...  ¡Hace  tres  años  que  no  he  sido  feliz 
ni  un  instante!  Y  te  juro  que  hay  momen- 
tos en  que  diera  toda  mi  gloria,  toda  mi 
fortuna,  todo  mi  talento,  para  volver  a  em- 
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pezar  de  nuevo  aquellos  seis  meses  de  mi 
primer  amor...  ¡Sólo  una  vez  puede  amar- 
se como  te  amé! 

Duf.  ¡Oh!  ¡Mi  Zaza!   ¡Si  supieses  como  has  esta- 

do fija  en  mi  mente!  Quería  olvidarte,  pe- 
ro tu  recuerdo  esclavizaba  mi  pensamien- 
to. Nunca,  ni  un  solo  día,  he  dejado  de 
acordarme  de  ti.  Pero  hace  poco  tiempo, 
cuando  empecé  a  dar  con  tu  nombre  en 
todas  partes,  habiendo  alcanzado  la  cele- 
bridad, tu  recuerdo  se  ha  convertido  en 
una  verdadera  obsesión. 

Za.  Pues  mira,  muchas  veces  al  ver  mi  nom- 

bre impreso  en  los  periódicos  del  extran- 
gero,  se  me  ocurría  que  donde  te  hallases 
debías  leerlo,  sintiéndome  satisfecha  al 
pensar  que  te  acordarías  de  mí...  Ya  ves, 
pude  huir  de  tí,  pero  no  pude  ni  quise  ol- 
vidarte... Cuántas  veces  al  aparecer  en  es- 
cena, entre  tantos  ojos  fijos  en  mí,  busca- 
ba los  tuyos,  pensando:  ¡habrá  vuelto!  ¡He 
sufrido  cruelmente,  Bernardo!...  He  soña- 
do mucho  en  nuestro  amor,  y  siempre,  al 
despertar,  al  no  hallarte  a  mi  lado,  he 
pensado  que  aquella  felicidad  no  podía 
volver.  ¡No  puedo  ser  feliz! 

Duf.  ¿Por  qué  no  puedes  ser  feliz?  ¡Oh,  mi  Za- 

za! Acaso  no  estoy  a  tu  lado,  acaso  no  te 
amo  como  no  te  amé  nunca,  como  nunca 
nadie  te  ha  amado!  En  cuanto  pisé  el  va- 
por para  regresar  a  Francia,  sólo  he  tenido 
un  deseo:  verte  de  nuevo;  sólo  un  pensa- 
miento llevaba  en  mi  mente:  ¿rae  habrá 
olvidado?  ¿Me  amará  aún?  Lejos  de  ti,  al 
conjuro  de  tu  recuerdo,  sentía  renacer  mi 
amor,  y  ahora  al  verte,  al  escuchar  tu  voz, 
siento  que  nunca  te  amé  con  amor  tan 
apasionado...  ¿Jamás,  dices?  Y  nos  halla- 
mos juntos,  amándonos  como  nos  amába- 
mos en  aquellos  tiempos  dichosos.  ¡Oh, 
Zaza,  mi  querida  Zazál  La  felicidad  se  nos 
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ofrece  de  nuevo.  Un  mes  de  felicidad,  du- 
rante el  cual  viviremos  de  nuevo... 

Za.  jPobre  amigo  mío! 

Duf.  ¡Zaza  míal 

Za.  ¡Pobre  Bernardol...  ¿Y  crees  que  sería  po- 

sible? ¿Imaginas  que  volveríamos  a  encon- 
trar aquella  felicidad  que  perdimos?  ¡Un 
mes  de  vida  felizl  La  felicidad  a  plazo  fijo: 
como  las  letras  de  cambio.  ¿Piensas  que 
yo  podría  ser  dichosa  aguardando  el  ven- 
cimiento? Veinte  y  nueve  días...  veinte  y 
ocho...  veinte  y  siete... -quince...  catorce... 
sólo  tres,  dos,  mañana.  ¡Ah,  no!  Entonces 
un  mes  era  toda  la  vida,  tus  ausencias  no 
eran  largas...  Fuimos  felices,  porque  nues- 
tro amor  nos  enloquecía,  pero  desde  en- 
tonces... ban  pasado  tres  años...  No  me 
has  olvidado,  dices,  pero  durante  todo  es- 
te tiempo  mi  recuerdo  no  te  ha  impedido 
estar  dedicado  tranquilamente  a  tus  nego- 
cios; y  ahora  mismo,  esa  felicidad  que  me 
ofreces,  no  te  impedirá  separarte  de  mí 
en  el  plazo  señalado...  Y  yo,  ya  ves...  dis- 
cuto, razono...  Hemos  envejecido  los  dos... 
no  somos  los  niños  enamorados  y  locos  de 
entonces...  ¡Nuestra  felicidad  no  la  reco- 
braremos nunca!... 

Duf.  ¡Ohl  ¿Porqué  me  la  has  recordado? 

Za.  Sí,   te  he  dicho  que  te  había  echado  de 

menos  muchas  veces;  no  que  fuera  posible 
hallarla  de  nuevo. 

Duf.  ¿Jamás? 

Za.  ¡Jamás! 

DUF.  ¡Oh!    Y    al    pensar...    (Interrumpiéndose  brusca- 

mente.) 

Za.  Sí;  tienes  razón.  Sé  lo  que  piensas...  Te 

amo  y  rehuso...  Y  quizá  a  otro... 

Duf,  Que  no  te  amará  como  yo,  con  toda  mi 

alma. 

Za.  Oye.  Si  dentro  de  un  mes  pudiese  sepa- 

rarme de  ti  sin  que  se  desgarrase  mi  cora- 
zón, no  te  querría  como  en  aquella  época 
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de  nuestro  amor.  Si  continuase,  en  cam- 
bio, queriéndote,  sufriría  como  sufrí  en- 
tonces. ¡Y  sufrí  tanto! 

Duf.  ¡No  me  amas  ya! 

Z\.  ¡Te  amo  demasiado  todavía!  Guando   los 

seres  a  quienes  amamos  han  muerto,  se 
olvidan  sus  defectos  y  sus  ingratitudes  pa- 
ra recordar  sólo  sus  bondades  y  lo  que  nos 
hacía  amarlos.  Después  de  esos  tres  años, 
me  acuerdo  de  tí  como  de  un  ser  perfecto 
a  quien  adoraba.  Pienso  en  ti  como  se 
piensa  en  un  ser  querido  que  me  ha  arre- 
Datado  la  muerte.  Es  un  recuerdo  muy  tris- 
te, pero  es  un  recuerdo  muy  dulce.  No, 
Bernardo  mío,  no  insistas...  quiero  que 
seas  siempre  para  mí  el  sólo  hombre  a 
quien  he  amado...  No  debo,  no  puedo  tra- 
tarte como  a  un  amante  pasajero...  Nos 
hemos  hallado  de  nuevo...  ¡Qué  alegría 
más  grande!  Que  sepa  de"  ti  de  vez  en 
cuando...  No  me  olvides,  pero  es  mejor 
que  no  nos  veamos. 

Duf.  ¿Es  tu  última  decisión? 

ZA.  (Tendiéndole  la  mano  que  Bernardo  estrecha  con  frial- 

dad.) ¿Me  guardarás  rencor  por  ello? 
Duf.  No. 

ZA.  (Dirigiéndose  al  carruaje.)    ¡AdiÓSÍ 

Duf.  ¡Adiós,  Zaza! 

Za.  Besa  a  Totó  en  mi  nombre.  Dos  besos  muy 

fuertes,  uno  en  cada  mejilla...  No  debes 
decirla  que  yo  se  los  mando...  ¿Lo  harás? 
¿Me  lo  prometes? 

DUF.  (Signo  afirmativo.) 

^A«  (Al  cochero.)  ¡A.  Casa!  (Bernardo  inmóvil  la  contem- 

pla mientras  se  aleja  el  coche.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


-ACTO     PRIMERO 
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ACTO     quustto 


MUJERES  VIENESAS 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado, 
o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  touts  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Para  los  materiales   de   orquesta  de    EL   SEÑOR    CONDE 

PE    LUXEMBURGO   y  de  la  presente  opereta,  dirigirse    a 

don  Ángel  Guix,  Barbara,  2,  2.  -Barcelona 


MUJERES  YIENESÁS 

OPERETA  EN  TRES  ACTOS  DE 

PABLO     PARELLADA 


Tercer  acto,  original)   Primer   y   Segundo,  basados   en   la 
opereta  alemana  Ü1ENER  FRAUEN 

MÚSICA  DE 


Estrenada  con  gran  éxito 

en  el  TEATRO  NUEVO  de  Barcelona  la  noche  del 

15  de  abril  de  1912 


n 


.^- 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

4"j  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1912 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CLARA , Srta.  Baillo  (C.) 

JUANITA , Sra.  Marín 

ELENA ,..,....  »     March 

FINÍ Srta.  Marco 

TINI »     Rodríguez 

LINI »     Baillo  (A.) 

LA  BELLA  IMÁN »      N.  N. 

LA  BELLA  COCODRILO »      N.  N. 

BRÁNDEL Sr.  Rojo 

NELEDIL »    Santpere 

RÓSNER »    Ponseti 

VINTERSTEIN  (Abogado) »    Cónsul 

GERARDO  (Su  Secretario) »    Mir 

JORGE  (Criado) »   Maella 

CAMARERO »           » 

CABALLERO  1.° »    N.  N. 

ÍDEM  2.°        »    N.  N. 

Invitados,  muchachas,  discípulos  y  discípulas. 

Época  actual.    La  acción,   en  una  ciudad  alemana. 

Indicaciones  del  lado  del  actor. 


f 
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ACTO   FRIMERO 


Salón  en  casa  de  Rósner,  propietario  de  unos  grandes  almacenes.  Dos 
grandes  puertas  al  foro  y  otras  dos  a  cada  lado.  Muebles  apro- 
piados.   Entre  ambas  puertas  del  foro,  una  mesa.  Es  de  noche. 

Para  la  más  fácil  explicación,  se  entenderá  por  i.a  y  2.a  puertas  las 
del  primero  y  segundo  término  de  la  izquierda;  y  3.a  y  4.a  las 
de  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

MUCHACHAS  (dependientes  de  los  almacenes)  y  JORGE   (mirando 
bacia  la  3.a,  que  está  abierta.  Después  JUANITA  (por  la  misma  puerta). 


Música 


Coro 


Unas 
Coro 
Unas 
Coro 


Coro 


Reparad, 

observad 
esa  gran  preciosidad; 

un  primor 

y  un  confort 

de  lo  superior! 
¡Qué  bonita/támara  nupcial! 
Es  la  cámara  nupcial. 
El  nido  conyugal. 

¡Cuan  ideal! 
De  lujo  excepcional. 
El  cáliz  es  de  una  flor 
de  tenue  color 
del  jardín  de  amor. 
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Reparad, 

observad 
esa  gran  preciosidad. 

Un  primor 

y  un  confort 

de  lo  superior. 
Preciosos  cortinajes 
de  sedas  y  encajes; 
luz  tenebrosa... 
sutil,  misteriosa... 

¡Qué  gran  contento,  qué  placer 

si  la  feliz  esposa 

yo  pudiera  ser! 
Se  nota  por  la  estancia 

magnífica  fragancia, 

risas  de  flores 
ensueños  de  amores...       * 


ESCENA  II 

Dichos,  JUANITA  (sale  de  la  3.a) 

Juani.  Que  os  agrada,  supongo  yo 

lo  que  mi  mano  confeccionó, 
pues  adquirí  celebridad 
en  dormitorios  novedad. 
Por  proceder  constantemente 
con  estudiada  discreción, 
doncella  soy  de  aquella  gente 
que  goza  de  gran  posición. 
Según  la  clase  de  señora 
a  la  que  tengo  que  agradar, 
o  me  convierto  en  habladora 
o  paso  el  día  sin  chistar. 
Si  es  muy  estrecha  de  conciencia 
yo  sé  fingirle  devoción 
y  al  exclamar:  «Sede  sapientia» 
contesto  yo:  «Kirie  eleisón». 
Mas  si  es  alegre,  a  mí  me  toca, 
ante  sus  líos,  tonta  ser, 


disimular  y  punto  en  boca, 

cerrar  los  ojos  y  no  ver.     . 
La  camarera  de  hoy 
si  ha  de  pasarlo  bien, 
tendrá  que  ser  cual  soy 
y  usar  del  ten  con  ten. 
Soy  camarera  chic, 
no  hay  otra  en  la  ciudad 

y  en  toda  clase  de  aventuras 
una  especialidad. 

La  camarera  de  hoy...  etc. 


Hablado 


JUANI. 
MüCH. 
JUANI. 
JOR. 


JUANI. 

JOR. 

JUANI. 

JOR.' 

JüANI. 

MUCH.   I 
JUANI. 


JOR. 

MUCH.   I." 
JOR. 

JüANI. 
MUCH.   1.a 


En  esa  cámara  nupcial  ha  demostrado  Juani- 
ta su  buen  gusto. 
Muchas  gracias. 

Buen  gusto...  también  lo  tenemos  nosotras. 
No  lo  dudo. 

Todas  las  muchachas  que  se  admiten  en  los 
almacenes  de  nuestro  amo  el  señor  Rósner, 
son  chicas  de  buen  gusto. 
Como  la  ambrosía. 

Querrá  usted  decir  «como  la  Ambrosia». 
No,  señor:  «ambrosía,  manjar  de  los  dioses. 
Caramba,  cuánto  sabe  usted. 
Como  que  soy  una  camarera  especialista  en 
recién  casados. 
¿Especialista? 

Nueva  carrera  que  hoy  se  estudia  en  Viena  y 
cuyo  lema  es:  fidelidad,  secreto  inviolable  y 
honradez  relativa. 
Es  una  maestra. 
Maestra...  elemental.    . 

(Abrazando  a  Juanita.)   Pues    para    mí  es...    supe- 
rior. 
Formalidad.  (Le  rechaza.) 

Díganos,  Jorge:  ;Sabe  usted  por  qué  nuestro 
amo  ha  escogido  para  esposa  una  mujer  vie- 


—  8  — 

nesa  habiendo  chicas  tan  hermosas  en  esta 
ciudad?. 

Jor.  Sí  que  lo  sé. 

Juani.  Porque  las  vienesas  estamos  de  moda. 

Jor.  No,  no  eso;  pero  un  criado  fiel  no  debe  po- 

nerse a  la  altura  de  una  criada  contando  las 
cosas  de  su  amo;  si  yo  fuese  la  cocinera,  en- 
tonces sí;  contaría  que  el  señor  Rósner,  hace 
dos  años,  cuando  estaba  en  Viena,  quería 
casarse  con  la  que  hoy  ha  celebrado  matri- 
monio, que  ella  le  rechazaba  porque  tenía  el 
cariño  puesto  en  su  profesor  de  piano,  un 
pelagatos  con  el  que  se  hubiera  casado  a  no 
impedirlo  su  mamá...  pero  como  yo  no  soy  la 
cocinera...  no  me  da  la  gana  de  contaros  lo 
que  no  os  importa. 

Juani.  Muy  bien  dicho. 

Jór.  Vaya:   dejad  libre  el  campo  y  hasta  mañana 

a  la  hora  de  costumbre. 

MUCHAC.  Hasta  mañana.  (Van  hacia  el  foro,  derecha,  y  se  de- 
tienen al  ver  llegar  a  Rósner  y  seis  u  ocho  caballeros 
por  foro  izquierda.) 


ESCENA  III 

Dichos,  RÓSNER  y  CABALLEROS 

(Jorge   trac    del  foro  bandeja  con   champagne  y  copal,  que    deja   en 
la  mesa  del  fondo.) 


ROS. 
Cab.  I .° 

Ros. 

Cab.  i.° 


Ros. 


Jorge,  trae  champagne. 
Toda  la  casa  está  decorada  con  un  gusto 
exquisito. 

Estas  muchachas,  de  mis  almacenes,  han  sido 
las  decoradoras. 

Pues  merecen  mil  plácemes  y  obsequiarlas 
con  una  copa  de  champagne  si  usted  lo  per- 
mite. 
No  hay  inconveniente. 


MiicHAC.     Muchas  gracias. 
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Rus.  Copa  que   será  la  despedida  de  mi  vida  de 

soltero.  (Toman  las  copas  con  champagne.) 
Cab.  i  .         Salud  a  los  recién  casados. 
Todos         ¡Salud! 
Ros.  ¡Adiós,  libertad  de  soltero! 


Música 

Ros.  La  libertad  es  el  placer 

del  que  soltero  está; 

no  tiene  trabas  que  vencer 

y  alegre  viene  y  va. 

Se  le  mima  en  el  salón, 

tras  de  él  todas  van, 

a  todas  finge  pasión, 

es  con  todas  galán... 

Y  ellas,  un  soltero  al  ver... 

déjanse  querer... 

Todas  al  soñar    * 

con  el  dulce  sí, 

suelen  exclamar: 

«Es  para  mí». 

Pierdo  desde  hoy 

tanta  libertad... 

Dichas  de  soltero, 

con  Dios  quedad. 
Todos  Todas  al  soñar 

con  el  dulce  sí...  etc. 

(Las  muchachas  vansc  por  foro  derecha,  los  caballeros 
por  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

RÓSNER,  JUANITA,  JORGE 

Hablado 


UANI.  Señor,   ;le  gusta  como  ha  quedado  el  dormi- 

torio? 
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Ros.  (.Mirando  por  la  3.a)  Precioso;  me  gusta  mucho. 

Supongo  que  lo  habrás  perfumado  con  esen- 
cia de  momia  egipcia;  dicen  que  eso  es  la 
última... 

[uani.  La  última  tontería  de  nuestros  elegantes;  no 

hay  perfume  más  delicado  que  el  de  un  beso 
de  amor. 

Ros.  Muy   bien,    pero   ¿cómo    no   has   puesto   el 

dormitorio  color  de  rosa,  siguiendo  la  cos- 
tumbre? 

Juam.  Porque,  según  el  manual  de  la  perfecta  ca- 

marera, ese  tono  debe  dejarse  para  el  dormi 
torio  de  los  que  se  casan  por  cálculo;  para 
los  que,  como  ustedes,  se  casan  por  amor,  110 
hace  falta,  puesto  que  todo  lo  han  de  ver  de 
color  de  rosa. 

Kús.  Es  verdad.  ¿Y  qué  color  recomienda  el  ma- 

nual para  los  que  nos  casamos  locamente 
enamorados? 

|i  a  ni.  Ese:  el  verde  manzana;  del  mismo  color  se 

ha  puesto  el  gabinete  (2.a)  y  el  tapete  del 
piano. 

Ros.  A  propósito    de   piano:   Jorge,  ;lo   mandaste 

afinar? 

Jor.  ¡Ay!  No,  señor;  se  me  olvidó. 

Ros.  (Excitado.)  Pues  hay  que  afinarlo  en  seguida, 

quiero  que  mi  mujer  lo  encuentre  todo  dis- 
puesto; mañana,  a  primera  hora,  que  venga 
un  afinador. 

Juani.  Mañana  a  primera  hora,  interrumpirá  el  dul- 

ce sueño  de  los  desposados. 

Ros.  Tiene  usted  razón.  (A  Jorge.)  Que   venga  el 

afinador  inmediatamente.  (Vase  Jorge  foro  de- 
recha.) 

Ros.  Veo  que  está  usted  en  todo,  Juanita. 

Juani.  Mientras  yo  esté  a  su  servicio,  respondo  de 

la  tranquilidad  del  matrimonio. 

ROS.  Así  lo  espero.   (Juanita  saluda   y  vase   tuda   la    3.*, 

quedándose  en  la  puerta.) 
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ESCENA  V 

Dichos.  NELEDIL  y  FINÍ  (toro  izquierda,  el  primero  viene  nervioso  y 
con  cierto  aire  militar;  tiene  cincuenta  años.) 

Nel.  Perdone  usted,  amigo  Rósner. 

Rus.  ¿Qué  hay,  Neledil? 

Nel.  ¡Friolera!  Ya  ve  usted  cómo  me  ha  puesto  un 

imbécil  de  camarero:  me  ha  volcado  una  taza 
de  café  en  la  pechera  de  la  camisa. 

Fin.  Si  apenas  se  nota,  papá. 

Nel.  ;Cómo  que  no  se  nota?  (A  Rósner.)  Diga  usted 

si  esto  es  una  pechera. 

ROS.  No,  señor;  esto  es  un  proyecto  de  política 

hidráulica,  la  cual  como  usted  sabe  se  re- 
suelve con  agua. 

Nel.  Pero  lo  que  no   se  resuelve  más  que  a  tiros 

son  las  guasitas  de  los  demás  invitados,  que 
no  hacen  sino  señalarme  con  el  dedo  y  reirse 
de  mí  como  si  yo  fuera  el  novio. 

Ros.  ;Eh? 

FlN.  Dispénsele  usted;  entre  los  brindis  y  lo  de  la 

pechera,  está  excitadísimo. 

Nel.  Sí,  señor;  yo  necesito  matar  a  uno. 

Juani.  Perdone,  señor;  pero  mientras  usted  toma  una 

ducha  (4.a)  y  aplaca  sus  nervios  yo  le  llevaré 
una  camisa  del  señor  Rósner. 

Ros.  .Muy  bien. 

Nel.  Sí,  señor;  conforme;  {aquí,  verdad?  (4.a) 

JUANI.  Ahí  tiene  Sábana  rusa.  (Entra  con  Neledil   un  mo- 

mento en  la  4.a  y  vasc  luego  por  la  3.a) 
Rñ±.  (Esta  camarera  es  un  ángel.) 


ESCENA   VI 
FINÍ,  rósner 


Dispense  usted  a  mi  padrastro;  ya  conoce  su 
carácter. 
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Ros.  Sí,  aun    conserva   los   humos   que    adquirió 

cuando  era  tambor  mayor. 

Fin.  Por  eso  hay  que  perdonarle. 

Ros.  ¡Por  eso  y  porque  esta  noche  sólo  quiero  ver, 

a  mi  alrededor,  caras  de  felicidad! 

Fin.  ¡Felicidad!  (Suspira.)  ¡Ay!  Eso   no   reza   con- 

migo. 

Ros.  ¿Por  qué  razón,  Fini? 

Fin.  Ahora  que  se  ha  casado,  ya  se  lo  puedo  de- 

cir. ¿Por  qué  ha  frecuentado  usted  nuestra 
casa  durante  dos  años? 

Ros.  Porque  soy  uno  de  los  socios  capitalistas  del 

Instituto  Musical,  del  cual  es  director  su  pa- 
drastro de  usted. 

Fin.  Es  que...  durante  ese  tiempo  usted  me  de- 

mostró   predilección,   trayéndome   flores...  y 
caramelos. 

Ros.  Idénticos  obsequios  hice    a    sus   hermanitas 

Tini  y  Lini. 

Fin.  Creí  que,  de  las   tres,  me  prefería  por  ser  yo 

la  más  joven,  y,  claro,  confiada  de  eso...  des- 
precié muy  buenas  proporciones. 

Ros.  Señorita  Fini,  le   sobran   a  usted  atractivos 

para    que    caigan    veinte   pretendientes   en 
cuanto  extienda  usted  la  mano. 

Fin.  Hace  mucho  tiempo  que  mis  hermanas  y  yo 

vivimos  así...  (Extiende  la  mano),  observando  si 
llueve,  pero  ni  agua. 
Ros.  Estimada   Fini,   en   compensación,    prometo 

procurarle  un  marido. 

Fin.  ¿Es  de  veras? 

Ros.  ;Le  gustan  a   usted  de  pelo   rubio,  castaño 

o  negro? 

Fin.  Mire  usted,  en  siendo  pronto,  aunque  tenga 

el  pelo  verde. 

Ros.  Pues  venga  usted  conmigo;  tal  vez  entre  los 

invitados   esté   su   media   naranja.   (Le  da  el 

brazo.) 
FlN.  Vamos.  (Vansc  toro  izquierda.) 
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ESCENA  Vil 


(Por  toro    derecha)  BRANDEL  (joven  de  veintiocho  años,  sin  barba, 
vestido  modestamente.) 


Música 


(Hablado  durante  la  música.) 

Bran.  ;Habéis  estado  en  la  América  del  Norte?  ;No 

habéis  salido  de  Europa?  ;No?  Pues  no  tenéis 
idea  de  lo  que  es  aquello.  Yo,  francamente, 
estoy  mejor  aquí  que  en  el  otro  mundo. 


Canto 


I 


Cada  hombre,  un  rayo  es; 

de  noche  y  de  día, 

del  auto  al  tranvía 

y  de  éste  al  exprés. 

¡Oh  yes!  ¡Oh  yes!  ¡Oh  yes! 

No  tiene  el  yanqui  religión 

ni  santo  alguno  a  quien  rezar, 

ni  más  ley  ni  vocación 

ni  más  Dios  que  su  dollar. 

Por  eso  un  día  en  Nueva-York 

maestro  he  sido  de  francés; 

a  las  dos  fui  millonario, 

mozo  de  café  a  las  tres, 

a  las  cuatro  labrador, 

a  las  cinco  concejal, 

a  las  seis  revendedor 

y  a  las  diez  municipal, 
y,  francamente,  un  modo  de  vivir  es, 
que  me  revienta  y  que  me  sienta  muy  mal. 
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II 


Alquila  usted  habitación 
y  cuanto  quiera  tiene  usted 
con  pedirlo  en  un  buzón 
perforado  en  la  pared; 
rompí  la  pata  de  un  sofá, 
pegar  la  pata  pretendí 
y  una  cosa  que  pegara 
al  buzón  yo  le  pedí; 
al  momento  allí  salió 
una  tranca  de  nogal 
y  en  la  espalda  me  pegó 
un  trancazo  colosal, 

y,  francamente,  un  modo  de  pegar  es... 

que  casi  me  despega  la  columna  vegetal. 


KSCKNA    \  III 
Dicho,  JUANITA  (por  la  3.a) 


Hablado 


JUANI. 

Bran. 

JüANI. 

Bran. 
Juani. 

Bran. 
Juani. 

Bran. 

fUANI. 

Bran. 


Juani. 


Caballero... 

Señorita,  vengo  a  afinar  el  piano. 
¿Usted?  ¡Guillermo  Brandel! 
Juanita!  ¿Cómo  la  encuentro  lejos  de  Yiena? 
Sirvo  en  esta  casa.  ;Y  a  usted?  ¿Cómo  le  en- 
cuentro tan  derrotado? 
Derrotado  en  la  lucha  por  la  existencia. 
Hace   tres  años  era  usted  en  Viena  el  profe- 
sor de  piano  predilecto  de  las  señoritas. 
Dulces  recuerdos. 
Luego,  desapareció. 

Marché  a  América,  donde  con  el  dinero  que 
llevé  creí  ganar  el  oro  a  espuertas,  pero,  ca; 
puse  una  tienda  de  gomas,  luego  una  de  bra- 
gueros, y  después  me  metí  en  un  negocio  de 
corchos... 
;V  qué? 
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Bran.  Las  gonis  no  dieron  de  sí;   con   los  brague- 

ros quebré,  y  con  los  corchos...  me  hundí 
para  siempre. 

Juani.  ¡Qué  vida  tan  arrastrada! 

Bran.  Como  que   tuve  que  arrastrar  un   piano  de 

manubrio  por  las  calles;  gracias  a  eso,  fui  ti- 
rando y  acabé  por  hacer  de  salvaje  falsificado 
en  una  barraca  de  la  feria. 

Juani.  ;Y  ahora,  cómo  vive  usted? 

Bran.  De  muy  mala  manera;  de  todo  lo  que  sale,  y 

de  noche  toco  el  piano  en  el  café  de  Ambos 
Mundos,  donde  me  dan  dos  coronas. 

Juani.  No  está  mal  pagado. 

Bran.  Pero  tengo  que  fregar  las  cucharillas. 

Juani.  Sí  que  ha  venido  usted  a  menos... 

Bran.  Al  contrario;  ;qué  pianista  toca,    como  yo, 

en  ambos  mundos  a  la  vez? 

Juani.  ;Y  aun  tiene  usted  ganas  de  chirigotas? 

Bran.  Es  que  ya  no  soy  aquel  joven  tímido,  sino 

un  nombre  práctico  que  por  nada  se  aco- 
barda. 

Juani.  Aun  recuerdo    aquella  pieza  que  usted  com- 

puso. 

Bran,  ¡Ah!  sí.  «La  rosa  deshojada.» 

Juani.  Una  preciosidad  que  cantaban  todas  sus  dis- 

cípulas. 

Bran.  No  me  recuerde  usted  aquellos  tiempos. 

Juani.  Vamos,  apure  un  par  de  copas  de  champagne, 

y  penas  al  diantre. 

Bran.  ¿Champagne  has  dicho? 

Juani.  Hoy  corre  aquí  en  abundancia  con  motivo  de 

la  boda.  (La  sirve.) 

Bran.  Soberbio.  (Bebe.) 

Juani.  Otra  en  recuerdo  de  aquellos  tiempos. 

Bran.  Sí,  de  aquellos  tiempos  en  que  tú   fuiste    mi 

primer  amor. 

Juani.  ¿Yo  su  primer  amor? 

Bran.  (Suspirando.)  Palabra.  Entonces  yo    te  amaba 

con  toda  mi  alma. 

Juani.  ;Y  por  qué  no  me  lo  digiste? 

Bran.  Por  aquella  maldita  timidez 

Juani,  ¿Es  verdad? 
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JjKax.  Como  que  «La  Rosa  deshojada»  la  compuse 

para  ti. 

JUANI.  Pues  vamos  a  recordarla.    (Cantan   sin    orquesta 

Juanita  se  apoya  en  él.) 

Los  dos.  Bella  rosa,  bella  rosa, 

soberana  de  las  flores; 
sin  las  hojas,  reina  hermosa, 
son  tristezas  tus  amores. 


ESCENA   IX 

Dichos,  JORGE  que  pasa  por  el  foro  de  derecha  a  izquierda. 

Jorge  ¡Ehl  Amiguito,  aqtií'no  ha   venido  usted  a 

cantar  duetos  con  la  camarera,  sino  a  afinar 
el  piano!  (Vase.) 

ERAN.  ;l)Ónde  está  el  piano?  (Saca  la  llave  de  afinar.) 

Juani.  En  ese  gabinete.  (Segunda.) 

Bran.  Hasta  luego,  Juanita.  (Vase  segunda.) 

JuANi.  ¡Hasta  luego!  ¿Quién  podía  imaginar  que  se 

amaba  en  secreto?  (En  el   piano  óyese  dentro,  el  ri- 
tornello  de  la  canción  «La  Bella  Rosa.») 


ESCENA  X 

JUANITA,  JORGE  que  viene  por  foro,  izquierda,  para  llevarse  la  ban 
deja  con  el  champagne;  en  seguida,  ELENA  por  el  mismo  sitio, 
es  una  señora  resuelta,  de  45  años,  en  traje  de  sociedad,  elegante: 

Jorge  Juanita,  diga  usted  al  afinador  que  sedé  prisa 

y  se  deje  de  tocar  pamplinas. 

Juani.  Usted    está   aquí   para  obedecer  v  no  para 

mandar.  (Vase  segunda.) 

Jorge  No  lo  mando  yo,  lo  manda  la  suegra. 

Elena  (Saliendo,)  ¿Qué  es  eso  de  suegra?  ;No  hav  pa- 

labra más  decente  para  nombrarme? 

Jorge  La...  mamá  política...  (Vase.) 

Blena  Eso  es  otra  cosa... 
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Xeij:.  ¡Camarera!  ¡Camarera!  (Dentro.) 

Elena  ¿Quién  es  ese  <|iie  berrea?  Abre  la  puerta  euarta  y 

vuelve  a  cerrar  rápidamente  ocultándose  el  rostro  entre 
las  manos.)  ¡ Ah!  ¿Para  qué  se  han  hecho  los  pes- 
tillos? 

Xkí.I..  {Qué  dice  USted?  (Dentro.) 

ELENA  (Abre  la  puerta  y  mirando  hacia  dentro,  dice:)  Digo, 

señor  Neledil,  que  cuando  se,  toma  una  ducha 
debe  cerrarse  por  dentro.  (Cierra.) 

JUANI.  ÍDc    la    segunda    con   una    camisa    de    hombre.)  ¿Qué 

pasa? 

Elena  ¡Lo  que  no  ha  pasado  en  la    vida:    dejarse 

abierto  el  cuarto  de  baño! 

Nele.  ¡Venga  la  camisa! 

JüANl.  Tome  usted.  (Abre  la  cuarta.) 

Elena  ;No  falta  ningún  detalle  en  el  dormitorio  de 

los  novios? 

JüANi.  Xo  señora;  va  sabe  (pie  esta  es  mi   especia- 

lidad. 

Elena  Vamos  a  ver.  (Vasc  por  la  tercera.) 


ESCENA  XI 


CLARA,  en  traje  de  novia  por  foro  izquierda.) 


Música 


Al  tomar  mi  nuevo  estado 
sin  poderlo  remediar, 
los  recuerdos  del  pasado 
me  acarician  sin  cesar, 
l'n  amor  que  fué  mi  vida 
y  olvidar  procuraré, 
pues  que  veo  ya  perdida 
la  esperanza  (pie  soñé. 
I  ii  amor  que  solamente 
piensa  en  la  felicidad, 
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el  que  nada  más  se  siente 
en  la  flor  de  nuestra  edad. 
Mirar  aquel  amor  procuraré 
como  lejana  estrella, 
mas  dudo  si  podré. 
Cuando  el  amor  primero 

muere  en  flor 
siempre  raíces  quedan 

del  amor. 


ESCENA   XII 

CLARA,  ELENA  sale  de    la   tercera    con    JUANITA;  ésta   vase  foro 
izquierda. 


Elena  Hija  mía,  es  preciso  que  recibas  los  últimos 

consejos  de  tu  madre. 
Clara  Bien  los  necesito,  porque  precisamente  hoy 

acuden  más  tenaces  a  mi  mente  los  recuerdos 

de  mi  primer  amor. 
Elena  ¡Bah!  Hoy  amas  a  tu  marido. 

Clara  ¡Amarlo  no...  finjo  que  le  amo! 

Elena  ¿Te  parece  poco?  No  hay  esposa  que   haga 

más. 
Clara  Pobre  Brandel. 

Eelna  ¡Qué  Brandel  ni   qué   calabazas!  ¡El  pianista 

murió  al  desembarcar  en  América! 
Clara  Recuerdo  el  telegrama  del  capitán  del  barco: 

«Brandel  ahogado  desembarcar.» 
Elena  A  estas  horas  está  en   el   fondo  del  mar,  cu- 

bierto de  percebes. 
Ciara  De  no  ser  así,  yo  no  me  hubiera  casado  con 

otro. 
Elena  Inconvenientes  de  que  las  chicas   tengan  un 

profesor  joven  y  guapo. 
Ciara  Y  muy  inspirado,  sobre  todo  en  el  vals  que 

me  dedicó:  «La  Rosa  deshojada,» 
Elena  Papel  de  música;  en  cambio  Rósncrte  trae  el 

papel  moneda  que  suena  mejor. 
Clara  Sí;  dueño  de  almacenes  y  de  fincas... 
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Elena  Y  tú  dueña  de  Rósner  y  de  todo  lo  suyo. 

Clara  ¿Yo  la  dueña  de  todo? 

Elena  En  el  hogar  doméstico  la  mujer  manda,  orde- 

na y  vence. 
Clara  ¿Cómo? 

Elena  Con  la  terrible  fuerza  de  la  debilidad. 


Música 


Elena  Hija  mía,  has  de  saber 

que  en  la  casa 

manda  la  mujer. 
Clara  Dime,  pues, 

empiece  la  lección 

que  estoy  con  atención. 
Elena  Donde  vayas  callarás, 

no  le  digas  nunca 

donde  vas. 
(  j.ara  Si  es  que  voy  a  alguna 

diversión, 

le  digo  que  al  sermón. 
Elena  Lo  que  gastes 

cállalo  por  Dios. 
Clara  Si  me  cuesta  diez 

yo  le  digo  que  cuesta  dos. 
Elena  Infeliz  de  ti 

no  portándote  así. 
Clara  Si  me  quiere  contrariar 

yo  romperé  a  llorar. 
Elena  El  llorar  jamás  falló, 

sabes  casi  tanto  como  yo. 
Clar  \  I  )e  rodillas  él  vendrá  después 

contrito  y  a  mis  pies. 
Elena  El  marido  en  general 

un  falderillo  muy  leal. 
Clar  v  Nada  temas,  le  dominaré 

lo  mismo  que  a  un  bebé. 
dos  Asi  la  esposa  debe  siempre 

la  victoria  preparar, 


-  20  - 

las  hijas  de  Eva 

a  ésta  deben  imitar. 

El  caso  es  que  los  hombres 

pierdan  siempre  al  combatir 

y  nunca  nuestaas  mañas 

puedan  resistir. 

Manda  en  jefe  la  mujer 

y  al  enemigo  hay  que  vencer. 

y  como  capitana 

es  la  soberana 

y  hay  que  acatar  su  poder 

y  hay  que  acatar  su  gran  poder 
Elena  No  le  debes  ayudar 

ni  en  el  afeitar 

ni  en  el  vestir. 
Clara  Yo  sabré  brujulear 

y  que  él  me  tenga  que  servir. 
Elena  Escatímale  la  miel 

y  un  esclavo 

mirarás  en  él. 
Clara  Con  dulzuras,  dengues  v  llorar, 

yo  le  sabré  domar. 
Las  dos  Ksas  son  las  armas 

de  la  mujer, 

siempre  así  consiguió 

vencer. 


Hablado 

Clara  Vamos  a  despedir  a  los  convidados. 

Elena  Por  el  corredor  llegamos  antes.  (Vansepor  pri 

mera.) 

ESCENA   XIII 

JUANITA  por  el  toro  izquierda,  con  lo  que  se  indicar;!  en  una  ban- 
deja; NELEDIL,  con  bata  de  baño,  por  la  cuarta,  y  después. 
BRANDEL  por  la  segunda. 

\i  i  i  ; Camarera,  eso  es  para  nií? 

Juani.  Xo,  señor. 


21  - 


Ni  i  i  La  ducha  me  ha  abierto  el  apetito. 

fi,\M.  Es  paro  el  pianista  afinador. 

Nele.  Precisamente  necesito  un   pianista  para  ma- 

ñana, llámele. 

JüANi.  Sr.  Brandel,  salga  un  momento.  (Deja  todo  sobre 

la  mesa.) 

Bran.  ¿Quá  me  quieres? 

JüANl.  Aquí  le  traigo  algo  de  comer. 

Bran.  Bendita  criatura.  (La  abraza.)  Usted  dispense. 

(A  Neledil.) 

Nele.  ¿Usted  sabe  tocar  el  piano? 

Bran.  Sí,  señor. 

JüANl.  Toca  muy  bien. 

Nele.  Ya  lo  he  visto.  Le  contrato  para  que  mañana 

se  encargue  de  tocar  en  la  soirée  organizada 
por  mis  discípulos,  con  motivo  de  mi  cum- 
pleaños. 

Bran.  Aceptado  y...  tome  usted  lo  que  quiera. 

Nele.  Picaré...  cabeza  de  cerdo.  (Toma  algo.) 

Bran.  Una  de  las  primeras  cabezas  de  la  nación... 

NELE.  ¿Y  esto?  KVov  un  pastelillo.) 

JüANl.  Suspiros  de  monja. 

Nele.  Qué  bien  suspiran  las  monjitas.  (comiendo.) 

Juani.  Y  pan  de  Viena. 

Bran.  Todo  lo  de  Viena  es  superior. 

Ni  i  i  Gran  ciudad...  allí  hasta  el  pande  munición... 

es  pan  de  Viena. 

Bran.  (Y  esta  botella? 

Juani.-         Vino  del  Rhin. 

Bran.  Si  vino  de  tan  lejos,  estará  cansada...  (Toma 

todo  con  la  bndeja.)  Voy  a  que  descanse  en  el 
gabinete.  (A  Neledil,)  Guillermo  Brandel,  servi- 
dor de  USted.  (Vase  por  la  segunda.) 

Jüani.  Me  alegro  que  lo  haya  usted  contratado  para 

la  fiesta. 

Bran.  I  sted  vendrá  también  porque  el  señor  Rósner 

me  cede  su  servidumbre  para  la  soirée. 

Juani.  Con  mucho  gusto.  (Vase  toro  derecha.) 

Nei.i  .  ¡Hola!  El  séquito  nupcial. 
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ESCENA  XIV 

El  séquito  de  la  boda,  ELENA,  y  por  último,  CLARA  y  KOSNLR 


Nele.  ¡Vivan  los  novios! 

Todos         ¡Vivan! 

Música 

Boro  Sed  felices  y  dichosos, 

recibid  mi  parabién, 
pronto  vuestro  hogar 

será  un  Edén. 
Que  vuestra  santa  unión 
os  dé  prosperidad; 
gozad  de  mil  venturas 

y  felicidad. 

Buenas  noches. 

Descansad. 

(Vánse  todos  foro  derecha.  Los  novios  abrazan  o  es- 
trechan la  mano  a  todos.  CLARA  queda  apoyada  en 
la  chimenea,) 


ESCENA  XV 

CLARA,     R  O  S  N  E  R 

Hablado 

ROS.  Solos,  por  fin.  (Va  hacia  Clara.) 

CLA.  (|Ay  de  mí!)  (Separándose    de   él  y  bajando   al    pros- 

cenio. 
ROS.  ¿Qué  tienes,  mujercita  mía? 

Cla.  Que...  echo  de  menos  a  mamá. 


_  on  _ 


Música 


Rns.  Al  fin  te  puedo  ya  decir: 

Clarita  mía.  soy  tu  esposo. 

Cla.  No  sé  mi  angustia  reprimir. 

Ros.  ¿Por  qué  razón  has  de  sufrir 

en  un  momento  tan  dichoso? 

Cla.  No  cesa  el  pecho  de  latir; 

así  no  lo  sentí  jamás 
y  es  el  rubor  de  estar  contigo. 

Ros.  Con  tu  marido,  Clara  estás. 

Cla.  Qué  padecer,  no  puedo  más- 

Mamá  debiera  estar  conmigo. 

Ros.  En  caso  tal,  comprenderás 

que  estar  sin  ella  es  de  rigor. 

Cla.  Pues  eso  yo  no  lo  sabía. 

Ros.  No  insistas,  Clara,  por  favor. 

Cla.  Pues  sí,  señor;  pues  sí,  señor... 

Que  venga  a  hacerme  compañía. 

Ros.  Esposa  mía  de  mi  amor...  (Llaman  en  la 

primera.) 

Cla.  Aquí  se  acercan. 

Ros.  A  ver. 

{Quién  llama? 

Cla.  ;Quién  puede  ser? 

Ele.  ¿Estorbo  acaso?  (Dentro.) 

Cla.  Voy  allá. 

ROS.  Es  mi  suegra 

CLA.  Esa  VOZ  es  de  mamá.  (Abre.  Entra  Llena.) 

Ros.  (A  qué  diantre  viene  aquí.) 

Cla.  (Qué  alegría.) 

Ros.  (Qué  fastidio.) 

Cla.  Lo  que  quieras,  pronto,  di. 

Ros.  (Todas,  todas  son  así.) 

Ele.  A  Clarita  sólo  un  beso 

vengo  a  dar. 
Ros.  ;No  más  por  eso 

quiso  usted  entrar? 
Ele.  Yerno  mío... 

Ros.  ¿Que  más  desea  usted? 
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Ele. 

Otie  los  cielos  hagan  la  merced... 

Ros. 

{Qué  merced? 

Ele. 

I  ,a  de  haceros  muy  felices 

a  los  dos. 

Ros. 

Muchas  gracias, 

Ele. 

Es  mi  anhelo  maternal 

que  os  bendiga  Dios. 

Rus. 

Amen;  buenas  noches. 

Ele. 

Hija  mía,  adiós. 

Ros. 

Que  usted  lo  pase  bien.  (Vase  Elena  por 

quierda.) 

Coro. 

(Dentro  a  voces  solas.) 

Pronto  vuestro  hogar 

será  un  edén 

que  vuestra  santa  unión 

os  dé  prosperidad, 

gozad  de  mil  venturas 

y  felicidad. 

buenas  noches. 

descansad. 

Ros. 

Nos  dejan  solos;  ya  se  fué. 

Cla. 

Ya  solos  nos  dejó; 

se  fué  mamá,  no  sé  por  qué... 

Ros. 

Yo  te  lo  diré: 

con  el  amor  del  sol  brillante, 

en  el  vergel 

engéndrase  la  flor; 

por  el  amor  es  un  cantante 

que  notas  dá  de  miel 

el  ruiseñor. 

Con  el  amor  del  agua  del  cénit, 

que  es  llanto  y  riego  bienhechor, 

muestra  la  pradera 

su  verdor. 

Cla. 

Xo  puedo  comprender 

que  tanto  pueda  el  Dios  amor. 

Ros. 

El  es  ventura  y  es  la  vida, 

sobre  la  tierra, 

es  el  Creador. 

Cla. 

Pues  siendo  así 

contar  ya  puedes  con  el  amor 

que  yo  te  prometí. 

la  iz- 
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Rus.  Feliz  yo  soy,  esposa  mía, 

el  cielo  se  abre  para  mí. 
Cla.  Pues  siendo  así, 

mi  amor  yo  te  daré 

si  el  cielo  se  abre  para  tí. 
Ros.  El  cielo  se  abre  para  mí. 

(Rósner  conduce  a  Clara  hacia  la  puerta  3.a  donde  se 
detiene  al  oir  el  piano  i|ue  Brandel  afina.) 

Bran.  Bella  rosa,  bella  rosa 

soberana  de  las  flores, 
sin  las  hojas,  reina  hermosa, 
se  entristecen  tus  amores. 

(Clara  queda  extasiada  oyendo  a  Brandtl    que  canta 
de  dentro.) 


Hablado 

Bran.  ¡Ea!  Ya  está  el  piano  afinado.  ¡Clara!  (Saliendo.) 

CLA.  ¡Brandel!  (Entran  la  3.a  y  cierran.) 

Ros.  ¿Quién  eres? 

Bran.  Uno  que  viene  del  otro  mundo. 

Ros.  Miserable.  (Va  a  cogerlo.) 

BRAN.  (Apuntándole  con  la  llave  de  afinar.). 

Si    me    tocas,  disparo.    (Váse  corriendo    por   foro 
derecha.)  ) 

RüS.  ¡Cerrada!  (Empujando  la  tercera   que  sigue  cerrada. 


Música 


Felicidad  soñada,  te  perdí 
cerróse  el  cíelo  para  mí. 


TELÓN 


FIN    I)KL    PRIMER    ACTO 


Í-V"¿  v-v^  ^•T/J  ^Cr*  í-ü^  í-£fJ  ^Cr"  CTr-'  \JTr-'  CTV  L\fJ  *-v/^  t,/-'  C.  rJ  l.*,-*  L-  r-1  Lr  KJTr' 


ACTO   SEGUNEO 


Jardín  en  casa  de  Nelcdil,  al  anochecer;  al  frente  y  de  un  lado  a  otro 
del  escenario,  un  terraplén  de  dos  metros  o  poco  más  de  alto, 
cuyo  frente  es  un  plano  inclinado  formando  rampa  hacia  el 
proscenio,  y  todo  él  cubierto  de  verde  césped;  en  la  derecha  y  en 
la  izquierda  de  este  plano  inc'inado,  recuadros  con  liras  de  bom- 
billas de  colores  o  algún  otro  adorno,  de  manera  que  en  el  cent  o 
de  la  rampa  quede  completamente  libre,  una  faja,  de  arriba  aba- 
jo, cuyo  ancho  sea  de  metro  y  medio  y  perfectamente  lisa.  Sobre 
este  terraplén  hay  paso  de  un  lado  a  otro  y,  por  detrás  de  él  se  ve 
jardín  con  el  Instituto  Musical.  De  árbol  a  árbol,  guirnaldas  con 
tulipanes  y  bombillas  que,  como  las  del  terraplén  c  interior  del 
edificio  del  Instituto  se  iluminarán  eléctricamente  a  su  debido 
tiempo.  Bancos  y  otros  asientos  apropiados. 


ESCENA  PRIMERA 

UNÍ,  FINÍ,  TINI,  NELEDIL,  discípulos,  discípulas,  vestidas  con  el 
uniforme  del  Instituto  Musical.  Los  demás,  de  verano,  elegantes; 
algunas  muchachas  de  aldeanas  y  otros  disfraces  variados  y  de 
buen  gusto.  Al  levantarse  el  telón  bailan  la  «Cuadrilla». 


Hablado 

Dis.  i.9        ¡Viva  el  Director  del  Instituto  Musicalí 
Todos.         ¡Viva! 

Nele  Gracias,  queridos  discípulos.  Vamos  con    el 

segundo  número  del  programa.   «Flirt-Sport 
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.  cantado   por  las  distinguidas  señoritas  Fini, 
Lini  y  Tini. 
Finí.  ¿Podemos  empezar? 

Xklk  Yes,  verywcl. 


Música 


Las  tres     Nos  causa  gran  preocupación 
y  es  importante  la  cuestión 
que  vamos  a  tratar: 
es  necesario  descubrir 
el  medio  para  conseguir 
a  un  hombre  conquistar. 
La  desgraciada  solterona, 
neurasténica  pregona 
guerra  al  hombre  porque  nunca 

la  buscó. 
Al  no  poderlo  conseguir, 
lo  que  otros  dicen  por  fingir, 

no  digo  yo. 
Confieso  que  el  placer  mayól- 
es cazar  un  hombre  por  amor 

y  un  gran  sport. 
Mas  la  natura  se  ha  portado  mal 
pues  hay  desequilibrio  conyugal. 

Lor  cada  diez  mujeres, 

solo  un  hombre  existe, 

y  esto  es  triste 

y  antinatural. 
Como  hay  en  hombres  escasez 
(asarme  no  podré  tal  vez, 
y  al  verme  sin  la  santa  unión 
es  una  desesperación. 
Finí.  ¿Qll¿  debemos  hacer  para  conseguir  un  hora 

bre?  (Hablad*.) 
Las  i  En  papel  sellado 

al  Senado 

con  tesón  hay  que  pedir 

reparto  conyugal 


-  28  - 

a  todas  por  igual 

y  basta  de  sufrir, 

y  si  lo  niegan  insistir. 
Liní.  Y  que  nos  señalen  marido  de  real  orden.  (Ha- 

blado.) 
Lin.  Fin.  Porque  el  Senado 

con  nuestro  enfado 

no  se  debe  conformar. 
LlNI.  M...  M...  M...  Solteronas,   a  luchar.    (Apretando 

dientes  y  puños.) 

Las  tres      Por  el  reparto  trabajar. 


Hablado 


Dis.  i*         Muy  bien  dicho;  reparto  equitativo. 

Todas         Eso,  eso;  sí,  señor. 

Nele  Pobres  hijastras.  ¿Cuándo  las  casaré?  (Se  levan- 

ta, apatc.) 

Dis.  i.°  Señor  Director;  llegó  el  momento  de  rendirle 
el  homenaje  que  merece. 

(Dos  discípulos  presentan  a  Neledil  una  batuta  y  una 
corona  de  laurel  con  cintas.  El  Discípulo  i .°  la  coloca 
en  la  cabeza  de  Neledil  de  modo  que  las  cintas  caian 
ridiculamente.) 

Finí.  «A  su  profesor  Neledil,  los  alumnos   y  alum- 

nas  del  segundo  año  de  piano  de...  manubrio.» 

Dis.  i.°  Y  aquí  el  memorial  firmado  por  todos.  (Un 
papel.) 

Nelk  «M...  M...  M...»  Bueno;  de  modo  que  ustedes 

solicitan  que  me  vista  de  tambor  mayor  y 
desfile  aquí  como  en  mi  edad  de  oro;  pero  ¿y 
los  pífanos  y  tambores? 

Unos  Nosotros. 

Nee  e  Seréis  complacidos.  «Tercer  número  del  pro- 

grama: En  el  paraninfo  del  Instituto  Musical 
se  discutirán  los  tres  temas  siguientes:  Prime- 
ro: Ksenciales  diferencias  entre  el  tenor  case- 
ro y  el  tenor  de  monte.» 

J.Atii  Ni  que  fueran  conejos. 
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X 


Finí 
Nele. 

Tini 
Disc.  t 

Oíros 
Nele. 


Quiere  decir  entre  el  tenor  de  voz  educada  y 
el  gañán  que   canta  a  grito  pelado.   «Segun- 
do: El    arpa  en  la  antigüedad;    Cleopatra,  la 
mujer  de  David  y  otras  arpilleras.» 
Querrá  usted  decir  arpistas. 
Eso  se  discutirá  en  el  paraninfo.  «Tercero:  Kl 
estornudo,  ¿es  nota  musical?» 
Yo  creo  que  no. 
Yo  creo  que  sí. 
¡No,  señor! 
¡Sí,  señor! 
¡Basta!  Al  paraninfo  y  allí  se  pondrá  en  claro. 

(Bis  en  la  orquesta.) 
(Vanse  todos  foro    izquierda  disputando;  al    retirarse 
Neledil,  el  último,  apareee  Elena.) 


ESCENA  II 

NELEDIL;  ELENA,  muy  excitada. 


ElénA 
Nele. 

Elena 

Nele. 

Elena 

Nele. 

Elena 

Nele. 

Elena 

Nele. 
Elena 
Nele. 
Elena 


Nele. 
Elena 


Señor  Neledil,  un  momento. 
Usted  mande. 
¿Ha  venido  mi  hija? 
No,  señora. 
¿Y  Rósner? 
Tampoco. 

;Y  no  sabe  usted  dónde  estarán? 
Habiéndose  casado  anoche...  estarán...   en  la 
luna  de  miel. 

Pues  no,  señor;  he  ido  a  su  casa  y  no  estaban 
en  su  cuarto. 

¿No  estaban  en  el  cuarto...  creciente? 
No  estoy  para  chistes,  señor  Neledil. 
¿Pues  qué  sucede? 

Que  esta  mañana,  a  las  ocho,  ha  venido  Cía- 
rita  en  busca  mía,   y  yo  no  estaba  en    casa. 
¿Qué  deduce  usted  de  esto? 
Que  había  usted  salido. 

Una  recién  desposada  no  abandona  a  su  ma- 
rido tan  temprano  sin  serio  motivo. 
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Nele.  kn  efecto. 

Elena  Kché  a  correr  a  su  casa,  y  por  los  criados  su- 

pe que  Rósner  se  había  pasado  la  noche  en 
su  despacho;  que  (Jlarita  se  largó  de  casa  al 
amanecer;  que  cada  uno  anda  por  su  lado  y 
no  se  sabe  su  paradero. 

Nele.  ¡Caramba!  ¡Caramba! 

Elena  V  los  criados  no  quiera  usted  saber  como 

sonreían  y  se  guiñaban  el  ojo. 

Nele.  Confíe  usted  en  que  los  pájaros  volverán  al 

nido. 

Elena         ¡Qué  se  yo!... 


ESCENA  III 

Dichos;  por  la  derecha  RÓSNER  de  pri-;a. 


Ros. 
Nele. 
Elena 
Ros. 

Elena 
Ros. 


Elena 
Ros. 

Nele. 
Elena 
Ros, 
Elena 

Nele. 

Ros. 

Elena 


Buenas  tardes. 
Aquí  está  el  macho. 
Pero  Rosner,  ¿qué  ha  sucedido? 
Eso  es  lo  que  yo  vengo  a  preguntar  a  usted. 
¿Quién  es  aquel  afinador? 
¿Qué  afinador? 

El  que  tanto  emocionó  a  Clara,  que,  sin  más 
explicaciones,    echó   la   llave   al   dormitorio 
dándome  con  la  puerta  en  las  narices. 
No  comprendo. 

¿Quién  es  ese  afinador,  que  al  tocar  un  vals 
mi  mujer  se  encierra  en  su  cuarto? 
Guillermo  Brandel. 
¡Ah!  ¡Horror!  Su  maestro  de  piano. 
¿Cuál? 

Aquél  de  quien  Clara   estaba   perdidamente 
enamorada. 
¡Carambita! 

¿Y  me  lo  dice  usted  ahora? 
Se  habían  jurado  amor  eterno,  y  yo,  para  que 
Clara  se  casase   con  usted,  le  hice  creer  que 
Brandel   había   perecido  ahogado    al  desem- 
barcar en  América. 
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Nele.  Ahora  comprendo  por  qué  en  el  banqueteóle 

anoche  Clara  no  quiso  comer  pescado. 

Elena  Los  pescados  le  recuerdan   su  amor   al  náu- 

frago. 

Roo.  ;Y  qué  hacer  ahora? 

Elena  Obligar  al   pianista  a  que  se  case  con  otra  y 

entonces   Clara  queda  libre  de  su  juramento. 

Ros.  ¿Pero  se  le  puede  obligar? 

Elena  Ya  lo  creo;  como  que  le  di  una  buena  canti- 

dad a  condición  de  que  no  volviera  del  otro 
mundo. 

Nele.  Hay  que  casarle. 

Elena         A  la  fuerza. 

Ros.  Yo  daré  el  dinero  que  haga  falta. 

Nele.  Y  si  se    niega  le  rompo   la  cachiporra  en  ti 

cráneo. 

Ros.  Yo  le  meto  seis  cápsulas  en  la  cabeza. 

Elena  Yo  le  desfiguro  con  vitriolo. 

R<  >s.  ¿Y  dónde  está  ese  pillastre? 

Nele.  Debe  venir  de  un  momento  a  otro,  porque  le 

he  contratado  para  tocar. 

Elena  Vamos  a  ver  si  ha  llegado.  (Al  marcharse  hacia 

la  izquierda,  aparecen  Fini,  Lini  y  Tini.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  FINÍ,  LINI,  TINI 


NELE.  Oye,  Lini.  (Se  la  lleva  aparte.) 

Elena  Escucha,  Tini.  (Se  lleva  aparte.) 

Ros.  Fini,  haga  usted  el  favor,  si  no  tiene  nada  in- 

gente que  hacer.  (Se  la  lleva  aparte.) 

Finí  Iba  a  disfrazarme  de  maja  española. 

Ros.  Muy  bonito  disfraz. 

Nele.  ¡Ya  tienes  marido.  (Aparte  a  Lini.) 

Lini  ¿De  verdad? 

Nele.  No  te  lo  iba  a  proporcionar  de  cartón. 

Lini  ¡Gracias,  Dios  mío!  (vase  derecha.) 

NELE.  Así  doy  salida  a    la   más   tontita.    (Vaseforeiz 

quierda.) 
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Elena  Es  un  real  mozo  que  se  lo  rifan  todas.  (Aparte 

a  Tini.) 
TiNÍ  ¡Cuánto  se  lo  agradezco!   (Vase  derecha.) 

Eelna  Pobrecilla;  es  la  más  infeliz  de  las  tres.  (Vasc 

foro   izquierda.) 

Ros.  Usted  se  casará  con  Guillermo  Brandel  o  de- 

jo de  ser  quien  soy. 
Finí  Mi  agradecimiento  será  eterno. 

R()S.  (Así  cumplo  lo  que  la  prometí.)    ÍYase  foro    iz- 

quierda.) 

Finí  ¡Un  marido!  ¡Qué  alegría! 


ESCENA  V 

FINÍ,  que  al  ir    a  marcharse  por   la  derecha,  ve  venir  por  el   mismo 
lado  a  CLARA  con  TINI  y  LINI. 


Tini  Pasa,  Clara,  no  tengas  cuidado. 

Finí  Verás  qué  animación. 

Lini  Hasta  se  han  disfrazado  algunas  muchachas. 

Cla.  ¿Sí?  No  sé  lo  que  daría  por  un  disfraz. 

Finí  Yo  te  prestaré  el  mío  de  maja  española. 

Cla.  Aceptado. 

Tini  Aquí  viene  tu  marido. 

Cla.  Dejadme  sola  con  él. 

Finí  Clara  está  nerviosa.  (Aparte  a  las  otras.) 

Tini  Y  ojerosa. 

LlNI  AlgO  la  OCUrre.  (Vánse  las  tres  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

CLARA;  ROSNER  por  foro  izquierda 

Ros.  ¡Clara! 

Cla.  ¡Rosner! 

Ros.  ¿Se  atreve  usted  a  venir  a  la  fiesta? 

Cla.  En  busca  de  usted. 

Ros.  En  busca  del  pianista. 
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Cla.  ¿Yo? 

Ros.  Es  inútil  que  trates  de  ocultarlo;   lo  se*  todo. 

Cla.  Entonces  comprenderás  que  no    puedo  faltar 

a  mi  juramento,   porque  vosotros  me  habéis 

engañado. 
Ros.  Al  fin  y  a  la  postre  el  engañado  he  sido  yo,  y 

tú  tienes  la  culpa  de  mi  ridicula  situación. 
Cla.  La  culpa,  la  tienes  tú. 

Ros.  Y  CLA.  ¡TÚ,  tú,  tú!  (Los  dos  a  un  tiempo.) 

Música 

Cla.  Ya  no  es  posible  en  mi  opinión 

la  dulce  reconciliación. 
Ros.  Ya  no  es  posible  en  mi  opinión 

la  dulce  reconciliación. 
Cla.  '       El  caso  es  doloroso, 

más  yo  no  quiero  transigir, 
yo  no  lo  debo  consentir 

que  seas  tú  mi  esposo. 
Ros.  El  caso  es  horroroso 

y  debes,  Clara,  transigir 
y  lo  prudente  es  consentir 

que  sea  yo  tu  esposo. 
Cla.  No  puedo  ya  ser  tu  mujer 

Ros.  Pues  yo  te  juro  lo  has  de  ser. 

Cla.  No  viviremos  en  paz. 

Ros.-  No  seas,  Clara,  tan  tenaz. 

Cla.  Es  que  no  soy  la  responsable. 

Ros.  ¿Entonces  quién  es  el  culpable 

Cla.  La  culpa  fué  de  Belcebú. 

Ros.  Mas  la  causante  fuiste  tú. 

Cla.  Tú. 

Ros.  Tú,  tú. 

Cla.  Tú,  tú. 

Ros.  Yo  no  le  culpo  a  Belcebú. 

Cla.  Porque  el  causante  fuiste  tú. 

Ros.  Tú,  tú. 

Cla.  Lo  fuiste  tú. 

Ros.  Tú,  tú. 

(Terminado  el  número,  Clara  echa  a  correr  por  el  foro 
derecha;  Rosner,  enfadado,  vase  foro  izquierda.) 
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ESCENA  VI  í 

JUANITA  y  BRANDEL  por  primer  termino   dercefr; 


Bran. 

JUANI. 

Bran. 


Juani. 
Bran. 


Juani. 
Bran. 
Juani. 
Bran. 

I  UANI. 

Bran. 


Juanita,  tienes  un  corazón  de  oro,  como  todas 

las  vienesas. 

Xo  merezco  tanto. 

Ayer  me  alimentaste;   hoy    me   proporcionas 

este  traje  con  el  que  puedo  ir  a  todas  partes. 

Mi  corazón  es  tuyo,  Juanita. 

Entonces,  ¿por  qué  no  nos  casamos? 

Pues...  porque  la  vida  es  cara;  el  matrimonio 

es  cruz;  y  eso  de  escoger  esposa...  es  jugar  a 

cara  y  cruz. 

Buen  galopín  estás  hecho... 

Si  alguna  vez  me  caso...  será... 

¿Conmigo? 

¿Quién  lo  duda?  (Se  abrazan.) 

Hasta  luego.  (Vase  foro  izquierda.) 

Hasta  después.  (Se  envían  un  beso.) 


Música 


]]ran.  Con  gran  entusiasmo  se  suele  cantar 

el  vals  que  me  dio  tanto  nombre, 
con  él  conseguí,  cual  merece  ensalzar 
a  la  eterna  pareja  del  hombre. 
El  joven  lo  canta  sediento  de  amor 
y  la  coupletista  en  escena; 
lo  cantan  las  niñas  con  mucho  candor, 

y  voz  de  lejana  sirena. 
Al  ver  las  mujeres  lo  hermosas  que  son, 
vigor  en  el  alma  se  siente, 
y  brotan  las  notas  de  la  inspiración 
igual  que  de  líquida  fuente. 

[Oh,  mujer  angelical 

de  mirar  fascinador! 
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Son  tus  labios  manantial 
de  dulcísimo  sabor. 
Dios  el  mundo  al  fabricar 
dio  un  suspiro  de  placer 
Y  el  suspiro  al  condensar 
convirtióse  en  la  mujer. 


ESCENA  VIII 

RRANDEL  y  ROSNER  por  foro  izquierda. 

Hablado 

Ros.  ¡Ah!  ¿Es  usted? 

Br^n.  Sí,  señor,  soy  yo,  si  usted  no  dispone  otra 

cosa. 
Ros.  Siéntese  usted. 

Bran.  Gracias,  no  estoy  cansado. 

Ros.  Le  digo  a  usted  que  se  siente.  (Saca  el  revólver 

y  le  apunta.) 

Bran.  Con...  permiso.  (Se  sienta.) 

Ros.  Fíjese  usted  en  este  revólver. 

Bran.  Es...  de  mucho  precio;  no  me  conviene. 

Ros.  Los  seis  tiros  son  para  usted. 

Bran.  Gracias...  pero  con  uno  me  basta. 

Ros.  El  hombre  que  se  cruce  en  el  camino  de  mi 

felicidad,   está  sentenciado  a  muerte;  y  ese 

hombre  es  usted. 
Bran.  ¿Está  usted  seguro? 

Ros.  Anoche  me  cogió  desarmado  y  tuvo  usted  la 

osadía  de  apuntarme  con  una  pistola. 
Bran.  No,  señor;  con  la  llave  de  afinar. 

R(  >s.  Bueno;  es  necesario  que  a  mi  mujer  la  eche 

en  olvido. 
Bran.  Bien...  la  echaré.  ¿Puedo  retirarme? 

Ros.  Antes  ha  de  jurar  que  se  casará. 

I  Irán.  ¿Casarme  yo?  ¿Con  quién? 

Ros.  Con  Fini,  una  linda  hijastra   de  Xeledil;  ella 

ya  lo  sabe. 
Bran.        •  ¿Y  de  qué  vamos  a  vivir? 
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Ros 


Bran. 


Ros. 

BRAN. 

Ros. 

BRAN. 

Ros. 
Bran. 

Ros. 

Bran. 


Irás  a  Rusia  donde  te  pondré  al  frente  de  un 

almacén  de  aparatos  eléctricos...  ¿Tú  sabes 

electricidad? 

Empecé  a  estudiarla,  pero  no  daba  chispas  y 

lo  dejé;  de  modo   que   case  usted   a  Finí  con 

otro. 

Si  no  aceptas  te  diseco.  (Le  apunta.) 

¡Qué  atrocidad! 

Además,  te  daré  dos  mil  coronas. 

¿ J  )os  mil  coronas? 

Dos  mil. 

Hombre,   podía   usted  haber  empezado  por 

ahí.  ¿Dónde  está  esa  Fini  de  mis  ensueños? 

Vistiéndose  de  maja;  luego  te  la  presentaré,  y 

si  vuelves  atrás... 

¡Pum...  piim!...    Ya    lo  sé.  (Vse   Rosner  por  foro 

izquierda.)  ¡Magnífico!  ¡Dos  mil  coronas!  Me 
las  embolso,  tomo  el  tren...  y  no  hay  quien 
me  agarre...  (Va  a  marchar  corriendo  y  se  encuentra 
agarrado  por  Elena  que  ha  salido  por  la  izquierda  y 
lo  cogió  por  los  faldones  del  frac.) 


ESCENA  IX 

BRANDEL  y  ELENA 


Elena  ¡Monstruo!  ¡Sinvergüenza! 

Bran.  Señora...  que  es  un  frac  de  su  yerno. 

Elena  ¡Ah!  ¿Recuerda  usted  quién  soy? 

Bran.  Es  usted...  la  suegra,  si  se  me  permite  la  frase. 

Elena  No  se  la  permito. 

Bran.  Pues  ya  no  tiene  remedio. 

Elena  Porque  es  usted  un  mal  educado. 

Bran.  En  los  Estados  Unidos,  el  estar  bien  educado 

es  una  falta  de  educación. 

Elena  Allí  debió  usted  quedarse  y  pasar  por  ahoga- 

do según  prometió. 

Bran.  Hice  más:  me  ahogué  de  veras  al  desembar- 

car; acto  seguido  el  capitán  del  barco  telegra- 
fió a  ustedes,  pero  al  día  siguiente  un  médi- 
co yanki  me  volvió  a  la  vida. 
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Elena         No  es  verdad. 

ÉBkan.  Si  es  mentira,  que    caiga  un  rayo   ahora  mis- 

mo y  me  mate...  ¿Ve  usted?  no  ha  caído  el 
rayo;  luego  es  verdad. 

(Elena  Ni  más  ni  menos. 

;Bran.  Créame  usted:  cuando  desembarqué  en  Amé- 

rica era  yo  un  ahogado,  pero  gracias  a  la 
ciencia,  ahora  soy  un  desahogado. 

¡Elena  Como  hay  pocos,  pero  yo   soy  la  horma   de 

su  zapato,  y  para  que  mi  hija  quede  libre,  us- 
ted se  casará  con  Lini,  una  hijastra  de  Nele- 
dil. 

Bran.  ¿Lini?  Querrá  usted  decir  Finí. 

Elkna  ¡Lini!  Y  si    trata  usted  de  escurrir   el  bulto, 

soy  capaz  hasta  del  crimen. 

Bran.  Ya  lo  sé.  ¡Pum,  pum! 

Elena  No,  señor:  vitriolo. 

1}ran.  ¿Eh? 

Elena  Le  advierto  que  mi  difunto  marido  era  un  gi- 

gante, con  voz  de  bajo  profundo;  pues  bien: 
a  la  primera  que  me  hizo,  de  una  bofetada 
lo  reduje  a  tiple  de  capilla. 

Bran.  ¡Demontre! 

Elena  Se  le  procurará  un  destino  en  Hacienda;  usted 

sabrá  de  números. .. 

Bran.  No  conozco  más  números  que  los  de  varie- 

tés... porque  soy  uno  de  los  hombres  más  in- 
útiles. 

Elena  ¿Y  para  quién  se  han  hecho  los  destinos  ofi- 

ciales, sino  para  los  inútiles?  Además,  cuente 
usted  con  tres  mil  coronas. 

Bran.  ¿Tres  mil  coronas? 

Elena  Tres  mil. 

Bran.  ;  Dónde  está  esa  Lini  de  mi  corazón? 

ELENA  Voy  por  ella.  (Vasc  izquierda  primer  término.) 

Bran.  ¡Tres  mil  coronas!  ¿Quién  da  más? 
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ESCENA   X 

BRANDLL,  ROSNER,  por  foro  izquierda;  luego  CLARA  vestida 
de  maja  española,  coa  antifaz  por  foro  derecha. 

Ros.  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Bran.  Esperando  a  Fini  para  declararle  mi  loca  pa- 

sión. 

Ros.  Allí  viene.  Le  echa  usted  un  piropo,  le  besa 

la  mano,  la  ofrece  el  brazo  y...  etcétera...  et- 
cétera... 

Bran.  ¡Ole   las  españolas  con  salero!   (A  ciara  que 

sale.) 

Ros.  Eso  va  bien. 

Bran.  Permita  que   la  ofrezca  el  brazo  su  más  ren- 

dido adorador. 

Cla.  ¡Ingrato!  ¡Dos  años  en  América!  (Aparte  a  Bran-» 

del.) 

Bran.  ¡Clara!  ¡Clara  de  mi  vida!  (Aparte.  Le  besa  la. 

mano.) 

Ros.  ¡Duro!  ¡Duro!    Recomiendo  a  ustedes  el  pa- 

seo de  los  tilos...  que  no  tienen  bombillas. 

Bran.  Está  muy  bien... 

Ros.  Y  unas  copas  de  champagne,  que  eso  anima 

y...  ¡etcétera...  etcétera! 

Bran.  Lo  que  usted  mande  y...  etcétera...   etcétera. 

(Vase  con  Clara  primer  foro  izquierda.) 

Ros.  Así  queda  mi  mujer  libre  de  todo  capricho ... 

Ventajas  de  tener  carácter,  (vase  derecha.) 


ESCENA  XI 

Por  foro  izquierda,  NELEDI  con  uniforme  de  tambor  mayor  y  bastón 
de  porra  y  borlas,  al  frente  de  ocho  tambores  y  otros  tantos  pi- 
ninos también  uniformados;  los  Invitados,  Discípulos  y  Mucha- 
chas disfrazadas  invaden  la  escena  bulliciosamente  tomando  co- 
locación artística.  BRANDLL  vuelve  en  seguida  por  primer  foro 
izquierda,  donde  se  queda.  Se  iluminan  las  bombillas,  adquirien- 
do su  mayor  intensidad. 
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Música 


Xl-.I.K. 


Coku 


(Voz  de  mando.) 

¡Alto!  ¡Alineación  derecha!  ¡Alinear! 
AI  frente  de  mi  batallón 
blandiendo  mi  bastón, 
plan,  plan,  platinplán, 
plan,  platin,  rataplán,  rataplán. 

Cruzando  yo  la  población 
produje  admiración. 

Plan,  plan. 
Al  verme  a  mí  la  banda  dirigir, 

las  gentes  en  mi  honor 

solían  aplaudir. 
Las  chicas  me  miraban  al  pasar, 

sin  dejar  de  suspirar 
por  mi  amor 
si  señor, 

me  aclaman  sin  cesar 

y  exclaman  con  ardor: 

— Neledil  es  seductor, 
es  el  primer  tambor  mayor 
por  apuesto  y  por  gentil, 

es  famoso  Neledil. 

J)e  la  banda  militar 

es  el  genio  tutelar; 
gloria  al  gran  tambor  mayor, 
cantar  debemos  en  su  honor. 

Neledil  es  seductor, 
él  es  el  primer  tambor  mayor; 
por  apuesto  y  por  gentil 

es  famoso  Neledil. 

De  la  banda  militar... 
Tarará,  ta,  ta... 
el  genio  tutelar... 

Rataplán,  rataplán. 
Gloría  al  gran  tambor  mayor, 
cantar  debemos  en  su  honor. 
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Hablado 


Brand. 

Nele. 

Brand. 

Nele. 

Brand. 
Nele. 


Brañd, 

Nele. 
Brand. 

Nele. 

tini 

Nele. 

Tjni 


Señor  director,  estoy  a  su  disposición. 
¿Ve  usted  esta  porra? 
Sí  señor;  parece  de  plata. 
Es  maciza;  lleva   deshechos  dos  cráneos;  el 
de  usted  será  el  tercero. 
No  hay  motivo. 

Sé  la   granujada  que  le  has  hecho  a  Rosner, 
mi  socio   capitalista;  y  si  no  te  casas  con  Ti- 
ni,  mi  hijastra,  te  decapito. 
Querrá  usted  decir  con  Fini. 
¡Tini!  Se  te  darán  cuatro  mil  coronas. 
¿Cuatro  mil?  ¿Dónde  está  esa  Tini  de  mi  al- 
ma? 
¡Tini! 
¡Papá! 

Este  joven  acaba  de  pedirme  tu  mano. 
(¡Qué  simpático!)  ¡Caballero!  (se  dan  la  mano.) 


ESCENA  XI 

Dichos;  por  la  derecha  ROSNER;  después  por  el  foro  izquierda  ELE- 
NA; más  tarde  JUANITA  y  luego  CLARA  con  antifaz,  por  el 
mismo  lado. 


Finí  Señor  Rosner,  ¿cuál  es  mi  prometido? 

Ros.  Ese  joven;  el  que  antes  te  dio  el  brazo. 

Finí  ¿A  mí? 

Ros.  Cuando  ibas  de  maja  española. 

Finí  ¡¡Quila!  Si  la  que  iba  de  española  era  la  espo- 
sa de-  usted. 

Ros..  ¿Clara? 

Fusil  Yo  la  he  prestado  el  traje. 

Ros.  (Furioso  va  hacia  Rrandel,  pero  de  pronto  se  contiene.) 

¡Ah!  ¡Señor  de  Brandel:   usted  ha  galanteado 
a  la  española! 
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Brand. 

Brand. 

Ros. 

Brand. 


Ros. 

Finí 

Ros. 

Finí 

Elena 

Finí 

Elena 

Brand. 

Elena 

Brand. 

Ros. 

Brand. 

Nrle. 

Brand. 

Ros. 

Elena 

Nelé. 


Cumplí  las  órdenes  de  usted. 
¡Y  la  besó! 
La  mano  nada  más. 

; Y  no  comprendió  la  equivocación,  y  que  era 
mi  mujer?  ¡Canalla!    (Zarandeándole.) 
Sí,  señor;    por  eso  no  es  la  esposa  de  usted, 
sino  Fini  la  que  debe    considerarse  galantea- 
da y  besada  por  mí. 

Tiene  usted  razón;   eso  es  hablar  como  un 
caballero.  ¡Fini! 

¡Mande!  (Se  dan  la  mano.) 

Este  caballero,  sin  que  tú  lo  notaras,  te  ha 
galanteado  y  te  ha  besado... 

¡Qué  vergüenza!  (Brandel  le  da  la  mano.) 

Lini,  ese  joven  que  habla  con  Fini,  es  el  que 
me  ha  prometido  pedir  tu  mano. 
Es  el  tipo  que  yo  he  soñado. 

(Empieza  el  vals  en  la  orquesta.) 
Señor  Brandel:  la  señorita  Lini. 
¡Tanto  gusto! 

(Aparte  a  Brandel.)  Baile  usted  con  ella. 
Sí,  señora. 

(Aparte  a  Brandel.)  Saque  usted  a  Fini. 
Desde  luego. 

(Aparte  a  Brandel.)  Valse  usted  con  Tini. 
Naturalmente. 
Sino,  ¡pum!  ¡pum! 
Sino,  vitriolo. 
Sino,  la  porra. 


Música 

Primera  parte:  Invitación  al  vals  y  salida  de  Juanita.  Segunda  parte. 
Oyese  ruido  de  castañuelas;  Clara  avanza,  quitándose  el  anti- 
faz, y  canta. 


Li.  Ti.  Fi.  Conmigo  debe  usted  bailar. 

Lini  Yo  sé  de  cuentas  y  francés. 

Tini  Yo  sé  de  esgrima  y  dibujar. 

Finí  Soy  la  más  joven  de  las  tres. 

Brand.  ;Cómo  del  trance  podré  salir? 
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Con  tres  a  un  tiempo  no  puede  ser. 

¿Cuál  de  las  tres  he  de  elegir? 

Ros. 

Bailar  con  Tini  es  de  rigor 
o  le  diseco. 

Brand. 

Sí,  señor. 

Elena 

Usted  con  Lini  bailará: 
sino,  vitriolo. 

Brand. 

Bien  está. 

Nele. 

Bailar  con  Fini  le  mandé, 
o  cachiporra. 

Brand. 

Ya  lo  sé. 

JUANI. 

Señores,  siento  molestar, 
mas  no  lo  puedo  remediar; 
yo  ser  su  esposa  prometí 
y  su  cariño  es  para  mí. 

Nele. 

Las  pretendientes  cuatro  son 
a  su  corazón. 

Elena 

Y  qué  difícil  es  la  solución. 

Ros.  Bran. 

Y  qué  difícil  es  la  solución. 

Coro 

Las  pretendientes  cuatro  son; 
difícil  es  la  situación. 

Juan  i. 

¿Por  cuál  se  decidirá? 

Coro 

A  ver  con  cuál  se  casará, 
veremos  qué  pasará. 

I,  T.  V. 

Sin  duda  me  preferirá. 

Clara 

A  mí  no  me  olvidará. 

Ros. 

:Voy  cuál  se  decidirá? 

Brand. 

Yo  no  sé  qué  pasará. 

Nele. 

;Por  cuál  se  decidirá? 

JüANI. 

A  cuál  elige,  diga,  pues. 

L.  T.  F. 

¿A  cuál  elegirá  de  las  tres? 

Brand. 

La  elección  difícil  es. 

Coro 

Ese  en  un  pianista 
muy  trapisondista. 

C.J.E.T.I 

.  F.      Es  Brandel  un  galán 

muy  largo  y  truchimán. 

Ne.  Ros. 

Este  es  un  barbián 
muy  largo  y  truchimán. 

Brand. 

Garita  aquí  también, 
hoy  a  matarme  van. 

Clara 

¡Infiel!  ;No  recuerdas  la  canción  que 
me  dedicaste:    (Hablado.) 

un  día 
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Cierta  noche  clara  y  bella 
un  gallardo  trovador, 
de  laúd  acompañado 
lanza  al  aire  una  canción. 
Delicada  melodía 
de  las  cuerdas  arrancó; 
melodía  que  endulzaba 
con  las  mieles  de  su  voz. 
l>ella  rosa,  bella  rosa, 
soberana  de  las  flores; 
sin  las  hojas,  reina  hermosa, 
son  tristezas  tus  amores. 
Coro  ]>ella  rosa,  bella  rosa,  etc. 

Clara  Aun  puedo  ser  dichosa, 

porque  la  esperanza 

en  mi  pecho  anida. 

La  juventud  hermosa 

plácida  me  convida. 

Romper  es  preciso 

mis  lazos  de  esposa. 
El  juez  mi  divorcio  decretará.  (Vals  lento.) 
El  venturoso  día. llegará; 

mi  corazón  en  tanto 

su  pena  guardará. 
(  Huero  aguantar  paciente 

mi  dolor; 
quiero  esperar  al  dueño 
de  mi  amor. 
Todos  El  venturoso  dia  llegará,  etc. 


Hablado 


Tiene  usted  que  decidirse. 
Pronto. 

Por  una  o  por  otra. 
Pues  me  decido  por... 
F.     ¡BrandelL.  (suplicantes.) 

¡Por  tirarme  al  río!   (Vase  corriendo  por  el  foro  iz- 
quierda.) 
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C.J.  L.T.  V.      (Ah!  (Corren  detrás.) 
Ros.  ¡Lo  mato! 

Elena         ¡Vitriolo! 

NELE.  ¡La  porra!  (Corren  detrás.) 


Música 

Mientras  el  coro  canta  este  número,  final  del  acto,  vanse  corriendo 
por  primer  foro  izquierda  los  personajes  indicados  uno  tras 
otro;  vuelven  por  foro  izquierda;  vanse  por  foro  derecha;  apare- 
cen por  la  derecha  en  lo  alto  del  terraplén,  desde  el  que  se  arro- 
jan sucesivamente  todos,  deslizándose,  sentados,  por  la  rampa; 
el  primero  Brandcl,  que  consigue  escapar  por  primer  foro  de- 
recha; los  demás  quedan  en  escena,  porque  Clara,  después  de 
deslizarse  por  la  rampa,  se  desmaya  en  brazos  de  Rosner;  Elena 
en  brazos  de  Neledil;  y  Juanita,  Lini,  Tini,  Fini,  en  brazos  de 
los  coristas  que  sean  más  de  su  agrado.  El  coro  mientras  tanto, 
a  un  lado  y  otro,  dejando  libre  la  vista  de  la  rampa,  salta  a 
compás  de  lo  que  canta  y  levanta  las  banderitas  de  que  va  pro- 
visto. Música  del  final  segundo  acto,  pero  con  aire  mucho  más 
vivo  y  repitiéndose  las  veces  que  haga  falta  para  dar  tiempo  al 
deslizamiento  de  los  personajes. 

Coro  Es  un  joven  seductor, 

no  he  visto  cínico  mayor, 
pero  es  guapo  y  es  gentil 
mucho  más  que  Neledil. 
I  £  debemos  ensalzar 
cantando  el  himno  militar 
y  porque  es  merecedor, 
rataplán,  plan,  plan, 
cantar  debemos  en  su  honor 
por  lo  guapo  y  seductor. 

(Repítase  y  la  segunda  vez  termina.) 
No  he  visto  un  cínico  mayor. 
¡Seductor!  ¡Seductor! 

CUADRO.    TELÓN. 


FIN  DEL   SEGUNDO    ACTO 


.ACTO  TERCERO 


En  c!  Ideal-Edén;  saloncillo  donde  se  reúnen  los  amigos  de  la  em- 
presa y  las  coupletistas;  puerta  al  foro  con  portier,  que  da  paso 
al  salón  de  cine  y  varietés.  Puerta  a  la  derecha  y  otras  dos  a  la 
izquierda.  Veladores  y  sillas.  Por  las  paredes  grandes  cromos 
anunciadores  de  películas  de  las  casas  Pathé  Fréres,  Gaumont, 
etc.,  y  retratos  de  la  bella  Tal,  la  bella  Cual  y  otros  pendones. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Música  dentro 

J.m  \x  Helia  rosa,  bella  rosa, 

soberana  de  las  flores. 
Sin  las  hojas,  reina  hermosa, 
son  tristezas  tus  amores. 

levantarse  el  telón,  óyese  como  canta  la  bella  Imán  y  se  ve  el  salón 
del  cine  iluminado,  pues  el  portier  no  tapa  el  hueco  de  la  puer- 
ta completamcnte;,se  oyen  aplausos,  bravos,  bis.  etc.  En  un  ve- 
lador de  la  izquierda,  CABALLERO  2."  y  la  BELLA  COCO- 
DRILO toman  algo;  ésta,  en  traje  de  coupletista:  aquel,  elegan- 
te; en  otro  velador,  en  primer  término,  BRANDEL,  que  ahora 
explicador  de  cine,  toma  algo  y  departe  con  el  CAMARERO. 

Hablado 


Jama.  ¡Cómo  aplauden  a  la  bella  Imán! 

iraní».        I -a  bella  Ernán  ese!  número  de  más  atracción. 
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Cama.  L os  enciende  vivos. 

Brand.         Y  da  dinero  a  la  empresa. 

Cama.  ¡Cu!    El  negocio   va  mal;    el  amo  debe  estar 

perdiendo  hasta  el  segundo  apellido,  y  el  día 
menos  pensado,  esto  hace  ¡crak! 

Brand.  (Misterioso.)  ¡No  lo  creas!  La  bella  Imán  me  ha 
puesto  en  el  secreto;  tú  no  digas  nada,  pero 
el  amo  de  esto  no  es  el  que  figura  como  tal, 
sino  el  señor  Vinterstein. 

Cama.  ¿El  abogado? 

Bram».         El  mismo;  pero  eso  no  se  mueve  de  aquí. 

Cama.  Dicen  que  gana  mucho  dinero  con  los  divor- 

cios, pero  en  este  negocio   se  lo  dejará  todo. 

Brand.  Dejaban;  tiene  las  coupletistas  aleccionadas, 
y  este  Ideal-Kden  es  un  cazadero.  ;Ves  este 
primo  que  está  con  la  bella  Cocodrilo  mano 
a  mano? 

CAMA.  (Observando    que  el   Caballero    y  la    coupletista  tienen 

los  pies  juntos.)    Y  pie  a  pie. 

Brand.  Es  un  amigo  de  Vinterstein;  casado  y  rico;  lo 
trajo  hace  una  semana;  se  lo  presentó  a  la 
Cocodrilo;  ésta  le  dará  una  cita  y  hará  que  la 
esposa  se  entere  para  que  entable  el  divorcio. 

Cama.  ;Del  que  se  encargará  Vinterstein? 

Brand.  Pues  esa  es  la  combinación.  El  hombre  va 
por  las  reuniones,  hace  amistad  con  las  seño- 
ras casadas;  los  trae,  y...  en  seis  meses,  entre 
la  Cocodrilo,  la  Imán  y  las  hermanas  Chau- 
Chau  le  llevan  proporcionados  más  de  veinte 
divorcios  de  gente  gorda. 

Cama.  Pero  eso  es  una  picardía. 

BRAND.  Sistema  yanki.  (Aplausos  y  bravos  dentro;  se  apaga 

la  luz  del  foro.) 


ESCENA  II 

Dichos;  por  segunda  izquierda  la  BELLA  IMÁN,  de  coupletista 


Imán  ¡Qué  animales;  cómo  me  aplauden! 

Brand.        Ya  lo  hemos  oído. 
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Imán  ;Y    uno  de  la  general  que  me  ha  tirado  un 

gabán!  ¡Qué  ladrón!  Oye,  tú:  ;y  los  sangüis? 

CAMA.  Ya  están  servidos.  (Señala  un  velador  de  la  derecha 

donde  hay  unos  sangüis  y  una  copa  de  vino.) 

Imán"  ¿No  ha  venido  el  Vizconde? 

Brand  No. 

ImÁN  Me  extraña  que  no  «haiga»  venido.  (Se  sentó  y 

come.) 

Brani».  (Aparte  al  Camircro.)  Anoche  se  lo  presentó  el 
abogado,  y  ya  lo    tiene  a  punto  de  caramelo. 

Voces         (Dentro.)   ¡Que  se  explique!  ¡Que  se  explique! 

Imán  Explicado!",  que  te  llaman. 

Brand.  Pero  si  esa  película  es  la  caza  del  oso  y  no 
tiene  qué  explicar. 

CoroD.        ¿Vamos  a  verla  al  escenario? 

CAB.  2.°  ¡Vamos!    (Yanse  por  segunda  izquierda.) 

Dentro       ¡Que  se  explique! 

Imán  Anda,  hombre,  diles  cualquier  animalada. 

BRAND.  ¡Así  se  mueran!   (Va  a  la  puerta  del   foro,   quedán- 

dose en  el  umbral,  pero  con  la  cabeza  en  el  salón  del 
cinc.) 


ESCENA  II r 

La  IMÁN  comiendo;  BR ANDEL,  en  seguida  CABALLERO  i ."  por  la 
derecha,  tipo  elegante  y  bastante  grueso;  después  VINFERS- 
TEIN,  por  el  foro. 


Brand.  (Explica  en  alta  voz.)  Estamos  dentro  del  inte- 
rior... de  una  caverna;  a  la  izquierda  verán 
ustedes  una  osa  que  come...  restos  humanos... 
de  animales  muertos...  Entra  el  oso....  (Entra  el 
caballero.  La  Imán  se  levanta  y  va  a  recibirlo.)  l,aosa 
se  levanta.  (El  caballero  y  la  coupletista  se  abrazan.) 
Los  dos  animales  se  acarician. 

Caí;.  i.°        ¿A  que  le  doy  de  bastonazos?  (Por  Brande  i.) 

Brand.        El  oso  gruñe... 

Cah.  i."  ¡Insolente!  (\'a  a  pegarle.) 

Brand.        El  insolente  lo  será  usted. 

CAP..   I.°  ¡Canalla!  (Le  quiere  pegar.) 


I  MAN. 

Brand. 

Voces 

VlNT. 

Cab.  i/ 
Imán. 

VlNT. 


Cab.  i 
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,Por  Dios! 

¡Hipopótamol  (Le  amenaza  con  una  silla.) 

(Dentro.)  ¡Fuera!  ¡Que  lo  aten! 

;Qué  es  eso?  (Saliendo.) 

El  explicador  que  la  ha  tomado  conmigo. 

¡Si  lo  decía  por  la  película! 

Vaya  usted  a  explicar  al  otro  lado.  (A  Brandel, 

que  se  va  por  el  foro.)  Dispense  usted,  Vizconde, 

pero  tengo  influencia  con  el  dueño  y  haré  que 

el  explicador  sea  despedido. 

Gracias,  amigo  Vinterstein.  (Vase  2.a  izquierda 

con  la  Imán.) 


ESCENA   IV 
VINTERSTEIN,  CAMARERO,  en  seguida  GERARDO  por  la  derecha 


VlNT. 

Gerar. 

VlNT. 

Gerar. 

VlNT. 

Gibar. 

VlNT. 

Gerar. 


Yin 


VlNT. 

Gerar. 


Mozo. 

¿Qué  va  a  ser? 
Vermut.  (El  mozo  le  sirve.) 

(Trae  un  expediente.)  Señor  abogado,  con  per- 
miso. 

Hola  ¿usted  por  aquí? 

Se  acaba  de  recibir  este  asunto  urgente.  Una 
señora  que  pide  el  divorcio. 
¿Quién  es  ella? 

Herminia  Tompson:  una  viuda,  que  al  morir 
su  primer  marido,  le  juró  no  volverse  a  casar, 
pero  falló  el  juramento,  contrajo  segundo  ma- 
trimonio, y  ahora  quiere  divorciarse  porque, 
de  noche,  se  le  aparece  el  difunto  y  le  pide 
explicaciones. 

Es  curioso;  déjalo  aquí.  (Deja  el  expediente  sobre 

el  velador.)  Dispensará  si  he  venido  al  «Ideal- 
Edén,»  pero  como  se  pasa  usted  las  noches 
aquí,  y  duerme  usted  de  día... 
El  negocio  lo  exige  así 

Hoy  han  venido  muchos  a  preguntar  por  el 
señor  abogado...  y  no  siendo  posible   encon- 


-  49 


VlNT. 
(i  ERAR. 


VlNT. 

(¡ERAR. 


fraile  en  casa,  les  he  dicho  que  aquí  podrían 
consultarle. 
Fstá  bien. 

Por  cierto  que  estas  artistas  cada  vez  nos  pro- 
porcionan menos  trabajo...  yo_.de  usted  re- 
frescaría el  personal. 

Hoy  precisamente  han  llegado  las  "célebres 
Pampa;  unas  americanas...  de  abrigo. 
Espero  sus  órdenes  en  el  vestíbulo.  (Vase   de- 
recha.) 


ESCENA  V 

VINTERSTEIN;  por  el  foro  BRANDEL. 


Brand. 

VlNT. 

Brand. 
Vint. 


Señor  Yinterstein... 
¿Qué  hay? 

Pues...  que  he  recibido  un  sin  fin  de  citacio- 
nes. (Saca  papeles.) 

(Los  examina.  Lee.)  «Guillermo  Brandel:  Prome- 
sa de  matrimonio;  otra,  otra,  otra...»  Pero  jo- 
ven, ¿ha  hecho  usted  cinco  promesas  de  ma- 
trimonio? 

Sí,  señor;  soy  un  joven  que  promete. 
¿Ignora  usted  que  sólo  tiene  derecho  a  una 
esposa? 

Tengo  derecho  a  dos  docenas 
¡Hombre!  ¡Que se  explique!... 
¿La  mujer,  no  es  una  costilla  del  hombre? 
Sí,  señor. 

En  nuestro  esqueleto  hay  diez  y  seis  costillas, 
y  ocho  falsas  costillas. 
Exacto. 

Luego  tenemos  derecho  a  diez  y  seis  mujeres 
legítimas  y  a  ocho  mujeres  falsificadas. 
Bien  explicado. 
Que  se  explique.  (Dentro.) 
Vaya  usted,  que  lo  llaman.  (Vase  Brandel  foro.) 
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ESCENA  VI 

VINTERSTEIN;  por  derecha  NELEDIL,  TINI,  LINI,  FINÍ. 


Nele. 

VTlNT. 

Nele. 

VlM  . 

Nele. 


VlNT. 

Nele. 

Las  TRES 

Nele. 

Yi.vi. 
Nele. 


Vint. 


;E1  abogado  Vintersteinr 
Servidor.  Siéntense. 

(Se  sientan.)  Estas  tres  señoritas,  son  hijastras 
mías,  Lini,  Tini,  Fini. 
;Lini,  Tini,  y  Fini? 

Ya  sé  ([lie  son  nombres  de  fosterrier,  pero 
como  eso  es  la  moda,  en  casa  nadie   tiene 
nombre  de  persona,  más  que  el  gato,  que  se 
llama  Enrique. 
Muy  señor  mío. 

Pues  bien,  un  tal  Guillermo  Brandel    prome- 
tió casarse... 
Conmigo. 

Y  yo  exijo  veinte  mil  coronas  de    indemniza- 
ción para  cada  una. 
Es  mucho  exigir. 

Xo  se  trata  de  tres  señoritas   neutras,  sino  de 
tres  discípulas  del  (irán  Instituto  Musical,  que 
yo  dirijo. 
Si  son  tres  intelectuales,  ya  es  otra  cosa. 


ESCENA   VII 

Dichos,  GERARDO  (por  Ja  derecha,  luego  ROSXER  por  el 
mismo  sitio.) 


Gerar. 

Vint. 

Vint. 


Finí 


(Tarjeta.)   Este  caballero,    quiere   hablar   con 
usted. 

Que  pase.  (Vase  Gerardo.) 

Un  antiguo  amigo;  tengan  la  bondad   de   es- 
perar en  el  salón  de  espectáculos  mientras  ven 
algunas  películas. 
¿Está  a  obscuras? 
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VlNT. 

Las  tres 

ÑELE. 

VlNT. 

Ros. 
Vi  nt. 

Ros. 

VlNT. 

Ros. 

VlNT. 

('amar. 

VlNT. 

Ros. 

VlNT. 

Ros. 

VlNT. 

Ros. 

VlNT. 

Ros. 


VlNT 

Ros. 

VlNT 

Ros. 

VlNT. 

Ros. 

Vi  Ni' 


Como  boca  de  lobo. 

¡Al  Cine!  ¡Al  Cine!  (Vansc  corriendo  por  foro.) 

A  ver  si  me  siento  encima  de  alguna  señora... 

(Yasc   foro.) 

No  importa,  a  obscuras  no  protestan. 

¡Vinterstein!  (Entrando.) 

Amigo  Rosner.  Cuanto  tiempo  sin  saber    de 

tí.  Cuenta,  cuenta. 

Sabrás  que...  me  casé. 

Hola.  Con  que...  ;<  asado? 

Sí,  señor. 

¡Camarero! 

{Qué  va  a  ser?  (Saliendo.) 

Tráete  a  la  pequeña  de  las  Hermanas    Chau- 
Chau. 

Chau-Chau. 

Chau-Chau,  te  la  presentaré. 
Mira  ({lie  me  casé  anteanoche. 
¿Anteanoche?  Camarero.  No  la  traigas.  (El  ca- 
marero vasc  primera  izquierda.) 
Es  el  caso,  que  Clara,  mi  mujer,  es  mi  mujer... 
y  no  lo  es. 

A  ver...  Que  se  explique. 
Hay  de  por  medio  un  hombre,  el  primer  amor 
al  que  Clara  juró  fidelidad  eterna;  creyéndolo 
muerto,  se  casó  conmigo. 
Kl  antiguo  amante  ha  revivido  y  ella   insiste 
en  su  juramento. 

Eso  es,  yo  necesito  que  a  ese  hombre  lo  cases 
para  que  mi  mujer  quede  libre. 
Lo  casaremos,  cuento  con  una  larga  lista   de 
divorciadas.  ¿Y  cómo  se  llama  el  sujeto? 
Guillermo  Brandel. 
¡Caracoles! 
;Le  conoces? 
Algo... 


rERAR. 


ESCENA  VI II 

Dichos,    GERARDO  (por   derecha) 
Señor,  con  permiso  de  este  caballero.. 


VlNT 


Vi  nt.  ¿Qué  ocurre? 

GER  \k.  (Aparte  a  Vinterstei'n;)  A  solas  <  on    el    señor  abo- 

gado quiere  hablar  una  señora  de  velado  ros- 
tro, aspecto  distinguido,  argentina  voz  y  ema- 
naciones perfumadas. 

Ya  me  gusta.  Que  pase.  (Vase  Gerardo.)  Haz  el 
favor  de  esperar  un  momento  en  el  Cine;  va 
te  llamaré. 

R<  >s.  Xo  me  hagas  esperar  mucho.  (Vase  foro.) 


ESCENA  JX 

YINTFRSTEIX.  (Por  derecha.)  CLARA  (eon  el  velo 
del  sombrero  echado.) 


\1N  l  •  Señora,  tenga  la  bondad  de  tomar  asiento. 

Ci.a.  Muchas  gracias.  (Se  sienta.) 

Vint.  Ante  todo,  suplico  a   usted,  que    levante    este 

velo. 

Cra.  Quisiera  conservar  el  incógnito. 

Vint.  Soy  un    abogado  de  los  de  mejor  buena  fe  y 

necesito  estudiar  la  fisonomía  de  mis  clientes. 

Cj.a.  En  tal  caso.  .  (Se  descubre.) 

Vint.  ¡Interesantísima!  (Desde  ahora  muy  meloso.) 

Ci>a.  ¿Cómo  dice? 

Vint.  Basta  ver  ese   rostro   encantador   para  com- 

prenderlo todo;  su  marido  está  celoso    5 
razón. 

Ci.a.  ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

Vint.  La  práctica.  ¿Y  quién  es  el  otro? 

Ci.a.  Guillermo  Brandel. 

Vint.  Vaya  un  tío  con  suerte. 

Cla.  ¿Por  qué  lo  dice? 

Vint.  Porque  resultan   contra   él   siete   citaciones; 

cinco  por  promesas  incumplidas  de  matrimo- 
nio y  dos  por  conato  de  adulterio. 

Ci.a.  Eos  hombres  son  ustedes  unos  veletas. 

Vint.  La  culpa  es  de  ustedes  que  nos  soplan  por  di- 

ferentes costados. 

Cla.  ¡Infame!  ¡Perjuro! 
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Vint.  Eso  quiere  decir  que  todavía  le  ama   usted  v, 

para  terminar  con  él  convendrá  que    se   den 

mutuas  explicaciones. 
Gl  \.  Eso  quiero,  terminar  de  una  ve/. 

VlNT.  Explicados  (En  la  puerta  del  foro.)  (Sale  Brandel.) 

VlNT.  (Señalando  a  Clara  que   está    de    espalda.)  Expliqué 

usted  ahí...  (Vasa  foro.) 


ESCENA  X 

CLARA,    BRANDEL 


Cla.  ¡Brandel! 

Bran.  ¡Clara! 

Cla.  Señor  de  Brandel,  me  parece  que  todo  ha  ter- 

minado entre  los  dos. 
Bran.  No,  Clara,  todavía  me  ama  usted. 


Música 

Bran.  Su  aflicción  es  manifiesta. 

Cla.  Está  usted  en  un  error. 

Bran.  Me  lo  dice  su  semblante. 

Cla.  Pues  mi  cara  le  engañó. 

Bran.  Yo  comprendo  tus  lamentos. 

Cla.  Si  no  hay  tal  lamentación. 

Bran.  Ciertos  hombres  son  muy  raros. 

Cla.  Eso  mismo  digo  yo. 

Bran.  Yo  quisiera  acariciarte. 

Cla.  Quédese  con  la  intención. 

Bran.  Y  decirte  enamorado... 

Cla.  Nada,  nada,  no  señor. 

Bran.  Aquí  no  puedo 

que  si  pudiera, 

¡a y!  cuantas  cosas 

yo  te  dijera; 

de  enamorar 

no  es  ocasión 
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ni  de  expresar 

la  magnitud  de  mi  pasión 
real  y  verdadera. 
Aquí  no  puedo. 

Cla.  No. 

Bran.  Que  si  pudiera... 

Cla.  ¿Qué? 

Bran.  Cuantas  cosas  te  dijera. 

Cla.  cQué  cosas? 

Bran.  De  enamorar 

no  es  ocasión 
ni  de  expresar 
la  magnitud  de  mi  pasión 
real  y  verdadera. 

Cla.  Si;  ;eh? 

Ya  es  usted  el  afligido. 

Bran.  Su  pesar  me  conmovió. 

Cla.  En  mi  quiere  reflejarse. 

Bran.  Oh,  divino  reflector. 

Cla.  Sus  intentos  son  festivos. 

Bran.  Porque  usted  los  inspiró. 

Cla.  Hay  mujeres  adorables... 

Bran.  (  Uie  son  celos,  su  rigor. 

Cla.  Eso  va  por  mí,  sin  duda. 

Bran.  Puede  bien  ser  alusión. 

Cla.  ¿Cree  usted  que  estoy  celosa? 

Bran.  ¿Quién  tal  cosa  imaginó? 

Cla.  Aquí  no  puedo 

que  si  pudiera 
¡ay!  cuantas  cosas 
yo  le  dijera; 
de  disputar 
no  es  ocasión 
ni  de  expresar 
la  magnitud  de  mi  pasión 
real  y  verdadera. 

Bran.  ¡Ah! 

Cla.  Aquí  no  puedo. 

Bran.  ;Xo? 

Cla.  Que  si  pudiera. 

Bran.  ¿Qué? 

Cla.  Ay;  cuantas  cosas 
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vo  le  dijera. 
Bran.  ¿Qué  cosas? 

Cla.  1  >e  disputar 

no  es  ocasión... 

(AI  terminar  Clara,  vasc  corriendo  por  foro.) 

Bran.  [En!  Clarita.  Nada,  que  me  abandona. 

(Vasc  segunda  izquierda.) 


ESCENA    XI 

Por  la  derecha  ELENA,  en  seguida  VINTERSTEIN  (por  toro) 

Hablado 

Ele.  Señor  jurisconsulto.  Señor  jurisconsulto. 

Vint.  ¿Qué  desea,  señora?  (Saliendo.) 

Ele.  ¿Es  usted  el  especialista  en  divorcios  y  demás 

teclas  matrimoniales? 

Vint.  Si,  señora. 

Ele.  Se  trata  de  mi  hija. 

Vint.    -      ¿Casada? 

Ele.  Sí,  señor;  y  adora  a  su  marido. 

Vint.  Hola,  hola,  entonces  el  esposo  es  el  infiel. 

Ele.  Todavía  no,  porque  sólo  están  casados  «in 

pártibus  infidelium»;  pero  hay  un  tercero  en 
discordia. 

Vint.  Ya  pareció  el  otro. 

Joven  y  guapo,  y  es  un  obstáculo  y  hay  que 
casarle,  y  yo  vengo  dispuesta  a  sacrificarme 
para  deshacer  ese  obstáculo.  Me  casaré  con  él. 

Vint.  Si  es  joven...  no  congeniarán. 

Yo  sé  que  congeniamos,  porque  a  mí  me  re- 
vienta el  vals  de  «La  Viuda  Alegre»  y  a  él  le 
sucede  lo  mismo. 

Vint.  ;Y  cómo  se  llama  ese  joven  obstáculo? 

Guillermo  Brande!.  N 

\  int.  (Gran  risotada.)  Ja,  ja,  ja!  Es  el  hombre  de  mo- 

da. 
{Por  qué? 


VíNT. 

Ele. 

VíNT. 

Ele. 
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Haga    el  favor  de  pasar  al    Cinc    y  de- 
hablaremos. 

¿Al  Cine?   Mire    usted   que    para    una  señora 
decente,  es  mucha  obscuridad. 
No  hay  cuidado:  es  lo  que  ahora   llamamos 
«un  cine  blanco.» 
Pues  francamente,  está  muy  negro.  (Vase  foro.) 


ESCENA  XII 

VINTERSTEIN,  por  segunda  izquierda,  BRANDEL,  y  en  seguida  por 
el  mismo  lado,  JUANITA  y  LAS  PAMPA,  vestidas  con  visto- 
sos trajes  de  la  América  del  Sud. 

Bran.  Señor,  (i)  desean  que  las  oiga  usted  el  núme- 

ro, antes  de  debutar. 

Yin t.  Muy  bien. 

Bran.  En  esa  «troupe»  figura  desde  hoy  una  amiga 

mía. 

Vítn.  ¿Otra  promesa? 

Bran.  Sí,  señor. 

Y  i nt.  Qué  pasen. 


Música  y  Baile 


Todos  Pam,  pam,  pam, 

para,  parapam,  pam,  pam. 

Juani.  Fresco  de  la  Pampa, 

sombra  del  bambú. 
En  la  Pampa  hay  una  tram 
parapam,  pam,  pam, 
para  que  caigas  tú. 

Coro.  Fresco  de  la  Pampa,  etc. 

Juani.  Un  pampero  le  decía 

a  la  joven  Salomé: 
¡Ay,  nenita,  vida  mía, 
si  tú  quieres  te  amaré. 

(i)      El  nombre  de  la  atracción. 

Caso  de  suprimirse  la  atracción,  corte  de  ':'  a  ':' 
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Si  tú  quieres  que  te  lleve  por  la  Pam 
parapam,  pam,  pam, 
parapam,  pam,  Pampa. 
Si  tú  quieres  que  te  lleve  por  la  Pam, 
parapam,  pam,  Pampa, 
yo  te  daré. 
Curo  Si  tú  quieres  que  te  lleve,  etc. 

Juani.  Esa  Pampa,  es  una  trampa, 

la  muchacha  contestó, 
y  en  la  trampa  de  la  Pampa 
no  verás  que  caiga  yo. 
Yo  no  quiero  que  me  lleves 

a  la  Pam, 
parapam,  pam,  pam, 
parapam,  pam,  Pampa. 
Yo  no  quiero  que  me  lleves  a  la  Pam 
parapam,  pam,  Pampa, 
que  no,  que  no. 
Coro  Que  no  quiero,  etc. 


Hablado 


VlNT. 
TODAÍ 


Quedáis  admitidas. 

Muchas   gracias.     (Juanita  y  Las  Pampa  vanse  por 
segunda  izquierda  aUcompás  del  parapam,  pam,  pam.) 


ESCENA  XIII 

ÍTERSTEIX,  por  foro,   RÓSNER,  luego  ELENA,  después  NELL- 
DIL,  FINÍ,  LINT,  TIN1  y  CLARA  sucesivamente 


¿Y  mi  asunto? 

Se  arreglará. 

Hola,  está  aquí  mi  yerno. 

•;A  qué  ha  venido  usted? 

A  pegarle   un  puñetazo  a  un  ojo  al  atrevido 

que  estaba  a  mi   lado  en  el  cine.  íSc  enciende  U 

luz  del  foro.) 
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Nele. 

Ele. 

Nele. 
L.  T.  F 

VlNT. 

Cla. 


Ros. 
Cla. 


(Sale  con  el  pañuelo  en  un  ojo.)    A    ver,    lili    pOCO 
de  agua  fresca. 

¡Ah!  ;Pero  era  usted  el  de  los  pellizquitos? 
Señora,  no  ha  habido  motivo  para  tanto... 
¡Señor  abogado!  (Rápido  y  saliendo.) 
Calma,  señoritas. 

(Aparte  a  vint.)  Señor  abogado,  si  se  comprue- 
ba la  infidelidad  de  Brandel,  volveré  gustosa 
con  mi  marido. 
Clara. 
Espera  un  momento. 


ESCENA  XIV 

Dichos    BRANDEL    y    JUANITA,    por  segunda  izquierda 


Bran. 

Señores... 

Vint. 

Aquí  está  el  afortunado  mortal. 

Tin  i 

A  mí  me  abrazó. 

LlNI 

A  mí  me  besó. 

Finí 

A  mí  las  dos   cosas. 

Ele. 

A  mí  ni  agua. 

Juan  i. 

A  mí  me  dedicó  la  Rosa  deshojada. 

Vint. 

Vaya;  decídase  de  una  vez. 

Bran. 

Sí,  señor,  y  mi  decisión  es  inapelable... 

Todas 

¡Brandel!  (Suplicantes.) 

Bran. 

Yo...   no  puedo  casarme  con   ninguna  de  us 

tedes... 

Luí] 

¡Infame! 

Finí 

¡Seductor! 

Tini 

¡Atrevido! 

Ele. 

¡Secuestrador! 

Nele. 

¡Nos  veremos! 

Ros. 

¡Ay  de  usted! 

Juan  i. 

¡Informal! 

Bran. 

Señores,  yo...  estoy  casado. 

Todos 

;Casado? 

L.  T.  F. 

¡Ay! 

Ele. 

¿Casado?  ¡Mentira! 

Bran. 

La  preferida  de  mi  corazón  es  esta  joven  vie 
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Ele. 

Bran. 

VlNT. 

Bran. 
VlNT. 

Bran. 

Yin  i . 

Bran. 

VlNT. 

Bran. 

Cla. 
Ros. 

VlNT. 

Bran. 

VlNT. 

Finí 

JüANI. 

Xl-.I.K. 

Cla. 


Nele. 


nesa,  (Juanita.)  pero  me  casé   en  América  con 

una  yanqui. 

Mentira  otra  vez. 

Verdad,  con  Herminia  Tompson. 

¿Herminia  Tompson? 

Sí. 

¿Viuda: 

Viuda. 

Magnífico.  Aquí  está  la  demanda  de  divorcio 

que  ella  solicita.  (El  legajo  que  trajo  Gerardo.) 

¡Si? 

Firme  USted.  (Le  entrega  pluma  estilográfica.) 

Con  mucho  gUStO.   (Firma.) 

¡Rósner! 

¡Clara   de  mi  vida!  (a  vinterstein.)  Ay,   amigo 

mió,  no  sabe  usted  cuánto  le  debo. 

Yo  sí,  mañana  le  pasaré  la  cuenta. 

Gracias,  señor  abogado.  Juanita  es  mi  mujer; 

hasta  Otra.  (Le  da  la  mano.) 

Hasta. .  que  nos  volvamos  a  ver... 
Con  una  camarera. 
Sí,  pero  vienesa. 

Y  yo   sin  casar  a  esas  tres  niñas  ni  aun   lle- 
vándolas por  los  cines. 

Ellas  encontrarán  marido  llevándolas  a  Yie- 
na,  dónde  adquirirán  la  distinción  y  atracti- 
vos que  tenemos  las  mujeres  vienesas. 
Pues,  a  Viena  con  ellas. 


Música 


Final   17 
Todos  Dios  el  mundo  al  fabricar 

dio  un  suspiro  de  placer, 
y  el  suspiro  al  condensar, 
convirtióse  en  la  mujer. 


FIN   DE  I. A  OPERETA 
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HAMLET,  príncipe  de  Dinamarca,  sobrino  de  Claudio  e  hijo  del 
difunto  rey  Hamlet. 

CLAUDIO,  rey  de  Dinamarca. 

POLONIO,  Gran  Chambelán. 

HORACIO,  amigo  de  Hamlet,  bachiller  y  oficial  de  milicias 
nobles. 

LAERTES,  hijo  de  Polonia. 

VOLTIMAND 

CORNELIO 

ROSENCRANTZ 

G1LDERSTERN 

OSRIC 

Un  gentil  hombre  de  cámara. 

Un  clérigo. 

MARCELO,  individuo  de  milicias  nobles. 

BERNARDO        id.  id.  id. 

FRANCISCO       Id.  id.  id. 

Cómicos  1.°,  2.°,  3."  y  4.° 

Dos  marineros. 

Sepulturero  l.° 

ídem  2.° 

Un  criado. 

TORTIMBRAS,  príncipe  de  Noruega. 

GERTRUDIS,  reina  de  Dinamarca  y  madre  de  Hamlet. 

Ofelia,  hija  de  Polonio. 

La  sombra  del  difunto  rey  Hamlet. 

Caballeros  damas,  oficiales,  soldados,  ciudadanos  sublevados, 
pajes  y  otros  servidores,  congregantes,  curas,  monagui- 
llos4 etc.,  etc. 


La  acción  pasa  en  la  ciudad  de  Elsenor,  en  Dinamarca  y   en 
sus  cercanías. 


NOTA. -Por  una  convención  generalmente  admitida,  se  hac 
pasar  la  acción  a  principios  del  1500  (1) 


(1)    Así  la  pusieron  en  escena  Tnveing,  Rossi,  Sully,  Sarah 
Bernhardty  Garavaglio. 


ACTO   FRIMESRO 


Elsenor.  Una  explanada  delante  del  Alcázar.  Noche  obscura,  brillando 
débilmente  la  luna  a  intervalos. 


ESCENA  PRIMERA 

FRANCISCO  de  centinela,  paseándose  solo,  armado  de  partesana  y 
espada.  La  campana  del  reloj  da  pausadamente  las  doce.  Un 
momento  después  entra  BERNARDO,  igualmente  armado,  di- 
rigiéndose a  Francisco.   Después   HORACIO  y  MARCELO. 


Ber. 

FítAN. 

Ber. 

Fran. 
Ber. 

Fran. 

Ber. 

Fran. 

Ber. 


Fran. 


¿Quién  va? 

¡En!  Respondedme  vos  a  mí.  ¡Alto!  Decid: 

¿quién  sois? 

(Recatadamente  en  voz  baja.)  ¡Viva  el  Rey  i  (i) 

¡Bernardo! 

El  mismo.   Acaba  de  dar  la  media  noche. 

Vete,  Francisco,  vete  a  acostar. 

Gracias  por  el  relevo.  Hace  un  frío  cruel 

y  me  siento  desfallecido. 

¿Ha  sido  tranquila  tu  guardia? 

Ni  un  ratón  se  ha  movido. 

Está  bien.  Buenas  noches.  Si  encuentras 

a  Horacio  y  Marcelo,  mis  dos  compañeros 

de  guardia,  ruégales  que  se  den  prisa. 

Me  parece  oírlos.  ¡Alto!  ¿Quién  va? 

(Entran  HORACIO  y  MARCELO.)    ' 


(i)      Este  era  el  santo  y  seña. 


—  e  — 

Hora.  Amigos  de  este  país. 

Mar.  Vasallos  del  Rey  de  Dinamarca. 

Fran.  Ea,  buenas  noches. 

Mar.  Adiós,  bravo.  ¿Quién  te  ha  relevado? 

Fran.  Bernardo  ocupa  mi  puesto.  Dios  os  guar- 
de. (Vase.) 

Mar.  ¡Hola,  Bernardo! 

Ber.  ¡Horacio!  ¿Eres  tú? 

HORA.  En  persona.    (Dando  la  mano  a  Bernardo.) 

Ber.  Bien  venido,  Horacio;  bien  venido,  amigo 

Marcelo. 

Hora.  (con  soma.)  ¿Y  qué  tal?  ¿Se  ha  aparecido 
otra  vez  aquello  esta  noche? 

Ber.  Yo  nada  he  visto. 

Mar.  Horacio  está  empeñado  en  que  no  es  más 

que  ilusión  nuestra,  esa  espantosa  apari- 
ción que  hemos  visto  ya  dos  veces.  Por 
este  motivo  le  he  instado  a  que  se  venga 
con  nosotros  a  velar  atentamente  toda  la 
noche. 

Hora.         ¡Quita,  quita  allá!  ¡Qué  ha  de  aparecer! 

Ber.  Siéntate  un  rato  y  deja  que  te  contemos 

lo  que  hemos  presenciado  ya  dos  noches 
distintas. 

Hora.  Vaya,  pues,  sentémonos,  y  a  ver  qué  nos 
cuenta  Bernardo. 

Ber.  Esta  última  noche,   cuando  aquella  misma 

estrella  que  se  ve  hacia  el  oeste  del  polo 
había  ejecutado  su  carrera  hasta  iluminar 
la  parte  del  cielo  donde  ahora  brilla,  Mar- 
celo y  yo,  en  el  momento  en  que  el  reloj 
daba... 

(Aparece  la  sombra  del  Rey  Ilamlet,  armado  de  punta 
en  blanco,  revestido  con  un  manto  azul,  llevando  en  la 
mano  derecha  el  bastón  de  mando.) 

Mar.  ¡Chitóíi!  No  prosigas.  Helo  aquí.  Ya  sale 

otra  vez. 

Ber.  ¡Gran  Dios!  Parece  el  Rey  difunto. 

Mar.  Habíale  tú,  que  eres  hombre  de  letras,  Ho- 

racio. 

Ber.  Fíjate  bien,   Horacio.  ¿Verdad  que  se  pa- 

rece al  Rey? 


Hora.        Tanto,  que  me  produce  pavor  y  asombro. 
Ber.  Querrá  que  le  hablen. 

Mar.  Pregúntale,  Horacio. 

HORA.  (Avanza  unos  pasos  hacia  la  SOMBRA.)  ¿Quién  eres 

tú,  que  así  usurpas  a  tal  hora  de  la  noche 
la  forma  augusta  y  guerrera  con  que  en 
otro  tiempo  iba  al  frente  de  su  ejército 
Su  Magestad  el  sepultado  Rey  de  Dina- 
marca? ¡Por  el  cielo  te  conjuro  que  hables! 

Mar.  Está  ofendido. 

Ber.  Ved:  se  aleja  con  paso  altivo. 

Hora.         ¡ Detente!  j Habla,  habla!   ¡Te  mando  que 

hables!  (Vase  la  SOMBRA.) 

Mar.  Se  ha  ido  sin  querer  contestar. 

Ber.  ¡Horacio!  Parece  que  estás  tembloroso  y 

pálido.  ¿Es  esto  una  mera  ilusión? 

Hora.  ¡Juro  a  Dios  que  nunca  tal  hubiera  creído 
sin  el  fiel  testimonio  de  mis  propios  ojos! 

Mar.  ¡Cómo  se  parece  al  Rey! 

Hora.  Gomo  tú  te  pareces  a  ti  mismo.  Esta  era 
la  misma  armadura  que  llevaba  cuando 
peleó  con  el  ambicioso  Rey  de  Noruega; 
este  mismo  ceño  puso  cuando  en  una  ai- 
rada entrevista  derribó  de  su  trineo  al  Po- 
laco, haciéndole  rodar  por  el  hielo.  Es 
muy  extraordinario. 

Mar.  Pues  de  la  misma  manera  ya  la  misma  ho- 

ra, otras  dos  veces  ha  pasado  majestuosa 
la  sombra  delante  de  nuestra  guardia  con 
ese  paso  marcial. 

Hora.  Yo  no  sé  a  punto  fijo  qué  pensar  de  ello; 
más  según  vagamente  alcanzo  a  conjetu- 
rar, augura  esto  una  invasión  extranjera 
en  nuestro  suelo. 

Mar.  Pues  bien,  sentémonos  y  que  me  diga  quién 

lo  sepa:  ¿Por  qué  esa  rigurosa  y  atenta  vi- 
gilancia fatiga  así  toi&s  las  noches  a  la  gen- 
te de  esta  nación?  ¿Qué  significa  eso  de 
fundir  cada  día  cañones  de  bronce  y  ese 
acopio  de  pertrechos  de  guerra  comprados 
en  el  extranjero?  ¿A.  qué  viene  esa  leva  de 
calafates,  cuya  penosa  labor  no  distingue 


—.fi- 
el domingo  del  resto  de  la  semana?  ¿Qué 
puede  amenazarnos  para  que  con  febril  ac- 
tividad se  haga  de  la  noche  día?  ¿Quién 
puede  explicármelo? 

Hora.  Yo,  o  al  menos  estos  son  los  rumores  que 
corren.  Nuestro  último  Piey,  cuya  ima- 
gen se  nos  ha  r  parecido  hace  un  instante, 
fué,  como  lo  sabéis,  retado  a  singular  com- 
bate por  Fortimbrás,  de  Noruega.  En  esta 
lid,  nuestro  valeroso  Hamlet  dio  muerte  a 
Fortimbrás,  quien  en  virtud  de  un  pacto 
sellado  y  plenamente  ratificado  por  la  ley 
y  el  fuero  de  caballería,  al  perder  la  vida, 
dejaba  al  vencedor  en  posesión  todas  aque- 
llas tierras  sobre  las  cuales  él  tenía  do- 
minio. Por  su  parte  nuestro  Rey  se  com- 
prometió a  ceder  una  porción  equivalente 
de  territorio  que  debía  pasar  a  poder  de 
Fortimbrás,  si  éste  hubiese  salido  triunfan- 
te, y  ello  fué  que  por  este  mismo  convenio 
y  a  tenor  de  lo  estipulado  en  el  artículo 
en  cuestión,  los  dominios  de  Noruega  ca- 
yeron en  poder  de  Hamlet.  Y  ahora  For- 
timbrás el  hijo,  fogoso  y  henchido  de  in- 
dómito valor,  ha  ido  reclutando  de  aquí  y 
de  allá  en  las  fronteras  de  Noruega  una 
pandilla  de  aventureros  resueltos  a  todo 
por  la  sola  pitanza,  para  alguna  empresa 
que  requiere  gran  osadía,  y  que  no  es 
otra,  como  lo  ha  perfectamente  compren- 
dido nuestro  gobierno,  que  venir  a  reco- 
brar a  mano  armada  las  susodichas  tie- 
rras que  perdió  su  padre;  y  éste,  en  mi 
sentir,  es  el  motivo  principal  de  nuestros 
preparativos,  la  causa  de  estas  guardias 
que  venimos  haciendo,  y  la  verdadera  ra- 
zón de  esa  febril  actividad  y  de  ese  bulli- 
cioso trastorno  que  observamos  en  todo 
el  país. 

Ber.  Creo  lo  que  tú;  y  esto  quizá  explique  por 

que  esa  visión  se  presenta  armada  en  me- 
dio de  nuestra  guardia. 


—  9  - 

Hora.  En  la  época  en  que  Roma  victoriosa  había 
llegado  al  apogeo  de  sü  esplendor,  poco 
tiempo  antes  de  sucumbir  Julio  César,  las 
tumbas  quedaron  vacías,  y  los  difuntos  en- 
vueltos en  sus  mortajas  discurrían  por  las 
calles  de  Roma,  dando  alaridos  y  extrañas 

VOCeS.  (Vuelve  a  aparecer  la  SOMBRA.)    ¡Silencio! 

Mirad,  ya  está  aquí  otra  vez.  Voy  a  salirle 
al  encuentro,  aunque  me  hiera  con  su  da- 
ñina influencia.  ¡Detente  fantasma!  Si  es 
que  me  oyes,  y  tienes  uso  de  palabra,  ha- 
bíame. Si  hay  alguna  buena  obra  por  ha- 
cer que  te  reporte  a  ti  un  alivio  y  a  mi  la 
gracia  celeste,  habíame.  Si  eres  sabedor 
de  algún  desastre  que  amenace  la  patria, 
que  previéndolo,  pueda  evitarse,  ¡habla! 
O  si  en  vida  depositaste  en  las  entrañas 
de  la  tierra  algún  tesoro  ilícitamente  ad- 
quirido, por  lo  cual  diz  que  vosotros,  los 
espíritus,  con  frecuencia  vagáis  errantes 
después  de  la  muerte,  dímelo.  (ei  galio  canta 

y  al  punto  la  SOMBRA  se  estremece  y  empieza  a  ale- 
jarse.) ¡Detentel  ¡Habla!  Ciérrale  el  paso, 
Marcelo. 

Mar.  ¿Le  doy  con  mi  partesana? 

Hoba.         Hiérele,  si  rehusa  pararse. 

Rer.  ¡Aquí  está! 

Hora.         ¡Aquí!  (vase  la  sombra.) 

Mar.  ¡Se  ha  ido!  Muy  mal  hemos  obrado,  siendo 

tan  majestuoso,  al  hacerle  tales  demos- 
traciones de  violencia,  puesto  que  es  in- 
vulnerable como  el  aire  y  nuestros  vanos 
golpes  no  son  más  que  una  burla  cruel. 

Ber.  Estaba  a  punto  de  hablar  cuando  ha  canta- 

do el  gallo. 

Hora.  Y  entonces  se  ha  ido  sobresaltado  como 
un  delincuente  bajo  el  peso  de  un  tremen- 
do requerimiento.  He  oído  contar  que  el 
gallo,  que  es  el  heraldo  matutino,  despier- 
ta al  dios  del  día  con  su  voz  aguda  y  es- 
tridente, y  que  a  esta  señal  los  espíritus 


—  lo- 
que vagan  errantes  huyen  presurosos  a  su 
región. 

Mar.  En  efecto,  ha  desaparecido  en  el  acto  de 

cantar  el  gallo. 

Hora.  Así  dicen.  Mas  la  aurora  ya  va  a  apuntar. 
Terminemos  nuestra  guardia  y  vamos  a 
comunicar  al  joven  Hamlet  lo  que  hemos 
presenciado  esta  noche,  pues  a  fe  mía 
creo  que  este  fantasma,  mudo  como  es  pa- 
ra nosotros,  pretende  hablarle  a  él. 

Mar.  Sí;  os  ruego  que  así  lo  hagamos.  Yo  sé 

dónde  podremos  verle  y  hablarle  a  solas 
esta  mañana,  (vanse.) 

MUTACIÓN 


ESCENA  II 

Estrado  en  el  alcázar  de  Elsenor.  Entran  el  REY,  la  REINA,  HAM- 
LET, POLONIO  LAERTES,  VOLTIMAND  CORNELIO,  Ca- 
balleros y  acompañamiento. 

Rey  Bien  que  aun  está  vivo  el  recuerdo  de  la 

muerte  de  nuestro  amado  hermano  y  aun- 
♦  que  cumpla  a  nosotros  mantener  en  nues- 
tro corazón  la  tristeza  y  a  nuestro  reino 
entero  en  el  luto,  sin  embargo  tanto  y  tan- 
to ha  luchado  la  razón  con  el  sentimiento, 
que  hoy  pensamos  ya  en  el  finado  con  un 
pesar  más  discreto,  no  olvidándonos  de 
nosotros  mismos.  Este  es  el  motivo  porque 
con  una  alegría  malograda,  por  decirlo  así, 
con  un  ojo  risueño  y  el  otro  vertiendo  lá- 
grimas, con  regocijo  en  los  funerales  y  con 
cantos  elegiacos  en  el  himeneo,  pesando 
en  igual  balanza  el  placer  y  el  dolor,  he- 
mos tomado  por  esposa  a  la  que  antes  fué 
nuestra  hermana  y  es  ahora  nuestra  reina, 
teniendo  por  derecho  de  viudedad  la  sobe- 
ranía de  esta  brava  nación.  Y  en'  esto  no 
hemos  contrariado  vuestro  superior  crite- 
rio, que  libre  y  espontáneamente  se  mos- 
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tro favorable  a  tal  arreglo.  Recibid  por 
todo  ello  la  expresión  de  mi  agradecimien- 
to. Y  pasando  ahora  a  otra  cuestión;  ya  sa- 
béis que  Fortimbrás  el  joven  no  ha  cesado 
de  importunarnos  con  mensajes  reclaman- 
do la  entrega  de  aquellos  territorios  que, 
con  todos  los  requisitos  de  la  ley,  abando- 
nó su  padre  a  nuestro  muy  valeroso  her- 
mano. En  cuanto  a  nosotros,  hemos  escrito 
este  despacho  al  rey  de  Noruega  (tío  del 
joven  Fortimbrás),  que  hallándose  postra- 
do en  cama  apenas  tiene  noticia  de  los 
proyectos  de  su  sobrino  para  que  impida 
a  éste  llevarlos  adelante.  —  Os  confiamos  a 
vos,  mi  buen  Gornelio,  y  a  vos,  Voltimand, 
el  encargo  de  transmitir  al  anciano  Rey  de 
Noruega,  sin  concederos  en  tales  negocia- 
ciones con  el  Monarca  otras  facultades  que 
las  permitidas  dentro  de  los  límites  de  es- 
tas detalladas  instrucciones.  Adiós,  y  que 
vuestra  diligencia  realce  vuestro  celo  en 
serviros. 

Cor.         )   En  esto,  como  en  todo,  daremos  pruebas 

Volt.        )   de  nuestro  acatamiento. 

Rey  No  lo  dudamos.  Recibid  mi  adiós  más  sin- 

cero. 

(Vánse  Cornelio  y  Voltimand.) 

Y  tú  Laertes,  di,  ¿qué  se  te  ofrece?  Me  ha- 
blaste de  cierta  petición.  ¿Cuál  es,  Laertes? 

Laer.  Señor,  deseo  vuestro  beneplácito  y  per- 
miso para  volver  a  Francia;  pues  si  vine  de 
allí  gustoso  a  Dinamarca  con  el  objeto  de 
rendiros  homenaje  en  el  acto  de  vuestra 
coronación,  debo  ahora  confesaros  que 
una  vez  cumplido  tal  deber  mis  pensa- 
mientos y  mis  anhelos  se  tienden  de  nuevo 
a  Francia,  sometiéndose  antes  humilde- 
mente a  vuestra  generosa  venia. 

Rey  ¿Cuentas  ya  con  el  consentimiento  de  tu 

padre?  ¿Qué  dice  Polonio? 
ol.  Señor,  a  fuerza  de  instancias  y  súplicas 

consiguió  que  le  diera  mi  permiso.  Os 
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ruego,  pues,  que  le  otorguéis  licencia  para 
partir. 

Rey  Parte  cuando  mejor  te  plazca,  Laertes.  El 

tiempo  es  tuyo;  empléenlo  tus  mejores  dis- 
posiciones en  la  medida  de  tu  gusto. 
— Y  ahora  tú,  Hamiet,  deudo  e  hijo  mío... 

Ham.  (Aparte.)  (Un  poco  más  que  deudo  y  un  poco 

menos  que  hijo.) 

Rey  Dime,  ¿qué  tienes,  que  parece  que  obscu- 

ros nubarrones  se  ciernen  sobre  ti? 

Ham.  Señor,  no  hay  tal.  Si  estoy  expuesto  todo 

el  día  al  sol. 

Reina  Querido  Hamiet,  arroja  de  ti  ese  tinte  som- 
brío y  miren  tus  ojos  como  un  amigo  al 
Rey  de  Dinamarca.  No  estés  incesantemen- 
te con  los  párpados  abatidos  buscando  en 
el  polvo  a  tu  noble  padre.  Bien  sabes  que 
este  es  el  fin  de  todos  los  mortales.  Todo 
cuanto  vive  ha  de  morir,  cruzando  este 
mundo  sólo  para  dirigirse  a  la  eternidad? 

Ham.  Ciertamente,    señora,    tal    es    la   suerte 

común. 

Reina  Puesto  que  es  así  /,por  qué  parece  afectarte 
de  un  modo  tan  particular? 

Ham.  ¿Parece  decís,  señora?  No.  Es  de  veras. 

¥o  no  sé  lo  que  es  eso  de  apariencias.  No 
es  sólo  mi  negro  manto  ni  el  obligado 
traje  de  luto,  ni  los  suspiros  de  una  respi- 
ración ahogada,  ni  la  expresión  lánguida 
del  semblante,  a  la  par  que  todo  el  con- 
junto de  formas,  exteriorizaciones  y  mues- 
tras de  dolor  lo  que  puede  revelar  fiel- 
mente el  estado  de  un  ánimo.  Todo  esto 
en  realidad  es  apariencia,  puesto  que  son 
cosas  que  el  hombre  puede  fingir,  mien- 
tras que  lo  que  yo  siento  en  mi  interior 
sobrepuja  a  todas  las  exterioridades,  las 
cuales  no  vienen  a  ser  más  que  ropajes  del 
dolor. 

Rey  Es  una  bella  acción  que  enaltece  tus  sen- 

timientos, Hamiet,  el  rendir  ese  fúnebre 
tributo  a  tu  padre.  Mas  debes  considerar 
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que  tu  padre  perdió  a  su  padre,  que  éste 
perdió  también  el  suyo,  y  que  si  el  sobre- 
viviente está  obligado  por  una  deuda  filial 
a  guardar  durante  cierto  tiempo  la  tristeza 
propia  del  luto,  empeñarse  en  una  aflicción 
obstinada  es  proceder  con  impía  terquedad 
que  demuestra  una  voluntad  rebelde  a  los 
cielos,  un  corazón  débil,  un  ánimo  poco 
resignado,  una  inteligencia  limitada  y  sin 
cultura;  pues  ¿por  qué  con  pueril  oposición 
debemos  tomar  tan  a  pecho  aquello  que 
sabemos  que  necesariamente  ha  de  suce- 
der? Conjuróte,  pues,  que  apartes  de  ti 
ese  inútil  desconsuelo  y  que  me  mires 
como  a  un  padre,  porque  tú,  sópalo  todo 
el  mundo,  eres  la  persona  más  allegada  a 
mi  trono,  y  no  es  menos  acendrado  el 
amor  que  el  más  tierno  padre  profesa  a 
su  hijo  que  el  que  yo  siento  por  ti.  Res- 
pecto a  tu  intención  de  volver  a  la  uni- 
versidad de  Witemberg,  nada  hay  más 
opuesto  a  mis  deseos,  y  te  suplico  que 
consientas  en  quedarte  aquí,  tú  que  eres 
el  primero  de  mis  cortesanos,  sobrino  e 
hijo  mío. 

Reina  ¡Haz  que  no  sean  vanas  las  súplicas  de  tu 
madre,  Hamlet;  quédate  con  nosotros; 
no  te  vayas  a  Witemberg,  te  lo  ruego! 

Ham.  Haré  cuanto  yo  pueda  por  obedeceros, 

señora. 

Rey  Esa  es  una  respuesta  afectuosa  y  digna. 

Sé  en  Dinamarca  cual  yo  mismo.  — 
Venid,  señora;  esa  noble  y  espontánea 
condescendencia  de  Hamlet  llega  son- 
riendo a  mi  corazón.  En  gracia  a  lo 
cual  ningún  festivo  brindis  echará  en  este 
día  el  soberano  de  Dinamarca  sin  que  el 
potente  cañón  lo  pregone  a  las  nubes 
y  sin  que  a  cada  libación  del  Rey  los 
cielos  resuenen  con  estrépito  respondien- 
do al  trueno  de  la  tierra! 

(Vánsc  todos,  excepto  Hamlet.) 
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ESCENA  III 

HAMLET,  solo 

Ham.  ¡Ahf  ¡Si  esta  carne  pudiera  derretirse  y  re- 

solverse en  rocío!  ¡Si  no  hubiese  estable- 
cido el  Eterno  su  sagrada  ley  contra  el 
suicidio!  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Cuan  fas- 
tidiosas, insulsas  y  vanas  me  parecen  todas 
las  usanzas  de  este  mundol  ¡Qué  mezquin- 
dad! ¡Qué  asco!  El  mundo  es  a  manera  de 
un  vergel  cubierto  de  maleza  y  de  plantas 
espinosas;  infectos  reptiles  se  han  enseño- 
reado de  él  por  completo.  ¡Que  se  haya 
llegado  a  un  extremo  tal!  ¡Sólo  hace  dos 
meses  que  él  murió!  No,  no  tanto.  ¡Ni  dos 
meses  siquiera!  ¡Un  Rey  tan  excelente, 
comparado  con  este,  era  lo  que  Hiparión 
al  lado  de  un  sátiro*,  tan  tierno  y  afectuoso 
para  mi  madre,  que  nunca  sufriera  que  las 
auras  del  cielo  llegaran  con  harta  violen- 
cia a  su  rostro!  ¡Rayo  de  Dios!  Ella  que  se 
abrazaba  al  cuello  de  su  esposo...  en  el 
espacio  de  un  mes...  ¡No  quiero  pensar  en 
eso!  ¡Fragilidad!  ¡Tu  nombre  es  de  mujer! 
Un  mes  apenas,  antes  de  estropearse  el 
calzado  que  usaba  ella  al  acompañar  el  ca- 
dáver de  mi  pobre  padre,  cual  nube  des- 
hecha en  llanto,  ella,  sí,  ella  misma,  ¡oh, 
cielos!;  una  fiera,  incapaz  de  raciocinio, 
hubiera  expresado  un  dolor  más  duradero. 
¡Ella  enlazada  con  mi  tío,  con  el  hermano 
de  mi  padre,  pero  tan  semejante  a  mi  pa- 
dre como  yo  a  Hércules:  en  el  espacio  de 
un  mes,  aun  antes  que  la  sal  de  sus  pérfi- 
des  lágrimas  hubiera  cesado  de  enrojecer 
sus  dolientes  ojos,  ella  se  desposaba  de 
nuevo!  ¡Qué  precipitación  más  execrable! 
¡Lanzarse  con  tal  premura  al  tálamo  inces- 
tuoso! ¡Oh!  ¡Desgárrate,  corazón  mío,  ya 
que  forzosamente  debo  refrenar  la  lengua! 
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ESCENA  IV 

El  mismo,   HORACIO,  MARCELO  y  BERNARDO 

Hora.         Guarde  Dios  a  Vuestra  Alteza. 

Ham.  Mucho  celebro  verte  bueno,  Horacio. 

Hora.  El  mismo  Alteza,  y  siempre  vuestro  hu- 
milde servidor. 

Ham.  Di  más  bien  mi  buen  amigo,  pues  quiero 

tal  título  contigo  cambiar.  —  ¿Y  qué  has 
venido  a  hacer  aquí,  lejos  de  Witemberg, 

Horacio?  (Fijándose  en  Marcelo.)  ¡Marcelo! 

Mar.  Mi  buen  señor. 

Ham.  Siento  una  viva  satisfacción  en  verte,  (a  Ho- 

racio.) Pero,  dime,  ¿qué  causa  ha  motivado 
tu  regreso  de  Witemberg? 

Hora.         La  inclinación  a  holgar,  mi  buen  señor. 

Ham.  No  sufriría  yo  que  un  enemigo  tuyo  tal 

dijera,  ni  podrías  tú  hacer  que  diera  cré- 
dito a  tu  propia  declaración  contra  ti  mis- 
mo. Pero,  dime,  ¿qué  asuntos  tienes  en 
Elsenor?  Aquí  te  enseñaremos  a  beber 
como  un  tudesco,  antes  de  tu  partida. 

Hora.  Señor,  vine  para  asistir  a  las  exequias  de 
vuestro  padre. 

Ham.  ¡Ea,  déjate  de  burlas,  condiscípulo  mío! 

Yo  creo  que  ha  sido  para  asistir  a  las  bodas 
de  mi  madre. 

Hora.  No  hay  duda  que  éstas  han  venido  poco 
después. 

Ham.  Cuestión  de  economía,  Horacio,  cuestión 

de  economía.  Los  manjares  calientes  del 
banquete  funerario  surtieron,  una  vez  he- 
chos fiambres,  la  mesa  nupcial.  ¡Quisiera 
haberme  encontrado  en  el  cielo  con  mi 
más  irreconciliable  enemigo,  antes  que  ha- 
ber visto  semejante  día,  Horacio!  ¡Padre 
mío!  ¡Paróceme  que  veo  a  mi  padre! 

Hora.         ¿Dónde,  señor? 

Ham.  Con  los  ojos  del  alma,  Horacio. 
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Hora.         Yo  lo  he  visto  ya.  ¡Era  todo  un  Rey! 

Ham.  Era  un  hombre,  que  considerado  en  todas 

y  cada  una  de  sus  cualidades,  no  encon- 
traré jamás  quien  le  iguale. 

Hora.         Yo  creo,  señor,  haberle  visto  anoche. 

Ham.  ¡Visto!  ¿A.  quién? 

Hora.         Al  Rey,  vuestro  padre,  señor. 

Ham.  ¡Al  Rey,  mi  padre! 

Hora.  Moderad  por  un  instante  vuestro  asombro 
y  prestadme  atento  oído,  mientras  yo,  apo- 
yado en  el  testimonio  de  estos  señores,  os 
hago  una  relación  de  tal  prodigio. 

Ham.  ¡Habla,  por  Dios! 

Ho:ia.  Dos  noches  consecutivas,  hallándose  de 
guardia  estos  dos  señores,  Marcelo  y  Ber- 
nardo, en  la  silenciosa  y  obscura  soledad  de 
la  media  noche,  una  figura  idéntica  a  vues- 
tro padre,  armada  de  punta  en  blanco,  se 
les  apareció,  y  con  un  andar  solemne  pasó 
lenta  y  majestuosamente  cerca  de  ellos; 
tres  veces  ha  pasado  ante  sus  ojos  atóni- 
tos, mientras  ellos,  trémulos  y  anonada- 
dos de  espanto,  permanecían  mudos,  sin 
osar  decirle  una  palabra.  Esto  es  lo  que 
me  comunicaron  con  medroso  misterio. 
La  tercera  noche  fuíme  con  ellos  a  la  guar- 
dia, y  allí,  exactamente  a  la  misma  hora  y 
en  la  misma  forma  que  me  indicaron,  pre- 
sentóse la  aparición.  Reconocí  a  vuestro 
padre;  no  son  más  semejantes  estas  dos 
manos  entre  sí. 

Ham.  ¿Pero  dónde  ha  ocurrido  eso? 

Mar.  En  la  explanada  donde  hacíamos  la  guar- 

dia, señor. 

Ham.  ¿Y  no  le  hablasteis? 

Hora.  Sí,  le  hablé,  más  no  dio  respuesta  alguna. 
Con  todo,  parecióme  una  vez  que  levan- 
taba la  cabeza  y  que  hacía  un  ademán 
como  si  se  dispusiera  a  hablar;  pero  en 
aquel  momento  cantó  el  gallo,  la  sombra 
retrocedió  precipitadamente  y  desapare- 
ció de  nuestra  vista. 
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jGran  Dios!  ¡Qué  extraordinario! 

Tan  cierto  como  estoy  vivo,  señor,  esta  es 

la  pura  verdad  y  hemos  creído  de  nuestro 

deber  informaros  de  ello. 

A  fe  mía,  señores,  que  eso  me  llena  de 

turbación.  ¿Estáis  de  guardia  esta  noche? 

Sí,  Alteza. 

¿Iba  armado,  decís? 

Armado,  señor. 

¿De  pies  a  cabeza? 

Desde  la  cabeza  hasta  la  punta  de  los  pies, 
señor. 

Pues  entonces  no  veríais  su  rostro. 
¡Oh,  sí!  Llevaba  alzada  la  visera. 
Decid:  ¿tenía  un  aire  ceñudo? 
Su  aspecto  era  más  bien  de  tristeza  que  de 
enojo. 

¿Pálido  o  encendido? 
¡Oh!  Extremadamente  pálido. 
¿Y  fijaba  la  vista  en  vosotros? 
Con  la  mayor  insistencia. 
Quisiera  haberme  encontrado  allí. 
¡Os  hubierais  azorado! 
Es  probable...  muy  probable.  ¿Estuvo  mu- 
cho tiempo? 

El  que  se  necesita  para  contar  despacio 
hasta  ciento. 

¡Más,  más! 

No  estuvo  más  tiempo  la  vez  que  yo  le  vi. 
Su  barba  era  entrecana  ¿no  es  eso? 
Gomo  yo  se  la  había  visto  en  vida:  negra 
con  algunas  canas. 

Quiero  velar  esta  noche;  acaso  se  aparece- 
rá de  nuevo. 
Se  aparecerá,  os  lo  fío. 
Si  adopta  la  figura  de  mi  noble  padre  yo 
he  de  hablarle  aun  cuando  abra  su  boca 
el  mismo  infierno  y  con  voz  rugiente  me 
mande  callar.  (Bajando  ia  voz.)  Una  merced 
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os  pido  a  todos...  y  es  que  si  hasta  ahora 
habéis  guardado  en  secreto  esa  visión,  si- 
gáis teniéndola  en  silencio,  y  a  cualquiera 
cosa  que  ocurra  esta  noche  prestadle  sig- 
nificación, pero  no  lengua.  Yo  sabré  co- 
rresponder a  vuestro  afecto.  Conque  adiós; 
entre  once  y  doce  iré  a  veros  a  la  expla- 
nada. 

Todos        ¡Nuestros  respetos  a  vuestra  Alteza! 

IIam.  ¡No,  vuestra  amistad,  como  la  mía  a  voso- 

tros. ¡Adiós!    (Vanse    todos    menos    Hamlct.)   La 

sombra  de  mi  padre  así  armada,  nada  Due- 
ño significa.  Sospecho  alguna  infamia.  Qui- 
siera ver  llegada  la  noche.  Hasta  entonces, 
¡queda  en  sosiego,  alma  mía!  Las  acciones 
criminales  han  de  surgir  a  la  vista  de  los 
hombres,  aunque  se  hallen  sepultadas  en 
el  fondo  de  la  tierra!  (vase.) 


ESCENA  V 

Salen  LAERTES  y  OFELIA,  hablando.  Después,  POLONIO. 


Laer.  Mi  equipaje  está  embarcado  ya.  Adiós. 
Cuando  sean  favorables  los  vientos  y  haya 
disponible  algún  medio  de  comunicación, 
hermana  mía,  hazme  saber  nuevas  de  ti. 

Ofel.         ¿Puedes  dudarlo? 

Laer.  Con  respecto  a  Hamlet  y  sus  frivolos  aga- 
sajos, considéralo  como  un  capricho  efíme- 
ro, y  como  devaneos  de  la  juventud  ardo- 
rosa; una  violeta  de  la  florida  primavera 
de  la  existencia,  precoz,  pero  no  perma- 
nente; suave,  pero  no  duradera;  perfume 
que  deleita  un  breve  instante  y  nada  más. 

Ofel.         ¿Nada  más  que  eso?  Aquí  viene  mi  padre. 

(Entra  POLOxNIO.) 

Laer.         Una  doble  bendición  es  un  doble  beneficio. 

Pol.  ¿Todavía  aquí,  Laertes?  ¡A  bordo,  a  bordo! 

¡Qué  vergüenza!  El  viento  sopla  a  la  popa 
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de  tu  nave  y  ya  te  está  aguardando  la  gen- 
te. Abrázame  y  Óyeme.  (Poniéndole  la  mano  so- 
bre la  cabeza.)  ¡Adiós  y  que  mi  bendición  ha- 
ga fructificar  a  tí  toda  clase  de  bienes! 

Laer.  Con  toda  humildad  me  despido,  señor. 

Pol.  El  tiempo  apremia.  Vete;  tus  criados  te 

están  aguardando. 

Laer.  Adiós,  Ofelia.  Recuerda  bien  lo  que  te  he 
dicho. 

Ofel.         En  mi  memoria  grabado  queda. 

Laer.  ¡Adiós!  (vase.) 

Pol.  ¿Qué  es  lo  que  te  decía,  Ofelia? 

Ofel.  Con  vuestro  perdón  sea  dicho,  eran  cosas 
referentes  al  príncipe  Hamlet. 

Pol.  ¡Ah!  Por  cierto  que  bien  a  propósito  me  lo 

recuerdas.  Se  me  ha  dicho  que  con  harta 
frecuencia  desde  poco  tiempo  acá,  te  ha 
dedicado  secretamente  algunos  ratos,  y 
que  tú  a  tu  vez  has  sido  en  darle  audien- 
cia sobrado  franca  y  generosa.  Si  esto  es 
cierto,  según  me  lo  han  hecho  saber,  por 
vía  de  aviso,  debo  advertirte  que  no  has 
formado  de  ti  misma  un  concepto  tan  cabal 
como  cumple  a  mi  hija  y  a  tu  decoro.  ¿Qué 
hay  entre  vosotros?  Confíame  la  verdad. 

Ofel.  Señor,  desde  algún  tiempo  a  esta  parte 
me  ha  hecho  mil  protestas  y  ofertas  del 
amor  que  siente  por  mí. 

Pol.  ¡Amor!  ¡Habráse  visto  mayor  desatino!  Tú 

hablas  como  una  muchacha  inexperta  que 
no  ha  pasado  por  el  tamiz  de  tan  peligro- 
sas circunstancias.  ¿Y  crees  tú  en  sus  ofer- 
tas, como  tú  las  llamas? 

Ofel.         No  sé  lo  que  debo  pensar,  señor. 

Pol.  Pues  voy  a  decírtelo.  Piensa  que  eres  una 

inocente  que  has  tomado  por  buena  mone- 
da esas  ofertas  que  no  son  de  legítimo  cu- 
ño. Ofrécete  a  ti  propia  en  mayor  estima  o 
de  lo  contrario  te  ofrecerás  a  mi  vista  co- 
mo una  necia. 

Ofel.  Señor,  él  me  ha  requerido  de  amores  con 
aire  respetuoso. 
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Pol.  Ya  lo  creo;  bien  puedes  llamarle  aire  a 

eso.  ¡Quita,  quita  allá!  No  quiero  que  de 
ahora  en  adelante  abuses  de  uno  solo  de 
tus  momentos  de  ocio  dirigiendo  palabras 
al  príncipe  o  platicando  con  él.  Yo  te  lo 
ordeno.  Ven. 

Ofel.         Obedeceré,  señor.  (vanse ) 

MUTACIÓN 


ESCENA  VI 

La  misma  csplanada  de  la  Escena  I.  Las  ventanas  del  alcázar  viva- 
mente iluminadas  se  destacan  en  la  obscuridad.  Entran  IIAM- 
LET,  HORACIO  y  MARCELO.,   embozados. 


Ham.  El  aire  se  deja  sentir  de  un  modo  vivo  y  pe- 

netrante. Hace  mucho  frío. 

Hora.         Sí,  el  aire  es  sutil  y  acerbo. 

Ham.  ¿Qué  hora  será? 

Hora.         Creo  que  falta  poco  para  las  doce. 

Mar.  No,  han  dado  ya. 

Hora.  ¿De  veras?  No  las  he  oído.  Pues  siendo 
así,  se  acerca  el  momento  en  que  acostum- 
bra aparecerse  el  fantasma,  (oyese  lejano  so- 
nido de  trompetas  y  una  descarga  de  artillería.)  ¿Qué 

significa  eso,  señor? 

Ham.  Esa  noche  la  pasa  el  Rey  en  vela  para  ce- 

lebrar una  orgía,  acompañada  de  abundan- 
tes libaciones  y  danzas  desenfrenadas  y  a 
cada  copa  de  vino  del  Rhin  que  apura,  el 
tambor  y  el  clarín  lanzan  esa  especie  de 
rebuznos  proclamando  el  triunfo  de  su 
brutalidad. 

Hora.         ¿Y  eso  es  una  costumbre? 

Ham.  Cierto  que  sí.  Costumbre  es  esa  que  es  más 

decoroso  el  quebrantarla  que  el  seguirla. 
Esas  torpes  bacanales  son  causa  de  que 
desde  Oriente  a  Occidente  las  demás  na- 
ciones nos  traten  de  beodos.  Motéjannos 
de  marranos,  y  la  verdad  que  tales  excesos 
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Ham. 


Hora. 
Mar. 


Hora. 
Ham. 

Hora. 
Ham. 


quitan  de  nuestras  proezas,  por  muy  bri- 
llantes que  sean,  la  gloria  que  por  ellas 
merecemos.  Una  partícula  de  impureza 
echa  a  perder  toda  la  masa  de  noble  subs- 
tancia que  tenemos,  rebajándola  a  su  pro- 
pia degradación.  (Aparece  la  SOxMBRA  armada 
de  punta  en  blanco.) 

Mirad,  señor,  ya  se  aparece. 
¡Angeles  y  mediadores  divinos,  proteged- 
nos!  (Dirigiéndose  a  la  sombra)  Ya  seas  un  alma 
justa  o  un  espíritu  condenado;  ya  vengas 
entre  auras  del  cielo  o  ráfagas  del  infierno; 
ya  sean  malvados  o  piadosos  tus  designios, 
te  presentas  en  una  forma  tan  inexplicable 
que  no  puedo  menos  de  hablarte.  Sí,  te 
quiero  interpelar,  Hamlet,  rey,  padre,  So- 
berano de  Dinamarca.  ¡Oh!  respóndeme. 
No  permitas  que  estalle  mi  pecho  en  medio 
de  la  incertidumbre.  Dime:  ¿por  qué  tus 
benditos  restos  mortales  han  rasgado  su 
fúnebre  envoltura?  ¿Por  qué  el  sepulcro 
en  el  cual  te  vimos  reposadamente  deposi- 
tado, se  ha  abierto  para  darte  paso?  ¿Qué 
puede  significar  eso  dé  que  tu  cuerpo  exá- 
nime, nuevamente  revestido  de  acero, 
vuelva  a  ver  los  pálidos  destellos  de  la 
luna?...  ¿Por  qué  trastornas  tan  horrible- 
mente todo  nuestro  ser  con  pensamientos 
que  están  fuera  del  alcance  de  nuestra 
inteligencia?  Dime:  ¿qué  significa  eso?  ¿Qué 
es  lo  que  quieres  de  nosotros?  (La  sombra 

llama  con  una  seña  a  Hamlet.) 

Os  hace  señas  de  que  os  acerquéis,  cual  si 

deseara  comunicaros  algo  a  solas. 

Ved  con  qué  cortés  ademán  os  llama  a  un 

sitio  más  apartado.  ¡Pero  no  os  vayáis  con 

él! 

No,  en  modo  alguno. 

Puesto  que  aquí  no  quiere  hablar,  fuerza 

es  que  le  siga  yo. 

No  hagáis  tal,  señor. 

¿Por  qué  no?  ¿Qué  motivos  hay  de  temor? 
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Yo  no  aprecio  mi  vida  en  lo  que  vale  un 
alfiler,  y  tocante  a  mi  alma  ¿qué  podrá  él 
hacerle,  siendo  como  él  mismo,  una  esen- 
cia inmortal?  Otra  vez  me  llama  por  señas. 
Quiero  seguirle. 

Hora.  ¿Y  si  os  atrae  hacia  las  olas,  señor,  o  hacia 
la  espantosa  cumbre  de  aquel  despeñadero, 
y  una  vez  allí  adopta  alguna  otra  forma 
horrenda  que  destruya  en  vos  el  imperio 
de  la  razón  arrastrándoos  a  la  locura?  Me- 
ditadlo bien.  Aquel  sitio,  por  sí  solo,  puede 
sugerir  extrañas  ideas  en  el  cerebro  de 
cualquiera  que  contemple  el  Océano  desde 
tal  altura  y  leoigabramardebajodesuspies. 

Ham.  Insiste  en  llamarme,  (a  la  sombra.)  ¡Adelan- 

te! Voy  a  seguirte. 

MAR.  (Sujetando  a  Hamlet.)   ¡No  iréis,    señor! 

Ham.  (Forcejeando  para  desasirse.)  ¡Fuera  esas  manos! 

HORA.  (Sujetando  también  al  Príncipe.)     ¡Deteneos!     ¡No 

debéis  ir! 
Ham.  (con  exaltación.)  Mi  destino  me  llama  a  voces 

y  vuelve  la  más  tenue  fibra  de  mi  cuerpo 
tan  potente  como  los  nervios  del  león  de 
Nemea.  (La  sombra  repite  la  seña.)  ¡Todavía 
me  llama!  ¡Soltadme,  señores!   (Arráncase  de 

los  brazos  de  Horacio  y  Marcelo,  y  se  hace  unos  pasos 
atrás,    al   tiempo   que   desenvaina    la  espada.)     ¡Vive 

Dios,  que  a  quién  me  estorbe  el  paso  ha- 
go de  él  un  alma  del  otro  mundo!...  ¡Atrás 

digo !    (A   la  SOMBRA,  con    voz  respetuosa.)    ¡  En 

marcha!    ¡Allá  voy  en  pos  de  ti! 

(Vanse  la  SOMBRA  y  Hamlet.) 

Hora.         Su  imaginación  le  exalta 

Mar.  Sigamos  sus  pasos.  No  es  razón  que  le 

obedezcamos  así. 

Hora.  Vayamos  tras  él.  ¿En  qué  vendrá  a  parar 
todo  eso? 

Mar.  Algo  siniestro  ocurre  en  el  reino  de  Dina- 

marca. 

Hora.         El  cielo  se  encargará  de  revelarlo. 

Mar.  ¡Sigamos  al  Príncipe!  (Vanse.) 

MUTACIÓN 
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ESCENA  VII 

Una  parte  más  lejana  de  la  explanada  del  alcázar. 
Entran  la  SOMBRA  y  HAMLET 

Ham.  ¿A  dónde  intentas  conducirme?  Habla;  no 

doy  un  paso  más. 

SOM.  (Pausadamente  y  con  voz  monótona.)   ¡Atiéndeme! 

Ham.  tlso  haié. 

Som.  Cercana  está  la  hora  en  que  debo  restituir- 

me a  las  atormentadoras  llamas. 

Ham.  ¡Oh,  alma  desdichada! 

Som.  No  me  compadezcas;  presta  sí,  una  pro- 

funda atención  a  lo  que  voy  a  revelarte. 

Ham.  Habla,  pronto  estoy  a  oirte. 

Som.  ¿Y  también  a  vengar  cuando  oirás?... 

Ham.  ¿Qué? 

Som.  Yo  soy  el  alma  de  tu  padre,  que  está  con- 

denada por  cierto  tiempo  a  andar  errante 
de  noche  y  de  día  a  purgar  en  el  seno  de 
las  llamas,  hasta  que  se  hayan  consumido 
y  borrado  las  culpas  que  cometí  durante 
los  días  de  mi  vida  mortal.  jEscucha, 
Hamlet,  escucha!  Si  tú  amaste  alguna  vez 
a  tu  afectuoso  padre... 

Ham.  ¡Oh,  Dios! 

Som.  ...Toma  venganza  de  su  aleve  y  mons- 

truoso asesinato! 

Ham,  ¡Asesinato! 

Som.  ¡Sí,  un  asesinato  horrible  como  lo  es  siem- 

pre tal  crimen,  pero  éste  fué  el  más  ho- 
rrendo, inaudito  y  monstruoso! 
[am.  ¡Contádmelo  al  punto,  para  que  con  alas 

tan  veloces  como  la  fantasía  vuele  yo  a  la 
venganza! 

Más  apático  serías  que  la  impasible  hierba 
que  arraiga  tranquilamente  en  las  orillas 
ael  Leteo  si  no  te  conmovieras  al  oir  esto. 
Así,  pues,  oye,  Hamlet:  esparcióse  el  ru- 
mor de  que  estando  yo  dormido  en  mi  jar- 
dín, me  mordió  una  víbora,  y  así  engañóse 
a  Dinamarca  entera,  hijo  mío;  pero  debes 
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saber  ¡oh  tú,  noble  príncipe!  que  la  víbora 
que  quitó  la  vida  a  tu  padre  ciñe  actual- 
mente su  corona. 

Ham.  ¡Ah,  me  lo  anunciaba  mi  corazón!  ¡Mi  tío! 

Som.  Sí,   ese   monstruo   incestuoso  y  adúltero, 

ayudado  de  sus  pérfidas  trazas,  rindió  a  su 
torpe  lascivia  la  voluntad  de  la  Reina,  que 
tan  extremadamente  virtuosa  parecía.  ¡Oh, 
Hamlet,  qué  degradación  fué  la  suya!  De 
mi  amor,qie  siempre  se  mantuvo  fiel  a  los 
votos  que  hice  al  desposarme  con  ella,  re- 
bajarse hasta  el  de  un  miserable,   cuyas 
prendas  naturales  tan  mezquinas  eran  en 
comparación  de  las  mías!  Mas  paréceme 
sentir  la  brisa  de  la  mañana.  Permíteme 
que  sea  breve.  Durmiendo,  pues,  en  mi 
jardín,  y  cuando  más  confiado  me  hallaba, 
tu  tío  vino  furtivamente  hacia  mí  con  un 
pomito  lleno  de  zumo  del  beleño,  y  dejó 
caer  en  la  cavidad  de  mi  oido  el  destilado 
licor  que  causa  la  lepra.  Sentí  que  el  mal 
invadía  mi  delicada  carne  cubriéndola  toda 
ella  de  una  costra  repugnante  y  asquerosa. 
Así  fué  como  yo,  mientras  estaba  sumido 
en  el  sueño,  quédeme  a  la  vez  privado  por 
una  mano  fraternal,  de  vida,  corona  y  es- 
posa. Segado  en  plena  florescencia  de  mis 
pecados,  sin  Viático  ni  santos  óleos,  sin 
preparación  alguna  y  sin  haber  arreglado 
mis  cuentas,  fui  mandado  al  Tribunal  Di- 
vino pesando  sobre  mi  cabeza  todas  mis 
imperfecciones  que  ahora  estoy  purgando. 
Si  tienes  sentimientos  de  hijo,  no  permitas 
que  el  tálamo  real  de  Dinamarca  se  con- 
.    vierta  en  lecho  de  lujuria  y  de  criminal 
incesto.  Pero  cualquiera  que  sea  el  rumbo 
que  sigas  en  esta  empresa,   no  intentes 
nada  contra  tu  madre  ni  la  procures  daño 
alguno;   abandónala  al  cielo,  y  a  aquellas 
espinas  que  anidan  en  su  pecho  para  herir- 
la y  atormentarla.  Y  ahora,  adiós.  La  lu- 
ciérnaga que  empieza  a  amortiguarse,  in- 
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dica  que  se  acerca  el  alba.   ¡Adiós,  adiós! 
¡Adiós,  Hamlet!  ¡Acuérdate  de  mi!  (vase  la 

SOMBRA.) 

¡Oh,  vosotras  todas,  legiones  celestes!  ¡Oh, 
tierra!  ¡Oh,  infierno!  ¡Qué  horror!  ¡Tente, 
tente,  corazón  mío!   ¡Y  vosotros,  mis  ner- 
vios, no  caduquéis  ni  un  momento!  Mante- 
nedme  firme! — ¿Qué  me  acuerde  de  ti? — 
¡Sí,  alma  desventurada,  mientras  la  memo- 
ria tenga  un  sitio  en  este  trastornado  en- 
tendimiento!...   (Tócase    la  cabeza.)    ¡Queme 
acuerde  de  ti!  Sí,  he  de  borrar  del  registro 
de  mi  memoria  todos  los  recuerdos  vacíos 
y  triviales,  todas  las  formas,   todas  las  im- 
presiones pasadas  que  en  él  han  estampa- 
do la  juventud  y  la  observación.  Tan  sólo 
tu  mandato  vivirá  sin  mezcla  de  escoria 
alguna  en  las  páginas  del  libro  de  mi  ce- 
rebro. ¡Sí,  a  Dios  lo  juro!   ¡Oh,  tú,  la  más 
inicua  de  las  mujeres!...  ¡Oh,  tú,  criminal 
infame!...  ¡Ah!  Bueno  será  fijar  bien  en  mi 
memoria  que  puede  uno  sonreír  y  ser  mal- 
vado... ya  que,  por  lo  menos,  seguro  estoy 
de  que  tal  puede  suceder  en  Dinamarca. 
(a  lo  lejos.)  ¡Acuérdate  de  mí!  ¡Adiós!  ¡Adiós! 
¡Lo  hejurado!  ¡Sí,  padre  mío!  ¡Te  vengaré! 
(Dentro.)  ¡Señor!  ¡Señor! 
(Llegando.)  ¡Príncipe  Hamlet! 
¡El  cielo  te  guarde! 
¡Así  sea! 
¡En,  señor! 
¡Hola!  ¡Venid,  amigos  míos,  venid! 


ESCENA  VIII 

HAMLET,   HORACIO  y  MARCELO. 


Mar.  ¿Qué  tal,  mi  noble  señor? 

Hora.  Alteza,  ¿qué  nuevas  hay? 

Ham.  ¡Oh,  estupendas! 

Hora.  Explicaos,  mi  buen  señor. 

Ham.  ¿No  lo  divulgaréis? 


2G  - 


Hora. 

Mar. 

Ham. 

Hora. 

Mar. 

Ham. 
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Hora. 

Mar. 
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Ham. 
Som. 
Ham. 


Hora. 
Ham. 
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Ham. 


Yo,  no,  señor. 
Ni  yo,  Alteza. 
¿Guardaréis  el  secreto? 

¡Sí,  lo  juro  por  el  Cielo! 

No  hay  en  Dinamarca  un  infame...  ¡Mas, 
no!  Reprimid  la  curiosidad  y  respetadme 
el  secreto  de  lo  que  me  ha  dicho  la  som- 
bra. ¡Esto,  sólo  a  mí  me  toca!  Mis  buenos 
amigos:  como  amigos  míos  que  sois  y  ade- 
más compañeros  de  estudios  y  de  armas, 
hacedme  una  pequeña  merced. 
Señor,  no  tenéis  más  que  hablar. 
No  deis  nunca  a  conocer  lo  que  habéis 
visto  esta  noche. 

Así  lo  haremos,  Alteza. 

Bien  está,  mas  ¡juradlo! 

Os  doy  palabra  de  honor  de  que  nada  diré. 

Ni  yo,  señor;  os  doy  mi  palabra. 

¡Juradlo  SObre  esta  espada!    (Desenvainando  la 
suya  y  les  presenta  la  cruz  de  la  empuñadura.) 

Señor,  lo  hemos  jurado  ya. 
¡Pardiez,  sobre  mi  espada,  digo! 

(Bajo  tierra,  con  voz  cavernosa.)  ¡Jurad! 
(Después   de  un  momento  de  turbación,  se  repone  di- 
ciendo lo  que  sigue  con  risa  forzada.)    ¡Hola,  hola, 

amigo!   ¿Eres  tú  quién  eso  dice?  ¿Ya  estás 

aquí  otra  vez?  ¡Adelante!   Ya  oís   lo  que 

os  grita  el  que  ahora  está  en  los  sótanos. 

¡Consentid  en  jurar! 

Proponed  vos  el  juramento,  señor. 

No  hablar  jamás  de  eso  que  habéis  visto. 

¡Juradlo  sobre  mi  espada. 

(Bajo  tierra.)  ¡Jurad  sobre  su  espada! 

(Volviéndose  en  dirección  de  la  voz  subterránea.)  ¡HtC 
et  ubique!  (1)    (Ponen   la  mano  sobre  la    cruz  de  la 

espada.)  Pues  entonces  vamos  a  mudar  de 

Sitio.    (Cambian  de  lugar.)   LlegaOS    acá,    SeñO- 


(1)      Este  juramento  en  latin   «Aquí  y  todas  partes»   se  hacía  re- 
pitiéndolo tres  veces  en  tres  lugares  distintos. 
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res,  y  poned  otra  vez  vuestras  manos  so- 
bre mi  espada.  ¡No  hablar  jamás  de  eso 
que  habéis  oído! 

Som.  ¡Jurad! 

Hora.  ¡Por  vida  de...  ¡Todo  esto  es  prodigiosa- 
mente extraño! 

IIam.  Pues  por  lo  mismo,  como  a  un  extraño 

darle  acogida.  Hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
Horacio,  más  cosas  de  las  que  haya  podido 
soñar  tu  filosofía.  Pero  venid  acá,  jurad 
como  antes,  y  así  el  cielo  os  ayude,  que 
por  muy  raro  y  estravagante  que  sea  mi 
modo  de  proceder — puesto  que  es  muy 
posible  que  en  lo  sucesivo  estime  yo  más 
oportuno  efectuar  unas  maneras  muy  dis- 
paratadas— .  Jurad,  os  digo,  que  al  verme 
en  semejantes  casos,  en  que  profiera  frases 
enigmáticas  daréis  nunca  a  entender  que 
sabéis  algo  acerca  de  mí.  Jurad  que  nada 
de  eso  haréis,  y  así  la  gracia  y  misericor- 
dia de  Dios  os  asistan  en  vuestras  tribula- 
ciones. ¡Jurad! 

(Cambian  de  sitio  y  vuelven  a  poner  la  mano  sobre  la 
cruz    de   la  espada  de  Hamlet  que   se  la  presenta   de 
nuevo.) 
SOM.  (Subterráneo.)  ¡Jurad! 

Ham.  Sosiégate,  alma  en  pena,  sosiégate.  (Horacio 

y  Marcelo  juran.) 

¡   ¡Juramos! 

Ham.  Ahora,  amigos  míos,  decid  lo  que  Hamlet 

puede  hacer  para  daros  pruebas  de  su  es- 
timación y  amistad.  Retirémonos  juntos  y 
tened  siempre,  os  lo  ruego,  el  dedo  en  los 
labios.  Nuestro  siglo  está  desconcertado. 
¡Ohl  Maldita  suerte  la  mía,  que  haya  na- 
cido yo  para  ponerlo  en  orden.  ¡Ea,  venid 
y  salgamos  todos!  (vanse.) 

TELÓN 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


Hora. 
Mar. 


ACTO   SEGUNDO 


I"n  salón  del  alcázar. 


ESCENA     PRIMERA 

El  REY,  la  REINA,  ROSENCRANTZ,  GILDERSTEN   y   acompaña- 
miento.  Después  POLONIO  y  más    tarde  CORNELIO  y  VOLTI 
MAND. 


Rey  Sed  bienvenidos,  mis  estimados  Rosen  - 

grantz  y  Gildersten.  La  necesidad  que  ten- 
go de  vuestros  servicios  me  ha  impulsado 
a  llamaros  con  premura.  Algo  habréis  oído 
de  la  transformación  operada  en  Hamlet. 
Ni  en  su  exterior  ni  en  su  interior  se  pa- 
rece ahora  a  lo  que  era  antes,  y  fuera  de 
la  muerte  de  su  padre,  no  puedo  yo  ima- 
ginar qué  debe  de  ser  lo  que  así  le  ha 
puesto  tan  inconsciente  de  sí  mismo.  Os 
ruego,  pues,  a  entrambos  que  os  habéis 
criado  con  él  desde  muchachos,  os  dignéis 
permanecer  aquí  en  la  corte  por  breve 
tiempo  a  fin  de  distraerle  con  vuestra  com- 
pañía, aprovechando  todos  los  indicios  que 
la  casualidad  os  depare  para  poner  en 
claro  qué  causa  desconocida  pueda  haberle 
así  trastornado,  la  cual,  una  vez  descu- 
bierta, podamos  aplicar  remedio. 


29 


Reina  Buenos  caballeros,  mucho  ha  hablado  de 
vosotros  el  Príncipe,  y  tengo  la  seguridad 
de  que  no  existen  dos  hombres  en  el  mun- 
do a  quienes  profese  más  afecto.  Si  dán- 
donos pruebas  de  vuestra  fineza  y  buena 
voluntad  tenéis  a  bien  pasar  algún  tiempo 
con  nosotros  a  fin  de  alentar  mis  esperan- 
zas y  contribuir  a  su  realización,  vuestra 
presencia  os  valdrá  tales  muestras  de  gra- 
titud cual  corresponde  al  reconocimiento 
de  un  Rey. 

Res.  Vuestras  Majestades  pueden  expresar  sus 

deseos  más  bien  como  un  mandato  que 
como  una  súplica. 

Gild.  Estamos  prontos  a  obedeceros,  y  en  este 

punto  nos  ofrecemos,  hasta  donde  alcan- 
cen nuestras  fuerzas,  a  poner  incondicio- 
nalmente  a  vuestros  pies  nuestros  servi- 
cios para  lo  que  gustéis  mandarnos. 

Rey  Gracias,  caballero  Rosencrantz,  y  noble 

Gildersten. 

Reina  Os  lo  agradezco  Gildersten  y  Rosencrantz, 
y  os  suplico  con  el  mayor  encarecimiento 
que  visitéis  a  mi  tfanstornado  hijo,  (ai  acom- 
pañamiento). Id  algunos  de  vosotros  a  acom- 
pañar estos  hidalgos  adonde  Hamlet  se 
halla. 

Gild.  ¡Permitan  los  cielos  que  nuestra  presen- 

cia y  nuestras  atenciones  sean  gratas  y 
provechosas  para  él! 

REINA  ¡Dios  lo    quiera!    (Vanse    Rosencrantz,  Gildersten 

y  algunas  personas  del  acompañamiento.  Entra  Polo- 
nio.) 

Pol.  ¡Albricias,   señor!   Los    embajadores  han 

vuelto  de  Noruega  muy  complacidos. 

Rey  ¡Siempre  has  sido  tú  portador  de  faustas 

nuevas! 

Pol.  (inclinándose.)  ¿De  veras,  señor?  ¡Mi  buen  so- 

berano, os  consagro  mi  celo,  como  consa- 
gro mi  alma  al  servicio  de  Dios!  (Aparte  a 
ciaudioo  (Creo  haber  dado  con  la  verdade- 
ra causa  de  la  locura  de  Hamlet.) 
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Rey  ¡Oh,  habla!  Impaciente  estoy  por  saberla. 

Pul.  Servios  antes  dar  audiencia  a  los  embaja- 

dores. Mis  nuevas  serán  los  postres  de  tan 
espléndido  festín. 

Rey  Hazles  tú  mismo  los  honores  e  introduc- 

ios, (vase  Poionio.)  Me  estaba  diciendo,  ama- 
da Gertrudis,  que  ha  descubierto  el  origen 
y  la  causa  de  toda  esa  perturbación  mental 
de  vuestro  hijo. 

Reina  Dudo  que  la  principal  razón  de  ello  sea  otra 
que  la  muerte  de  su  padre,  y  nuestro  pre- 
cipitado enlace. 

Rey  Bien,  ya  lo  examinaremos  con  detención. 

(Entra  de  nuevo  Polonio  acompañando  a  Cornelio  y  a 

voitimand,)  Sed  bien  venidos,  mis  buenos 
amigos.  Dime  tú,  Voitimand,  ¿qué  nos 
traes  de  parte  de  nuestro  hermano  de  No- 
ruega? i 
Volt.  Los  más  expresivos  saludos  y  los  votos  que 
él  os  devuelve  cordialmente.  En  cuanto  le 
expusimos  nuestra  demanda,  dio  orden  de 
suspender  los  armamentos  que  estaba  ha- 
ciendo su  sobrino  y  que  él  juzgaba  como 
preparativos  contra  los  Polacos,  pero  que 
después  de  maduro  examen  echó  de  ver 
que  real  y  verdaderamen  iban  dirigidos 
contra  Vuestra  Majestad,  y  sintiéndose 
agraviado  al  considerar  que  de  tal  suerte 
se  burlaban  de  sus  achaques,  dio  orden  de 
arresto  contra  Fortimbrás,  el  cual  la  acató 
sin  tardanza  después  de  sufrir  las  repren- 
siones del  rey  de  Noruega,  prometiendo 
formalmente  a  su  tío  que  nunca  más  in- 
tentará hacer  armas  contra  Vuestra  Majes- 
tad. En  vista  de  lo  cual,  el  anciano  monar- 
ca dióle  amplias  facultades  para  utilizar 
contra  los  Polacos  aquellos  soldados  que 
así  hnbía  reclutado.  Asimismo  os  traigo  una 
petición  que  aquí  viene  más  extensamente 
expresada  (Entregándole  un  pliego)  rogándoos 
que  para  tal  empresa  tengáis  a  bien  conce- 
derle franco  paso  por  vuestros  dominios 
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bajo  las  condiciones  de  garantía  y  seguri- 
dad que  aquí  se  consignan. 
Rey  No  me  parece  mal.  Lo  leeremos  despacio 

para  reflexionarlo  mejor,  y  daremos  una 
contestación  después  de  estudiar  tal  asun- 
to. Mientras  tanto,  os  damos  gracias  por 
el  acierto  con  que  habéis  desempeñado 
vuestro  cometido.  Idos  a  descansar;  esta 
noche  nos  acompañaréis  al  banquete.  Re- 
cibid nuestra  enhorabuena  por  vuestro  fe- 
liz regreso.  (Vanse  Voltimand  y  Cornelio,  salu- 
dando.) 

Pol.  Este  asunto  queda  satisfactoriamente  re- 

suelto. Soberano,  y  vos,  mi  señora,  la  bre- 
vedad es  el  alma  del  talento  y  la  prolijidad 
constituye  los  adornos  exteriores.  Quiero 
ser  breve.  Vuestro  augusto  hijo  está  loco, 
si  atendemos  a  las  definiciones  que  se  han 
dado  de  la  locura,  y  que... 

Reina        Más  substancia  y  menos  retóricas. 

Pol.  Os  juro,  señora,  que  yo  no  gasto  retórica  al- 

guna. Que  él  está  loco,  es  una  verdad;  es 
verdad  que  esto  es  una  lástima  y  lástima 
es  que  esto  sea  verdad.  Ahora  queda  por 
averiguar  la  causa  de  este  efecto,  o  mejor 
diré,  de  este  defecto  y  helo  aquí:  Yo  tengo 
una  hija,  la  cual,  cumpliendo  con  sus  de- 
beres de  obediencia,  me  ha  entregado  esto. 
(Saca un  billete  y- io  lee.)  «¡Al  ídolo  celestial  de 
mi  alma,  a  la  supremamente  agraciada 
Ofelia!  En  su  magnífico  y  blanco  seno  estas 
líneas...» 

Rey  No  prosigáis.  Es  un  billete  amoroso. 

Reina  (con  extrañeza,)  ¿Y  eso  ha  recibido  ella  de 
Hamlet? 

Pol.  Además  de  este  y  otros  billetes,  me  ha 

comunicado  en  confianza  las  solicitaciones 
del  Príncipe,  con  todos  los  detalles  de  ho- 
ra, medios  y  lugar. 

Rey  Pero,  ¿cómo  ha  acogido  ella  su  amor? 

Pol.  ¿En  qué  concepto  me  tenéis,  señor? 

Rey  En  el  de  un  hombre  leal  y  honrado. 


32  — 


Rey 

Reina 

Pol. 


Rey 
Pol. 


Pol.  Y  no  os  equivocáis,  señor.  Fui  derecho  al 

asunto,  y  amonesté  así  a  mi  hija:  — «Su 
Alteza  Hamlet  es  un  Príncipe,  no  pertene- 
ce a  tu  esfera,  eso  debes  quitártelo  de  la 
cabeza.»  Y  acto  seguido  le  di  orden  termi- 
nante de  que  se  negara  a  recibir  sus  visi- 
tas, que  no  admitiera  mensajes  ni  acepta- 
ra presente  alguno.  Ella  obedeció,  y  él, 
viéndose  desdeñado,  cayó  en  una  profunda 
melancolía  que  le  ha  sumido  en  la  locura 
que  actualmente  todos  deploramos. 
¿Creéis  que  sea  eso? 
Puede  ser,  es  muy  probable. 
¿Ha  sucedido  alguna  vez  que  yo  haya  di- 
cho rotundamente:  Esto  es  esto  y  resultar- 
luego  lo  contrario? 
Nunca  que  yo  sepa. 
Pues  si  esto  es  otra  cosa,  separad  esto  de 

esto.  (Señalando  sucesivamente  su  eabeza  y  sus  hom- 
bros.) Con  tal  que  las  circunstancias  me 
ayuden  yo  descubriré  la  verdad  donde 
quiera  que  se  oculte,  así  estuviera  escon- 
dida en  el  centro  de  la  tierra. 
¡Y  no  habría  algún  medio  para  averiguarlo 
mejor! 

Bien  sabéis  que  él  se  pasea  algunas  veces 
cuatro  hor^s  seguidas  por  esa  galería. 
Así  es  en  efecto. 

Eq  una  de  estas  ocasiones  yo  dejaré  a  mi 
hija  en  libertad  con  él;  luego  vos  y  yo  nos 
colocamos  detrás  de  los  tapices  y  observa- 
remos el  encuentro.  Si  él  no  la  ama,  y  no 
es  esta  la  causa  deque  haya  perdido  la  ra- 
zón, ceso  yo  en  el  cargo  que  desempeño  en 
la  corte  y  mandadme  a  un  cortijo  a  cuidar 
de  las  tierras  y  de  las  yuntas. 

REY  liaremos  la  prueba.  (Aparece  Hamlet  en  la  puer 

ta  leyendo  en  un  libro  y  avanzando  con  lentitud.) 

Reina        Pero  ved,  aquí  viene  triste  y  leyendo  el  po- 
bre desventurado. 
Pol.  Retiraos  los  dos,  retiraos  por  favor.  Voy  a 

hablarle  ahora  mismo.  (Yanse  el  Rey,  la  Reina  y 
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ci  acompañamiento.)  Perdonad.  ¿Cómo  estáis 
Príncipe  mío? 

Ham.  Bien,  a  Dios  gracias. 

Pol.  ¿Me  conocéis,  señor? 

Ham.  Vaya  si  os  conozco;  sois  un  pescadero. 

Pol.  ¿Yo?  os  engañáis,  Alteza. 

Ham.  Pues  jojalá  fueseis  vos  un  hombre  tan 

honrado! 

Pol.  ¡Honrado,  señor! 

Ham.  Si  amigo.  Ser  honrado— según  anda  hoy 

el  mundo, — equivale  a  ser  escogido  uno 
entre  diez  mil. 

Pol.  Esto  es  muy  cierto,  señor. 

Ham.  Porque  si  el  sol  engendra  gusanos  en  un 

perro  muerto,  besando  la  carroña,  con 
todo  y  ser  un  dios...  ¿Tenéis  una  hija? 

Pol.  Sí,  una  tengo,  señor. 

Ham.  Pues  no  la  dejéis  andar  al  sol.  La  concep- 

ción es  un  beneficio  del  cielo,  pero  (con  son- 
risa maliciosa)  tocante  a  la  manera  como  vues- 
tra hija  podría  concebir...  mucho  ojo,  ami- 
go mío! 

Pol.  (Aparte.)  (¿Qué  querrá  decir  con  esto?   ¡Y 

vuelta  con  mi  hija!  Y  sin  embargo  no  me 
ha  conocido;  me  toma  por  un  pescadero. 
¡Está  loco  rematado!  Y  el  caso  es  que  yo  en 
mis  mocedades,  pasé  también  los  mayores 
transtornos  a  causa  del  amor,  y  en  un  tris 
estuvo  que  llegara  yo  a  tal  extremo.  Voy  a 
hablarle  otra  vez.)  (Alto.)  ¿Qué  estáis  leyen- 
do, señor? 

Ham.  ¡Palabras,  palabras,  palabras! 

Pol.  ¿Y  de  qué  se  trata  Alteza? 

Ham.  ¿Entre  quiénes? 

Pol.  Quiero  decir  de  qué  trata  lo  que  estáis  le- 

yendo. 

Ham.  ¡Calumnias,  amigo  mío,  calumnias!  Mirad, 

este  truhán  de  satírico,  dice  aquí  que  los 
viejos  tienen  la  barba  gris,  que  su  rostro 
está  lleno  de  arrugas,  que  sus  ojos  destilan 
goma  de  ciruelo,  y  que  adolecen  de  falta 
de  seso,  y  de  gran  flojedad  en  las  curvas; 
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todo  lo  cual  amigo  mío,  aunque  yo  lo  creo, 
encuentro  muy  feo,  que  lo  escriba  así  en 
estos  términos,  porque  vos  mismo  ven- 
dríais a  tener  mi  edad  si  pudieseis  andar 
hacia  atrás,  como  los  cangrejos. 

Pol.  (Aparte.)  (A  pesar  de  que  todo  ello  es  un 

desatino,  no  deja  de  haber  hilación  en  lo  que 
dice.)  (Alto.)  ¿Queréis  pasearos  al  abrigo  del 
aire,  señor? 

Ham.  ¿Dentro  de  mi  tumba? 

Pol.  ¡Allí  si  que  no  da  el  aire!  (Aparte.)  (¡Qué  in- 

geniosas son  a  veces  sus  respuestas!)  Ocu- 
rrencias felices  que  suele  tener  la  locura, 
y  que  la  sana  razón  y  la  lucidez  no  podrían 
soltar  con  tanta  suerte.  Voy  a  dejarle,  y 
combinar  los  medios  para  que  se  encuen- 
tren con  mi  hija.  (Alto.)  Mi  respetable  señor, 
humildemente  tomo  de  vuestra  alteza  li- 
cencia para  salir. 

Ham.  Amigo  mío,  no  podéis  tomar  de  mí  cosa 

alguna  que  quiera  yo  concederos  de  más 
buena  gana,  excepto  mi  vida,  excepto  mi 
vida...  excepto  mi  vida. 

Pol.  Quedad  con  Dios,  Alteza. 

Ham.  ¡Qué  fastidiosos  son  esos  viejos  menteca- 

tos! (Entran  Rosengrantz  y  Guildenstern.) 

Pol.  ¿Buscáis  al  Príncipe  Hamlet?  Aqui  está. 

Ros.  (a  Poionío.)  Dios  os  guarde,  señor,  (vasc  Poionio.) 

Gild.  ¡Mi  respetable  señor! 

Ros.  ¡Mi  queridísimo  Príncipe! 

Ham.  ¡Oh,  mis  buenos  compañerosl  ¿Cómo  te  va, 

Gilderstern?  ¡Hola,  Rosengrantz!  ¿Qué  tal? 

Ros.  Gomo  los  hijos  de  familia  que  disfrutan  de 

una  mediana  posición. 

Gild.  Felices  en  el  concepto  de  que  no  somos  de- 

masiado felices.  No  llegamos  a  ser  el  rema- 
te del  tocado  de  la  Fortuna. 

Ham.  ¿Ni  las  suelas  de  su  calzado? 

Ros.  Tampoco,  señor. 

Ham.  Pues  entonces  os  halláis  en  las  inmediacio- 

nes de  su  cintura,  o  sea  en  el  centro  de 
sus  favores. 
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Cierto  es  que  en  parte,  gozamos  de  su  pri- 
vanza. 

¿En  las  partes  secretas  de  la  Fortuna?  ¡Es 
una  ramera!  ¿Y  qué  hay  de  nuevo? 
Nada,  señor,  si  no  es  que  el  mundo  se  ha 
vuelto  honrado. 

Pues  entonces  está  próximo  el  día  del  Jui- 
cio. ¡Pero  tal  noticia  no  es  cierta!  Dejad 
que  os  pregunte  ¿qué  le  habéis  hecho  a  la 
Fortuna,  para  merecer  de  ella  que  os  man- 
de a  esta  cárcel? 
¿A.  esta  cárcel,  señor? 
¡Dinamarca  es  una  cárcel! 
En  tal  caso,  el  mundo  lo  será  también. 
¡Vaya!  Y  que  no  deja  nada  que  desear.  En 
ella  ha  y  numerosas  celdas,  calabozos  y 
mazmorras,  siendo  Dinamarca  una  de  las 
peores. 

No  lo  creemos  nosotros  así,  Alteza. 
¡Ya!  Eso  será  que  para  vosotros  no  lo  es, 
porque  no  hay  ninguna  cosa  buena  ni  ma'a 
si  el  pensamiento  no  la  hace  tal.  Para  mí 
es  una  prisión. 

Entonces,  será  qué  vuestra  ambición  os 
hace  creer  que  lo  sea.  Dinama  rea  es  sobra- 
do reducida  para  vuestras  asp  iraciones. 
¡Dios  mío!  Podría  estar  yo  encerrado  en 
una  cascara  de  nuez,  creyéndome  rey  del 
espació  infinito,  si  no  fuera  por  los  malos 
sueños  que  tengo. 

Sueños  que  en  realidad  no  serán  más  que 
de  ambición. 

¡El  sueño  en  sí,  no  es  otra  cosa  que  una 
sombra! 

¡Cierto  y  yo  considero  que  la'  ambición  es. 
tan  aerea  y  tan  liviana  de  calidad,  que  para 
mí  no  es  más  que  la  sombra  de  una  sombra! 
En  ese  caso,  los  pordioseros  serán  cuerpos, 
y  vuestros  monarcas  y  héroes,  serán  la 
sombra  de  los  pordioseros.  Ea,  vamonos  a 
la  corte  si  os  parece,  porque  francamente 
no  está  mi  cabeza  para  cavilar. 
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Gild     j     Estaremos  a  vuestras  órdenes. 

Ham.  No,  nada  de  eso.  No  quiero  poneros  al  ni- 

vel de  mis  demás  criados,  porque  habién- 
doos como  hombre  sincero,  me  sirven  de 
una  manera  infernal.  Pero  apelando  a  nues- 
tra antigua  amistad,  ¿qué  habéis  venido  a 
hacer  a  Elensor? 

Ros.  liemos  venido  a  veros,  Alteza,  y  nada  más. 

Ham.  Mísero  como  soy,  hasta  soy  pobre  en  de- 

mostraros mi  gratitud;  no  obstante,  os  que- 
do muy  agradecido  y  os  puedo  asegurar, 
amigos  queridos,  que  aun  a  medio  penique, 
mis  gracias  son  demasiado  bien  pagadas. 
Decidme  ¿os  han  mandado  venir,  o  habéis 
venido  por  vuestra  propia  voluntad?  ¿Es 
esta  una  visita  espontánea?  Ea,  tratadme 
con  franqueza.  Vamos,  hablad. 

Gild.         ¿Y  qué  os  hemos  de  decir,  señor? 

Ham.  Pues  cualquier  cosa,   pero  que  venga  a 

cuento.  Vosotros  habéis  sido  enviados.  Hay 
en  vuestra  mirada  una  especie  de  confe- 
sión, que  vuestra  tímida  reserva  no  tiene 
maña  para  disimular.  Comprendo  que  el 
bueno  del  Rey  y  la  buena  de  la  Reina,  os 
han  enviado. 

Ros.  ¿A  qué  fin,  señor? 

Ham.  Eso  vosotros  debéis    explicármelo.   Pero 

permitidme  os  ruegue  muy  encarecidamen- 
te, que  seáis  sinceros  y  francos  conmi- 
go, diciéndome  si  habéis  sido  enviados 
o  no. 

ROS.  (Aparte  a  Gildenston.)   (¿Qué  deCÍS  VOS  a  eSO?) 

Ham.  (Aparte.)  (¡Cuidado,  no  hay  que  quitarles  la 

vista  de  encima!)  Si  me  tenéis  volun- 
tad, no  me  ocultéis  nada. 

Gild.  Señor...  Nos  han  hecho  venir. 

Ham.  Voy  a  deciros  el  porqué,  y  anticipándome 

así,  me  adelantaré  a  vuestra  confesión, 
con  lo  cual  quedará  incólume  el  secreto 
que  habéis  prometido  al  Rey  y  a  la  Reina. 
Desde  poco  tiempo  a  esta  parte,  sin  que 
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yo  comprenda  la  razón,  he  perdido  por 
completo  la  alegría,  he  abandonado  todos 
mis  habituales  ejercicios  y  a  decir  verdad, 
ello  me  ha  puesto  de  un  humor  tan  som- 
brío, que  ésta  admirable  creación,  la  tie- 
rra, me  parece  un  estéril  promontorio,  ese 
dosel  magnífico  de  los  cielos,  ese  esplén- 
dido firmamento  que  veis  suspendido  so- 
bre nosotros,  esa  majestuosa  bóveda  ta- 
chonada de  ascuas  de  oro,  todo  eso  no  me 
parece  masque  una  abominable  y  pestilen- 
te aglomeración  de  vapores.  ¡Qué  obra 
maestra  es  el  hombre!  ¡Cuan  noble  por  su 
razón!  ¡Guán  infinito  en  facultades!  ¡Guán 
maravilloso  y  proporcionado  en  su  forma  y 
en  sus  movimientos!  Por  sus  acciones 
¡cuan  parecido  es  a  un  ángel!  Por  su  inte- 
ligencia ¡cuánto  se  asemeja  a  un  dios!  ¡La 
maravilla  del  mundo,  el  tipo  más  perfecto 
de  los  seres  animados!  Y  sin  embargo, 
¿qué  es  para  mí  esa  quinta  esencia  del 
polvo?...  No  me  place  el  hombre,  no,  ni  la 
mujer  tampoco,  por  más  que  con  vuestra 
sonrisa  parezcáis  decir  que  sí. 
Señor,  no  pensaba  yo  tai  cosa. 

Ham.  ¿Pues  de  qué  te  reías  cuando  he  dicho  que 

el  hombre  no  me  place? 

Ros.  .  De  pensar  que  si  no  encontráis  placer  en 
el  hombre,  ¡vaya  una  acogida  mas  fría  y 
mezquina  recibirán  de  Vuestra  Alteza  los 
cómicos  que  hemos  encontrado  en  el  ca- 
mino y  que  se  dirigen  hacia  aquí  para 
ofreceros  sus  servicios. 

Ham.  El  que  hace  de  Rey  será  bienvenido.   Su 

Majestad  recibirá  de  mi  su  correspondien- 
te tributo;  el  caballero  dado  a  las  aventu- 
ras lucirá  su  espada  y  su  broquel;  el  galán 
no  suspirará  en  balde;  el  fanfarrón  termi- 
nar^ pacíficamente  su  papel;  el  gracioso 
hará  reir  a  aquellos  que  tienen  puestos  los 
pulmones  en  el  disparadero,  y  la  dama  ex- 
presará sin  reserva  sus  sentimientos,  o  de 
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lo  contrario  cojeará  el  verso  por  tal  moti- 
vo. ¿Qué  cómicos  son  esos? 
Ros.  Aquellos  mismos  que  tanto  solían  agrada- 

ros. Los  trágicos  de  !a  ciudad. 

GlLD.  Ya  tenemos  aquí  los    CÓmicOS.    (Suenan  trom- 

petas.) 

Ham.  Amigos,  sed  bien  venidos  a  Elsenor.  Ven- 

gan esas  manos.  Compañeras  de  una  bue- 
na acogida  son  la  cortesía  y  la  etiqueta. 
Permitidme,  pues,  que  yo  cumpla  con  vo- 
sotros en  tal  forma;  no  sea  que  el  recibi- 
miento que  haga  yo  a  los  cómicos, — que 
os  advierto  que  ha  de  revestir  una  honrosa 
ostentación; — parezca  sobrepujar  al  que 
os  dispenso  a  vosotros.  Bienvenidos  seáis. 
Pero  mi  tío-padre  y  mi  tía-madre  andan 
muy  equivocados. 

Gild.  ¿En  qué,  mi  querido  Príncipe? 

Ham.  Yo  no  estoy  loco,   sino  cuando  sopla  el 

nordeste;  cuando  el  viento  es  del  medio- 
día, sé  distinguir  muy  bien  un  halcón  de 
de  una  garza.  (Entra  polonio.) 

Pol.  Muchas  felicidades,  señor. 

HAM.  (Bajando  la  voz.)    Oye    tÚ,    Gildenston.     (ídem  a 

Rosencramz.)  Y  tú  también:  un  oyente  a  cada 

oreja.  Ese  nene  grandullón  que  veis  ahí, 

aún  está  en  mantillas. 
Ros.  O  acaso  ha  vuelto  a  ellas,  porque  según  se 

dice  el  viejo  es  dos  veces  niño. 
Ham.  Me   parece  que  viene  a  hablarme  de  los 

CÓmicOS.  ¡Ojo!  (Haciendo  una  seña  a  sus  dos  in- 
terlocutores   y   cambiando    de    tono.)     Sí ,     amigOS 

míos;  tenéis  mucha  razón,  eso  fué  el  lunes 
por  la  mañana,  sí  por  cierto. 
Pol.  Señor,  tengo  nuevas  que  anunciaros. 

HAM.  (Imitando    la  voz  y   ademanes    de  Polonio.)    Señor, 

tengo  nuevas  que  anunciaros.  (En  tono  decla- 
matorio.) «Guando  Roscio  era  actor  en  Ro- 
ma»... 

Pol.  Los  actores  han  llegado  ya,  Príncipe. 

Ham.  ¡Ved  con  qué  nos  sale! 

Pol.  ¡Palabra  de  honor! 
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HAM.  (En  igual  tono  declamatorio.) 

«Cada  actor  llegó  entonces 
montado  en  su  borrico...!» 
Pol.  Son  los  más  excelentes  actores  del  mundo, 

tanto  en  la  tragedia  como  en  la  comedia, 
en  el  drama  histórico,  pastoral,  pastoral 
cómico,  histórico  pastoral,  escena  indivi- 
sible, o  poema  ilimitado.  Con  ellos  Séneca 
no  puede  ser  harto  grave,  ni  Plauto  harto 
ligero.  Para  recitar  lo  que  está  escrito  en 
regla,  y  a  la  vez  para  el  género  libre  no 
hay  otros  como  ellos. 

HAM.  (Exabrupto  y  con  entonación  dramática.)  «jOh,  Jef- 

té. oh,  Jefté,  juez  de  Israel,  qué  tesoro  te- 
nías!» 
Pol.  Qué  tesoro  tenía,  señor. 

Ham.  Pues, 

«Una  hija  muy  hermosa 
a  quién  amó  con  tierno  frenesí.» 
Pol.  (¡Dale  que  dale!  Siempre  con  mi  hija.) 

Ham.  ¿No  tengo  razón,  viejo  Jefté! 

Pol.  Ya  que  me  llamáis  Jefté,  señor,  una  hija 

tengo  a  quién  amo  estremadamente. 
Ham.  ¡No!  No  es  eso  lo  que  sigue. 

Pol.  ¿Pues  qué  sigue,  Príncipe  mío? 

Ham.  Ahora  la  vais  a  ver: 

«Y  por  infausta  suerte,  Dios  lo  sabe. » 
Y  luego  ya  sabéis... 
«Ocurrió  lo  que  estaba  en  lo  posible, 
como  era  de  temer...» 
La  primera  columna  de  esta  piadosa  bala- 
da, os  enseñará  algunas  cosas  más  porque 
mirad,  aquí  vienen  los  que  abrevian   el 
tiempo  y  me  hacen  ser  breve  a  mí. 


ESCENA   II 

HAMLET,  POLONIO  Y  CÓMICOS 

¡Bienvenidos  señores,  bienvenidos  todos! 
¡Cuánto  me  alegro  de  veros!  Bienvenidos 
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seáis,  mis  buenos  camaradas.  (a  poionio.)  Mi 
buen  amigo,  cuidaréis  de  que  los  cómicos 
estén  bien  aposentados!  Haced  que  los  aga- 
sajen con  esmero,  ¿lo  oís?  porque  son  el 
compendio  y  breve  crónica  de  los  tiem- 
pos. Más  os  valdría  un  mal  epitafio  para 
después  de  vuestra  muerte  que  sus  mali- 
ciosos dichos  durante  la  vida. 

Pol.  Señor,  los  trataré  conforme  a  sus  mereci- 

mientos. 

Ham.  ¡Cuerpo  de  tal!  Mucho  mejor,  hombre.   Si 

dais  a  cada  uno  el  trato  que  se  merece, 
¿quién  se  libraría  de  una  tanda  de  azotes? 
No;  tratadlos  según  vuestro  propio  honor  y 
dignidad,  y  así,  cuanto  menos  lo  merezcan 
ellos,  tanto  más  mérito  habrá  en  vuestra 
largueza.  Acompañadles. 

Pol.  Venid,  señores. 

Ham.  Seguidle,  amigos.   Mañana  habrá  función. 

(Vasc  Polonio  con  todos  los  cómicos  excepto  el  cómi- 
co i.°)  Oye,  amigo:  (Llevándoselo  aparte.)  ¿No  po- 
drías representar  El  asesinato  de  Gonzago? 

Gom.  1.°      Sin  duda,  señor. 

Ham.  Pues  se  representará  mañana  por  la  noche. 

¿Podrías,  si  necesario  fuere,  estudiar  una 
relación  de  unos  doce  o  diez  y  seis  versos, 
que  yo  escribiría  e  intercalaríaen  dicha 
pieza,   es  verdad? 

Gom.1.°      Sí,  señor. 

Ham.  Muy  bien.  Vete  con  aquel  señor  y  cuidado 

con  hacer  burla  de  él.  (vase  el  cómico  i.°  a  ro- 

sencrantz  y    Gildenstern.)  ¡MÍS  buenos    amigOS, 

decidme  adiós,  hasta  la  noche!  Sed  bien- 
venidos a  Elsenor. 

ROS.  (Haciendo  una  profunda  reverencia.)  Mi  buen  Prín- 

cipe... 

Ham.  Sí,  ciertamente.  Quedad  con  Dios,  (vanse 

Rosencrantz  y  Gildenstron.   Un    momento    de    pausa. 
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ESCENA  III 

HAMLET,    solo.Qucda    meditabundo  como   quien    combina 
plan. 


Ham.  He  oído  contar  que  ha  habido  personas  de- 

lincuentes, que  asistiendo  a  un  espectácu- 
lo teatral,  se  han  quedado  tan  profunda- 
mente impresionadas  por  la  sola  ficción 
escénica,  que  en  aquel  instante  han  mani- 
festado su  delito.  Voy  a  hacer  que  los  có- 
micos representen  delante  de  mi  tío  algu- 
na escena  parecida  al  asesinato  de  mi  pa- 
dre. Observaré  sus  miradas  y  la  espresión 
de  su  rostro,  le  examinaré  hasta  sus  míni- 
mos detalles,  y  por  poco  que  se  altere,  ya 
sé  lo  que  debo  hacer.  (Pausa.)  El  espíritu 
que  yo  he  visto  puede  bien  ser  el  diablo, 
puesto  que  el  ángel  reprobo  tiene  faculta- 
des a  veces  para  adoptar  una  forma  atrac- 
tiva. ¡Oh,  quien  sabe  si  aprovechándose  de 
mi  debilidad  y  melancolía  ya  que  él  tanto 
poder  tiene  sobre  los  espíritus  abatidos, 
me  engañó  para  causar  mi  desesperación! 
Quiero  tener  pruebas  más  decisivas  que 
esta.  El  drama  es  el  lazo  en  el  cual  cogeré 
yo  la  conciencia  del  Rey.  ¡Pronto  estará 
esto  puesto  en  claro!... 

TELÓN 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ACTO  TERCERO 


Un  salón  del  alcázar. 


ESCENA  PRIMERA 

El  REY,  la  REINA,  OFELIA,  ROSEXGRANTZ  Y 
GILDERSTERN 


Reí- 


ros. 


Gild. 


Reina 
Ros. 
Gild. 
Ros. 


(a  los  cortesanos.;  ¿Y  no  podéis,  por  alguna 
vía  indirecta,  arrancarle  el  motivo  que  da 
pábulo  a  ese  transtorno  mental,  turbando 
la  calma  de  su  existencia  con  esa  peligrosa 
locura? 

El  mismo  confiesa  que  se  siente  transtor- 
nado, pero  de  la  causa  de  ello,  no  quiere 
en  manera  alguna  decir  una  palabra. 
Tampoco  le  encontramos  dispuesto  a  de- 
jarse sondear,  pues  con  una  hábil  salida 
de  tono  se  nos  escapa,  cuando  pretende- 
mos conducirle  a  alguna  confesión  acerca 
de  su  verdadero  estado. 
¿Y  os  recibió  atentamente? 
Gomo  un  cumplido  caballero. 
Pero  violentando  mucho  su  ánimo. 
Fué  avaro  en  preguntar,  pero  extremada- 
mente pródigo  en  contestar  a  nuestras  de- 
mandas. 
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Reina  ¿Le  tenteásteis  invitándole  a  alguna  di- 
versión? 

Ros.  Señora,  quiso  la  suerte  que  alcanzáramos 

en  el  camino  a  ciertos  comediantes,  le  ha- 
blamos de  ello,  y  al  oirlo,  pareció  experi- 
mentar gran  regocijo.  Los  tales  comedian- 
tes se  hallan  aquí  en  la  corte,  y  según  creo, 
tienen  ya  orden  de  representar  esta  noche 
alguna  pieza  ante  el  Príncipe. 

Pol.  Es  muy  cierto;  y  me  ha  pedido  el,  que  in- 

vitara a  Vuestras  Majestades  a  oir  y  ver  la 
representación  esa. 

Rey  Con  todo  mi  corazón,  y  mucho  me  place 

saber  que  se  halla  así  dispuesto!  Aguijo- 
neadle de  nuevo  caballeros,  y  seguid  in- 
clinando su  ánimo  a  estos  placeres. 

ROS.  ASÍ  lO  haremOS,  Señor.  (Vánse  Rosengrantz  y  Gil- 

dcrstern.) 

Rey  Dejadnos  también,  amada  Gertrudis,  por- 

que hemos  mandado  llamar  reservada- 
mente a  Hamlet,  a  fin  de  que  se  encuentre 
aquí,  como  si  fuera  por  azar  con  Ofelia.  Su 
padre  y  yo,  espías  de  buena  ley,  nos  apos- 
taremos de  tal  suerte  que  viendo  sin  ser 
vistos,  podamos  juzgar  claramente  de  su 
encuentro  y  colegir  por  la  manera  de  por- 
tarse sí  es  o  no  el  tormento  de  su  amor,  lo 
que  así  le  aflige. 

Reina.  Voy  a  obedeceros.  Y  en  cuanto  a  tí,  Ofelia, 
deseo  que  tus  raros  hechizos  sean  la  causa 
afortunada  del  transtorno  de  Hamlet,  y  así 
podré  esperar  que  tus  virtudes  le  conduz- 
can nuevamente  a  su  habitual  camino,  en 
bien  de  tu  honor  y  del  suyo. 

Ofel.         ¡Ojalá  que  así  fuera,  señora!  (váse  ia  Reina.) 

Pol.  Paséate  por  aquí,  Ofelia,  (ai  Rey.)  Señor, 

cuando  gustéis  nos  colocaremos  en  nuestro 

Sitio.  (A  Ofelia  entregándole  un  devocionario.)   Lee 

en  este  libro,  para  que  la  apariencia  de  tal 
ocupación,  sirva  de  pretexto  a  tu  soledad. 
Oigo  que  viene,  (se  ocultan.) 


—  44  - 
ESCENA  II 

.  Dichos  y  HAMLET  hondamente  ensimismado.) 

Ham.  ¡Ser  o  no  ser!...  jHe  aquí  el  dilema! 

¿Qué  es  más  digno  de,un¿hombre,  sufrir  pa- 
ciente cruentos  e  injustos  golpes  de  la  suer- 
te adversa...  o  luchar  bravamente  con  el 
aluvión  de  calamidades  que  se  le  viene 
encima  y  dominarlo,  aun  a  riego  de  morir? 
¡Morir!  ¿Qué  importa?  Morir  es  dormir. 
¡Nada  más!...  y  con  ese  sueño  perdurable, 
acaban  las  aflicciones,  los  dolores  inheren- 
tes a  nuestra  débil  naturaleza.  Si  debería- 
mos anhelarlo.  ¡Sí!  ¡Morir...  dormir...  y 
tal  vez  soñar!...  ¡quién  sabe!...  Mas...  ¿qué 
sueños  podrán  (sobresaltado)  ser  los  que  nos 
sobrevengan?  Acaso  horribles  pesadillas, 
cuando  despojados  de  la  carnal  escoria  nos 
hundamos  en  la  eterna  noche  de  la  muer- 
te! (con  horror.)  ¡Ah!  Esto  nos  detiene,  esta 
es  la  causa  que  prolonga  nuestra  infelici- 
dad, ¡nuestra  esclavitud  sobre  la  tierra! 

Si  no  fuera  por  esto  ¿quién  soportaría  las 
injusticias  de  los  tribunales,  la  sinrazón  de 
los  déspotas,  la  insolencia  de  los  magnates, 
las  angustias  de  un  amor  despreciado,  las 
infamias  de  los  poderes  constituidos,  o  el 
escarnio  que  el  mérito  tiene  que  aguantar 
de  los  estúpidos?  (valiente.)  ¿Quién  todo  esto 
tolerara,  cuando  dar  cuenta  pudiera  de  ello 

COn  SOlO  empuñar  el  acero?  (Pone  mano  al  puño 

de  la  espada.)  ¿Quién  aguantaría  tanta  opresión 
llorando  y  gimiendo  bajo  el  peso  de  una 
vida  tan  molesta,  si  no  fuese  el  vil  temor 
de  que  exista  un ...  un  algo. . .  un  más  allá. . . 
después  de  la  muerte,  en  esa  incógnita  re- 
gión de  la  cual  nadie  jamás  ha  vuelto?  Esta 
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pavorosa  duda  es  la  que  nos  hace  sufrir 
los  males  que  nos  aquejan,  antes  que  co- 
rrer el  riesgo  de  encontrar  otras  incógnitas 
peores  y  para  siempre! 

(Se  queda  pensativo  un  rato  y  luego  exclama  conven- 
cido.) Sí,  esta  previsión  nos  vuelve  cobardes 
y  la  natural  energía  déla  vida  que  nos  die- 
ra bríos  en  la  lucha,  se  atenúa,  o  se  extin- 
gue con  el  hielo  de  la  prudencia  que  el 
miedo  de  una  terrible  perspectiva  de  ultra- 
tumba nos  vierte  en  el  alma!...  ¡Sí!  ¡Esto 
es  lo  que  trueca  los  héroes  en  menguados! 
(cambiando  de  tono.)  Mas  silencio.  La  hermosa 
Ofelia,  (a otdia.)  ¡Ángel  mío,  en  tus  plega- 
rias acuérdate  de  mis  pecados! 

Ofel.  ¡Mi  buen  señor!  ¡Cómo  os  ha  ido  durante 
todos  estos  días! 

Ham.  Bien,  bien,  bien.  Gracias. 

Ofel.  Señor,  yo  conservo  de  vos  algunos  recuer- 
dos que  tiempo  ha  deseo  devolveros.  Os 
ruego  que  los  admitáis  ahora  mismo. 

Ham.  ¿Yo?  ¡No;  jamás  te  he  dado  nada! 

Ofel.  Mi  respetable  señor,  vos  sabéis  perfecta- 
mente que  me  hicisteis  algunos  presentes 
acompañándolos  con  ciertas  expresiones  de 
un  aliento  tan  suave  que  acrecentaban  el 
valor  de  ellos.  Desvanecido  ya  aquel  per- 
fume, tomadlos  de  nuevo,  porque  para  un 
corazón  noble  las  más  ricas  dadivas  vuél- 
vense  mezquinas  cuando  se  muestra  poco 
afectuoso  el  que  las  ofrece.  Aquí  están, 
señor. 

Ham.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Eres  honesta? 

Opel.         ¡Señor! 

Ham.  ¿Eres  hermosa? 

Ofel.  ¿Qué  intenta  significar  con  eso  Vuestra  Al- 
teza? 

Ham.  Que  si  eres  honesta  y  hermosa,  tu  honesti- 

dad no  debería  estar  con  tu  hermosura. 

Ofel.  ¿Acaso  podría  la  hermosura  tener  mejor 
compañía  que  la  honestidad? 
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II am.  Sí  por  cierto;  puesto  que  el  poder  de  la 

belleza  convertirá  la  honestidad  en  una  al- 
cahueta, mucho  antes  que  la  fuerza  de  la 
honestidad  pueda  transformar  la  belleza  a 
su  propia  semejanza.  En  otro  tiempo  pare- 
cía esto  un  absurdo  pero  la  época  presen- 
te nos  da  de  ello  pruebas.  Algún  día...  yo 
te  amé. 

Ofel.         En  verdad,  señor:  así  me  lo  hicisteis  creer. 

Ham.  Pues  no  debías  haberme  creído,  porque  la 

virtud  no  puede  ingerirse  de  un  modo  tan 
cabal  en  nuestro  viejo  tronco  que  no  quede 
en  nosotros  algún  resabio  de  él.  Yo  no  te 
amaba. 

Ofel.         Tanto  mayor  ha  sido  mi  decepción. 

Ham.  Vete  aun  convento...  ¿Por  qué  quisieras 

tú  ser  madre  de  pecadores?  Aquí  donde  me 
ves,  soy  pasablemente  bueno,  y  con  todo, 
tales  cosas  podría  yo  reprocharme  que  más 
valiera  que  mi  madre  no  me  hubiese  echa- 
do al  mundo;  soy  muy  soberbio,  ambicio- 
so, vengativo,  con  más  pecados  sobre  mi 
conciencia,  que  ideas  tengo  para  concebir- 
los, que  fantasía  para  darles  forma,  y  tiem- 
po para  ponerlos  en  ejecución.  ¡Y  qué  han 
de  hacer  unos  seres  como  yo,  arrastrándo- 
se entre  la  tierra  y  el  cielo!  Todos  somos 
unos  malandrines  rematados.  No  te  fíes  de 
ninguno  de  nosotros.   ¡Vete,  vete,  a  un 

Convento!  (Vuélvese  bruscamente  y  ve  asomar  la  ca- 
beza de  Polonio  por  entre  los  tapices.)  ¿Dónde    está 

tu  padre? 

Ofel.         En  casa,  señor. 

Ham.  (con  intención.)  Pues  que  atranquen  bien  las 

puertas  para  que  no  haga  el  bobo  más 
que  en  su  propia  casa.  Adiós.  (Aléjase  unos 

pasos  y  vuelve.) 

Ofel.         ¡Oh!  ¡Asistidle,  buen  Dios! 

Ham.  Si  te  casas,  quiero  darte  por  dote  esta  es- 

pina: Así  seas  tan  casta  como  el  hielo  y 
tan  pura  como  la  nieve,  no  te  librarás  de 
la  maledicencia.  ¡Vete  a  un  convento,  vete! 
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Adiós.  Y  si  te  empeñas  en  casarte  a  todo 
trance,  cásate  con  un  imbécil,  porque  los 
hombres  avisados  saben  muy  bien  qué 
clase  de  monstruos  hacéis  de  ellos  vos- 
otras. Vete  a  un  convento,  vete,  y  pronto. 

¡Adiós!  (Aléjase  y  vuelve  como  antes.). 

Ofel.  ¡Oh    poderes    celestiales ,   restituidle    la 

razón! 

Ham.  También  he  oído  hablar  bastante  de  vues- 

tros afeites  y  embelecos.  Dios  os  ha  dado 
una  cara  y  vosotras  os  hacéis  otra  distinta; 
andáis  dando  saltitos,  os  contoneáis,  ha- 
bláis ceceando  y  convertís  en  gracias  vues- 
tros propios  defectos.  —  ¡Vete,  ya  estoy 
harto  de  eso!  ¡Eso  es  lo  que  me  ha  vuelto 
loco!  Te  lo  advierto;  se  acabaron  ya  los  ca- 
samientos. Aquellos  que  ya  están  casados, 
vivirán  todos,  todos  menos  uno.  Los  demás 
se  quedarán  como  están  ahora.  ¡Vete  a  un 
convento,  vete!  (vase.) 


ESCENA  III 

OFELIA  Sola 


Ofel.  ¡Oh!  ¡Qué  noble  inteligencia  transtornada! 
La  intuición  del  cortesano,  la  palabra  del 
sabio,  la  espada  del  guerrero,  esperanza  y 
flor  de  este  próspero  reino,  espejo  de  la 
elegancia,  modelo  de  cortesía,  ideal  que 
atraía  la  mirada  de  todo  observador...  per- 
dido... completamente  perdido!  ¡Y  yo  la 
más  desventurada  e  infeliz  de  todas  las 
mujeres;  yo  que  he  saboreado  la  miel  de 
sus  promesas  suaves,  contemplo  ahora 
aquel  noble  sublime  entendimiento  fun- 
cionando cual  armoniosas  campanas  tañi- 
das de  un  modo  discordante,  desentonado 
e  ingrato  al  oído;  aquellas  facciones  y  aque- 
lla figura  incomparables  de  la  más  florida 
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juventud  marchitadas  por  el  delirio!  ¡Ay! 
¡Qué  desdicha  la  mía!  ¡Haber  visto  lo  que 
vi  y  ver  ahora  lo  que  estoy  viendo!  (Entran  el 

Rey  y  Polonio.) 


ESCENA  IV 

Dicha,   el    REY  y  POLONIO 

Rey  ¡Amor,  no!  Las  afecciones  de  Hamlet  no 

van  por  ese  camino,  ni  tampoco  su  len- 
guaje, con  todo  y  ser  algo  desconcer- 
tado, parecíase  al  de  la  locura.  Algo  hay 
en  su  ánimo  que  su  melancolía  está  incu- 
bando, y  mucho  temo  que  al  aparecer 
surja  algún  peligro.  Para  prevenirlo  he  re- 
suelto que  sin  demora  alguna  Hamlet  salga 
para  Inglaterra  con  el  pretexto  de  reclamar 
nuestros  atrasados  tributos.  Acaso  el  mar 
y  los  diferentes  países,  con  su  variedad  de 
objetos,  extirparán  ese  algo  arraigado  en 
su  corazón  sobre  lo  cual  de  continuo  su 
imaginación  da  vueltas.  ¿Qué  opinas  de 
esto? 

Pol.  Que  es  lo  mejor.  Sin  embargo  entiendo  yo 

que  el  origen  de  su  pesadumbre  provienen 
de  un  amor  desairado,  (a  Ofelia.)  ¡Tú  aquí, 
Ofelia!  No  has  menester  que  nos  cuentes 
lo  que  te  ha  dicho  el  Principe  Hamlet; 
todo  lo  hemos  oído,  (ai  Rey.)  Señor,  obrad 
como  os  plazca,  pero  si  lo  juzgáis  conve- 
niente, haced  que  después  de  la  represen- 
tación, la  Reina,  su  madre,  a  solas  con  él 
en  un  lugar  apartado,  le  inste  a  descubrirle 
sus  penas.  Y  yo,  con  vuestra  licencia,  me 
ocultaré  de  modo  que  pueda  oir  toda  la 
conversación.  Si  ella  no  consigue  des- 
entrañar el  secreto  de  su  pecho,  mandadle 
entonces  a  Inglaterra  o  recluidle  donde 
vuestra  prudencia  mejor  estime. 
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Rey  Así  se  hará.  La  locura  en  los  grandes  hom- 

bres no  debe  quedar  sin  vigilancia,  (vamc 

los  dos.) 

MUTACIÓN 


ESCENA  V 

L'n  vasto  salón  del  alcázar.   Es  de  noche.    Se  ve   una  especie  de  csce 
nario  improvisado. 

HAMLET  y  algunos  CÓMICOS 


Ham.  Te  ruego  digas  ese  pasaje  tal  como  le  he 

recitado;  con  mucha  soltura  y  naturalidad, 
pues  si  lo  declamas  con  énfasis  y  a  voz  en 
grito  como  hacen  muchos  de  vuestros  ac- 
tores, tanto  valdría  que  hiciera  yo  recitar 
mis  versos  por  el  pregonero  público.  Guár- 
date igualmente  de  cortar  el  aire  así  con 
la  mano;  hazlo  todo  con  mesura  pues  has- 
ta en  medio  del  mismo  torrente,  borrasca, 
y  aún  podría  decir  torbellino  de  una  pa- 
sión, has  de  tener  y  mostrar  una  templan- 
za que  pueda  prestarle  tonalidad  adecuada. 
¡Oh!  Me  hiere  en  el  alma  el  oir  a  un  forzu- 
do jayán  con  su  enorme  pelusa  en  la  ca- 
beza desgarrar  una  pasión  hasta  convertir- 
la en  girones  y  taladrar  los  oídos  de  la 
gente  del  patio,  que  en  su  inmensa  mayo- 
ría no  gusta  de  otra  cosa  que  mucha  bulla 
y  exageradas  pantomimas.  De  buena  gana 
haría  yo  dar  una  mano  de  azotes  a  tanto 
energúmeno  por  exagerar,  el  tipo  de  Ter- 
magante.  ¡Esto  es  ser  más  Herodes  que 
Herodes  mismo!  Huye,  huye  de  eso  por 
favor.    • 

Lo  prometo  a  Vuestra  Alteza. 
No  estés  tampoco  excesivamente  cohibido, 
en  esto  tu  propio  discernimiento  debe  de 
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ser  tu  maestro.  Acomoda  la  acción  a  la 
palabra  y  la  palabra  a  la  acción,  poniendo 
un  especial  cuidado  en  no  trespasar  los  lí- 
mites de  la  natural  sencillez  porque  toda 
cosa  llevada  a  tal  extremo  es  contraria  a 
las  tendencias  del  arte  damático,  cuyo  ob- 
jeto lo  mismo  en  su  origen  que  en  los 
tiempos  actuales,  ha  sido  y  es  ofrecer,  por 
decirlo  así,  un  espejo  a  la  humanidad,  mos- 
trar a  la  virtud  sus  propios  rasgos,  al  vi- 
cio su  misma  imagen,  y  a  cada  siglo  y  a 
cada  generación  su  fisonomía  y  su  sello 
característico.  De  ahí  resulta  que  si  se  re- 
carga la  expresión  o  si  ésta  adolece  de  lan- 
guidez, por  más  que  esto  haga  reir  a  los 
ignorantes,  no  podrá  menos  que  disgustar 
a  los  hombres  sensatos,  debiendo  el  dicta- 
men de  uno  solo  de  éstos  tener  más  peso  en 
vuestra  estimación  que  el  de  todo  un  pú- 
blico compuesto  de  los  otros.  ¡Ahí  Cómi- 
cos hay  a  quienes  he  visto  representar  y  a 
los  cuales  he  oído  elogiar  en  alto  grado, 
que  por  no  decirlo  en  malos  términos,  no 
teniendo  ni  acento,  ni  traza  de  cristiano,  de 
gentil,  ni  tan  siquiera  de  hombre,  se  pavo- 
neaban y  vociferaban  de  tal  suerte,  que  he 
llegado  a  imaginar  que  a  la  Naturaleza,  al 
formar  tales  hombres,  le  salieron  unos 
engendros  desmedrados,  pues  tan  abomi- 
nablemente imitaban  ellos  la  humanidad. 

Com.  1.°  Creo  yo,  que  en  nuestra  compañía  hemos 
corregido  esto  bastante,  señor. 

Ham.  ¡Oh!  Corregidlo  por  completo;  y  no  permi- 

táis que  los  que  hacen  de  gracioso  digan 
más  de  lo  que  tienen  escrito  en  su  papel. 
Porque  algunos  hay  entre  ellos  que  em- 
piezan a  dar  risotadas  para  hacer  reir  a 
unos  cuantos  espectadores  imbéciles,  aun 
cuando  en  aquel  preciso  momento  reclame 
la  mayor  atención  algún  punto  esencial  de 
la  pieza.  Esto  es  indigno,  y  revela  en  él  in- 
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sensato  que  tal  hace  unas  pretensiones  su- 
mamente ridiculas.  Id  a  prepararos,  (vanse 

los  cómicos,) 


ESCENA  VI 

IIAMLET,  POLONIO,    ROSENCRANTZ  y    GILDENSTERN. 
Después   HORACIO. 


Ham. 

POL. 

Ham. 


Ros.. 

GlLD. 

Ham. 

HeRA. 

Ham. 


Hora. 
Ham. 


(a  poionio.)  Y  bien,  ¿vendrá  el  Rey  a  ver  esta 
obra  maestra? 

Sí,  señor;  al  instante  y  la  Reina  también. 
Pues  encargad  a  los  cómicos  que  se  den 

mucha  prisa.  (Vase  Polonio.  A  Rosencrantz  y  Gil- 

denstem.)  ^Queréis  ir  los  dos  a  ayudarles  a 
concluir  más  pronto? 
Con  mucho  gusto,  señor. 

(Vanse  los  dos.  Entra  HORACIOj). 

¿Tú  por  aquí,  Horacio? 
Aquí  me  tenéis,  señor,  a  vuestras  órdenes. 
Horacio,  tú  eres  precisamente  el  hombre 
más  cabal  de  cuantos  he  tratado  en  mi 
vida. 

¡Oh!  jquerido  Príncipe! 
No,  no  creas  que  yo  te  adule;  pues,  ¿qué 
ventajas  puedo  esperar  de  ti  que  para  sus- 
tentarte y  vestirte,  no  tienes  más  rentas 
que  tus  buenas  disposiciones?  ¿Qué  razón 
hay  para  adular  al  pobre?  Dejemos  para  la 
lengua  miedosa  el  lamer  la  necia  ostenta- 
ción y  para  los  goznes  de  la  rodilla  servil, 
el  doblarse  allí  donde  el  lucro  puede  se- 
guir a  la  lisonja.  Esto  es  indigno  de  un  hi- 
dalgo bien  nacido.  —  Escúchame.  Desde 
que  mi  intelecto  supo  escoger  y  supo  dis- 
tinguir entre  los  hombres,  te  marcó  a  ti 
con  el  sello  de  su  elección  puesto  que  tú, 
sufriéndolo  todo,  te  has  mostrado  como  si 
nada  sufrieras,  y  eres  un  hombre  que  ha 
aceptado  con  igual  impasibilidad  los  revé- 
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ses  y  los  favores  de  la  fortuna.  Dichosos 
aquellos  cuya  sangre  y  cuya  razón  se  ha- 
llan tan  bien  combinadas  que  no  son  entre 
los  dedos  de  la  Fortuna  como  un  caramillo 
que  suena  por  el  agujero  que  a  ella  se  le 
antoja.  Dadme  a  mí  un  hombre  que  no  sea 
esclavo  de  las  pasiones,  y  yo  le  guardaré  en 
lo  más  íntimo  de  mi  corazón  si,  el  corazón 
de  mi  corazón  como  te  guardo  a  ti...  Pero 
ya  hemos  hablado  de  esto  en  demasía.  Esta 
noche  se  ejecutará  ante  el  Rey  una  pieza, 
en  la  cual  hay  una  escena  que  tiene  mucho 
parecido  con  el  incidente  relativo  a  la 
muerte  de  mi  padre.  Te  suplico  que  en 
cuanto  veas  llegar  dicho  paso,  observes  a 
mi  tío  con  toda  la  penetración  de  tu  alma. 
Si  su  oculto  crimen  no  aparece  al  descu- 
bierto en  cierta  relación  será  sin  duda  un 
espíritu  infernal  lo  que  vimos,  y  será  tam- 
bién que  mis  cavilaciones  son  tan  negras 
como  la  fragua  de  Vulcano.  Fija  en  él  una 
cuidadosa  atención.  Por  mi  parte  mis  ojos 
se  clavarán  tenazmente  en  su  rostro,  y 
después  uniremos  nuestros  respectivos  pa- 
receres, a  fin  de  juzgar  acerca  de  su  apa- 
riencia. 

Hora.  Bien  decís,  señor.  Si  durante  la  represen- 
tación él  me  sustrae  algo  y  escapa  a  mi 
perspicacia,  yo  pago  por  lo  sustraído. 

Ham.  Ya  vienen  a  presenciar  la  función.  Es  me- 

nester que  yo  disimule  haciéndome  el  des- 
equilibrado. Vete  a  tomar  asiento.  (Marcha 

danesa.  Toque  de  trompetas.), 

ESCENA  VII 

El  REY,  la  REINA,  POLONIO,  OFELIA,  ROSENCRANTZ.  GIL" 
DENSTERN  y  otros  caballeros  y  damas  del  acompañamiento' 
entran   en    medio    de    Guardias    llevando  antorchas  encendidas)- 

Rey.  ;Qué  tal  le  va  a  mi  sobrino  Hamlet? 

Ham.  Perfectamente,  cual  el  camaleón,  me  ali- 
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mentó  de  aire;  y  esfoy  atiborrado  de  espe- 
ranzas. No  podríais  vos  engordar  capo- 
nes así. 

Rey.  Nada  tengo  yo  que  ver  con  esa  respuesta, 

Hamle%  no  son  para  dirigidas  a  mí  esas 
palabras. 

IIam.  Ahora,  ya  no  son  mías,  (a  Poionio).  ¿No  de- 

cís que  una  vez  representasteis  vos  en  la 
Universidad? 

Pol.  Sí,  Alteza,  y  fama  tenía  de  actor  excelente. 

Ham.  ¿Y  qué  papel  desempeñasteis? 

Pol.  El  de  Julio  César.  Yo  era  asesinado  en  el 

Capitolio;  me  mataba  Bruto. 

Ham.  Brutal  acción  por  parte  suya  fué  la  de  ma- 

tar un  borrego  tan  capital  (a  Rosencranzt).  ¿Es- 
tán ya  prevenidos  los  cómicos? 

Rosen.       Sí,  señor,  aguardan   sólo  vuestro  permiso. 

Reina  Ven  aquí,  mi  querido  Hamlet,  siéntate  a  mi 
lado. 

Ham.  No,  mi  buena  madre,  (señalando  a  Ofelia.)  Hay 

aquí  un  imán  mas  poderoso. 

Pol.  (ai  Rey.)  (¿Os  habéis  fijado  en  lo  que  ha 

dicho?) 

Ham.  Me  permitiréis,  señora  mía,  que  me  recline 

bien  en  vuestra  falda?  (Sentándose  en  el  suelo  a 
los  pies  de  Ofelia  en  un  cojín.) 

Ofel.         No,  señor. 

Ham.  Quiero  decir  apoyar  mi  cabeza  en  vuestras 

rodillas. 

Ofel.         Si,  señor. 

Ham  .  ¿Os  figurabais  que  yo  quería  decir  algo  que 

pudiera  ofenderos? 

Ofel.         No  me  figuré  nada,  señor. 

Ham.  Qué  dulce  es  el  soñar  entre  los  muslos  de 

una  doncella. 

Ofel.         ¿Qué  decís? 

Ham.  No  digo  nada. 

Ofel.         Chancero  estáis. 

Ham.  ¿Quién  yo? 

Ofel.         Si,  señor. 

Ham.  ¡Diantre!  Sólo  para  divertiros  hago  yo  bu- 

fonadas. ¿Qué  ha  de  hacer  uno  sino  estar 
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alegre?  Y  si  no,  mirad  qué  aire  más  risue- 
ño tiene  mi  madre,  y  eso  que  mi  padre  ha 
muerto  aún  no  hace  dos  horas. 

Ofel.  ¡Qué!  Dos  veces  dos  meses,  señor. 

Ham.  ¿Tanto  tiempo  hace?  Pues  entonces  que  se 

vista  de  luto  el  diablo  porque  yo  quiero  un 
traje  de  piel  de  marta.  ¡Oh,  cielos!  ¡Dos  me- 
ses ha  que  murió  y  no  le  han  olvidado  toda- 
vía! De  esa  manera  bien  se  puede  esperar 
que  la  memoria  de  un  grande  hombre  le 
sobreviva  medio  año.  ¡Pero  por  la  Virgen 
Santísima!  para  ello  será  preciso  que  funde 
iglesias,  pues  de  lo  contrario  no  quedará 
recuerdo  de  él  como  le  acontecía  a  aquel 
caballito  de  palo  cuyo  epitafio  dice: 

]A.y!  Del  caballo  de  palo, 
que  nadie  se  acuerda  ya. 

(Música  de  oboes.  Empieza  la  pantomima  en  el  escena- 
rio dispuesto  al  efecto.  Suenan  tres  toques  de  trompeta. 
Entra  el  «Prólogo»  envuelto  en  una  larga  capa  negra  y 
llevando  en  la  cabeza  una  corona  de  laurel.) 

Por  este  personaje  sabemos  de  que  se  tra- 
ta. Los  cómicos  no  pueden  guardar  un  se- 
creto; todo  lo  han  de  decir. 
«Para  nosotros  y  para  la  tragedia  nuestra 
sometiéndonos  ahora  a  vuestra  benevolen- 
cia, os  suplicamos  una  paciente  atención.» 
¡Es  el  prólogo  eso! 
Es  muy  breve. 

Gomo  amor  de  mujer.  (Entran  cómicos  represen- 
tando uno  un  Rey  (Gonzago)  y  una  dama  una  Reina 
(Bautista.) 

Treinta  vueltas  completas  ha  dado  el  corro 
de  Febo  a  las  salobres  ondas  de  Neptuno  y 
a  la  redonda  región  de  Telos  y  treinta  do- 
cenas de  lunas,  con  su  prestado  brillo, 
han  pasado  por  el  mundo,  doce  treintenas 
de  veces  desde  que  el  amor  unió  nuestros 
corazones,  e  Himeneo  nuestras  manos  con 
mutuos  y  sacratísimos  lazos. 
Baut.         Y  otras  tantas  vueltas  puedan  el  sol  y  la 


Prólogo 


Ham. 

Ofel, 

Ham. 


Gonz, 
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Baut. 


Mam. 
Baut. 


luna  dejarnos  contar,  antes  que  se  extin- 
gan nuestros  amores. 

Gonz.  En  verdad,  amor  mío,  un  día  forzoso  será 
dejarte  y  dejarte  en  breve.  Mis  facultades 
activas  se  niegan  a  desempeñar  sus  funcio- 
nes, y  tú  me  sobrevivirás  en  este  mundo 
seductor  respetada,  querida  y  acaso  no  fal- 
tará quien  sea  bastante  tierno  para  esposo, 
y  tú... 

¡Oh,  no  prosigas!  Semejante  amor  no  po- 
dría menos  de  ser  una  traición  en  mi  pe- 
cho. ¡Maldita  sea  yo  si  me  enlazase  con  un 
segundo  esposo!  Nadie  se  casa  con  el  se- 
gundo, sin  haber  muerto  el  primero. 
(Aparte.)  (¡Anda,  toma  quina!) 
Los  móviles  que  incitan  a  un  segundo  ma- 
trimonio son  despreciables  razones  de  in- 
terés, nunca  de  amor!  jPareceríame  que 
por  segunda  vez  mato  a  mi  difunto  esposo, 
si  en  el  lecho  nupcial  me  besara  un  se- 
gundo marido! 

Gonz.  Opino  que  pensáis  tal  como  ahora  decís. 
Pero  las  resoluciones  que  hacemos  las  que- 
brantamos a  menudo.  El  propósito  no  es 
más  que  un  esclavo  de  la  memoria;  brusco 
es  su  nacimiento,  empero  escasa  su  validez. 
Ahora  cual  fruto  acerbo  hállase  adherido 
al  árbol,  más  caerá  por  sí  solo,  apenas 
esté  en  sazón.  De  todo  punto  inevitable  es 
que  olvidemos  pagarnos  lo  que  nos  debe- 
mos a  nosotros  mismos;  sea  lo  que  fuere 
lo  que  nos  propongamos  en  un  momento 
de  pasión,  una  vez  calmada  la  pasión  des- 
vanécese el  propósito.  La  violencia  misma 
del  dolor  o  del  placer  destruye  juntamente 
con  ellos  sus  propias  resoluciones.  Allí 
donde  más  bulliciosa  es  la  alegría  más  se 
lamenta  la  tristeza,  bastando  un  leve  acci- 
dente para  que  la  tristeza  se  regocije  y  el 
regocijo  se  entristezca.  Ni  aun  este  mundo 
durará  siempre,  y  así  no  es  cosa  extraña 
que  hasta  nuestro  amor  cambie  con  núes- 
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tra  fortuna,  que  es  una  cuestión  que  toda- 
vía nos  queda  por  resolver,  si  el  amor  go- 
bierna la  fortuna  o  si  la  fortuna  gobierna 
el  amor.  Dueños  somos  de  nuestros  pen- 
samientos, pero  no  de  llevarlos  a  cabo. 
Por  esto  piensas  tú  que  no  te  unirás  a  un 
segundo  esposo;  mas  una  vez  muerto  el 
primero,  morirán  con  él  tus  pensamientos. 

Baut.  ¡Niegúeme  el  sustento  la  tierra  y  la  luz  el 

cielo;  rehúsenme  sus  alegrías  y  reposo  el 
día  y  la  noche;  en  desesperación  se  true- 
quen mi  fe  y  esperanza;  que  en  este  mundo 
y  en  el  otro  me  persiga  una  eterna  adver- 
sidad si,  una  vez  viuda,  algún  día  vuelvo 
a  ser  esposa! 

Ham.  (con  intención.)  (¡Si  ahora  quebrantara  ella 

esos  votos!) 

Gonz.  Solemnemente  has  jurado.  Déjame  aquí, 

amor  mío,  unos  instantes.  Entorpécense 
mis  espíritus  y  de  buen  grado  quisiera  bur- 
lar con  las  delicias   del   sueño  el  pesado 

CUrSO  del  día.  (Se  duerme). 

Baut.  ¡Que  aquiete  el  sueño  tu  cerebro  y  que  ja- 
más entre  nosotros  dos  se  interponga  la 
mala  ventura!  (vase.) 

HAM.  (A  la  Reina   con   intención.)    ¿Qué    tal    OS    parece 

esta  pieza,  señora? 

Reina  Antójaseme  que  la  dama  hace  demasiadas 
protestas. 

Ham.  ¡Oh!  ¡Pero  cumplirá  su  palabra! 

Rey  (a  iiamiet.)  ¿Te  has  enterado  bien  del  argu- 

mento? «{No  hay  en  él  cosa  ofensiva? 

Ham.  Nada  de  eso.  Lo  que  hacen  es  puramente 

cosa  de  broma;  se  envenena  de  mentiriji- 
llas. No  hay  absolutamente  la  menor 
ofensa. 

Rey  ¿Cómo  titulas  la  pieza? 

Ham.  La  Ratonera...  en  sentido  figurado.  Este 

drama  representa  un  asesinato  cometido 
en  Víena.  Gonzago  es  el  nombre  del  Prín- 
cipe y  Bautista  el  de  su  esposa.  Ya  lo  veréis 
luego.  Es  una  trama  diabólica,  pero  ¿qué 
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Ham. 


Ofel. 
Ham. 

O  FEL. 
II AM. 


Lucia. 


importa?  A  vuestra  Majestad  y  a  nosotros 
que  tenemos  el  alma  inocente,  eso  no  pue- 
de afectarnos.  Tire  coces  enhorabuena  el 
matalón  que  sienta  escozor  en  el  pellejo; 
a  nosotros  nada  puede  escocernos.  (Entra  en 

el  escenario  Luciano.)  Este    es    UU    tal    Luciano, 

sobrino  del  monarca. 
Valéis  tanto  como  un  coro,  señor.  (1) 
Podría  yo  serviros  de  intérprete  entre  vos 
y  vuestro  amante  con  solo  veros  juguetear 
en  forma  de  títeres. 
Sois  picante,  señor. 

Os  costaría  un  gemido  el  embotarme  la 
punta. 

Siempre  de  lo  mejor  a  lo  peor. 
Así  es  cómo  debéis  proceder  en  la  elec- 
ción de  vuestros  maridos,  (a  Luciano.)  Va- 
mos, empieza,  asesino.  ¡Mala  peste!  Deja 
esas  muecas  endiabladas  y  principia  de 
una  vez.  ¡Vaya!  (Aparte.)  «El  cuervo  grazna- 
dor  chilla  clamando  venganza». 
«Negros  los  designios,  pronta  la  mano, 
dispuesto  el  tósigo,  propicia  la  hora,  cóm- 
plice la  ocasión  y  nadie  que  me  observe. 
¡Oh!  Tú,  violenta  mixtura  de  venenosas 
plantas,  a  la  media  noche  recogidas,  tres 
veces  infecta,  tres  veces  emponzoñada  con 
la  maldición  de  Hecate,  tus  naturales  vir- 
tudes mágicas  y  deletéreas  arranquen  ins- 
tantáneamente   la    vida  en  plena   salud. 

(Vierte   cautelosamente  el   veneno  en  el  oído    de  Gon- 
zago.) 
(Intencionadamente    al     Rey     mirándolo   con    fijeza.) 

¡Veis!  Le  envenena  en  el  jardín  para  usur- 
parle la  corona.  Su  nombre  es  Gonzago,  la 
historia  existe,  y  se  halla  escrita  en  buen 
italiano.  Pronto  verás  como  el  asesino  lo- 


(i)      Sabido  es  que  en  el  antiguo  teatro  griego,   el  coro  enteraba  al 
público  de  quiénes  eran  los  personajes  y  cuáles  sus  móviles,  haciendo 
1  comentario  de  la  acción. 
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Ofel. 
Ham. 
Reina 
Pol. 
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ODOS 


Ham, 


Hora. 
Ham. 
Hora, 
Ham. 


GlLD. 

Ham. 
Gild. 
Ham. 
Gild. 


gra  el  amor  de  la  esposa  de  Gonzago.  (ei 

Rey  visiblemente)  turbado  se  levanta  de  su  asiento  dis- 
poniéndose a  salir  del  salón.) 

¡til  Rey  se  levanta! 

jQué!  ¿Le  espanta  esa  ficción: 

(ai  Rey,)  ;Os  sentís  mal,  señor? 

(a  ios  cómicos.)  Suspended  la  representación 

en  seguida. 

¡Traed  la  luz!  Salgamos  de  aquí.  (En  esto 

Ilamlct  se  levanta  coje  una  de  las  antorchas  que    alum- 
bran el  escenario  y  la  pone  frente  la  cara  del  Rey  ) 
¡Luces,  luces,  luces!  (Vanse  todos  menos  Hamlet 
y  Horacio.   Hamlet  devuelve    la    antorcha    a  su    lugar 
y  se  dirige  a  Horacio.) 
(Cantando.) 

«Dejad  que  el  ciervo  herido 
ligero  escape  y  llore 
y  al  cervatillo  ileso 
que  siga  retozando. 
Han  de  velar  los  unos 
cuando  los  otros  duermen 
y  así  ni  más  ni  menos 
el  mundo  va  marchando.» 

Mil  libras  apostaría  yo,  mi  buen  Horacio, 

sobre  la  verdad  de  la  palabra  del   espíritu 

aparecido.   ¡No  hay  duda,  era  mi  padre! 

¿Has  advertido? 

Perfectamente,  señor. 

¿ Cuándo  se  trataba  del  envenenamiento? 

Bien  lo  noté.  ¡Y  cómo  se  turbó! 

¡Venga  esamano!  (La  aprieta  la  mano  con  efusión.) 
(Entran  Rosencrantz  y  Guildenstern  y  al  verlos  Hamlet 
hará  un  signo  de  inteligencia  a  Horacio.) 

¡Ea,  un  poco  de  música! 
Mi  buen  señor,  permitidme  deciros  una 
palabra. 

Y  aun  toda  una  historia,  caballero. 
El  Rey,  señor. 
¡Ah,  sí!  ¿qué  le  pasa? 

Se  ha  retirado  a  su  habitación  extraordina- 
riamente destemplado. 
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Ham.  -;Por  la  bebida? 

Gilij.  No,  Príncipe  mío;  por  la  cólera. 

Ham.  Hubierais  dado  muestras  de  mayor  sensatez 

yendo  a  contárselo  al  módico,  pues  si  yo 
me  encargo  de  su  purga,  podría  ser  que  le 
dañara  más  todavía. 

Gild.  Mi  buen  señor,  hablad  en  forma  adecuada 

y  no  os  apartéis  tan  fieramente  de  la  cues- 
tión. 

Ham.  Vamos, ya  estoy  amansado,  amigo.  ¡Hablad! 

Gild.  La  Reina  vuestramadre  sumida  enlamayor 

aflicción  de  espíritu,  me  ha  enviado  a  vos. 

Ham.  (con  afectación.)  Muy  bien  venido  seáis. 

Gild.  No,  mi  querido  Príncipe,  esa  cortesía  no 

es  de  buena  ley.  Si  es  que  tenéis  a  bien 
darme  una  sana  respuesta  cumpliré  el  man- 
dato de  vuestra  madre.  De  no,  con  pedir 
vuestra  venia  y  volverme,  doy  por  termi- 
nada la  misión  que  se  me  ha  confiado. 

Ham.  Pues,  señor  mío,  me  es  imposible... 

Gild.  ¿Qué,  señor? 

Ham.  ...daros  una  respuesta  sana,  porque  tengo 

enferma  la  cabeza.  Pero  mis  contestacio- 
nes, tal  como  las  puedo  -dar  yo,  están  a 
vuestra  disposición,  caballero,  o  mejor  di- 
cho, a  la  de  mi  madre,  según  manifestáis. 
De  consiguiente,  no  hablemos  más  y  va- 
mos al  asunto.  Mi  madre  decís... 

Ros.  Pues  ved  ahí  lo  que  dice,  que  vuestra  con- 

ducta le  ha  causado  gran  asombro  y  extra- 
ñeza. 

Ham.  ¡Oh,  hijo  portentoso  que  así  puedes  asom- 

brar a  una  madre!  ¿Pero  no  trae  cola  esa 
admiración  materna?  Vamos  a  ver. 

Ros.  Desea  hablar  con  vos  en  su  aposento  antes 

que  os  vayáis  a  recoger. 

Ham.  (con  énfasis.)   Obedeceremos  como  si  ella 

fuese  diez  veces  nuestra  madre.  ¿Tenéis 
algún  otro  asunto  que  tratar  conmigo? 

Ros.  Señor,  en  otro  tiempo  me  teníais  afecto... 

Ham.  Y  os  lo  sigo  teniendo;  lo  juro  por  estas  dos 

manos  pecadoras. 
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Ros.  Mi  buen  señor,  ¿cuál  es  la  causa  de  mues- 

tra desazón?  Indudablemente  cerráis  las 
puertas  a  vuestro  propio  desahogo  ocul- 
tando vuestras  cuitas  a  un  amigo. 

II  am.  Es  que  estoy  sin  valimiento  alguno,  hidalgo. 

Ros.  ¿Cómo  puede  ser  eso,  cuando  contáis  con 

el  voto  del  mismo  Rey  para  sucederle  en 
el  trono  de  Dinamarca? 

Ham.  ¡Ya!   Pero  esperando  que  la  yerba  nazca. 

(Repara  en  los  caramillos  que  han  dejado  los  cómicos, 
recogiendo   uno    del   suelo  y   presentándolo  a   Rosen- 

crantz.)  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  tocar 
este  caramillo? 

Gild.  Señor,  no  sé. 

Ham.  Os  lo  ruego. 

Gild.  Creedme,  no  sé. 

Ham.  Os  lo  pido  por  favor. 

Gild.  Ignoro  hasta  como  se  maneja,  señor. 

Ham.  Es  tan  fácil  como  el  mentir;  gobernad  es- 

tos agujero  i  con  los  dedos,  dadle  aire  con 
la  boca  y  el  caramillo  producirá  la  más 
elocuente  música.  Mirad :  estas  son  las 
llaves. 

Gild.  Pero  no  puedo  yo  hacerles  expresar  nin- 

guna melodía.  Carezco  de  esa  habilidad. 

Ham.  (con  severidad.)  ¿Y  queréis  vosotros  tañerme? 

Os  figuráis  que  conocéis  mis  registros,  in- 
tentáis arrancar  el  núcleo  de  mi  secreto, 
pretendéis  sondearme  haciendo  que  yo 
emita  desde  la  nota  más  grave  hasta  la 
más  aguda  de  mi  diapasón;  y  habiendo  en 
este  pequeño  instrumento  abundancia  de 
música  y  excelente  voz,  sin  embargo,  no 
podéis  hacerle  hablar.  ¿Os  figuráis  que  a 
mí  se  me  puede  tañer  más  fácilmente  que 
a  un  caramillo?  Tomadme  por  el  instru- 
mento que  mejor  os  parezca  y  aunque  po- 
dáis trastearme  y  destemplarme  nunca  lo- 
graréis sacar  de  mí  sonido  alguno.  (Entra 
Poionio.)  (a  Poionio.)  ¡Que  Dios  os  bendiga! 

Pol.  Señor,  la  Reina  quisiera  hablar  con  vos  al 

momento. 
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IlAM.  (Vendo  a  una  ventana.)  Il*Ó  al  instante. 

Pol.  Así  voy  a  decírselo,  (vase.) 

Ham.  Al  instante;  es  cosa  que  pronto  está  dicha. 

Dejadme  SOlo,  amigOS  míOS.  (Vanse  todos  me- 
nos iiamiet.)  Esta  es  la  hora  de  la  noche  ver- 
daderamente apropiada  para  los  maleficios, 
hora  en  que  las  tumbas  abren  su  ancha 
boca  y  el  infierno  mismo  arroja  de  su  seno 
pestilencia  a  este  mundo.  Ahora  podría  yo 
saciarme  de  sangre  humana  y  hacer  tales 
horrores,  que  el  día  se  estremeciese  al 
contemplarlos.  Pero  calma.  ¡Vamos  a  ver 
a  mi  madrel  ¡Oh,  corazón  mío!  No  pierdas 
tu  sensibilidad;  que  el  espíritu  de  Nerón 
no  halle  jamás  cabida  en  este  firme  pecho. 
Sea  yo  inclemente,  pero  no  desnaturaliza- 
do. No  echaré  mano  al  puñal,  pero  puña- 
les han  de  ser  para  ella  mis  palabras.  Sean 
esta  vez  hipócritas  mi  lengua  y  mi  alma; 
por  mucho  que  ultrajen  a  mi  madre  mis 
dichos,  nunca  consientas,  alma  mía,  el 
sellarlos  con  la  acción,  (vase.) 

MUTACIÓN 


ESCENA  VIII 

Una  sala  de  paso  del  alcázar.  (Telón  corto.)  A  un  lado  un  reclínalo 
rio  para  orar. 

El  REY,  ROSENCRANTX  y  (ilLDERNSTEN 

Rey  No;  no  estoy  contento  de  él.  Nuestra  se- 

guridad exige  que  pongamos  freno  a  su  lo- 
cura. Por  lo  tanto,  prevenios;  yo  despa- 
charé sin  tardanza  lo  referente  a  vuestra 
comisión  y  ól  partirá  con  vosotros  a  Ingla- 
terra. La  situación  de  nuestro  Estado  no 
puede  consentir  que  nos  amenace  tan  de 
cerca  el  peligro  en  que  a  cada  instante  le 
ponen  sus  arrebatos. 

Gild.  Iremos  a  disponer  lo  necesario  para  nues- 

tra partida.   Muy  justo  y  sagrado  empeño 
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es  velar  por  la  seguridad  de  tantos  y  tantos 
individuos  cuya  vida  y  cuyo  sustento  de- 
penden de  Vuestra  Majestad. 

Ros.  Un  simple  particular  está  obligado  a  pre- 

caverse contra  el  mal  con  toda  la  fuerza  y 
defensa  que  su  inteligencia  pueda  procu- 
rarle, pero  mucho  más  lo  está  aquella  per- 
sona en  cuyo  bienestar  estriba  y  descansa 
la  existencia  de  multitud  de  seres  huma- 
nos. 

Rey  Aprestaos  enseguida,  os  lo  ruego,  para  es- 

te precipitado  viaje,  pues  queremos  librar- 
nos de  ese  peligro  que  actualmente  se  nos 
viene  encima  a  pasos  agigantados. 

Ros.     )      Pondremos  en  ello  toda  nuestra  diligen- 

GlLD.     ]        Cía.  (Vanse  los  dos.) 


ESCENA  IX 

Dichos  y  POLONIO 


Pol.  Señor,  el  Príncipe  se  dirige  al  gabinete  de 

su  madre.  Yo  me  ocultaré  detrás  de  un  ta- 
piz para  enterarme  del  curso  de  la  entre- 
vista. Con  Dios  quedad,  señor.  Iré  a  veros 
antes  que  os  acostéis  para  comunicaros  lo 
que  haya  averiguado. 

Rey  Gracias,  querido  Pólonio.  (vase  Poionio.)  [Oh! 

¡Atroz  es  mi  delito!  ¡Su  corrupto  hedor  lle- 
ga al  cielo,  sobre  él  pesa  la  primera  y  más 
antigua  de  las  maldiciones,  la  del  fratrici- 
dio! ¡Orar!...  ¡ay!  no  puedo  por  más  que 
mi  deseo  sea  tan  vehemente  como  mi  vo- 
luntad. La  fuerza  de  mi  propósito  cede  a 
la  fuerza  mayor  del  recuerdo  de  mi  cri- 
men. Pero  aun  cuando  esta  mano  maldita 
se  hubiera  manchado  con  la  sangre  de  mi 
hermano,  ¿no  hay  bastante  lluvia  en  el 
piadoso  cielo    para  dejarla  limpia  y  tan 
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blanca  como  la  nieve?  ¿Para  qué  sirve  la 
misericordia  divina  sino  para  perdonar  a 
los  grandes  pecadores?  ¿Y  no  tiene,  acaso, 
la  oración  la  doble  virtud  de  precavernos 
antes  que  lleguemos  a  caer  y  de  alcanzar 
nuestro  perdón  después  de  haber  caido? 
Alcemos,  pues  los  ojos  al  cielo;  ¡mi  crimen 
ya  pasó!  Ahora  sólo  pedir  perdón  a  Dios 
me  resta.  ¡Valedme,  ángeles  celestiales  1 
¡Haced  un  esfuerzo  y  doblaos,  rígidas  ro- 
dillas mías!  jY  tú,  corazón  de  aceradas  fi- 
bras, ablándate  como  las  carnes  de  un 
niño  recién   nacido!  Acaso  termine  todo 

felizmente.  (Se  arrodilla  ante  el  reclinatorio,  tapán- 
dose el  rostro  con  las  manos,) 


ESCENA  X 

El  REY  y  HAMLET 


IIam.  ¡Este  es  el  momento!  ¡Está  rezando!  (Desen- 

vaina la  espada,  avanza  unos  pasos,  hace  la  acción  de 
herirle  por  detrás  y  de  pronto  se  detiene.  Después, 
mientras  dice  lo  que  sigue,  se  retirará  de  modo  que  el 
Rey  no  pueda  verle.)  ¡No!  que  SÍ  le  mato  así,  él 

se  iría  a  la  gloria  y  así  no  habría  vengan- 
za. ¡Meditémoslo!  Este  infame  asesinó  a 
mi  padre,  y  en  pago  de  semejante  acción, 
yo,  su  hijo  único,  mando  al  cielo  a  éste 
que  fué  su  asesino.  ¡Ah,  no!  que  tal  fuera 
estipendio  y  remuneración,  más  no  ven- 
ganza. El  traidor  sorprendió  a  mi  padre 
sumido  en  la  sensualidad,  después  de  opí- 
paro festín,  con  todas  sus  culpas  en  plena 
florescencia,  tan  llenas  de  savia  y  vigor  co- 
mo una  planta  en  Mayo,  ¿y  quién  sabe, 
sino  el  cielo,  como  rindió  al  fin  cuentas  de 
sus  culpas?  Mas  por  los  indicios,  inclinóme 
a  pensar  que  muy  aflictiva  es  su  suerte. 
Quedaría  cumplida  mi  venganza  hiriendo 


al  delincuente  mientras  está  purificando 
su  alma,  en  el  momento  preciso  en  que  se 
halla  bien  dispuesto  y  preparado  para  el 
trance  de  la  muerte.  ¡No!  ¡Vuelve  a  tu  si- 
tio, espada  mía,  (Envainándola.)  y  elije  una 
conjetura  más  horrible,  cuando  él  se  halle 
amodorrado  por  la  embriaguez,  o  en  un 
acceso  de  furor,  en  los  incestuosos  place- 
res de  su  lecho,  jugando,  blasfemando,  o 
en  ocasión  de  ejecutar  algún  acto  tal  que 
no  deje  la  menor  esperanza  de  salvación 
para  él!  ¡Entonces  abate  a  este  malvado  de 
tal  suerte,  que  sus  talones  tiren  coces  al 
cielo,  mientras  su  alma  negra  se  precipita 
a  los  infiernos!  Mi  madre  me  está  aguar- 
dando. Esta  medicina  sólo  te  servirá  para 
prolongar  los  días  de  tu  dolencia. 

REY  (Levantándose  con  desesperación    concentrada  y  avan- 

zando.) Mis  palabras  vuelan,  mis  pensamien- 
tos permanecen  aquí  abajo;  las  palabras 
sin  pensamiento  nunca  llegan  al  cielo. 

MUTACIÓN 


ESCENA  XI 

La  REINA  y  POLONIO 

Gabinete  de  ]a  Reina  con  dos  grandes  retratos  de  cuerpo  entero 
representando  el  uno  el  padre  de  Ilamlet  y  el  otro  su  hermano, 
el  que  ocupa  el  trono.  El  primero  debe  de  ser  arrogante  y  agra- 
ciado. Un  gran  tapiz  cubrirá  la  puerta  del  fondo.  Dos  puertas 
laterales. 

Pol.  Vendrá  al  momento.  Tratad  de  reprender- 

le sin  rodeos  ni  contemplaciones.  Decidle 
que  sus  locuras  han  sido  harto  descome- 
didas para  que  se  toleren  y  que  vuestra 
gracia  le  ha  defendido,  interponiéndose  en- 
tre él  y  la  violenta  indignación  del  Rey.  Yo 
voy  a  esconderme  aquí  mismo,  sin  decir 
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una  palabra  más.  Os  ruego  que  le  habléis 

muy  claro. 
Ham.  (Dentro.)  ¡Madre,  madre,  madre! 

Reina         0>  io  garantizo.  Por  mi  parte  nada  temáis. 

Retiraos,  oigo  que  viene.  (Poionio  se  oculta  de- 

tías  de  un  tapiz.) 


ESCENA  XII 

Dichos  y  HAMLET.   Después  la  SOMBRA 


HAM.  (Cuadrándose  delante  de  la  Reina  con  los  brazos  cru- 

zados.) Y  bien,  madre;  ¿qué  hay? 

Reina  Hamlet,  has  ofendido  gravemente  a  tu 
padre. 

Iíam.  Más  gravemente  ofendisteis  vos  al  mío. 

Reina         Respondes  con  lengua  demasiado  ligera. 

Ham.  Vos  preguntáis  con  lengua  harto  procaz. 

Reina         ¡Cómo!  ¿Qué  significa  eso,  Hamlet? 

Ham.  ¿Qué  pasa? 

Reina         ¿Has  olvidado  quién  soy? 

Ham.  No  tal;  sois  la  Reina,  la  esposa  del  herma- 

no de  vuestro  antiguo  marido  y  ¡ pluguiera 
al  cielo  que  no  fuera  así!  Además  sois  mi 
madre. 

Reina  (Levantándose.)  Bien  está.  Yo  voy  a  presentar 
algunos  que  sabrán  hablarte. 

HAM.  (Cogiéndola  por  el  brazo  y  obligándola  asentarse.)  ¡Ea, 

sentaos!  no  os  moveréis  de  aquí,  no  saldrás 
hasta  que  os  haya  puesto  yo  delante  un 
espejo  en  el  cual  veáis  lo  más  íntim  d  de 
vuestra  conciencia. 

(Azorada )  ¿Qué  intentas  hacer?  ¿Asesinarme 
acaso?  ¡Favor!  a  mí  ¡socorro! 

(Sobreexcitado  y  haciendo  mover  involuntariamenc   el 

tapiz.)  ¡Qué  pasa!  Lú.  ¡socorro,  socorro,  so- 
corro ! 

(Desenvainando  rápidamente  la  espada.)  ¡Qué  es 
eso!  Ull  ralón.  'Tira  un  par   de   esto.adasa    través 
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del  tapiz  con  saña    hiriendo    a    Polonio.)     ¡Muerto! 

¡Apuesto  un  ducado  que  lo  he  muerto! 

POL.  (Detrás  del  tapiz.)  ¡Ay!  ¡me    han    matado!  (Cae  y 

muere.) 

Reina         Desgraciada  de  mí.  ¡Qué  has  hecho! 
Ham.  A  fe  mía  no  lo  sé.  (Aparte.)  (¡Será  el  Rey!) 

(Levanta  el  tapiz  y  descubre  a  Polonio.) 

Reina  ¡Oh!  ¡qué  acción  tan  temeraria  y  san- 
grienta! 

Ham.  ¡Una  acción  sangrienta!  No,  no  tan  inicua, 

mi  buena  madre,  como  la  de  matar  a  un 
Rey  y  desposarse  luego  con  su  hermano. 

Reina         ¡Matar  a  un  Rey! 

Ham.  ¡Sí  señora,  estas  son  mis  palabras!  (a  Poio- 

nío.)  ¡Y  tú  despreciable,  procaz,  entrometi- 
do, cortesano  necio,  adiósl  Te  había  tomado 
por  otra  persona  más  elevada,  sufre  tu  des- 
tino. Ya  ves  como  tiene  sus  riesgos  el  ser 

oficioso  en  demasía.  (Deja    caer    el    tapiz.   A    la 

Reina.)  Cesad  de  retorceros  las  manos.  ¡Cal- 
ma, calmal  Sentaos  y  dejad  que  os  retuerza 
yo  el  corazón,  que  eso  es  lo  que  voy  a  ha- 
cer, si  es  que  está  hecho  de  una  materia 
impresionable,  si  el  hábito  de  la  perversi- 
dad no  lo  ha  empedernido  hasta  el  punto 
de  estar  acorazado  y  a  prueba  de  todo  sen- 
timiento. 
Reina  ¿Pero  qué  hice  yo  para  que  te  atrevas  a 
soltar  la  lengua  armando  tan  fiero  tumulto 
contra  mí? 

HAM.  (Animándose     por      grados).     Una     aCCÍÓn     tal, 

que  mancilla  el  carmín  vivo  del  pudor, 
tacha  hipócrita  a  la  virtud;  aja  la  rosa 
limpia  del  amor  puro,  estampando  en  su 
lugar  infamante  estigma;  trueca  los  conyu- 
gales votos  en  juramentos  de  tahúr;  ¡oh! 
una  acción  que  del  cuerpo  del  contrato 
matrimonial  proscribe  su  misma  esencia  y 
hace  de  la  dulce  religión  un  juego  de  pala- 
labras;  que  hace  que  se  enrojezca  la  faz  de 
los  cielos  horrorizados;  y  que  hasta  la  su- 
perficie de  la  tierra  tome  un  aspecto  som- 
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brío,  como  si  acercándose  al  final  juicio  se 
cubriera  de  espanto  por  acción  tan  mal- 
vada! 
Reina  ¡Ay,  de  mí!  ¿Qué  acción  será  esa  que  con 
tales  rugidos  y  con  voz  de  trueno  se  me 
anuncia? 

HaM.  (Cogiéndola  por  la  muñeca  y    conduciéndola   frente    a 

los  retratos  de  cuerpo  entero    de   los    reyes   Hamlet    y 

Claudio).  Mirad  aquí  este  cuadro  y  este  otro, 
representación  en  pintura  de  dos  herma- 
nos. Ved  cuanta  gentileza  hay  en  ese  ros- 
tro; el  ensortijado  cabello  de  Apolo,  la 
frente  como  la  del  mismo  Júpiter,  el  ojo 
firme,  semejante  al  de  Marte;  una  actitud 
como  la  del  mensajero  Mercurio  recien  pa- 
rado en  la  cima  de  un  monte  que  besa  al 
cielo.  Ciertamente,  una  combinación  de 
formas  en  donde  no  parece  sino  que  cada 
uno  de  los  dioses  se  complació  en'aplicar  su 
sello  para  ofrecer  al  mundo  un  verdadero 
tipo  de  hombre.  Este  era  vuestro  esposo. 
Mirad  ahora  al  que  le  sigue.  Ahí  tenéis  a 
vuestro  marido,  que  cual  espiga  atizonada 
aniquila  a  su  hermano  en  la  plenitud  de  su 
vida.  ¿Tenéis  ojos?  ¿Pudisteis  dejar  de  flo- 
recer en  esta  deliciosa  colina  para  cebaros 
en  esa  cenagosa  hondonada?  ¡Ah!  ¡Tenéis 
ojosl  No  me  digáis  que  eso  es  amor;  por- 
que a  vuestra  edad  se  aplacan  los  hervores 
de  la  sangre,  volviéndose  ésta  sumisa  y 
obediente  a  la  razón.  ¿Y  qué  sana  razón 
quisiera  pasar  de  este  a  estotro?  (señalando 
sucesivamente  los  retratos).  Indudablemente  vos 
estáis  dotada  de  sentido,  pues  de  otra  suer- 
te careceríais  de  afectos;  pero  con  seguri- 
dad lo  tenéis  suspenso,  porque  aun  la  lo- 
cura misma  no  se  engañaría  así,  ni  el  buen 
sentido  se  ha  esclavizado  nunca  al  delirio 
hasta  un  extremo  tal  que  no  conserve  cier- 
to grado  de  discernimiento  para  aplicarlo 
a  semejante  distinción.  ¿Qué  demonio  fué 
el  que  así  os  engañó?  La  vista  sin  el  tacto, 
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el  tacto  sin  la  vista.  El  oído  sin  las  manos 
o  sin  los  ojos,  el  olfato  solo,  o  siquiera  una 
débil  parte  de  un  sano  sentido,  no  serían 
torpes  hasta  un  extremo  tak  ¿Dónde  está, 
¡oh,  vergüenza!  tu  rubor?  El  infierno  mal- 
dito sólo  puede  inflamar  una  matrona  que 
se  enardece  de  tal  suerte,  una  matrona 
para  que  su  virtud  se  derrita  cual  cera  y 
razón  se  convierta  en  medianera  del  de- 
seo. 

Reina  ¡Oh!  ¡Hamlet,no  digas  más!  Tújiaces  vol- 
ver mis  ojos  al  fondo  de  mi  alma  y  obser- 
vo allí  tan  negras  y  tan  profundas  manchas 
que  jamás  llegarán  a  borrarse. 

Ham.  Y  todo  eso  únicamente  para  vivir  en  el 

hediondo  sudor  de  un  lecho  impuro,  ence- 
nagada en  la  corrupción,  prodigando  hala- 
gos y  amorosas  caricias  en  una  pocilga  in- 
munda! 

Reina  ¡Oh!  ¡calla!  Esas  palabras  penetran  como 
puñales  en  mis  oídos,  ¡Basta  querido 
Hamlet! 

Ham.  (con  exaltación  creciente).  ¡Un  asesino,  un  infa- 

me, un  miserable  que  no  vale  ni  una  mí- 
nima parte  de  lo  que  valía  vuestro  primer 
esposo,  una  caricatura  de  Rey,  un  ladrón 
de  la  soberanía  y  del  poder  que  hurtó  de 
un  anaquel  la  preciosa  diadema  y  se  la 
puso!... 

Reina         ¡No  prosigas!... 

Ham.  ...un  Rey  de  retazos  y  remiendos!  (Da  un 

empujón  a  su  madre.  Aparece  la  SOMBRA  del  REY 
HAMLET,    sin    armas.)  ¡Oh!   (Cayendo   de   rodillas.) 

¡Salvadme  y  guarecedme  con  vuestras  alas, 
vosotros  guardianes  celestes!  (A  la  sombra.) 
¿Qué  quieres,  sombra  venerada? 

Reina        (Aparte.)  ¡A.y,  no  está  en  su  juicio! 

Ham.  ¿Vienes,  acaso,  para  reprender  a  tu  hijo, 

porqué  en  la  vehemencia  de  la  pasión,  ol- 
vida el  perentorio  cumplimiento  de  tus 
respetables  mandatos?  ¡Oh,  habla! 

Som.  No  lo  olvides;  esta  visita  no  tiene  más  ob- 
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Ha  ai. 
Reina 


I-lAM. 


Reina 

Uam. 

Reina 

Ham, 

Reina 

Ham. 


Reina 


Ham, 


jeto  que  recordarte  tu  promesa.  Observa 
como  el  espanto  se  apodera  de  tu  madre. 
Interponte  a  la  lucha  que  ella  sostiene  con 
su  alma,  que  en  los  cuerpos  mas  endebles 
es  donde  la  fantasía  obra  con  mayor  vio- 
lencia. Habíale,  Hamlet. 
(con  voz  sumisa.)  ¿Cómo  estáis,  señora? 
¡Ay!  ¡Cómo  te  sientes  tú,  que  figuras  fijar 
tus  miradas  en  el  vacío  y  mantienes  con- 
versación con  el  aire  incorpóreo!  Por  tus 
ojos  asoma  azoradamente  tu  espíritu,  y  tus 
cabellos  se  enderezan  repentinamente  po- 
niéndose de  punta.  ¡Oh,  hijo  de  mi  vida! 
Sobre  la  ardiente  llama  de  tu  sobreexcita- 
ción vierte  un  rocío  de  fría  calma. 

(Señalando  a  la  SOMBRA.)    Le   miro    a  él,    a    él. 

Ved  cuan  triste  es  la  expresión  de  su  mi- 
rada; su  figura  y  su  causa  ablandarían  las 
piedras,  llegando  a  enternecerlas,  (a  la 
sombra.)  No  me  mires  así  tan  lastimero; 
no  sea  que  con  tus  gestos  de  dolor  se  true- 
quen mis  fieros  designios,  y  entonces  lo 
que  yo  debo  llevar  a  cabo  pierda  su  ener- 
gía, corriendo  lágrimas  en  vez  de  sangre. 
Pero,  ¿á  quién  dices  eso? 
¿No  veis  nada  allí? 

Nada  absolutamente,  y  sin  embargo  veo 
todo  cuanto  nos  rodea. 
¿No  oísteis  nada  tampoco? 
No;  vuestras  voces  tan  sólo. 
¡Qué  raro  es  eso!  Mirad  allí.  Ved  como  se 
aleja  pausadamente  mi  padre,  con  el  mis- 
mo traje  que  usaba  en  vida.. .  Vedle  en  este 
momento  como  sale  por  la  puerta,  (vase  la 

SOMBRA.) 

Eso  no  son  más  que  alucinaciones  de  tu 
cerebro:  el  delirio  te  produce  esas  quime- 
ras ilusorias. 

¡El  delirio!  Mi  pulso,  lo  mismo  que  el 
vuestro,  guarda  acompasadamente  su  rit- 
mo, sonando  igual  melodía  de  salud.  No, 
no  son  desatinos  lo  que  acabo  de  proferir; 
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sometedme  a  prueba,  y  os  repetiré  palabra 
por  palabra  toda  la  cuestión,  cosa  de  la 
cual  huiría  la  locura.  ¡Por  piedad,  madre, 
no  derraméis  sobre  vuestra  alma  un  bál- 
samo halagador,  creyendo  que  no  es  vues- 
tro delito  le  que  os  está  hablando,  sino  mi 
trastorno  mental.  Eso  no  haría  más  que 
cicatrizar  y  abrir  la  úlcera,  en  tanto  que  la 
hedionda  gangrena,  minando  todo  el  inte- 
rior del  cuerpo  lo  infectaría  solapadamen- 
te. Confesaos  al  cielo,  arrepentios  de  lo 
pasado,  evitad  lo  venidero,  y  no  echéis 
estiércol  a  la  cizaña  para  darle  más  vigor. 
Perdonadme  la  virtud  mía,  porque  en  la 
grosera  sensualidad  de  estos  tiempos,  que 
de  puro  cebados  apenas  pueden  resollar, 
la  virtud  misma  ha  de  pedir  perdón  al  vi- 
cio y  hasta  debe  postrarse  a  sus  pies  im- 
plorando licencia  para  hacerle  algún  bien. 

Rlina         ¡Ay,  Hamlet,  me  has  partido  el  corazón! 

Ham.  Arrojad,  pues,  vuestia  parte  peor,  y  vivid 

más  pura  con  la  otra  mitad.  Adiós,  pero  no 
volváis  al  lecho  de  mi  tío;  procurad  reves- 
tiros de  alguna  virtud,  si  es  que  la  tenéis. 
Refrenaos  por  esta  noche;  eso  hará  algo 
más  fácil  la  próxima  abstinencia  y  aún  más 
fácil  la  siguiente,  puesto  que  la  costumbre 
puede  casi  cambiar  el  curso  de  la  natura- 
leza y  domeñar  al  diablo  o  arrojarle  con 
poder  maravilloso.  ¡Adiós,  repito!  y  cuando 
estéis  ansiosa  de  que  os  bendiga  el  cielo, 
yo  acudiré  a  implorar  vuestra  bendición. 
(señalando  a  Poionio.)  Respecto  a  este  señor, 
deploro  su  triste  suerte;  pero  han  querido 
los  cielos,  para  castigarme  a  mí  con  él  y  a 
él  conmigo,  que  yo  fuera  el  instrumento 
de  su  venganza.  Voy  a  ponerle  en  paraje 
conveniente,  y  ya  me  encargaré  de  dar 
plena  satisfacción  por  la  muerte  que  yo  le 
he  dado.  Otra  vez  adiós.  Fuerza  es  que  yo 
sea  cruel,  tan  sólo  para  no  ser  desnatura- 
lizado. Está  visto,  malo  es  el   principio,  y 
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peor  lo  que  está  por  venir.  Una  palabra 
más,  buena  señora. 
Reina         ¿Qué  debo  hacer? 

HaM.  (Con  marcada  ironía.)  Nada  absolutamente.  (Po- 

niendo un  dedo   en  la  boca   como  indicando  silencio.) 

Reina  Si  las  palabras  están  formadas  de  aliento  y 
el  aliento  está  formado  de  vida,  no  tengo 
yo  vida  ni  aliento  para  expresar  lo  que  me 
has  dicho. 

Ham.  Debo  partir  para  Inglaterra,  ¿lo  sabéis? 

Reina         ¡Ahí  Lo  había  olvidado.  Así  está  resuelto. 

Ham.  Hay  ciertos  pliegos  sellados,  y  mis  dos 

compañeros  de  colegio,  de  quienes  me  fío 
como  de  dos  vívoras,  son  portadores  de 
órdenes.  Ellos  son  los  que  han  de  barrer- 
me el  camino  y  conducirme  a  un  precipi- 
cio, (con  ironía.)  Mas  dejadles  hacer,  por 
que  ha  de  ser  muy  divertido  hacer  saltar 
el  minador  con  su  propio  petardo,  y  mal 
irán  las  cosas  si  yo  no  consigo  excavar  el 
suelo  unos  palmos  por  debajo  de  su  mina 
y  hacerles  volar  a  los  dos  hasta  la  luna. 
¡Oh!  Será  lo  más  delicioso  del  mundo  ver 
como  siguiendo  una  misma  recta,  choca 
un  ardid  contra  otro,  (indicando  a  Poionio.)  Es- 
te me  obligará  a  liar  los  bártulos  a  toda 
prisa.  Voy  a  llevar  arrastrando  sus  despe- 
jos hasta  el  cuarto  vecino.  Madre,  buenas 
noches.  (Aparte.)  (La  verdad  es  que  este  con- 
sejero está  ahora  muy  quieto,  muy  callado 
y  muy  grave,  él  que  fué  en  vida  bellaco, 
memo  y  charlatán.  Vamos,  (ai  cadáver.)  Ami- 
go, que  hay  que  llevaros  a  otra    parte. 

(Alto  a  la  Reina.)  ¡AdiÓS,  madre!  (Vanse  en  direc- 
ciones opuestas,  llevando  Hamlet  al  arrastre  el  cadáver 
de  Polonio  cogido  por  los  pies.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO    CUARTO 


Un  pequeño  salón  del  alcázar  de  Elscnor. 

ESCENA  PRIMERA 

El  REY.,  la  REINA,  ROSENCRANTZ  y  GILDERSTERX 


Rey  (a  la  Reina).  Alguna  causa  tendrán  esas  con- 

gojas y  e.'-os  profundos  suspiros;  debéis  ex- 
plicarla. Justo  es  que  sepamos  todo  esto. 
¿En  dónde  está  vuestro  hijo? 

REINA  (A   Rosencrantz    y   Gilderstern.)     Dejadnos    Solos 

aquí  UÍ1  instante.  (Vanse  los  dos  cortesanos.)  jAh, 

mi  buen  señoi!  ¡Qué  he  visto  esta  noche! 

Rey  ¿Qué  habéis  visto,  pues?  ¿Cómo  está  Ham- 

let? 

Reina  ¡Furioso  como  el  mar  y  el  huracán  cuan- 
do luchan  a  porfía  uno  con  otro  disputando 
cuál  de  ellos  es  más  potente!  En  uno  de 
sus  desenfrenados  accesos,  oyendo  agitarse 
algo  detrás  del  tapiz,  tira  violentamente  de 
la  espada,  gritando:  ¡Un  ratón,  un  ratón!; 
y  en  su  loca  quimera  mata  al  buen  anciano 
que  estaba  allí  oculto. 

Rey  ¡Oh,  que  acción  más  atroz!   Igual  hubiera 

hecho  conmigo,  a  encontrarme  yo  en  tal 
sitio.  La  libertad  de  Hamlet  está  preñada 
de  amenazas  para  todos,  para  vos  misma, 
para  mí,  para  todo  el  mundo.  ¡Ah!  ¿Qué 
satisfacción  puedo  dar  acerca  de  este  acto 


Reina 


Rey 


sangriento?  Me  achacarán  la  culpa  a  mí, 
que  debía,  a  tuer  de  previsor,  haber  atado 
corto  y  alejado  de  todo  trato  humar,  o  a  ese 
loco  mancebo.  ¿Adonde  ha  ido? 
A  retirar  el  cuerpo  del  que  mató;  acto  del 
cual  su  demencia  misma,  a  semejanza  de 
una  pepita  de  oro  entre  los  metales  viles 
de  un  filón,  muéstrase  pura,  pues  deplora 
lo  sucedido. 

Gertrudis.  En  cuanto  el  sol  acaricie  la  cum- 
bre de  las  montañas  haré  embarcar  a  Ham- 
let,  para  que  se  vaya  lejos  de  aquí.  To- 
cante a  su  acto  inicuo,  preciso  nos  será 
justificarlo  y  excusarlo,  valiéndonos  de 
toda  nuestra  regia  autoridad  y  destreza. 

¡Hola,   Gilderstem!    (Entran  los  dos  cortesanos  de 

antes.)  Amigos  míos:  id  entrambos  a  buscar 
algunos  que  os  ayuden.  En  su  delirio,  Ham- 
let  ha  dado  muerte  a  Polomo  y  le  ha  sa- 
cado a  rastras  del  gabinete  de  su  madre. 
Id  en  busca  de  él,  habladle  con  afabilidad 
y  conducid  el  cadáver  a  la  capilla.  Apresu- 
raos, 03   lo   Suplico.    (Vanse  los  dos  cortesanos.) 

Gertrudis,  quiero  convocar  a  nuestros  más 

expertos  amigos,  para  darles  cuenta  de  lo 

que  intento  hacer  y  de  lo  que  en  mala  hora 

ha  ocurrido;  de  esta  suerte  evitaremos  la 

calumnia. 

Quedad  con  Dios,  voy  a  ver  dónde  está 

ahora  Hamlet.  (sale.) 


ESCENA  II 


REY,    luego    ROSENCRANTZ,    GILDERSTERN    y   varios 
cortesanos 


¡Guán  peligroso  es  que  ese  hombre  ande 
suelto!  Y  sin  embargo,  conviene  que  le  so- 
metamos aquí  al  rigor  do  la  ley.  Es  bien- 
quisto de  la  multitud  insensata  que  elige, 
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no  con  su  criterio,  sino  con  sus  ojos,  y 
cuando  tal  ocurre,  sólo  tiene  en  cuenta  el 
castigo  del  ofensor,  pero  jamás  la  ofensa. 
A  fin  de  encaminarlo  todo  pacíficamente  y 
en  debida  forma,  es  necesario  que  esta  re- 
pentina marcha  parezca  obra  de  madura 
deliberación.  Los  males  que  han  llegado  a 
tal  extremo,  sólo  se  curan  con  remedios 
extremos.  (Entra  Rosencrantz.)  Y  bien,  ¡qué  ha 
pasadc ! 

Ros.  Señor,  no  hemos  podido  lograr  que  nos 

indique  en  dónde  se  halla  depositado  el 
cadáver. 

Rey  ¿Pero  y  él,  dónde  está? 

Ros.  Ahí  fuera,  señor,  custodiado  hasta  saber 

lo  que  gustéis  mandar. 

Rey  Traedle  a  mi  presencia. 

Ros.  ¡Hola!  ¡Gilderstern,  haced  entrar  al  Prín- 

Cipel  (Entran  IIAMLET  y  Gilderstern  y  algunos  cor- 
tesanos.) 

Rey  Veamos  Ilamlet,  ¿en  dónde  está  Polonio? 

Ham.  Pues  está  de  cena. 

Rey  ¿De  cena?  ¿Dónde? 

Ham.  No  donde  él  come,  sino  donde  se  lo  co- 

men a  él.  Cierta  asamblea  de  gusanos,  está 
en  estos  momentos  ocupada  con  él.  El 
gusano  es  el  único  rey  en  materia  de  co- 
mida; nosotros  cebamos  a  todos  los  demás 
animales  para  engordarnos,  con  sus  car- 
nes, y  ncs  engordamos  para  cebar  a  los 
gusanos.  El  obeso  rey  y  el  escuálido  men- 
digo son  sencillamente  servicios  distintos, 
dos  platos  de  una  misma  mesa;  he  aquí  en 
lo  que  se  viene  a  parar. 

Rey  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Ham.  Un  hombre  puede  pescar  con  el  gusano 

que  ha  comido  de  un  rey,  y  comerse  luego 
al  rey  que  se  alimentó  con  aquel  gusano. 

Rey  ¿Qué  quieres  significar  con  esto? 

Ham.  Nada  más  que  mostraros  cómo  un  rey  pue- 

de hacer  un  viaje  de  gala  por  los  intestinos 
de  un  pordiosero. 
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Rey  ¿En  dónde  está  Polonio? 

Ham.  Mandad  al  cielo  por  él,  y  si  vuestro  envia- 

do no  le  encuentra  allá,  id  vos  en  persona 
a  buscarle  en  el  sitio  opuesto.  Pero  a  decir 
verdad,  si  no  dais  con  él  en  todo  este  mes 
vuestra  nariz  le  descubrirá  subiendo  por 
la  escalera  que  conduce  al  pasillo.  (A  unos 

del  acompañamiento  que  se  van  presurosos.)  (A  los 
mismos.) 

Rey  Id  a  buscarle  allí. 

Ham.  ía  esperará  hasta  que  lleguéis. 

Rey  Hamlet,  para  tu  seguridad  personal,  este 

suceso  exige  que  te  alejes  de  aquí  en  se- 
guida. Por  lo  tanto,  haz  tus  preparativos. 
La  nave  está  ya  aparejada,  el  viento  es  fa- 
vorable, tus  compañeros  te  están  aguar- 
dando y  todo  se  halla  listo  para  tu  viaje  a 
Inglaterra. 

Ham.  ¿A.  Inglaterra? 

Rey  Sí,  Hamlet. 

Mam.  Bueno...  ¡Adiós,  madre! 

Rey  ¿Y  tu  amante  padre,  Hamlet? 

Ham.  ¡Madre  mía!  Padre  y  madre  son  marido  y 

mujer,  marido  y  mujer  son  una  misma 
carne.  Así,  pues,  ¡madre  mía,  adiós!  ¡Ea, 
vamos  a  Inglaterra!  (Vase.) 

REY  (A  Rosencratz   y   Gilderstern.)   Seguidle    muy    de 

cerca,  instadle  a  embarcarse  pronto,  quiero 
tenerle  esta  misma  noche  lejos  de  aquí. 
¡Al  avío!  Todos  los  pliegos  están  sellados 
ya,  y  queda  terminado  todo  lo  demás  con- 
cerniente al  asunto.  DáOS  prisa.  (Vánse  Rosen- 
cratz y  Gilderstern  con  los  demás.)  Todo  eStíl  pre- 
parado en  Inglaterra  para  la  muerte  inme- 
diata de  Hamlet;  es  menester  para  que 
vivamos  tranquilos  y  yo  me  cure.  Hasta 
que  yo  sepa  que  esto  se  ha  realizado,  no 
tendrán  principio  mis  alegrías,  (vase.)  ' 
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ESCENA  III 


Una  gran  sala  en  el  alcázar  con  vistas  a  la  costa 


La   REINA  y  HORACIO.  Después  OFELIA 


Reina 
Hora. 

Reina 
Hora. 


Reina 


Ofel. 

Reina 
Ofel. 


No  estoy  para  hablar  con  ella. 
Es  que  insta  porfiadamente  y  con  seguri- 
dad es  presa  del  delirio.  ¡Da  lástima! 
¿Y  qué  es  lo  que  pretende? 
Habla  mucho  de  su  padre:  dice  que  en  el 
mundo  hay  muchas  felonías,  y  gime,  se  da 
con  el  puño  en  el  pecho  y  golpea  airada- 
mente el  suelo  con  el  pie  por  la  menor  fu- 
tilidad, sus  palabras  son  ambiguas  y  sólo 
tienen  sentido  a  medias.  Mas  a  pesar  de 
ello,  su  mismo  desconcierto  da  mucho  que 
pensar  a  cuantos  la  oyen,  los  cuales  forman 
conjeturas  e  hilvanan  las  palabras  de  ella 
ajustándolas  a  sus  propios  pensamiento?. 
Y  en  ello  puede  haber  un  algo  que  vaga- 
mente se  preste  a  muy  maliciosas  interpre- 
taciones. Bueno  sería  hablarla,  porque  pue- 
den sembrar  peligrosos  recelos  en  los  en- 
tendimientos mal  inter  cionados. 

Hacedla  entrar.  (Vase  Horacio  y  vuelve  acompa- 
ñando a  Ofelia.  Esta  vestida  de  blanco,  el  cabello  suel- 
to y  pulsa  las  cuerdas  de  su  laúd.) 

¿Dó  está  la  hermosa  majestad  de  Dina- 
marca? 
¿Qué  tienes,  Ofelia? 

(Cantando.) 

¿Cómo  al  amante 
distinguiría? 
Por  su  sombrero 
con  conchas  limpias, 
su  bordón  alto 
y  su  esclavina 
y  sus  sandalias 
que  ligan  cintas. 
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Keina        ¡Querida  Ofelia!  ¿A.  qué  viene  esa  trova? 
Ofel.         Permitidme  un  momento.  Atended: 

Ha  muerto,  señora 

ya  no  está  aquí; 

una  tosca  losa 

a  sus  plantas  vi 

y  el  césped  del  prado 

su  frente  cubrir. 

(Riéndose.) 

¡Ja,  ja,  ja! 
Reina         ¡Pero  Ofelia! 
Ofel.  ¡Oid,  oid! 

(Cauta.) 

Tan  blanca  como  la  nieve 
que  tapiza  la  montaña, 
del  valle  hasta  la  alta  cumbre 
es  su  límpida  mortaja. 


ESCENA.  IV 


Dichos    y    el    R  E  Y 


Reina 
Ofel. 


Rey 
Ofel. 


Ofel. 


¡Qué  desdicha!  ¡Mirad,  señor! 

(Continuando  su  canto.) 

Como  paño  la  vestía 

como  la  nieve  del  monte, 

y  al  sepulcro  la  conducen 

toda  vestida  de  flores. 
¿Cómo  estás,  gentil  doncella? 
Bien.  Dios  os  lo  pague.  Cuentan  que  la  le- 
chuza era  la  hija  de  un  panadero.  ¡Dios 
mío!  Sabemos  lo  que  somos,  pero  no  lo 
que  seremos  el  día  de  mañana.  Dios  sea  en 
vuestra  mesa. 

Desvarios  a  propósito  de  su  padre. 
(con  misterio  y  temor.)  Por  favor,   no  digamos 
una  palabra  de  eso:  mas  si  alguna  vez  os 
preguntan   lo  que  significa,  decid   lo   si- 
guiente: 
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Mañana  es  la  fiesta 

de  San  Valentín. 

La  aurora  despunta, 

aquí  estoy  por  fin, 

junto  a  tu  ventana 

para  que  la  suerte 

dichosa  me  caiga. 

Despierta  el  mancebo, 

se  viste  de  gala, 

abriendo  la  puerta 

entra  la  muchacha 

que  llegando  virgen 

tal  no  volvió  a  casa. 
Rey  i  Hermosa  Ofelia! 

Ofel.         Mirad,   va  de  veras,  sin  palabra  alguna 
malsonante  voy  a  terminar  esta  canción: 

¡Pobre  de  mí,  cielos! 

que  fui  asaz  liviana. 

¿Qué  galán  desprecia 

ventura  tan  alta? 

Pues  todos  son  falsos 

le  dice  indignada. 

Antes  que  en  tus  brazos 

me  echara  yo  incauta 

de  hacerme  tu  esposa 

me  diste  palabra. 
Pero  el  galán  le  contesta.  Oid: 

Pues  ahora  te  afirmo 

que  no  lo  olvidara, 

si  tú  no  te  hubieras 

venido  a  mi  cama. 
Rey  ¿Desde  cuándo  está  así? 

Ofel.  Yo  confío  que  todo  irá  bien.  Hemos  de  te- 

ner paciencia,  (sollozando.)  ¡Pero  no  puedo 
menos  de  llorar  pensando  que  le  dejarán 
allí  en  la  tierra  helada!  Mi  hermano  se  en- 
terará del  caso  y  así  os  agradezco  vuestro 
buen  consejo.  ¡A.  ver  mi  carroza!  Adiós,  se- 
ñora.  Buenas  noches,   amables   señores. 

AdiÓS,  adiÓS.  (Vase  prorrumpiendo  en  carcajadas 
convulsivas.) 

Rey  Seguid  sus  pasos.  Vigiladla  atentamente. 
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Oslo  ruego,  (vasc  Horacio)  ¡Oh!  ese  el  resul- 
tado de  un  profundo  pesar.  Todo  ello  pro- 
viene de  la  muerte  de  su  padre.  Y  adver- 
tid, Gertrudis,  que  cuando  vienen  las  des- 
dichas no  vienen  aisladas,  sino  por  legio- 
nes. ¡En  primer  lugar  el  padre  de  Ofelia 
asesinado!  Luego  la  ausencia  de  vuestro 
hijo,  que  con  sus  violentos  arrebatos  ha 
sido  el  autor  de  su  propio  destierro;  el 
pueblo  agitado,  turbulento  y  dañino  en  sus 
pensamientos  y  murmuraciones  por  la 
muerte  del  buen  Polonio,  a  quien  yo  he 
mandado  enterrar  a  escondidas;  además  la 
pobre  Ofelia  fuera  de  sí  y  desposeída  de  su 
juicio,  sin  el  cual  no  somos  otra  cosa  qne 
autómatas  o  simples  brutos,  y  finalmente, 
ha  venido  secretamente  de  Francia  el  her- 
mano de  esa  infeliz  el  cual  no  sale  de  su 
asombro,  se  encierra  en  nebulosidades,  y 
no  faltan  maliciosos  que  le  zumban  el  oído, 
infectándoselo  con  habladurías  acerca  de 
la  muerte  de  su  padre,  inventando  acusa- 
ciones contra  mi  persona,  murmurando  de 
oído  en  oído.  ¡Oh,  mi  amada  Gertrudis! 
Esto  a  manera  de  cañón  cargado  de  metra- 
11,  nos  hiere  en  numerosas  partes.  (Ruido  y 

voces  dentro  que  van  aumentando). 

Reina         ¡Dios  mío!  ¿Qué  estrépito  es  ese? 
Rey  (Con  zozobra).  ¡Hola!  ¿En  dónde  están  mis 

Suizos?  ¡Que  defiendan  las  puertas!  (Entra  un 

gentilhombre).  ¿Qué  OCUrre? 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  GENTIL-HOMBRE.  Después  LAERTES  y  PUEBLO 

Gentil  ¡Salvaos,  señor!  El  océano  saltando  por  en- 
cima de  sus  diques  no  devora  las  playas 
con  más  impetuosa  rapidez  que  la  del  jo- 
ven Laertes  a  la  cabeza  de  una  turba  de 
revoltosos  armados,  arrollando  a  vuestra 


gente.  El  populacho  le  aclama  como  jefe, 
olvidando  las  tradiciones  y  desconociendo 
las  costumbres:  unas  y  otros  sancionan  y 
gritando:  Elijamos  nosotros:  /Laertes  será 
Rey!...  Y  gorros,  manos  y  lenguas,  aplau- 
den hasta  las  nubes  estos  clamores:  Laer- 
tes será  Rey! /Viva  Laertes/ 
Reina  ¡Con  qué  gusto  ladran,  siguiendo  una  falsa 
pista!  {Oh!  ¡la  errasteis  vosotros,  falsos  pe- 
rros daneses! 

REY  ¡Rompen  las  puertas!  (Tumulto   dentro   que   au- 

menta por  grados.  Entra  LAERTES  con  broquel  y 
casco,  espada  en  mano,  seguido  del  Pueblo). 

Laer.         ¿En  dónde  está  ese  Rey?  ¡Amigos,  quedaos 

todos  afuera! 
Pueblo      ¡No!  ¡Entremos! 
Laer.         Os  pido  que  os  retiréis. 
Pueblo      Oí  obedecemos,  os  obedecemos.  (Retírense 

detrás  de  la  puerta). 

Laer.         ¡Gracias,  amigos!  ¡Custodiad  la  puerta!  ¡Oh! 

¡Tú,  menguado  Rey,  devuélveme  a  mi  padre! 

Reina         ¡Calma,  querido  Laertes!  (se  interpone  entre 

este  y  su  esposo  tratando  de  aplacar  su  cólera;  se  diri- 
ge al  joven  juntando  las  manos  en  ademán  suplicante, 
cogiéndole  por  los  brazos,  postrándose  a  sus  pies  y  ha- 
mostraciones  por  el  estilo,  durante  esta  escena). 

Laer.  ¡Si  una  sola  gota  de  sangre  tuviese  en  cal- 
ma, me  creería  hijo  espúreo! 

Rey  Pero,  ¿cuál  es  la  causa,  Laertes,  de  que  tu 

rebelión  tome  todas  unas  apariencias  tan 

gigantescas?  (La  Reina  hace  a  cada  momento  es- 
fuerzos paradetenerie).  Dejad  que  continúe,  Ger- 
trudis; no  temáis  por  mi  persona;  hay  una 
divinidad  que  proteje  a  los  reyes. — Dime, 
Laertes,  ¿oor  qué  estás  de  tal  manera  exas- 
perado?—Dejadle  que  prosiga,  Gertrudis. 
—Habla,  amigo. 

Laer.         ¿En  dónde  está  mi  padre? 

Rey  Ha  muerto. 

Reina         Pero  no  a  manos  de  él.  (señalando  ai  Rey). 

Rey  Dejadle  preguntar  cuanto  le  plazca. 

Laer.         ¿Y  cómo  fué  que  murió?  No  quiero  que  na- 
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die  se  burle  de  mí.  ¡Vayase  al  infierno  la 
fidelidad!  ¡Cargue  con  los  solemnes  jura- 
mentos el  más  negro  de  los  demonios;  des- 
aparezca la  piedad!  ¡Desafio  la  condenación 
eterna!  ¡A  tal  extremo  llegué,  que  no  me 
importan  un  comino  este  mundo  y  el  otro! 
¡Venga  lo  que  viniere!  ¡Lo  único  que  yo 
anhelo,  es  tomar  la  más  plena  venganza 
de  mi  padre! 

Rey  ¿Y  quién  te  lo  podrá  impedir? 

Laer.  i  Mi  voluntad,  no  el  Universo  entero!  y  en 

cuanto  a  los  medios  de  que  dispongo,  yo 
sabré  dirigirlos  con  tal  tino,  que  pronto 
han  de  ir  muy  lejos! 

Rey  Amigo  Laertes,  ya  que  deseas  saber  la  ver- 

dad, respecto  a  la  muerte  de  tu  querido 
padre,  ¿está  escrito  acaso  en  tu  venganza 
que  arrebañándolo  todo  de  un  golpe,  debas 
derrocar  a  la  vez  al  amigo  y  al  enemigo? 

Laer.         A  nadie  más  que  a  los  enemigos  de  mi 
padre. 

Rey  ¿Quieres  conocerles,  pues? 

Laer.  A  sus  verdaderos  amigos  los  recibiré  yo 

así,  (Indicándolo  con  un  ademán.)   COn  los  braZOS 

abier  tos  y  como  el  bondadoso  pelícano  que 
sacrifica  su  propia  vida,  ios  alimentaré  con 
mi  sangre. 

Rey  Perfectamente.  Ahora  hablas  como  buen 

hijo  y  noble  caballero.  ¡Que  soy  inocente 
de  la  muerte  de  tu  padre  y  que  por  ella 
siento  el  más  vivo  pesar,  todo  esto  pene 
trará  de  un  modo  tan  directo  en  tu  enten- 
dimiento, como  la  luz  del  día  en  tus  ojos! 

Plebeyos  (Dentro.)  ¡Dejad  que  entre! 

ESCENA  IV 

Los  mismos  y  OFELIA  que  entra  caprichosamente  vestida  y  adornada 
con  flores  silvestres  trayendo  en  la  falda  del  vestido  varias 
yerbas  y  flores.) 

Laer.         ¿Qué  acontece?  ¿Qaé  vocerío  es  ese?  ¡Oh! 
¡ardiente  furor,  seca  mis  sesos!  ¡Lágrimas 
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siete  veces  salobres,  consumid  la  sensibi- 
lidad y  virtud  de  mis  ojos!  ¡Juro  por  el  cielo 
que  tu  locura,  será  pagada  con  creces,  has- 
ta que  el  peso  del  castigo,  tuerza  el  fiel  de 
la  balanza!  ¡Oh!  ¡rosa  de  Mayo,  preciada 
niña,  amorosa  hermana,  dulce  Ofelia!  ¡Oh, 
cielos!  ¡Es  pasible  que  la  inteligencia  de 
una  tierna  doncella,  sea  tan  deleznable  co- 
mo la  vida  de  un  hombre  decrépito? 

OFEL.  (Cantando.) 

En  féretro  lo  llevaron 

y  el  rostro  le  descubrieron 

¡Lirili  lirilon! 
y  lágrimas  abundosas 
sobre  su  tumba  llovieron. 

¡Adiós,  palomito  mío! 
Laer.  ¡Si  estuvieras  en  tu  juicio  y  me  incitaras  a 

la  venganza,  no  me  hubiera  ello  afectado 
de  tal  suerte! 
Ofel.         Habéis  de  cantar  esto: 

¡Abajo,  abajo  con  él,  y  lo  echáis  abajo! 
Y  que  viene  a  propósito  aquí  el  estribillo 

(Con  misterio  y  temor.) 

Es  el  bribón  del  mayordomo, 
que  robó  la  hija  de  su  amo. 

Laer.  Esa  incoherencia  es  más  elocuente  que  una 
cosa  bien  pensada. 

Ofel.  (a  Laertes.)  He  aquí  romero,  que  es  para  la 
memoria.  Acuérdate,  amor  mío,  yo  te  lo 
ruego,  y  aquí  hay  trinitaria?,  que  son  para 
los  pensamientos. 

Laer.  Una  enseñanza  en  medio  de  la  locura, 
pensamientos  y  recuerdos,  todo  acorde. 

Ofel.  (ai  Rey.)  Aquí  os  traigo  hinojo  y  palomillas. 
(a  ia  Reina.)  He  aquí  ruda  para  vos,  y  tam- 
bién un  poco  para  mí.  Nosotras  podemos 
llamarla  hierba  de  la  gracia  los  domingos. 
¡Ab!  pero  vos  habéis  de  llevarla  con  dis- 
tinción. Ahí  Va  Una.  (Dando  una  flor  a  Horacio.) 

Bien  quisiera  ofreceros  algunas  violetas, 
pero...  (con  acento  dolorido.)  Se  marchitaron 
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toa'as  cuando  murió  mi  padre!  Dicen  que 

tUVO  buen   fin.  (Canta.) 

Porque  el  amable  y  jovial  Robertín 
ha  toda  mi  alegría. 
L*er.         ¡Ansias,  tormento?,  desesperación,  infierno 
mismo,  todo  lo  trueca  ella  en  atractivo  y 
encante ! 

OFEL.  (tanta.) 

Nos  deja  y  se  va, 
y  no  ha  de  volver, 
prtes  que  ya  murió 
no  vendrá  otra  vez. 
Su  ba^ba  era  nieve, 
su  pe]o  también, 
y  muy  dolorosa 
su  pai  ida  fué. 
¡Los  c*olos  piadosos 
la  glovia  le  den! 

(Deja  de  caatar.  hace  una  genuflexión.) 

A  él  y  a  toda  i  las  almas  cristianas!  Conque, 

SeñOVeS...  ¡Aaíós!    (Se  va  lentamente  sollozando.) 

Laer.         Veis  esto,  ¡oh,  Dios! 

Rey  Laertes,  preciso  es  que  yo  dé  explicaciones 

a  tu  dolor,  o  de  lo  contrario  me  niegas  un 
derecho.  Separémonos  un  instante,  elige 
entre  tus  más  prudentes  amigos  los  que  tú 
quieras,  y  ellos  ñor.  oirán  y  juzgarán  a  los 
dos.  Si  de  un  mot!o  directo,  o  bien  por 
mano  ajena,  me  encuentran  implicado  en 
tal  crimen  te  abandonaré  en  justo  desagra- 
vio mi  reino,  mi  coiona,  mi  vida  y  todo 
cuanto  me  pertenezca  De  no  ser  así,  re- 
sígnate a  prestarme  tu  sumisión  y  los  dos 
obraremos  de  concierto  con  tu  sentimien- 
to para  darle  la  satisfacción  debida. 

Laer.  Sea  como  decís.  Las  ciicunstancias  de  su 
muerte,  su  obscuro  entiorro,  sin  trofeo,  es- 
pada ni  escudo  de  armas  sobre  sus  restos 
mortales,  sin  las  suntuosas  ceremonias  ni 
la  ostentación  propia  del  caso,  todo  clama 
con  una  voz  que  parece  bajar  del  cielo  a 
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la  tierra,  diciéndome  que  yo  debo  someter 
este  punto  a  una  rigurosa  información. 
Rey  Así  debes  hacerlo,  y  donde  quiera  que 

exista  la  ofensa  caiga  allí  la  fatal  sentencia. 
Acompáñame,  te  lo  ruego,  (vansc.) 

MUTACIÓN 


ESCENA  VII 

La  misma  pieza  del  alcázar  de  la  escena  primera 
HORACIO  y  un  CRIADO 


Hora. 
Gri. 

Hora. 


Mar.  1 
Hora. 
Mar.  1. 


Hora. 


¿Quiénes  son  esos  que  desean  hablarme? 
Son  gente  de  mar,  señor,  dicen  tener  car- 
tas para  vos. 

Hazlos  entrar,  (vase  el  criado.)  Ignoro  de  qué 
parte  del  mundo  pueda  nadie  escribirme, 
como  no  sea  el  Príncipe  Hamlet.  (Entran  unos 

marineros.) 

Dios  os  guarde,  señor. 
Guárdete  también  a  ti,  EL 
Aquí  os  traigo  una  carta  que  viene  del  em- 
bajador que  estaba  destinado  a  Inglaterra. 
Es  para  vos,  si  vuestro  nombre  es  Horacio, 
según  me  han  hecho  saber. 
(Leyendo.)  «Horacio:  En  cuanto  hayas  leído 
estas  líneas  facilita  a  esos  hombres  algún 
medio  para  llegar  a  presencia  del  Rey,  pues 
tienen  pliegos  para  él.  Dos  días  escasos 
llevábamos  de  navegación,  cuando  nos  dio 
caza  un  corsario  perfectamente  armado. 
Nosotros,  viéndonos  demasiado  inferiores 
en  velamen  para  escapar,  lánceme  yo  al 
abordaje,  pero  en  aquel  mismo  instante  los 
piratas  se  desasieron  de  nuestro  bajel,  de 
modo  que  yo  solo  quedé  prisionero  de 
ellos.  Se  han  portado  conmigo  como  ladro- 
nes de  buen  corazón,  pero  bien  sabían 
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olios  lo  que  hacían.  Estoy  obligado  a  pres- 
tarles un  buen  servicio.  Haz  que  lleguen  a 
manos  del  Rey  los  pliegos  que  le  envío,  y 
luego  ven  a  verme  con  tanta  prisa  como  si 
huyeras  de  la  muerte.  Tengo  que  comuni- 
carte al  oído  algunas  palabras  que  te  deja- 
rán mudo  de  asombro,  y  eso  que  aun  serán 
harto  leves  para  lo  que  requiere  el  asunto. 
Esa  buena  gente  te  conducirá  al  sitio  don- 
de yo  me  hallo.  Rosencrantz  y  Gilderstern 
prosiguen  su  travesía  á  Inglaterra.  Acerca 
de  ellos  mucho  tengo  que  contarte.  Adiós, 
Ya  sabes  que  es  siempre  tuyo. — Hamlet.» 
(a  ios  marineros.)  Venid;  voy  a  indicaros  el 
medio  para  que  lleguen  a  su  destino  esas 
cartas,  y  daos  toda  la  prisa  posible  a  fin  de 
guiarme  pronto  hacia  dónde  está  aquel  de 
parte  de  quien  las  habéis  traído,  (vanse.) 


ESCENA  VIII 

Entran  el   REY  y  LAERTES 

Rey  Es  menester,  ahora  que  tu  conciencia  selle 

mi  descargo,  y  que  me  concedas  un  sitio 
dentro  de  tu  corazón  en  calidad  de  amigo 
desde  el  momento  que  has  escuchado  que 
aquel  que  dio  muerte  a  tu  padre,  atentaba 
a  mi  vida. 

Laer.  Notorio  parece.  Mas  decidme;  ¿por  qué  no 
obrasteis  en  justicia  contra  estos  actos  tan 
criminales  y  tan  punibles,  como  a  ello  de- 
bían impulsaros  poderosamente  vuestra  se- 
guridad, vuestra  grandeza,  vuestra  pru- 
dencia, todo  en  fin? 

Rey  ¡Oh!  Por  dos  especiales  razones,  que  acaso 

te  parecerán  muy  débiles,  pero  que  para 
mí  son  poderosas.  La  Reina,  su  madre,  no 
vive  casi  más  que  por  mis  ojos;  y  en  cuan- 
to a  mí,  sea  esto  una  virtud  mía,  o  una 
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fatalidad,  está  ella  tan  estrechamente  liga- 
da a  mi  vida,  y  a  mi  alma,  que  de  igual 
modo  que  el  astro  no  puede  moverse  sino 
en  su  órbita,  yo  no  podría  moverme  sin 
ella!  El  otro  motivo  porque  no  pude  ape- 
lar a  un  juicio  público,  dada  la  grande  es- 
timación que  le  profesa  el  pueblo,  el  cual 
baña  todas  las  faltas  del  Príncipe  en  su  ca- 
riño, a  semejanza  de  aquella  fuente  que 
trueca  el  leño  en  piedra  y  hubiera  conver- 
tido sus  grillos  en  objetos  de  veneración. 

Laer.  Pero  en  tanto  yo  he  perdido  un  noble  pa- 
dre y  tengo  una  hermana  reducida  a  una 
situación  desesperada:  ella,  cuya  excelen- 
cia se  levantaba  en  lugar  preeminente  de 
todo  este  siglo,  reclamando  la  superioridad 
por  sus  raras  perfecciones.  ¡Pero  ya  llegará 
mi  venganza! 

Rey  No  turbes  tu  sueño  por  tal  motivo.  No  ima- 

gines que  yo  esté  hecho  de  una  materia 
tan  floja  e  insensible  que  sufra  que  me 
hagan  temblar  con  un  peligro  y  lo  tome  a 
diversión.  Presto  sabrás  cosas  mayores. 
Yo  amaba  a  tu  padre,  tú  y  yo  nos  quere- 
mos bien,  y  esto,  según  confío,  te  dará  a 
entender...  (Entra  un  Mensajero.)  ¿Qué  ocurre? 
¿Qué  nuevas  hay? 

Mens.  Señor,  hay  carta  del  Príncipe  Hamlet.  Esta 
es  para  vuestra  majestad  y  esta  otra  para 
la  Reina. 

Rey  ¿De  Hamlet?  ¿Quién  las  ha  traído? 

Mens.  Señor,  unos  marineros,  según  dicen;  yo 
no  los  he  visto.  Estas  cartas  me  han  sido 
entregadas  por  un  criado  que  las  recibió 
de  manos  del  portador. 

Rey  Laertes,  vas  a  oir  lo  que  dicen,  (ai  Mensajero.) 

Puedes  retirarte.    (Vase  el  Mensajero.)  (Leyendo.) 

«Alto  y  poderoso  señor:  Sabrás  que  me 
han  plantado  desnudo  en  vuestro  reino. 
Mañana  solicitaré  permiso  para  presentar- 
me ante  vuestra  real  persona  y,  entonces, 
después  de  pediros  licencia  para  ello,  os 
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relataré  el  motivo  de  mi  inesperado  y  aun 
más  extraño  regreso. — Hamlet.»  —  'Con  mar- 
culi  sorpresa.)  ¿Qué  significa  eso?  ¿Habrán 
vuelto  también  todos  los  demás,  o  es  que 
todo  ello  es  una  farsa  y  no  hay  nada  de 
semejante  cosa? 
Laer.         ¿Conocéis  la  letra? 

Rey  La  letra  es  de  Hamlet. ..   ¡Desnudo!...  Y 

en  esta  posdata  añade:  Sólo.  ¿Puedes  tú 
explicarme  ese  misterio? 
Laer.  Confuso  estoy,  señor.  Mas  dejad  que  ven- 
ga. Reanima  mi  corazón  profundamen- 
te abatido  la  idea  de  poder  yo  cogerle  y 
decirle:  ¡Mira  lo  que  hiciste! 
Rey  A  ser  ello  así,  ¿quieres  tú  dejarte  guiar  por 

mis  consejos? 
Laer.         Ciertamente,  señor,  con  tal  que  no  me  en- 
caminéis imperiosamente  a  la  paz. 
Rey  A  tu  propia  paz.  Si  él  se  halla  ahora  de 

vuelta,  por  haber  tomado  una  dirección 
distinta  y  se  resiste  a  emprender  de  nuevo 
tal  viaje,  le  armaré  una  asechanza  en  la 
cual  no  podrá  menos  de  secumbir.  Por  su 
muerte  no  se  levantará  la  menor  recrimi- 
nación, antes  al  contrario,  su  propia  madre 
nada  sospechará  de  semejante  estratagema, 
considerando  la  cosa  como  un  hecho  pura- 
mente casual. 
Laer.  Señor,  pronto  estoy  a  ponerme  bajo  vues- 
tra dirección  y  con  mejor  voluntad  aun,  si 
idearais  esa  traza  de  modo  que  yo  mismo 
fuera  instrumento  de  ella. 
Rey  Precisamente.  Desde  tu  viaje  hase  hablado 

mucho  de  ti,  oyéndolo  Hamlet,  con  motivo 
de  una  habilidad  en  la  cual,  según  voz  pú- 
blida,  tú  te  distingues  sobremanera.  Todas 
tus  dotes  reunidas  no  excitaron  en  él  tanta 
envidia  como  aquella  sola  que,  en  mi  con- 
sideración ocupa  el  ínfimo  lugar. 
Laer.  ¿Qué  dote  es  esa,  señor? 
Bey  Aquí  un  caballero  de  Normandía  vino  hace 

poco,  y  nos  contó... 


Laer. 

Rey 

Laer. 

Rey 

Laer. 


Rey 


L\ER. 

Rey 

Laer. 
Rey 


Laer. 
Rey 


¿Era  normando? 
Normando  era. 
¿Sería  Lamond? 
El  mismo. 

May  bien  le  conozco.  Es  con  seguridad  la 
joya  y  el  principal  ornamento  de  toda  su 
nación. 

Se  espontaneó  acerca  de  ti,  haciendo  una 
relación  tal  de  tu  consumada  maestría  en 
el  arte  y  ejercicio  de  la  esgrima  y  muy  par- 
ticularmente en  el  manejo  de  la  espada  de 
punta,  y  dijo  que  seria  en  verdad,  un  raro 
espectáculo  el  verte  esgrimir,  si  alguien 
hubiera  capaz  de  competir  contigo.  Los 
esgrimadores  de  su  país, — juraba  él — no 
tenían  golpe,  parada,  ni  ojo,  cuando  tú  te 
ponías  enfrente  de  ellos.  Amigo  mío,  la 
declaración  que  hizo  ese  caballero,  intrigó 
de  tal  modo  a  Hamlet  con  su  envidia,  que 
éste  no  hacía  más  que  anhelar  y  pedir  tu 
pronto  regreso,  para  medirse  contigo  en 
un  asalto    Pues  bien,  sacando  partido  de 

esto...  (Breve  pausa.) 

¿Qué  paralo  nay  que  sacar,  señor? 
(Con  marcada  transición.)  Dime  Laertes,  ¿que- 
rías de  /eras  a  tu  padre? 
¿Por  qué  me  lo  preguntáis? 
No  es  que  yo  imagine  que  tú  no  amabas  a 
tu  padre,  sino  que  entiendo  que  si  bien  el 
tiempo  engendra  el  cariño,  veo  yo  en  suce- 
sos de  experiencia,  que  el  tiempo  también 
amortigua  lo  chispa  y  el  fuego  de  este  sen- 
timiento. Pero  vamos  a  la  paite  viva  de  la 
llaga.  Hamlet  está  de  vuelta    ¿Qué  estás 
dispuesto  a  hacer  para  mostrarte  digno  hijo 
de  tu  padre,  con  hechos  mejor  que  con 
palabras? 

Degollarle,  aun  que  fuera  dentro  de  una 
iglesia. 

A  decir  verdad,  ningún  sitio  debiera  ser 
bastante  sagrado  para  refugio  de  tal  asesi- 
no; la  venganza  no  debiera  encontrar  obs- 
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táculos.  Pero,  querido  Laertes,  si  tienes 
voluntad  de  hacer  lo  que  yo  te  indicaré, 
enciérrate  en  tu  habitación.  Guando  llegue 
Hamlet,  se  enterará  de  que  tú  has  regre- 
sado; yo  le  mandaré  algunas  personas  que 
encarecerán  tu  supremacía  y  aumentarán 
con  nuevo  lustre,  la  celebridad  que  te  dio 
el  francés.  Por  fin,  os  pondré  a  los  dos 
frente  a  frente,  y  haremos  apuestas  en  fa- 
vor de  uno  y  otro.  El  siendo  confiado,  en 
extremo  y  ajeno  a  todo  ardid,  no  exami- 
nará los  estoques  (O  y,  así  con  facilidad,  o 
con  un  poquito  de  astucia,  puedas  tú  elegir 
un  arma,  cuyo  botón  esté  flojo...  (Guiñando 
ei  ojo.)  y  con  una  hábil  estocada,  le  das 
su  merecido  por  la  muerte  de  tu  padre. 
Laer.  Haré  cuanto  decís,  y  a  tal  intento  quiero 

hasta  envenenar  la  espada.  Compré  a  un 
alquimista  cierto  ungüento  tan  mortífero 
que  con  solo  bañar  en  él  ia  punta  de  un 
cuchillo,  ningún  emplasto  compuesto  de 
todas  las  hierbas  que  tienen  virtud  por  in- 
fluencia de  la  luna,  puede  salvar  de  la 


(i)  Hay  que  advertir  que  es  una  solemne  barbaridad  el  tra- 
ducir «Stock»  por  florete,  y  hacer  que  Hamlet  y  Laertes  se  desafíen 
con  floretes,  cuando  el  florete  es  arma  modernísima  que  deriva  del 
espadín  Luis  XV.  El  estoque  en  la  segunda  mitad  de  la  Edad  Media 
y  durante  el  Renacimiento,  era  una  espada  de  hoja  de  acero  suma- 
mente dura,  que  tenía  en  su  parte  superior  unos  tres  centímetros  de 
ancho,  acabando  en  punta  aguda.  Tenía  el  pomo  redondo  y  plano, 
una  guarda  en  forma  de  cruz  con  un  anillo  en  el  centro  de  la  poma- 
da.- Estas  espadas  eran  bastante  largas  de  hoja,  y  la  sección  de  ésta  era 
triangular.  Así  en  una  sola  vaina  iban  dos  por  ser  iguales,  cada  cual 
con  el  anillo  hacia  fuera.  La  vaina  era  cuadrángula^  y  el  heraldo 
presentaba  ambas,  tirando  cada  combatiente  de  una  de  ellas.  En  Es- 
paña se  usó  este  desafío  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V;  y  las 
espadas  esas  de  medio  lazo,  en  España  se  llamaban  «Estocadas», 
teniendo  gran  fama  por  su  fabricación,  algunos  armeros  de  Valencia; 
de  modo  que  el  desafío  de  Hamlet  con  Laertes,  debe  ser  con  espadas 
de  medio  lazo,  esgrimidas  de  punta  y  sin  tajo. 
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muerte  a  quien  tal  cuchillo  produzca  un 
simple  rasguño.  Yo  ungiré  con  esta  ponzo- 
ña la  punta  de  mi  acero,  de  suerte  que  si 
llega  a  rozar  no  más  al  Príncipe,  esto  le  da 
la  muerte. 
Rey  Reflexionemos  sobre  esto  con  mayor  dete- 

nimiento y  consideremos  qué  oportunidad 
así  de  tiempo  como  de  medios  puede  con- 
venirnos para  nuestro  plan.  Si  este  fallara, 
y  por  alguna  torpeza  en  su  ejecución  se 
traslucieran  nuestros  designios,  mejor  fue- 
ra no  haberlo  intentado.  Es  preciso  pues 
que  este  proyecto  vaya  seguido  de  otro  de 
reserva  que  le  apoye  o  sea  un  auxiliar  que 
pudiese  valemos  en  el  caso  que  el  primero 
no  resultara  en  la  prueba.  Un  momento. 
¿A.  vei?  Haremos  una  apuesta  en  toda  for- 
ma sobre  vuestra  respectiva  destreza.  jAh! 
Ya  doy  con  ello.  Cuando  en  el  ardor  de  la 
contienda  os  halléis  acalorados  y  sedientos . 
procurando  tú,  a  este  ñn,  dar  a  los  ataques 
toda  la  violencia  posible— yo  lo  tendré  dis- 
puesto oportunamente,  para  cuando  él  pida 
de  beber,  una  copa,  que  con  sólo  humede- 
cer en  ella  los  labios  si  él  por  ventura  es- 
capa a  tu  venenosa  estocada,  nuestros  de- 
signios triunfen  allí.— Pero  silencio.  ¿Qué 
rumor  es  ese? 


ESCENA  IX 

Dichos  y  la   REINA   que  entra  sollozando. 


Hamí  ¿Qué  acontece,  amada  Reina? 

Reina         Una  calamidad  pisa  los  talones  de  la  otra. 

Tan  de  cerca  se  suceden.  ¿Tu  hermana  se 

ha  ahogado,  Laertes! 
Laer.  ¿Ahogada?  ¡Oh!  ¿Dónde? 

Reina         Inclinado  sobre  un  riachuelo   elévase  en 
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la  orilla  un  sauce  que  refleja  su  follaje  en 
la  corriente  cristalina.  Allí  se  encaminó 
Ofelia,  llevando  caprichosas  guirnaldas. 
Trepando  por  el  pendiente  ramaje  para  col- 
gar allí  su  corona  de  flores  silvestres,  una 
rama  medio  desgajada  se  tronchó,  y  al 
punto  la  infeliz  Ofelia  juntamente  con  sus 
agrestes  trofeos,  cayó  en  el  río.  Sus  ropas 
huecas  y  extendidas,  la  sostuvieron  a  flote, 
semejante  a  una  ninfa  de  las  aguas  por 
breve  espacio,  durante  el  cual  cantaba  ella 
fragmentos  de  antiguas  canciones,  mas  las 
vestiduras  una  vez  mojadas,  interrumpie- 
ron aquellas  dulces  melodías  arrastrando 
a  la  infeliz  hasta  el  fondo  cenagoso  en 
donde  halló  obscura  muerte. 

Laer.  ¡Ay  de  mi!  ¿Entonces  ha  perecido  ahogada? 

Reina         ¡Ahogada,  sí,  ahogada! 

Laer.  ¡Atajar  quiero  mis  lágrimas  que  sobra  de 
agua  tienes  ya,  pobre  Ofelia!  (Sollozando.) 
Pero  con  todo  esa  es  una  viciosa  costum- 
bre nuestra.  La  naturaleza  se  aferra  a  sus 
hábitos,  por  más  que  diga  la  vergüenza. 
Guando  hayan  cesado  estas  lágrimas,  no 
quedará  en  mi  rastro  alguno  de  mujer. 
Adiós,  señor.  Tengo  palabras  de  fuego  que 
despedirían  llamas  si  este  torpe  llanto  nó 
las  sofocara,  (vase.) 

Rey  Sigámosle,  Gertrudis.  ¡Cuánto  trabajo  me 

costó  aplacar  su  furor!  Y  mucho  temo  aho- 
ra que  este  suceso  lo  haga  estallar  de  nue- 
vo. ¡Sigámosle,  puesl 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


.ACTO    QUINTO 


Un    cementerio    en    el    campo    contiguo    a    una    iglesia 
Es  la  caída  de  la  tarde  de  un  día  de  primavera 

ESCENA  PRIMERA 

Dos  sepultureros  con  azadones,  piquetas,  etc.,  llevando  uno  de  ellos 
un   farol   en    la    mano.  Pronto  IIAMLET  y  HORACIO 


Sepül.  I.»  ¿Y  ha  de  sepultarse  en  tierra  sagrada  quien 
voluntariamente  deja  la  vida? 

Sepül.  2.°  Te  digo  que  sí  y,  por  lo  tanto,  hazle  en 
seguida  la  fosa.  El  comisario  ha  practicado 
sus  diligencias  sobre  el  caso,  y  ha  dispues- 
to que  den  al  cadáver  sepultura  cristiana. 

Sepul.  I.»  Pero,  ¿cómo  diablos  puede  ser  eso,  a  me- 
nos que  ella  se  haya  ahogado  en  defensa 
propia? 

Sepul.  2.°  Pues  asi  lo  han  juzgado. 

(Entran    IIAMLET    y    HORACIO  embozados,  quedan' 
dose  a  cierta  distancia.) 

Sepul.  1.°  (ai  segundo.)  Hazme  un  favor.  Anda,  llégate 
a  casa  de  Juanón  y  tráeme  una  copa  de 

aguardiente.    (Vase  el  Sepulturero  2.°    El    primero 
so  pone  a  cavar  y  canta.) 

«  ío  amó  cuando  yo  era  joven 
y  muy  dulce  lo  juzgué; 
mas  vaya  al  diablo  casarse 
que  no  me  estuviera  bien.» 
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Ham.  No  tendrá  conciencia  de  su  oficio  ese  hom- 

bre que  canta  mientras  está  abriendo  una 
huesa! 

Hor.  La  costumbre  le  ha  familiarizado  con  su 

profesión. 

Ham.  Es  verdad.  La  mano  que  menos  trabaja 

es  la  que  tiene  el  tacto  más  delicado. 

SKPUL.  I."  (Cantando.) 

Mas  la  vejez  en  la  tumba 

me  hundió  para  siempre.  Amén. 

(Saca  una  calavera.) 

Ham.  Aquella  calavera  tenía  lengua  y  podía  can- 

tar en  otro  tiempo.  ¡Cómo  la  tira  ese  ber- 
gante contra  el  suelo  cual  si  fuera  la  qui- 
jada conque  Caín  cometió  el  primer  homi- 
cidio! ¡Acaso  la  que  está  zarandeando  ahora 
ese  bruto,  sea  la  testa  de  un  intrigante  que 
con  sus  amaños  pretendía  engañar  hasta  a 
Dios! 

Hor.  Bien  podría  ser,  señor. 

Ham.  O  tal  vez  sea  la  cabeza  de  un  cortesano, 

que  sólo  sabía  decir:  Felices  días,  queridí- 
simo señor.  ¿Cómo  estáis,  mi  amable  Prin- 
cipe? (El  sepulturero  va  sacando  sucesivamente  otros 

cráneos.)  Este  era  quizás  el  señor  de  Tal, 
que  hacía  mil  elogios  del  caballo  del  señor 
de  Cual  cuando  tenía  intención  de  pedír- 
selo. 

Hor.  Seguramente,  señor. 

Ham  ¡Vaya  si  lo  es!  Y  ahora  está  en  poder  de  la 

señora  podredumbre,  descarnada  la  boca 
y  aporreados  los  cascos  con  el  azadón  de 
un  sepulturero.  Hete  aquí  una  linda  mu- 
danza *si  nosotros  tuviéramos  perspicacia 
bastante  para  verla,  cuánto  costó  el  for- 
marse los  huesos  no  más  que  para  jugar  a 
bolos  con  ellos!  Los  míos  me  duelen  sólo 
al  pensarlo. 

SePUL.  (Cantando.) 

Un  pico  y  un  azadón 
y  que  le  envuelva  una  sábana, 
¡Ab! 
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y  un  hoyo  cavado  en  tierra 
a  tal  huésped  bien  le  cuadra. 

(Saca  otra  calavera.) 

Ham.  He  aquí  otro.  ¡Quién  sabe  si  éste  es  el  crá- 

neo de  un  legista!  ¿Dónde  están  ahora  sus 
capciosidades  y  triquiñuelas,  sus  litigios, 
sus  enfiteusis  y  sus  artimañas?  ¿Cómo  sufre 
ahora  que  ese  zafio  majadero  con  su  pala 
inmunda  no  le  deje  hueso  sano  en  la  mo- 
llera, sin  poder  querellarse  contra  él  por 
su  acto  agresivo?  ¡Hum!  Este  sería  tal  vez 
en  su  tiempo  un  gran  comprador  de  tierras, 
con  sus  seguros,  sus  resguardos,  sus  do- 
minios, sus  dobles  garantías  y  sus  dere- 
chos de  recuperación.  He  aquí  el  fin  ds 
sus  fines  y  la  recuperación  de  sus  recupe- 
raciones: tener  su  sesera  atestada  de  titrra. 
(a  Horacio.)  Dime  tú,  ¿no  se  hace  de  piel  de 
carnero  el  pergamino? 

Hor.  Ciertamente,  señor;  y  también  de  piel  de 

ternera. 

Ham.  Pues  tan  estúpidos  como  los  carneros  y  las 

terneras,  son  los  que  fundan  su  seguridad 
en  un  pedazo  de  dicha  piel.  Voy  a  hablar 
a  ese  tío.  ¿De  quién  es  la  sepultura  esa, 
buen  hombre? 

Sepul.  4.°  Mía,  señor,  (canta.) 
¡Ah! 
y  un  hoyo  cavado  en  tierra, 
a  tal  huésped  bien  le  cuadra. 

Ham.  Sí,  ya  me  figuro  que  es  tuya  puesta  que 

ahora  estás  dentro  de  ella. 

Sepul.  4.°  Vos  estáis  fuera  de  ella,  señor,  y.  de  consi- 
guiente no  es  vuestra.  En  cuanto  a  mí,  no 
estoy  echado  en  ella  y  sin  embargo  es  mía. 

Ham.  Pues  mientes  al  decir  que  esa  fosa  es  tuya, 

estando  tú  en  ella.  Esa  fosa  es  para  un 
muerto  y  no  para  un  vivo;  por  lo  tanto 
mientes. 

Sepul  4.°  ¡Esa  mentira  si  que  es  viva,  señor,  ahora 
se  escapa  otra  vez,  yendo  de  mí  a  vosl 

Ham.  ¿Para  qué  hombre  cavas  esa  fosa? 
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Sepul.  1 .°  Para  ningún  hombre,  señor. 

Ham.  Bueno,  ¿para  qué  mujer? 

Sepul.  1.°  Tampoco  es  para  ninguna  mujer. 

Ham  ¿Pues  quién  ha  de  ser  enterrado  en  ella? 

Sepul  1  °  Una  que  era  mujer,  pero  Dios  en  su  santa 
gloria  la  tenga,  ya  no  es. 

Ham.  (a  Horacio.)  ¡Qué  nimio  es  el  muy  taimado! 

Hay  que  hablarle  midiendo  las  palabras  con 
un  compás  o  de  lo  contrario  nos  aplasta 
con  un  equívoco.  ¡Por  DiosI  Desde  unos 
tres  años  acá,  lo  he  observado  bien,  Hora- 
cio, nuestro  siglo  ha  ido  retinándose  hasta 
tal  extremo,  que  la  punta  del  pie  del  rústi- 
co, llega  tan  cerquita  del  talón  del  corte- 
sano, que  desuella  sus  sabañones,  (ai  sepul- 
turero.) ¿Cuánto  tiempo  ha  que  eres  sepul- 
turero? 

Sepul.  1.°  ¡Me  metí  a  este  oficio,  el  día  en  que  nues- 
tro último  rey  Hamlet  venció  a  Fortimbrás! 

Ham.  ¿Cuánto  tiempo  hará  de  eso? 

Sepul.  1.°  ¿No  lo  sabéis?  Si  no  hay  tonto  de  capirote 
que  no  lo  sepa.  Eso  fué  el  mismo  día  que 
nació  el  joven  Hamlet,  aquél  que  está  chi- 
flado y  lo  mandaron  a  Inglaterra. 

Ham.  (Disimulando  una  sonrisa.)  Hombre,  ¿y  por  qué 

lo  mandaron  a  Inglaterra? 

Sepul.  1.°  Nada,  porque  estaba  loco;  allí  recobrará  el 
juicio,  y  si  no  lo  recobra  no  importará  esto 
gran  cosa,  en  aquel  país. 

Hma.  ¿Y  eso? 

^  Sepul.  1.°  Porque  nadie  lo  echará  de  ver;  todos  son 
tan  locos  como  él. 

Ham.  ¿Y  cómo  fué  lo  de  volverse  loco? 

Sepul.  1.°  De  una  manera  muy  extraña,  según  dicen. 

Ham.  ¡De  una  manera  extraña!  ¿Cómo? 

Sepul.  1.°  ¡Toma!  perdiendo  el  seso. 

Ham.  ¿En  qué  punto? 

Sepul.  1  °  En  este  mismo  punto  de  Dinamarca.  Pues 
como  decía,  yo  he  sido  enterrador  aquí  du- 
rante treinta  años. 

Ham.  ¿Cuánto  tiempo  puede  estar  un  hombre 

enterrado  sin  corromperse? 
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Ham. 
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Ham. 

SfLPUL. 

Ham. 
Sepul. 


Ham. 

Sepul. 

Ham. 


Hora 


A  decir  verdad,  si  no  está  podrido  antes  de 
morirse,  vendrá  a  durar  ocho  o  nueve  años; 
un  curtidor  os  durará  nueve  años. 
¿Y  por  qué  dura  él  más  que  otro? 
¡Toma!  porque  su  pellejo  está  de  tai  modo 
curtido  por  razón  de  su  oficio,  que  resiste 
mucho  tiempo  al  agua,  y  el  agua  es  un  te- 
rrible destructor  de  todo  muerto,  (cogiendo 
del  suelo  una  calavera.)  Aquí  tenéis  una  calave- 
ra. Esta  calavera  ha  estado  metida  en  tie- 
rra veinte  y  tres  años. 
¿De  quién  era? 

¡De  un  hideputa  más  loco!...  ¿De  quién  di- 
ríais 

¡Gémo  he  de  saberlo! 

Mal  tabardillo  le  dé  por  loco,  ¡tunante!  Un 
día  me  tiró  por  la  cabeza  una  botella  de 
vino  del  Rhin...  Pues  señor,  esta  misma 
calavera  que  veis,  es  la  calavera  de  Yorik, 
el   bufón  del  Rey. 

(Con  viva  sorpresa).  ¿Esta? 

Esta  misma. 

Deja  que  yo  la  vea.  (coje  la  calavera).  ¡Ah!  ¡po- 
bre Yorik!  Yo  le  conocí,  Horacio;  era  un 
muchacho  de  un  gracejo  inagotable  y  de 
una  fantasía  portentosa.  Mil  veces  me  lle- 
vó a  cuestas  y  ahora,  ¡qué  asco  y  qué  ho- 
rror siento  al  recordarlo!  A  su  vista  se  me 
revuelve  el  estómago.  A^uí  pendían  aque- 
llos labios  que  me  besaron  no  sé  cuantas 
veces...  ¿Qué  se  hicieron  tus  chanzas,  tus 
piruetas,  tus  cantares  y  tus  explosiones  de 
buen  humor,  que  solían  hacer  prorrumpir 
en  ruidosas  carcajadas  a  los  comensales? 
Nada,  ¡ni  un  sólo  chiste  siquiera  para  bur- 
larte de  tu  propio  visaje!  ¡Vete,  vete  ahora 
al  tocador  de  la  Reina,  y  dile  que  aunque 
se  ponga  dos  dedos  de  afeite  en  el  rostro, 
vendía  forzosamente  a  tener  esa  misma 
traza.  A  ver  si  la  haces  reir  con  eso!... — 
Dime  una  cos%  Horacio. 
¿Cuál,  señor? 
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Ham. 
Hora. 

HAM. 

Hora, 
Ham. 


Hora, 
Ham. 


¿Crees  tu  que  Alejandro  el  Grande  tendría 
esta  facha  debajo  de  tierra? 
Exactamente  la  misma. 
¿Y  apestaría  así  también?  jPuf!  (Tira  la  cala- 
vera). 

De  igual  manera,  señor. 
A  qué  viles  usos  podemos  venir  a  parar 
Horacio.  ¿Por  qué  no  podría  la  imaginación 
seguir  punto  por  punto  las  augustas  ceni- 
zas de  Alejandro  hasta  encontrarlas  tapan- 
do la  boca  de  un  tonel? 
Sería  considerar  con  excesiva  minuciosi- 
dad el  presentar  de  tal  modo  la  cuestión. 
¡No  a  fe,  ni  en  lo  más  mínimo!  No  hay  más 
que  seguir  a  tal  personaje  hasta  aquel  ex- 
tremo sin  caer  en  exageraciones  que  per- 
judicarían la  verosimilitud  procediendo  de 
de  esta  suerte.  Alejandro  murió,  Alejandro 
fué  sepultado,  Alejandro  volvióse  polvo,  el 
polvo  es  tierra,  de  la  tierra  se  hace  ba- 
rro, y  ¿por  qué  con  ese  barro  en  que  se 
convirtió  no  podían  hacer  un  tapón  para  un 
barril  de  cerveza?  «Una  vez  muerto  el  Cé- 
sar majestuoso  convertido  en  polvo  pudo 
tapar  el  agujero  de  un  muro  para  impedir 
que  el  aire  penetrara.  ¡Oh!  ¡que  una  arci- 
lla tal  tuviese  al  mundo  sumido  en  el  te- 
mor para  ir  a  remendar  luego  grietas  de 
una  pared!»  Pero,  ¡silencio!  ¡silencio!  Apar- 
témonos. ¡Aquí  llega  el  Rey! 


ESCENA    II 


los  acordes  de  una  marcha  fúnebre  y  al  sonido  de  las  campruras 
doblando  a  muerto,  entran  con  paso  lento  y  procesionaltj>.ente 
monaguillos  y  sacerdotes  etc  ,  el  cadáver  de  Ofelia  vestido  de 
blanco  y  coronado  de  flores  llevado  en  andas  por  cuatro  jóvenes 
siguen  el  cadáver,  LAERTES  de  riguroso  luto  y  varias  plañide- 
ras. Después  el  REY,  la  REINA  con  su  séquito,  gu'ardias,  pajes, 
llevando  antorchas,  etc. 
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Ham. 


Laer. 

Ham. 

Laer. 
Sacer. 


Laer. 
Sacer. 


Laer. 


Ham. 
Reina 


(continuando.)  ...y  la  Reina  y  la  corte!  ¿Quién 
será  ese  a  quien  acompañan?  ¡Y  con  un  ce- 
remonial tan  deficiente!  Esto  es  claro  indi- 
cio que  el  difunto,  al  cual  siguen  con  ma- 
no desesperada,  puso  fin  a  su  existencia. 
Y  era  persona  de  calidad.  Escondámonos 

Un  instante  y  atendamos.  (Retírase  con  Horacio.) 

(ai  sacerdote.)  ¿No  hay  ninguna  ceremonia 
más? 

(En  voz  baja  a  Horacio).   Aquel    es    LaerteS,    Un 

joven  nobilísimo.  Observemos. 
¿No  hay  otra  ceremonia,  digo? 
Sus  exequias  se  han  celebrado  con  toda  la 
solemnidad  que  nos    era  permitida.    Su 
muerte  fué  sospechosa,  y  a  no  mediar  una 
orden  superior,   que  tiene  más  fuerza  que 
la  regla  establecida,  hubiera  ella  sido  colo- 
cada en  tierra  profana  hasta  que  sonara  la 
trompeta  del  Juicio  final,  y  en  vez  de  pia- 
dosas preces  se  habrían  arrojado  sobre 
ella  escombros,   piedras  y  guijarros;  no 
obstante,  se  le  han  concedido  sus  coronas 
virginales,  la  lluvia  de  flores,  cual  corres- 
ponde a  una  doncella,  y  el  ser  conducida  a 
la  última  morada  para  recibir  sepultura  al 
clamor  de  las  campanas. 
¿Conque  nada  más  queda  por  hacer? 
Nada  más.  Profanaríamos  los  ritos  funera- 
les cantando  un  solemne  responso  e  im- 
plorando para  ella  el  descanso  eterno,  co- 
mo se  hace  por  las  almas  de  aquellos  que 
mueren  en  la  paz  del  Señor. 
(a  ios  sepultureros.)  ¡Colocadla  en  tierra,  y  que 
de  su  bella  e  inmaculada  carne  broten  fra- 
gantes violetas!  Y  a  ti,  sacerdote  brutal,  te 
advierto  que  mi  hermana  será  un  ángel 
bienechor  mientras  tú  estarás  bramando 
en  los  infiernos. 
(con  angustia.)  ¡Cómo!  jLa  hermosa  Ofelia! 

(Desparramando   flores  sobre  el  cadáver  y  con  voz  en- 

v  acortada  por  los  sollozos.)  ¡Galas  a  la  tierna 
g^la!   ¡Adiós!  ¡Adiós!...  ¡Yo  esperaba  que 
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Hora. 


Ham. 
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de  mi  Hamlet  esposa  serías!  ¡Pensé,  dulce 
niña,  adornar  tu  lecho  nupcial  con  estas 
flores  y  no  esparcirlas  sobre  tu  sepultura! 

(Rompiendo  a  llorar.) 

(Con  exaltación.)  ¡Oh!  Qué  una  triple  calami- 
dad caiga  diez  veces  triplicada  sobre  la  ca- 
bezi  de  aquel  cuyo  único  proceder  te  des- 
pojó de  tu  sublime  razón!  (a  ios  sepultureros.) 
No  echéis  tierra  todavía  sobre  ella.  Espe- 
rad un  momento  hasta  haberla  yo  estre- 
chado una  vez  más  en  mis  brazos,   (salta 

dentro  de  la  fosa  y  abraza  el  cadáver.)  Amontonad 

ahora  tierra  y  más  tierra  sobre  el  vivo  y  la 
difunta  hasta  convertir  este  llano  en  un 
monte  que  descuelle  sobre  el  gigantesco 
Pelión  o  las  celestes  alturas  del  Olimpo. 
(Adelantándose.)  ¿Quién  es  ese,  cuyo  dolor  se 
muestra  con  tan  enfático  acento  y  cuyas 
palabras  de  duelo  conjuran  a  los  errantes 
astro?,  obligándoles  a  detener  su  curso, 
como  oyentes  heridos  de  estupor?  ¡Heme 
aquí;  soy  Hamlet,   el  danés!   (Arrójase  dentro 

de  la  fosa.) 

¡El  demonio  lleve  tU  alma!     (Asiendo  a  Hamlet 

por  el  cuello.) 

Mal  modo  de  rezar.  Quita  tus  dedos  de  mi 
cuello,  pues  aun  que  no  soy  iracundo  ni 
arrebatado,  hay  en  mí  algo  de  peligroso, 
que  es  bien  que  tu  prudencia  tema.  (Luchan 

a  brazo  partido  los  dos) 

¡Separadlos! 

¡Hamlet!  ¡Hamlet! 

¡Señores! 

¡Sosegaos,   querido  Príncipel    (Algunos  del 

acompañamiento  separan  con  dificultad  a  los  adversa- 
rios y  éstos  salen  fuera  de  la  fosa.) 

Ea,  yo  quiero  por  esta  causa  luchar  con  él 
hasta  que  mis  párpados  dejen  de  moverse. 
¿Qué  causa,  hijo  mío? 
Yo  amaba  a  Ofelia;  cuarenta  mil  hermanos 
que  ella  tuviera,  con  todo  su  amor  junto, 
no  podrían  igualar  al  mío.  (a  Laertcs  con  cxai 
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tación  creciente.)  ¿Di  que  estás  dispuesto  a  ha- 
cer por  ella? 

Rey  ¡Oh,  está  delirando,  Laertes! 

Reina         ¡Por  amor  de  Dios,  sed  indulgentes  con  él! 

Ham.  ¡Voto  a  tal!  ¿Dime  qué   intentas  hacer? 

¿Quieres  llorai?.  ¿Quieres  batirte?  ¿Quieres 
privarte  del  sustento?  ¿Quieres  hacerte  pe- 
dazos? ¿Quieres  saciarte  de  vinagre  o  de- 
vorar un  cocodrilo?  Pues  todo  eso  haré 
yo.  ¿Has  venido  aquí  para  lloriquear,  o 
para  provocarme,  arrojándote  a  la  tumba 
de  Ofelia?  Hazte  sepultar  vivo  con  ella,  y 
yo  haré  otro  tanto;  y  ya  que  a  tontas  y  a 
locas  estás  hablando  de  montaña?,  deja 
que  sobre  nosotros  echen  millones  de 
acres  de  tierra,  hasta  que  el  espacio  que 
ocupamos  llegue  a  tostar  su  cumbre  en  la 
región  ardiente  y  a  su  lado  el  monte  Ossa 
quede  tamañito  como  una  berruga.  ¡Y  si 
te  empeñas  en  vociferar,  yo  gritaré  tanto 
como  tú! 

Eso  es  puro  frenesí,  y  de  tal  suerte  el  paro- 
xismo obrará  sus  efectos  en  él  durante  un 
breve  espacio;  pero  después  pacífico  que- 
dará sumido  en  el  silencio  y  el  abatimiento. 
¡He  de  mataros! 

¿Qué  razones  os  mueven  a  tratarme  de  tal 
suerte?  Yo  siempre  os  tuve  afecto,  pero 
no  importa;  pues  por  más  que  haga  el 
mismo  Hércules,  y  mal  que  le  cuadre,  no 
hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que 
no  se  pague,  cvase.) 

Rey  Horacio,   amigo,   no  le  abandones,  te  lo 

ruego,  (vase  Horacio,  a  Laertes.)  Fortalece  tu 
paciencia  en  nuestra  plática  de  esta  última 
noche.  Vamos  a  activar  ahora  mismo  nues- 
tro asunto.  Querida  Gertrudis,  haced  que 
vigilen  a  vuestro  hijo.  Esta  tumba  tendrá 
un  monumento  viviente.  (Aparte.)  (Bien 
pronto  veremos  llegada  la  hora  del  sosie- 
go. Hasta  entonces,  paciencia,  (vase.) 

MUTACIÓN 
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ESCENA  III 

Un  gran  salón  del  alcázar  con  dos  sillones  góticos,  dorados,  bajo  do- 
sel sobre  un  pequeño  tablado.  Varios  asientos  y  una  mesa  en 
la  parte  baja.) 

IIAMLET  y  HORACIO 


IlAM. 


Hora. 
Ham. 


Ha 


CRA. 
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HlRA. 
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Hora. 


(Mostrando  unos  pliegos.)  Basta  ya  de  este,  ami- 
go mío.  Ahora  vas  a  ver  el  otro.  ¿Te  acuer- 
das de  todo  el  suceso? 
Recordádmelo,  querido  Príncipe. 
Salí,  pues,  de  mi  camarote  arrebujado  en 
mi  tabardo  de  marino,  andando  a  tientas 
en  la  obscuridad  en  busca  de  mis  dos  com- 
pañeros de  viaje,  que  estaban  profunda- 
mente dormidos.  Eché  mano  a  su  legajo 
de  papeles  y,  por  fin,  retíreme  a  mi  cama- 
rote. A  la  luz  de  una  linterna  abrí  su  prin- 
cipal despacho  y  en  ól  encontré,  Horacio 
amigo,  ¡oh,  bribonada  regia!  una  orden 
terminante,  apoyada  con  muchas  y  diver- 
sas clases  de  razones  concernientes  a  la 
salud  de  Dinamarca  y  de  Inglaterra,  pin- 
tando mi  vida  plagada  de  tales  crímenes  y 
vicios...  en  fin,  una  orden  de  que  apenas 
leída  la  comunicación,  sin  demora  alguna 
y  sin  detenerse  tan  siquiera  en  afilar  el 
hacha,  me  cortasen  la  cabeza! 
¿Es  posible? 

Aquí  está  el  despacho;  léelo  con  mayor 
detenimiento.  ¿Pero  sabes  cómo  me  las 
compuse? 

Decídmelo,  os  lo  ruego. 
Viendo  que  por  todas  partes  me  tendían 
pérfidos  lazos,  sentéme,  e  inventó  un  nue- 
vo despacho,  escribiéndolo  con  la  mayor 
pulcritud.  ¿Deseas  saber  el  sentido  de  lo 
que  escribí? 
Sí,  mi  buen  señor. 
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Ham.  Pues  una  instancia  apremiante  del  Rey  en 

la  cual  exponía  que  siendo  Inglaterra  su 
fiel  tributaria  y  debiendo  florecer  el  afecto 
entre  ambos  e  importando  la  paz  y  la  unión 
y  así  por  el  estilo  otras  muchas  razones  de 
más  peso  que  el  que  podría  resistir  una 
acémila,  en  cuanto  viera  y  conociera  el 
contenido  de  ese  documento,  sin  más  deli- 
beración, grande  o  pequeña  hiciera  dar 
muerte  inmediatamente  a  los  portadores 
sin  darles  tiempo  siquiera  para  recibir  la 
santa  absolución. 

Hora.        ¿Y  cómo  sellasteis  el  despacho? 

Ham.  Ahora  verás.  Yo  tenía  en  mi  escarcela  el 

sello  de  mi  padre,  que  era  una  reproduc- 
ción del  auténtico  sello  de  Dinamarca;  do- 
blé el  pliego  en  igual  forma  que  el  otro,  lo 
firmé  imitando  la  firma  de  mi  tío,  lo  selló 
y  lo  puse  cautelosamente  en  su  sitio,  sin 
que  se  notara  la  substitución.  Al  día  si- 
guiente ocurrió  nuestro  combate  naval,  y 
de  lo  que  sucedió  después,  ya  estás  tú  en- 
terado. 

Hora.        ¿Conque  Gilderstern  y  Rosencrantz  corren 
a  su  fin? 

Ham.  ¿Qué  quieres,  amigo  mío?  Ellos  mismos 

solicitaron  con  empeño  esta  comisión.  Mas 
estoy  en  extremo  pesaroso,  amigo  Hora- 
cio, de  haber  faltado  a  Laertes  olvidando 
me  de  quien  soy,  pues  por  la  imagen  de 
mi  causa  veo  yo  el  triste  cuadro  de  la  su- 
ya. Solicitar  quiero  su  afecto.  Hablándote 
con  franqueza,  los  impulsos  del  sentimien- 
to me  pusieron  en  un  estado  de  violenta 
sobreexcitación  que... 

Hora.         jSilencio!  ¿Quién  se  dirige  aquí?  (Entra  osrich.) 

Os.  (Con  expresión  ridiculamente  afectada.)    ¡Con  felici- 

dades mil,  haya  llegado  vuestra  señoría  de 
retorno  a  Dinamarca! 

Ham.  (Remedándole.)  Os  doy  rendidas  gracias,  ca- 

ballero.   (Aparte  a  Horacio.)  ¿Conoces  tú  a  ese 

danzante? 
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Hora.        No,  mi  Príncipe. 

Ham.  Pues  te  hallas  en  estado  de  gracia,  porque 

es  un  pecado  conocerle.  Posee  muchas 
y  fértiles  tierras.  Como  un  animal  sea  se- 
ñor de  animales,  tendrá  su  pesebre  en  la 
mesa  del  Rey.  Es  un  patán  adinerado  qua 
charla  como  una  urraca,  pero  como  te  di- 
go, inconmensurable  en  la  posesión  de  es- 
tiércol. 

Os.  Amabilísimo  señor,  si  vuestra  Señoría  tu- 

viese un  momento  de  ocio,  le  comunicaría 
una  cosa  de  parte  de  Su  Majestad. 

Ham.  Yo  la  acogeré,  caballero,  con  toda  la  soli- 

citud de  mi  alma.  Mas  aplicad  vuestro  som- 
brero a  su  debido  uso;  es  para  la  cabeza. 

Os.  Rindo  infinitas  gracias  a  vuestra  Señoría. 

Hace  mucho  calor. 

Ham.  No  tal,  creedme,  hace  mucho  frío;  el  vien- 

to es  del  Norte. 

Os.  En  efecto,  señor,  hace  un  frío  bastante 

regular. 

Ham.  Sin  embargo,  paróceme  que  hace  un  calor 

muy  bochornoso  y  sofocante,  o  es  que  mi 
complexión... 

Os.  ¡Ohl  Sofocante  en  extremo,  señor;  el  tiem- 

po es  bochornoso  en  sumo  grado,  como  si 
dijéramos...  no  sé  como  expresarlo.  Mas, 
señor,  Su  Majestad  me  ha  rogado  significa- 
ros, que  ha  hecho  una  considerable  apues- 
ta en  favor  vuestro.  He  aquí,  señor,  de  que 
se  trata. 

Pero  OS  Suplico  recordéis...  (Instándole  a  cu- 
brirse.) 

No  a  fe,  mi  bondadoso  señor;  es  por  como- 
didad, os  lo  aseguro.  Pues  señor,  aquí  está 
recién  llegado  a  la  corte,  Laertes.  Es  un 
cumplido  caballero,  de  amabilísimo  trato  y 
de  noble  presencia.  En  verdad  y  hablando 
en  términos  expresivos,  es  el  archivo  de  la 
cortesanía,  por  cuanto  en  él  encontraréis 
la  suma  de  todas  las  partes,  que  desear 
pueda  toda  persona  bien  nacida. 
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Ham.  Su  diseño,  señor  mío,  no  sufre  menoscabo 

alguno  en  vuestros  labios;  a  guisa  de  in- 
ventario aturdiría  la  aritmética  de  la  me- 
moria, y  ésta  no  haría  sino  dar  guiñadas, 
quedándose  a  la  zaga  de  tan  velera  nave. 
Mas  dentro  de  la  verdad  del  encomio,  le 
considero  yo  una  persona  de  revelantes 
prendas. 

Os.  Vuestra  Señoría  habla  de  él,  de  la  manera 

más  infalible. 

Ham.  Pero  sepamos,  caballero,  ¿a  .qué  fin  me  ha- 

bláis de  ese  hidalgo? 

Os.  ¿De  Laertes? 

Hora.  (Aparte  a  Hamiet.)  (,Su  mente  está  ya  vacía. 
Se  han  agotado  todas  sus  frases  de  re 
lumbrón!) 

Ham.  D3I  mismo,  señor  mío. 

Os.  Entiendo  que  no  ignoráis... 

Ham.  ¿Qué? 

Os.  Yo  quiero  significar,  señor,  a  vuestra  exce- 

lencia, que  no  ignora  su  destreza  respecto 
a  las  armas,  pues  según  la  fama,  le  atribu- 
yen que  no  hay  quien  le  iguale  en  su  habi- 
lidad consumada. 

Ham.  ¿Y  qué  arma  es  la  suya? 

Os.  Espada  y  daga. 

Ham.  Eso  son  dos  armas;  pero  lo  mismo  da. 

Os.  El  Rey  ha  apostado  con  él,  seis  caballos 

berberiscos;  contra  los  cuales  Laertes  ha 
aventurado — según  he  sabido,— seis  espa- 
das y  dagas  francesas,  con  sus  correspon- 
dientes accesorios,  tales  como  talabarte, 
soportes  y  demás.  Tres  de  los  talabartes 
tienen  los  soportes  de  un  gusto  muy  exqui- 
sito y  harmonizan  muy  bien  con  la  empu- 
madura  del  arma,  siendo  sumamente  pri- 
morosas y  de  refinadísima  fantasía. 

Ham.  Pero  ¿a  qué  llamáis  soporte*? 

Os.  Los  soportes,  señor,  son  los  colgantes. 

Ham.  Tal  expresión  paréceme  significar  más  bien 

cureña  o  cosa  así,  y  se  hermanaría  mejor 
con  lo  que  decís,  si  lleváramos  un  cañón 
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IIam. 
Os. 


IIam. 


al  cinto;  así  es  preferible  llamarlos  colgan- 
tes. Pero  vamos  al  caso.  Seis  caballos  ber- 
beriscos contra  seis  espadas  francesas  con 
sus  anexos  y  de  refinada  fantasía.  Tal  es  la 
apuesta  francesa  contra  la  danesa.  ¿Y  por 
qué  se  aventura, -según decís  vos-todo  esc? 

Os.  El  Rey,  señor,  ha  apostado  que  en  una  do- 

cena de  golpes  entre  vos  y  Laertes,  vuestro 
adversario  no  os  aventajaría  en  más  de  tres 
botonazos;  y  Laertes  ha  apostado  que  os 
tocaría  de  doce  veces  las  nueve,  y  proce- 
deríamos a  una  prueba  inmediata,  si  vues- 
tra Alteza  se  dignase  dar  respuesta. 
¿Y  si  me  negara? 

Quiero  decir,  señor,  si  deseáis  presenta- 
ros en  persona  como  contendiente  en  la 
prueba. 

Caballero  ^  voy  a  pasearme  por  el  salón.  Si 
su  Majestad  lo  tiene  a  bien  esta  es  para  mí 
una  hora  de  esparcimiento.  Tráiganme  los 
estoques,  y  dado  que  consienta  en  ello  ese 
hidalgo,  de  persistir  el  Rey  en  su  propó- 
sito, yo  le  haré  ganar  la  apuesta,  si  puedo; 
de  lo  contrario  no  ganaré  yo  más  que  mi 
humillación  y  unos  cuantos  botonazos  por 
añadidura. 

Os.  ¿Es  así  como  transmitiré  vuestra  decisión? 

[am.  Con  arreglo  a  este  sentido,  caballero;  por 

lo  demás,  adornadla  con  todos  los  floreos 
que  sean  de  vuestro  agrado. 

Os.  Recomiendo  mis  respetos    a  vuestra  se- 

ñoría. 

IlAM.  Siempre  Vuestro.    (Vase  Osric,  saludando  ceremo- 

niosamente.) Bien  hace  en  recomendarse  él 
mismo.  No  se  encontraría  ninguna  otra 
lengua  que  lo  hiciera  por  él. 

Hora.  Parece  avefiía  que  echa  a  correr  con  la  ca- 
beza metida  todavía  en  el  cascarón. 

Ham.  Yo  creo  que  éste  haría  ya  mil  ceremonias 

al  pezón  antes  de  mamar.  (Entra  un  Gentil- 
hombre.) 

Gent.         Señor,  Su  Majestad  os  ha  transmitido  sus 
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recuerdos  por  conducto  del  joven  Osric, 
quien  de  vuelta,  le  ha  comunicado  que  vos 
le  estabais  esperando  en  este  salón,  y  me 
envía  a  saber  si  perseveráis  en  vuestro  de- 
seo de  lidiar  con  Laertes  o  si  queréis  toma- 
ros más  tiempo. 

Ham.  Yo  soy  constante  en  mis  resoluciones.  Si 

Laertes  se  muestra  dispuesto,  dispuesto  me 
hallo  yo,  ahora  mismo  o  en  cualquier  mo- 
mento que  sea,  con  tal  que  me  sienta  tan 
apto  como  en  la  actualidad. 

Gent.  El  Rey  y  la  Reina,  acompañados  de  toda 
la  corte,  se  dirigen  aquí. 

Ham.  En  buen  hora. 

Gent.  La  Reina  desea  que  dispenséis  un  afectuoso 
recibimiento  a  Laertes  antes  de  principiar 
el  asalto. 

HAM.  Bien  me  aconsejáis.  (Vase  el  Gentilhombre.) 

Hora.         Vais  a  perder  la  apuesta,  señor. 

Ham.  No  lo  creo  yo  así.  Desde  que  partió  él  para 

Francia  no  he  cesado  un  momento  de  ejer- 
citarme en  tirar,  y  con  las  ventajas  que  me 
conceden,  yo  ganaré.  Con  todo,  no  puedes 
tú  figurarte  qué  malestar  siento  yo  aquí  en 
el  corazón.  Pero  no  importa. 

Hora.         Pues  entonces,  mi  querido  Príncipe... 

Ham.  Una  tontería,  nada  más;  pero  es  una  suerte 

de  presentimiento  funesto  que  tal  vez  tur- 
baría a  una  mujer. 

II. ra.  Si  vuestro  corazón  siente  alguna  repug- 
nancia, obedecedle.  Yo  estorbaré  que  ven- 
gan ellos  aquí,  diciéndoles  que  os  halláis 
indispuesto. 

Ham.  No,  ni  pensarlo.  Yo  no  hago  caso  de  augu- 

rios; hasta  en  la  caída  de  un  pajarillo  hay 
una  providencia  especial.  Si  esta  es  mi 
hora,  es  que  ya  ha  llegado,  y  si  no  me  ha 
llegado  al  presente,  a  pesar  todo,  ella  ven- 
drá. Todo  consiste  en  estar  bien  preparado, 
y  pues  nadie  es  dueño  de  lo  que  un  día  ha 
de  abandonar,  {qué  importa  abandonarlo 
pronto?  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera! 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  Entran  el  REY  ,  la  REINA  y  LAERTES  con  otros  caba- 
lleros y  damas.  Osric  y  algunos  pajes  con  las  espadas  de  punta  y 
guantes  de  esgrima.  Los  pajes  disponen  una  mesa  con  botellas 
de  vino,  jarros,  copas,   etc.,  cuando  se  indique. 


Rey  Ven,  Hamlet,  ven  y  toma  esta  mano  que  yo 

te  presento.  (Poniendo  la  mano  de  Laertcs  en  la 
de  Ilamlet.)  (Los  reyes  se  sientan.) 

IIam.  (a  Laertcs.)  Vuestro  perdón  os  pido,  hidalgo; 

gran  agravio  os  hice,  más  perdonádmelo  a 
fuer  de  caballero  que  sois.  Bien  saben  to- 
dos los  aquí  presentes  y  vos  mismo  debéis 
de  haberlo  oído,  cuan  atormentado  me 
hallo  de  cruel  frenesí.  Todo  cuanto  hice 
que  pudiera  ofenderos  y  motivar  vuestro 
enojo,  declaro  aquí  mismo  que  fué  en  un 
acceso  de  locura.  No,  no  fué  Hamlet  quien 
ultrajó  a  Laertes,  puesto  que  si  Hamlet  es- 
taba fuera  de  sí,  no  siendo  ya  él,  si  infiere 
una  ofensa  a  Laertes  no  es  Hamlet  quien 
tal  hace;  Hamlet  lo  reprueba.  Quien,  pues, 
os  ofendió  fué  su  demencia,  y  dado  ello 
Hamlet  figura  en  la  parte  ofendida,  puesto 
que  víctima  fué  de  su  propia  locura.  Ha- 
ced, caballero,  que  mi  disculpa  de  toda  in- 
tención dañina  en  presencia  de  estos  testi- 
gos me  absuelva  en  vuestro  generosísimo 
pensamiento,  de  igual  modo  que  si  dispa- 
rando una  flecha  a  ia  ventura,  hubiese  yo 
herido  a  mi  propio  corazón. 

Laer.  Dóime  por  satisfecho  tocante  a  mi  corazón 
cuyo  impulso  en  este  lance  es  Jo  que  prin- 
cipalmente debería  arrojarme  a  la  vengan- 
za, pero  en  lo  que  atañe  a  mi  honra,  man- 
tengóme  en  reserva,  y  no  admito  reconci- 
liación alguna  hasta  que  de  jueces  graves 


-  108  - 

y  de  honor  reconocido  obtenga  yo  un  dic- 
tamen y  un  precedente  en  favor  de  la  paz, 
a  fin  de  que  mi  nombre  quede  a  salvo.  Mas 
en  el  ínterin  yo  acepto  como  buena  la 
amistad  que  me  ofrecéis  y  no  faltaré  a  ella. 

IIam.  De  buen  grado  admito  vuestras  razones  y 

quiero  desapasionadamente  tomar  parte  en 
esta  apuesta,  (a  ios  pajes.)  Dadnos  las  espa- 
das y  adelante. 

Laer.         Adelante,  pues.  Una  para  mí. 

Mar.  Al  esgrimir  estas  hojas  (indicando  las  espadas) 

vendré  yo  a  ver  el  espejo  que  prestará  nue- 
vo brillo  a  vuestro  mérito  Laertes;  mi  tor- 
peza hará  resaltar  vuestra  maestría  de  un 
modo  resplandeciente  como  un  astro  en 
medio  de  la  noche  tenebrosa. 

Laer.         Os  burláis  de  mí,  Alteza. 

HAM.  No  tal,  lO  juro  por  esta  mano.  (Extendiendo  la 

derecha.) 

Rey  Dadles  las  espadas,  Osric— Estás  ya   ente- 

rado de  la  apuesta,  hijo  Hamlet. 

Ham.  Perfectamente,  señor.  Vuestra  Majestad  ha 

apostado  en  favor  de  la  parte  más  débil. 

Rey  Nada  temo  por  ello.  Os  he  visto  tirar  a  en- 

trambos. Mas  por  cuanto  él  es  aventajado 
tenemos  la  diferencia  en  favor  nuestro. 

LAER.  (Examinando  una  de  las  espadas  que  le  presenta  Osric.) 

Esta  es  harto  pesada.  A  ver  otra. 
Ham.  (cogiendo  la  que  queda.)  Esta  me  parece  bien. 

¿Son  largas  por  igual  ambae? 

OS.  ¡Sí,  mi  buen  señor.  (Hamlet  y  Laertes  se  disponen 

para  el  asalto.) 

Rey  (a  ios  pajes.)  Poned  las  botellas  de  vino  sobre 

esta  mesa.  Si  Hamlet  da  el  primero  o  se- 
gundo botonazo,  o  se  desquita  devolviendo 
el  golpe  en  la  tercera  acometida,  el  Rey  in- 
vitará a  un  brindis  para  que  Hamlet  tome 
alientos  y  echará  en  la  copa  como  prenda 
de  unión  una  perla  de  singular  belleza  y 
más  valiosa  que  la  que  han  llevado  cuatro 
reyes  sucesivos  en  la  corona  de  Dinamar- 
ca. Vengan  las  copas  y  que  los  tambores  y 
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Ham. 

Laer. 

Ham. 

Laer. 

Ham. 

Os. 

Laer. 
Rey 


Ham. 


Laer. 

Rey 

Reina 


Ham. 

Rey 

Reina 

Rey 

Ham. 

Reina 
Laer. 
Rey 
Laer. 

Ham. 


los  clarines  anuncien  el  combate.— «Ahora 
brinda  el  Rey  a  la  salud  de  Hamlet. »  (a  iiam  • 

lct  y  Laertes.)  VamOS,  empezad.  (A  Horacio  y  Os- 

ric.)  Y  vosotros  jueces,  observad  con  ojo 

atento. 

En  guardia,  caballero. 

En  guardia.  (Dan  el  asalto.) 

¡Una! 
¡No! 

Que  juzguen. 

Una  estocada,   una  estocada  bien  mani- 
fiesta. 

Sea.  Empecemos  otra  vez. 
¡Alto!  (a  ios  pajes.)  Escanciadme  la  bebida. 

(Bebe.  Suenan  clarines  y  tambores.)    Hamlet,     esta 
perla  es  tuya.  (Echándole    en    otra   copa.)  ¡Aquí 

está  para  tu  salud,  (a  ios  pajes.)  Dadle  esta 

copa. 

Quiero  antes  terminar  este  lance,  (a  un  paje.) 

Dejadla  ahí  cerca  un  momento.  (La  dejan  so- 

bre  una  mesita.)(A  Laertes.)  ¡Adelante!  (Continúan 
el  asalto.) 

¡Tocado,  tocado,  lo  confieso! 
(a  la  reina).  Nuestro  hijo  ganará. 
Ven,  Hamlet,  toma  mi  pañuelo  y  sécate  la 
frente.  La  Reina  brinda  a  tu  buena  fortu- 
na, Hamlet!  (Toma  una  de  las  copas  que  le  presen- 
ta uno  de  los  pajes). 

Buena  señora... 

¡No  bebáis,  Gertrudis! 

Sí  beberé,  señor,  perdonad,  os  lo  ruego. 

(Bebe). 

(Aparte).  (¡La  copa  envenenada!  ¡Es ya  tarde)! 

(La  REINA  ofrece  una  de  las  copas  a  Hamlet). 

No  me  atrevo  a  beber,  aun  señora,  dentro 
de  un  instante. 

Ven  acá,  deja  que  yo  enjugue  tu  rostro. 
(Aparte  ai  Rey).  (Ahora  le  acertaré,  señor). 

(Aparte  a  Laertes).  (No  Creo  tal). 

(Aparte).  (Sin  embargo,  es    casi  contra  mi 

conciencia. 

Ea,  vamos  a  la  tercera,  Laertes.  Pero  no 
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Ham. 
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Ham. 
Laer. 


hacéis  más  que  juguetear.  Por  favor,  tirad 
con  todas  vuestras  fuerzas,  pues  recelo  que 
me  tomáis  por  un  chiquillo. 
¿Lo  decís  de  veras?  En  guardia,  pues. 

(Empiezan  de  nuevo  el  asalto  y  después  de  un  golpe 
dudoso  dice  OSRIC). 

Nada,  ni  de  una  parte  ni  otra  (vuelven  a  tirar). 

¡Esta  para  VOS!  (LAERTES  hiere  á  Hamlet;  éste  al 
sentirse  herido  retrocede  un  momento  como  extrañado 
de  que  un  estoque  embotado  le  hiara.  Más  recobrando 
bríos  de  tal  manera  que  desarma  a  Laertes  y  arroja  su 
espada  al  suelo  y  después  de  cambiar  los  aceros,  Hamlet 
se  tira  á  fondo  y  hiere,  á  su  vez  a  Laertes  gravemente.) 

jSeparadlos!  ¡están  enardecidos! 

No;  VOlvamOS  Otra  Vez  (La  REINA  cae  desfa- 
llecida). 

¡Atended  a  la  Reina!  Allí,  (a  ios  dos  conten- 
dientes a  los  cuales  separan  con  dificultad).  ¡Teneos! 

¡Sangran  los  dos!  (a  Hamlet).  ¿Cómo  ha  sido, 
señor? 

¿Qué  es  eso,  Laertes? 
¡Qué  ha  de  ser!  que  he  sido  cogido  en  mi 
propio  lazo,  Osric.  Muero  merecidamente 
víctima  de  mi  propia  felonía! 
¿Qué  le  pasa  a  la  Reina? 
Se  ha  desmayado   al  veros    chorreando 
sangre. 

¡No,  no!  ¡La  bebida!  ¡La  bebida!  ¡Ay!  ¡Mi 
amado  Hamlet,  la  bebida,  la  bebida!  ¡Estoy 
envenenada! 

¡Qué  infamia!  ¡Hola!  Cerrad  las  puertas. 
¡Traición!  ¡Que  se  descubra! 
(cayendo  al  suelo.)  Hela  aquí,  Hamlet.  Ham- 
let, vas  a  morir,  no  hay  en  el  mundo  me- 
dicina alguna  que  pueda  salvarte.  No  tie- 
nes ni  media  hora  de  vida.  En  tu  diestra 
está  el  arma  traidora  con  su  aguda  punta 
emponzoñada;  la  criminal  intriga  se  ha 
vuelto  contra  mí.  Ya  lo  ves,  aquí  he  caído 
para  nunca  más  levantarme.  ¡Tu  madre 
está  envenenada!  No  puedo  más.  ¡El  Rey... 
el  Rey  es  el  culpable  de  todo!  (ei  Rey  intenta 
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huir,  pero  Hamlet  le  ataja  el  paso,  se  arroja  sobre  él 
y  le  hiere  con  saña.) 

Ham.  ¡La  punta  del  acero  envenenada  también! 

¡Ea,  pues,  veneno,  haz  tu  obra!  (Hiere  ai  Rey, 

cogiendo  la  espada  por  mitad  de  la  hoja,  sirviéndose 
de  ella  como  si  fuera  un  puñal.) 

Todos         ¡Traición!  ¡Traición! 

Rey  ¡Oh!  ¡Favor!  ¡Defendedme! 

Ham.  ¡Toma,  incestuoso,  fratricida!  ¡Maldito  Rey 

de  Dinamarca!  (Aplicándole  la    copa  en  los  labios 

y  forzándole  a  beber.)  ¡Bebe  este  licor  hasta  la 
última  gota!  ¿No  está  aquí  tu  perla,  tu 
prenda  de  unión?  Vete,  pues,  a  reunir  con 
mi  madre. 

REY  ¡Oh!   (Muere  el  Rey.) 

Laer.  Ha  recibido  el  pago  que  merecía.  Esta 
ponzoña  la  preparó  él  mismo.  Perdoné- 
monos  mutuamente,  noble  Hamlet.  ¡Que 
mi  muerte  y  la  de  mi  padre  no  caigan  so- 
bre ti,  ni  la  tuya  sobre  mí!  (Muere.) 

Ham.  ¡De  ello  te  absuelva  el  cielo!  Yo  te  perdono 

y  te  sigo...  Voy  a  morir,  Horacio,  desven- 
turada Reina...  adiós.  Horacio,  yo  muero 
y...  tú  vivirás...  explica  puntualmente  toda 
mi  causa  y  rehabilítame  a  los  ojos  de 
aquellos  que  no  están  bien  informados  de 
ello. 

¡No!  Tengo  yo  más  de  antiguo  romano  que 
de  danés.  Todavía  quedan  aquí  más  gotas 

de  licor.  (Coje  la  copa.) 

(Con    un   resto  de  energía  trata  de  arrebatarle  la  copa 

de  la  mano.)  jDame  esa  copa!  ¡Suéltala!  ¡Por 
Dios,  quiero  que  me  la  des!  ¡Oh,  mi  buen 
Horacio!  ¡Qué  nombre  más  execrado  sub- 
sistirá después  de  mí,  quedando,  de  tal 

modo,  desconocidos  lOS  hechos!  (Horacio  le 
entrega  la  copa,  Hamlet  la  tira  al  suelo  violentamente.) 

Si  me  deparaste  alguna  vez  un  sitio  en  tu 
corazón,  vive  por  algún  tiempo,  alienta  en 
este  mundo  para  contar  mi  historia,  (nace 

un  esfuerzo  para  incorporarse.  Horacio  le  ayuda  a  sen- 
tarse en  el  sillón  del  trono.  Óyese  en  esto,  a  distancia 
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una  marcha  militar  acompañada  de  una  salva  de  arti- 
llería.) ¿Qué  bélico  rumor  es  ese? 
Os.  El  joven  Fortimbrás  que  llega  victorioso 

de  Polonia,  saluda  con  esta  salva  marcial 
a  los  embajadores  de  Inglaterra.  (Pausa,  iiam- 

let,  entre  ansias  y  congojas,  va  desfalleciendo  por  mo- 
mentos, sostenido  por  Horacio  que  hace  extremos  de 
dolor.) 

Ham.  ¡Ah,  yo  fallezco,  Horacio!  El  poderoso  ve- 

neno subyuga  ya  por  completo  mis  senti- 
dos. No  puedo  vivir  lo  bastante  para  saber 
nuevas  de  Inglaterra...  más  auguro  que  la 
elección  recaerá  en  Fortimbrás...  mi  voz 
moribunda,  le  otorga...  mi  voto.  Maniíiés- 
taselo  así  con  todos  los  incidentes  grandes 
y  pequeños...  que  me  han  impulsado...  A 
mi...  sólo  me  resta  el  reposo   eterno... 

¡Este  es  el...  Silencio!  (Muere  en  brazos  de  Ho- 
racio.) 

IIora.  ¡Qué  noble  corazón!  ¡Adiós,  amado  Prínci- 
pe! ¡Coros  de  angeles,  acompañadle  y  arru- 
llad SU  eterno  SUeñO.  (Se  acerca  la  marcha  mi- 
litar.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  FORTIMBRÁS  y  su  estado  mayor.  Quedan   pasmados  al 
ver  aquella  escena. 


Fort.         (Entrando.)  ¿Donde  está? 

HORA,  (Le    muestra   a  Hamlct    muerto,    y  le  indica    el  sillón 

real.)  ¡Por  su  real  voluntad,  este  es  tu  tro- 
no! 
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Fo:it.  ¡Oh!  jQué  excelente  rey  se  ha  perdido! 
(ordenando.)  jQue  cuatro  capitanes  le  lleven 
al  catafalco,  y  tres  salvas  de  honor  saluden 

SU  real  Cuerpo!  (Suenan  salvas  de  artillería.) 


TELÓN   PAUSADO 


FIN  D2  IA  OBRA 


G-IOPtIDA.3SrO    BiFtTTISrO 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


3 

OBRAS  MODERNAS  EDUCATIVAS 


Giordano  Bruno 


DRAMA  EN   CINCO  ACTOS  DIVIDIDOS   EN  QUINCE  CUADROS. 

EVOCACIÓN   HISTÓRICA    DEL    GRAN   FILÓSOFO  DEL 

RENACIMIENTO  EN  DOCTRINA  Y  EN  MARTIRIO 


ORIGINAL  DE 


JOSÉ    FOLA    IGÚRBIDE 


Estreno:    TEATRO  APOLO  de   Barcelona,  la  noche 
del  19  de  Octubre  de  1912 


r> 


V    í 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1912 


EEPARTO 

l'KUSONA.IKS  A ( !T  0 R ES 

CONDESA  FIORINA Sra.  Pujol 

ADRIANA »     Ferrer 

DUQUESA  DE  PARMA »     Gassó 

GIORDANO  BRUNO.    .    •    .    .    « Sr.  Rojas 

PADRE  ROCA »    Perelló 

PADRE  PALERMO »    Carnicero 

FERRARI »    Delor 

PADRE  BONIFACIO »     CastellS 

PADRE  DONIS1 »    Martí 

PADRE  ANSELMI ,     Estrems 

PADRE  MONTAÑA »    Crespo 

LU1GI »    Sierra 

BANDIDO  1.° »    Casanova 

BANDIDO  2.° »    Carrasco 

HOMBRE  DE  ARMAS »    Carrasco 

UJIER ,    crespo 

HERMANO  .    .    .    • »    Guilemany 

FAMILIAR »    Casanova 

Frailes,   familiares  del   Santo  Oficio,  soldados,    hombres   de 
armas,  esbirros  y  atormentadores 


La  acción  en  Roma  Época:  año  1600 
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acto  frimero 


CUADRO     F-R.ITwTKR.0 


La  celda  de  Giordano  Bruno.  En  un  ángulo  varios  cuadros  de  imá- 
genes de  Santos,  que  se  supone  se  han  descolgado  de  las  pare- 
des y  se  han  arrinconado.  Salida  por  el  foro. 


ESCENA    PRIMERA 

Aparecen  el    padre  PALERMO  y,   en  pos,  los    padres    BONIFACIO, 
MONTAÑA,  ANSELMI  y  DONISI,  por  el  foro. 


P.  Pal.  Vengan,  vengan...  y  se  convencerán  del  sa- 
crilegio. 

P.  Mont.  Es  verdad;  que  no  están  en  las  paredes  las 
imágenes  de  los  santos. 

P.  Ans.      Los  ha  descolgado. 

P.  Doni.     ¿Dónde  están? 

P.  Pal.       En  un  rincón.  Aquí  los  ha  puesto. 

P.  Mont.    ¡Qué  proíanaciónl 

P.  Bonif.  El  padre  Giordano  se  halla  ausente.  No 
le  ofendamos  coa  malas  suposiciones... 
Acaso... 

P.  Fal.  No,  padre.  No  trate  de  justificar  su  con- 
ducta. 

P.  Bonif.    Pero... 

P.  Doni.     Es  un  acto  indigno. 

P.  Ans.  Un  acto  que  no  puede  ser  más  peca- 
minoso. 
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p. 

Doni. 

p. 

Ans. 

p. 

Pal. 

p. 

Bonif. 

p. 

Pal. 

p. 

Ans. 

p. 

Doni. 

p. 

Bonif 

P.  Pal.      ¡Descolgar  los  SantosI 

P.  Bonif.  Debemos  suspender  todo  juicio  hasta  cono- 
cer las  causas  que... 

P.  Pal.  Vos  pecáis  de  bueno  y  misericordioso,  pa- 
dre Bonifacio.  No  se  trata  de  un  caso  ais- 
lado. Esta  irreverencia  ya  tiene  preceden- 
tes... El  otro  día  ¡pásmense!  sorprendí  al 
padre  Giordano  leyenio  un  libro  de  Copér- 
nico. 

¡De  Copérnico! 
¡Dios  mío! 
No  es  esto  sólo. 

Caridad,  padre  Palermo,  caridad. 
Es  preciso  que  se  sepa  toio.  Discutiendo 
conmigo,  me  dio  a  entender  que  por  su 
parte  no  tenía  inconveniente  en  aceptar  la 
existencia  de  los  antípodas. 
¡Qué  horror! 
¡Qué  heregía! 

Esto  lo  diría  en  sentido  figurado.  No  hay 
que  darle  a  las  palabras  el  sentido  escueto 
de  que  se  revisten  muchas  veces.  Hay  que 
conocer  el  fondo...  el  fondo. 

P.  Pal.  El  fondo,  padre  Bonifacio,  está  bien  claro. 
El  padre  Giordano  admite  la  posibilidad  de 
que  la  Tierra  sea  esférica  o  redonda,  y  esta 
doctrina  es  herética. 

P.  Ans.      Y  tan  herética.  Hablad,  padre  Donisi. 

P.  Doni.  La  Tierra  es  plana.  Así  se  desprende  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Dios  no  tiene  más  que 
una  revelación.  Esto  es  indudable.  Los  que 
creen  en  la  redondez  de  la  Tierra  caen  en 
pecado. 

P.  Ans.      ¿Lo  oye  el  padre  Bonifacio? 

P.  Bonif.  Y  tanto  como  lo  oigo,  padre  Anselmi.  No 
dudo  que  el  padre  Donisi  es  un  sabio,  pero 
hay  que  oir  también  al  padre  Giordano 
para  juzgar  con  el  mejor  acierto. 

P.  Doni.  Por  lo  pronto,  coloquemos  las  imágenes 
en  su  sitio.  Debemos  enmendar  el  yerro 
cometido. 

P.  Bonif.   Esto  me  parece  muy  acertado. 


P.  Pal. 


P.  BcNIF. 

P.  Ans. 

P.    DONI. 

P.  Ans. 

P.  PaL. 


P.  Ans. 
P.  Djni. 

P.  Pal. 

P.  BONIF. 

P.  Doni. 

P.  Pal. 
P.  Ans. 
P.  Doni. 

P.  Bonif. 
P.  Ans. 


P.  Pal. 
P.  Bonif. 
P.  Pal. 


P.  Bonif. 
P.  Pal. 


¿No  seria  mejor  que  no  tocásemos  el  cuer- 
po del  delito  y  diésemos  conocimiento  de 
la  irreverencia  al  Santo  Oficio? 
No.  No,  padre  Palermo. 
Tiempo  quedará  para  eso. 
Pongamos  los  Santos  donde  deben  hallarse 
y  veremos  si  el  pecador  repite  el  pecado. 
Eso  es.  La  prueba  entonces  será  plena. 
Transijo  porque  no  crean  que  soy  intole- 
rante y  porque  abrigo  la  seguridad  de  que 
el  padre  Giordano  reincidirá  en  su  graví- 
sima falta.  (Cuelgan  los  Santos  sobre  el  muro  en  di- 
ferentes lugares.) 

¡Qué  diferencial 

Ya  vuelve  a  respirarse  en  esta  celda  olor 
de  santidad. 

Deben  de  hacerle  mucho  daño  estas  imáge- 
nes cuando  procura  evitar  su  presencia. 
¡Quién  sabe!  ¡Quién  sabe! 
A  mí  siempre  me  ha  parecido  sospechoso 
el  padre  Giordano. 
Y  tan  sospechoso. 

Según  parece,  viene  de  familia  noble. 
Debió  de  venir  al  convento  en  un  momento 
de  exaltación,  y  ahora,  arrepentido... 
No  forme  juicios  temerarios,  padre  Donisi. 
No  son  temerarios,  porque  a  mí  me  dijo  el 
otro  día  que  el  que  abrocha  el  primer  bo- 
tón al  revés  ya  no  puede  poner  ninguno  de 
los  otros  al  derecho. 
¿Qué  le  parece,  padre  Bonifacio? 
Palabras.  Palabras. 

Vamos  a  nuestras  celdas.  Dejemos  al  padre 
Bonifacio  encastillado  en  sus  ideas  de  pie- 
dad y  misericordia. 
De  las  que  nunca  quiero  separarme. 
Esto  es  intolerable.  Vamos,  (vanse  todos  por 

el  foro,  menos  el  padre  Bonifacio.) 


ESCENA  II 

Padre  BONIFACIO 


P.  Bonif.  El  acto  de  irreverencia  no  puede  ser  más 
manifiesto.  Veo  al  padre  Giordano  resbalar 
por  una  pendiente  muy  peligrosa.  Y  en 
qué  ocasión.  jCuando  las  doctrinas  de  Lu- 
tero  están  escandalizando  al  mundo  ca- 
tólicol  Lo  malo  es  que  no  hace  caso  de  mis 
advertencias  y  amonestaciones.  Siempre 
acaba  por  convencerme,  porque  sabe  mu- 
cho... eso  sí;  sabe  mucho...  Mi  corazón 
está  movido  a  piedad  por  su  suerte,  que 
puede  ser  muy  cruel  y  desgraciada.  Ahora 
le  veo  muy  preocupado.  Luego  se  sale  del 
convento  de  un  modo  clandestino.  Esto  no 
lo  saben  los  padres.  ¡Válgame  Dios  si  lle- 
gan a  saberlo!  ¿Qué  hacer?  ¿Convencerle 
de  sus  errores?  ¿Y  cómo?  Carezco  de  dotes 
para  conseguirlo.  ¿Apelando  a  la  Divina 
Gracia?  Ya  está  aquí. 


ESCENA  III 

Dicho  y  GIORDANO..  por  el  foro. 


Gior.  ¿Tanto  bueno  en  mi  celda,   padre  Boni- 

facio? 

P.  Bonif.   Venga  acá  el  pecador...  Mirad  en  torno. 

Gior.  ¿Otra  vez  los  Santos? 

P.  Bonif.  Corréis  un  peligro  muy  grande.  Los  padres 
han  advertido  la  irreverencia. 

Gior.  ¿Y  son  ellos  los  que?... 

P.  Bonif.  Con  gran  caridad,  para  que  no  trascienda 
a  más  altas  esferas  el  pecado. 

Gior.  Fuera  mejor  que  arreglaran  su  celda.  ¿Qué 

tienen  que  hacer  en  la  mía? 
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P.  Bonip.  ¡Por  Dios,  padre  Giordano!  Hacedlo  por 
mí,  siquiera  para  mitigar  estas  zozobras 
que  siente  mi  espíritu. 

Giór.  Vos  sois  bueno.  Ya  lo  sé.  No  en  vano  os  ha- 

béis captado  mi  afecto  mis  profundo.  Pero 
ellos...  ellos. 

P.  B)Níf.    También  lo  son... 

GiuR.  Tanto,  que  acabarán  por  entregarme  ai 

Santo  Oficio. 

P.  Bomf.  ¿Y  no  es  hora  de  que  penséis  en  corregi- 
ros? ¿Qaé  libro  es  ese? 

Gior.  Un  libro  de  Telesio. 

P.  Bonif.  ¡Un  libro  de  Filosofía!  ¡Siempre  la  Filo- 
sofía! 

Fior.  ¡La  Filosofía!  Lo  decís  como  si  se  tratara 

del  abismo  de  las  almas.  No,  padre  Boni- 
facio. La  Filosofía  es  la  ciencia  que  más 
nos  aproxima  a  Dios. 

P.  B3MF.    Galle  el  desventurado.  ¡Qaé  no  le  oigan!... 

Gior.  La  Filosofía  es  la  que  pone  luz  en  el  espí- 

ritu de  los  hombre?.  Con  ella  me  siento 
capaz  de  domar  a  la  ignorancia.  ¡Domador 
de  la  ignorancia!  Ese  quiero  ser  yo. 

P.  Bonif.  ¿Pretendéis  separar  vuestros  juicios  de  la 
Fe?  ¿Queréis  consagraros  a  la  Razón? 

Gior.  A  decir  verdad,  todavía  no  sé  definir  bien 

lo  que  quiero.  A  vos  puedo  decíroslo.  Ni  a 
mi  padre  le  abriría  de  este  modo  el  arca 
cerrada  de  mi  pecho.  Mi  alma  ha  roto  los 
vínculos  que  la  unían  al  pasado.  Vine  al 
convento  irreflexivamente.  Fué  una  locura 
insigne.  Por  eso  digo  que,  cuando  se  abro- 
cha al  revés  el  betón  de  un  traje,  los  de- 
más ya  no  pueden  abrocharse  al  derecho. 
Ahora  sufro  las  consecuencias.  Los  vuelos 
del  espíritu  no  pueden  detenerse.  Tengo 
un  alma  inquieta  y  apasionada.  He  luchado 
con  mil  conflictos  interiores,  sin  poder 
nunca  determinar  con  toda  exactitud  mi 
fisonomía  moral...  Estoy  lleno  de  dudas  y 
contradicciones...  Del  sueño  místico  he 
pasado  al  examen  crítico.  No  puedo  suje- 


-  10 


P.  BONIF. 

GlCR. 

P.  BONIF. 

GlOR. 


P.BoNIF. 
GlCR. 

P.  BONIF. 


tarme  al  yugo  de  la  disciplina...  Además, 
padre  Bonifacio,  voy  a  decírselo  en  el  se- 
creto de  la  confianza:  el  amor  me  subyuga. 
No  puedo  dominar  el  fuego  de  mi  corazón. 
Quiero  hacer  de  este  impulso  pasional  un 
impulso  heroico,  y  asi  estoy  en  espantosa 
lucha  conmigo  mismo.  Por  un  lado,  mi  es- 
píritu que  se  va  con  Nicolás  de  Gusa  y  Te- 
lesio...  Por  otro,  mi  corazón  que  arde  apa- 
sionado por  una  mujer...  La  celda  donde 
vivo,  me  oprime  como  si  fuera  el  recinto 
de  una  cárcel...  No  creo  en  la  santidad  de 
las  imágenes.  Y  todo  esto,  revuelto,  amar- 
ga mis  días  y  agita  mis  noches.  Y  este  sa- 
yal que  cubre  mi  cuerpo...  me  parece  un 
cilicio.  .  Y  estos  hábitos  que  llevo  son  gri- 
lletes que  me  encadenan  a  una  profesión 
que  ya  no  siento.  .  Quiero  ser  arrastrado 
por  el  torbellino  de  la  vida.  Errar  como  un 
vagabundo...  Pasar  dolores  y  miserias... 
pero  que  me  dejen  libre  para  que  el  cora- 
zón ardiente  pueda  satisfacer  sus  anhe- 
los... libre  para  que  mi  espíritu  pueda  vo- 
lar por  esferas  llenas  de  luz,  huyendo  de 
estas  sombras  y  misterios.  ¡Libertad!  ¡Li- 
bertad! ¡Libertad! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡Os  espanta  mi  confesión!... 
¡Desdichado!  ¿No  teméis  los  suplicios  que 
os  aguardan? 

No  temo  a  nada.  Todo  se  sumerge  en  esta 
ola  de  pasión  y  en  estos  relámpagos  de 
fuego. 

Vos  no  podéis  amar.  La  mujer  ya  no  existe 
para  nosotros. 

Este  es  el  error.  No  se  puede  legislar  con- 
tra naturaleza.  Ella  es  la  que  manda.  No  se 
pueden  dictar  reglas  contra  la  Razón.  Ella 
es  la  que  impera. 

¿Pero  ese  amor  cómo  ha  fermentado?  ¿Por 
qué  no  lo  habéis  arrancado  del  pecho  al 
nacer? 
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GlCR. 

P.  BONIF. 

GlOR. 


P.  BONIF. 

GlOR. 

P.  BONIF. 
GlOR. 


P.  BONIF 
GlOR. 


P.  BONIF. 

GltR. 

P.  BONIF. 

GlOR. 
P.  BONIF. 
GlOR. 
P.  BONIF. 


Ya  lo  domino.  Ya  lo  domino. 
¿Y  ella? 

Mi  afán  es  secreto...  Es  tentación.  Es  lo- 
cura; pero  no  ha  llegado  aun  a  la  carne. 
Ella  no  sabe  nada.  Es  decir,  mis  ojos  se  lo 
han  dicho  todo...  ¿Me  ama?  No  lo  sé.  Dabe 
amarme  si  no  es  de  mármol...  ¿Acaso  se 
ha  entablado  una  lucha  en  su  alma,  sorda, 
como  en  la  mía...  Me  oye  con  agrado...  me 
distingue...  Algunas  veces  brillan  sus 
ojos...  La  llamarada  penetra  en  los  míos... 
La  hoguera  crece...  Me  acomete  el  impulso 
pasional...  y  tengo  que  contenerme  por  el 
impulso  heroico...  Hago  un  titánico  es- 
fuerzo para  no  estrechar  entre  mis  brazos 
a  la  imagen,  tersa  y  pura... 
Pero  conseguís  dominaros.  Aun  podéis  ha- 
llar solución... 

Salgo  victorioso,  mas  luego  la  lucha  se 
reanuda  en  la  soledad  de  mi  celda. 
Tomad  asidero  en  la  Fe... 
No  es  en  la  Fe  donde  me  apoyo.  Pienso  en 
el  Dios  que  todo  lo  anima  y  vivifica  con  su 
poder  oculto...  Pongo  las  miradas  en  el 
Universo.  En  los  grandes  enigmas  de  la 
creación,  y  así  es  como  mitigo  el  fuego  de 
mis  pasiones...  Así  es  como  palidecen  los 
vivos  colores  de  la  imagen.  No  es  la  Fe,  es 
la  Filosofía  la  que  me  salva. 
No  sé  qué  deciros,  me  siento  atribulado. 
¿Qaé  debo  hacei?...  Aconsejadme  ..  (Dice 

esto  acercándose  mucho  al  padre  Bonifacio  y  cogiendo 
una  de  sus  manos.) 

¿Os  consideráis  con  fuerzas  para  seguir  mis 
consejos? 

NO.  NO  quiero  engañaros.  (Desalentado.) 

Poco  coraje  tenéis  para  las  grandes  reso- 
luciones. 
¿Qué  debo  hacer? 

No  ver  más  a  la  mujer  que  os  ha  seducido. 
¿No  verla  más?... 
Así  evitáis  la  tentación,  huyendo  del  peli- 
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Gi  R. 

P.  BONIF. 

GlOR. 

P.  BONIF. 

GlOR. 

P.  BONIF. 


GlOR. 


P.  BONIF, 
GlOR. 


P.  BONIF. 


gro  de  que  arda  en  ella  el  mismo  fuego  y... 
¡Poder  de  Dios!  ¿Amarme  Fiorina  como  yo 
la  amo? 

¡Fiorina!...  ¿Es  la  condesa  Fiorina?... 
Sí.  Ella  es.  Ya  conocéis  todo  el  secreto. 
¡Ella!  ¿La  mujer  de  puros  sentimientos  re- 
ligiosos? ¿La  hija  predilecta  de  la  Iglesia? 
La  misma.  La  misma. 
Os  habéis  salvado.  Fiorina  no  es  como  los 
ángeles  que  caen  para  manchar  sus  alasen 
el  lodo  impuro  de  las  pasiones...  En  aquel 
diamante  se  estrellará  la  ola  de  fuego  de 
vuestro  corazón. 

¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  no  ha  de  sentir  Fio- 
rina una  pasión  humana?  ¿Y  por  qué  no  he 
de  ser  yo  quién  se  la  inspire?  ¿Quién  lo 
impiie?  Venceré  cuantos  obstáculos  se 
opongan.  Lucharé  contra  todos. 
Os  estáis  contradiciendo. 
Es  verdad.  Ya  me  olvidaba  de  mi  impulso 
heroico.  Hay  que  triturar  el  corazón  deba- 
jo de  estos  hábitos...  ¡Qué  dicha  si  pudiera 
hacerlos  girones!...  El  corazón  tiene  que 
sentir.  La  Razón  se  ha  organizado  para 
pensar,  pero  hay  que  acallar  el  sentimiento 
y  hay  que  ahogar  la  idea.  Esta  es  mi  sepul- 
tura. Aquí  yace  Giordano  Bruno,  (se  deja 

caer  en  el  sillón.) 

(Después  de  mirarle  atentamente  un  breve  espacio.)  No 

sé  si  compadecerle  o  admirarle...  Para  es- 
tos casos  la  mejor  compañera  es  la  soledad. 
¡Qae  Dios  ilumine  su  espíritu!  (Vase  el  padre 

Bonifacio,  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

GIORDANO 


Gior.  Se  fué  espantado...  Asomó  a  mi  cara  el 

fuego  que  bulle  por  dentro  y  no  pudo  re- 
sistir sus  llamaradas.  Dice  que  haga  de  la 
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Fe  un  asidero...  ¿Y  cómo?  ¿Dónde  está  la 
Fe?  La  he  perdido...  (Pausa.)  ¿Y  estos^Santos 
qué  hacen  aquí?  No  es  esta  mi  corte  ce- 
lestial. Fuera...  Fuera  los  Santos...  (Descuel- 
ga los  cuadros  y  los  pone  de  nuevo  en  el  rincón  que 

antes  ocuparan.)  A.  mí  me  basta  con  la  imagen 
de  «Tesús...  Humano  o  divino,  sea  como  fue- 
re, se  sacrificó  por  los  hombres.  Fué  amo- 
roso, humilde,  lleno  de  dulzura  y  caridad. 

(Acercándose  a  una  mesa  sobre  la  cual  hay  un  cruci- 
fijo.) ¡Aquí  aparece  crucificado!  ¡A.quí  está 
el  mártir  de  un  pensamiento  sublime!... 
¿Por  qué  le  consagran  su  fe  los  hombres 
que  son  esclavos?  Jesús  es  nuestro.  Jesús 
pertenece  a  los  hombres  libres. 


ESCENA  V 

Dicho  y  HERMANO,  por  el  foro 


Herm. 

G:or. 

Herm. 

Gior. 
Herm. 


Gior. 
Herm. 
Gior. 
Herm. 


Gior. 
Herm. 

Gior. 
Herm. 


¡Padre! 

¿Qué  quiere  el  hermano?  (Levantándose.) 

Dispensad  si    vengo  a  interrumpiros   en 
vuestras  meditaciones. 
Hablad. 

El  padre  Jacobo  se  ha  sentido  enfermo, 
viéndose  obligado  a  meterse  en  cama  re- 
pentinamente. 

¿Qué  le  ha  ocurrido  al  buen  padre  Jacobo? 
Una  súbita  desazón. 
¿Y  quiere  que  le  asista?  Vamos  allá. 
No.  No  se  trata  de  eso.  Da  la  circunstancia 
de  que  a  esta  hora  tenía  que  oficiar  en  el 
confesionario. 

Ya  comprendo.  Desea  que  le  substituya. 
Sí,  señor.  Recibió  aviso  de  la  señora  con- 
desa Fiorina  pidiéndole  confesión. 
iFiorina! 

Sí,  padre  Giordano.  Y  por  tratarse  de  la 
señora  Condesa... 


-14- 

Gior.         ¿Desea  que  yo  la  confiese?... 

Herm.        Eso  me  ha  encargado. 

Gior.  ¿Y  ha  de  ser  ahora? 

Herm.  El  padre  Jacobo  se  preparaba  para  cum- 
plir con  esa  obligación  cuando  se  sintió  in- 
dispuesto y,  como  sabe  que  vos  sois  de  los 
íntimos  de  la  señora  Condesa... 

Gior.  Bien...  Bien...  Iré  en  breve  al  confesiona- 

rio. 

Herm.        Quedad  con  Dios,  padre  Giordano. 

GlOR.  Que  él    OS  acompañe.    (Vase  el  Hermano,  por  el 

foro.) 


ESCENA  VI 

GIORDANO 


Gior.  ¿Por  qué  me  agito  de  este  modo?  ¿No  es  lo 

mismo  una  penitente  que  otra?  ¿Una  mu- 
jer me  subyuga?  Luego  no  soy  libre...  ¿Pa- 
ra qué  quiero  dar  libertad  al  pensamiento? 
¿Para  hacerlo  esclavo  de  una  pasión?  ¡Ahí 
No.  No.  Ya  es  hora  de  que  acabe  toda  es- 
clavitud. Ha  de  venir  Fiorina  a  mis  plan- 
tas, no  a  mis  brazos.  Aun  no  están  rotos 
los  vínculos  que  me  unen  a  la  Iglesia  que 
me  ha  consagrado  sacerdote.  No  quiero 
manchar  estos  hábitos.  Quiero  devolvérse- 
los intactos  a  la  Iglesia  cuando  me  separe 
de  su  seno,  quizás  para  subir  a  mi  Calvario. 


ESCENA  VII 

Dicho  y  el  padre  PALERMO,    seguido  del  padre  DONISI,  por  el  foro 


P.  Pal.      ¡Padre  Giordano! 

Gior.  Pasen.  ¿Qué  objeto  les  trae? 
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P.  Pal.  El  padre  Donisi  ha  consultado  a  fondo  las 
Sagradas  Escrituras  y  desea  reanudar  con 
vos  la  discusión  habida  sobre  la  redondez 
de  la  Tierra,  para  convencerle. 

Gior.  ¿De  qué  trata  de  convencerme  el  padre  Do- 

nisi? 

P.  Doni.  De  la  herejía  que  envuelve  semejante  su- 
posición. 

Gior.  jAh! ¿De  la  heregía?... 

P.  Doni.     Sí,  padre  Giordano;  de  la  heregía. 

Gior.  Yo  creí  que  veníais  por  haber  hallado  al- 

guna demostración  científica. 

P.  Doni.    La  Biblia  es  la  fuente  del  saber  humano. 

Gior.  Está  bien.  ¿Quiere  el  padre  Donisi  que  la 

Tierra  sea  plana?  Pues  que  sea  plana.  ¿De- 
sea que  no  tengamos  antípodas?  Cúmplase 
su  deseo. 

P.  Pal.      ¿No  queréis  discutirlo? 

Gior.  No.   No  quiero  discutirlo.   Sinceridad,  pa- 

dres, sinceridad.  Y  sobre  todo  más  caridad. 

P.  Doni.     ¿Nos  recrimináis? 

Gior.  Sí,  porque  no  venís  a  discutir  de  buena  fe 

con  el  padre  Giordano.  Venís  para  cogerle 
en  pecado  de  heregía.  Intención  bue  reve- 
la las  exageraciones  de  la  fe  religiosa,  pero 
que  pone  al  descubierto  la  falta  de  piedad 
de  vuestros  corazones...  El  caso  es  demos- 
trar que  dentro  del  convento  hay  un  filó- 
sofo... un  gran  hereje  que  comulga  con  las 
doctrinas  de  Copérnico  y  Telesio. 

P.  Doni.     Nosotros  no... 

P.  Pal.      Se  equivoca...  no... 

Gior.  Balbucean  y  palidecen  porque  no  espera- 

ban esta  acometida.  Reconoced  vuestra  fal- 
ta. Yo  también  reconozca  las  mías,  porque 
todos  somos  pecadores.  Allí  está  Jesús  cru- 
cificado. Caed  de  rodillas  ante  su  imagen  y 
pedidle  clemencia  por  la  mala  intención 
que  os  ha  traído  a  mi  celda. 

P.  Doni.    Pero... 

Gior.  ¡De  rodillas!   ¡De  rodillas!  (vasc  Giordano,  por 

el  foro.) 
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ESCENA  VIH 

Padres  PALERMO    y  DONISI 


P.  Pal.      No  le  suelta  el  Demonio. 

P.  Doni.  Le  ha  echado  sus  garras  y  es  inútil  cuan- 
tos esfuerzos  hagamos  para  librarle  de  su 
maléfica  influencia. 

P.  Pal.  ¡Atreverse  a  decir  que  hemos  venido  a  su 
celda  con  malos  propósitos! 

P.  Doni.  Sospecho  que  el  padre  Giordano  ya  no  se 
atreve  a  sostener  su  tesis.  jOh!  Venía  bien 
preparado  para  demostrarle  que  sólo  hay 
una  verdad  y  que  ésta  es  la  que  se  en- 
cuentra en  las  Sagradas  Escrituras. 

P.  PAL.         (Fijándose  en   que  ya  no  están  colgados  los  Santos  en 

las  paredes.)  ¡Santísimo  Dios!  ¡Santísima  Vir- 
gen! i 

P.  Doni.     ¿Qué  ocurre? 

P.  Pal.      Fijaos...  Mirad. 

P.  Doni.  ¿Ha  descolgado  otra  vez  las  imágenes? 
¡Qué  horrible  profanación! 

P.  Pal.  Allí  están  los  Santos,  arrinconados.  ¡Sacri- 
lego! ¡Sacrilego! 

P.  Doni.    ¿Se  quiere  más  prueba  de  su  irreligiosidad? 

P.  Pal.  Lo  que  yo  decía.  Se  trata  de  un  pecador 
empedernido...  Reincidirá  en  su  pecado... 
Id  al  punto:  dad  aviso  a  los  padres  que 
vengan  con  los  cirios  y  el  hisopo  en  agua 
bendita.  Esta  celda  debe  ser  purificada. 
Hay  que  desagraviar  a  Dios  y  a  esas  vene- 
randas imágenes  de  los  ultrajes  que  han 
recibido.    Nada  digáis  al  padre  Bonifacio. 

P.  Doni.  Buen  acuerdo.  Hágase  pública  esta  profa- 
nación. (Vase  el  Padre  Donisi,  por  el  foro.) 
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ESCENA  IX 

Padre  PALERMO 

P.  Pal.  Basta  ya  de  contemplaciones.  No  quiero 
cargar  mi  conciencia  con  un  criminal  si- 
lencio. Demasiada  bondad  he  tenido  ca- 
llando otros  muchos  errores  y  pecados. 
Que  llegue  a  conocimiento  de  toda  la  co- 
munidad el  acto  llevado  a  cabo,  con  la 
agravante  de  reincidencia,  por  el  padre 
Giordano.  Hay  que  exterminar  la  mala  se- 
milla que  ha  brotado  en  este  campo  de 
bendición.  Hoy  mismo  daré  conocimiento 
al  padre  Roca,  inquisidor  general,  de  este 
hecho  abominable.  ¡Obi  Sí.  El  fuego  del 
Santo  Oficio  es  el  gran  regenerador  del  pe- 
cado. Que  se  abrasen  los  cuerpos.  No  im- 
porta. El  caso  es  que  se  purifiquen  las  al- 
mas. Esa  es  la  doctrina  que  profesa  el  pa- 
dre Roca,  y  el  padre  Roca  es  un  santo. 
Hay  que  seguir  sus  admirables  consejos 
inspirados  por  la  fe  de  que  se  halla  poseí- 
do... ¡Decir  que  la  Tierra  es  esférica!... 
¡Decir  que  hay  antípodas!  ¿Cabe  nada  más 
disparatado  ni  monstruoso?  Esas  doctrinas 
heréticas  tienen  que  ahogarse...  Para  eso 
están  los  tormentos,  para  hacer  que  abju- 
ren los  perversos.  ¡Y  para  eso  están  las 
hogueras,  para  que  se  abrasen  en  ellas  los 
herejes! 


ESCENA  IX 

cho  y  los  padres  DONISI,  ANSELMI  y  otros  muchos  con  cirio  i 
encendidos.  El  padre  DONISI  le  entrega  al  padre  PALERMO  el 
hisopo  que  se  supone  viene  empapado  en  agua  bendita.  (Dentro 
suena  el  órgano.) 


P.  Pal.       Venga  el  hisopo. 

P.  Doni.     Empapado  en  agua  bendita. 


BRUNO  3 
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P.  Pal.  Padres;  hay  que  llevar  a  cabo  el  acto  so- 
lemne de  la  purificación.  Esta  celda  se  ha 
profanado.  Las  venerandas  imágenes  que 
eran  el  santo  adorno  de  estas  paredes,  han 
sido  ultrajadas. 

Todos  ¡Qué  horror! 

P.  Pal.  Empiece  la  sagrada  ceremonia.  Elevad 
vuestras  preces  al  Altísimo  para  que  se 

digne  recibir  este  desagravio.  (Todos  se  arro- 
dillan. El  padre  Palcrmo  echa  agua  bendita  sobre  las 
paredes.  Dentro  sigue  sonando  el  órgano.) 

(MUTACIÓN) 


CUADRO     II 


Corredor  de  arcadas,  con  mucho  sabor   religioso,  en  primer  término 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  GIORDANO,  por  la  derecha 

Gior.  No  hay  que  vacilar  ni   un  punto.  Mientras 

lleve  estos  hábitos  debo  ser  una  máquina 
de  la  Fe. 

ESCENA  II 

Dicho  y  el  padre   BONIFACIO  por  la  izquierda 


P.  Bonif.    Padre  Giordano.  Ya  os  hallé. 

Gior.  Tan  agitado...  ¡Qué  ocurre! 

P.  Bonif.  Los  padres  están  en  vuestra  celda  con  cirios 
y  agua  bendita  llevando  a  cabo  la  ceremonia 
de  la  purificación.  ¿Qué  habéis  hecho? 

Gior.  Nada. 
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P.  BONIF. 

GlOR. 

P.  BONIF. 

GlOR. 

P.  Bonif. 

GlOR. 


P.  BONIF. 
GlOR. 

P.  Bonif. 
Gior. 


P.  BONIF. 


GlOR. 


¿No  habéis  retirado  las  imágenes? 
jA.b!SL 

Os  habéis  perdido. 

Será  el  padre  Palermo  quien  trata  de  per- 
derme; no  los  Santos. 
¿Lo  decís  con  esa  sangre  fría? 
No  quiero  imágenes  en  mi  celda  que  son 
objeto  de  idolatría.  Que  la  purifiquen 
cuanto  quieran  pero  que  dejen  en  paz  a  los 
Santos  dormir  en  un  rincón  el  sueño  de  la 
materia. 

¡Jesús!  ¡Dios  mío!...  ¿Qué  daño  os  hacen? 
Fuera  de  mi  vista;  ninguno. 
Los  Santos  constituyen  la  Corte  Celestial. 
Mi  Corte  Celestial  es  otra...  Ponga  las  mi- 
radas arriba  en  el  firmamento,  no  en  las 
paredes  de  ninguna  celda.  Fíjese  en  aque- 
llos puntitos  luminosos.  Son  esferas  brillan- 
tes... Son  Astros...  Son  Mundos...  Allí  re- 
verbera el  Espíritu  de  Dios.  Aquella  es  mi 
Corte  Celestial. 

Rendid  culto  a  esa  idea,  pero  que  no  tome 
expresión  en  vuestros  labios.  Haceos  cuen- 
ta de  que  en  cada  Santo  contempláis  un 
astro,  aunque  así  no  sea. 
La  Verdad  debe  adorarse  en  su  forma  pro- 
pia, que  ha  de  ser  también  verdadera.  Si 
ellos,  los  padres,  no  están  conformes  con 
mi  Corte  Celestial  que  imiten  mi  conducta; 
que  descuelguen  las  estrellas  y  que  las  re- 
tiren del  firmamento.  Y  basta,  padre  Boni- 
facio. Aquí  solo  hay  un  hecho  meritorio  y 
es  el  cariño  que  me  profesáis,  nacido  de  un 
corazón  sinceramente  piadoso.  Adiós.  Voy 

al  Confesionario.  (Vasc  por  la  izquierda.) 


ESCENA   III 

Padre     BONIFACIO 


'.  Bonif.   No  hay  forma  alguna  de  convencerle...  Pa- 
rece que  su  voluntad  gira  sobre  un  eje  de 
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diamante...  ¿Quién  le  da  esa  convicción  tan 
profunda?  Si  son  errores  los  que  alimenta, 
¿cómo  no  se  estrellan  ante  la  Verdad  que 
nosotros  sustentamos?  Dice  bien  que  los 
Astros  que  brillan  en  el  Cielo  no  pueden 
descolgarse...  Basta...  Basta...  Noto  que  la 
heregía  es  muy  peligrosa.  El  padre  Giorda- 
no  acabaría  por  convertirme  a  sus  ideas... 
¿Quién  viene  hacia  aquí?  La  condesa  Fio- 
rina. 


ESCENA   IV 

Dicho  y  CONDESA  FIORINA,  por  la  derecha 

Con.  ¡Ah!  El  padre  Bonifacio. 

P.  Bonif.   Dios  guarde  a  la  excelsa  hija  de  Jesús. 

Con.  Aquí  soy  su  humildísima  sierva...  Mis  pom- 

pas y  vanidades...  hasta  mi  altivez  de  da- 
ma noble  romana,  cuanto  valgo,  todo  lo 
declino  a  la  puerta  del  templo.  Vengo  como 
humilde  pecadora. 

P.  Bonif.  Bien,  señora,  bien.  No  es  pertinente  inte- 
rrumpiros en  vuestras  devotas  costum- 
bres. El  examen  de  conciencia  requiere  so- 
ledad. 

Con.  Vaya  con  Dios,  padre  Bonifacio.  (Besando  la 

mano  que  le  ofrece  el  padre.) 


ESCENA  V 

CONDESA 

Con.  ¿Examen   de  conciencia?...   Ya  lo  hice..- 

Pero  al  llegar  el  momento  de  hacerla  con* 
fesión  siento  que  desmaya  otra  vez  mi  es- 
píritu. ¿Vacilo  todavía?  ¿No  he  vacilado 
bastante?  Necesito  descargarme  de  este  pe- 
so que  me  oprime.  Ya  estoy  decidida,  (vase 

por  la  izquierda.) 

(MUTACIÓN) 
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CUADRO  III 


El  interior  de  una  capilla.  Al  foro  el  altar  alumbrado  con  dos  cirios. 
A  la  izquierda  casi  al  primer  término  un  confesionario.  La  esce- 
na iluminada  débilmente.  Toda  la  decoración  impregnada  de 
misterio  y  mística  poesía. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  por  la  derecha  la  CONDESA  FIORINA 


Cod.  ¿Estará  ya  el   padre  confesor?  ¡An!  Sí,  ya 

üígO  que  me  avisa.  (Se  arrodilla  unos  instantes  al 
pie  del  altar  que  aparece  en  el  foro.  Luego  se  levanta  y 
se  postra  al    pie    del    confesionario.)  ¡Padre!    Hoy 

vengo  con  ei  alma  muy  atribulada.  Me  con- 
sidero doblemente  pecadora,  primero  por 
haber  dado  abrigo  en  mi  pecho  a  un  amor 
que  ofende  a  Dios  por  muchos  conceptos  y 
segundo  por  haberlo  ocultado  creyendo 
que  me  sería  posible  triunfar  de  mis  pro- 
pios yerros.  (Pausa.  Luego  dice  como  contestando  a 
las  preguntas  que  le  hace  el  confesor.)  — Sí,    padre. 

He  luchado  con  todas  mis  fuerzas.— ¿Qué 
decís?  Un  poco  más  alto  que  no  le  oigo. 
¡Ah!  Sí.  El  me  ama.  Lo  revela  en  sus  ojos. 
(pausa.)  ¿Yo?  (Pausa.)  Por  mi  parte  he  procura- 
do contenerme.  He  disimulado  mi  falta  sa- 
cando fuerzas  de  flaqueza,  mas  comprendo 
que  ya  no  me  sería  posible  dominar  este 
afán  que  siente  el  pecho  y  vengo  en  de- 
manda de  auxilio.  Sólo  la  Religión  puede 
fortalecer  mi  voluntad.  (Pausa.)— Me  aver- 
güenza tener  que  confesarlo. — Ya  sé  que 
nada  debe  ocultarse  en  estos  actos  de  con- 
tricción.  (Pausa.)  Estoy  tan  turbada  que  ape- 
nas os  oigo,  padre.  (Pausa.)  No.  No  es  que 
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sea  un  hombre  indigno.  Es  que  no  se  per- 
tenece.—Creo  que  ya  os  ten&o  dicho  que 
desde  que  quedé  huérfana,  poseedora  de 
una  inmensa  fortuna,  mi  corazón  permane- 
ce insensible  a  los  halagos  del  amor.  He 
rechazado  las  más  honrosas  proposiciones, 
Ningún  joven  de  la  alta  nobleza  romana 
consiguió  captarse  mis  simpatías.  No  he 
podido  evitar  la  preocupación  de  que  era 
mi  cuantiosa  fortuna  la  que  solicitaban  y 
no  mi  cariño.  Pero  el  corazón  de  la  mujer 
debe  ocultar  muy  profundos  arcanos.  El 
caso  es  que  el  mío  se  interesó  de  un  modo 
apasionado  y  ardiente,  por  el  único  hombre 
que  en  Ley  de  Jesús  no  puede  ser  mío. 
(pausa.)  Siento  que  el  rubor  me  quema  las 
mejillas.  (Pausa.)— No.  No  puede  amarme. 
(Pausa.)  Porque  es  Sacerdote...  Mirad  si  es 
grande  mi  pecado.  (Pausa.)  ¿Que  arranque  su 
amor  de  mi  alma?  (Pausa.)  Ya  lo  procuro 
padre,  ya  lo  procuro...  pero  auxiliadme  con 
vuestros  consejos.  (Pausa.)  Más  alto,  padre, 
más  alto...  ¡Dios  mío!  Esa  voz...  Esa  voz... 
(Levantándose.)  ¡Desventurada  de  mí!  Vos  no 
sois  el  padre  Jacobo.  Vois  sois...  ¡Qué  an- 
gustia me  aCOmetel  (Se  deja  caer  en  un  pequeño 
banco  o  sillón  de  iglesia  que  habrá  a  la  derecha.  Gior- 
dano  sale  del  confesionario  por  el  otro  lado  que  no 
hace  cara  al  público  y  se  presenta  ante  la  Condesa. 
Esta  al  verle  subyugada  por  su  amor  se  acerca  a  él  ol- 
vidándose de  todo.)  ¡Giordano!  ¡Mi  Giordano!... 
GlOR.  (Gravemente  con  mucha  majestad.)  El  padre    Gior- 

dano.  Señora  Condesa,  el  padre  Giordano! 
Con.  (Reaccionando.)  ¡ A.h!  Sí.  Sí.  Perdón,  padre.  Per- 

dón. (Se  arrodilla  a  los  pies  de  Giordano.) 

Gior.  ¡El  amor  a  mis  pies  y  no  en  mis  brazos! 

¡He  vencido...  ¡Ya  soy  libre!  ¡Ya  soy  librel 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


Sala  opulenta  en    el  palacio  de  la  Condesa  Fíorina.  Salidas  al  foro 
y  laterales.  La  Condesa  ea  traje  de  recepción. 


ESCENA  PRIMERA 

CONDESA  FIORINA   y  su  doncella  ADRIANA 

Con.  No  lo  extrañes,  Adriana:  Hoy  es  un  día  de 

recuerdos  amargos  para  mí. 
Adri.  Según  me  dijo  la  señora,  hoy  hace  años 

que... 
Con..  Sí. 

Adri.  A  mí  no  se  me  olvida  tampoco. 

Con.  Llegué  a   casa  con  una  angustia  que  me 

partía  el  corazón. 
Adri.  Yo  me  llevé  un  susto  mortal.  Creí  que  la 

señora  se  moría. 
Con.  Y  me  hubiera  muerto  sino  hubiese  sido 

por  la   entereza  de  mi  carácter. 
Adri.  Ya  borrará  el  tiempo  esa  memoria. 

Con.  No.  No  la  borra.  La  imagen  de  Giordano 

no  se  separa  de  mi  mente... 
Adri.  ¿Le  ama  todavía? 

Con.  ¿No  lo  sabes?  Tú  eres  la  confidente  de  mis 

penas.  Cierto  es  que  callo.  Pero,  ¿no  es  mi 

semblante  para  tí  una  confidencia? 
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Abrí.  Sí,  señora,  sí...  Demasiado  comprendo  las 

inquietudes  que  os  halláis  padeciendo. 
Con.  Le  amo  sin  deber  amarle...  Y  al  mismo 

tiempo  le  aborrezco.  A  veces  le  admiro. 
Aquel  día  hubiera  caído  en  sus  brazos... 
Esto  es  lo  que  me  avergüenza.  El  cumplió 
con  su  deber.  Supo  dominarse.  Yo  fui  la 
débil...  Su  pecho  fué  más  fuerte  que  el 
amor...  Luego,  cuando  llegó  a  mi  conoci- 
miento que  era  un  filósofo,  un  hereje... 
enemigo  de  nuestra  santa  religión,  me  sen- 
tí humillada  en  mis  sentimientos  de  sierva 
de  Jesús...  Y,  sin  embargo,  Adriana,  a  ti 
puedo  decírtelo;  me  alegré,  sobremanera, 
cuando  supe  que  había  huido  del  convento 
logrando  burlar  a  los  familiares  del  Santo 
Oficio  que  fueron  a  prenderle.  Y  aun  aho- 
ra, después  de  transcurrido  tanto  tiempo, 
me  asalta  su  recuerdo  y  se  reverdece  mi 
pecado...  Asoman  sobre  cenizas  los  res- 
coldos vivos  y  ardientes  de  este  amor  in- 
sensato, mezcla  de  despecho  y  vergüenza 
que  no  puedo  dominar  por  completo...  pe- 
ro ¡ay  de  ti,  Adriana,  ay  de  ti,  si  llegaras 
a  revelar  a  nadie  mi  secreto! 

Adri.  ¡Líbreme  Dios!  ¡Ave  María  Purísima! 

Con.  Yo  he  de  ser  para  todos  la  mujer  austera. 

Laque  no  claudica...  La  hija  predilecta 
de  la  Iglesia.  La  honrada  con  la  amistad 
del  Santo  Padre.  La  condesa  Fiorina. 

Adri.  Descanse  la  señora.  Antes  me  harán  peda- 

zos. 

Con.  Así  lo  espero.  Esta  seguridad  te  ofrécelas 

llaves  de  mi  corazón  y  me  proporciona 
un  gran  consuelo. 

Adri.  Desahogúese  con  toda  libertad  la  señora. 

Con.  Mi  amor  es  como  las  penas  del  infierno, 

que  no  tienen  esperanza. 

Adri.  ¿Y  por  dónde  anda?  ¿No  se  sabe? 

Con.  Errante,  vagabundo...  Predicando  por  el 

extranjero  sus  doctrinas  heréticas.  Esas  son 
las  últimas  noticias  que  he  tenido. 
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Adri.  ¿No  se  hallaba  bien  en  el  convento?...  Allí 

en  su  celda,  disfrutando  de  santa  paz... 

Con.  No,  porque  es  un  espíritu  tocado   de  la 

malignidad  de  Luzbel...  Yo  no  creía  que 
Luzbel  podía  ser  hermoso.  Ahora  ya  creo 
en  la  hermosura  de  Luzbel. 

Adri.  ¿Y  si  volviera? 

Con.  No  lo  quiera  Dios.  Roma  sería  su  Calvario. 

El  Santo  Oficio  le  haría  perecer  en  una 
hoguera...  ¡Qué  horror!  Saber  que  él,  mi 
amor,  mi  Giordano...  ¡Ah!  Me  pondría  de 
rodillas  a  los  pies  del  padre  Roca...  Besa- 
ría las  sandalias  del  Padre  Santo...  todo 
para  libertarle  de  tan  horrible  suplicio... 
¡Ah!  Mi  alma  se  aturde...  La  pena  me  es- 
tremece... ¿Qué  has  dicho,  Adriana?  ¿Qué 
has  dicho? 

Adri.  Perdón,  señora,  perdón. 

Con.  ¡Que  no  venga!...  ¡Que  no  venga! 

Adri.         Alguien  se  aproxima. 

Con.  Silencio.  Ya  soy  otra  mujer... 


ESCENA    II 

Dichos  y  UJIER  de  gran  librea  por  el  foro 


Ujier         La  señora  Duquesa  de  Parma. 

CON.  Que  pase.  (A    Adriana.)    Retírate.    (Vase  el  Ujier 

por  el  foro  y  Adriana  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

CONDESA    fiorina 


Con.  Temprano  comienzan  hoy  las  visitas.  ¿Qué 

interés  urgente  traerá  a  la  Duquesa? 


-  26  - 
ESCENA  IV 

Dicha  y  la  DUQUESA  por  el  foro 


Duq.  Felices  y  alabado  sea  Dios,  Condesa. 

Con.  Alabado  sea. 

Duq.  Hoy  me  anticipo  para  darte  dos  noticias 

sensacionales. 

Con.  ¡Hola,  hola!  Toma  asiento. 

Duq.  Ante  todo:  ¿Pasó  ya  la  racha? 

Con.  ¿Qué  racha? 

Duq.  La  del  mal  humor.  Ayer  estabas  insufrible. 

Con.  ¡Ah!  Sí.  Ya  pasó.  Dime...  dime. 

Duq.  ¿Se  ha  picado  tu  curiosidad? 

Con.  Con  tales  augurios... 

Duq.  El  Marqués  de  Pisa... 

Con.  ¿Pareció  por  fin? 

Duq.  Le  había  secuestrado... 

Con.  ¿Luigi,  el  bandido  famoso? 

Duq.  No  me  dejas  hablar. 

Con.  Habla...  Dominaré  mi  impaciencia. 

Duq.  Cayó  en  la  emboscada  que  le  preparó  el 

bandido...  pero  dice  el  Marqués  que  ha 
sido  tratado  con  gran  amabilidad. 

Con.  ¿Y  el  rescate? 

Duq.  Dos  mil  escudos  le  cuesta  la  libertad. 

Con.  El  opulento  Marqués  estará  inconsolable, 

porque  es  muy  tacaño. 

Duq.  No  le  trates  así,  siquiera  porque  te  ha  pre- 

tendido. 

Con.  Ese  capitán  de  bandoleros  se  hará  pronto 

millonario  si  la  suerte  le  favorece  como 
hasta  aquí.  En  menos  de  tres  meses  ha 
realizado  tres  secuestros. 

Duq.  Yo  no  salgo  de  mi  casa  en  cuanto  obscu- 

rece. 

Con.  Yo  sí.  Me  hago  acompañar  por  mis  hom- 

bres de  armas. 

Duq.  El  caso  es  que  Luigi  se  burla  de  la  tenaz 
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persecución  de  que  es  objeto.  Nadie  le  sa- 
ca de  los  alrededores  de  Roma. 

Con.  ¿Y  la  segunda  noticia? 

Duq.  Esta  es  la  verdaderamente  sensacional... 

Tendremos  auto  de  fe  muy  pronto. 

Con.  ¿Otro  auto  de  fe? 

Duq.  Lo  dices  con  tono  desmayado. 

Con.  No  soy  aficionada  a  esa  clase  de  espectácu- 

los. 

Duq.  A  mí  me  encantan. 

Con.  ¿Esa  es  toda  la  noticia? 

Duq.  No,  Condesa.  Habrás  oído  hablar  al  padre 

Roca,  de  Giordano  Bruno. 

Con.  ¿De  Giordano  Bruno? 

Duq.  Del  ex  fraile. 

Con.  Sí,  sí.  ¿Qué  ocurre?  Habla. 

Duq.  ¡Jesús!  ¡Qué  impaciencial 

Con.  ¿Dónde  está  Giordano? 

Duq.  Aquí,  en  Roma. 

Con.  ¿Y  le  han  detenido?  ¡Oh! 

Duq.  No,  por  desgracia;  pero  el  Santo  Oficio  le 

persigue  y... 

Con.  Estoy  en  brasas.  Cuenta. 

Duq.  Un  aristócrata  veneciano,  Giovanni  Moce- 

nigo,  le  tenía  oculto  en  su  casa.  Según 
parece,  supo  por  un  librero,  que  Giordano 
se  hallaba  en  Francfort  y  le  llamó  para 
que  le  enseñara  la  Astronomía  y  las  cien- 
cias ocultas;  más,  luego,  se  arrepintió  de 
tener  en  su  casa  al  hereje... 

Con.  ¿Y  le  denunció?  ¡Qué  infamia! 

Duq.  ¡Qué  infamia!  ¿Has  dicho  qué  infamia? 

Con.  Quise  decir  ¡Qué  hazaña!  Adelante. 

Duq.  Le  denunció  al  Santo  Oficio.  Fué  arrestado 

en  Venecia  y  conducido  a  Roma. 

Con.  ¿Pero  no  dijiste  que?... 

Duq.  Déjame  acabar.   Giordano  logró  evadirse 

al  llegar  a  esta  ciudad. 

Con.  ¡Ah! 

Duq.  Supongo,  Condesa,  que  ese  suspiro  no  se- 

rá de  satisfacción. 

Con.  ¿De  satisfacción?  De  ira  mal  contenida. 
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¡Habérsele  escapado  un  hombre  tan  peli- 
groso para  la  salud  de  las  almas!  Eso  es 
imperdonable,  Duquesa,  es  imperdonable. 

Düq.  Caerá  en  poder  del  Santo  Oficio  y  tendre- 

mos auto  de  fe. 

Con.  Y  el  caballero  Giovanni  estará  muy  satis- 

fecho. 

Duq.  También  se  halla  en  Roma  para  responder 

de  su  denuncia  ante  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición. 

Con.  ¿Dónde  se  hospeda? 

Duq.  En  casa  de  nuestro  amigo,  el  Conde  de 

Sarto. 

Con.  ¡Qué  me  place! 

Duq.  ¿Por  qué  razón  te  alegras  de  ese  modo? 

Con.  Porque  así  tendremos  noticias  exactas  del 

hereje.  ¿Supongo  que  Giovanni  no  tendrá 
reservas  para  el  Conde? 

Duq.  No  debe  tenerlas.  ¿Piensas  visitarle? 

Con.  Sí. 


ESCENA   V 

Dichos  y  UJIER  anunciando  desde  el  foro 


Ujier         El    eminentísimo   padre  Roca,  Inquisidor 

general. 
Con.  Que  pase...  Que  no  se  detenga,  (vase  ci  ujier.) 


ESCENA  VI 

Aparece  el  padre  ROCA  por  el  foro 


P.  Roe.  En  el  nombre  de  Dios:  salud  a  todos. 

Con.  Adelante,  padre. 

P.  Roe.  ¡La  honorable  duquesa  de  Parma! 

Duq.  Su  sierva  humildísima. 
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Con. 

P.  Roe. 

Duq. 
P.  Roe. 
Con. 
P.  Roe. 


Con. 
Duq. 

P.  Roe. 


Con. 
Duq. 
P.  Roe. 


Todcs 
P.  Rcc. 


Todos 
P.  Roe. 


Tomad  asiento  aquí,  junto  al  tablero,  por- 
que supongo  que  repetiremos  la  partida. 
Sí,  sí.  Es  muy  particular  que  yo  no  pueda 
ganaros  ni  una  sola. 
¿Tanto  juega  la  Condesa? 
¡Es  un  prodigio! 
Una  casualidad. 

¿Supongo,  Condesa,  que  ya  tendréis  noti- 
cia del  hecho  que  constituye  la  actualidad 
del  día? 

Acaba  de  ponerme  en  autos  la  Duquesa. 
Pero  el  padre  Roca  podrá  darnos  nuevas 
noticias. 

Algo  más  puedo  decir,  de  lo  que  vulgar- 
mente se  sabe,  de  ese  renegado  de  la  Igle- 
sia. ¿Hay  interés? 
Muchísimo. 

Os  oímos  con  profunda  atención. 
Ya  es  sabido  que  pudo  escapar  del  conven- 
to donde  fué  a  prenderle  el  Santo  Oficio, 
merced  al  acto  de  piedad  herética  que  co- 
metió el  padre  Ronifacio,  favoreciendo  la 
evasión.  ¡Caro  le  costó  aquel  pecado!  ¡Su- 
cumbió en  el  tormento!...  ¡Que  Dios  le  ha- 
ya acogido  en  su  Santa  Gloria! 
¡Amén! 

Libre  Giordano,  huyó  de  Roma,  peregri- 
nando como  un  vagabundo  por  la  Italia  del 
Norte.  En  Noli,  cerca  de  Genova,  dio  lec- 
ciones de  Astronomía  a  algunos  jóvenes 
nobles.  Después  pasó  al  Mediodía  de  Fran- 
cia. En  Tolosa  hizo  intentos  para  volver 
al  redil  de  la  Iglesia  Católica,  pero  resis- 
tiéndose a  volver  a  su  convento.  Espíritu 
inquieto,  se  trasladó  a  Londres,  hospedán- 
dose en  casa  del  Marqués  de  Castelnau, 
embajador  de  Francia.  Allí  escribió  La  ce- 
na del  Miércoles  de  ceniza,  obra  plagada  de 
errores  y  heregías...  ¡Ave  María  Purí- 
sima! 

¡Ave  María  Purísima! 
Por  último,  marchó  a  Wittemberg...  Sos- 
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tuvo  polémicas  con  los  sabios  de  la  escue- 
la oficial  a  quienes  calificó  de  bárbaros 
profesionales.  Otra  vez  vagabundo,  estuvo 
en  Praga,  hasta  que  se  instaló  en  Franc- 
fort. Desde  allí  pasó  a  Venecia,  de  incóg- 
nito, y  gracias  al  buen  católico  y  noble  ca- 
ballero Giovanni  Mocenigo,  pudo  ser  arres- 
tado por  el  Santo  Oficio.  Lo  demás,  ya  de- 
ben saberlo.  Al  llegar  a  Roma,  se  aprove- 
chó de  un  descuido  de  sus  guardianes  y 
consiguió  escapar  de  nuevo;  pero  esta  vez 
no  podrá  seguir  su  vida  de  aventuras.  Le 
he  cerrado  todos  los  pasos  y  abrigo  la  se- 
guridad de  que  en  breve  caerá  en  nuestro 
poder. 

Duq.  ¿Si  le  prenden  de  nuevo,  la  sentencia  se- 

rá?... 

P.  Roe.  La  más  rigurosa.  Así  lo  exige  la  enormidad 
de  sus  pecados. 

Duq.  ¿Auto  de  fe? 

P.  Roe.  Probablemente.  ¿Vamos  a  nuestra  partida, 
Condesa? 

Duq.  Veamos  el  portento. 

Con.  Ningún  portento.  Hoy  saldrá  victorioso  el 

padre  Roca. 

P.  Rcc.      ¿Dejaréis  que  os  gane? 

Con.  Al  contrario. 

P.  Rcc.      Así  me  gusta.  Empiece  la  batalla. 

Con.  (Pausa.)  Volviendo  a  Giordano.  ¿Cómo  se  ex- 

plica, padre,  esa  pasión  que  siente  por  la 
Filosofía? 

P.  Roe.  Influencias  del  diablo,  enemigo  de  Dios; 
pero  comed...  comed... 

Con.  Sí,  sí.  ¡Qué  distraída! 

P.  Roe.      Así  vais  a  perder. 

Con.  Mi  mente  se  ha  excitado  algo  con  el  relato 

que  nos  hizo  el  padre. 

P.  Rcc.  Hay  que  conservar,  en  todo  caso,  la  sereni- 
dad que  presta  la  Fe!  A  mí  no  me  alteran 
esos  filósofos  ni  su  pretendida  ciencia. 
Puesto  el  espíritu  en  los  sagrados  miste- 
rios de  nuestra  santa  religión,  nada  me 
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Con. 
P.  Roe. 


arredra.  Soy  por  natural,  piadoso.  Me  con- 
sidero incapaz  de  hacer  daño  a  un  pajari- 
lio;  pero  en  el  Tribunal  de  la  Inquisición, 
soy  inexorable  como  el  mármol.  Los  te- 
rribles lamentos  que  profieren  los  herejes 
en  el  tormento...  El  dolor  que  se  expresa 
en  su  cara...  La  espuma  que  echan  por  la 
boca...  nada  de  eso  me  conmueve.  Tal  de- 
bilidad me  avergonzaría  a  los  ojos  de 
Dios. 

¿Pero  hay  algo  en  los  libros  de  Giordano 
que  pueda  dar  motivo  a  tan  grave  con- 
dena? 

Por  muchísimo  menos  han  perecido  otros 
en  la  hoguera. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  UJIER  anunciando  desde  el  foro 


Uji.  El  padre  Palermo,  el  padre  Donisi  y  el  pa- 

dre Anselmi. 

Con.  ¡Adelante!  ¡Adelante!  (vase  el  ujier.) 

P.  Roe.  Sin  duda  vienen  a  darme  noticias. ..  Se  con- 
tinuará, Condesa. 

Con.  ¿Queréis  quedar  a  solas  con  ellos,  padre? 

P.  Roe.  No,  no.  Para  mí  esta  casa  es  como  si  fue- 
ra un  templo. 

Con.  Muchas  gracias. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  los  padres  PALERMO,  DONISI  y  ANSELMI 


P.  Pal.       ¡Señora  Condesa!  ¡Eminentísimo  Padre! 

CON.  Sin  Cumplimientos.  (Después  de  los  saludos  acos- 

tumbrados, toman  asiento.) 


P.  Roe.      ¿Hay  noticias? 


p. 

Pal. 

p. 

Roe. 

p. 

Pal. 

p. 

Roe. 

p. 

Pal. 

p. 

Roe. 

Con. 

P. 

Pal 

P. 

Roe. 

P. 

Pal. 

P. 

Roe. 
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Sí,  eminentísimo  padre. 

Díganlas  sino  merecen  reserva. 

Aquí  pueden  decirse. 

Esta  es  nuestra  familia...  Hablad  sin  temor 

alguno. 

Anoche  faltó  muy  poco  para  que  nuestros 

soldados  atrapasen  al  hereje. 

¡Hola!  ¡Hola! 

¿Con  qué  no  le  atraparon? 

No,  señora...  Se  defendió. 

¿Cómo?  ¿Lleva  espada? 

Así  parece. 

Peor  para  todos  los  que  le  presten  ayuda. 

jAy  de  los  cómplices  y  encubridores! 
P.  Doni.    No  podrá  encontrar  refugio  en  ninguna 

parte. 
P.  Ans.      Será  repudiado  donde  vaya  y  se  le  conoz- 
ca por  las  señas  que  se  han  dado,  hasta  en 

las  casas  de  mal  vivir. 
P.  Doni.     Nuestros  soldados  recorren  cuantos  escon- 
drijos hay  en  Roma. 
P.  Pal.      Sólo  tiene  una  puerta  para  escapar. 
P.  Roe.      ¿Cuál? 
P.  Pal.      Asociarse  a  las  cuadrillas  de  bandidos  que 

infestan  los  alrededores  de  Roma. 
Con.  ¿Con  los    bandidos?  Eso    no,  padre    Pa- 

lermo. 
P.  Rcc.       Opino  como  vos,  Condesa.  Sin  embargo... 

Sin  embargo. 
Con.  Giordano  el  Filósofo  y  Luigi  el  foragido  no 

pueden  ir  juntos. 
P.  Roe.      No.  No  pueden  ir  juntos...  Luigi  nos  haría 

entrega  del  hereje. 
Con.  ¿Cómo? 

P.  Rcc.  El  padre  Palermo  tiene  atisbos  muy  exce- 
lentes. Hay  que  precaver  ese  peligro  ce- 
rrándole toda  senda  de  salvación.  Tengo  el 
sentimiento  de  dejar  tan  agradable  com- 
pañía. 
Con.  ¿Nos  deja? 

P.  Rcc.       tís  preciso.  Se  me  ha  ocurrido  una  idea  que 
deseo  poner  en  práctica. 
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CON.  (Aparte   al    Padre  Roca.)   ¿Pactar    COI1    Luigi?... 

¡Oh,  padre! 
P.  Roe.      Con  un  bandido,  puede  pactarse.  Con  un 

hereje,  jamás.  Adiós  a  todos. 
Duq.  Vayan  con  Dios,  padres,   vayan  con  Dios. 

P.  ans.      Pasadlo  bien,  Condesa. 

CON.  Igualmente,  padre.  (Vanse  los  padres  porel  foro.) 


ESCENA  IX 

CONDESA  FIORINA  y  DUQUESA 


Adri. 
Con. 


Yo  también  te  dejo. 

Desfile  general. 

A  recoger  noticias. 

Veremos  mañana  que  se  cuenta 

Hasta  mañana. 

Adiós.  (Váse  la  Duquesa  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

CONDESA  FIORINA 

¡Adriana!  ¡Adriana!...  Aquí...  Ven  pronto. 
ESCENA  XI 

Dicha  y  ADRIANA'  por  la  derecha 


¿Llama  la  señora  Condesa? 
Parece  que  un  ángel  maléfico  te  hablaba 
al  oído.  Giordano  está  en  Roma,  persegui- 
do por  la  Inquisición. 
Señora... 

No  hay  tiempo  que  perder...  Avisa  a  Fe* 
rrari,  al  jefe  de  mis  nombres  de  armas  pa- 

BRUNO   3 
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ra  que  puedan  acompañarle  dos  de  ellos, 
los  más  bravos;  preparen  mi  litera  de 
mano. 

Adri.  ¿Va  a  salir  la  señora  tan  tarde  cuando  em- 

pieza a  obscurecer? 

Con.  No  importa.  Corre  a  dar  cumplimiento  a 

mis  órdenes. 

Adri.  Al  punto. 


ESCENA  XII 

CONDESA   FIORINA 

Con.  El  Conde  de  Sarto  me  dará  noticias...  Ne- 

cesito orientarme  para  poder  auxiliar  a 
Giordano.  Si  cae  en  poder  del  padre  Roca, 
está  perdido...  Pero,  ¡oh,  Dios!  ¿Qué  es  lo 
que  intento?  Se  trata  de  un  hereje.  Voy  a 
faltar  a  mis  deberes  religiosos.  ¿Le  aban- 
dono a  su  suerte?  La  conciencia  me  dicta 
que  si.  El  corazón  me  dice  que  no.  ¿A 
quién  obedezco?  jAl  corazón!  ¡Al  corazón! 

(Vase  por  el  foro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  "VI 


Decoración  corta  de  calle.    Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

Salen  por  la  derecha  CONDESA  FIORINA  dentro  de  una  litera  de 
mano  conducida  por  dos  servidores,  y  en  pos,  a  guisa  de  es- 
colta, FERRARI  y  otro,  uno  de  ellos  con  una  linterna. 

Con.  (Asomándose  por  la  portezuela.)  Acelerad  el  paso, 

FER.  Más  ligeros.  (Vanse  por  la  izquierda,) 
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ESCENA  II 

Transcurrido  algún  espacio  de  tiempo   aparece  LUIGI.  Se   aproxima 
a  la  izquierda  por  donde  ha  desaparecido  Fiorina. 


Luí.  Llegan  a  la  plazuela...  Se  detienen...  Los 

denuncia  el  resplandor  de  la  linterna... 
¿Dónde  se  meten?  Sí;  donde  suele  ir  la 
Condesa...  Aquella  es  la  casa  del  conde  de 
Sarto...  Nuestros  son.  A  la  salida  damos  el 
golpe.  ¡Qué  Barrabás  nos  proteja!   (vase  a  la 

derecha  y  hace  señas  para  que  se  aproximen  los  dos 
que  trae  de  su  cuadrilla.)  Venid  acá. 


■         Ra 


ESCENA  III 

Dicho.  Aparecen  por  la  derecha  BANDIDOS  I  y  II  y  otros  dos. 


Ban.  I.       ¿Hay  fortuna,  Capitán? 

Luí.  Mucha;  pero  baja  la  voz  o  te  rajo.  Se  han 

metido  donde  presumíamos:  en  el  palacio 
del  Conde. 

Ban.  II.      ¿De  modo  que  a  la  salida?... 

Luí.  .  Eso  es.  Vosotros  acometed  a  los  hombres 
de  armas.  Yo  cogeré  en  brazos  a  la  Con- 
desa. Se  desmayará,  como  es  consiguiente. 
y  llevaremos  a  cabo  la  proeza  más  insigne 
de  cuantas  hicimos  hasta  ahora.  Tendrá 
que  darnos  por  el  rescate,  no  mil  escudos 
como  ese  tacaño  de  marqués  de  Pisa,  sino 
el  doble  de  la  suma. 

Ban.  II.  iDos  mil  escudos!  ¡Cuernos  de  Luzbel! 
¡Qué  hermoso! 

Luí.  De  vosotros  depende  la  mayor  parte  del 

éxito.  Si  flaqueáis  en  la  acometida... 

Ban.  I.       ¿Flaquear  nosotros?  Descuidad,  Capitán. 

Luí.  Son  muy  bravos  los  de  la  Condesa. 

Ban.  II.     Peor  para  ellos. 
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Ban.  I.  Les  rajaremos.  ¿Podréis  con  la  Condesa, 
Capitán? 

Luí.  ¡Corpo  di  Baco!  Para  mí  la  mujer  más  ro- 

busta pesa  menos  que  una  sílfide. 

Ban.  1.        Vamos  a  ponernos  a  buen  trecho. 

Luí.  No  hay  prisa.  En  esta  calle  permanecemos 

más  ocultos.  El.golpe  ha  de  darse  en  la 
plazuela  momentos  después  que  salgan  del 
palacio  del  Conde. 

Ban.  II.  ¡Dos  mil  escudos!  Cómo  se  enciende  la 
sangre  de  gusto. 

Luí.  La  Condesa  es  hermosísima.   ¡Ay  del  que 

atente  en  lo  más  mínimo  contra  su  hones- 
tidad! 

Ban.  I.       Para  vos,  Capitán,  la  Condesa. 

Ban.  II.      Para  nosotros  el  dinero. 

Luí.  Buena  golosina  obtuvisteis  con  el  reparto 

de  los  mil  escudos  del  marqués  de  Pisa. 

Ban.  II       Y  tanto. 

Ban.  I.  Pero  el  ansia  de  riquezas  es  insaciable.  El 
brillo  del  oro  me  seduce. 

Ban.  II.  Mirad.  ¿No  salen?  ¿No  es  aquella  su  linter- 
na? 

Luí.  Todavía  no.  Son  tus  ojos  que  relucen  de 

codicia...  Pero  vamos  a  la  plazoleta.  Allí 
nos  emboscaremos  convenientemente.  A 
callar  desde  ahora.  Contened  hasta  el  alien- 
to... y  a  pegar  fuerte...  ¿Eh?  A  pegar  fuer- 
te. (Vanse  sigilosamente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

Aparece   GIORDANO  por  la  derecha. 


Gior.  Ya  se  han  extendido  las  sombras  por  calles 

y  plazas...  Esta  es  mi  hora...  Tengo  que 
vivir  en  plena  noche  huyendo  de  los  hom- 
bres que  se  han  convertido  en  lobos  de  mi 
pensamiento.  ¿Dónde  voy?...  Huyendo  en 
Italia,  discutiendo  en  Alemania,  enseñan- 


x 
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do  en  Francia,  propagando  mis  ideas  en 
Inglaterra...  Al  cabo  ,  ¿dónde  vine  a  parai? 
A  Italia  otra  vez.  (Pausa.)  ¡Me  place  la  quie- 
tud que  merodea!...  ¡Oh,  soledad  augustal 
¡Oh,  noche  sombría  y  misteriosa!  ¡Oh,  Ro- 
ma monumental!  ¡Qué  imponente  es  tu 
sueño  de  crímenes  y  grandezas  bajo  tu  pa- 
lio azul  de  estrellas  y  luceros!  ¡Cómo  se 
hierguen  altivas  las  agujas  de  tus  templos! 
¡Parece  que  están  escribiendo  en  el  cielo 
el  triste  porvenir  que  me  aguarda!...  Así  lo 
legarán  a  las  futuras  generaciones  al  rodar 
de  los  tiempos...  Generaciones  de  hom- 
bres que  tendrán  que  avergonzarse  de  su 
pasada  historia,  manchada  de  crímenes... 
llena  de  sombras...  henchida  de  lágrimas... 
cubierta  de  dolores...  (Pausa.)  ¡Oh  Roma! 
¿Serás  tú  mi  Calvario?  ¿Será  esta  luz  que 
parece  guiarme  el  resplandor  de  la  hogue- 
ra que  ya  enciende  el  fanatismo  religioso 
para  abrasar  en  ella  mi  cuerpo?  ¿No  sería 
mejor  que  diera  mi  vida  a  las  aguas  del 
Tibei?...  No.  No...  Primero  mártir  que 
suicida...  Caiga  sobre  mi  frente  la  mano  de 
hierro  del  Destino. 

(Dentro.)  ¡Alto  a  LuigÜ  (Oyese  al  punto  ruido  de 
espadas.) 

(Dentro.)  ¡Miserables!    ¡Bandidos!  ¡Socorro! 

¡Socorro! 

Voces  que  piden  socorro...  Llevo  al  cinto 

Una  espada...    (Desenvainando  la  espada.)   ¡A.  Ver 

si  ella  desata  este  nudo  de  sombras,  (vase 

por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 
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CTJADR.O   "VI 


Decoración  de  plazuela  en  Roma 

ESCENA  PRIMERA. 

En  primer  término  CONDESA  FIORINA  luchando  desesperadamente 
con  LUIGI.  FERRARI  con  el  otro  hombre  de  armas  y  los 
que  conducían  la  silla  de  mano  que  queda  en  medio  de  la  esce- 
na, luchando  a  tajos  y  mandobles  con  los  cuatro   bandidos. 

Con.  ¡Suéltame,  canalla!  ¡Suéltame,  miserable! 

ESCENA  II 

Dichos  y  GIORDANO,  por  la  izquierda 


Gior.  ¡Suelta  tu  presa,  bandido! 

LiUI.  (Soltando  a    la  Condesa,    quien  se  retira  a  un  ángulo, 

saca    la  espada  y    acomete   a  Giordano.)    ¡VamOS    a 

verlo! 
Con.  (a  ios  que  luchan.)  ¡Duro,  Ferrari!   ¡Duro  con 

ellos! 
Gior.  ¡Muere! 

Luí,  (Soltando  la  espada,  llevando  las  manos  al  pecho  y  ca- 

yendo.) ¡Muerto  soy! 
Ban.  I.       ¡Cayó  el  Capitán.  Huyamos! 

BAN.  II.        ¡Huyamos!  (Huyen  por  la  izquierda.) 

Con.  ¡A  darles  caza!... 

FER.  ¡A  ellos!    (Vanse  los  servidores  de  la  Condesa  en  per- 

secución de  los  bandidos.) 
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ESCENA  III 

CONDESA  FIORINA  y  GIORDANO 


Con.  ¿Quién  es  mi  salvador? 

Gicr.  ¡Señora! 

Con.  ¡Cielos!  ¡Giordano! 

GlOR.  (Con  acento  muy  apasionado.)   ¡Ah!  ¡Fiorina!  ¡Mi 

Fiorina! 

Con.  (con  magestad.)  La  condesa  Fiorina. 

Gior.  Perdón,  señora  Condesa...  ¡Perdón! 

Con.  Yo  también  soy  libre,  caballero  Giordano, 

también  soy  libre. 

Gior.  Fracasó  mi  esperanza.   ¡Adiós  para  siem- 

pre! 

Con.  ¿Dónde  vais? 

GioR.  A  mi  suplicio.  ¡A  la  hoguera! 

Con.  ¡Desdichado!  ¡Venid! 

Gior.  ¿Me  llamáis? 

Con.  Venios  conmigo. 

Gior.  ¿Dónde? 

Con.  A  mi  palacio  condal...   Allí  os  daré  refugio 

hasta  que  podáis  salvaros...  Entraremos 
por  una  puerta  secreta. 

Gior.  ¿No  teméis  al  amor? 

Con.  El  amor  no  tocará  mi  cuerpo.   Ofreceré  a 

Dios  este  sacrificio  para  que  me  perdone 
el  pecado  que  voy  a  cometer  dando  asilo 
a  un  hereje. 

Gior-  Abandonadme.  Pensamos  de  distinto  mo- 

do. Nuestras  creencias  religiosas  son  dife- 
rentes. 

Con.  No  importa.  La  conciencia  nos  separa  pe- 

ro nos  une  el  corazón.  Dadme  el  brazo. 

Gior.  ¡Ah,  Fiorina!  En  Londres  canté  a  Isabel  de 

Inglaterra,  ponderándola  como  Anfítrite, 
reina  de  los  mares.  A  vos  os  cantaré  como 
reina  de  la  piedad  y  la  hermosura. 
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Con.  Otra  es  vuestra  reina  y  señora.  ¡Cantaréis 

a  la  Libertad! 
Giok.  ¡A  vos  y  a  la  Libertad! 

Con.  Vamos. 

GlOR.  VamOS.  (Vanse  del  brazo  por  la  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


iiMAMAiÁtMMAtÁiMAh 


acto  TEnc^no 


cuadro  -yn 


La  decoración  del  cuadro  IV  en  el  Palacio  de  Fiorina 

ESCENA  PRIMERA 

CONDESA  FIORINA 


Con.  La  impaciencia  me  devora.  Adriana  es  muy 

diligente,  y  no  se  explica  esta  tardanza. 
¿Habrá  puesto  algún  reparo  el  Cardenal 
Mazzoni?  Tampoco.  El  Cardenal  tenía  ya 
extendido  el  pasaporte,  según  me  dijo. 
Además  es  muy  codicioso.  Cien  escudos 
para  él  constituyen  la  razón  de  Estado  más 
poderosa.  Aquí  viene  Ferrari. 


ESCENA   II 

Dicha  y  FERRARI  por  el  foro 

Ferr.         Señora... 

Con.  Contad...  Contad... ¿Qué  habéis  averiguado? 

Ferr.  Vuestra  doncella  Adriana  llegó  al  Vaticano 
hace  más  de  dos  horas.  Se  entrevistó  con 
el  Cardenal  Mazzoni.  Salió  luego  y... 
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Con.  ¿Hace  más  de  dos  horas? 

Ferr.  Así  es  señora  Condesa.  Yo  creí  que  ya  hu- 
biese llegado. 

Con.  No.  No  ha  liegado.  ¿Sabéis  si  el  Cardenal 

la  entregó  algún  documento? 

Feer.  No  han  llegado  hasta  ese  punto  mis  averi- 
guaciones. 

Con.  ¿La  vieron  salir  del  Vaticano? 

Ferr.         Sí,  señora. 

Con.  ¿Con  toda  seguridad? 

Ferr.         Sin  duda  alguna. 

Con.  ¡Incomprensible!  ¡Incomprensible! 

Ferr.         ¿Deseáis  algo  más,  señora? 

Con.  No.  Podéis  iros.  Que  venga  el  ujier,  (vase 

Ferrari  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

CONDESA    FIORINA 


Con,  Tendré  que  dominar  los  nervios.  No  hay 

más  remedio  que  esperar. 


ESCENA  IV 

Dicha  y  UJIER  por  el  foro 


Uji.  ¿Qué  mandáis,  señora? 

Con.  No  recibo.  Decid  a  los  que  vengan  que  me 

he  sentido  indispuesta. 

Uji.  ¿Ni  al  eminentísimo  padre  Roca? 

Con.  Tampoco. 

Uji.  Está  bien. 

Con.  No.  Esperad.  Poneos  al  acecho  y  así  que 

veáis  venir  al  padre  Roca  me  avisaréis 
dando  dos  golpes  sobre  la  puerta  que  es- 
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tara  cerrada;  mas  luego  no  le  detengáis; 
que  pase...  No  olvidéis  mi  encargo. 
Uji.  Pierda  cuidado  la  señora  Condesa,   (vase  el 

Ujier  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

CONDESA    FIORINA 


Con.  El  padre  Roca  es  muy  suspicaz.  Conviene 

no  despertar  todos  sus  recelos.  Esta  puerta 

Cerrada.  (Cierra    la    puerta  .del    foro.)  ¿No    Sería 

más  conveniente  que  yo  llegase  hasta  el 
aposento  de  Giordano?  No.  Quien  quita  la 
ocasión  quita  el  peligro.  He  prometido  a 
Dios  que  el  amor  no  tocará  a  mi  cuerpo  y 
he  de  cumplir  mi  promesa.  Estará  escri- 
biendo como  siempre.  Es  un  poeta  vigoro- 
so. ¿Hará  versoe?  ¿Pensará  en  mí  o  escri- 
birá filosofía?  Sea  lo  que  fuere.  (Se  aproxima 
a  la  derecha  y  llama.)  ¡Giordano!  ¡Giordano! 


ESCENA  VI 

Dicha  y  GIORDANO  por  la  derecha 


Gior.  Fiorina. 

Con.  La  fortuna  contraría  nuestros  planes. 

Gior.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Con.  Fuese  Adriana  al  Vaticano  con  encargo  de 

recibir  de  manos  del  Cardenal  Mazzoni 
vuestro  pasaporte  extendido  a  nombre  del 
Conde  Lorenzini. 

Gior.  ¿Se  ha  negado  el  Cardenal? 

Con  .  No,  pero  Adriana  no  viene  y  hace  más  de 
tres  horas  que  salió  de  Palacio. 

Gior.  Dominad  la  impaciencia.  Acaso  un  acciden- 

te pasajero  ha  detenido  a  vuestra  Adriana. 
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Con.  No.  No.  Su  tardanza  me  tiene  inquieta  con 

sobrado  fundamento. 

Gior.  Tranquilizaos,  Fiorina. 

Con.  Venid.  Sentaos  a  mi  lado. 

Gior.  A  vuestras  plantas  me  pondría. 

Con.  No.  No  merezco  tanto. 

Gior.  Aquí  me  tenéis.  Hablad.  He  de  escucharos 

con  embeleso. 

Con.  ¿Por  qué  no  volvéis  al  seno  de  la  Iglesia, 

amigo  Giordano? 

Gior.  Lo  intenté  cuando  aun  me  hallaba  incierto 

en  las  ideas  que  profeso.  Hoy  me  sería  im- 
posible someterme  a  la  disciplina  eclesiás- 
tica. Además,  sería  preciso  que  abjurase 
de  mi  filosofía.  Esto  es  todavía  más  impo- 
sible. 

Con.  ¡Ahí  ¡Giordano! 

Gior.  ¿Quién  os  arranca  ese  acento  de  amargura? 

Con;  Temo  por  vos. 

Gior.  ¿Creéis  que  no  llegará  el  pasaporte? 

Con.  ¿Veros  libre  fuera  de  Italia?  ¡Esa  es  la  an- 

helada solución!  Pero  Adriana  no  viene. 

Gior.  ¡Ah!  Fiorina.  ¿Que  dulcemente  influye  en 

mi  alma  la  ansiedad  que  demostráis?  Vos 
sola  compadecéis  al  fugitivo.  ¡Al  hereje! 

Con.  ¡Gallad!   ¡Callad!  Me  recordáis  el  pecado 

que  estoy  cometiendo. 

Gicr.  Ese  pecado  es  flor  del  alma  que  exhala  per- 

fume de  piedad  a  los  ojos  de  Dios. 

Con.  ¡Dios!  ¡Dios!  ¿Acaso  hay  más  de  uno? 

Gior.  Uno  sólo. 

Con.  ¿Quién  es? 

Gior.  El  mío  y  el  de  vos  también,  Fiorina,  cuando 

sentís  piedad  por  el  hereje...  No  es  el  Dios 
de  los  que  persiguen  al  hombre.  No  es  el 
Dios  de  aquellos  que  encienden  hogueras 
para  quemarle  vivo...  Ni  el  Dios  ciego  de 
la  ignorancia,  ni  el  monstruo  del  fanatis- 
mo... sino  el  Dios  que  todo  lo  anima  y  vi- 
vifica con  su  Poder  interno.  El  Dios  que  le 
concede  al  Hombre  ojos  para  ver,  oídos 
para  oir  y  cerebro  para  pensar.  El  Dios  que 
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enciende  el  fuego  que  despiden  los  astros. 
El  Dios  que  pone  alas  al  pájaro  para  que 
pueda  volar...  Que  pone  vivos  colores  en 
las  ílorecillas  de  los  campos  para  que  pue- 
dan servir  de  gala  y  poesía  a  la  Naturale- 
za. Que  le  dice  a  cada  ser  y  a  cada  criatu- 
ra: Muévete  conforme  a  tus  órganos  de  ac- 
ción y  movimiento.  Y  le  dice  al  pájaro: 
vuela  porque  debes  volar.  Y  le  dice  al  As- 
tro: luce  porque  debes  lucir.  Y  le  dice  al 
Hombre:  piensa  porque  debes  pensar.  Pe- 
se a  los  tiranos;  pese  a  los  verdugos;  pese 
.  a  los  inquisidores;  tu  pensamiento  es  libre 
y  nadie  puede  atentar  contra  la  libertad  de 
tu  pensamiento. 

Con.  ¡Qué  pintura  tan  hermosa  si  fuese  verda- 

dera! 

Gior.  Lo  es,  Fiorina,  lo  es.  ¿No  se  estremece 

vuestro  corazón  pensando  en  los  martirios 
que  se  infieren  en  los  calabozos  del  Santo 
Oficie? 

Con.  ¡Ah!  Sí.  Sí. 

Gior.  ¿Puede  concederse  que  Dios  consienta  en 

que  una  criatura  atormente  a  otra  criatura? 

Con.  No.  No. 

Gior.  ¿Es  posible  la  existencia  de  un  Dios  venga- 

gativo  y  cruel? 

Con.  .         No  quiero  oiros.  No  quiero  oiros. 

Gior.  Miradme  entonces. 

Con.  Tampoco,  porque  vuestras  miradas... 

Gior.  Este  resplandor  que  notáis  en  mis  ojos  es 

.  el  ardor  del  alma. 

Con.  ¿Quién  lo  enciende?  algún  genio  maléfico. 

Gior.  Miradme. 

Con.  No  quiero  condenar  la  mía. 

Giob.  Miradme. 

Con.  ¡Ahí  Sí,  Giordano.  Vuestra  alma  es  noble  y 

generosa. 

Gior.  ¿Quién  enciende  esta  luz? 

Con.  Dios  sin  duda.  Estáis  infiltrando  en  mi  co- 

razón vuestras  doctrinas  heréticas. 

Gior.  Decid,  decid  Fiorina. 
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Con.  ¿Que  queréis?  Me  estáis  abrasando  con  el 

fuego  de  vuestros  ojos.  ¿Qué  queréis?  , 

Gior.  Pronto   nos  separará  ei  destino.  El  fraile 

fugitivo,  el  filósofo  excomulgado,  el  hereje 
maldito  caminará  errante  por  tierras  ex- 
trañas. No  habrá  piedad  para  él.  Cerradas 
hallará  todas  las  puertas.  Decidme,  Fiori- 
na,  decidme  si  tendréis  vos  abierto  para  mí 
el  corazón.  Solo  os  pido  un  recuerdo. 

Con  Viviréis  en  mi  memoria. 

Gior.  ¿Y  si  subo  a  mi  Calvario?  Si  llega  a  vuestra 

noticia  que  mi  cuerpo  fué  arrastrado  a  la 
hoguera? 

Con.  ]Oh,  Dios!  Venid  a  mis  brazos,  Giordano. 

No.  Callad.  Han  dado  dos  golpes  en  la 
puerta.  La  señal  convenida.  Volved  a  vues- 
tro aposento.  Viene  el  padre  Roca.  No  sal- 
gáis nunca  como  no  sea  a  mi  voz. 

Gior.  Como  queráis,  Fiorina.  (vasc  poria  derecha.) 


ESCENA  VII 

CONDESA  FIORINA 


Con.  (Abriendo  la  puerta  del  foro.)  Ya  está  libre  el  pa- 

so.  ¡Me  late  el  corazón!  ¿Por  qué?  No  hay 
motivo.  Nada  sabe  el  padre  Roca.  ¡Y  Adria- 
na sin  venir!  Esta  es  la  espina.  Ya  llega. 


ESCENA.  VIII 

Dicho  y  el  padre  ROCA  por  el  foro.  Al  entrar  mira  a  uno  y  otro  lado 
de  la  habitación 


Con.  Adelante,  padre,  adelante. 

P.  Roe.      ¿Me  esperabais  por  lo  visto? 
Con.  Presentía  vuestra  llegada.  Mirad  el  tablero 

en  disposición. 
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P.  Roe.      Sí.  Sí.  Ya  lo  veo. 

Cond.         Tendré  que  daros  alguna  ventaja. 

P.  Roe.  No  por  cierto.  Tengo  afán  por  ver  si  en 
condiciones  de  igualdad  puedo  ganaros  al- 
guna partida.  Hoy  no  hay  contertulios. 

Con.  Acaso  vengan  más  tarde. 

P.  RlC      ¿A.  la  batalla? 

CON.  A  la    batalla.    (Se  sientan  junto  al  tablero.  Juegan.) 

Empezáis  muy  bizarramente. 

P.  Roe.      Os  habéis  descuidado. 

Con.  No  tanto  como  pensáis... 

P.  Ruc.  ¡Hola!  Detenéis  mis  vuelos...  ¿Meditáis? 
Esto  va  para  largo.  Hablemos  ínterin  de 
alguna  cosa...  ¿Qué  tenía  yo  que  deciros?... 

Con.  No  será  muy  importante. 

P.  Rcc.      Importantísimo. 

Con.  Ya  os  oigo. 

P.  Reo.      Preparaos,  Condesa. 

Con.  ¿Me  asustáis...  Tratáis  de  ganarme  así  la 

partida? 

P.  Roe.  ¿Os  fijasteis  bien  en  el  caballero  que  os 
arrancó  del  poder  del  bandido  Luigi? 

Con.  Nos  envolvía  la  obscuridad.  No  pude  fijar- 

me mucho. 

P.  Roe.      Comed...  Comed. 

Con.  Sí  que  como. 

P.  Roe.      Fué  una  lástima  muy  grande. 

Con.    .        ¿Por  qué  razón? 

P.  Roe.      Porque  según  todas  las  averiguaciones  que 
estoy  practicando,  aquel  desconocido  es... 
Veo  que  ahora  coméis  demasiado,  Con- 
desa. 
on.  Cierto. 

P.  Roe.      Vuelva  al  tablero  esa  ficha. 

Con.  Perdonad.  (Pausa.)  ¿Decíais  que?... 

P.  Roe.  Que  vuestro  nocturno  salvador...  ¿No  lo 
adivináis? 

Con.  No,  por  cierto.  ¿Quién  es? 

P.  Roe.      Giordano  Bruno. 

Con.  ¿Giordano?...  Imposible. 

p.  Roe  Eso  digo  yo...  porque  vos  le  hubierais  co- 
nocido en  el  acto. 
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Con.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

P.  Roe.  Porque  Giordano,  cuando  estaba  en  el 
convento  era  uno  de  vuestros  íntimos. 

Con.  ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad!  (Pausa.) 

P.  Roe.       Coronad  esta  dama  y  tened  cuidado. 

Con.  Casi  me  habéis  derrotado. 

P.  Roe.      No  me  atrevo  a  cantar  victoria  todavía. 

Con.  ¿Y  quién  dice  que?...  (Pausa.) 

P.  Roe.  Alguno  que  le  vio  cuando  apareció  para 
libraros  de  las  garras  del  famoso  bandido. 

Con.  La  noche  era  muy  obscura.   Ha  debido 

equivocarse.  Os  como  la  dama. 

P.  Roe.  A  la  justicia  prender.  (Pausa.)  ¿De  modo 
que?... 

Con.  No.  No  era  Giordano. 

P.  Roe.      ¿Y  si  lo  fuera? 

Con.  ¿Cómo? 

P.  Roe.  La  noche  no  era  sólo  obscura  para  los  de- 
más. Lo  era  también  para  vos,  condesa. 

Con.  Yo  pude  fijarme.  (Pausa.) 

P.  Roe.      ¿No  os  dijo  su  nombre? 

Con.  No.  No  quiso  decirlo;  ni  aceptar  ninguna 

recompensa. 

P.  Rcc.      Es  muy  extraño.  Recordadlo  bien. 

Con.  Ya  lo  recuerdo.  (Pausa.) 

P.  Roe.      ¿No  era  el  Conde  Lorenzini? 

Con.  ¿Qué  escucho?  ¿El  Conde  Lorenzini?... 

P.  Roe.      El  mismo.  El  mismo. 

Con.  ¿Cómo  sabéis?... 

P.  Roe.  Dejadme  antes  que  os  dé  un  buen  golpe. 
Salvad  vuestra  dama. 

&ON.  Así.  ¿Y  ahora  cómo  salváis  la  vuestra? 

P.  Roe.      Me  habéis  ganado. 

Ccn.  No  tenéis  fortuna  y  eso  que  sabéis  mucho. 

P.  Roe.      Se  sabe  todo,  Condesa,  se  sabe  todo. 

Con.  Esto  no  ha  sido  una  partida,  padre. 

P.  Rcc.      ¿Que  ha  sido? 

Ccn.  Un  interrogatorio. 

P.  Roe.  ¿Estáis  bien  de  confesión,  Condesa?  ¿No  ne- 
cesitáis descargaros  de  algún  pecadiilo?. 

Con.  ¿Suponéis  que?... 

P.  Roe.      No.  No  supongo  nada,  pero  os  advierto 
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que  a  veces  la  piedad  conduce  al  pecado 
de  heregía  como  las  propias  doctrinas 
heréticas.  Os  dejo  por  hoy,  Condesa. 

Con.  ¿Os  vais  así  dejando  en  mi  alma  esta  se- 

milla de  incertidumbre? 

P.  Roe.      Ya  hablaremos...  Ya  hablaremos. 

Con.  ¿Cuándo? 

P.  Roe.  Así  que  florezca  la  simiente.  Quedad  con 
Dios. 

Con.  Como  gustéis...  Seguid  en  su  gracia,  (vase 

el  padre  Roca  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

CONDESA    FIORINA 


Con.  Sus  últimas  frases  me  han  desconcertado. 

¿Le  habrá  dicho  el  Cardenal  Mazzoni  que 
yo  he  solicitado  un  pasaporte  para  el  Con- 
de Lorenzini?...  No  creo  que  el  Cardenal 
haya  sido  infiel  a  la  reserva  que  prometió. 
Mas  no  siendo  así,  ¿cómo  ha  podido  el  pa- 
dre Roca  saber  que?...  Nadie  conoce  mi 
secreto...  ¿Qué  misterio  hay  aquí?...  ¿Se 
hallará  esto  relacionado  con  la  tardanza  de 
Adriana?  ¿Pero  en  tan  breve  tiempo,  cómo? 
Meditémoslo  con  serenidad.  Las  palabras 
del  Inquisidor  eran  punzantes,  irónicas... 
Se  dibujaba  en  sus  labios  una  sonrisa  ma- 
lévola. La  piedad  también  conduce  a  la 
heregía,  ha  dicho...  Indudablemente,  el 
padre  Roca  sospecha  o  conoce  lo  que  ocu- 
rre. Es  preciso  que  Giordano  salga  de  Ita- 
lia hoy  mismo;  pero  ¿cómo,  cómo?  ¿Debo 
esperar  cruzada  de  brazos?  Necesito  agi- 
tarme, moverme.  ¿Dónde  dirigirme?  ¡Ah, 
ya  sé!  ¡Al  Vaticano!  Le  pediré  explicacio- 
nes al  Cardenal  Mazzoni.  (vase  por  el  foro.) 


BRUNO  4 
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CUADRO    YIII 


Telón  corto,  donde  habrá  pintada  la  sala  de  tormento  de  la  Inquisi- 
ción, con  sus  garfios,  ruedas,  poleas,  etc. 


ESCENA    1 

El  padre   PALERMO 

P.  Pal.  El  padre  Roca  olfatea  a  los  herejes  de  un 
modo  prodigioso.  Creo  que  ha  penetrado 
en  el  misterio  en  que  se  halla  envuelta  la 
nocturna  aventura  de  la  Condesa.  Es  un 
santo.  Un  inspirado  del  Cielo.  Aquí  viene. 


ESCENA   II 

Dicho  y  el  padre  ROCA,  por  la  izquierda. 

P.  Roe.  Se  va  desenredando  la  madeja,  padre  Pd- 
lermo.  Se  va  desenredando  la  madeja. 

P.  Pal.       ¡Bendito  sea  Dios!  , 

P.  Roe.  .    ¿Y  Adriana? 

P.  Pal.      Dispuesta  para  sufrir  el  interrogatorio. 

P.  Roe.  Tráiganla  a  mi  presencia.  Quiero  interro- 
garla yo  mismo.  (Vase  el  padre  Palermo  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

El    padre    ROCA 

P.  Roe.  La  Condesa  Fiorina  tiene  muy  buenos  sen- 
timientos, pero  su  fe  religiosa  anda  vaci- 
lante... Será  preciso  afirmarla  con  más  s<51i- 
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das  cimientes...  El  Conde Lorenzini  y  Gior- 
nrno  Bruno  constituyen  sin  duda  una  sola 
pieza...  Se  va  haciendo  luz  en  el  asunto. 
La  Condesa  no  pudo  ocultar  su  turbación... 
Cometí,  sin  embargo,  una  gran  torpeza. 
La  puse  en  guardia  demasiado  pronto. 
Veamos  lo  que  dice  Adriana. 


ESCENA  IV 

Dicho  y  los  padres  PALERMO,  DONISI  y  ANSELMI  seguidos  de 
Adriana,  que  trae  las  manos  juntas  a  la  espalda  metidas  en  dos 
esposas  de  dar  tormento  con  presión  a  tornillo,  acompañada  de 
dos  esbirros  de  muy  mala  catadura. 


Adriana 


P.  Roe. 

Adriana 
P.  Roe. 
Adriana 
P.  Roe. 

Adriana 
P.  Roe. 


Adriana 
P.  Roe. 


Adriana 


¡Ah!  El  padre  Roca.  Mandad  que  se  me 
ponga  en  libertad,  padre.  Me  han  preso 
injustamente. 

Seréis  puesta  en  libertad,  hija  mía,  si  sois 
verídica  en  vuestras  manifestaciones. 
Preguntad...  Preguntad. 
¿Sois  buena  creyente? 
Lo  soy,  padre,  lo  soy. 
¿Tenéis  fe  en  los  misterios  de  nuestra  San- 
ta Religión? 
Sí,  señor;  sí,  señor. 

Pues  bien,  Adriana.  Vais  a  ayudarnos  a 
extirpar  un  gran  pecado  de  heregía,  de- 
mostrando que  no  sois  cómplice  ni  encu- 
bridora de  ese  pecado. 
¿Qué  deseáis  sabei? 

La  señora  Condesa  os  mandó  al  Vaticano 
para  que  recogieseis  de  manos  del  Carde- 
nal Mazzoni  un  pasaporte  extendido  a  nom- 
bre del  Conde  Lorenzini...  ¿No  es  así? 
Me  dijo  que  fuese  a  recoger  un  documento 
que  me  entregaría  Su  Eminencia,  quien 
ya  estaba  advertido.  Luego,  al  salir  del 
Vaticano  fui  arrestada  y  metida  en  un  co- 
che. No  sé  nada  más. 
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P.  Roe.      ¿No  sabéis  quién  es  el  Conde  Lorenzini? 

Adriana    No.  No,  señor. 

P.  Poc.      (a  ios  esbirros.)  Apretad  los  tornillos  un  poco. 

Adriana    ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Qué^aolor!  ¡Aflojad!...  ¡Aflojad!... 

P.  Roe.      ¿Sabéis  quién  es  el  Conde  Lorenzini? 

Adriana    No.  No  lo  sé. 

P.  Roe.      Apretad  un  poco  más. 

Adriana  ¡Ay  de  mí!  ¡Qué  doloi!  Me  parten  las  mu- 
ñecas... ¡Virgen  María,  qué  dolor  tan  gran- 
de! ¡Soltad!  ¡Soltad!  Po1  el  divino  Jesús, 
que  murió  en  el  Calvario.  ¡Esto  es  insu- 
frible!... 

P.  Roe.      ¿Diréis  la  verdad? 

Adriana    La  diré,  padre,  la  diré. 

P.  ROO.         (A  los  esbirros.)  Aflojad. 

Adriana  ¡Ay,  qué  consuelo!  Padre  Roca,  no  creí 
que  vos  me  hubieseis  de  dar  un  tormento 
tan  horrible! 

P.  Pal.      Esto  no  es  nada,  bija  mía.  Esto  no  es  nada. 

P.  Roe.  Tranquilízate...  ¿Te  hallas  ya  dispuesta  a 
decir  la  verdad? 

Adri.  Pero,  Dios  mío,  ¿qué  verdad  queréis  que 

os  diga? 

P.  Rcc.  Deseamos  que  nos  digáis  quién  es  el  conde 
Lorenzini. 

Adri.  ¿El  conde  Lorenzini?...  ¿El  conde  Lorenzi- 

ni?... ¡Ah!  Sí.  Sí...  Es  el  que  salvó  a  la 
Condesa  la  otra  noche.  El  que  dio  muerte 
al  bandido  Luigi. 

P.  Rcc.  Ya  os  habéis  puesto  en  el  buen  camino. 
No  os  salgáis  de  él  y  acabarán  muy  pronto 
vuestras  penas. 

Adri.  Pero  no  me  martiricéis.  ¡Por  Dios!  No  me 

martiricéis.  Estos  hierros  que  me  oprimen 
las  muñecas  hacen  mucho  daño.  ¡Me  sien- 
to desfallecer  de  angustia! 

P.  Rcc.  Enjugad  el  sudor  que  inunda  su  frente. 
Que  aspire  alguna  esencia. 

P.    DONI.      (Enjugando    la  frente    de   Adriana    con    un    pañuelo.) 

Tranquilizaos,  Adriana.  Dacid  la  verdad  y 
nada  temáis. 

P.  ANS.        (Sacando   un  frasco  y  haciéndola  aspirar  la  esencia  que 
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contiene.)  Respirad  bien  fuerte.  Esto  os  dará 
mucho  alivio  y  reanimará  vuestro  espíritu. 

Adri.  Sí.  Sí.  Ya  respiro  mejor. 

P,  Roe.  Decidnos...  Ese  conde  Lorenzini,  ¿quién 
es? 

Adri.  Qué  sé  yo,  padre,  qué  sé  yo. 

P.  Roe.  Sabemos  que  la  Condesa  no  tiene  secretos 
para  vos.  Ese  pasaporte  era  para  Giordano 
Bruno,  ¿no  es  verdad? 

Adri.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

P.  Roe.  Gonfesadlo,  hija  mía.  El  Santo  Oficio  no 
quiere  haceros  ningún  daño.  Quisiéramos 
ahorraros  todo  dolor,  pero  tenemos  dere- 
cho a  que  vos  nos  auxiliéis  como  buena 
cristiana  en  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad. 

Adri.  No.  No  es  Giordano  Bruno. 

P.  Rcc.      (a  ios  esbirros.)  Dad  dos  vueltas  seguidas. 

Adri.  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Qué  horroroso!  ¡Soltad!   ¡Soltad, 

por  Jesús  crucificado!  Sí.  Sí.  Giordano 
Bruno...  Pero,  ¡Soltad...  soltad,  por  el  di- 
vino Jesús! 

P.  RCC.        (A  los  esbirros.)   Soltad. 

Adri.  Confesaré  todo  lo  que  sepa.  Quitadme  el 

sudor...  Dejad  que  aspire  el  frasco  de  esen- 
cia, (Los  padres  Donisi  y  Anselmi  repiten  la  operación 
que  antes  practicaron.) 

P.  Doni.     ¡Calma!  ¡Calma! 

P.  Ans.      ¡Sosegaos!  ¡Sosegaos! 

Adri.  Ay  mi  señora...  ¿Quién  había  de  decir  que 

yo...  que  Adriana  había  de  denunciaros?... 
P.  Rcc.      San  Pedro  negó  a  Cristo  por  tres  veces, 

hija  mía... 
Adri.  ¿Qué  más  queréis  saber? 

P.  Rcc.      ¿Dónde  está  Giordano  Bruno?. 
Adri.  fin  un  aposento  retirado  de  palacio. 

P.  Roe.      Basta.  Ya  habéis  dicho  toda  la  verdad. 

Llevadla  y  que  le  preste  sus  auxilios  el 

médico  de  guardia  del  Santo  Oficio. 
Adri.  ¡Qué  dolor!  ¡Qué  dolor!  (vanse  ios  esbirros  coa 

Adriana.) 
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ESCENA  V 

Los  mismos  menos  ADRIANA  y  ESBIRROS 


P.  Roe.  No  hay  tiempo  que  perder.  Vamos  a  ejer- 
cer nuestro  sagrado  ministerio.  Póngase 
en  acción  el  Santo  Tribunal...  Que  nos 
acompañen  cuatro  soldados,  y  al  palacio 

de  la  Condesa.  (Vanse  todos  por  la  izquierda.) 


CUADRO    IX 


La  decoración  del  cuadro  VII  en  el  palacio  de  la  Condesa 

ESCENA  PRIMERA 

Hace  salida  la  CONDESA  FIORINA,  por  el  foro. 


Con.  Mi  idea  era  excelente.  Ver  al  Cardenal  y 

pedirle  otro  pasaporte...  pero  ya  no  se  ha- 
llaba en  el  Vaticano.  No  he  podido  verle. 
Presiento  que  hay  peligro.  Entreveo  que 
hay  una  sombra  que  avanza...  Las  ironías 
del  Padre  Roca...  La  desaparición  de  Adria- 
na... Es  preciso  tomar  una  resolución  de- 
cisiva.   (Toca  un  timbre  y  aparece  el  UJIER.)    Que 

venga  Ferrari...  Al  punto. 


ESCENA  II 

CONDESA   FIORINA 

Con.  Acaso  luego  ya  sería  tarde. 
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ESCENA  III 

Dicha  y  FERRARI,  por  el  foro. 

Ferr.         ¡Señora! 

Con.  ¿Puedo  contar  con  vos,  Ferrari? 

Ferr.  Me  dejaría  matar  en  vuestro  servicio  y  aún 
me  daría  por  satisfecho. 

Con.  Necesito  que  uno  de  mis  amigos,  el  conde 

Lorenzini,  salga  de  Italia,  burlando  la  per- 
secución de  que  es  objeto.  Hombres  de  ar- 
mas, los  que  necesitéis...  A  vuestra  dispo- 
posición  una  bolsa  repleta  de  oro...  ¿Qué 
os  parece? 

Ferr.         Mandad.  ¿Cuándo  ha  de  ser? 

Con.  ¿Creéis  posible  la  empresa? 

Ferr.         Y  tanto... 

Con.  Tendréis  que  abriros  paso. 

Ferr.         Con  uno  que  llegue  basta. 

Con.  Derramad  el  oro...  Sobornad... 

Ferr.  Se  hará  cuanto  sea  necesario.  ¿Necesita  el 
conde  Lorenzini  salir  de  Italia?  Dadlo  por 
hecho. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  UJIER  por  el  foro 

Uji.  El  Santo  Oficio  con  el  eminentísimo  pa- 

dre Roca,  Inquisidor  general. 

Con.  ¡Ah!  Ya  llegó  la  sombra.  Idos,  Ferrari,  a 

preparar  vuestra  gente.  Que  pase  el  Santo 

Oficio.  (Vanse  el  Ujier  y  Ferrari  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

CONDESA   FIORINA 

Con.  Siento  que  se  subleva  mi  altivez...  Mi  ener- 

gía crece  en  presencia  del  peligro. 
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ESCENA  VI 

Dicha  y  el  padre  ROCA  y  los  padres  PALERMO  y  DONISI  seguidos 
de  otros  familiares  y  cuatro  soldados  por  el  foro. 


Con.  ¿Con  qué  carácter  venís  a  mi  casa,  padre 

Roca? 

P.  Roe.  Con  el  carácter  de  Inquisidor  general.  Se 
halla  en  vuestra  presencia  la  representa- 
ción más  alta  del  Santo  Oficio. 

Con.  Habéis  olvidado,   sin  duda,   que  por  bula 

expedida  por  el  Santo  Padre,  el  Palacio  de 
la  Condesa  Fiorina  tiene  jurisdicción  pro- 
pia. Por  semejante  fuero  el  Santo  Oficio 
no  puede  allanar  mi  casa  sin  orden  expre- 
sa del  Soberano  Pontífice.  ¿Traéis  esa  or- 
den? 

P.  Roe.  Conozco  vuestro  fuero,  pero  en  servicio  de 
Dios,  me  anticipo  a  toda  diligencia  oficial, 
contando  con  vuestros  sentimientos  reli- 
giosos. Habéis  dado  asilo  en  vuestro  pala- 
cio al  hereje  Giordano  Bruno.  Hacednos 
entrega  de  ese  hombre. 

Con.  El  Inquisidor  general  viene  obligado   en 

primer  término,  a  dar  cumplimiento  a  las 
leyes.  A  él  me  dirijo  para  que  sea  respe- 
tado mi  fuero. 

P.  Koc.      Se  trata  de  un  hereje. 

Con.  Se  trata  de  mi  derecho. 

P.  Roe.      Dios  está  sobre  las  leyes. 

Con.  Dios  está  en  la  ley. 

P.  Roe.  ¿Acaso  ya  no  reina  en  vuestra  conciencia? 
¿Acaso  os  habéis  contaminado  del  pecado 
de  la  heregía? 

Con.  Mi  conciencia  es  de  Dios,  pero  el  fuero  es 

de  mi  linaje. 

P.  Roe  En  nombre  de  Dios,  entregadnos  a  Giorda- 
no Bruno. 

Con.  En  nombre  de  Dios  respetad  mi  fuero. 

P.  Roe.      Pena  de  excomunión  mayor. 
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Con.  No  importa.  A  Dios  lo  que  es  de  Dios.  Al 

César  lo  que  es  del  César. 

P.  Roe.  ¡Condesa  sacrilega!  Caed  de  rodillas  ante 
el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición...  ¡Sol- 
dados! Registrad  la  casa  y  apoderaos  del 
hereje. 

Cond.  Ni  un  paso  más.  (vase  ai  foro.)  Aquí  mis  hom- 
bres de  armas...  ¡Ferrari!...  Venid  todos 
en  mi  auxilio. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  FERRARI  y  ocho  hombres  de  armas  con  las  espadas 
desenvainadas  por  el  foro. 


Ferr. 
Con. 


Ferr. 
P.  Roe. 
Con. 


Aquí  estamos. 

Ferrari^  al  primero    de    estos  hombres, 

sacerdote  o  soldado,  que  intente  penetrar 

en  mis  habitaciones  violando  mi  derecho, 

arrancadle  la  vida.  La  Ley  os  absuelve  de 

antemano.  v 

¡Así  lo  haremos! 

¡Faltáis  a  Dios!  ¡Faltáis  a  la  Religión! 

Defiendo  mi  derecho.    Retírese  el  Santo 

Oficio  de  mi  casa. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  Padre  ANSELMI  por  el  foro 


P.  Ans. 
P.  Roe. 


Con. 


Paso,  paso.  Aquí  está  la  orden,   eminentí- 
simo Padre.  (Entregándole  un  pliego  que  trae.) 

Llegó  a  tiempo.   He  aquí  la  autorización 
que  solicitáis,    señora  Condesa.    Tomad. 
Cercioraos  por  vos  misma.   Su  Santidad 
ordena  que  se  respete  vuestra  persona. 
(Tomando  el  pliego.)  ¡Todo  se  ha  perdido! 
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Ferk.  Señora,  ¿queréis  que  los  pasemos  a  cuchi- 
llo? 

Con.  No,    Ferrari.    Mi    derecho  ha  caducado. 

Cúmplase  la  voluntad  del  Soberano  Pontí- 
fice. 

P.  Roe.       Soldados... 

Con.  No;  por  mi  altivez  de  dama  noble  italiana. 

(vase  a  la  derecha.)  ¡Giordano!  ¡Giordano! 


ESCENA  JX 

Dichos  y  GIORDANO  por  la  derecha 


Gior.  Aquí  estoy. 

P.  Roe.       ¡El  es! 

P.  Doni.     ¡El  renegado! 

P.  Pal.       ¡El  hereje! 

Con.  ¡Giordano!  La  condesa  Fiorina  os  entrega 

al  Santo  Oficio. 

Gicr.  La  condesa  Fiorina  vivirá  eternamente  en 

mi  memoria,  mientras  haya  un  latido  en 
mi  corazón...  Regocijaos,  Inquisidor.  Ya 
tenéis  carne  viva  para  dar  alimento  al  fue- 
go de  vuestras  hogueras. 

P.  Pal.       ¡Calle  el  apóstata! 

P.  Doni.     Habrá  que  ponerle  una  mordaza. 

P.  Roe.  Al  contrario...  Ahora  ya  está  en  nuestro 
poder...  Déjenle  que  hable.  Cada  palabra 
que  sale  de  sus  labios,  es  un  documento 
de  heregía. 

Gior,  Amordazaréis  mi  boca,  mas  ya  no  podréis 

impedir  que  se  hable  en  todo  el  Mundo  de 
mi  doctrina.  Haréis  que  la  muerte  selle 
mis  labios,  pero  no  podréis  borrar  la  Ver- 
dad ya  impresa  en  mis  libros.  Abrasaréis 
mi  cuerpo,  pero  mi  espíritu  flotará  sobre 
las  cenizas.  Escuchad  mi  profecía.  Roda- 
rán los  siglos,  y  los  cadalsos  que  ahora  le- 
vantáis, se  convertirán  en  monumentos  de 
gloria...  Y  los  cuerpos  que  ahora  devoráis 
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por  medio  de  las  llamas,  resurgirán  por 
arte  del  Genio,  en  mármoles  y  bronces... 
Rodarán  los  siglos  y  caeréis  vosotros...  Y 
el  pensamiento  será  libre...  Y  la  bestia  del 
fanatismo,  será  expulsada  para  siempre  de 
la  conciencia  humana.  Vamos,  (vase  por  el 

foro  seguido  de  frailes  y  soldados.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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.acto  cuarto 


CUADRO     2C 


Decoración  del  cuadro  IX  en  el  Palacio  de  Fiorina 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  en  escena  ADRIANA  y  FERRARI 


Ferr.        ¿Dices  que  te  duelen  aún  las  muñecas? 

Abrí.  Sí,  Ferrari. 

Ferr.  A  ese  Inquisidor  general  lo  voy  yo  a  ensar- 
tar el  mejor  día. 

Adri.  ¡Galla,  por  Dios!  ¡Que  no  te  oigan!  ¡Que  no 

te  oigan! 

Ferr.  ¡Pobre  Adriana!   Mucho  debiste  padecer 

cuando  te  espanta  sólo  el  recuerdo. 

Adri.  Ponen  las  muñecas  dentro  de  unas  espo- 

sas de  hierro  que  se  van  cerrando  a  torni- 
llo. ¡Ay! 

Ferr.  Me  estremezco  pensando  en  el  dolor  que 
sufrirías.  ¡La  Inquisición  no  tiene  entrañas! 

Adri.  Se  van  cerrando  las  esposas  y  se  van  sa- 

liendo los  huesos  de  su  lugar...  Tenía  todo 
el  cuerpo  bañado  en  sudor  frío. 

Ferr.         ¿Y  no  se  compadecían  los  padres  de  tí? 

Adri.  Me  decían  que  tuviese  paciencia  que  aque- 

llo no  era  nada. 
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Ferr.         ¡Hipócritas!  ¡Miserables! 

Adri.  ¡Silencio!  ¡No  les  ofendas!...  ¡Ay  de  tí,  Fe- 

rrari, ay  de  tí  si  llegara  a  sus  oídos! 

Ferr.         No  me  oyen.  Tranquilízate. 

Adri.  El  viento  es  traidor. 

Ferr.  Aquí  no  hace  viento.  Es  el  miedo  que  tie- 
nes. La  Inquisición  es  tu  pesadilla. 

Adri.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Conseguirá  la  se- 

ñora el  permiso  que  fué  a  solicitar  al  Va- 
ticano para  ver  al  prisionero? 

Ferr.  El  oro  abre  todas  las  puertas  y  obtiene  to- 
dos los  permisos.  La  señora  conoce  a  la 
gente  con  quien  tiene  que  habérselas. 

Adri.  Pero  es  que  dice  la  señora  que  desde  que 

tuvo  lugar  la  escena  del  otro  día,  nota  mu- 
cha frialdad,  para  ella,  en  la  Corte  ponti- 
ficia. 

Ferr.  Todo  se  zanja  amontonando  escudos.  ¡Ya 
verás  cómo  vuelve  con  el  permiso! 

Adri.  El  corazón  no  me  augura  nada  bueno.  Pre- 

siento muchas  desgracias  para  el  porvenir. 

Ferr.  Nada  temas.  Después  del  Pontífice  nues- 
tra casa  es  la  más  influyente  y  poderosa 
de  Italia. 

Adri.  La  torre  más  alta  cae  también. 

Ferr.  Si  cae  nos  cojera  a  todos  debajo.  No  te 
apures. 

Adri.  Ferrari.  Por  esa  lealtad  con  que  sirves  a  la 

señora  te  has  granjeado  mi  cariño. 

Ferr.  Tú  también  te  has  encariñado  con  tu  se- 
ñora. 

Adri.  Con  toda  el  alma.  ¿Sabes  lo  que  ayer  me 

dijo? 

Ferr.         Sepámoslo. 

Adri.  Ya  sé  que  os  queréis  Ferrari  y  tú.  Protejo 

vuestro  enlace.  Llevarás  buen  dote. 

Ferr.         },Eso  dijo? 

Adri.  Como  lo  acabas  de  oir. 

Ferr.  ¡Bendita  señora!  ¿Y  aun  te  parece  extra- 

ordinario que  uno  se  halle  dispuesto  a  de* 
jarse  matar  por  ella? 

Adri.  Aquí  viene. 
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ESCENA  II 

Dichos  y  condesa  FIORINA,  por  el  foro 

Fior.  Ferrari.  Vamos  a  ir  al  Santo  Oficio  con  las 

preeminencias  del  fuero  debido  a  mi  lina- 
je. Que  se  vistan  todos  de  gran  gala.  He- 
raldos, pajes,  escuderos  y  hombres  de  ar- 
mas... ¡Que  nada  falte  al  esplendor  de  mi 
corte! 

FERR.  Voy  a  CUmplr  SUS   Órdenes.    (Vase  Ferrari  por 

el  foro.) 


ESCENA  III 

FIORINA,   ADRIANA 


Aüri.  ¿Consiguió  la  señora? 

Fior.  Sí.  He  conseguido  un  amplio  permiso  de 

Su  Santidad  para  celebrar  una  conferencia 
con  el  prisionero! 

Adre.  ¡Ay,  señora!  ¡Qué  peso  se  me  quita  del  co- 

razón! 

Fior.  ¿Creías  que?.. 

Adri.  Como  os  veo  tan  pensativa  estos  días. 

Fior.  Es  que  medito...  Busco  una  forma,  un  plan 

para  salvar  a  Giordano,  pero  le  rodea  un 
muro  de  bronce...  La  mano  implacable  del 
padre  Roca  le  tiene  agarrado  y  no  le  suel- 
ta... no  le  suelta...  Esto  me  desespera... 

Adri.  Perdón,  señora,  perdón. 

Fior.  ¿Por  qué  perdón? 

Adri.  Porque  yo  he  sido  la  causa  de  que  le  cogie- 

ran prisionero...  La  señora  no  puede  figu- 
rarse el  dolor  que  producen  las  máquinas 
de  dar  tormento...  Yo  quería  resistir  y  no 
podía...  no  podía.  Todo  mi  cuerpo  tem- 
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biaba  como  la  hoja  del  árbol.  Oleadas  de 
sudor  inundaban  mi  frente...  ¡Qué  angus- 
tia, señora,  qué  angustia!...  No  querían 
soltarme  si  no  declaraba  la  verdad,  y  tuve 
que  decirla  con  todo  el  dolor  de  mi  alma. 
¡Yo  os  he  perdido,  señora,  yo  os  he  per- 
dido! 

Fior.  Tranquilízate,  pobre  Adriana. 

Adri.  ¿No  me  guardáis  enemistad  alguna? 

Fior.  De  ningún  modo. 

Adri.  ¡Gracias!  ¡Gracias! 

Fior.  Ya  te  lo  dije  cuando  llegaste  y  vuelvo  a  de- 

círtelo ahora.  Yo  sé  que  en  esos  casos  el 
dolor  del  cuerpo  se  sobrepone  a  la  firmeza 
del  espíritu.  Si  claudican,  en  el  tormento, 
los  hombres  de  más  tesón,  ¿qué  habías  de 
hacer  tú  pobre  corderilla? 

Adri.  ¡Ah,  señora!  ¡Qué  buena  sois!  ¡Qué  buena 

sois! 

Fior.  Lo  soy  desde  que  ha  penetrado  en  mi  con- 

ciencia la  divina  palabra  de  Giordano... 
Ante  él  los  demás  hombres  me  parecen 
gusanos.  Ellcs  son  el  lodo,  la  sombra, 
la  caverna.  Giordano  es  el  perfume...  la 
luz...  el  cielo. 

Adri.  ¡Cuánto  le  amáis,  señora! 

Fior.  Con  amor  que  se  va  despojando  de  la  car- 

ne y  se  transforma  en  llama  viva  del  espí- 
ritu. Mi  amor  era  crisálida.  Giordano  la  ha 
convertido  en  mariposa.  Vamos,  Adriana. 
Hoy  quiero  adornar  mi  cuerpo  con  perlas 
y  brillantes.  Quiero  ostentar  mis  mejores 
galas.  Vamos  a  mi  gabinete  (vanse  por  la  iz- 
quierda.) 

(MUTACIÓN) 
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CXJADR.O  XI 


Corredor  en  el  Palacio  del  Santo  Oficio 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  por  la  izquierda  el  padre  DONISI,  seguido  de  los  padres 
PALERMO  y  ANSELMI.  Viene  explicándoles  la  imposibilidad 
de  la  redondez  de  la  Tierra. 


P.  Doni.  Esos  que  se  llaman  sabios  y  que  son  senci- 
llamente unos  herejes,  hinchan  la  pompa 
de  jabón... 

P.  Pal.      Detengámonos  un  poco,  padre  Donisi... 

P.  Ans.  Sí.  Queremos  oir  vuestras  sabias  argumen- 
taciones. 

P.  Doni.  La  falsa  idea  empieza  a  germinar  en  algu- 
nos cerebros,  pero  la  Iglesia,  triunfante, 
aplastará  la  cabeza  de  la  serpiente.  La 
Tierra  no  puede  ser  redonda  en  primer 
lugar,  porque  esta  es  una  teoría  que  pugna 
con  los  textos  sagrados,  y  en  segundo,  por 
leyes  físicas  de  la  mayor  sencillez  que  se 
hallan  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

P.  Pal.      ¿Las  habéis  descubierto  vos? 

P.  Doni.     Merced  ala  Divina  gracia. 

P.  Ans.      Os  las  reserváis  o  queréis  que  se  conozcan. 

P.  Doni.  Pienso  con  ellas  sorprender  a  esos  sabios 
herejes.  El  asombro  que  ha  de  producirles 
ha  dé  ser  extraordinario. 

P.  Pal.       Hacednos  alguna  revelación. 

P.  Ans.      Contad  con  nuestra  reserva. 

P.  Doni.  Cuento  con  ella.  Escuchad.  La  Tierra  po- 
dría ser  redonda  sólo  en  un  caso. 

P.  Pal.      ¿Cuál? 

P.  Ans.      ¿Cuál? 

P.  Doni.     En  el  caso  de  que  fuese  sólida  toda  ella. 
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P.  Pal.      ¡Es  verdad! 

P.  Ans.       ¡Qué  luz  tan  grande! 

P.  Doni.  Los  mares  no  pueden  ser  esféricos,  porque 
se  saldrían  de  la  redondez  para  formar  su- 
perficie plana. 

P.  Ans.      Cierto. 

P.  Pal.      Cierto. 

P.  Doni.  Esta  es  una  propiedad  que  tienen  los  líqui- 
dos. El  nivel  de  agua  obedece  a  la  misma 
ley,  determinando  siempre  la  horizontal. 
Además,  tampoco  podría  navegarse  como 
no  fuera  perforando  los  mares  para  buscar 
la  línea  recta. 

P.  Pal.  Tenéis  razón  que  es  la  Divina  gracia  la  que 
os  ha  inspirado. 

P.  Ans.  Si  se  puede  navegar  es  porque  el  mar  ofre- 
ce la  superficie  plana...  No  puede  ser  más 
sencillo  y  elocuente. 

P.  Doni.  Los  espíritus  obcecados  noven  estas¡cosas, 
que  en  el  fondo  no  pueden  ser  más  ele- 
mentales... La  Ciencia,  cuando  va  unida  a 
la  Fe,  jamás  se  separa  de  la  Verdad  Su- 
prema, revelada  por  Dios  al  Hombre...  Hay 
problemas  que  al  pronto  ofrecen  alguna 
duda  dejando  al  ánimo  perplejo;  pero  sin 
arredrarse,  ni  salirse  jamás  del  camino  que 
ya  está  anticipadamente  trazado  por  las 
Santas  Escrituras,  se  encuentra  la  solución 
deseada  y  entonces  se  ve  que  lo  que  pare- 
cía una  montaña  viene  a  resultar  un  grano 
de  arena. 
El  eminentísimo  padre  Roca. 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  padre  ROCA,  por  la  izquierda. 

Padre  Anselmi...  Es  preciso  anticipar  la  so- 
lemne sesión  en  la  cual  se  ha  de  oir  y  juz- 
gar a  Giordano  Bruno. 

BRUNO  5 
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£■  Ans.  Todo  está  preparado,  más  como  dijisteis 
«7ue... 

P.  Roe.  No  importa.  No  importa.  Conmigo  han  ve- 
nido ya  los  demás  inquisidores  dignatarios. 
Conviene,  en  mejor  servicio  de  Dios,  que 
se  anticipe  el  interrogatorio.  Idos  a  cum- 
plir mis  ordenes. 

P.  ANS.         Al  punto.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

Los  mismos  menos  el  padre  ANSELMI. 


P.  Pal.      ¿Ocurre  algo  grave,  padre  Roca? 

P.  Roe.  Sí.  Acaba  de  participárseme  que  Su  Santi- 
dan  ha  concedido  permiso  a  la  condesa 
Fiorina  para  celebrar  una  conferencia  con 
el  prisionero.  Esta  decisión  del  Soberano 
Pontífice  me  ha  contrariado  extraordina- 
riamente, porque  demuestra  que  la  Conde- 
sa no  ha  perdido  sus  antiguos  y  poderosos 
prestigios,  a  pesar  de  haber  dado  asilo  en 
su  palacio  a  un  hereje. 

P.  Pal.  ¿No  conocéis  el  secreto,  eminentísimo  pa- 
dre? 

P.  Roe.      Lo  conozco  y  me  avergüenza. 

P.  Doni.  Hay  en  Roma  cardenales  codiciosos  cuyo 
talismán  es  el  oro. 

P.  Roe.      Lo  sé.  Lo  sé. 

P.  Doni.     Y  como  la  Condesa  es  inmensamente  rica... 

P.  Roe.  No  hablemos  de  eso.  No  hablemos  de  eso. 
Procuremos  nosotros  corregir  el  entuerto 
sin  salimos  de  la  obediencia  que  debemos 
a  la  más  alta  gerarquía  de  la  iglesia,  guia- 
dos por  la  Fe  que  es  el  faro  de  nuestras  al- 
mas. Hay  que  evitar  que  la  Condesa  se 
aviste  con  Giordano  antes  de  que  se  lleve 
a  cabo  el  interrogatorio  inquisitivo.  Se  tra- 
ta sólo  de  anticipar  una  hora  la  sesión. 
¿Estáis  bien  preparado,  padre  Donisi? 
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P.  Doni.     Lo  estoy,  eminentísimo  padre. 

P.  Pal.  Es  admirable.  Acaba  de  explicarnos  la  ra- 
zón física  por  la  cual  se  demuestra  que  la 
Tierra  tiene  que  ser  plana  necesariamente. 

P.  Roe.  Bien.  Bien.  Mas,  sobre  todo,  fijaos  escru- 
pulosamente en  el  cuarto  punto  de  here- 
gía.  Aquí  está  el  tema  fuerte  de  Giordano. 
La  libertad  del  pensamiento. 

P.  Doni.     Confundiré  al  hereje. 

P.  Roe.  Me  satisface  mucho  la  seguridad  que  de- 
mostráis. Le  haremos  abjurar  de  sus  erro- 
res y  le  sentenciaremos  a  perecer  abra- 
sado en  las  llamas.  No  perdamos  tiempo... 
Vamos  a  dar  comienzo  a  la  sesión,  (vanso 

por  la  derecha.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    XII 


Sala  de  tormento  y  de  interrogatorios  inquisitivos  en  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  de  Roma.  Puerta  muy  grande  al  foro.  Otra 
más  pequeña  a  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  en  escena  GIORDANO,  como  si  se  hubiera  levantado  de  la 
silla  de  hierro  que  tiene  a  su  espalda  y  cuya  silla  tiene  adosa- 
da por  detras  una  rueda,  la  cual  se  supone  que  al  girar  fun- 
ciona para  dar  tormento,  hallándose  el  paciente  sentado  sobre 
dicha  silla  con  los  brazos  atados  a  la  referida  rueda.  Detrás 
de  Giordano,  dos  esbirros  atormentadores.  En  el  foro  un  pi- 
quete de  soldados.  Al  levantarse  el  telón,  hacen  salida  por  la 
derecha  el  padre  ROCA,  el  padre  PALERMO  y  otros  frailes 
inquisidores  dignatarios.  Colócansc  en  un  pequeño  estrado  que 
habrá  como  para  presidir  el  Tribunal.  Siguen  los  padr 
MSI  y'ANSELMI,  quienes  se  colocan  en  un  ángulo,  donde 
habrá  sobre  unos  atriles,  grandes   libros,  figurando  ser  las  Sa- 
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yradas  Escrituras,  objeto  de  consulta.  Cerca,  una  mesa  escri- 
torio donde  se  sentará  el  Padre  ANSELMI,  como  para  actuar 
de  secretario.  Debe  darse  una  gran  propiedad  al  cuadro,  para 
que  resulte  conforme  a  los  usos  y  prácticas  de   la  época. 


P.  ROC.  (Después  de  haberse  todos  colocado  en  su  sitio  pausa- 
damente.) Empieza  la  sesión  del  Santo  Tri- 
bunal. (Pausa.)  Giordano:  ¿Sois  autor  de  un 
libro  que  se  titula:  «La  cena  del  Miércoles 
de  ceniza?» 
Gior.  Lo  soy. 

P.  Roe.      ¿Son  vuestros,  también,  los  libros  que  se  han 
,  editado  con  los  títulos  de  «La  expulsión  de 
la  bestia  triunfante»  y  «Locuras  heréticas? 
Gior.  Efectivamente. 

P.  Roe.  La  Iglesia  ha  profundizado  las  doctrinas 
que  en  esos  libros  habéis  vertido  y  en  ellas 
ha  encontrado  ocho  puntos  de  heregía.  Os 
pondré  de  manifiesto  los  de  mayor  esen- 
cialidad. 
Gior.  Ya  escucho. 

P.  Roe.      Habéis  negado  la  existencia  del  Espíritu 

Santo. 
Gior.  No  es  cierto.  Lo  que  la  Iglesia  llama  el  Es- 

píritu Santo,  es  para  mí,  el  alma  del  Mun- 
do que  forma  la  cohesión  del  Universo. 
P.  Roe.      Objetadle,  padre  Donisi. 
Gior.  Gallaos  padre  Donisi,  sino  no  queréis  que 

os  reduzca  al  silencio. 
P.  Doni.  Lo  que  decís  de  que  para  vos  el  Espíritu 
Santo,  es  el  alma  del  Mundo  que  forma  la 
cohesión  del  Universo,  es  una  filosofía  que 
no  tiene  esencia  religiosa  alguna  y  carece 
por  lo  tanto  de  sentido. 
Gior.  Entonces,    si    no  tiene    sentido  alguno 

¿cómo  lo  habéis  calificado  de  heregía? 
P.  Doni.     Porqué...  Esto  es  demasiado  sencillo.  Tie- 
ne una  explicación  facilísima.  Todo  tbuen 
creyente  la  sabe.  No  hay  más  que  nojear 
las  Sagradas  Escrituras. 
Gior.  Pero  la  explicación  no  viene. 
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P.  Koc.  El  padre  Donisi,  tiene  razón.  Esto  se  ve 
más  claro  que  la  luz  que  nos  alumbra.  Pa- 
semos al  segundo  punto. 

Gior.  Adelante. 

P.  Roe.  Habéis  negado  la  inmortalidad  del  alma 
poniéndoos  en  pugna  no  sólo  con  la  doc- 
trina de  la  Iglesia,  pero  también  con  la  fi- 
losofía de  Aristóteles  y  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Gior.  No  niego  la  inmortalidad  del  alma  como 

substancia  psíquica,  niego  la  inmortalidad 
de  las  almas  en  su  modo  de  ser  individual 
y  determinado. 

P.  Roe.      Refutadle,  padre  Donisi. 

Gior.  Bueno  está  el  padre  Donisi  para  refutar  mis 

doctrinas.     . 

P.  Doni.  Si  vuestra  filosofía  fuese  verdadera,  no  ha- 
bría Cielo,  ni  Purgatorio,  ni  Infierno.  Allí 
van  las  almas  individualmente,  no  en  co- 
mún esencia. 

Gior.  La  esencia  espiritual  toma,  después  de  la 

muerte,  en  la  Vida  terrena,  distintos  mo- 
dos de  ser,  nuevas  formas. 

P.  Doni.      ¡Herético!  ¡Herético! 

Todos  los  P.  ¡Herético!  ¡Herético! 

Gior.  Los  herejes  sois  vosotros  al  interpretar  he- 

réticamente mis  ideas. 

P.  Doni.     Pero...  Pero. 

Gior.  ¿Lo  veis?  Ya  os  he  reducido  al  silencio. 

P.  Doni.     Objetadle,  padre  Roca. 

P.  Roe.  Vuestras  argumentaciones  sutiles  no  se  fil- 
tran en  nuestras  almas  porque  se  hallan  re- 
vestidas de  la  coraza  que  presta  la  Fe.  La 
llama  de  la  hoguera  se  encargará  de  pene- 
trar en  esas  sutilezas. 

Gior.  Abdicáis  del  libre  examen  porque  tenéis 

miedo  a  la  Verdad. 
.  Roe.      Tercer  punto.  Habéis  negado   la  doctrina 
católica  de  la  cena  y  declarado  que  el  Mun- 
do no  es  el  centro  del  Universo. 

Gior.  ¿Qué  os  parece  a  vos,  padre  Donisi? 

P.  Doni.      Que  es  herética  la  proposición  de  que  haya 
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otros  mundos.  Así  lo  declaran  las  Sagradas 
Escrituras. 
Giok.  Entonces  como  dijo  Jesús:  En  Ja  mansión 

de  mi  padre,  hay  muchas  moradas. 

P.  Doni.  Esas  moradas...  Esas  moradas...  Eso  debe 
tomarse  en  sentido  figurado  o  paradógico. 

GroR.  Argumentáis  así  porque  no  podéis  declarar 

hereje  a  Jesús. 

P.  Roe.      Galle  el  blasfemo. 

Gior.  Equiparadme  a  Jesús.  Interpretad  mis  doc- 

trinas en  sentido  figurado. 

P.  Pal.  Argumentadle  sobre  la  pretendida  redon- 
dez de  la  Tierra,  padre  Donisi. 

P.  Doni.  La  Tierra  sólo  podría  ser  esférica  o  redon- 
da en  el  caso  de  que  fuese  sólida  toda  ella. 

Gior.  ¿Por  qué  razón? 

P.  Doni.  Porque  los  mares  no  pueden  ser  esféricos. 
Todos  los  cuerpos  líquidos  tienden  a  ocu- 
par la  superficie  plana. 

Gior.  ¿Es  vuestra  esa  Ley  física? 

P.  Doni.      La  debo  a  la  Divina  gracia. 

Gior.  Diga  el  padre  Donisi.  ¿Una  lágrima  no  es 

cuerpo  líquido? 

P.  Doni.     Lo  es. 

Gior.  Y  una  gota  de  rocío  no  es  un  mar  pequeño? 

P.  Doni.     Cierto. 

Gior.  ¿Y  una  lágrima  no  es  esférica?  ¿Y  no  es 

también  redonda  una  gota  de  rocío? 

P.  Doni.     Objetadle,  objetadle,  padre  Roca. 

P.  Roe.  Cuarto  punto  de  heregia...  Habéis  predi- 
cado la  libertad  del  pensamiento. 

Gior.  ¿No  la  estáis  ejerciendo  ahora  mismo  vos- 

otros con  la  mala  intención  de  llevarme  a 
la  hoguera? 

P.  Doni.  El  pensamiento  no  es  libre.  El  pensamien- 
to es  de  Dios,  y  éste  lo  encierra  en  sus  man- 
damientos. 

Gior.  ¿Aun  tenéis  ánimos  para  discutir  conmigo? 

No  os  rehabilitaréis  a  mis  ojos  como  no  ex- 
pliquéis la  razón,  por  la  cual  lo  que  es  he- 
rético para  mí,  resulta  paradójico  para 
Jesús. 
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P.  Doni.      Ceñios  a  la  cuestión. 

Gior.  Voy  a  pulverizaros,  padre  Donisi. 

P.  Doni.     Contestad  al  interrogatorio. 

Gior.  ¿No  decís  que  no  se  mueve  la  hoja  del  ár- 

bol sin  la  voluntad  de  Dios? 

P.  Doni.      No  puede  negarse. 

Gior.  ¿A.  quién  debo  este  ardor  del  alma?  ¿Este 

volar  del  pensamiento? 

P.  Doni.      A  Dios  sin  duda. 

Gior.  ¿Por  qué  entonces  tratáis  de  detener  su 

vuelo? 

P.  Doni.      Porque  sesale  de  los DivinosMandamientos. 

Gior.  Esa  es  una  doctrina  herética. 

P.  Doni.      Probadlo. 

Gior.  Siendo  innegable  que  no  se  mueve  la  hoja 

del  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios,  tampoco 
el  pensamiento  del  hombre  puede  moverse 
sin  contar  con  esa  misma  voluntad.  Ahora 
bien;  vosotros  tratáis  de  ponerle  cadenas  al 
pensamiento;  luego  la  libertad  de  pensar 
que  Dios  me  concede  se  halla  restringida 
por  vosotros.  Usurpáis  al  hombre  los  dones 
fecundos  que  Dios  le  concede...  Matáis  la 
idea  que  es  el  alma  de  Dios...  Quemáis  el 
cuerpo  que  Dios  organiza...  Cortáis  las 
alas  que  Dios  concede  al  espíritu...  Vos- 
otros sois  los  herejes...  Vosotros  sois  los 
enemigos  de  Dios. 

Esas  interpretaciones  pertenecen  sólo  a  la 
Iglesia,  poseedora  de  la  verdad  absoluta. 
La  verdad  infinita  es  también  de  Dios,  pa- 
dre Roca.  No  es  el  fraile  quien  debe  apo- 
derarse de  la  idea  de  Dios,  es  el  filósofo. 
El  fraile  discute  quemando  los  cuerpos  en 
las  hogueras  de  la  Inquisición.  El  filósofo 
convence,  desvaneciendo  las  dudas  con  la 
luz  del  espíritu.  A  un  lado  los  frailes  inqui- 
sidores... Paso  a  los  filósofos...  Paso  a  los 
bienhechores  de  la  Humanidad. 
P.  Roe.  Basta.  Basta.  ¿Abjurad  de  esas  heregías? 
Gior.  No.  No  retiro  ni  un  solo  concepto.  Ni  una 

sola  palabra. 
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P.  Roe.      Ya  os  hará  abjurar  el  tormento. 

Gioh.  Atormentadme  si  os  place.  No  me  oiréis 

proferir  ni  una  sola  queja. 
P.  Roe.      jVamos  a  verlo!  Sujetadle  a  la  máquina. 

(Los  dos  esbirros  hgeen  bruscamente  que  tome  asiento 
Giordano  en  la  silla  de  tortura.  Luego  atan  los  brazos 
de  Giordano.) 

Esbir.        Ya  está,  eminentísimo  padre. 

P.  Roe.      Por  última  vez,    Giordano.   ¿Abjuráis  de 

vuestras  heregías? 
Gior.  No  son  heregías. 

P.  ROC.  Apretad.  (Los  esbirros  hacen  funcionar  la  rueda. 
Giordano  se  agita  convulsivamente  en  su  silla,  mas  no 
profiere  ninguna  queja.)  ¿Abjuráis?  ¿Nada  deCÍS? 

¿Habéis  enmudecido? 

Esbir.        Se  ha  desmayado. 

P.  Roe.  Entonces,  aflojad  y  soltadle.  Continuare- 
mos mañana  el  tormento.  Un  hombre  en 
semejante  estado  es  insensible.  Conviene 
que  sienta  las  angustias  de  la  carne  y  el 
dolor  de  los  huesos  desarticulados.  (Los  es- 
birros ejecutan  lo  que  les  indica  el  padre  Roca.  Gior- 
dano queda  desmayado  en  la  silla  con  los  brazos 
caídos.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  FAMILIAR  del  Santo  Oficio,  con  un  pliego,  por  la    derecha 


Fami.  Acaba  de  llegar  la  señora  condesa  Fiorina. 
Viene  con  sus  heraldos,  pajes,  escuderos 
y  hombres  de  armas.  Esta  es  la  orden  que 
trae  de  Su  Santidad  para  conferenciar  con 
el  prisionero. 

P.  ROC.         (Tomando  el  pliego  y  leyéndolo.)  Está  bien.  Llega 

en  ocasión  solemne.  Vamos  a  recibirla  con 
las  distinciones  que  exige  la  alta  represen- 
tación que  trae.  Franqueadle  el  paso  por 
la  gran  puerta  de  honor,  (vase  el  Familiar  por 

la  derecha.  Los  soldados  abren  la  puerta  del  foro  y   se 


sitúan    en    las  columnas  a  derecha  c  izquierda.)    f\6- 

verendos  padres...   Adelantaos  para  reci- 
birla. 


ESCENA  III 

Aparece  la  CONDESA  FIORIXA  precedida  de  sus  heraldos  y  pajes. 
Dos  escuderos  con  hachas  encendidas,  y  en  pos  FERRARI  y 
ocho  hombres  de  armas.  La  CONDESA  FIORINA  viste  de  ter- 
ciopelo negro  con  falda  de  gran  cola  y  los  demás  con  trajes 
ricos  y  vistosos  de  la  época. 


P.  Roo. 


Con. 
P.  Roe. 
Con. 
P.  Roe. 
Con. 

P.  Roe. 

Con. 


P.  Roe. 


Sea  bien  venida  la  señora  condesa  Fiorina 
al  Tribunal   del  Santo  Oficio.   Respetada 
sea  la  elevada  representación  de  que  se 
halla  revestida. 
¿Y  el  prisionero? 
¡Allí  le  tenéisl 

¿Aquel  cuerpo  inanimado?... 
Es  el  de  Giordano  Rruno. 
¿Le  habéis  aplicado  el  tormento?  (¡Oh  do- 
lor!) 

Acaba  de  ser  sometido  a  esa  prueba  durí- 
sima. 

Os  recuerdo,  padre  Roca,  que  en  presen- 
cia del  Cardenal  Mazzoni,  me  prometisteis 
que  antes  le  quemaríais  vivo  que  daiiais 
martirio  a  su  cuerpo. 

Nos  ha  inferido  gravísimos  ultrajes...  Ha 
persistido  en  sus  errores...  Siento  mucho 
que  por  su  estado  no  podáis  celebrar  la 
conferencia  que... 

Muerto  o  vivo,  dejadme  a  solas  con  el  pri- 
sionero. (Vanse  todos  ordenadamente.  El  padre  Roca 
y  los  demás  por  la  derecha.  El  acompañamiento  de 
corte  de  la  Condesa  Fiorina  por  el  foro.) 
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ESCENA  IV 

CONDESA    FIORINA,   GIORDANO 


Gior.         ¡Qué  dolor  tan  horrible! 

Con.  ¡Giordano!  ¡Giordano! 

Gior.         ¿Sois  vos,  Fionna?  ¿Sois  vos? 

Con.  ¡Os  han  martirizado! 

Gior.         ¡No  lloréis...  ¡El  mal  ya  está  hechol 

Con.  ¡Pobre  amor  de  mi  vida! 

Gior.  ¡No  me  toquéis!..  Por  Dios...  No  me  to- 

quéis! Me  han  descoyuntado  los  brazos. 

Con.  Dejad   que  enjugue  el  sudor  de  vuestra 

frente. 

Gior.         Parecía  que  me  arrancaban  los  huesos. 

Con.  ¡Verdugos!  ¡Miserables! 

Gior.         Compadecedles  como  yo  les  compadezco. 

Con.  Noble  sois  y  generoso.  Miradme  a  vues- 

tros pies,  de  rodillas. 

Gior.         Levantaos...  Yo  no  soy  Dios. 

Con.  Ya  creo  en  vuestras  doctrinas. 

Gior.         ¿Cómo? 

Con.  Sí,  Giordano.  Mi  alma  sacude  su  pesado 

sueño...  Vuestro  martirio  se  convierte  en 
luz  para  mí.  Vuestro  Dios  es  el  grande,  el 
verdadero,  el  sublime... 

Gior.  ¡Oh,  dicha!  ¡Oh,  inefable  ventura!  ¿Decís 

que  he  conquistado  vuestro  espíritu? 

Con.  Sí. 

Gior.  ¿Qué  importan  los  dolores  del  cuerpo?  ¿Ya 
no  me  creéis  un  hereje...  un  reprobo,  un 
maldito? 

Con.  No.  Creo  en  vuestro  Dios. 

Gior.         ¿El  Dios  del  Universo? 

Con.  El  Dios  que  le  dice  al  pájaro  vuela  porque 

debes  volar.  Y  le  dice  al  astro  luce,  porque 
debes  lucir...  Y  le  dice  al  hombre,  piensa, 
porque  debes  pensar...  En  ese  Dios  creo... 
Tuya  soy,  Giordano.  Primero  lo  fui  por 
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simpatía  del  corazón.   Ahora  lo  soy  por 
convicción  del  espíritu...  Leeré  tus  libros. 
Seguiré  tu  doctrina. 
Gior.         La  dicha  también  desfallece.  ¡Ay  de  mí! 

CON.  (Levantándose  y  llegando  hasta  el    foro.)    Ferrari... 

Que  vengan  mis  escuderos.  Adiós  Giorda- 
no...  Recibe  este  beso  que  mi  alma  depo- 
sita en  tu  frente...  Acaso  sea  el  de  la  eter- 
na despedida. 


ESCENA  V 

Dicha  y  1  ERRARI  con  dos  escuderos. 


Ferr.         Aquí  están,  señora. 

Gcn.  Ferrari...  Conducidle  a  la  sala  de  alivio 

para  que  sea  curado.  Diréisle  al  padre  Ro- 
ca que  venga,  porque  he  de  hacerle  im- 
portantes revelaciones. 

GlCR.  (Volviendo  de  su  des'allecimiento.)    ¡Fiorina!  ¡FÍO- 

riña! 

Con.  Aquí  estoy.  ¿Podéis  poneros  de  pie? 

Gior.  Sí. 

Con.  L'.evadle  con  cuidado...  Van  a  daros  ali- 

vio. 

Gior.  ¡Adiós!  Acaso  el  último... 

Con.  ¡Hasta  más  allá  de  la  muerte,  Giordano! 

(Yanse  por  la  derecha  Giordano,  Ferrari  y  los  dos  es- 
cuderos.) 


ESCLNA  VI 

CONDESA    FIORINA 


¡Qué  oprimido  tengo  el  corazón!  ..  ¡Tem- 
pestad de  lágrimas,  detente!,..  ¡Qué  no  se 
descargue  la  nube  del  dolor!...  ¡Qué  esta- 
lle el  ra/o!...  ¡Confiscados  mis  bienes!... 
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¡Encarcelada!  ¡Martirizada!  ¡Quemada  vi- 
va!... No  me  arredro  ante  ningún  peligro. 
¡Giordano  era  el  amor  de  mi  vida!...  ¡Aho- 
ra ya  es  mi  Dios!...  Pero  yo  no  soy  tan  mi- 
sericordiosa. No  puedo  perdonar  a  quienes 
tan  cruelmente  le  han  martirizado. 


ESCENA   VII 

Dichos  y  el  padre  ROCA,  seguidos  de    FERRARI  y  los  dos  escuderos 


Con.  (a  ios  dos  escuderos.)  Quedaos  eh  esa  puerta. 

Guardadla.    (Ferrari  se  sitúa  en  el  foro.) 

P.  Roe.       ¿Qué  queréis  decirme? 

Con.  Habéis  faltado  a  vuestra  palabra,  padre 

Roca.    ¡Habéis  atormentado  a  mi  pobre 

Adriana!...   Ahora  estremeceos...   Yo  soy 

de  Giordano  Bruno. 
P.  Roe.      ¿Vos?... 

Con.  Es  mi  amor  y  es  mi  Maestro. 

P.  Roe.      No  puede  ser.  Ese  hombre  es  un  relapso. 

Un  hereje.  Y  vos  sois  amantísima  sierva  de 

Jesús. 
Con.  Sin  duda  no  sabéis  el  dolor  que  producen 

vuestros  tormentos...  y  vais  a  saberlo. 
P.  Roe.      ¿Qué  intentáis? 
Con.  Sencillamente;  atormentaros  a  vos. 

P.  Roe.      ¡Horrible  sacrilegio! 
Con.  Ferrari...    Vos  sois  un  atleta.  Sujetadle  a 

la  silla. 
P.  Rcc.       ¡Socorro!   ¡Padre  Palermo!  ¡Padre  Donisi! 

¡Socorro! 
Con.  £s  inútil  que  gritéis. 

FERR.  (Después  de  ejecutar  lo  que  la  Condesa  le  ha  indicado.) 

Ya  está. 

Con.  Dad  vuelta  a  la  rueda. 

P.  Rcc.  ¡Qué  dolor!  ¡Qué  dolor!  ¡Piedad!  ¡Esto  es 
insufrible!  ¡Espantoso! 

Con.  Bueno  es  que  lo  sepáis,  padre  Roca,  bue- 

no es  que  lo  sepáis. 


P.  Rea      ¡Qué  angustia! 
P.  Pal.      (Dentro.)  ¡Padre  Roca!  ¡Padre  Roca  I 
Ferr.         (a  ios  escuderos.)  Al  primero  que  intente  pa- 
sar por  esa  puerta,  atravesadle. 
P.  Roe.       ¡Soltadme!  ¡Soltadme,  por  caridad! 
Ferr.         ¿Doy  otra  vuelta,  señora  Condesa? 

(Dentro,  en  el  foro,  grandes  rumores.) 

Con.  Dejadle.  Aunque  no  para  justicia,  para  es- 

carmiento ya  basta.  El  tumulto  crece.  Aquí 
vienen  los  nuestros. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  los  OCHO  HOxMBRES  DE  ARMAS,    por  el  foro 


Hom.  de  A.     Los  familiares  nos  acometen.  ¿Qué  ha- 
cemos? 
Con.  Ferrari...   ¡Franqueadme  el  paso!  (salen  ios 

soldados  y  los  frailes  inquisidores  por  el  foro.) 

Ferr.         ¡Cargad  sobre  ellos!  (se  entabla  la  lucha.) 
Con.  ¡Adelante!...  ¡Paso  a  la  condesa  Fiorina!.  . 

¡Paso!...  (Ferrari  con  los  suyos  hace  retroceder  a  los 
otros.  Fiorina  vase  en  pos  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


^^^^^Í/y^^^^^>^ 


ACTO  QUINTO 


CUADRO  XIII 


Interior   de  una   capilla.    Al  foro  un  altar  con    un  crucifijo  de   gran 
tamaño  alumbrado  con  dos  cirios.  Salida  a  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  GIORDANO  vestido  con  el  traje  de  fraile  que  usara  en  el  pri- 
mer acto.  Se  halla  sentado  a  la  izquierda,  primer  término.  Den- 
tro, el  son  de  las  campanas,  doblando  a  muerto. 


Gior.  Cerca  está  el  momento  trágico.  Las  cam- 

panas doblan  a  muerto  para  darme  aviso 
de  que  se  aproxima  mi  última  hora...  ¡Po- 
bres teólogosl  Buscan  la  divinidad  por  en- 
cima de  la  Naturaleza  y  no  saben  que  se 
halla  dentro  de  la  Naturaleza.  Quieren 
apagar  la  luz  de  mi  espíritu  y  esa  luz  nun- 
ca se  apaga...  Se  eclipsa  aquí  y  renace 
allá,  cada  vez  más  intensa,  ¡cada  vez  más 
pura!...  Quieren  destruir  el  cuerpo  del  que 
juzgan  reprobo  y  hereje,  y  tampoco  consi- 
guen su  objeto,  por  la  ley  de  conservación 
de  la  Materia.  Del  granó  de  semilla  se  for- 
ma el  tallo,  del  tallo  la  espiga,  de  la  espiga 
el  pan,  del  pan  el  quilo,  del  quilo  la  san- 
gre, de  la  sangre  el  esperma,  del  esperma 
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el  feto,  del  feto  sale  un  hombre,  del  hom- 
bre un  cadáver,  del  cadáver  tierra...  Y  así 
vuelve  a  empezar  el  giro  de  la  vida. 


ESCENA  II 

Dicho  y  padre  PALÉRMO  por  la  derecha 


P.  Pal. 
Gior. 
P.  Pal. 

Gior. 

P.  Pal. 


Gior. 
P.  Pal. 
Gior. 


P.  Pal. 


Gior. 
P.  Pal. 


¿Os  habéis  preparado? 
Llévenme  al  suplicio  cuando  quieran. 
Quiero  decir  si  os  habéis  puesto  bien  con 
Dios. 

Mal  con  Dios,  jamás  lo  estuv~,  padre  Pa- 
lermo. 

Necesitáis  redimiros  abjurando  de  vues- 
tros errores,   al  borde  de  la  sepultura... 
Pensad  en  las  penas  del  infierno. 
¿Podríais  prestarme  un  gran  servicio? 
¿Cuál* 

En  primer  lugar,  no  hablarme  del  infierno 
y  en  segundo,  decirme  cuál  fué  el  destino 
de  la  Condesa  Fiorina,  después  de  aquella 
terrible  lucha  que  se  entabló  en  el  palacio 
del  Santo  Oficio.  Eso  os  pido  por  favor... 
Puesto  que  voy  a  morir,  nada  perdéis  con 
sacarme  de  esta  cruel  incertidumbre. 
Voy  a  complaceros.  La  Condesa  fuese 
ai  Vaticano  con  todo  su  acompañamiento 
de  heraldos,  pajes  y  hombres  de  armas  y 
allí  se  rindió  a  los  pies  del  Sumo  Pontífice. 
Fué  encarcelada,  pero  logró  evadirse  con- 
tando con  poderosos  amigos.  Sus  bienes 
fueron  confiscados  pero  sus  grandes  teso- 
soros  no  pudieron  ser  habidos...  Los  puso 
a  buen  recaudo  sin  duda. 
;Y  dónde  se  halla?  ¿Cuál  es  su  paradero? 
Se  ignora.  Alguien  creyó  reconocerla  des- 
figurada vistiendo  el  traje  de  mujer  del 
pueblo.  Eso  es  todo  lo  que  puedo  deciros. 
Ya  estáis  satisfecho. 
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GlOR. 
P.  Pal, 

Gior. 

P.  Pal. 
Gior. 


P.  Pal. 

Gior. 


P.  Pal. 
Gior. 


P.  Pal. 

Gior. 
P.  Pal. 


Gior. 


P.  Pal. 

Gior. 


Gracias,  padre  Palermo. 
Y  ahora,  hijo  mío,   ¿por  qué  no  sois  bon- 
dadoso para  mi?  Confesaos. 
Sabéis  que  me  acometen  tentaciones  de 
catequizaros? 
¿Qué  decís? 

Ese  rasgo  de  piedad  que  habéis  tenido  sa- 
tisfaciendo mi  ansia,  dándome  noticias  de 
la  Condesa  Fiorina,  me  revela  que  no  sois 
malo  del  todo,  aunque  sois  fraile...  Y  que 
me  sería  fácil  convertiros  a  mi  filosofía. 
¡Jesús  María  y  José! 

Para  ser  buen  fraile,  no  se  puede  tener 
piedad,  padre  Palermo.  Os  habéis  salido 
de  la  regla.  No  pude  conseguir  otro  tanto 
de  ninguno  de  los  oíros  padres  a  quienes 
hice  la  misma  súplica.  De  suerte  que  ya 
estáis  andando  por  el  camino  de  la  heregía 
¿Vos  creéis?... 

Que  tenéis  algo  de  materia  ajusticiable  o, 
lo  que  es  lo  mismo,  de  combustible  para 
dar  alimento  a  las  hogueras  del  Santo  Ofi- 
cio. 

Estáis  en  un  error.  Mi  pecho  es  mármol 
frío  contra  las  asechanzas  de  la  heregía. 
¿Queréis  que  hagamos  una  prueba? 
Estamos  trocando  los  papeles.  Yo  soy  en 
nombre  del  Santo  Oficio  quien  viene  a 
conquistar  vuestra  alma  para  que  ingrese 
en  el  reinó  de  Jesús. 

Nunca  me  salí  de  ese  reino,  creo  en  las  su- 
blimes máximas  de  Jesús,  pero  como  vos- 
otros no  las  practicáis,  naturalmente  no 
creo  en  vosotros. 
Sofismas,  hijo  mío,  sofismas. 
Contempladme  vestido  como  vos.  Estos  son 
mis  antiguos  hábitos  eclesiásticos.  Aun  no 
me  han  degradado.  Aun  soy  el  padre  Gior- 
dano.  ¡Qué  buena  ocasión  os  ofrece  la 
suerte!  Arrodillaos  a  mis  pies  padre  Paler- 
mo. Arrodillaos  y  recibiré  vuestra  confe- 
sión. 
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P.  Pal. 
Gior. 

P.  Pal. 

Gior. 


P.  Pal. 
Gior. 


P.  Pal. 
Gior. 


Confesarme  con  un  hereje,  con  un   repro- 
bo. ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 
No  os  indignéis.  Conozco   esas  formas  ex- 
ternas. En  el  fondo  os  dan  tentaciones  de 
confesaros. 

¿Pero  es  posible  que  a  la  hora  de  la  muer- 
te tengáis  valor  para  conservar  semejante 
sangre  fría? 

Esta  es  la  serenidad  de  la  conciencia  cuan- 
do se  halla  poseída  de  la  Verdad.  Vos  os 
estremecéis  oyendo  mis  palabras  porque 
estáis  rodeado  de  sombras.  Pero  en  fin,  ello 
es  que  de  esas  tinieblas  ha  salido  un  des- 
tello de  piedad.  Acabaréis  por  confesaros. 
¿No  es  el  demonio  quién  os  da  esa  tran- 
quilidad de  espiritu? 

Desechad  ese  mal  pensamiento.  El  demo- 
nio solo  puede  inspirar  malas  ideas.  Con- 
templadme y  decid  si  yo  soy  capaz  de  ha- 
cer mal  a  nadie.  Ama  a  tu  prójimo  como  a 
ti  mismo,  dijo  Jesús.  ¿Y  de  que  modo  me 
amáis  vosotros?  Entregándome  a  un  supli- 
cio espantoso.  ¿Quemándome  vivo? ¿Y  todo 
por  qué?  Porque  si  el  Mundo  es  o  no  elcen- 
tro  del  Universo.  Porque  si  el  alma  es  o  no 
inmortal  o  si  la  Tierra  deja  o  no  deja  de 
ser  plana.  Poneos  la  mano  sobre  el  cora- 
zón, padre  Palermo;  pensad  un  poco  en 
Jesús  y  decidme  luego  si  encontráis  bas- 
tante motivo  para  llevarme  a  la  hoguera. 
¡Me  apartol  Me  aparto  de  vos.  (Se  arrodilla  a 

los  pies  del  crucifijo.) 

No  huye  de  mi.  Huye  del  espectro  que  lle- 
va en  la  conciencia.  ¿Qué  hará  ese  hom- 
bre, ese  sacerdote  a  los  pies  del  símbolo 
de  Jesús  crucificado?  ¿Por  quien  oráis,  pa- 
dre Palermo? 
Por  vos. 

¿Qué  le  pedís  a  Jesús? 
Que  os  tenga  en  su  gracia. 
Levantaos.  Sois  uno  de  mis  verdugos.  ¿No 
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teméis  que  esa  imagen  desclave  una  mano 
y  os  ensangriente  el  rostro  con  ella? 

P.  Pal.       (Levantándose,)  ¡Horror!  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Gior.  La  verdad,  padre  Paiermo.  Ahora   mi   voz 

será  augusta  y  solemne  como  la  del  Dios 
de  vuestro  Sinaí.— Gomo  la  del  propio  Je- 
sús que  resucitara  en  las  cumbres  del  Gól- 
gota,  execrando  vuestra  conducta.  Vais  a 
darme  muerte  por  la  libertad  que  Dios  me 
ha  concedido  para  pensar  y  os  arrodilláis 
al  pie  de  otro  mártir  del  pensamiento.  ¡Sa- 
cerdotes impíos!  ¡apartaos  de  la  divina 
imagen!  Respetad  siquiera  el  dolor  que 
ocasionáis.  La  conciencia  humana  es  una 
Virgen  y  vosotros  profanáis  esa  Virgen.  Es 
libertad  y  atentáis  contra  esa  libertad... 
¡tíuid!  jHuid,  liberticidas,  déla  presencia  de 
Jesús!  £1  os  repudia  desde  el  Cielo.  Yo  os 
repudio  desde  la  Tierra.  Caiga  sobre  vos- 
otros la  indignación  de  los  hombres  hon- 
rados. La  severa  crítica  de  la  Historia... 
Pero,  no;  no.  Debe  templarse  mi  cólera.  No 
le  pidáis  a  Jesús  misericordia  para  mí. 
Pedídsela  para  vosotros.  Llevadme  al  sa- 
crificio. Hacedme  apurar  el  cáliz  de  la 
amargura.  ¡Yo  os  perdono  en  nombre  de 

Dios!  (Toma  asiento  de  nuevo.) 

P.  Pal.  (Aparte  aterrado.) ¿Será  ese  hombre  inocente?... 
¿Será  otro  mártir  como  Jesús"?  ¿Cuál  es  su 
culpa?  Sacar  a  Dios  del  Sinaí  para  llevarle 
a  las  cimas  del  Universo...  Dice  bien,  que 
no  hay  motivo  para  quemarle  vivo...  Sien- 
to que  resbala  mi  fe.  ¿Dónde  apoyarme  en- 
tonces para  sostener  mi  conciencia  por  ha- 
berle perseguido  tan  encarnizadamente? 
Me  acomete  un  terror  profundo.  No  me 
atrevo  a  mirar  al  crucifijo.  Temo  que  des- 
clave su  mano  ensangrentada  para  acusar- 
me... (Se  aproxima  a  Giordano  sin  que  éste  lo  ad- 
vierta y  se  arrodilla  a  sus  pies.)  ¡Contestón,  padre 

Giordano,  confesión! 

GlOR.  (Levantándose    transfigurado    de    sublime    emoción,) 
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¡Ahí  ¡El  verdugo  a  los  pies  de  la  víctima! 
¡E<te  es  el  poder  incontrastable  de  la  Ver- 
dad! ¡No  importa  que  yo  perezca!  ¡Se  pon- 
drá a  salvo  ía  Razón  humana! 

P.  Pal.  ¡Yo  os  denuncié  al  Santo  Oficio!  ¡Por  mí 
perecióen  el  tormentoel  padre  Bonifacio!... 
¡Absolvedme,  padre,  absolvedme! 

Gior.  Absuelto  quedáis;   mas  levantaos  que  ya 

vienen  por  mí.  ¡Llegó  mi  última  hora!  (ei  pa- 
dre Palermo  se  levanta  y  se  retira  a  un  ángulo.) 


ESCENA  III 

Sale  por  la  derecha  un  piquete  de  soldados.  A  estos  siguen  dos  esbi- 
rros que  se  sitúan  junto  a  Giordano.  Luego  vienen  multitud 
de  frailes  inquisidores  con  cirios  encendidos  y,  por  último,  el 
padre  ROCA  y  los  padres  DONISI  y  ANSELMI. 


P.  Roe. 


Gior. 

P.  DONI. 


Giordano.  La  Iglesia  os  consagró  sacerdo- 
te, y  antes  de  que  el  fuego  os  reduzca  a  ce- 
nizas tiene  que  degradaros  con  arreglo  a 
la  sentencia  que  contra  vos  ha  dictado  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio. 
Esa  sentencia  os  produce  a  vosotros  más 
miedo  que  a  mí.  Empezad  cuando  gustéis. 

(Sacándole  a  Giordano  el  escapulario  que   lleva.)  Por 

indigno  te  quitamos  esta  veneranda  reli- 
quia. (Luego  le  quita  el  crucifijo  que  pende  de  su  cin- 
tura.) Por  indigno  te  quitamos  el  santo  cru- 
cifijo. Por  indigno  te  despojamos  de  toda 

enseña  Sagrada.  (Quitándole  todo  ornamento.) 
Ponedle  el  San  Benito.  (El  padre  Donisi  ejecuta 
la  orden.)  Atadle.  (Los  esbirros  ejecutan   la    orden.) 

Me  habéis  degradado  y  yo  me  siento  más 
puro.  Me  habéis  atado  y  sin  embargo  mi 
pensamiento  se  halla  más  libre.  Vamos  al 
suplicio.   Me  veréis  morir    estoicamente. 

(Vanse  por  la  derecha.  Antes  que  desaparezcan  todos 
de  escena  cae  el   telón.) 

(MUTACIÓN) 
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CUADRO   XIY 


Telón  corto  de  calle. 


ESCENA   PRIMERA 

Salen  por  la  derecha   CONDESA    FIORINA    y  ADRIANA   en   traj 
humildes  de  mujeres  del  pueblo 


Con.  Tranquilízate...  Estamos  desfiguradas  con 

estos  vestidos.  Además  nadie  repara  en 
nosotras.  Todos  tienen  puesta  la  atención 
en  el  hereje...  en  Giordeno.  ¿Vendrá  Fe- 
rrari? 

Adri.  Aquí  dijo  que  vendría.  No  debe  tardar. 

Con.  ¿Oiste  lo  que  decían  aquellas  damas  que 

pasaron  junto  a  mí? 

Adri.  ¡Ay,  sil  ¿Para  qué  recordarlo? 

Con.  Hoy  es  día  de  júbilo  en  Roma.  El  castigo 

del  hereje  llena  de  regocijo  todos  los  cora- 
zones y  cubre  de  felicidad  todos  los  sem- 
blantes. Yo  tuve  que  ahogar  el  grito  de  in- 
dignación que  quiso  escaparse  de  mi  alma. 

Adri.  Pero  bien,  señora.   Me  tenéis  atribulada... 

Habéis  dicho  que  vamos  a  separarnos  para 
siempre... 

Con.  Sí,  Adriana.  Para  siempre. 

Adri.  Dejad,  por  Dios,  que  os  acompañe...  Si  pa- 

sáis fatigas,  pasaré  fatigas...  Y  si  es  para 
morir,  dejadme  morir  con  vos. 

Con.  Tú  puedes  ser  dichosa  con  Ferrari. 

Adri.  No.  No  quiero  serlo.  Quiero  acompañaros. 

Con.  No  insistas.  Tu  pretensión  es  generosa, 

pero  cada  cual  tiene  que  seguir  su  desti- 
no. El  mío  se  ha  tronchado  como  rama  de 
árbol  sacudida  por  viento  de  tempestad. 

Adri.  Yo  podría  serviros  de  consuelo. 
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Con.  La  paz  será  conmigo... 

Adri.  ¡Señora!   ¡Señora!  ¡Me  estáis   partiendo  el 

corazón! 

Con.  ¡Pobre  Adriana!...  Tú  también  has  sufrido 

tu  Calvario...  Enjuga  tus  lágrimas...  Cum- 
plirás como  lo  que  eres,  como  buena,  con- 
sagrándome algún  recuerdo  en  brazos  de 
la  dicha  que  te  aguarda.  La  flor  del  sacri- 
ficio no  ha  nacido  para  ti.  ¡Ni  aun  para  mí 
siquiera!  Ha  nacido  en  un  desierto  lleno 
de  espinas...  Y  es  para  Giordano...  Para 
ese  mártir  de  la  Idea. 

Adri.  ¿Pensáis  huir  de  Italia? 

Con.  ¿Huir  de  Italia?  ¿Para  qué?  ¿Que  hace  el 

pájaro  con  cambiar  de  nido,  si  lleva  con  él 
Ja  herida  que  le  sangra?  No.  Italia  me  vio 
nacer...  Ella  fué  testigo  de  mis  grandezas. 
Este  cielo  intensamente  azul,  fué  el  pabe- 
llón que  cubrió  mis  prestigios  y  honores... 
¡Que  sea  Italia  también!  .. .  Me  callo,  pobre 
Adriana. 

Adri.  Aquí  llega  Ferrari. 


ESCENA  II 

Dichas  y  FERRARI,  vestido  de  aldeano 


Fekr.         Dispensad,  señora,  si  he  tardado.   Me  de- 
tuvo una  masa  de  gente  desbordada. 

Con.  Fíjate  bien  en  mis  palabras,  Ferrari. 

Ferr.         Las  llevaré  grabadas  en  el  alma,  señora. 

Con.  Adriana  sabe  dónde  se  hallan  ocultas  mis 

riquezas.  Las  puse  a  salvo  de  la  sórdida 
avaricia  de  los  curiales  de  Roma.  Ese  te- 
soro es  para  vos  y  Adriana.  Favoreced 
también  a  los  pobres  soldados  que  por  mi 
se  hallan  sin  amparo. 
'err.         ¿Pero,  y  vos,  señora,  y  vos? 

Con.  No  me  interrumpáis.   Callad  y  obedeced. 

Os  iréis  de  Italia  y  buscaréis  en  Alemania, 
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Inglaterra  y  Francia  los  libros  que  se  han 
editado  de  Giordano  Bruno.  Ya  tiene  Adria- 
na la  nota.  «La'cena  del  Miércoles  de  ce- 
niza.» «La  expulsión  de  la  bestia  triunfan- 
te.» «Locuras  heréticas»  y  otras  varias... 
Procurad  reimprimir  esos  libros  con  obje- 
to de  que  las  doctrinas  que  contienen  pue- 
dan ser  difundidas  por  todo  el  mundo. 

Ferr.         Serán  cumplidos  vuestros  deseos. 

Con.  Y  ahora  dejadme... 

Adbi.  ¿Nos  despedís?... 

Con.  Sí;   quiero  quedar  sola  para  confundirme 

luego  con  las  mujeres  del  pueblo...  Por 
aquella  calle  (señalando  a  ia  izquierda.)  pasará 
luego  Giordano  camino  del  suplicio... 

Adri.  ¿Tendréis  valor  para  verle? 

Con.  ¡Verle  por  última  vezl  ¡Aun  me  queda  esa 

esperanza! 

Ferr.  Suspiro  por  aquellos  tiempos  en  que  me 
mandabais  cargar  al  frente  de  mis»  solda- 
dos... Mandara  yo  una  legión  y  veriáis 
pronto  correr  a  todos  esos  inquisidores  y 
frailes  huyendo  de  los  tajos  de  mi  espada. 

Con.  ¡Pasaron  aquellos  tiempos!   ¡Adiós,  Adria- 

na!... ¡Adiós  Ferrari!... 

Ferr.         ¡Señora!...  ¡Señora!... 

Con.  ¿Lágrimas  en  un  hombre  como  vos?  Idos. 

Idos.  No  amengües  el  valor  que  necesito 
para  empresa  más  alta. 

Adriana     ¡Adiós,  señora  de  mi  alma! 

Con.  Sed  felices.  Adiós  para  siempre,  (vanse  Adria- 

na y  Ferrari  por  Isr  derecha.) 


ESCENA  III 

CONDESA    FIORINA 

Con.  ¡Para  ellos  la  Vida!  ¡Para  ellos  la  felicidad! 

Nada  ya  me  resta...  Todo  lo  he  perdido... 
¡Mi  torre  de  oro  se  ha  derrumbado!  ¡Cayó 
mi  dicha  revuelta  entre  harapos  de  hono- 
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res  y  riquezas!...  (Dentro,  grandes  rumores  de 
muchedumbre  y  voces  de  ¡hereje!  ¡hereje!  ¡Quemadle 
vivo!    ¡A   la   hoguera!    ¡A    la  hoguera!)  jPor    allí  le 

traen!  ¡Oh,  Dios!  ¡Por  allí  viene!...  ¡Tengo 
que  oprimirme  el  pecho  para  que  no  esta- 
lle el  corazón'  ¡El  es!  ¡Giordano!  Sereno, 
sin  arrogancia...  ¡Majestuoso,  sin  altivez... 
¡Estoico!  ¡Sublime!  Por  allí  viene  rodeado 
de  rencores,  salpicado  de  burlas,  maltrata- 
do,como  Jesús,por  la  impía  muchedumbre. 
¡Hermoso  amor  de  mi  vida!  ¡Luz  de  mi 
alm&!  ¡En  qué  estado  te  vuelven  a  ver  mis 
ojos!  Me  siento  atraída  por  tí,  Giordano... 
¡Mariposa  soy  que  gira  en  torno  de  la  lla- 
ma que  ha  de  convertir  en  cenizas  la  rosa 
de  mis  ensueños!  ¡Luz  divina,  hacia  ti  me 
dirijo!  No  importa  que  me  abrases  con  tu 

resplandor.  (Vase  por  la  izquierda.) 
MUTACIÓN 


CUADRO    ZXV 


Decoración  de  bosque  que  representa  ser  el  campo  de  Flora.  A  la 
derecha  un  tablado  a  poca  altura  del  suelo  sobre  el  cual  se  le- 
vanta   un    madero   en  torno  del  cual  aparece  la  leña  hacinada. 

ESCENA   I 

En  el  foro  un  cordón  de  soldados  detiene  a  la  muchedumbre 
ávidamente  curiosa.  A  la  izquierda,  el  padre  ROCA  y  los  pa- 
dres PALERMO,  ANSKL.MI  y  DONISI  con  muchos  otros  in- 
quisidores, dignatarios.  Algo  apartado,  GIORDANO,  con  los  dos 
esbirros.  Después  CONDESA  FIORINA 


>.  Roe.  Giordano.  Te  separo  de  la  Iglesia  militan- 
te y  de  la  Iglesia  triunfante...  Te  entrego 
al  brazo  secular  de  la  Justicia.  ¡Llevadle  al 

madero!    (Los    esbirros  conducen  a  Giordano  al  ca- 


dalso  y  le  atan  al  madero  que  se  alza  en  medio  del 
tablado.)  Encended  la  hoguera.  (Otros  dos  esbi- 
rros que  llevan  dos  hachas  encendidas  pegan  fuego  a 
la  leña  que  rodea  al  madero.  Cuando  empiezan  a  le- 
vantarse las  llamas  aparece  la  CONDESA  FIORINA 
por  la  izquierda.  Se  acerca  al  padre  Roca  y  cogiéndole 
bruscamente  de  un  brazo  le  dice: 

Con.  ¡Padre  Roca!  ¡Lobo  del  hombre! 

P.  Roe.       (Asombrado.)  ¡La  Condesa  Fiorina! 

CON.  ¡Muere!    (Le  clava  en  el  pecho    un  puñal.)    ¡Justí- 

cia!   ¡Giordano!    ¡Justicia!   (ei  padre  Roca  cae 

al  suelo.  Los  demás  se  quedan  atónitos,  sorprendidos 
por  la  inesperada  y  súbita  acción  de  la  Condesa  Fio- 
rina.) 

CAE    EL   TE LUX 


APOTEOSIS  FINAL 

Al  terminar  el  acto  anterior  no  debe  levantarse  el  telón  hasta  que  se 
haga  desaparecer  rápidamente  el  cadalso  y  la  hoguera,  y  en  su 
lugar  aparezca  sobre  un  telón  recortado  el  grandioso  monu- 
mento que  en  Roma  se  ha  levantado  a  la  memoria  de  Giordano 
Bruno  en  el  mismo  lugar  donde  fué  quemado  vivo.  Los  acto- 
res que  han  representado  la  obra,  sitúanse  a  ambos  lados  del 
monumento.  La  orquesta  toca  la  Marscllcsa. 


FIN  DEL  DRAMA 


EL  NIDO  AJENO 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Espartóles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduetlon  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


') 


El  nido  ajeno 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA 


ORIGINAL    DE 


D.     JACINTO     BENAVENTE 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  LA   COMEDIA,   de   Madrid, 
la  noche  del  6  de  Octubre  de  1894 
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SI  eminente  actor  y  dízector 

Son  Emilio  3&ario 

y  a  los  actozes  que  bajo  su  di// 
rección,  y  De  un  mobo  pezfec// 
to?  kan  representado  esta  co// 
medía  como  pobze  expresión 
De  su   giatítud  se  la  dedica 

El  ffilutor 


NIDO  2 


REPASTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARÍA srta.  D.a  Carmen  Cobeña. 

EMILIA •    .  Sra.  l).il  Sofía  Alverá 

LUISA Srta.  D.a  Soledad  López. 

JOSÉ  LUIS Sr.  1).  Miguel  Cepillo. 

MANUEL »       Emilio  Tlmillier. 

JULIÁN >-       Francisco  Urquijo. 


La  acción  en  Madrid 


Época  actual 


JLCTO  FRIÜEXEIO 


Comedor  elegante  en  casa  de  José  Luis. 

ESCENA  PRIMERA 

EMILIA  y  LUISA,  entrando. 


Emil.  ¿Dice  usted  que  no  tardará  en  volver  ía 

señorita? 

Luí.  No,  señora.  Salió  a  misa  y  de  compras. 

Van  a  dar  las  once,  la  hora  del  almuerzo, 
y  ya  sabe  usted  la  puntualidad  de  los  se- 
ñoritos. 

Emil.  ¡Digo!  No  hay  casa  más  ordenada.  Ni  más 

ni  menos  que  la  mía.  ¡Mayor  desbarajuste! 
Pero  vaya  usted  a  poner  orden  con  cuatro 
chiquillos  y  los  criados  y  las  amas  corres- 
pondientes... Aquí,  ya  se  ve,  el  matrimo- 
nio sólito,  dos  criados...  Si  no  tendrán  us- 
tedes nada  que  hacer. 

Luí.  No  hay  mucho  trabajo. 

Emil.  ¿Y  el  señorito,  está  mejor? 

Luí.  Delicado,  como  siempre.   La  semana  pasa- 

da tuvo  uno  de  sus  ataques,  quedó  muy 
resentido;  pero  desde  que  llegó  el  señorito 
Manuel,  parece  que  está  más  animado. 

Emil.  ¡Cómo!  ¿Llegó  el  señorito  Manuel? 

Luí.  Sí,  señora,  cuatro  días  hace. 

Emil.  Sí,  le  esperaban  de  un  día  a  otro.  Pero  me 
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choca  no  haber  sabido  que  estaba  aquí... 
Mi  marido  ve  en  Bolsa  todos  los  días  al  se- 
ñorito y  es  extraño  que  no  le  haya  dicho 
nada. 

Luí.  El  señorito  habla  tan  poco... 

Emil.         ¿Y  ha  venido  bueno? 

Luí.  Muy  bueno,  sí,  señora.  ¿Usted  no  le  cono- 

ce? 

Emil.  Si  hace  tantos  años  que  anda  por  esos 

mundos...  Desde  antes  de  casarse  su  her- 
mano; y  mi  amistad  en  esta  casa  es  por  la 
señorita  María.  He  oído  hablar  mucho  de 
él,  de  sus  viajes,  de  sus  aventuras.  ¿Se 
parece  a  su  hermano?  Dicen  que  es  otro 
genio. 

Luí.  No  se  parece  en  nada.  Es  muy  simpático, 

buen  mozo,  muy  alegre,  muy  cariñoso... 

Emil.  Vaya,  vaya.  Con  eso  la  casa  estará  más 

animada. 

Luí.  Sí,  señora;  créalo  usted.   Hay  más  alegría, 

más  animación...  ¡Ah!  la  señorita,  (viendo 

llegar  a  María.  María  entra  como  de  misa;  mientras 
saluda  a  Emilia,  Luisa  le  quita  la  mantilla,  recoge  el 
devocionario  y  demás  prendas  y  se  retira.) 


ESCENA  II 

EMILIA   y    MARÍA 


Emil.  ¿Cómo  estás,  querida? 

Mar.  ¿Hace  mucho  que  me  aguardabas? 

Emil.  Uri  instante.  Ya  sé  que  estáis  buenos,  que 

llegó  tu  cuñado. 

Mar.  ¿Y  tu  marido  y  los  chicos? 

Emil.  Buenos,  todos  buenos.  Fernando  muy  ocu- 

pado. Ya  vendrá  conmigo  a  saludar  a  tu 
hermano  político...  ¿Tú  apenas  le  conocías, 
verdad? 

Mar.  Le  conocí  cuando  éramos  niños.  Ya  sabes 

que  su  íamilia  y  la  mía  estaban  muy  uni- 
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das;  su  padre  y  el  mío  eran  socios.  Pero 
Manuel  marchó  de  España  tan  joven...  No 
esperábamos  volverle  a  ver. 

Emil.  Dicen  que  ha  hecho  dinero  por  esas  tierras. 

Mar.  ¡Un  gran  caudal!   El  es  muy  emprendedor, 

la  suerte  le  ha  favorecido... 

Emil.  Sigue  soltero,  por  supuesto. 

Mar.  Y  sin  intenciones  de  casarse,  según  afirma. 

Emil.  ¡Un  tío  rico  y  solterón!   ¿Pero  vosotros  en 

qué  pensáis?  No  tenéis  decoro  si  no  le  ob- 
sequiáis con  una  docena  de  sobrinos...  Si 
no  queréis  molestaros,  en  casa  hay  cuatro 
y  allí  no  hay  dinero  ni  herencias  en  pers- 
pectiva... ¡Bueno  anda  todo! 
Manuel  es  joven  y  figúrate  si  le  faltarán 
proporciones. 

En  cuanto  se  enteren  en  Madrid  os  le  se- 
cuestran. ¡Buenas  andan  las  madres  que 
tienen  hijas!  El  papel  hombre,  ha  subido 
mucho.  Antes,  más  o  menos  bonita  una 
muchacha,  a  cierta  edad,  no  le  faltaba  no- 
vio, bueno  o  malo.  Nos  cotizábamos  a  la 
par,  pero  ahora,  hija,  está  el  cambio  por 
las  nubes.  Las  madres  debían  hacer  un  em- 
préstito al  extranjero. 
¡Qué  ocurrencia! 

¿Y  qué  es  de  tu  vida?  ¿Te  has  abonado  al 
Real? 

No.  ¿Para  qué?  El  año  pasado  fuimos  tres 
noches  en  toda  la  temporada;  es  tirar  el 
dinero.  José  Luis  está  delicado,  no  tiene 
humor  ni  gana  de  vestirse,  le  cansa  todo... 
Ya  sabes  como  es  él. 

Emil.  Sí...  pero,  hija  mía,  hacéis  una  vida  muy 

triste...  metidos  entre  cuatro  paredes.  Si- 
quiera recibierais  alguna  gente. 
Mar.  A  todo  se  acostumbra  una,  y  yo  no  estoy 

acostumbrada  a  divertirme  mucho.  Bien 
lo  sabes  tú;  en  mi  casa  pasaba  lo  mismo. 
Emil.  En  tu  casa  siquiera,   había  tertulia  los  sá- 

bados. Se  jugaba  al  julepe,  se  tomaba  cho- 
colate, iban  nuestros  novios. 
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Mar.  Nuestros  maridos  hoy. 

Emil.  Y  el  tuyo  fué  el  primero  y  el  único.,  ¡Has 

sido  siempre  tan  formal!  Yo  mariposeé  un 
poco  con  aquel  sevillano,  ¿te  acuerdas?  Si 
me  caso  con  él  me  luzco.  ¡Qué  vida  dio  a 
su  pobre  mujer!  Nosotras  no  podemos  que- 
jarnos. Tuvimos  buen  acierto. 

Mar.  ¡Ve  una  matrimonios  tan  desdichados! 

Emil.  ¡Huy!  Es  un  horror...  Y  los  que,  en  apa- 

riencia son  muy  felices  y  si  va  uno  a  mi- 
rar... ¡Qué  pendientes  tan  bonitosl 

Mar.  Regalo  de  mi  cuñado. 

Emil.  ¡Preciosas  perlas!  Hija,  la  gente  rica... 

Mar.  ¡Oh!  Me  ha  traído  preciosidades...  Ya  ve- 

rás... (Dan  las  once.) 

Emil.  ¡Las  once  y  no  ha  venido  tu  marido!  (Suena 

la  campanilla.) 
MAR.  Ya  está  ahí.  (Toca  un  timbre,) 

Emil.  ¡La  puntualidad  misma!  (Entra  Julián.) 

Mar.  (a  Julián.)  Vea  usted  si  se  ha  levantado  el  se- 

ñorito Manuel  y  sirva  usted  el  almuerzo 
en  seguida.  (Sale  Julián,  a  Emilia.)  ¿Quieres  al- 
morzar? 

Emil.  No,    me  voy   corriendo.    ¡Bueno  andaría 

aquello  si  yo  faltase!  Venía  a  convidarte  al 
teatro.  Tenemos  palco  para  el  estreno  de 
esta  noche. 

Mar.  No  sé  si  José  Luis  querrá  que  vayamos... 

Ya  te  avisaré. 


ESCENA  III 

Dichas  y  JOSÉ  LUIS 


Jos.  Muy  buenos  días. 

Emil.  Llega  usted  a  tiempo. 

Jos.  (sentándose  a  la  mesa.)  Me  he  retrasado  unpo- 

co.  ¿Quiere  usted  almorzar? 
Emil.  ¡Jesús!  ¡Que  no  se  enfríe!   Son  las  once  en 
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punto.  Qalie  decir  que  llegaba  usted  a 
tiempo  de  aceptar  una  invitación  para  el 
estreno  de  esta  noche.  María  no  se  atreve  a 
darme  su  palabra  sin  contar  con  usted. 

Jos.  Cualquiera  dirá  que  soy  un  tirano. 

Emil.  No  es  usted  tirano.  Nadie  lo  dice.  Pero  Ma- 

ría es  una  esposa  ejemplar  y  cumple  muy 
bien  aquellas  menudencias  de  la  epístola, 
que  no  todas  cumplimos  puntualmente... 
«La  mujer  no  saldrá  de  casa  sin  permiso 
del  marido...» 

Jos.  (a  María.)  ¿Quieres  ir? 

Mar.  Si  tú  vienes... 

Jos.  No  estoy  bueno.  Esta  mañana  tuve  un  ata- 

que de  bilis. 

Mar.  Entonces  nos  quedamos  en  casa,  (a  Emilia.) 

Ya  lo  oyes. 

Emil.  Vaya,  hay  que  animarse.  Si  no  hace  usted 

por  distraerse...  Dicen  que  es  preciosa  la 
comedia  de  esta  noche.  Estará  muy  bien  el 
teatro...  Por  supuesto,  hago  extensiva  la 
invitación  a  su  hermanó,  aunque  no  tengo 
el  gusto  de  conocerle,  y  reciba  usted  mi 
enhorabuena  por  su  feliz  llegada.  Ya  ten- 
dría usted  deseos  de  verle...  ¿Es  el  único 
hermano  que  tiene  usted? 

Jos.  El  único.  Fuimos  cuatro;  solo  quedamos 

el  menor,  Manuel,  y  yo,  el  primogénito. 
Manuel  ha  sido  el  único  sano  y  robusto  en 
la  familia.  ¿No  se  ha  levantado  todavía? 

Mar.  Ya  he  dicho  que  le  avisen. 

Jos.  Acostumbrado  a  vivir  solo  no  se  acomoda 

a  la  vida  de  familia.  Siempre  fué  muy  des- 
ordenado... Si  tarda,  almorzaremos.  Ya 
sabe  cuánto  me  gusta  la  puntualidad.  El 
desarreglo  en  las  comidas  me  mata. 

MAR.  (Llama.)  Almorzaremos.  (A  Julián  que    entra.)  El 

almuerzo. 
Jul.  El  señorito  Manuel  viene  en  seguida,  (sale 

a  preparar  la  mesa.) 

Emil.  Yo  me  retiro...  Conque,  ¿contamos  con  us- 

tedes? 
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Mar.  No,  ya  ves  que  José  Luis  no  está  bueno. 

Espera  un  momento,  conocerás  a  su  her- 
mano. 

Emil.  Tengo  curiosidad...  No  estoy  muy  presen- 

table, salí  de  trapillo. 

Mae.  Eres  de  casa. 

Jos.  Dame  la  magnesia. 

MAR.  (Trayendo  un  frasco  del  aparador.)  Toma...  (Prepara 

el  refresco.)  ¿Pero  de  veras  no  estás  bueno? 

Jos.  (De  mal  humor.)  ¡De  verasl  Creerás  tú  que  mi 

enfermedad  es  como  tus  jaquecas...  Estoy 
muy  malo. 

Emil.  Trabajan  ustedes  demasiado.  Es  mi  tema 

con  Fernando...  Fernando  es  fuerte,  pero 
el  afán  de  los  negocios,  la  Bolsa,  el  Congre- 
so... es  no  parar  en  todo  el  día...  Al  fin,  él 
tiene  cuatro  hijos  por  quien  mirar...  Pero 
usted  solo  con  su  mujercita...  Debía  usted 
dejarse  de  negocios  y  descansar  y  cuidarse 
y  divertirse  mucho,  que  la  vida  es  corta. 

Mar.  (ofreciéndole  la  copa.)  ¿Está  bien  así?  ¿Quieres 

más  adúcar? 

Jos.  (con  ira.)  Ya  no  sé  qué  tomar  ni  qué  hacer. 

¡Hay  para  desesperarse! 

Mar.  (cariñosa.)  Vamos,  ten  paciencia.  Hoy  no 

sales  de  casa. 

Jos.  Sí,  justamente.  Poco  tengo  que  hacer. 

Mar.  Lo  dejas  para  otro  día. 

Jos.  ¿Tú  crees  que  mis  asuntos  son  como  los 

vuestros?...  Visitas  y  compras  que  a  cual- 
quier hora  y  cualquier  día  da  lo  mismo. 

MAR.  (Con  reconvención  cariñosa  y  queriéndole  hacer  notar 

la  presencia  de  Emilia.)  Vas  a  echar  fama  de 
mal  genio. 

EMIL.  (Ha  comprendido  y  quiere  disculparle.)  Cuando  es- 

tá uno  enfermo  todo  incomoda.  Es  natu- 
ral. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  MANUEL 


Man.  ¡Salud,  hermanos!  (ai  ver  a  Emilia.)  Señora... 

Mar.  (presentándolos.)  Mi  hermano  Manuel...  La  se- 

ñora de  Ordóñez,  amiga  mía  de  toda  la 
vida. 

Emil.  ¡Tanto  gusto!  (Aparte  a  María.)   ¡Es  muy  sim- 

pático! 

(Entra  con  el  almuerzo.)  El  almuerzo. 

(Despidiéndose.)  Ya  tendremos  el  gusto  de  ver- 
le por  casa.  Sabe  usted  que  cuenta  con 
unos  amigos,  (a  José  Luís.)  Que  usted  se  me- 
jore. (A  María  besándola.)  AdiÓS,  monísima,  no 

dejes  de  ir  por  casa,  (sale.) 


ESCENA  V 

MARÍA,  JOSÉ  y  MANUEL,  sentados.  LUISA  y  JULIÁN  sirven 
el  almuerzo. 


¡Gracias  a  Dios!  Creí  que  no  almorzába- 
mos. 

¿No  habíais  empezado  por  la  visita  o  por 
esperarme? 

Por  la  Visita.  (A  José  Luis,  viendo  que  no  se  sirve.) 

¿No  te  sirves? 

Jos.  No.  Es  muy  indigesto.  No  me  atrevo. 

Mar.  ¿Quieres  otra  cosa?  ¿Un  huevo  pasado  por 

agua,  un  filete  de  lenguado?  ¿Por  qué  no 
dices  lo  que  quieres?  (a  Manuel.)  ¿Ves  que 
rareza?  Hay  que  adivinarle  los  pensamien- 
tos. 

Man.  Conozco  el  sistema.  Pasarás  el  día  mirán- 

dole a  la  cara  para  comprender  lo  que  quie- 
re. Estarás  más  ducha  en  fisonomía  que  el 
mismísimo  Lavater. 
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Jos.  (Molestado.)  Cuándo  está  uno  enfermo,  y  por 

lo  tanto  de  mal  humor,  creo  que  sea  más 
prudente  no  hablar  que  decir  cosas  des- 
agradables. 

Mar.  No  me  importaría  muchas  veces,  que  me 

dijeras  algo  desagradable,  con  tal  de  en- 
tenderte... Tienes  razón,  Manuel...  siem- 
pre le  estoy  mirando  a  la  cara  para  adivi- 
narle los  pensamientos...  Pero  soy  tan 
torpe...  o  él  es  tan  poco  expresivo,  que  ra- 
ra vez  acierto. 

Jos.  ¿Que  hablo  poco?...  Los  más  elocuentes 

por  dentro,  suelen  ser  los  más  silenciosos, 
los  menos  expresivos...  como  tú  dices.  Los 
que  piensan  poco,  los  más  habladores. 
Gomo  son  pocas  sus  ideas,  pronto  les  dan 
salida,  con  fluidez  pasmosa...  ¡Es  natural! 
Dos  o  tres  personas  solas,  pasan  más  fácil- 
mente por  una  puerta,  que  una  multitud 
agolpada. 

Man.  ¿Es  motejarme  por  hablador?  Lo  seré  por- 

que pienso  menos  que  tú  lo  que  digo... 
Pero  siento...  y  cuando  siento  algo,  he  de 
decirlo...  aunque  diga  una  tontería  o  algo 
desagradable. 

Mar.  (a  José  luís.)  ¿Tampoco  comes  de  esto? 

Jos.  No  tengo  gana.  ¿Qué  hay  después? 

Mar.  Para  ti  carne  asada. 

Man.  Pero...  ¿no  estás  bueno?...  no  comes  nada. 

Yo  en  cambio  tengo  un  apetito...  He  cogi- 
do a  deseo  la  comida  casera. 

Mar.  ¿De  veras  te  gusta?  Yo  que  procuro  darte 

de  comer  a  estilo  de  fonda... 

Man.  Pues  agradezco  más  una  paella,  un  buen 

cocido  y  hasta  unas  albondiguillas. 

Jos.  ¡Lo  que  son  las  cosas!  No  sabes  las  peleas 

que  tenía  en  casa,  con  nuestra  madre,  por 
las  comidas.  Entonces,  todo  eso  que  ahora 
pondera,  le  parecía  guisotes  y  prefería  co- 
mer en  el  café  o  en  la  fonda. 

MAN.  (Con  tono  ligero    apenas  tocado   de  cierta   gravedad  y 

ternura;  sobre  todo  debe  evitarse  el  tono  solemne  y  de- 


-  15  - 

ciamatono.)  Es  la  condición  humana.  El  es- 
píritu de  rebeldía  constante  que  existe  en 
nuestro  espíritu  contra  todo  lo  que  se  nos 
impone;  hasta  contra  el  cariño  maternal. 
A  nadie  quizás  atormentamos  en  el  mundo 
como  a  nuestra  madre,  con  nadie  somos 
tan  ingratos.  ¡Egoísmo  humano!  Tan  segu- 
ros estamos  de  que  nadie  como  nuestra  ma- 
dre ha  de  perdonarnos  la  ingratitud.  Pero 
hay  en  la  vida  una  hora  de  justicia  para 
todos...  y  las  lágrimas  que  al  morir  una 
madre  lloramos,  con  dolor  a  ninguno  pa- 
recido, deben  ser,  si  desde  el  cielo  pueden 
verlas,  la  mayor,  la  más  pura  alegría  que 
podemos  dar  al  alma  de  nuestras  pobres 
madres  los  hijos  ingratos. 

Jos.  Yo  no  lo  fui  nunca. 

Man.  Porque  nunca  fuiste  joven.  Porque  en  ti  se 

alteraron  las  leyes  de  la  vida.  Fué  una  re- 
beldía también,  a  tu  modo.  Pero  ya  ves  lo 
mal  que  te  ha  probado.  Créelo»  la  Natura- 
leza es  muy  sabia.  Hemos  de  ser  niños, 
jóvenes,  hombres,  viejos  por  fin;  a  su  tiem- 
po cada  cosa;  con  las  pasiones,  vicios  y 
virtudes  propios  de  cada  edad.  Tan  mal  pa- 
rece un  niño  reflexivo  y  juicioso  como  un 
vejete  travieso  y  casquivano-,  y  tan  impro- 
pio es  de  un  muchacho  contentarse  sin 
protestas  del  cocido  casero,  como  en  un 
hombre  de  juicio  irse  de  bureo  a  la  fonda. 
Hay  que  distinguir  la  maldad  permanente 
de  cada  uno  y  las  maldades  propias  de  ca- 
da edad',  pasajeras  con  ella...  Digo  esto, 
porque  en  mí  tomasteis  por  maldad  las  li- 
gerezas de  la  juventud.  Sí,  María,  tú,  como 
todos,  habrás  oído  hablar  de  mí,  a  mis  pa- 
dres, a  José  Luis,  tú  sabrás  lo  que  de  mí 
pensaban...  Yo  bienio  sé.  Era  el  Judas 
de  la  casa. 

Mar.  Eso  no.  Tu  madre  te  disculpaba  siempre; 

y  todos  te  queríamos. 

Jos.  Masque  él  a  nosotros.    ¿Qué  le  faltaba  al 
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lado  nuestro?  Sin  penas  nos  dejaste  y  has 

Vivido  feliz  Sin  nOSOtrOS.  (f£aa  concluido  á<t  al- 
morzar, los  criados  se  retiran  dejando  preparado  el 
café.  Hay  más  intimidad  en  el  diálogo.) 

Man.  Por  eso  he  vueJto  a  ti,  a  que  me  juzgues, 

ahora  que  mi  vida  de  aventuras  ha  concluí- 
do;  en  nombre  de  nuestros  padres  que  ya 
no  existen.  Tú  dirás  si  fui  mal  hijo,  si  soy 
mal  hermano;  y  por  si  a  ti  te  ciegan  anti- 
guos rencores,  que  no  deben  subsistir  en- 
tre nosotros,  María  juzgará.  Las  mujeres 
entienden  mejor  lo  que  hay  de  bueno  en  el 
corazón  de  un  hombre.  En  casa  ¡cómo  ha- 
bías de  conocer  el  mío,  si  nunca  pude 
hablar  con  el  corazón! 

Mar.  Vamos,  no  te  acalores.  Lo  pasado,  pasado. 

Hoy  todos  sabemos  lo  que  vales.  No  hu- 
bieras tenido  tanta  suerte  a  no  ser  digno 
de  ella. 

MAN.  (Siguiendo  su  idea  y  dirigiéndose  a   María    principal- 

mente.) Ya  sabes  cómo  viviamos  en  nuestra 
casa.  Erais  vecinos,  y  tu  padre  igual  en  ca- 
rácter al  nuestro;  por  algo  eran  socios. 
Allí  nadie  tenía  más  voluntad  que  la  de  mi 
padre.  ¡Qué  rigidez,  qué  severidad!  Cuan- 
do él  estaba  en  casa,  hablábamos  en  voz 
baja,  nuestros  juegos  le  incomodaban, 
nuestras  risas  le  hacían  daño.  Le  veíamos 
salir  con  alegría,  respirábamos  con  liber- 
tad, jugábamos,  reíamos.  Nuestra  madre 
no  era  así.  Toda  bondad,  toda  dulzura, 
nuestra  defensora  siempre,  nuestra  cóm- 
plice muchas  veces.— No  incomodéis  a 
vuestro  padre, — nos  decía: — es  muy  bue- 
no, pero  está  siempre  preocupado  con  sus 
negocios.  Todo  por  vosotros,  hijos  míos, 
por  vosotros  trabaja  tanto  y  se  afana. — 
¡Pobre  madre!  Quería  convencernos  de 
que  nuestro  padre  era  muy  bueno  y  nos 
quería,  y  nos  besaba  por  los  dos...  Mi  pa- 
dre no  me  besó  nunca.  Trabajar,  afanarse 
por  los  negocios,  era  la  manifestación  de 
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Mar. 


su  cariño.  Pero  aquel  trabajo,  jamás  con- 
fortado por  nuestras  caricias,  parecía  sin 
ellas  más  penoso,  forzado,  aborrecible,  in- 
grato... ¡Farsa  de  cariño  paternal!  Se  afa- 
naba en  sus  negocios,  porque  eso  era  su 
goce  único  en  la  vida:  hiciera  igual  sin  mu- 
jer y  sin  hijos  a  quienes  legar  el  fruto  de 
sus  afanes.  Era  la  pasión  del  negociante 
codicioso.  Más  duro  es  el  trabajo  para  el 
infeliz  obrero,  carga  más  pesada  para  él 
son  los  hijos,  y  concluida  la  jornada,  aun 
le  quedan  fuerzas  para  tomarlos  en  brazos 
y  ternura  en  el  corazón  para  besarlos,  (a 
José  luís.)  Tú  no  sentiste  la  falta  de  halagos 
y  caricias.  Entendías  muy  bien  de  cuentas 
y  sabías  lo  que  ganaba  nuestro  padre...  Yo 
me  rebelaba  contra  su  severidad  injusta, 
protestaba  en  mi  corazón...  contra  aquella 
farsa  de  cariño,  y  por  eso  era  malo,  el  Ju- 
das. Porque...  por  más  que  hacía,  no  po- 
día querer  ni  respetar  a  mi  padre. 

(Se    levanta.    Con    severidad.)    No    le    respetaste 

vivo,  tampoco  respetas  su  memoria.  Nun- 
ca estuvimos  de  acuerdo  en  apreciarle.  Go- 
mo es  mi  sentimiento  más  respetable,  por- 
que es  más  natural  y  más  digno  de  un  hi- 
jo, respétale. 

(Se  levanta  también.  Dirigiéndose  a  uno  y  a  otro, 
queriendo  conciliarios.)  ¡José  Luis!...  ¿No  estáis 

incomodados?  Dejad  los  recuerdos,  des- 
echad esa  desconfianza  recelosa...  Si  lo  sé; 
el  uno  desconfía  del  cariño  del  otro;  es  el 
modo  de  no  llegar  a  querernos  nunca,  (a 
Manuel.)  Eres  injusto:  José  Luis  tenía  tantos 
deseos  de  verte...  (a  José  Luis.)  Y  Manuel, 
cuando  no  estás  tú,  jme  habla  de  ti  con  un 
cariño!...  ¡Qué  remediol  Si  sois  herma- 
nos... (Atrayéndoles  uno  a  otro.)  Un  abrazo  muy 

fuerte,  muy  fuerte...  (se  abrazan.)  Y  otro  a 
mí,  que  nos  una  a  los  tres...  (a  Manuel.) 
También  yo  soy  tu  hermana...  y  en  mi  ca- 
riño has  de  Creer...  (Con  infantil  confianza.)  Yo 
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soy  muy  expansiva...  (Bajo.)  José  Luis  es 
otro  carácter...  En  el  fondo  es  muy  bueno. 

MAN.  (Bajo   también   a  María,    pero   no   como   aparte.    José 

Luis  se  ha  retirado  hacia  el  fondo.)    ¡En  ei    fondo! 

Eso  decían  de  mi  padre.  ¿Qué  me  importa 
que  en  el  fondo  de  un  pozo  haya  un  teso- 
ro, si  para  llegar  a  él  he  de  ahogarme? 
Jos.  (a  María.)  ¿Vas  a  salir  esta  tarde?  Te  manda- 

ré el  coche.  Voy  a  la  Bolsa. 

MAN.  (Con  desprecio    cómico.)  ¿El    COCüe?...    No    nOS 

hace  falta  tu  coche. 

Jos.  ¡Alguna  locura! 

Man.  (a  María.)  Me  permito  poner  a  tu  disposición 

la  berlina  y  el  tronco  que  tanto  te  gustaron 
ayer. 

Mar.  No,  Manuel.  Eso  es  un  disparate.  Has  gas- 

tado un  caudal  en  obsequiarme. 

Man.  ¡Pobres  hijos  míos!  No  vayan  a  quedarse 

en  la  miseria. 

Mar.  Puedes  tenerlos  todavía. 

Man.  (En  broma.)  ¡Eso  sí  que  no!  Ya  lo  sabes!  Los 

hijos  somos  muy  ingratosl  Yo  no  quisiera 
ser  hijo  mío,  y  si  yo  fuera  hijo  mío,  no 
quisiera  ser  mi  padre... 

Mar.  (Risueña.)  ¡Qué  tonterías!  Pues  no  acepto  el 

regalo. 

Man.  Me  enfadaré,  (a  José  luís.)  Con  esa  condición 

hagO  las  paces  COntigO.  (Cariñoso,  echándole  un 

brazo  por  el  cuello.)  ¡Mal  genio!  Si  tendrás  por 
fin  que  quererme.  Un  abrazo... 

Mar.  (complacida.)  ¡Pobre  Manuel!  Bien  dicen:  ma- 

la cabeza,  pero  buen  corazón.  Ya  ves  si  te 
hago  justicia. 

Man.  ¡Ay,  María!  Es  que  de  ti  fluyen  raudales 

de  bondad;  al  lado  tuyo  nadie  puede  ser 
malo.  Aunque  sólo  fuera  por  haberte  ele- 
gido por  esposa,  y  por  lo  que  te  quiere, 
tendría  yo  que  querer  a  mi  hermano.  Sí, 
señor  hermano;  todo  se  lo  perdono  a  usted, 
pero  cuidado  con  ser  mal  marido...  Anda 
a  la  Bolsa,  a  tus  negocios...  ¿ Sabes  lo  que 
pienso?  ¡Quiera  Dios  no  te  parezca  infame! 
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Mar. 
Man. 


Mar. 
Man. 


Me  alegraría  que  todo  te  saliese  mal,  que 
lo  perdieses  todo,  que  te  arruinases...  y  en- 
tonces verías  quién  soy  yo,  el  tunante,  el 

desalmado...  (José  Luis  conmovido  le  abraza.) 
(Con  alegría.)  ¡Así  me  gUSta! 

¡Estoy  más  contento!...  Lloro  de  alegría... 
¡Si  vosotros  supierais  lo  que  es  vivir  solo, 
sin  nadie,  para  quien  nuestras  penas  o 
nuestras  alegrías  puedan  ser  alegría  ni  pe- 
na!... No  poder  desahogar  el  corazón...  Ir 
amontonando  en  él  tristezas  y  goces  no 
compartidos...  ¡Ay,  por  fuerza  ha  de  endu- 
recerse! Dejad  ahora  que  llore  y  que  ría 
entre  vosotros,  que  me  queréis  y  tenéis 
lástima  de  lo  que  he  llorado  solo...  y  sois 
felices  hoy  con  mi  alegría... 
(conmovida.)  ¡Pobre  Manuel!  ¡Qué  bueno  eres! 
¡Soy  bueno!  ¿No  es  verdad?...  Lo  dices  tú, 
mi  madre  lo  decía  también,  las  dos  perso- 
nas mejores  que  he  conocido.  ¡Tendré  que 
creerlo! 

Lo  dicen  muchos  pobres  también,  Manuel. 
Todo  se  sabe. 

Eso  no.  ¡Vaya  un  mérito  dar  lo  que  a  uno 
le  sobra! 

Es  que  en  América  bendicen  tu  nombre 
muchos  desvalidos;  es  que  hiciste  la  cari- 
dad con  amor. 

¿Amor?  También  me  sobraba;  no  me  con- 
vences.  Verás  ahora  cómo  economizo  el 
amor  y  el  dinero.  Y  si  al  fin...  ¡qué  demo- 
nio! yo  he  venido  aquí  por  un  Manolito. 
Ya  podéis  traérmele. 
(Con  malicia.)  Enviaremos  un  memorial. 
¡Eso,  eso,  muchos  memoriales! 
(Despidiéndose.)  ¿Conque  te  mando  el  coche? 
No,  señor;  no  hay  más  que  hablar. 
Estrenaré  tu  regalo.  Pero  has  de  acompa- 
ñarme. 

(a  José  luís.)  Iremos  a  buscarte...  Hasta 
luego. 

Hasta  luego.  (Se  abrazan.) 
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ESCENA   VI 

MARÍA  y  MANUEL.  Al  final  LUISA 


Mab.  ¿Ves  cómo  es  muy  bueno? 

Man.  jHuroncillo,  huroncillo!  ¿Qué  voy  a  con- 

tarte? jDemasiado  le  conocerás  tú! 

Mar.  Carácter  reconcentrado,  corazón  que  no 

se  abre  al  primero  que  llega.  ¡Cuesta  mu- 
cho franquear  la  entrada! 

Man.  Hay  personas  así,  como  algunas  vivien- 

das; con  magníficas  habitaciones  y  mala 
escalera. 

Mar.  ¡Podré  muy  poco  si  no  consigo  que  os 

queráis  con  verdadero  cariño  de  herma- 
nos! 

Man.  ¡Ansioso  vengo  de  cariño!  ¡He  vivido  tanto 

tiempo  solo!...  Extraño  en  todas  partes. 
Mi  protector,  mi  verdadero  padre,  don  Ga- 
briel, murió  a  poco  de  llevarme  consigo. 
Desde  entonces  no  he  tenido  un  amigo,  no 
he  tenido  a  nadie.  Ni  aventuras  pasajeras, 
ilusiones  de  amor,  para  engañar  mi  sole- 
dad tristísima.  Hay  espíritus  prácticos  que 
saben  repartir  de  tal  modo  el  corazón,  en 
afectos  ligeros,  sin  entregarle  por  entero 
en  ninguno,  que  de  mil  cariños  suaves, 
tranquilos,  componen  un  grato  calorcillo 
que  conforta  y  alivia  el  corazón...  Yo  fui 
siempre  arrojado  en  mis  empresas,  siem- 
pre comprometí  en  ellas  todo  mi  capital; 
en  un  día,  la  ruina  o  la  opulencia.  Por  eso 
tuve  miedo  a  querer,  porque  en  un  solo 
cariño  hubiera  puesto  todo  mi  corazón,  el 
alma  entera...  ¡Y  acaso  hubiera  sido  mi 
ruina!  Fui  muy  dichoso  en  mis  empresas. 
¡Quizás  la  suerte  se  hubiera  vengado!  Era 
desafiarla  pretender  dicha  en  todo. 

Mar.  Por  lo  mismo  que  no  has  malgastado  tu 
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corazón,  has  de  hallar  para  él  digno  em- 
pleo. Manuel,  yo  creí  siempre  que  eras 
bueno;  mereces  ser  feliz. 

MAN.  (Sentado    en    un  sillón  o  chaise-Iongue,    adormecido.) 

Allá  veremos.  Rendido  estoy.  No  quisiera 
volver  errante  por  esos  mundos. 

Mar.  No,  Manuel.  Descansa,  descansa  y  ve  pen- 

sando en  labrar  tu  nido. 

Man.  Sí,  María.  Mientras,  dejad  un  lugar  en  el 

vuestro  a  este  ave  de  paso. 

Mar.  (cariñosa.)  ¿Tienes  sueño?  ¡Te  acostaste  tan 

tarde!... 

Man.  ¡Hay  un  silencio,  una  tranquilidad  en  esta 

casa!... 

Mar.  Duerme...  (Pausa.) 

MAN.  (Bajo,  medio  dormido.)  ¡María! 

MAR.  (Acercándose  con  cariño.)  ¿Qué?  Manuel... 

Man.  Llámame  hermano. 

Mar.  ¡Hermano! 

Man.  Así...  Era  una  ilusión  mía  tener  una  her- 

mana. 

Mar.  Ya  la  tienes. 

Man.  (Durmiéndose  poco  a  poco.)  Sí...   ¡Qué  buena... 

qué  hermosa!  Tú...  y  mi  madre!...  (Queda 

dormido.)    ■ 

Mar.  (contemplándole.)  ¡Pobre  Manuel!...   ¡Es  un 

niño! 
Luí.-  (Desde  la  puerta.)  Señorita... 

Mar.  (imponiendo  silencio.)  ¡Ghist!...  Voy.  No  hagan 

UStedeS  ruidO.    (Indicando  a  Manuel.)    El    SeñO- 

rito  está  dormido,  (sale.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


NIDO    3 


JLCTO     SEGUNDO 


Gabinete  elegante 

ESCENA  PRIMERA 

JOSÉ  LUIS  y  MANUEL,   sentados 


Man.  Yo  no  creí  que  volverías  tan  pronto.  Esos 

asuntos  tan  enredosos. 

Jos.  Gracias  a  mi  intervención  todo  pudo  arre- 

glarse a  tiempo.  Hice  bien  en  no  detener- 
me. La  cantidad  era  insignificante  y  se 
trataba  de  uno  de  mis  corresponsales  más 
estimados  por  su  honradez  y  su  actividad. 
De  ningún  modo  podía  yo  consentir  que 
fuese  declarado  en  quiebra.  Pero  cada  día 
me  cansan  más  los  negocios,  no  estoy  para 
nada...  este  viaje,  este  asunto,  me  han 
producido  un  malestar,  una  excitación... 

Man.  María  quedó  pesarosa  de  haberte  dejado 

marchar.  Temía  que  no  te  sentase  bien  el 
viaje.  Lo  que  no  debiste  hacer  es  mar- 
charte solo:  porque  conozco  tu  genio  y  te 
opusiste  con  energía,  no  insistí  en  acom- 
pañarte; pero  debí  hacerlo. 

Jos.  Llegabas  de  un  viaje  largo,  penoso  y  ¿ha- 

bías de  molestarte?..,  Y  que  María  se  que- 
daba sola...  con  su  carácter  triste... 

Man.  ¡Qué  buena  es  María!  ¿Verdad?  ¡Bien  he 


tenido  ocasión  de  apreciar  lo  que  vale! 
(Pausa.)  Llegué  a  España,  pesaroso  ya  de 
haber  emprendido  el  viaje  de  regreso.  Era 
triste  hallarme  extranjero  en  todas  partes. 
¡Pero  volver  a  mi  patria  y  sentirme  tam- 
bién extranjero  en  ella!...  ¿Quién  se  acor- 
daba ya  de  mí?  ¿Quién  me  esperaría?... 
Tú,  estabas  casado...  nos  separamos  casi 
niños  y  nuestro  afecto  paternal  llevaba  re- 
vueltos rencorcillos  y  rivalidades...  Tú 
eras  el  preferido  de  nuestro  padre,  yo  el 
de  mi  madre...  La  lucha  era  continua  en- 
tre nosotros...  ¡Y  tú  vencías  siempre!  Nds 
separamos  sin  tristeza,  nos  comunicamos 
apenas;  una  carta  de  tarde  en  tarde.  {Ya 
ves  qué  podía  esperar  de  ti  al  volver!  Mi 
primera  intención  fué  irme  a  una  fonda. 
¡Y  mira  como  soy!  Al  ir  a  dar  las  señas  de 
un  hotel  al  mozo  que  llevaba  >  mi  equipaje 
hasta  un  coche,  me  pareció  que  el  suelo 
de  mi  tierra  me  faltaba,  que  se  me  obscu- 
recía el  cielo...  y  con  lágrimas  en  los  ojos, 
en  un  arranque  del  corazón,  di  las  señas 
de  tu  casa...  ¡Es  la  casa  de  mi  hermano!... 
Así  dije,  con  orgullo.  jMi  hermano!...  ¡Me 
daba  vergüenza  y  dolor  que  me  tomasen 
por  extraño  en  donde  he  nacido!  Entró  en 
tu  casa,  desconfiado,  receloso.  Tú,  por  tu 
parte  me  recibiste  lo  mismo.  ¡Bah!  pensé: 
cumpliremos  con  este  deber  de  familia, 
estaró  una  semana...  y  a  vagar  otra  vez; 
mi  destino  es  ese.  Y,  ya  lo  ves,  los  recelos 
se  desvanecieron,  hoy  confiamos  en  nues- 
tro cariño  y  no  pienso  en  marcharme... 
¡No  quiero  pensarlo!  Vivo  feliz  en  el  nido 
ajeno.  Pues  todo  ello  es  obra  de  María,  sin 
ella  hubiéramos  enconado  los  pasados  ren- 
cores. ¡Sabe  Dios  cómo  hubiéramos  roto 
para  siempre!  Yo  conozco  mi  genio,  co- 
nozco el  tuyo...  ¡María  ha  hecho  que  sea- 
mos por  fin  hermanos!  (Le  abraza.) 
¡Mucho  ha  simpatizado  contigo! 
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Man.  Le  divierte  oir  relaciones  de  mis  viajes. 

Jos.  Los  viajes  la  entusiasman.  Hace  tiempo  le 

prometí  llevarla  a  París,  Londres,  Italia... 
un  viaje  por  Europa.  Pero  mis  asuntos  y 
mi  salud  no  me  han  permitido  cumplirle  la 
promesa. 

Man.  Pues  sí  debías  hacer  ese  viaje.  ¡Viajar  en 

compañía  de  una  persona  querida,  debe 
de  ser  delicioso!  Para  uno  solo,  todo're- 
viste  cierta  melancolía  en  tierra  extraña... 
¡Cuanto  más  grandioso  el  paisaje,  cuanto 
más  admirable  la  obra  de  arte,  más  nos 
abruma  con  su  grandeza!  ¡Solos  ante  tanta 
magnificencia,  pigmeos  enfrente  de  la  gran- 
diosidad!... ¡Pero  dos  corazones  amorosos, 
gozando  a  medias  la  admiración,  en  dulce 
saboreo  de  amor,  como  golosina  mordida 
a  un  tiempo  de  dos  bocas  enamoradas,  más 
por  el  gusto  del  besuqueo  que  de  la  golo- 
sina!... No,  no  hay  grandeza  ni  sublimidad 
capaces  de  abrumarlos.  El  panorama  es- 
pléndido de  la  Naturaleza,  los  sublimes 
primores  del  Arte...  fondo,  accesorio  deco- 
rativo para  ellos,  de  algo  más  grande,  más 
sublime  que  Arte  y  Naturaleza...  El  amor 
que  palpita  en  sus  almas  embelesadas. 

Jos.  ¡Chico,  chico!  Ese  parangón  no  lo  hiciste 

de  memoria.  Mucho  habrás  viajado  solo... 
Pero  vamos,  algún  viajecito  has  hecho  en 
compañía;  en  dulce  saboreo  de  amor,  como 
tú  dices.  Hay  cosas  que  no  pueden  expre- 
sarse bien  si  no  se  han  sentido. 

Man.  ¡Sentirlo,  sí!,..  Pero  hay  dos  vidas  en  nos- 

otros, paralelas  siempre.  Una,  la  que  vivi- 
mos, urdimbre  de  la  casualidad  y  del  des- 
tino, en  la  que  somos  juguete  de  circuns- 
tancias, de  accidentes  imprevistos,  inevi- 
tables... Otra,  la  que  soñamos,  rompiente 
de  luz  que  abre  la  imaginación  a  otros 
mundos,  donde  somos  superiores  a  la  fata- 
lidad de  nuestro  destino,  donde  la  trama 
de  la  vida  se  teje  con  hilillos  de  luz  irisa- 
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da.  Lo  que  en  esta  segunda  vida  sentimos, 
por  espiritual  e  inefable,  no  deja  sensación 
menos  honda  que  lo  sentido  en  la  prime- 
ra... Y  de  las  dos,  es  mejor  la  imaginada 
que  la  vivida. 

Jos.  No  está  mal  esa  idealidad  poética  para  un 

negociante.  ¡Y  dirán  que  los  números  se- 
can la  imaginación! 

Man.  Es  que  los  números  manejados  por  mí,  eran 

como  copioso  caudal  de  rimas  manejado 
por  un  poeta.  Los  números  tienen  también 
su  poesía,  cuando  acuden  obedientes  a  ser 
afirmación  matemática  del  pensamiento 
poderoso  que  los  concibiera.  Se  pensaron 
mil,  mil  resultan...  millares  de  millones, 
pues  millares...  ¡Ah!  el  arte  de  hacer  dine- 
ro tiene  también  su  estética.  Hay  negocios 
buenos  y  malos,  ya  se  sabe;  también  los 
hay  bonitos  y  feos.  Parece  que  da  lo  mis- 
mo decir:  fulano  ha  hecho  un  buen  nego- 
cio, o  un  bonito  negocio.  Pues  no  es  lo 
mismo.  Guando  se  dice  de  un  negocio  que 
es  bueno,  parece  que  sólo  se  atiende  al  re- 
sultado, no  a  los  procedimientos.  Ingenioso 
o  burdo  en  su  traza,  llevado  a  término 
entre  altibajos,  tumbos  y  tropiezos,  como 
la  ganancia  al  fin  se  logre  ¡bueno  fué  el 
negociol  ¡Qué  diferencia,  cuando  bien  de- 
lineado en  todos  los  pormenores,  combi- 
nado con  ingeniosa  habilidad,  ni  un  detalle 
se  aparta  de  lo  previsto,  todo  llega  a  su 
punto,  como  atraído  por  encanto  maravi- 
lloso!... Así  han  de  ser  los  negocios  boni- 
tos, así  fueron  siempre  los  míos.  He  sido 
el  Byron  de  la  Aritmética;  en  perpetua 
orgía  de  millones  ideaba  poemas  asom- 
brosos. 

Jos.  Asombrosos,  cierto.  Que  te  permitirán  al 

fin,  unir  esas  dos  vidas,  que  tú  dices  para- 
lelas, en  un  hermoso  y  real  poema  de  amor 
y  de  ventura. 

Man.  ¡Es  tarde  para  mí! 
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Jos.  ¿Crees  que  te  será  difícil  hallar  una  mujer 

como  María? 

Man.  (Levantándose.)  ¡Los  dichosos  aseguran  que  es 

muy  fácil  serlo!  ¡Qué  fácil  recoger  un  bri- 
llante en  la  calle,  cuando  el  pie  le  tropieza! 
¡Loco  desatinado,  quien  saliese  de  su  casa 
todos  los  días,  empeñado  en  tropezar  con 
uno!  Soy  humilde,  José  Luis;  porque  he 
luchado  mucho  con  la  suerte,  sé  que  la 
suerte  es  superior  a  nosotros.  No  se  enva- 
nezca nadie  de  la  dicha.  ¡Desvanecido  y 
soberbio  será  quien  crea  merecerla! 

Jos.  (Receloso.)  Según  eso...  ¿No  merezco  la  mía? 

Man.  Una  vez  lograda,   puede    uno    mostrarse 

digno  de  ella 

JOS.  ^Acercándose  a  Manuel,  bajo.)  ¿Tiene  María  algu- 

na queja  de  mi? 

Man.  ¡Qué  idea! 

Jos.  Vino  al   pensamiento,   no  pude  callarla. 

Porque,  como  tú  dices,  no  creo  merecer 
la  dicha  de  tener  a  María  por  esposa,  des- 
confío de  mí... 

Man.  Pero  debes  confiar  en  ella. 

Jos.  Es  que,  a  veces,  pienso  que  María  no  es 

feliz  a  mi  lado.  ¡Sabe  Dios  si  la  quiero  con 
toda  el  alma!  ¡Pero  no  sé  expresarlo!  Fi- 
gúrate una  melodía  dulcísima  en  la  mente 
de  un  artista  sublime  y  como  medios  de 
expresarla  los  dedos  torpes  y  trémulos 
pulsando  un  teclado  desafinado...  Veces 
hay  en  que  mi  alma  toda,  suspendida,  va 
hacia  ella  en  extática  adoración...  pero  el 
alma  sólo...  ¡Nunca  me  ha  visto  de  rodillas 
y  la  estoy  adorando  siempre!  No,  María  no 
sabe  cuánto  la  quiero.  Tú  eres  otro  carác- 
ter; seguro  estoy  de  que  habéis  hablado 
de  mí.  ¿Qué  te  ha  dicho?  Manuel,  ¿es  dicho- 
sa conmigo?  Si  no  lo  es,  yo  prometo  en- 
mendarme, no  puede  ser  por  maldad  mía, 
no  soy  malvado,  será  por  defectos  que  des- 
conozco, por  algunos  que  veo  en  mí  y  pro- 
curo vencer...  por  cosas  así,  pequeneces, 
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que  estará  en  mi  mano  evitar...  Dímelo 
todo.  ¿Qué  no  haría  yo  por  verla  dichosa? 
¿Por  qué  no  ha  de  serlo?  ¡Defectosi  ¿Quién 
no  los  tiene?  A  mí  nada  me  ha  dicho.  Su 
tristeza  mayor  es  por  verte  delicado;  eso 
es  lo  único  que  sé...  que  no  gozáis  mucho 
de  la  vida  por  el  estado  de  tu  salud;  que 
no  vais  a  diversiones;  que  no  tenéis  mucho 
trato  con  la  gente...  Eso  no  puede  ser  mo- 
tivo de  infelicidad  en  un  matrimonio,  cuan- 
do la  mujer,  como  María,  se  resigna  a  vivir 
retirada. 

(Pensativo.)  Sí,  nuestra  vida  no  es  muy  ale- 
gre. 

Haz  por  animarte.  Deja  los  negocios,  la 
vida  se  ^asta  en  ellos  muy  deprisa.  No 
empieces  a  ser  viejo  cuando  María  sea  jo- 
ven todavía. 

Tienes  razón.  Cambiaré  de  vida.  Siento 
haber  emprendido  ese  nuevo  negocio,  que 
me  tendrá  todo  el  año  sujeto.  Viajaremos, 
frecuentaremos  la  sociedad,  los  teatros... 

(Vacila  como  acometido  de  un    mareo  y  se    apoya   en 

Manuel.) 

(Alarmado.)  ¿Qué  tienes? 

Nada,  un  mareo...  Nada,  ya  pasó,  (con  ra- 
bia.) ¿Lo  ves?  ¡Bueno  estoy!  jMaldita  salud! 
Es  mejor  morirse. 
¿Quieres  algo?...  ¿Pasó  ya? 
Sí,  no  es  nada,  (sintiendo  que  liega  xMaría.)  Ma- 
ría; no  le  digas  una  palabra,  que  no  se 
alarme...  Ya  estoy  bien,  (Animándose.)  per- 
fectamente... Dame  un  cigarro...  (Se  levanta 

y  pasea  aparentando  animación..) 


ESCENA  II 

Dichos   y   MARÍA 


Mar.  (a  Manuel.)  Di  lo  que  quieras.  Concluyó  la 

buena  armonía  entre  nosotros.   Vengo  a 
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enemistaros,  (a  José  luís.)  Tienes  que  reñir 

a  Manuel,  pero  muy  serio. 
Man.  ¡Bah! 

Jos.  ¿Que  ha  sido?...  Ya  supongo,  algún  nuevo 

regalo...  (a  Manuel.)  Tiene  razón  María. 
Man.  Me  voy  a  la  calle... 

MAR.  ¡Quieto!...  (Mostrando  un  estuche.)  Mira...  (A  Jo- 

sé luís.)  No  puedo  salir  con  él,  no  puedo 
fijarme  en  un  escaparate...  Dile  que  lo  de- 
vuelva o  reñimos;  es  un  despilfarro. 

Man.  Pero  si  eso  no  vale  la  pena.  Un  alfiler,  una 

pulsera...  Tengo  gusto  en  que  lo  luzcas 
esta  noche  en  el  teatro  Real...  ¡Ay!  Se  me 
escapó,  descubrí  la  trama...  Lo  diré  todo, 
María,  tenía  capricho  de  ir  a  la  función 
de  esta  noche;  es  la  ópera  nueva,  función 
fuera  de  abono;  pude  tomar  un  palco... 
He  invitado  a  tu  amiga  Emilia  y  a  su  espo-- 
so;  son  tan  amables  conmigo... 

Mar.  ¿Lo  ves?...  Nada,  reñimos.  Te  dije  que  no 

iría.  No  iré.  José  Luis  ha  llegado  esta  ma- 
ñana de  viaje,  estará  cansado,  no  tendrá 
gana  de  ir  al  teatro.  ¿Verdad? 

Jos.  Pues  sí.  Deseo  oir  esa  ópera.  He  oído  ha- 

blar de  ella...  Iremos. 

Mar.  (con  alegría.)  ¿De  veras  quieres  que  vaya- 

mos?... ¡Cuánto  me  alegro!  No  me  atrevía 
a  decírtelo,  pero  tenía  mucho  deseo  de  ir 
esta  noche  al  teatro;  dicen  que  será  una 
cosa  magnífica...  Vaya,  Manuel,  por  esta 
vez  no  reñimos,  muchísimas  gracias... 
¿Cuánto  tiempo  hace  que  no  vamos  al  tea- 
tro? ¡Qué  se  yo!...  ¿Es  platea  el  palco,  ver- 
dad?.*.  Estrenaré  el  broche  y  el  collar... 
No  sé  que  vestido  ponerme... 

JOS.  ¿Estás  Contenta?    (Con  dulce  reprensión.)    ¿Por- 

qué  no  me  lo  dices,  siempre  que  desees  ir 
al  teatro?   ¡Algunas  veces  te  privarás  de 
este  gusto!...  No  eres  franca  conmigo. 
Mar.  No  creas  que  me  cueste  ningún  sacrificio. 

Esta  noche  voy  con  gusto,  porque  estás 
bueno,  porque  vamos  los  tres...  Con  ir  de 
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tarde  en  tarde  le  parece  a  uno  algo  ex- 
traordinario; como  cuando  éramos  chicos 
y  nos  llevaban  a  ver  una  función  de  magia 
por  Navidad  o  por  algún  santo...  Celebra- 
remos con  eso  la  llegada  de  Manuel...  ¡Al 
teatro!  Gomo  de  chieos...  ¡Pero  vamos  de 
noche  al  teatro  Real!... 

Man.  ¡Y  no  nos  divertiremos  como  entonces! 

Voy  a  salir.  Volveré  enseguida.  Al  bajar 
pediré  el  coche  para  las  nueve,  (a  María.) 
¿Quieres  algo?  ¿Necesitas  alguna  cosa? 
¿Flores?  ¿Un  abanico?... 

Mar.  ¿Flores?  Tengo  llenos  los  cacharros  del  to- 

cador... y  aquí,  mira.  Todas  las  mañanas 
hace  que  me  traigan  una  porción  de  ellas... 
¡Y  abanico!...  No,  de  veras,  Manuel,  estás 
muy  mal  acostumbrado.  Guarda  los  rega- 
los para  los  que  sólo  por  ellos  te  quieran. 
Aquí  damos  el  cariño  de  balde. 

Man.  Y  el  cariño  de  balde.  ¿Con  qué  se  paga? 

Mar.  Con  cariño. 

Man.  Pues  atenciones  de  cariño  son  mis  obse- 

quios, y  si  algo  valen,  como  prenda  será 
de  que,  llegado  el  caso  de  p^gar  las  que 
debo,  con  alma  y  vida  las  pagaría,  (sale.) 


ESCENA  III 

JOSÉ   LUIS   y   MARÍA 


Mar.  ¡Tu  madre  decía  bien!  Hay  locuras  de  la 

cabeza  y  locuras  del  corazón.  Manuel  es  lo- 
co del  corazón.  ¡Hermosa  locura  capaz  de 
todo  lo  bueno  y  de  todo  lo  grande,  puesta 
en  ocasiones  de  realizarlo!  Pero  no  se  pre- 
tenda encerrar  a  estos  locos,  traerlos  a  la 
razón  ni  a  la  medida  de  las  almas  vulgares. 
¿Qué  hubiera  sido  de  Manuel  a  vuestro  la- 
do? Los  impulsos  emprendedores  de  su 
espíritu  se  hubieran  resuelto  en  luchas 
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mezquinas  contra  la  autoridad  paterna,  en 
calaveradas  indignas  de  su  ánimo  genero- 
so. En  medio  apropósito  donde  explayar  su 
genio,  ha  logrado  fortuna,   consideración. 

Y  frente  a  frente  con  su  conciencia,  ha  sa- 
bido educarse  por  la  conciencia  propia, 
que  es  la  mejor  educadora  cuando  el  cora- 
zón está  sano. 

Jos.  (irónico.)  ¿Desde  cuándo  te  has  dado  a  esas 

lucubraciones'?  ¿Habéis  abierto  discusión 
filosófica  Manuel  y  tú?  Pues  advierte  a  Ma- 
nuel, que  toda  la  filosofía  y  todas  las  leyes 
dictadas  por  su  conciencia,  por  lo  visto  de 
acuerdo  con  su  conducta,  no  podrán  dis- 
culparle de  haber  amargado  la  vida  de  mi 
padre,  de  haberle  matado  a  disgustos. 

Mar.  (Disgustada.)  ¡  José  Luis! 

Jos.  Esta  es  la  verdad.  No  pretendo,  porque  lo- 

gró favores  de  fortuna  ¡quién  sabe  si  aco- 
modando leyes  de  su  conciencia  a  los  me- 
dios empleados  para  lograrla!,  que  el  buen 
éxito  de  la  culpa  le  absuelva  de  ella...  Pe- 
ro no  parece  sino  que  te  ha  fascinado,  le 
crees  un  ser  superior,  le  escuchas  absorta. 

Y  él,  que  es  avisado  en  conocer  donde  pro- 
duce admiración,  con  los  fuegos  artificia- 
les de  paradojas,  teorías  extravagantes, 
ideas  absurdas,  procura  que  le  admires, 
que  le  comprendas,  que  le  quieras...  (Movi- 
miento de  María.)  ¡Que  le  quieras!...  Y  la  ver- 
dad es  que  en  cuatro  días  ha  sabido  hacer- 
se querer. 

MAR.  (Entre  ofendida  y  lastimada.)  Y...  ¿lo  sientes? 

Jos.  Sentirlo,  no...  Siento...  Lo  que  voy  notan- 

do en  ti  desde  que  ha  llegado,  que  estás  de 
su  parte,  que  me  crees  injusto  con  él... 
Yo  tendrás  ocasión  de  juzgar  si  lo  he  sido, 
si  lo  fué  mi  padre...  Apenas  ha  llegado... 
¡Tiempo  tendrá  de  hacer  de  las  suyas! 
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ESCENA  IV 

Dichos   y  JULIÁN 


Esta  carta  y  este  telegrama  han  traído  de 
casa  del  señor  Montero. 

JOS.  Trae.  (Coge  la  carta  y  el  telegrama.) 

Jul.  Y  esta  esquela  para  el  señorito  Manuel... 

JOS.  (Sin  mirarla,   abriendo  ya  la   carta.)    Llévala   a    SU 

cuarto...  o  déjala  ahí,  no  tardará   en  vol- 
ver. (Julián  deja  la  carta  sobre  la  mesa  y  sale.) 
JOS.  (Lee  la  carta  con  muestras  de  mal  humor;  al  concluir 

arruga  el  papel.  Con  ira.)  ¡Qué  torpeza!  ¡No  pue- 
de uno  fiarse  de  nadie! 

MAR.  (Acudiendo  a  José  Luis,  asustada.)  ¿Que  SUCede? 

Jos.  Montero  me  envía  ese  telegrama  en  que  le 

piden  órdenes  sobre  un  asunto  que  ya  de- 
bía estar  resuelto...  ¡Escribí  hace  ocho 
días!  ¡Es  imposible  ganar  tanto  tiempo  per- 
dido! 

Mar.  |No  te  alteres! 

JOS.  (Llama.    Entra  Julián.)    No...  Iré    yo...    (A  Julián 

disponiéndose  a  salir.)    Nada. 

Mar.  (Deteniéndole.)  ¿Vas  a  salir? 

Jos.  Tengo  que  ver  a  Montero. 

Mar.  ¡Por  Dios,  José  Luis!  No  salgas  ahora...  No 

te  agites...  Pon  dos  letras...  (a  Julián  que  se 
dispone  a  salir.)  Espere  usted. 

Jos.  (convencido.)  Mejor  será...  Estoy  muy  ner- 

vioso y  no  respondo  de  mi  calma.  ¿Tienes 

COn  que  escribir?    (Buscando  con  la  vista.) 
MAR.  (Llevándole  a  la  mesa  y  abriendo  un  pupitre.)    Aquí 

hay  de  todo...  Toma...  Es  muy  tarde  para 
salir...  Antes  de  ir  al  teatro  tendrás  que  to- 
mar algo...  Hemos  comido  muy  tempra- 
no... (Preparando  papel,  pluma,  etc.)  Aquí  tienes. 

(Se  sienta  enfrente  de  él.) 
JOS.  (Entre    dientes    mientras   escribe   muy  nervioso.)    ¡El 

teatro...    el    teatro!...    (María  ha   cogido  la  carta 
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para  Manuel,  la  cual  dejó  Julián  sobre  la  mesa  y  la 
examina  con  atención.) 

JOS.  (A  Julián,  entregándole  una  carta  y  dos  pliegos  de  pa- 

pel.) Corriendo  a  casa  del  señor  Montero  y*\ 
desde  allí  a  la  Central...  este  telegrama... 
urgente...  contestación  pagada. 

Jul.  Está  bien,  (sale.) 

JOS.  (Reparando    en  la  carta  que  tiene  María    en  la  mano.) 

¿Qué  carta  es  esa? 

Mar.  (sin  soltaría.)  La  carta  para  Manuel. 

Jos.  (con  dureza.)  ¿Vas  a  abrirla? 

Mar.  (Risueña.)  ¡Qué  disparate!  Miraba  si  sería  de 

mujer...  Tiene  toda  la  traza...  Aunque  re- 
cién llegado,  no  le  faltará  algún  amorío... 

Jos.  (severo.)  ¿Te  importa? 

MAR.  Nada...    (Notando  la  actitud  de  José  Luis,  ya  grave, 

se  levanta  y  se  dirige  hacia  él  siempre  con  la  carta  en 

la  mano.)  ¿Por  qué  me  preguntas  así?  iQaé 
quieres  decirme? 
Jos.  (Fuera  de  sí.)  ¡Deja  en  paz  esa  cartal  ¡Me  es- 

tás poniendo  nervioso! 

MAR.  (Ofendida,  más  cerca.)  ¡Pero  José  Luis! 

JOS.  (Le  arranca  la  carta,  la  estruja  y  la  arroja  sobre  la  me- 

sa.) ¡Ábrela,  entérate!...  ¿Estás  celosa?... 

MAR.  (Ofendida,   primero    con  energía,    con  profundo  senti- 

miento después,  rompiendo  a  llorar.)  ¡José  Luis!... 
'     ¡José  Luis!  (Se  deja  caer  en  un  sillón.) 

Jos.  ¡Eso  me  faltaba!   ¡Estoy  yo  para  llantos! 

(Sale.  Pausa.) 


ESCENA  V 

MARÍA   y   MANUEL 


Man.  ¡María!  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  estás  así? 

Mar.  ¡Nada!...  no  es  nada... 

MAN.  ¿Y  José  Luis?  (Dirigiéndose  como  en  su  busca.) 

Mar.  (Deteniéndole.)  ¡No,  no!  Déjale...  déjame...  si 

no  es  nada.  José  Luis  se  sintió  mal,  me 


-  33  - 

asusté...  estoy  muy  nerviosa...  y  me  eché 
a  llorar  ¡Qué  tontería! 

MAN.  (Fijándose  en  la    carta  arrugada  y  cogiéndola.)    ¿Una 

carta?  ;Paramí?...  ¿Qué  es  esto? 

Mar.  José  Luis  recibió  al  mismo  tiempo  un  tele- 

grama y  una  carta  desagradable  y  furioso 
lo  estrujó  todo...  Por  eso  está  así...  ¡Per- 
dona!... 

Man.  Pero,  ¿qué  le  sucede?  ¿Qué  noticias  son 

esas? 

Mar.  Un  asunto...  una  torpeza  de  un  correspon- 

sal... Ya  conoces  su  genio  en  el  pronto... 

Man.  ¡Cuánto  debe  hacerte  sufrir! 

Mar.  fis  que  soy  muy  tonta,  no  me  hago  cargo 

de  que  sele  pasa  en  seguida. 

Man.  ¡Qué  carácter!...  Hace  un  rato  estuvo  con- 

migo, aquí  mismo,  departiendo  tan  alegre, 
tan  expansivo...  ¿Te  acuerdas?...  El  nos 
animó  a  ir  al  teatro...  ¡Bah!  No  puede  ser 
esto...  Voy  a  buscarle... 

Mar.  No,  Manuel...  Ya  vendrá...  No  vayas  tú. 

Man.  Cualquiera  dirá  que  le  tienes  miedo...  Mi- 

ra, ¿sabes  lo  que  pienso?  Que  debemos  cas- 
tigarle como  a  los  chicos  temosos...  Nos 
vamos  al  teatro  y  le  dejamos  sólito.  ¡Es 
mucha  rareza  de  genio! 

Mar.  No.  Yo  no  voy  al  teatro.  Vé  tú  solo.  Pres- 

cinde de  nosotros,  te  lo  suplico...  ¡No  por- 
fíes con  José  Luis  esta  noche!. 

Man.  Conmigo  no  cieo  que  esté  enfadado... 

Mar.  Cuando  está  de  mal  humor,  lo  está  para 

todos. 

Man.  ¡Pues  dígote  que  mayor  aguafiestas!  ¡Tan 

contentos  como  estábamos  con  nuestra 
ópera!...  Y  hemos  de  ir,  ya  verás...  Voy  a 
vestirme,  y  créeme  haz  lo  mismo...  No  es 
cosa  de  afligirse  porque  se  torció  un  asun- 
to... Todo  ello  será  unas  cuantas  pesetas 
de  menos...  de  menos  que  ganar  ¿en?... 
pero  ganando  siempre...  El  caso  esquejarse. 

Mar.  ¡Ya  lo  ves!   ¿Quién  podría  ser  más  dichoso 

que  nosotros? 
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Man.  ¡Ay,  hija!  Pues  si  los  ricos  no  rabiaran  ni 

se  murieran,  la  revolución  social  sería  ya 
un  hecho.  Conviene  hacer  creer  que  so- 
mos unos  infelices,  que  el  dinero  no  da  la 
felicidad...  y  mira,  de  eso  estoy  convenci- 
do hace  mucho  tiempo.  Voy  a  vestirme... 
vuelvo  por  vosotros  y  si  él  no  quiere  venir, 
maldita  la  falta  que  nos  hace.  Iremos  so- 
los. (Sale.) 


ESCENA  VI 

MARÍA 

Mae.  ¡Qué  diferencia!...  ¡Hermanos  más  distin- 

tos!... José  Luis  ha  llegado  a  un  extremo 
de  rareza,  que  no  es  posible  entenderle. 
Se  atormenta  a  sí  mismo  y  nos  atormenta 
a  todos...  No  quiere  a  su  hermano...  ya  se 
ve...  Es  una  antipatía,  una  repulsión  in- 
vencibles. Conozco  que  lucha  por  arran- 
carlas, pero  están  arraigadas  muy  hondo. 
Ideas,  sentimientos,  todo  es  distinto  en 
ellos...  Y  Manuel  le  quiere...  Manuel  es 
bueno.  ¡José  Luises  injusto  con  él!...  Mi 
corazón  se  rebela  contra  su  inquina  en 
acriminarle...  ¡A.quel  ceño  severo  de  su 
padre!...  Me  parece  que  le  estoy  viendo. 
Cuando  éramos  pequeños,  nos  asustaba... 
sólo  José  Luis  se  atrevía  a  afrontarle...  Su 
madre  en  cambio...  ¡Qué  buena  para  todos! 
¡Todos  cabíamos  en  sus  brazos,  para  todos 
había  caricias!  Tan  opuestos  eran  los  dos, 
que  ni  al  dar  vida  a  sus  hijos  se  confundie- 
ron. ¡Pobre  madre!  ¡Cuántas  veces  la  vi 
llorar  a  escondidas!...  Como  yo  ahora... 
¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué  tristeza!  (con  llan- 
to silencioso.)  ¡Qué  perpetuo  sacrificio  el  de 
mi  vida!  ¡Y  no  me  quejé  nunca!  Con  todo 
el  cariño,  con  toda  la  abnegación  de  mi  al- 
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ma,  procuró  hacerle  dichoso...  ¡Y  no  lo  es! 

(Con  amargura.)    ¡Y    SÍ  HO    lo    es    él!...    ¿CÓmO 

puedo  yo  serlo?  No  es  culpa  mía.  ¡Dios 
mío!  No  lo  es...  ¡Madre  mía!  (Queda  llorando.) 


ESCENA  VII 

MARÍA  y   EMILIA 


Emil.         (Dentro.)  ¡Deje  usted...  donde  estén!... 

MAR.  (Al  oir  li  voz  de  Emilia  se  levanta  y  procura  serenar- 

se.) ¡Ah!  Emilia... 

Emil  Aquí  me  tienes.  Tu  hermano  político  ha 

sido  tan  amable  que  nos  ha  invitado  al 
teatro  esta  noche.  Pero  Fernando  no  pue- 
de acompañarme  a  primera  hora,  yo  no 
quería  llegar  tarde  y  vengo  para  ir  conti- 
go... Si  no  molesto.  Traigo  el  coche.  No- 
sotras podemos  ir  en  el  mío,  y  José  Luis  y 
Manuel  en  el  vuestro...  ¡Qué  calor  hace 
aquí!  (Quitándose  el  abrigo.)  ¡Me  he  vestido  tan 
deprisa!...  Temí  no  encontrarte...  y  toda- 
vía estás  así...  Es  cerca  de  las  ocho  y  me- 
dia... Ya  sé  que  José  Luis  llegó  bien... 
¿Qué  te  pasa?  Tienes  mala  cara...  Pero  an- 
da, criatura,  vístete...  Yo  soy  muy  ordina- 
ria, no  me  gusta  llegar  a  función  empe- 
zada. 


ESCENA  VIII 

Dichas  y  .MANUEL  de  frac  y  una  flor  en  el  ojal 

Man.  Por  mí  cuando  queráis.,.,   (ai  ver  a  Emilia.) 

¡Ah!...  Señora... 
Emil.  (Saludándole.)  Tantas  gracias  por  su  atención. 

Man.  ¿Y  su  esposo? 

Emil.  Irá  más  tarde.  Tiene  junta  en  el  Círculo... 

Man.  (a  María.)  ¿Y  José  Luis? 
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Mar.  (Aparte  a  Manuel.)  ¡Por  Dios,  Manuel!  Ya  ves 

qué  situación...  ¡Cómo  decir  a  Emilia!...  y 
yo  no  puedo  ir. 

Man.  ¡Gomo!  Ve  a  vestirte.  Yo  hablaré  a  José 

Luis. 

Mar.  No,  no.  ¡Esta  noche  le  tengo  miedo! 

Man.  ¡María!...  ¿Eso  pasa?  ¡Miedo!...  Serás  otra 

pobre  víctima  como  mi  madre.  ¡Tú,  tan 
buena,  tan  santa  como  ella.  ¡Oh!  No  puede 
ser.  Te  digo  que  me  oirá  José  Luis. 

Mar.  No,  Manuel,  te  lo  ruego...  No  le  conoces... 

No  crea  que  soy  yo  quien  te  anima  en 
contra  suya...  ¡Sabe  Dios  lo  que  pensaría! 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Emil.  (observando)  (¿Qué  sucede  aquí?...  Algo  ex- 

traño ocurre...  ¿Si  tendría  razón  ayer,  Pa- 
ca?... No  lo  creo...  Pero,  ¡tendría  que  ver!) 
(Mira  el  reloj.  Alto.)  Las  nueve  menos  cuarto. 
¿Es  que  he  venido  a  incomodar?  ¿No  pen- 
sabas ir  al  teatro? 

Man.  Sí,  sí...  Vamos,  María,  vístete...  Ya  lo  ves. 

¿Cómo  dejar  a  Emilia?...  Voy  por  José 
Luis...  Te  digo  que  irá...  A  punto  llega. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  JOSÉ   LUIS 


Emil.  Bien  venido. 

Jos.  Buenas  noches,  Emilia,  (se  sienta.) 

Man.  También  tú  sin  vestir...  vamos...  ¿Qué  tar- 

das? 

Jos.  No  voy  al  teatro...  estoy  malo...  Hace  mu- 

cho frío...  no  tengo  humor  de  teatros... 

Mar.  (sentándose  a  su  lado.)  Me  quedaré  entonces. 

Ve,  tú,  Manuel. 

Emil.  (¡Me  he  lucido!  ¿Van  a  mandarme  sola  con 

el  cuñado?...  ¡Un  soltero  rico!...  ¡Bonitas 
lenguas  hay  en  Madrid!)  Si  está  Usted  malo, 
nos  quedaremos...  (se  sienta.) 
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MAR.  (Que  ya  no  se  acordaba  de  Emilia,  advirtiendo  su  pre- 

sencia.) Es  verdad,  tú...  (¿Qué  pensará  Emi- 
lia? ¡Estoy  angustiada!) 

Man.  Está  bien...   ¡Nos  quedaremos!  (se  sienta  re- 

signado.) Nos  quedaremos  a  velar  al  mori- 
bundo... 

Jos.  (irritado.)  No...   Yo  me  acuesto...  Pueden 

ustedes  ir...  (a  María.)  Tú,  también. 

Mar.  No.  Yo,  no. 

Jos.  ¡Te  digo  que  vayas! 

EMIL  (Conciliadora.)    ¡Vamos!    (A  José  Luis.)    Y    USted 

también.  Anímese...  Hoy  tiene  usted  me- 
jor semblante  que  nunca...  Se  distraerá; 
Fernando  quiere  hablarle...  Vaya,  a  ves- 
tirse. ¡No  es  usted  ningún  carcamal  para 
acostarse  a  las  ocho!  ¡Por Dios!  Si  se  apol- 
trona usted...  a  su  edad...  Aprenda  usted 
de  su  hermano...  Así,  hecho  un  pollo... 

Man.  (a  José  luís,  aparte.)  ¡Vamos,  José  Luis!...  Ya 

ves  que  María  no  puede  quedarse...  No 
des  qué  decir.  Ven  con  nosotros... 

Jos.  (Con  dureza.)  ¿Os  prohibo  que  vayáis? 

Man.  Pero  Mana  no  va  gustosa  si  tú  no  vienes. 

Jos.  /,Qué  taita  hago  yo? 

Man.  (con  enfado.)  ¡Eres  insoportable!..." No  sé  có- 

mo María  tiene  paciencia... 
¡Siempre  la  tuvo!...  Menos  hoy,  que  estáis 
todos  muy  impacientas... 

(Perdiendo  la  paciencia.)  ¡El,  María...  VÍStete! 

Si;  vístete  ..  ¡No  rae  hagas  que  parezca  un 
marido  ridículo!...    ¡Que  vayas  te  digo!  Yo 

me  queaO.   (Sale  María.) 


ESCENA   X 

EMILIA,    JOSÉ    LUIS    y    MAXL'I'.I. 


(Aparte  a  Manuel.)  Diga  usted.   ¿Le  da  muy  a 

menucio? 

(Aparte.)  ¡Ahora,  los  comentarios  de  la  ami- 

nído  i 
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guita  con  la  mejor  intención!...  ¡Qué  tino 
el  de  José  Luis  para  dar  espectáculo! 

Emil.  (a  José  luís.)  Amigo  mío...  no  lleva  usted 

buen  sistema... 

Jos.  (Aparte.)  Esta  conseguirá  sacarme  de  quicio. 

Emil.  María  va  disgustada  sin  usted...   ¡Qué  ma- 

ridos! Vea  usted  dos  mujeres,  con  su  ma- 
rido cada  una,  y  la  noche  que  se  les  ocu- 
rre ir  al  teatro  tienen  que  buscar  quien  las 
acompañe,  (a  Manuel.)  Gracias  a  que  usted 
está  soltero... 

Man.  Señora... 

Emil.  Si  estuviera  usted  casado,  no   habría  que 

contar  con  usted;  sería  usted  desatento  y 
grosero  como  todos.  ¡Pero,  señor!  ¿En  qué 
consistirá?  Un  día  antes  de  casarse,  ios 
lleva  una  de  modistas,  de  tiendas,  al  tea- 
tro, donde  una  quiere,  como  corderitos... 
y  después  de  casados...  no  hay  quien  les 
haga  ir  a  ninguna  parte.  No  se  case  usted. 

Man.  ¡Si  dan  ustedes  un  ejemplo! 

Emil.  Y  que  usted  no  necesita  casarse.   ¡Si  estu- 

viera usted  solo!  ..  Pero  ha  encontrado  us- 
ted aquí  su  rinconcito.  ¡Quién  como  us- 
ted! Con  todas  las  ventajas  y  ningún  in- 
conveniente del  matrimonio...  El  orden,  la 
familia...  Ya,  ya  sé  que  lleva  usted  una 
vida  muy  arreglada,  que  no  sale  usted  de 
noche... 

Man.  Estos  días  que  José  Luis  estuvo  fuera,  por 

no  dejar  sola  a  María...  aquí  pasábamos  la 
velada.  Yo  refería  mis  viajes,  o  jugábamos 
un  rato  al  bezigue,  o  leíamos  uno  enfrente 
de  otro...  novelas  de  Loti.  María  no  las  ce- 
nocía,  yo  se  las  dejé,  y  la  encantaron. 

Emil.  (a  José  Luis.)  ¿Lo  ven  ustedes?  ¿A.  qué  no  se 

le  ocurre  a  ningún  marido  traer  a  su  mu-' 
jer  novelas  de  Loii?...  ¡Ni  de  nadie! 

Jos.  (Aparte.)  Esta  mujer  me  desespera...   ¿Habla 

con  intención,  o  habla  por  hablar,  sin  sa- 
ber lo  que  dice,  y  soy  yo  quien  va  dando 
intención  a  cada  palabra  suya?... 
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Emil.  ¿Estaba  usted  ayer  tarde  en  el  paseo  de 

coches  con  María? 

Jos.  No,  si  he  llegado  hoy... 

Emil.  ¡Ya  decía  yo!  Una  amiga,  Paca  Contreras, 

porfiaba  que  había  usted  llegado  ayer,  que 
había  visto  a  María  en  paseo  con  su  espo- 
so... y  yo  que  no  sería  su  esposo,  sería  su 
hermano,  y  ella  que  sí... 

Man.  (Exasperado).  Y  usted  que  no...  Pues  tenía 

usted  razón...  Eramos  María  y  yo...  Ya  lo 
sabe  usted...  (Aparte}.  ¡Qué  mujer!  José  Luis 
está  lívido.  ¡Mucho  será  que  no  le  suelte 
algún  exabrupto! 


ESCENA  XI 

Dichos  y  MARÍA,  vestida  para    el  teatro 


Emil.  ¡Qué  guapa!  ¡Qué  elegante!  ¡Precioso  ves- 

tido!... Los  regalos  de  tu  hermano.  Así  me 

gUSta...  ¡Magnífico  Collar!  (Cogiéndola  de  una 
mano  y  presentándosela  a    José  Luis).    Mire  USted, 

mire  usted...  ¡Tantos  le  envidiarán  a  usted 
esta  noche...  y  usted  aquí,  mientras,  tan 
tranquilo! 

Jos.  (con  sarcasmo).  ¡Tan  tranquilo! 

Mar  (Me  asusta  su  cara.  Comprendo  lo  que  pasa 

en  su  interior).  ¿Te  sientes  bien?  ¿No  te 
molesta  que  te  deje? 

Jos.  No...  ¿Por  qué?...  Diviértete  mucho... 

Mar.  (con  pena).  ¡Mucho!  ¡Si!  ¡Ya  sabes  lo  que  yo 

me  divierto  cuando  te  veo  así! 

Man.  (Aparte,  poniéndose  el  abrigo).  ¡Pobre  María!  Es- 

tá para  echarse  a  llorar.  (Alto).  Volveremos 
temprano.  Saldremos  antes  de  que  conclu- 
ya... (Ofreciendo  el  brazo  a   Emilia).    Emilia...    (A 

José  Luís).  Hasta  luego... 

EMIL.  (A  José  Luis).  Que  USted  se  alivie...  (A  Manuel, 
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aceptando  ei  brazo).  ¡No  parecen  ustedes  her- 
manos! 

Mar.  José  Luis,  dime  por  qué  estás  así...  Mira 

que  me  quedo...  (Con  decisión),  ¡Me  quedo! 

Jos.  (con  sequedad).  ¡Qué  espera  Emilia! 

Mar.  (Afligida).  ¡Qué  mal  me  tratas! 

JOS.  (Cogiéndola  una  mano  con  ira).  ¿Yo?...    ¿Te    trato 

maJ... 

MAR.  (Asustada).  ¡  ^  \  !     (Manuel  y  Emilia,    al    oír   el    grito 

vuelven  desde  la  puerta;  Manuel  se  acerca  a  José 
Luis). 

Man.  (con  autoridad).  ¡Pero  José  Luis...  José  Luis! 

Emil.  ¿Se  siente  usted  peor? 

Jos.  (a  María).  Vete,  vete...  Si  te  digo  que  estoy 

bueno,  que  no  me  haces  falta... 
Emil.  (ai  salir.  Aparte).  ¡A.y,  ay,  ay!  Me  parece  que 

Paca  tenía  razón!  (Salen  todos  menos   José   Luis). 


ESCENA  XII 

JOSÉ  LUIS  y  después  JULIÁN 


Jos.  ¡Qué  mal  me  tratas!...  ¡Qué  mal  me  tratasl 

¡Nunca  pensé  oírlo!...  ¡Y  dejarme  así... 
¡Calma,  calma!  Necesito  poner  orden  en  es- 
te tumulto  de  mis  pensamientos...  seatro- 
pellan,  se  obscurecen  unos  en  otros  y  quie- 
ro percibirlos  uno  por  uno,  clarísimos,  pal- 
pables. ¿Que  pasa  por  mí?...  ¡Quiero  ver- 
lo!... ¡Sí,  lo  veo...  ¡Mi  madre!  ¡tíso  es,  mi 
madre!...  Era  buena,  era  honrada  como 
María,  nunca  se  rebeló  contra  la  severa  au- 
toridad de  mi  padre,  vivió  feliz  en  la  vir- 
tud más  acendrada...  Pero  un  día  llegó  el 
viajero,  el  amigo  a  quien  se  abre  la  casa 
como  a  hermano...  llegó  risueño,  halaga- 
dor de  la  imaginación  y  de  los  sentidos...  y 
una  vida  de  honradez,  de  virtudes,  no  pudo 
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resistir  al  atractivo  encanto  de  aquel  hom- 
bre. Yo  era  muy  niño.,  y  recuerdo,  re- 
cuerdo... y  el  recuerdo  fortifica  en  mí  el 
odio  que  sentí  por  el  intruso...  ¡No,  no  es 
mi  hermano!  Es  un  intruso  como  aquél, 
que  viene  a  robarme...  ¡A.h!  ¡No!...  ¡Enlo- 
quezco! ¡María  es  honrada!...  ¡Lo  será  siem- 
pre!... Pero,  ¿por  qué  se  ha  ido?...  Se  ha 
ido  con  él...  ¡No,  no  te  escapes,  pensamien- 
to, quiero  oir  lo  que  dices,  ver  lo  que  ima- 
ginas!... ¡Que  María  no  me  quiere!...  ¿Es 
eso?  ¡Que  no  puede  quererme!...  Eso  es  la 
verdad  de  lo  que  pienso.  .  ¡Horrible  ver- 
dad! No  es  amor  el  suyo.  Había  más  respeto 
que  cariño  en  su  afecto  para  conmigo. 
Educada  con  rigor  por  su  padre,  trasladó 
al  esposo  el  respeto  filial,  sumisa,  resigna- 
da. Confiado  en  mi  autoridad,  creía  yo  ir 
formando  para  mí  su  espíritu,  al  mismo 
tiempo  que  la  naturaleza  formaba  la  mu- 
jer... ¡Mía  pude  llamar  la  corporal  hermo- 
sura, pero  el  espíritu  rebelde  nunca  fué 
mío!  Halló  forma  su  aspiración,  y  hacia 
ella  va  el  espíritu,  y  en  pos  de  sí  arrastrará 
la  vida  entera...  ¡cuerpo  y  alma!...  ¡Si  ya 
no  fué  en  mi  ausencia!...  Emilia  hablaba  con 
intención  Aquí  todas  las  noches,  juntos 
siempre...  ¡A.y,  el  único  halago  de  mi  vida! 
¡Todo  negrura  y  tristeza  ahora!  ¿Por  qué 
razón  vivir  vida  tan  miserable?  (se  mira  ai  es- 
pejo). Envejecido,  enfermo...  ¿Cómo  puede 
quererme?...  ¡Ella,  joven yhermosa!...  ¡Qué 
hermosa  estaba!...  ¡Y  la  dejó  con  él...  des- 
pués de  atormentarla  con  mi  violencia, 
cuando  acaso  sintiera  odio  hacia  mí...  odio 
y  desprecio!...  Y  él  a  su  lado,  apuesto,  se- 
ductor... ¡Oh,  no  puede  ser!...  ¡María  es 
honrada!  No  puedo  ser  tan  desdichado... 
¡La  culpa  es  del  miserable,  sí,  miserable 
ladrón  como  aquél...  como  su  padre!...  ¡No 
puedo  más!...  ¡Me  ahogo!  Julián,  (Llama.  Entra 

Julián). 
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Jul.  ¿Qué  manda  el  señorito? 

Jos.  Tráeme  el  gabán,  el  sombrero...  pronto... 

(Sale  Julián).  (Dan  las  diez).  ¡Las  diez!  Las  diez... 

¡Qué  temprano  todavía!...  Iré  al  teatro,  hay 
tiempo...  Tengo  fiebre...  Iré  así  coreo  es- 
toy... Iré...  Avisa  un  coche...  No...  espe- 
ra.. Iré  a  pie.  (sale  Julián).  Me  conviene  an- 
dar... Les  extrañará  verme...  No  me  espe- 
ran... ¿Qué  decir?...  jBah!  Diré...  diré...  Lo 
pensaré  por  el  camino,  eso  me  distraerá... 
Me  haré  anunciar  como  una  visita,  les  daré 
broma...  Tengo  ganas  de  hablar,  de  ha- 
blar mucho...  esta  noche  no  dejo  hablar  a 
Manuel...  Les  divertiré,  les  haré  reír... 
¡reir,  eso...  reir!  ¡Qué  ocurrencia!  ¡Oh,  no! 
No  haré  saínete  para  los  demás  lo  que  es 
tragedia  espantosa  en  mi  corazón...  Espe- 
raré... Pero  esta  noche...  esta  noche  eter- 
na, no  puedo...  ¡Me  ahogo!  Necesito  andar, 
mucho,  hasta  caer  rendido,  hasta  quebran- 
tar mis  nervios,  si  no,  esta  noche  será  de 
ruina  para  todos...  Estoy  loco,  no  respondo 

de  mí.  El  abrigo...  (Palpando  el  interior  del  ga- 
bán) ¿Qué  es  esto?  ¡Un  arma! 

Jul.  El  revólver  de  bolsillo  del  señorito. 

Jos.  ¡Oh!  no,  no...  Quita  eso,  quita...  Guárda- 

lo... (Sale). 

Jul.  (Asombrado).  ¿Pero  qué  tendrá   el  señorito 

esta  noche? 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO   TERCERO 


La   misma   decoración   del   anterior 

ESCENA  PRIMERA 

MANUEL     leyendo     y     después     MARÍA 


Mar.  (Entrando).  ¿Estás  solo?  ¿Y.  José  Luis? 

Man.  Ha  salido. 

Mar.  ¿Otra  vez?  ¡Es  raro!  El  que  antes  no  salía 

de  casa  sino  lo  preciso,  hace  unos  días  que 
no  deja  de  entrar  y  salir...  Estoy  con  cui- 
dado... José  Luis  no  está  bueno. 

Man.  No,  no  lo  está. 

Mar.  ¡Vaya  una  temporada  que  estás  pasando!... 

¡Si  deseabas  tranquilidad! 

Man.  ¡Oh,  eso  nc!...  Pues  si  tu  supieras  que  ne- 

cesito recogerme  dentro  de  mi  para  darme 
cuenta  de  que  soy  el  mismo...  el  inquieto 
y  vagabundo  Manuel,  para  quien  eran  quie- 
tud y  reposo  sinónimos  de  encarcelamien- 
to, o  de  muerte...  ¿Yo  complacido  en  esta 
vida,  que,  por  decirlo  así,  me  dan  hecha, 
sin  tener  que  preocuparme  «por  otra  cosa 
que  por  ir  viviendo?...  ¿Yo  qué  había  de 
de  pensar  y  ocuparme  cada  día...  en  todo 
lo  que  constituye  la  existencia   diaria,  en 
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lo  grande  y  en  lo  pequeño!  Plantear  un 
negocio  y  disponer  el  almuerzo,  las  liqui- 
daciones de  Bolsa  y  la  cuenta  de  la  lavan- 
dera... No  podía  fiarme  de  nadie.  Un  sol- 
terón es  como  terreno  baldío,  adonde  todos 
se  creen  con  derecho  a  cosechar;  y  si  sobre 
no  casarse  y  no  tener  familia,  i.o  se  deja 
uno  explotar  de  todos,  ¡buena  fama  echará 
de  egoísta  empedernido!  Sólo  los  que  no 
tenemos  hijos  podemos  apreciar  lo  que 
vale  ante  los  pedigüeños. «la  solemne  pro- 
testa del  padre  de  familia:  Señor  mío,  tengo 
hijos...»  Con  lo  que  me  ha  costado  a  mí  no 
tenerlos,  hubiera  criado  dos  docenas. 

Man.  ¿Por  qué  no  te  casas?  No  sabes  lo  que  me 

alegraría  de  verte  casado.  Te  lo  digo  como 
lo  siento...  Y  José  Luis  también  se  alegra- 
ría mucho...  Dime...  ¿No  has  hallado  nunca 
en  el  mundo  una  mujer  que,  al  conmover 
dulcemente  tu  corazón,  te  hiciera  pensar... 
¡con  esta  mujer  viviría  yo  dichoso!...  En 
tus  viajes  y  correrías  incesantes,  ¿no  diste 
nunca  con  un  lugar  apacible,  donde  parece 
que  sólo  en  contemplarlo  calma  el  corazón 
todos  sus  anhelos?...  Pues  une  en  tu  pen- 
samiento aquella  mujer  y  este  lugar;  y 
considera  qué  feliz  serías  al  labrar  con  ella 
tu  nido  de  amor  en  aquel  rinconcito  apa- 
cible... 

Man.  ¡He  viajado  casi  siempre  en  tren  expreso, 

y  he  pasado  de  largo...  por  los  lugares  y 
por  las  mujeres!... 

Mar.  ¡Si  yo  conociese  alguna!  He  de  buscar... 

¿Me  das  permiso?... 

Man.  ¡Esas  cosas  no  se  buscan;  se  encuentran! 

Mar.  ¿Piensas  estar  mucho  tiempo  todavía?  Por 

más  que  digas,  estarás  ya  cansado...  ¡Esta 
vida  nuestra!...  ¡El  carácter  de  José  Luis!... 

Man.  ¿Lo  creerás?...  Me  distrae  hasta  eso,  las 

reyertas  y  regañinas  con  mi  querido  her- 
mano... ¡Pobre  José  Luis!  Le  quiero  a  pe- 
sar de  todo.  Es  un  niño  mimado...  Ha  teni- 
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do  siempre  quien  le  mime...  ¡Dichoso  él! 
Sus  rarezas  son  de  chiquillo;  es  mayor  qne 
yo  y  le  trato  como  si  íuera  hermano  pe- 
queño. Empleo  en  él  los  sentimientos  de 
paternidad  que  a  mis  años  empiezan  a  ma- 
nifestarse... Siente  uno  alan  de  proteger, 
de  dirigir  a  un  ser  más  débil...  Y  en  esta 
casa  sois  dos,  él  con  sus  impaciencias  y 
egoismo  de  niño  entermo;  tú,  con  tus  in- 
quietudes y  desvelos  de  madre  amorosa... 
Yo  seré  el  fuerte,  el  cariño  que  ampara  sin 
debilidad,  sin  blandura...  el  padre...  el 
suegro,  lo  que  haga  falta...  ¡Digo,  si  no  me 
echáis  de  aquí  por  importuno... 

Mar.  Yo,  no,  Manuel.  Puedes  creerlo. 

Man.  Tengo  mi  plan.   En  cuanto  pase  el  frío    y 

José  Luis  arregle  esos  asunto?,  haremos 
un  viaje,  corre  de  mi  cuenta.  Por  tierras 
alegre  de  cielo  azul  y  sol  de  luego,  de  flo- 
res y  cantares...  Por  Andalucía,  por  Ita- 
lia... Sevilla,  Málaga,  Venecia,  Ñapóles... 
donde  amanece  el  día  con  más  luz  y  el  vi- 
vir por  sí  solo  es  alegría;  donde  los  pobres 
cantan  y  el  viento  susurra  y  los  mares  me- 
cen... ¡Tierras  queDiOs  bendice!...  ¡Donde 
ni  el  pecar  es  pecado!  Eso  es  lo  que  nece- 
sita José  Luis  para  curarse.  Un  baño  de 
aire  puro,  saturado  de  luz  y  de  alegría...  y 
tú  también...  ¡pobre  niña!  para  que  tus 
ojos  cobren  luz  y  tu  pecho  respire  sin  an- 
gustia... sin  lágrimasni  suspiros...  que  con 
tu  hermosura  triste,  me  pareces  dolorosa 
de  este  calvario  de  la  vida... 

Mar.  No  halagues  la  imaginación  con  perspec- 

tiva tan  risueña...  Bien  sé  que  no  será. 
José  Luis  no  está  entermo...  es  enfermo... 

Man.  ¡Bien  lo  acertaste! 

Mar.  Es  por  naturaleza  triste  y  se  complace  en 

la  tristeza...  ¡Le  hace  daño  la  luz!...  No  le 
propongas  siquiera  ese  viaje..  Vé  tú  solo... 

Man.  (C09  desaliento.)  ¿Solo?...  ¡Solo,  no! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  JOSÉ  LUIS.  (Entra  sigiloso.) 


MAR.  (Encontrándose  de  pronto  con  él,  asustada.;  ¡Ay! 

Man.  ¡José  Luis! 

Mar.  Entraste  de  pronto...  ¿No  has  llamado? 

.los.  Salía  Julián... 

Mar.  (Aparte.)  (No  hay  duda,  Ueva  la  llave  para 

entrar  sin  que  se  le  sienta...  ¿Qué  sospe- 
cha de  mí9  ¡Dios  mío!) 

Man.  (a  José  luís.)  Contra  ti...  digo,  no,  en  favor 

tuyo  conspirábamos... 

.los.  Si,  ya  noto  que  andáis  siempre  juntos...  de 

Conspiración,  por  lo  visto. 

Mar.  (Aparte.)  (¡Su  sospecha  es  horrible!  Mi  co- 

razón se  subleva...  es  ira  ya,  más  que  tris- 
teza Jo  que  siento...) 

Man.  Tenemos  un  plan... 

JOS.  (Aparentando  jovialidad.)  ¿Cada    Uno,  O    IOS  dos 

el  mismo?...  Es  curioso,  hoy  nos  dimos  to« 
dos  a  hacer  planes...  Yo  tengo  otro. 

Man.  Veamos. 

Jos.  No.  Veamos  primero  el  vuestro.  No  qui- 

siera que  el  mío  le  trastornase. 

Man.  Se  trata  de  un  viaje... 

Jos.  ¿De  un  viaje?...  ¿Si  habrá  que  creer  en  eso 

que  llaman  la  sugestión  a  distancia?  De 
viaje  es  el  mío...  (con  firmeza.)  En  esta  sema- 
na me  iré  con  María  a  París. 

Mar.  (Aparte.)  (Desconfía  de  mí!  ¡Quiere  separar- 

me de  su  hermano!...) 

Man.  (con  extrañeza.)  ¿En  esta  semana?... 

Jos.  Me  han  hablado  de  un  negocio  en  proyec- 

to... iré  a  estudiarlo;  y  de  paso  cumpliré 
lo  ofrecido  a  María. 

Man.  Yo  creí  que  irías  a  descansar.  ¡Un  viaje  de 

negocios...  no  vale  la  pena!... 
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.íos.  Yo  siento  dejarte...  Pero  ya  sabes  que  pue- 

des permanecer  aquí  cuanto  gustes.  La 
casa  está  a  tu  disposición. 

Man.  (con  sequedad.)  Gracias.  (Aparte.)  (¡Me  echa  de 

aquí...  no  quisiera  comprender  por  qué!) 

Mar.  (no  pudiendo  contenerse.)  ¿Pero  es  tan  urgente 

ese  viaje?  ¿No  podíamos  esperar? 

Man.  (Apoyando.)  El  clima  de  París  en  esta  esta- 

ción, no  es  muy  favorable  a  tu  padeci- 
miento. 

Jos.  (Receloso.)  ¡Es  gracioso!  Estáis  de  continuo, 

portiándome  para  que  deje  mis  asuntos, 
salga  de  Madrid,  procure  distraerme...  y 
ahora  que  soy  yo  quien  lo  propone,  os  des- 
agrada y  os  contraría. 

Mar.  (Protestando.)  ¿Contrariar?  No. 

Jos.  ¿Qué  plan  era  el  vuestro?  Ese  plan  que  lle- 

váis combinando  días  y  días,  en  largas  con- 
versaciones secretas... 

Mar.  Secretas,  no...  Todo  el  mundo  puede  oír- 

las. Manuel  proponía  un  viaje  por  Italia... 

Jos.  (con  intención.)  El  puede  hacerlo. 

Man.  (con  decisión.)  Lo  emprenderé    esta    noche 

mismo. 

Mar.  ¿Te  vas?... 

Jos.  Lleva  aquí  mucho  tiempo...  Estará   abu- 

rrido. 

Mar.  Pero  esta  noche...  así  de  improviso... 

Man.  (a  María.)  (Me  voy  antes  de  que  me  echen.) 

Mar.  (¡Ha  comprendido!...   ¡Me  muero  de  ver- 

güenza!) 

Man.  Voy  a  disponerlo  todo...    Pronto  os  dejaré 

tranquilos.  (Sale.) 
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ESGENA  III 

JOSÉ    LUIS  y  MARÍA 


JOS.  (Alegre  y  animado  como  quien  se  ha  quitado  un  peso 

de  encima.)  Así  podemos  marcharnos  sin  cui- 
dado... Tomaremos  casa  en  París...  pode- 
mos llevar  a  los  criados...  Tú  verás  como 
allí  vamos  a  todas  partes,  a  teatros,  a  fies- 
tas... ¡Qué  teatros  aquellos!  ¡Qué  lujol  Ya 
verás...  Y  para  vosotras  tiene  mayores  en- 
cantos, las  tiendas',  los  bazares...  ¿No  me 
oyes?...  ¿Estás  triste?...  ¡Siempre  triste 
conmigo!...  ¿Te  disgusta  el  viaje?...  (im- 
paciente, con  acritud.)  ¿Qué  sientes  dejai?  ¿Por 
qué  estás  triste? 

Mar.  ¡José  Luis;  lo  que  has  hecho  es  horrible!... 

¡Por  primera  vez  he  tenido  de  qué  aver- 
gonzarme! Tu  hermano  comprende  que 
estás  celoso...  ¿Qué  p3nsará  de  raí?  ¿Que 
soy  mujer  de  quien  puede  sospecharse  tal 
infamia?  ¿Has  pensado  en  ello?...  No  io  has 
pensado,  como  no  has  visto  que  días  há, 
mi  vida  es  un  infierno,  que  me  siento  mo- 
rir... ¡que  no  puedo  más! 

Jos.  Donde  no  hay  culpa,  no  hay  recelo  deque 

pueda  ser  sospechada.  Si  Manuel  compren- 
de lo  que  pasa  por  mí...  antes  habrá  com- 
prendido lo  que  pasa  por  él. 

Mar.  ¡Estás  ciego,  José  Luis,  estás  loco!  ¿Cómo 

nació  en  ti  esa  sospecha?...  Sólo  en  celoso 
desvarío  pudiste  sospechar  de  tu  herma- 
no... ¿Pero  de  mí?  ¡Tan  cruel  es  la  ofensa, 
que  ni  por  locura  puedo  perdonarla!  ¿Qué 
devaneos,  qué  liviandad,  qué  ligereza  si- 
quiera, viste  en  mí,  para  hacerla  posible?... 
¿Esa  estimación  te  merecí?...  ¡a  cambio  de 
consagrarte  mi  vida  entera!...   ¡Si  no  he 
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vivido  más  que  para  ti!  ¿Sacrificada?...  No; 
porque  el  cariño  no  se  sacrifica  nunca... 
complacida,  porque  era  mi  única  dicha 
verte  dichoso  a  mi  lado...  ¡Y  no  lo  conse- 
guí! ¡No  lo  fuiste  nunca!  En  lo  que  era 
para  mí  gustoso  deber  cumplido  sin  pena, 
veías  tú  sumisión  forzosa.  ¿Pensaste  que  el 
amor  sólo  puede  vivir  y  gozar  en  una  vida 
de  fiestas,  de  placeres  y  que  el  mío  no  po- 
dría subsistir  de  otro  modo?  ¿No  viste 
virtud?...  Entonces,  es  que  para  ti  fui  la 
esclava  sometida  por  fuerza,  no  la  esposa 
virtuosa,  la  esposa  cristiana...  que  aun 
ahora,  roto  el  lazo  de  amor,  humillada, 
ofendida...  será  fiel,  será  honrada...  por- 
que mi  madre,  honrada,  cristiana  como  yo, 
supo  infundir  en  mi  alma,  al  calor  de  ora- 
ciones y  de  besos,  un  sentimiento  más 
profundo  que  todos  los  afectos,  que  todas 
las  pasiones  humanas...  ¡Santo  temor  de 
Dios!  Y  todavía,  si  él  me  faltase,  la  memo- 
ria de  mi  madre  me  salvaría...  ¡Por  Dios  y 
por  mi  madre,  soy  honrada! 

Jos.  ¡Lo  eres,  sí!  ¡No  podría  dejar  de  creerlo! 

Para  ti  no  hubo  ofensa...  Es  que  sé  cuánto 
vales  y  lo  poco  que  valgo...  sé  que  no  te 
merezco  y  temí  que  me  robaran  tu  cari- 
ño... ¡Tuno  sabes  cómo  te  quiero!  ¡Nun- 
ca supe  decírtelo!...  Soy  así...  No  quisiera 
que  nadie  conociera  lo  que  vales...  ¡ni  tú 
misma!...  Por  eso  nunca  te  lo  dije...  ¡que 
fuera  yo  solo  a  quererte...  y  a  nadie  más 
que  a  mí  debieras  cariño!  ..  Egoísmo,  sí... 
¡pero  es  que  para  mí,  no  había  masque  tu 
cariño  en  el  mundo!...  Desconfianza  en  mí, 
eso  eran  mis  celos. . .  No  debí  dudar,  lo  sé.. . 
Perdona...  Es  maldición  mía  dudar  de  to- 
do... 

M¿r  (compadecida)  José  Luis,  llevas  un  odio  en  el 

corazón  que  amarga  tu  vida. 

Jos.  ¡Por  Manuel,  sí!...  ¡La  culpa  es  suya! 

Mar.  No  hay  culpa  en  él. 
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JOS.  (Sin  oírla,  desentrañando   sus  recuerdos.)   ¡Siempre 

a  tu  lado!...  ¡Hostigándote  contra  raí,  afl 
lando  sin  cesar  el  ingenio  para  zaherirme... 
Y  tú,  escuchándole  embelesada...  (Movimien- 
to de  María.)  ¡Y  siempre  juntos!...  No  salí  una 
vez,  que  al  volver  no  lo  hallase  siempre  en 
tu  cuarto...  y  la  conversación  haljía  sido 
larga...  Siempre  había  tres  o  cuatro  pun- 
tas de  cigarro  en  el  cenicero... 

Mar.  ¡Hasta  en  eso  repararon  tus  celos! 

Jos.  ¡Reparé  en  todo!...  Manuel  te  quiere...  es 

seductor,  es  cínico...  hay  mucho  escánda- 
lo en  su  vida...  Mina  con  frialdad,  espera... 
Ahora  mismo,  si  recuerdas  las  conversa- 
ciones que  tuvo  contigo,  notarás  frases 
maliciosas  en  las  que  no  reparaste  prime- 
ro... De  seguro  te  habló  de  amores...  Te 
hizo  notar  lo  monótono  y  triste  de  nuestra 
vida,  te  habló  de  otros  goces,  de  otras  emo- 
ciones... de  arte,  de  viajes...  puso  novelas 
en  tus  manos,  que  hablaran  por  él  con  más 
elocuencia...  Puso  cerco  a  tu  espíritu  para 
rendirte...  Piensa,  recuerda... 

Mar.  No,  no  hallo  culpa  en  él,  por  más  que  re- 

busco... Siempre  me  trató  como  a  herma- 
na. Eres  injusto  con  él,  José  Luis,  una  vez 
más  te  lo  digo. 

Jos.  ¡Es  que  a  pesar  tuyo  le  quieres!...  Subyu- 

gó tu  imaginación,  le  comparaste  conmi- 
go... Es  joven,  gallardo,  obsequioso,  vivo 
de  ingenio...  ¡A  pesar  tuyo,  le  comparaste 
conmigo!...  ¡A  pesar  tuyo  sentiste  que  de 
los  dos  hermanos,  no  fuese  yo  el  que  vi- 
niera de  lejos!...  Acaso  la  idea  de  mi  muer- 
te... estoy  enfermo...  libre  tú,  ¡oh!  seguro 
estoy  de  que  lo  habéis  pensado...  él  y  tú; 
como  lo  pienso  yo...  Sí,  sí...  El  enfrente 
de  mí,  yo  a  tu  lado...  ¡Por  fuerza  ha  de 
pensarse. 

Mar.  ¡José  Luis!  Eso  es  ya  locura.  Si  hablas  así, 

creeré  que  estás  enfermo  y  como  a  enfer- 
mo habrá  que  tratarte. 
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Jos.  ¿Enfermo?  ¡Loco  dices?  ¡Así  lo  estuviera!... 

Por  lástima  entonces  habías  de  darme  el 
cariño  que  he  perdido...  ¡No,  no  puedes 
quererme!  ¡Desdicha  mía!  ¡A.  toda  costa 
quiero  para  mí  todo  tu  cariño,  y  de  cada 
vez  más  lo  pierdo!...  ¡Perdóname,  María! 
¡Ten  lástima  de  mí!  Si  es  cariño  el  mío, 
porque  es  cariño;  si  es  locura,  porque  es 
locura...  de  todos  modos  necesito  tu 
amor...  ¡Has  sido  el  único  de  mi  vida!...  Si 
yo  supiera  que  te  había  perdido  para  siem- 
pre, que  mi  vida  esa  un  estorbo  en  la  tu- 
ya... que  sin  mí,  serías  dichosa...  ¡Sin  du- 
darlo me  mataría...  y  sin  que  tú  lo  sospe- 
charas para  no  dejarte  un  remordimiento 
en  tu  felicidad!...  (Llora.) 

Mar.  ¡José  Luis,  llora!  ¡Llora!  Las  lágrimas  ali- 

vian. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  MANUEL 


MAN.  (Desde  la  puerta  hablando  con  Julián.)  Sí,  recógelo 

todo.  Haz  que  lo  lleven  al  hotel...  Yo  iré 
en  seguida...  (Acercándose.)  He  dispuesto  mi 
marcha...  Vengo  a  deciros  adiós,  (conmovi- 
do.) a  daros  gracias  por  todo...  a  pediros 
perdón... 
Jo?.  (con   decisión.)  Manuel...  no  es  culpa  mía. 

Nuestra  situación  era  violenta.  Joven,  sol- 
tero, famoso  por  tus  aventuras,  sospecho- 
so por  tu  vida  pasada;  tu  estancia  en  mi 
casa  ha  dado  ocasión  a  murmuraciones... 
La  gente  es  mal  pensada...  llegaron  hasta 
mí...  Tu  asiduidad  con  mi  esposa,  tus  ob- 
sequios eran  asuntos  de  comentarios,  que 
yo  no  podía  tolerar.  La  honra  de  María  es- 
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tá  para  mí  antes  que  todo...  Mientras  yo 
exista,  nadie,  por  ninguna  ocasión,  pondrá 
sospecha  en  ella;  sea  quien  fuere...  No  ex- 
trañes que  no  te  detenga,  que  te  deje  sa- 
lir de  mi  casa,  de  este  modo.  Por  fortuna 
tuya,  para  nada  me  necesitas...  yo  a  ti, 
tampoco...  Sé  muy  feliz.  ¡De  corazón  te  lo 
deseo! 
Man.  (con  arranque.)  ¡Oh!   ¡No  puede  ser!  María, 

déjanos...  Tengo  que  hablar  con  José  Lui5... 
no  puedo  marcharme  sin  hablarle...  (María 

se  acerca  a  José  Luis  como  negándose  a  dejarlos.) 

Jos.  (a  Maiía.)  Déjanos...   Estoy  uanquilo...  Es 

mejor  hablar  claro.  (Sale  María.) 


ESCENA.V 

JOSÉ    LUIS    v    MANUEL 


Jos.  ¡Habla!  Di  cuanto  tengas  que  decirme.  Te 

escucho  tranquilo. 

Man.  ¡Si  no  sé  qué  decirte!  ¡Si  no  sé  lo  que  pasa 

por  mí,  desde  que  he  visto  claro  en  tu  co- 
razón!... Quise  tomarlo  a  risa,  como  ge- 
nialidad tuya...  una  idea  disparatada  que 
pasó  un  instante  por  ti,  sin  advertirlo  tú 
mismo,  en  una  sacudida  de  tus  nervios... 
¡Pero  ahondar  la  sospecha,  y  espiarnos... 
y  llegar  a  creerla  certidumbre...  ¡Ator- 
mentar a  esa  pobre  niña!...  ¿Qué  negruras 
de  infierno  llevas  en  ti,  que  todo  lo  ente- 
nebrecer?... ¿De  qué  infamias  eres  capaz, 
que  todas  son  para  ti  posibles?... 

Jos.  (Fuera  de  sí.)  ¡No  hay  infamia  de  que  no  crea 

capaz  a  quien  nació  en  ella! 

Man.  ¿Qué  has  dicho?...  ¡Repite  eso  que  has  di- 

cho!... ¿Quién  nació  infame? 

Jos.  Si  me  odias  como  yo  a  ti,  si  odias  la  me- 
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moria  de  mi  padre  como  yo  la  del  tuyo... 
bastante  dije.  Quien  usurpó  al  nacer  nom- 
bre y  herencia,  bien  puede  ser  capaz  de 
traer  a  mi  casa  otra  vez  la  deshonra  y  la 
infamia...  ya  lo  oiste.  Sal  de  mi  Casa. 

MAN.  (Conteniéndose  a  duras  penas.)  ¡Desdichado!    ¿Lo 

dices?...  ¿Lo  pensaste?...  ¡Pues  si  por  mis 
venas  corriese  sangre  extraña  a  la  tuya... 
una  sola  gota  no  más...  no  lo  dirías!... 
¡Hermano,  hermano!  ¡Lo  eres,  sí!  Nunca 
j  salió  tan  hondo  del  corazón  esta  palabra 

como  ahora  sale,  a  defender  contra  ti,  con- 
tra su  hijo,  la  honra  de  nuestra  madre... 
¡Oh,  pobre  hermano!  ¡Hermano  te  digo! 
Si  ahora  es  cuando  me  das  lástima...  ¡Du- 
dar de  tu  madre!  ¡Toda  la  vida  enroscada 
al  corazón  esa  sospecha,  envenenando  la 
sangre  gota  a  gota!...  ¡Dudar  de  tu  madre 
y  aborrecer  en  mí  su  memoria!  Si  ya  en- 
tiendo que  no  pudieras  ser  feliz,  que  tu 
vida  fuera  perpetua  condenación;  sin  fe  en 
el  amor,  sin  confianza  en  el  cariño,  sin  na- 
da de  lo  que  alivia  la  carga  abrumadora  de 
la  vida...  Si  digo  que  me  das  compasión, 
que  ahora  te  quiero  como  nunca  te  quise... 
¡Condenado  eterno  de  una  duda  infernal... 
ven  aquí,  ven!...  ¡Si  voy  yo  a  salvarte! 

(Atrayéndole  junto  a  sí  y  acariciándole.) 

Jos.  (separándose.)  Concluyamos.    Es  inútil  que 

nos  atormentemos.  En  un  pronto,  te  dije... 
lo  que  me  pesa  haberte  dicho.  Pero  pedías 
una  razón  a  mi  sospecha...  Ya  te  la  di.  Ni 
una  palabra  más...  si  no  quieres  que  esa 
palabra  te  muestre  la  evidencia  de  una 
culpa  qua  para  ti,  por  dicha  tuya,  no 
existe. 

Man.  ¡No  existe,  no!  Si  conozco  la  historia,  si  sé 

a  quién  se  refiere...  don  Gabriel,  mi  pro- 
tector... 

Jos.  ¡Tu  padre! 

Man.  ¡ A.sí  tuvieras  razón!  ¡A.  poder  escogerle,  no 

nubiera  yo  escogido  otro   padre!...   Pero 
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escucha:  Don  Gabiiel  me  refirió  muchas 
veces  la  historia,  la  última  vez  al  morir,  ya 
expirante  y  en  esa  hora,  la  eternidad  abierta 
ante  nosotros,  nadie  miente.  ¿Y  para  qué 
mentir?  ¡Si  mi  corazón  como  a  padre  le 
veneraba!  Nuestro  padre  tuvo  celos  de  su 
amigo,  su  hermano  casi...  como  tú  los  tu- 
viste de  mí...  Dudó  de  nuestra  madre,  san- 
ta, bendita...  como  dudaste  tú  de  María... 
¿Por  qué?  Porque  su  egoismr,  como  el 
tuyo  era  inmenso...  porque  vuestro  amor 
no  es  amor,  es  apetito;  impulso  devorador, 
absorbente,  que  no  tolera  voluntad  ni  vida 
propias  en  el  ser  apetecido,  que  ahoga 
y  tritura  el  impulso  ajeno...  Es  tan  grande 
vuestio  egoísmo,  que  no  caléis  en  vos- 
otros. Sois  como  esos  tiranos  conquista- 
dores, ansiosos  de  poderío,  a  quienes  no 
les  basta  con  sus  dominios  y  rompen  fron- 
teras para  avasallar  al  mundo  entero,  si 
pudieran...  ¡Eso  es  amar  psra  vosotros! 
Ensanchar  vuestros  dominios...  Así  arró 
nuestro  padre,  así  amas  tú...  ¿Qué  vio 
nuestro  padre  en  las  relaciones  de  don  Ga- 
briel con  nuestra  madre?...  Lo  que  tú  has 
visto  en  María  y  en  mí...  dulce  simpatía 
de  dos  corazones  limpios,  honrados;  el 
afee! o  con  que  las  almas  nobles  se  saludan 
al  conocerse.  ¿Con  efusión,  con  entusias- 
mo? ¡Ya  lo  cree!  Por  estos  mares  de  la  vi- 
da, entre  vaivenes  y  tormentas,  saluda  uno 
tanto  barco  pirata,  tanto  pabellón  extran- 
jero, que  al  divisar  en  alta  mar  nuestra 
bandera,  el  corazón  pusiéramos  por  enseña 
para  responder  al  saludo...  Pues  las  per- 
sonas llevamos  también  nuestra  bandera  y 
el  corazón  nos  avisa  cuál  es  pirata,  cuál 
extranjera  y  cuál  es  la  nuestra,  y  como 
nuestra  debemos  saludar.  A  propósito  traía 
siempre  don  Gabriel  la  comín; ración,  a 
propósito  la  traje  yo  ahora  ...  Don  Gabriel 
sintió  por  nuestra  madre...  por  su  memo- 


-So- 
ria me  lo  jaro,  purísimo  afecto,  ¡tan  inma- 
terial, tan  inefable,  que  ni  podía  tener 
nombre!  Fervor  de  creyente,  entusiasmo 
de  artista,  lo  más  elevado  del  alma,  esen- 
cia suya...  eso  fué  su  pasión...  amor,  si 
quieres  darle  nombre,  pero  amor  que  a  sí 
mismo  se  sacrifica;  amor  que  no  puede 
confundirse  con  el  egoísmo. 

Jos.  ¿El  que  sentiste  tú  por  María? 

Man.  ¡El  que  sintió  don  Gabriel  por  nuestra  ma- 

dre... el  que  yo  siento,  sí!  ¡Mi  madre  y 
María  bien  pueden  ir  juntas  en  un  recuer- 
do! Moribundo  me  confesó  por  última  vez 
la  historia  del  único  amor  de  su  vida. 
Sabía  que  mi  padre  dudó  de  la  virtud  de 
nuestra  madre,  que  por  eso  nunca  me 
quiso  como  a  hijo...  Temió  que  alguien, 
¡habías  de  ser  tú!  pusiera  un  día  en  mi  co- 
razón la  duda  horrible  de  la  honra  de  mi 
madre...  y  quiso  que  yo  supiera  la  ver- 
dad... y  la  verdad  he  dicho,  como  la  dijo 
él...  ¡Aquel  hombre  no  mintió  jamás! 

JOS.  (Luchando    consigo    mismo.)    ¡No,    nO    puedo!... 

Lo  que  mi  padre  dijo  también  es  sagrado 
para  mí...  Evidencia  de  la  sospecha,  junto 
con  un  recuerdo  de  mi  niñez,  que  envene- 
nó mi  vida  para  siempre,  que  secó  de  gol- 
pe en  el  corazón  el  candor  del  mío,  las 
ilusiones  de  la  juventud,  envejeciéndome 
en  un  instante.  ¡Un  beso  maldito! 
Man.  ¿Un  beso?  ¡Dado  con  paternal  efusión  le 

sentí  mil  veces  sobre  mi  frente!...  Era  el 
mismo  que  don  Gabriel  dio  a  nuestra  ma- 
dre, en  el  momento  de  separarse...  cuando 
traspasados  de  angustia,  sintiéronse  uni- 
dos por  la  sospecha  en  común  infamia... 
Y  ante  la  virtuosa  constancia  de  la  esposa 
mártir,  ante  la  santidad  de  la  virtud  ca- 
lumniada, fué  el  beso  aquél,  homenaje  de 
admiración,  el  primero,  el  único...  purísi- 
mo, como  la  frente  de  nuestra  madre,  san- 
to, como  su  alma...  Sí,  le  llevo  aquí,  sobre 
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mi  frente...  Mi  noble  protector,  mi  verda- 
dero padre,  exhaló  el  alma  en  él...  Mi  ma- 
dre había  muerto  poco  antes,  lejos  yo  de 
ella...  ]Por  tu  madre  y  por  mí!...  dijo  al 
expirar,  y  me  besó  en  la  frente...  y  murió 
al  besarme...  ¿Gallas?  ¿Crees  en  la  honra 
de  nuestra  madre?  ¿Crees  que  la  misma 
sangre  sin  mancha  corre  por  nuestras  ve- 
nas... que  soy  tu  hermano  verdadero?... 
Pues  un  abrazo,  hermano...  y  ¡adiós  para 

Siempre!   (Le  abraza.) 


ESCENA.  ULTIMA 

Dichos  y  MARÍA 


Mar.  (.Muy  conmovida.)  ¡Manuel!   La  mano...  ¡Un 

beso!  (Le  besa.)  Así,  en  la  frente...  ¡El  de  tu 
madre!...  José  Luis,  mira...  (Afrontando  su 
mirada.)  Si  hubo  pasión  culpable  en  nos- 
otros... ¡mátame,  duda  de  mí...  duda  de  tu 
madre! 

Man.  (Anodado.)  (¿Qué  es  esto?...   ¿Qué  sentí  al 

besarme?  ¿Hubo  culpa  en  mi?...  Los  celos 
de  mi  hermano,  vieron  mejor  que  yo  mis- 
mo en  mi  alma?  ¡El  alma  dejo  al  separar- 
me de  ella!...  ¡Eraamoi!  Sí,  ¡el  único  de  mi 
vida!  Siento  al  dejarla  lo  que  no  sentí 
nunca...  ¡Corazón  traidor!...  ¡Oh,  lejos,  le- 
jos!) ¡Adiós!  Sed  muy  dichosos...  Perdo- 
nad al  ave  de  paso,  si  turbó  la  tranquili- 
dad de  vuestro  nido... 

JOS.  (Conmovido.)  ¡AdiÓS,  hermano!  (Le  abraza.) 

Mar.  ¡Adiós!  No  para  siempre... 


Man.  ¡Paraj'siempre,  no!...  Hasta  que  seamos 

muy  viejos  y  ro  quepan  desconfianzas  ni 
recelos  entre  nosotros...  Guando  no  poda- 
mos dudar...  ni  de  nosotros  mismos...  En- 
tonces, volveié  a  buscar  un  rincón  donde 
morir  en  el  nido  ajeno...  (sale.) 
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